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I  ACE poco mas de ua aao que algunas 
* personas estudiosas y  amantes de 
, las bellas letras se reunieron de co- 
mnn acuerdo, no para fundar una 

Academia, ni un Liceo, pues bastante descon- 
Qaban de sus débiles fuerzas para intentar 
una obra de tal magnitud; sino para comu
nicarse sus inspiraciones y para procurar por 
medio del estimulo restaurar en el pais el 
amor á  los trabajos literarios, tan abandona
dos en los últimos tiempos.

Efectivamente, ¿quíénno ha observado quo 
durante la década que concluyó en 1807, ese 
árbol antes ten frondoso de la literatura me
xicana, no ha podido florecer ni aun conser
varse vigoroso, en medio do los huracanes do 
la guerra?

Era natural: todos los espíritus estaban 
bajo la influencia de las preocupaciones polí
ticas, apenas había familiaó individuo que no 
participase do la conmoción que agitaba 4 la 
nación entera, y  en semejantes circunstancias 
¿cómo consagrarse 4 las profundas tareas de 
la investigación histórica ó 4 los blandos re
creos de la poesía, que exigen un ánimo tran
quilo y una conciencia desahogada y libro? 
Verdad es, quo en esa época es justamente 
cuando deben vibrar poderosos y  arrebatado

res los cantos de Tirteo, y cuando en el fuego 
de la discusión deben brotar los rayos de la 
verdad; pero es indudable también que esta 
poesía apasionada, que este discusión políti
ca, no son los únicos ramos de la literatura, y 
que generalmente hablando, se necesita la 
sombra de la paz para que el hombre pueda 
entregarse d ios grandiosos trabajos del es
píritu.

Los hechos confirman 4 nuestros ojos esta 
aseveración. Si comparamos el movimiento 
literario que ha tenido lugar de un afio 4 es
te  parte, con el que se efectuó en toda la épo
ca de lucha, encontraremos una despropor
ción colosal.

Ciertamente; y  seria injusticia no confe
sarlo, pueden mencionarse trabajos útiles y 
dignos de encomio quo fueron llevados 4 ca
bo en esos tiempos; pero ademas do que fue
ron pocos relativamente, pasaron inapercibi
dos, ó no han producido 4 sus autores, por 
entonces, hi fama y  la admiración que justa
mente por ellos merecían, lo cual desalienta 
no pocas veces, é influye en que se paralice 
la civilización de un pueblo, c ^ i  siempre.

Para no hablar sino de algunos eminentes trabajos publicados en los últimos cuatro afios 
de la guerra extranjera, debemos hacer notar
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que uno de nuestros sabios mas laboriosos, 
el Sr. D. Manuel Orozco y Berra, dió k  luz 
en 1864 su Geografía de las lenguas y  Caria 
eiwgrájka de México, y  su Memoria pam  la 
Caria Sidrográfiea del valle de México, que tan 
apreciadas han sido en el extmnjero y  le han 
valido tan lisonjeras manifestaciones de parte 
de varias sociedades científicas.

Ya dos años antes otro literato distingui
do, el Sr. D. Francisco Pimentel, había tam
bién publicado su Cuadro descriptivo y  compa- 
ruih'o de las lenguas indígenas de México, que 
obtuvo en 1863 una calificación honrosísima 
de los Sres. Ramírez, Romero y  Orozco y 
Berra, nombrados por la Sociedad de Geogra- 
fia y Estadística para examinar esa obra, y 
que valió también á su autor la estimación de los sabios europeos.

Por ese mismo tiempo el Br. D, José Gua
dalupe Romero imprimió también sus Noticias 
para formar la historia y  estadística de Miehoa- 
can, que como las anteriores, merecieron el 
justo aprecio do los inteligentes.

El Sr. D. José Fernando Ramírez publicó 
en 1867, con notas é ilustraciones, el primer 
tomo de la Historia del P . Darán en una be
llísima edición; y hé aquí confirmado una vez 
mas lo que hemos dicho arriba: los sucesos 
políticos fueron causa de que el segundo to
mo se suspendiese. El Sr. García Icazbalee- 
ta, tan empefioso y sabio anticuario, también 
dió publicidad al tomo I I  de sus Documentos pa
ra laEistoria de México, en 1865, cuya obraba 
ganado una envidiable reputación en Europa.

Todos estos escritores han tenido la opor
tunidad y la fuerza de alma necesarias para 
consagrarse á  semejantes tareas, á pesar Je 
la convulsión dcl país; pero lo repetímos, tal 
vezpor esa causa no fueron estas debidamente 
apreciadas aquí. La voz de la ciencia histórica 
se apagó entre el ruido de los combates.

Pero si la historia nacional puede á  justo 
título envanecerse con esos monumentos, la 
bella literatura no cuenta con fortuna some- 
jante. Escasas eran las producciones de aque
lla época, y  eso apenas conocidas en círculos 
reducidos. D. José María Roa Báreena pu
blicó en 1862 sus Leyenftas Mexicanas v  sus 
Cuentos y  baladas dcl Norte de Europa, que son 
tradiciones de nuestra historia é imitaciones 
del aleman, y con cuya colección cualquiera 
otro menos conocido habría alcanzado nombre 
de poeta; pero no recordamos en este momento

otra producción de la misma naturaleza. Ape
nas de nuestro lado solia suavizar las páginas 
fogosas de los periódicos una que otra compo
sición fugitiva que no fuese un canto de guer
ra. En esta parte sí podemos contar las mag
nificas odas de Prieto, los admirables cantos 
del ciego Valle y  las sublimes inspiraciones 
de Isabel Prieto, la Colina jalisciense, y  de 
Esther Tapia, esa Safo cuya lira ha enmude
cido no por la desgracia en amores, sino por 
la felicidad conyugal.

 ̂Pero con esas excepciones, los demas dis
cípulos de las musas habían colgado sus liras 
de los sauces extranjeros, ó las habían arro
jado para empuBar el sable. Hondo silencio 
reinaba en la república de las letras. '

Cesó la lucha, volvieron A encontrarse en 
el hogar los antiguos amigos, los hermanos, 
y natural era que bajo el cielo sereno y her
moso de la patria, ya libres do cuidados, vol
viesen á cultivar sus queridos estudios y  A 
entonar sus cantos armoniosos.

Con este fin, pues, se hicieron k s  reunio
nes que hemos mencionado al principio. Cor
diales, entusiastas, dominando en ellas solo 
la fraternidad y  el deseo de ser útiles A la 
patria, dieron el resultado que todos han vis
to. De entonces acá, se ha verificado una re
volución grandiosa en la literatura, y  nume
rosos jóvenes vinieron A aumentar las filas de 
los primeros apóstoles de esta propaganda. 
Pocos meses después, los folletines estaban 
Beños de artículos literarios, la política abría 
campo en sus diarios A las inspiraciones de 
la poesía, las prensas se agitaban constan
temente dando A luz novelas históricas y  es
tudios filosóficos, y  tres ó cuatro periódicos 
aparecían consagrados exclusivamente A la 
literatura. Son largas de enumerar las pu
blicaciones que se han liecho, y  en su mayor 
parto han sido registradas ya por el elegante 
escritor D. Pedro Santacüia en su precioso 
volúmen que ha visto la luz pública con el 
título de E l movimiento literario en México.

Todavía después de haberse impreso este 
libro, deben contarse otros nuevos que han 
salido ya ó están para salir de las prensas 
La novela do Riva Palacio Martin Garatusa, 
la colección de leyendas y  poesías de Gonza
lo Esteva, la deliciosa traducción do los idilios 
de Bion de Esmirna,hecha por Ipandro Acaico 
(elP. Montes de Oca), helenista de primerór- 
denymiembrodelosAicadesdeRoma. Estos
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ocho idilios, traducidos eu hermosos versos de 
un sabor clásico, se han publicado en Guana- 
juato últimamente, ylos reproduciremos aquí. 
Y la novela de Enrique de Olavarría, intitulada 
El Tálamon la Horca, cuya dedicatoria á noso
tros, con la que tanto nos honró eso estima
ble jóvcn sin merecerlo, no será un impedi
mento para que digamos que ha sido recibi
da con un entusiasmo extraordinario por el 
público, quo ha agotado dos ediciones de las 
primeras entregas.

La c Constitución Sacíala ha enriquecido su 
folletín con el estudio precioso del Sr. Pi- 
montel sobre la famosa sor Juana Inés de la 
Cruz, que ha venido á aumentar la reputa
ción do tan eminente literato.

Ademas, están para salir á luz la bellísi
ma colección de poesías de D. Casimiro Co
llado, tan ventajosamente conocido en nues
tro país desde hace tiempo, y que esperancen 
ansiedad todos, particularmente después de 
haberleido en «La Iberia» esa soberbia «Oda 
á  México,» que nos ha recordado por su vi
gorosa entonación, por su clasicismo y  por su 
color americano, « I Í  Agricultura de la zona 
Tórrida» de Andrés Bello.

Después vendrán: el ramillete de las clási
cas rosas quo preparad correcto D. José Se
bastian Segura; la excelente traducción del 
Mazeppa de Byron, que hace algunas noches 
hemos tenido el placer de oir á su autor D. 
José María Roa Bárcena; la que un querido 
amigo nuestro, cuyo nombre no nos es dado 
revelar, está haciendo de la Desposada de 
Abydos, también do Byron; la colección ines
timable do las obras de Isabel Prieto, quo ya 
hemos anunciado otra vez.

A estas producciones de bolla literatura, 
debemos añadir una de carácter histórico y 
digna de figurar al lado doaqueUas que llevan 
los nombres de Orozco y Berra, García Icaz- 
balceta. Romero, Pimentely Ramírez; ásaber; 
La historia de Onzava, de D. Joaquín Arró- 
niz (hijo), publicada en un hermoso volúmen 
con cartas geológicas y estampas, en Oriza- 
va, á fines del año antepasado y  á  principios 
del pasado. Esta obra, no lo dudamos, será 
apreciada como lo merece en el extranjero, 
y ha valido aquí á su autor una lisonjera y 
unánime manifestación de la preusa. El Sr. 
Arróiiiz publica ademas una obra de geogra
fía. Tenemos tambiénunprecioso trabajo del 
erudito P. D. Crescencio Carrillo, intitulado

Manual de historia y  geografía da la Península 
de Yucatán, que ve la luz en Mérida, y  pron
to veremos el Manual de geografía de nuestro 
apreciablo amigo García y Cubas.

En fm, el progreso do las letras en México 
no puede ser mas favorable, y  damos por ello 
gracias al cielo, que nos permite una ocasión 
de vindicar á nuestra querida patria de la 
acusación de barbário con que han pretendi
do infamarla los escritores franceses, que en 
su rabioso despecho quieren deturpar a! no
ble pueblo á quien no pudieron vencer los 
ejércitos de su nación.

Con el objeto, pues, de quo haya en la ca
pital do la República un órgano de estos tra
bajos, un foco de entusiasmo y  de animación 
para la juventud estudiosa do México, hemos 
fundado este periódico. La misma familia li
teraria que estableció las primeras reuniones 
el año pasado, es la que viene hoy á patro
cinar y  á plantar- este jóven árbol, que no ar
raigará sino con la protección generosa de 
nuestros compatriotas que no pueden ver con 
indiferencia los adelantos do su país. Lo es
peramos llenos do confianza en el porvenir, y 
no omitiremos medio alguno para ponernos 
á la altura de la misión que nos hemos pro
puesto desempeñar, supliendo nuestra falta 
de inteligencia con nuestros esfuerzos y buena voluntad.

Mezclando lo útil con lo dulce, según la re
comendación del poeta, daremos en cada en
trega artículos históricos, biográficos, descrip
ciones de nuestro país, estudios críticos y morales.

El Sr. D, Ignacio Ramírez comenzará á 
publicar desdo el numero pi-óximo una larga 
serie de estudios sobre literatura, siguiendo 
el órden de las lecciones que ha dado como 
profesor en la Escuela preparatoria.

Las revistas teatrales están Encomendadas 
al distinguido crítico Jlanuel Peredo, cuyos 
artículos insertos en el Semanario Ilustrado 
que acaba do suspenderse, llamaron tanto la 
atención por su lenguaje castizo y  por sus 
concienzudos y eruditos juicios.

Los artículos críticos que aquí van á salir 
no serán censurados, como fueron algunos 
otros por su excesivíindulgencia que, á  nues
tro parecer, fué oportuna. Ha llegado el tiem
po do una severidad saludable, y  se procurará 
emplearla con medida, pero con empeño.

Nada nos queda ya que decir, si no es que
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fieles á  los principios que hemos establecido 
en nuestro prospecto, llamamos á nuestras 
filas á los amantes de las belks letras de to
das las comuniones políticas, y aceptaremos 
su auxilio coji agradecimiento y con cariño. 
Muy felices seriamos si lográsemos por este 
medio apagar completamente los rencoresquo 
dividen todavía por desgracia á los hijos de 
la madre común.

Por U  ndMcton,

Iciu u o  H . Ai.TiüimA.'io.

CRÓNICA DE LA SEMANA.
El Inviern o.-Fht Enrapu.-Fln V íxlco.—L h  flM u ú e  I»ckntr^.-LaB fllUBUboroô eiafio qu« Las prlmorMtM oflo ()a« eomloiuik— 

Cofllambro n«xlc«ia.—Lac arena do loo roauooo.—Loo««alBoMM.>SI 
dlM JoDO.'Lo qnocaoulo Hacro<3l»-SoJudo d«l croitisbk.

El invierno con su manto de nieve cubre la tumba 
del año que murid y  envuelve la cuna del aflo que 
nace. ¡Quí dulce y  tierno padre es el invierno! ¡Y 
cdmo estrechacariDoso al misno tiempo loe cuerpos 
de sos dos gemelos, el uno que representa el pasa
do, el otro el porvenir. Diciembre y  Enero!

El invierno derrama sobre ambos la luz de su sol 
radiante, los abriga bajo sv ciclo azul y limpio, los 
acaricia con el fresco soplo de las cordilIcrDS cu
biertas de biolo, pero que se entibia y  se perfuma 
al bajar & las praderas del valle donde las flores 
aun sobreviven á la primavera, donde las mieses han 
resistido á la influencia del otoBoy donde ios árboles 
se mecen todavía coronados con la guirnalda de oro 
de sus hojas secas.

Nada es mus bello y  mas a lc^c  que este tiempo 
en el risueño vallfe escogido por los aztecas para co
locar el trono do la seflora de sus ciudades. Aquí 
el invierno no es ese anciano pálido y  trémulo de Eu
ropa, que seenvuelvesilencioso en su capa de bnunas 
glaciales, que se sienta fatigado y  triste bajólos ár
boles cabiertoB de escarcha, liundieiido su mirada 
sombría al través de las nieblas para contemplar las 
colinas desnudas, ios rios bolados, las blancas lla
nuras tan solo atravesadas por los rengíferos, los 
montañas dibujándose en la opaca luz dcl liorizonte 
encapotado, como fantasmas nocturnos, y  las ciuda
des alzándose como vastos sepulcros cubiertos con 
una mortaja de nieve. .No: en México, la última 
estación del año nada tiene de común con aquella 
que siembra la muerto on los tristes paisajes del 
Norte. Aquí, el invici no es un viejo alegre y  son
rosado, de ojos picarescos y  de movimientos vigo
rosos, quo juega, que ric, que canta y  que muere 
como Anacreonte, con uiui oorona do rosas sobre sus 
cabellas de plata.

Aquí los pobres uo so mueren de frió; el dia es 
tibio y  dulce, bi noche serena y  agradable, y  no hay 
necesidad para los goc« de la tertulia, de encender 
la clásica chimenea, ni de agruparse on derredor dcl

antiguo brasero de los españoles. Eso es aquí un lujo 
superabundante y  que no indica sino sobrada rique
za y excesivo refinamiento.

Aquí, solo en las madrugadas se permiten las gen
tes decir, tiritando de frió, loque Mecenas á  Horacio:

“ üúUirriRO ̂ srMvi cauiOi jam frifora nordent”
que puede traducirse; «e» Mcetario alrigarte un 
poco perjud el frío de la mañana pica. • Pero en el 
resto de] dia, eso fuera también un refinamiento. 
Hasta pueden los jévenes en la mailana del dia 19 
de Enero purificarse de laa manchas dcl año que pa
sé, hundiéndose voluptuosamente en los estanques 
da Chapultepec é en la alberca Pane, como Séneca 
refiere á  su amigo Lucilio, que lo hacia en Boma en 
el mismo dia tomando el baño helado de la fuente 
Virgen. Este baño no es en México sino muy deli
cioso y  muy saludable. En Europa seria capaz de 
hacer morir á  cualquiera, como si estuviera metido 
entro la nieve del gran San Bernardo.

Por lo demas, ^ to s  son los tiempos de las ale
grías íntimas y  de las fiestas en que á  nadie es per
mitido dejar de regocijarse. Si el filésofo á  quien 
acabamos de citar, decía que Diciembre era el mee 
en que Poma sudaba mas, á  causa del movimiento 
y  de las turbulentas aiegríns de los Saturnales, no
sotros podemos decir lo luismo en nuestras ciudades 
modernas, y  en México es mucho mas cierto que eii 
ninguna parte, porque á  la gran fiesta dcl dia 12, 
que es de nna popularidad todavía inmensa, se 
signen las posadas y  la Navidad con todos sus pla
ceres de que tanto participan las clases ricas como 
las menesterosas: de modo que puede decirse que el 
mes de Diciembre es una fiesta continuada. El cris
tianismo ha satisfecho Cambien por una singular 
coincidencia, ese deseo de alegrarse que viene con 
la última estación dcl año, llevando la ventaja sobre 
el paganismo, de haber dado á  sus fiestas religiosas 
menos turbulencia y  menos ruido, y  mas dulzura y 
mas intimidad. Otro dia haremos notar las raras 
analogías que existen entre la costumbre antigua y 
la moderna y sus orígenes respectivos, cuando, si 
el cielo nos permite vivir liasta el mes do Diciembre, 
escribamos un largo artículo sobre la Noche Buena 
en México.

Por hoy solo hablaremos dcl primer dia de Enero.
Hé aquí, pues, quo Diciembre ha muerto, todavía 

saboreando loa goces del festín y  de la danza, y  
alumbrado y  perfumado por la nntoieba divina que 
ha inclinado sobre él, cariñoso, vi genio de la Naví- 
dad presente, como dijera Cárlos Dickens.

Los últimos suspiros dcl bullicioso y  simpático 
mes, armoniosos como el canto del cisne, se han e.x- 
tingoido acompañados por lamúsicadel último bai
le en la noche de San Silvestre, y  las hermosas le 
lian visto desaparecer entre las sombras del pasado, 
diciéndole adiós con tenmva,porque se lleva quizás 
sus ilusiones perdidas 6 sus mas dulces recuei-dos, 
y  los jévenes le lian visto huir con alegría, porque 
las permite dar un paso á  la deseada virilitkA 7  los
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viejos, en sus horas de insoinnio, le han sentido ex
tinguirse con tristeza, porque jándose parece arras
trarlos hácia la tumba.

Por fin aparecen andando risueüas con sus piás 
de hada, las primeras horas del nuevo día. Hénos 
aqui abordando otro año y  avanzando un paso mas 
en el corto camino de la vida. L a juventud se va 
& pasos rápidos. ¡ Gran Dios! Algunos dias mas co
mo esto, y  sentiremos nuestras encías desiertas, 
nuestra frente surcada por el arado de la vejez, y  
nuestra vista débil.

Estos pensamientos no son nuevos, ya se ve; pe
ro se vienen al espíritu, natural y  espontáneamente, 
cuando después de la noche última del año, pasada 
en la vigilia do la meditación, nos asomamos á  nues
tra ventana y  contemplamos á  la aurora de los de
dos de rosa abriendo las puertas del Oriente, como 
decian los poetas antiguos, y  sacudiendo su blonda 
cabellera y  sonriendo al saludar á  los séres de este 
triste mundo, deseándoles un feliz año!

] Oh, si, feliz año; y  aun nos enjugamos la últi
ma lágrima que nos arrancara cl pasado! jFeliz, y  
aun resuena en nuestro corazón el último gemido 
que nos hizo sofocar el orgullo!

Feliz año, quiere decir nuevos sueños, nuevas es
peranzas, nuovos delirios y  nuevos infortunios. Fe
liz año, quiere decir leer otra página de! libro si
bilino do la existencia, para acabar desgarrándola 
con la desesperación del dolor! ¡Feliz año! Eso es,., 
arrastraos otro poco en ose sendero escabroso y 

,, erial, en cl que, en cambio do una que otra flor des
colorida que puede encontraise, mil espinas punza
duras 1̂  causarán sangrientas heridas hasta que a¡- 
cancois el término, que es la tumba!

Entristeceos recordando el año que pasé, y  reid 
pensando en el que comienza; representad la eetátua 
do Jano con media cara triste y  la otra media ale
gre. L'na memoria y  un sueño, una experiencia y 
un nuevo ensayo, una maldición y una plegai'ia. lié  
aquí lo que encierran las primeras horas del día de 
año nuevo.

Y los pájaros, alborozados, cantau sobre los ár
boles que sacuden vigorosos sn follaje, los rayos del 
sol quiebran su punta contra la nieve do las monta
ñas y  rielan cu ia superficie tranquila de los lagos, 
las campanas repican alegremente, las nieblas cor
ren en las praderas y  las flores abren á  la luz sus 
corolas entumecidas. El anciano besa á  sus liijos 
y loa bendice y  Ies da consejos, la jóven medita y 
reza, el adolescente sueña y sonríe, cl niño salta y 
grita viendo sus juguetes de año nuevo. Es nn him
no infantil y  triste <¡ue eleva la naturaleza toda 
basta el cielo, y  que va en busca del gran Sér 

-para quien no liay tiempos pasados ni tiempos fu
turos.

Es la hora do arrodillotse y  de orar. Hay dias 
y solemnes eu que el alma mas escéptica cree en Dios 

instintivamente, en que las lágrimas brotan sin po
derlo resistir, en que loa labios murmuran una ple
garia á  impulso do un movimiento involuntario, y

en que la frente se inclina humilde ante nn poder su
perior.

Horas de esperanza y  de fé, en que el hombre 
reconoce á  la Providencia y  siente que la necesita. 
Los que todo lo explican con esta palabra tenebrosa, 
Faluni, no dejarán do sentirse débiles alguna vez, 
y  se verán obligados á  buscar entre las profundida
des de la creación, algo que no sea esa negra y  cie
ga divinidad.

En ia mañana del primer día de Enero es uno 
creyente y  toma á la juventud con la memoria y  con 
el corazón, acaba de llorar y  sonríe, acaba de des
hacer los hermosos tejidos de su imaginación y  vuel
ve á  comenzarlos, como Penélope, en espera de la 
felicidad.

En cada Enero sentimos la amargura de un des
engaño, poro saboreamos al mismo tiempo el néctar 
de un deseo; nos hace desfallecer el tésigo del has
tío, pero al punto viene á  rejnvcnecernos el elixir 
de la esperanza. ¡ Oh! la esperanza que no muere 
sino en el bordo del sepulcro.

En cnanto á  lo que acostumbramos hacer el día 
de año nuevo, ya lo sabéis, todo so reduce á desearse 
mútuamente un año feliz. La costumbre francesa 
imitada de los romanos, de hacerse regalos que es
tos llamaban etrerut, no se ha naturalizado en nues
tro pais, lo mismo que la de hacerse visitas y  de 
besar á  las conocidas, lo cual será muy bello, pero 
nunca podrá aceptarse, y  menos con los recuerdos 
que dejé aquella guerra de invasión, que nunca se 
borrarán do nuestra memoria,

Nosotros seguimos ¡a costumbre española, que ee 
también la inglesa y  la alemana. Los regalos y las 
cortesías se hacen en la Navidad, ylos primeros que 
llevan desde antaño el nombre de aguinaldos, suelen 
ser de mucho lujo y  de mucho gusto, según cl ca
rácter del que obsequia. Lo mas común es que con
sista en suculentas viandas y en deliciosos dulces al 
estilo mexicano.

A  propésito de Enero, pcrmítidiBio algunas noti
cias. Este mes fué consagrado por los romanos á 
Jano, rey antiguo de Italia que dividié su trono con 
Saturno, según la fábula, cuando este fué arrqjado 
del ciclo por su Iqjo Júpiter. El reinado de este 
principe, que se conoce con el nombre de t  Edad de 
oro,s fué tan benéfico que los pueblos del Lacio hi
cieron de Jano un dios. Se le representaba con dos 
caras. A  esto dieron desde aquella época diversas 
intcrpretaciuDcs. Algunos pensaron que era porque 
Jano conocié las cosas pasadas y  previé las futuras; 
otros decian que bajo el nombre do este dios se ocul
taban dos divinidades, Apolo y  Diana; otros, que re
presentaba al sol, y  que se le daban dos caras por
que las dos puertas del ciclo estaban bajo su dominio, 
abriéndolas al salir y  cerrándolas al ponerse; algu
nos querían ([ue Jano representara al mundo y que 
su nombre viniese do cundo, yendo, porque el mundo 
rueda sobro sí mismo en forma de globo. De allí 
venia quizá el que loe fenicios le reprosentasen en 
forma de dragón formando nn círculo y devorándo-
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BS la cola para dcsigDar qae el mundo se alimenta 
de sí mismo y  se replega sobro sí mismo. Gavio 
Baaso decía que se lo representaba con dos caras 
porque era el portero del cielo y  dcl infierno. A ve
ces se le invocaba como al dios de los diosos, y  pre
sidia no solo al primer mes del año, sino á  todos, 
por lo que so le llamaba Janu» Junoniut, pues to
das las calendas estaban consagradas á Juno. Solii 
ponérsele en la mano derecha el número 800, y  en 
la isquierda el de 65, para designar la medida del 
año, y  otras veces una llave y  una varita, como guar
dián do las pnertas y  guía de los caminos. Las puer
tas le estaban consagradas, y  aun les dié su nombre 
(jarnue), y  esto se llevaba á  tal punto, que en loa sa
crificios se le invocaba antes que 6. todos los dio
ses, á  fin de que les franquease el acceso basta ellos. 
Las puertas de su tempi) en Roma ae cerraban en 
tiempo de paz, se abrían en tiempo dé guerra, Esta 
costumbre tuvo origen de una tradición legendaria. 
Cuando los sabinos vinieron i  hacer la guerra á  ios 
romanos por el robo de si¿ hijas, los segundos pro
curaban cerrar la puerta de la muralla al pié dol 
monte Viminal (despuM Janículo), í  fin de que los 
enemigos no penetrasen; pero la puerta se volvía á  
abrir sola. Los romanos, viendo eso, decidieron 
guardarla armados; pero de repente súpose que l a 
cio, rey de los sabinos, había triunfado; entonces 
los guardianes huyeron. Los enemigos intentaron 
penetrar por esa puerta, pero entonces salid de ella 
un torrente de agua hirviendo que hizo perecer á 
los asaltantes. Por eso so cstablecid después aque
lla costumbre, Los romanos eternizaban con su gra
titud toda especie de tradiciones patriéticas. Eso es 
lo quo dice Macrobio en el cap. IX , lib. 19 de sus «Satamales.K

Hé aquí, pues, el origen del nombre que lleva el 
mes de Enero.

¿Ihora, lectores, perdonad este recuerdo clásico 
y  deseadme un buen año, como yo os le deseo con 
to(km icoraion;y vosotras, bellísimas lectoras, sed 
felices, y  que en este año ni por un momento la me- 
Uncolla anuble vuestra frente pura y  encantadora, 
ni el menor pesar aflija eso corazón generoso y  bue
no, como es el do todas las mexicanas. Al contrario, 
que 08 amon con el amor noble y  grande que mere
céis, y que si llegáis á  derramar algunas lágrimas, 
sea por el placer que os canse el recuerdo de una 
buena sección 6 la dicha de sentiroe amadas.

})\. Altamuaro.

i :n  I 'L  m a u .
«UltOlTA.'

I Olí cuánto anriaba de la mar profunda Volverme i  ver aobre el cerúleo aeno 
Vedando í  la re^on de nieblas frías,Y en nta ismenmdad que me circunda Saludar el Atlántico sereno Como al amigo do pasados diasi

Niño era yo, cuando el instinto ansioso <duc i  la razón tardía se adelanta,
Me laniú á recorrer mundos extrafios;Y dejando á su impulso mi albedrío Salí á buscarte al piélago espumoso, Libertad sacrosanta,Y te encontré por fin, ídolo miu.
Primor amor de mis primeros afioe!Y uuuca mas desde tan gratas horas Te pudo ya olvidar.—Tu voz aolemno Como la voz de una mujer querida.OoD músicaa sonoras
Llené las soledades de mi vida, y  como un Uiiuno de ilusión perenne En mis momentos de dolor 6 calma, 
Despertó tni esperanza adcarmecidaY fué á vibrar en lo mejor del sima.

Cuando las albas do mi edad hermosa Doraban |ay! do! porvenir el velo.Y entre aromas y.loree 
Abriendo el ala de jazmín y rosa,
La imágen de mis sueños seductores Hallé un ulbeiguc en e! azul del cielo; Entoneee, di, ¿te acuerdos, dulce amigo. Cuál iba yo con silcnrioso paso
A tus orillas i  espaciarme á solasY á errar meditabundo,Y de mi afiin y mi querer testigo AI eterno ondular do eternas oLs,
El sol me vié cuando en sn rojo ocaso Cerré bs puertas de la luz al mundo?Y despura, y  después, cuando otro día El déspota iracundo1.a móvil tienda replegar me hacia,
Y riempre, siempre, si entro duras penas A mis oidos i  gemir venia
El querellarse del cautivo hermano Al séu de sos cadenas,
¿Adéndo fui á llorar la patria mía sino en medio dcl mar?___

¡Salve, Océano!
^alvo otra vez! ¡ oh fuente inagotable De la vida y la muerte!
¡Salve, abismo insondable,Por cuya tersa superficie anhela Arrastrarnos la snorte! 
y  tú, brisa de Cuba, con tu aliento Uena y  dirige la turgente veb,
Y dime adiós pues quo por fin me ausento!

Mnda, impasible sobre ti se alzaba La bóveda del ancho firmamento.Y semanas de siglos cstuvistes En el reposo sepulcral stunido;Ningnna nave recorrer osaba Toe regiones ignotas,
Y en aquel ún igual profundo olvido.Solo de vez en cuando reeonabaEl canto dobrido
Con que se quejan vos alciones tiistea,O el grito aterrador de las gaviotas.Pasaban ún craar las eataciones Trayendo en pos el luminar brillaute.O el fúnebre cortejo de sus brumas; y  al suspirar la ventolina errante,
O al fragor de los rudos aquÜonea,
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Yü tus aguas tianquiias se adormían,
Ya sacudiendo ;  lerantande espumas llondos abismos en tu seno abrían.
Y td, desconocido, abandonado.Por las costas risueSas
Del bemisferio occidental corriendo.
A las islas dol trdpico abrasado Ibas i, acariciar con ronco estrnendo 
Las duras rocas y  las calvas pesas.
Y ¿cómo fué que presintiendo entonces Los futuros destinos,
Ai ver las carabelas espádalas 
No bicisto revolver tus torbellinos?Y al proclamar con su estridor los bronces 
La aparición de la ignorada tierra,Guando tu imperio profanado visto,
¿Por qud no dieron la señal de guerra 
Los raudos vientos y  las gruesas olas,Y hombrea y barcos en la nada hundiste?

No el peso atros del ominoso yugo 
Do infausta servidumbre Sufrido hubieran ¡uocentes sdres;
Y ol indio bumilde de color de cobre,Y el blanco abyecto con su tez de rosa,
Y el hijo del dolor, el negro pobre,Y m&rtirea mujeres,
Y niños ay 1 que asesind cl verdugo, 
Ninguno je  ellos contempludo hubiera La suerte ignominiosa
Do aquella degradada muchediuuhre Que paste fud de la indomable fiera!. . . .

Las miseras pasiones que se snidan 
En el pecho mortal, las amargaras Que con las ansias y el tumulto acrecen.
Al blando arrollo de tus auras puras Se ahuyentan y perecen,
Y pasan como sombras y  se olvidan.Allá en cl polvo cl iufcíiz postrado 
Ni busca glorias s i apetece un nombre 
Ni se duelo do ojenas dcaventuraíg Mas aqui sobre el piélago salado
El hombre es dueño de su ser, y es hombre. Allá donde se elevan toe altaresY en lentos giros varitando sube 
Al sdn do los salterios imponente Del incensario la azulosa snbe;
¿Quién puedo descubrir a! prepotent.- Señor de los señores,
AI que frena las aguas do los mares,Y aprisioan loe vientos bramadores?
Aquel pequeño Diosque cu sus palacios El fanatismo abrumador encierra,
No es el Dios que se admira y que se adora En esta inmonridad.—Aquí en el seno De la grandeza suma es donde mora El monarca del cielo y  de la tierra;Y aqnl de gloria lleno
So le áentc cruzar por los ospacios,
Y entonces yo, Señor, trémulo y  mudo Tus pasos oigo al retumbar cl trueno,La fVonto humillo y tu poder salado I

JU íS  C lzucstz Ze s i a .

EL SUEÑO UE CAIN.
(KavMiTACHaa.l

Cuando Ctiin había partido al remoto país del 
Oriente, lejos de sus padres, y  caminaba lleno de 
pesadumbre, le dijo su mujer: “ Consuélate, amado 
mió, pues de mi seno te nacerá en poco tiempo un 
hijo (¿uc te  traiga gozo. ¡Por esto llevará cl nom
bre de Hanoch!” Así dijo ella. Empero Cain esta
ba pensativo todo e! dis, y no hubo gozo en su co
razón.

j Cómo habrían do florecer gozos al padre tjuf 
destruye el gozo y  la esperanza do su padre y  de 
BU madre! ¡Cdmo podría de mala simiente renacer 
lo bueno y  alegrador!

Cuando se hizo noche, cayá un profundo sueño 
en Cain, y  tuvo una visión, y Cain miró la futura 
raza qae de él descendería.

Primeramente se le apareció Lomee, su biznieto; 
su semblante estaba descompuesto; en la mano vi
braba una espada de dos filos, y  sus mujeres, Ada 
y  Zila, retrocedían ante la flamígera e.spada y tem
blaban. Laraec, empero, salió afuera y  encontró á, 
un hombre y  le dijo: ¡Tú me has herido! y  al pun
to le traspasó. Y vino el hijo de la víctima, y  se 
echó por tierra ante Lamec, y  suplicaba. Lamcc. 
empero, dijo: ¡Tú me has dado de golpes! y  te tras
pase) también. Y  hubo gemidos y  Imuentos de las 
unijcres 6 hijos de ambas víctimas. Y Lamec con
templando la sangrienta espada, exclamó con ira
cunda voz: ¡Como siete fué la venganza de Cain; 
empero Lamec será vengado setenta veces siete!

U n temblor sobrecogió al soñador. Empero con
tinuó viendo, y hé ahí que se le apareció Tubal- 
cain, hijo de Lamec, extrayendo toda clase do me
tales de la tierra, oro y  plata y  hierro, y  cómo los 
fundía y  con arte trabajaba toda suerte de utezisi- 
íios. A su lado y  en derredor do él liabia precio
sos vasos, coronas de oro y  cetros de plata, y  ol 
férreo arado que surca la tierra.

Entonces se alegró Cain en sueños, y  dijo: ; Qué 
dicha! Al fin gozo yo también do espectáculos de
liciosos. ¡Bendito seas, Tubalcain, mi amadol

Después se le apareció Jubal, hermano de Tn- 
baleain. Y Cain veia cómo Jubal con c! hacha de 
su hermano hubo derribado un árbol!— ¡Ay! sus
piró Cain; este labrará también ana clava, y  paKi 
espanto mió, repetirá mi propio crimen!

Juba!, empero, esculpía y  meditaba —  bé ahí 
(jue había hecho del árbol una arpa y  una flauta 
pastoril. Y  cuando Cain oyó los dulces sonidos 
que salían resonando do la madera y  de las cuerdas, 
entonces se consoló su alma y  exclamó: ¡Oh! ¡an
tes que todos alabado seas tú , Jubal, descendiente 
mió! ¿ Cómo infurides á  la muda madera el delicado 
aliento de la alegría y  enseñas el canto ú lc« muer- 

I tos árboles? ¡Bendito seas, Jubal! ¡tú  has reconci- 
' liado la culpa de Cain y  traído paz y  gozo á  los 
[hombres! ¡Lapaz seacon vosotros,hjjos deLamce!
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La tierra está sometida á  vuestro ai'ado, la selva á 
vuestra hacha, y  lo bravio huye auto vnesti-as es
padas. iQud hermosas resplaDáeecn lascábalas de 
los hombres, adornadas con oro y plata y  preciosos 
metales! ¿Qné puede faltarles para su felicidad?
¡ Sed ensalzados, hijos de Lamec!

Así hablaba Caín soñando, y los dulces sonidos 
del arpa le inundaban, y  por todas partes el lejano 
estruendo do las cornetas; tanto, que dormía con mas 
fuerza que al ptineipb.

y  soñaba Cain de nuevo, y se le aparecieron dos 
hermanos, caudillos del pueblo, jdvenes, ambos de 
alto tallo como Adam, y  de noble rosti'o como Abel.

Gallardos como oei-os, decollaban, y  ambos 
reían con fulgurantes ojos una do Us coronas de 
Tubalcain y  clcetrodeplita. Una multitud de pue
blo estaba de ambos lados; empero los dos jóvenes 
sofaresalian entre loe demas. También resonaban los 
himnos de los cantores en la.s aipas y en las flautas.

¡Magnífico progreso de ¡a civilización humana! 
exclamó el soñante padre de las tribus, Ellos han 
recibido lo útil y lo bello; unidos producirán lo 
noble!

Luego 50 acercaron ambos jóvenes y  tendieron 
ambos simultáneamente la diestra háeia el cetro y 
la corona de oro. Entonces se dividió la turba del 
pueblo en dos ejércitos, como una nube do tempes
tad se divido en la montaña y  se agita en deiredor 
de dos altos picos. Cada turba señalando á  uno do 
los jóvenes, exclamó: «¡Al mas digno! • Y amboshci'- 
manos, hechos brasas ios ojos, se separaron y  corrie
ron a  la cabeza ,de sus pueblos. Un temeroso tu
multo se levantó, y  un estrépito como cuando la 
tormenta remueva el mar y  las espumantes ondas 
lanza contra los peñascos.

Y Cain vió que los arados se couvirtiei'on en es
padas, los árboles florecientes en lanzas. Los cam
pos fueron liolladca y  las cabañas subían en lla
mas, Crujiendo con los dientes y  espumando de 
foror se embistieron ambos ejércitos. Hermano» pe
leaban contra hermanos, la espada se revoleaba en 
las entrañas do los hombres; los campos humeaban 
ele sangro y  la floreciente tierra estaba cnbicrta con 
los cadáveres de los muertos. Y entre loa alaridos 
de los combatientes y  el gemir de loa moribundos, 
resonaba el estridor de los pífenos y  do las metáli
cos clarines.

Luego se encontráronlos dos jóvenes, y  el coia- 
bace comenzó; sangre y  sudor chorreaba de sus ca
bezas. Finahnentu, la espada dcl mas mozo traspa- I 
BÓ el peobo dcl de mas edad. Esto cayó en tierray  ' 
td vencedor lo puso el pié en la ensangrentada cerviz. I

Al punto trtyeron al vencedor la corona de oro. | 
Himnos de triunfo y  cantos de héroes resonaban en ' 
las arpas y  flautas; á  lo lejos ascendjan columnas I 
de fuogo. Se condujo al jóven príncipe ennn carro ! 
enguirnaldado, pasando sobre los cadáveres en me- | 
dio do los gritos triunfales.

Y cuando enmudoeió ol estruoido aparecieron las  ̂
madres de loa muertos y  sus mujeres y  esposas y  •

hijos, y  vagaban entre los cadáveres; unos se me
saban lo.s cabellos y  gemían, otros erraban entre las 
sombras.......

¡J<i8to Dios, basta! giitó.Cain, y despertó del 
sueño, y  el sudor do la congoja goteaba de su fren
te.— ¡Oh tú . Eterno Juez!—exclamó—¿por qué 
vivo todavía pai-a ver el fruto do lo que sembré? 
¡ A y! un sueño como este es mas que los horrores 
de diez muertes! ¡También el dón de profecía ha 
de convertirse en tormento para el pecador!

- José SESxmAX SacuRA.

■i U I S lilP Á T lC A  AHIOA 
M ssAoaA

D0.V4 GLMESIAD.4 C.ILDERON DE C0RTIN.4.
El SALTO OE SIN IKTQH EN CUEEHIVACI.

De d(6 gim utes y  soberbias peñas, 
M ^ lf lc a s ,  divinas.
Que altivo un arco de follaje cnbre 
Sajando i  acariciar con eus festones 
T iu  aguas ciiatalínas;
To deprendes riñ en d o  aia descanso, 
SubUme cata ra ta .. . .
Y  cuando allí U n poderosa nace.
En dulce y  fresco y  plácido remanso,
Se pierde y se deshace
Tu hermosa linfa do luciente plata.

¿De dónde vienes con tu  voz sonora,
Con tu  incesante rebramar qne escucha 
El sol cuando se pone,
Y a! despertar la aurora?
¿Qnién eres t á  que cuando quieres subes 
En pura emanación hasU las nubes,
O refrescando la agostada tierra 
Pronta A perder sos gayas vestiduras 
La fecuudizas con tus sgnas puras?

Oon fuerzas de titsn  te  precipites,
Y cu vez de marchitsr cuanto te cerca.
La exhnbenmcia vegetal excitas.
De tu  torrente de cristal arrojas 
Chorros de limpias, deliciosas perla»
Quo convidan, meciéndose en las hojas.
En vosos de esmeraldas á  bebería.», 
liaturalcza toda
Te brinda sus caricias y  primoree,
Y í  tn  existencia inagoUble unida 
Esparce plantas y  derrama ñores 
Que se alimenten de tu  propia vida.

¡Con qné sublime majestad dostácndesi 
¡ Con qné placer en tu  corriente pura 
En que embourmo anhelo,
Se mira la hermoeurn
Del verde campo y  dcl azul del rielo!

El aol sus rayos en tus aguas quiebra 
Suavizando sns vividos fulgores,
Y en tus cristales reproduce amante 
El iris misterioso sus colorea.

I
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Eu horaj excusadas,
Cuando el pudor de candidas doncellas 
Ko teme laa niiradaa De algún adoiador de su bermoeura, 
Deben bañarse en tu corriente pura 
Le, luna j  las estrellas.

En tí  se Tcn las flores,Hermosa catarata,
V hasta la imigCR del Señor del mundo 
Que en tí se mira con amor profundo.
En tu cauce risueño,Sublime y  majestuosa se retrata.

Deja que al eco de tu voz demando 
Poder para contar tanta belices,¥  que mi lira quo olvidada estaba
Y que de nuevo <1 resonar empieza Cediendo & un dulce y  poderoso anhelo, 
Repita sin cesar que todo es grande 
Cuando el Señor lo quiere.En ¡a tierra, eu los marea y  en el cielo.

Juiiui MosTm..
mclemiwe Se isae.

R .O S S I > T l .
H a muerto el cisne de Pésaro, el dios de la me

lodía ; velad vuestros rostros, ¡ oh musas! Rossini no 
existe. E l poota lo ha dicho: los muertos van apri
sa. Crueles son vuestros golpes, implacablcsPavcas; 
y  cuando en este siglo de hierro nos quedaba como 
único interprete de los divinos conciertos do los án
geles, un genio á  quien todos amábamos, habéis 
cortado sin piedad la trama de esa vida que hahria- 
mos deseado inmortal. Las victimas no os faltan sin 
embargo. Contad cuántos de nuestros semidioses 
habéis segado en un cuarto de siglo; solo Bossini 
nos quedaba. Había visto morir á  Bollini, ú  Doni- 
zetti, áMeyerbeer, áH alávy y  ámuchos otros. ¡Oh 
credulidad humana! esperábamos que la muerte res
petaría largo tiempo aún esa existencia quo había 
cantado á  Dios y  al amor como nadie antes de ál. 
Pero no, Rossini debía sernos arrebatado; su hora, 
como la del último de los mortales, rataba scOalada 
en el inflexible reloj del tiempo. La tierra recogid 
el cuerpo que nos había dado; volverá al polvo se
gún lo quiere el eterno destino, pero su alma y  su 
genio quedarán en sus obras entre nosotros. Mas 
feliz que Epaminondas, el hároc tebano que solo te
nia para eternizar su memoria las batallas de Lcuc- 
tres y  Mantinca, á  las que llamaba sus hijas inmor
tales, Rossini no ha tenido necesidad do sangrientos 
trofeos para asegurar su inmortalidad; su memoria 
no inspirará una idea do venganza 6 un recuerdo de 
pesar; si alguna vez liizo correr nuestras lágjimas, 
era la dulzura del dolor la que nos las arrancaba; 
lágrimas nacidas de una embriaguez llena do en
cantos. Al dejar este mundo en que por mas de diez 
lustros btilld como un sol sin crepúsculo, Rossini 
deja á  las generaciones del porvenir una larga serie

de obras imperecederas, de laa que una sola basta
ría para consagrar para siempre la gloria de un 
hombre.

Gioachúmo Rossini nació el 29 de Febrero de 
1792, de una familia de artistas nómades. D ^ e  su 
infancíamanifestó lasmas extraordinariasdisposicío- 
nes musicales. Su padre le hizo aprender el como, y 
siendo músico de la orquesta de una compañía am
bulante, fuá como el jóven Gioachinno hizo sus pri
meros ensayos. Pero en 1807, después de una vuelta 
bastante provechosa, la vocación se determinó de 
una mauera tan decisiva en el jóven Rossini, quo en
viando su arte al diablo, declaró perentoriamente á 
su padre que quería ser composítoj'. E l padre, fu
rioso, le arrojó de su casa, dicióndole: Vé puM, 
dífffraziato; hubieras podido ser el primer como de 
N ápol^, y  no serás sino’el último compositor de la 
Italia.

Pero gracias á  la protección de una jóven viuda 
llena de seducciones, la condesa Olimpia Perticari, 
Gioachinno, próximo ya á  los diez y  seis años, fuá 
admitido en el liceo de Bolonia en la clase de contra
punto do maese Estanislao Mattei. Lea principios 
del jóven fueron muy felices, pero bien pronto se 
fastidió del estudio. Aquel genio poderoso se irri
taba con los obstáculos, y quería desplegar sus alas 
en plena libertad. La naturaleza, ese compositor 
sublime, lia inventado la melodía en las zonas del 
sol y  de la mar, en las tibias regiones en donde son 
las noebes dias luminosos. La melodía nació italia
na; en ningún otro país la naturaleza lia dado á 
los árbol^ , á las montañas, á  los valles, á  los ja r 
dines, á  las riberas, mas encantadoras voces, mas 
suspiros amorosos, mas suaves murmurios. La Italia 
es el conservatorio de Dios; en ella 1<̂  niños can
tan; fuera de ella los niños balbuten. Yluegoacon- 
tece que uno de ios innumerables alumnos de esa 
escuela peninsular, recibe dcl cielo una especial 
vocación; entonces el niño escogido continúa insen
siblemente sus estudios, y  so recoge para escuchar 
dia y  noche las lecciones de melodía'que le llegan 
do todos los horizontes italianos. E l artista privile
giado por Dios para dar dulzuras á  la  vida; el ar
tista que saturó su alma y  su memoria con los me
lódicos acentos de ternura, de reverie, de melancolía 
y  de amor, debe traducirlos inmediatamente eu otro 
idioma, según la edad de las civilizaciones y  según 
el instrumento que su siglo coloca entre sus manos, 
y  esc elegido do Dios se llamará Virgilio ó Rossini.

Gioachinno no quiso otra ciencia que aquella 
cuyos elementos le inculcaba esa radiosa naturaleza 
italiana, manantial de armonía y  de éxtasis. Aban
donó, pues, el liceo, y ayudado por la munificencia 
do la condesa Perticari, volvió á  Venecia, en donde 
á  la edad de diez y  ocho años hizo representar su 
primera ópera, la Oxmbiale d i matrimonio. E l pú
blico del teatro Sun Mesé so mostró lleno de indul
gencia por lo.s defectos juveniles de la partitura, y 
cuidó sobre todo de los airea llenos de vivacidad, 
de gracia y  de frescura, dcl imberbe maestro. Ros-
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siui, embriagado por su triunfo, corriá A Pésaro 
para dept^itar su primera corona 4  los piés do su noble amante.

Despuesde distintos Aperas representadas con for
tuna T á r ia ,  Rossini compuso, bácia el fin de 1813, 
el Taneredi, que le colocA de un golpe en la cima do su reputación.

En Venecia, en el teatro de \%Fenice, futí en don
de Rossini hizo ejecutor eso magnífica partitura, que 
obturo un áxito entusiasta, de los mas brillantes y 
prolongados. «Si el emperador y  rey Napoleón, 
dice Stendhal, hubiese llegado 4 Veneeia en estos 
diss, ni aun siquiera se habría notado su priacneia.«

Todas las miradas, todos los corazones, todas las 
admiraciones eran para Rossini. De un extremo 4 
otro de la ciudad, ne se oía otra cosa que los trozos 
do la nueva Apera. Los nobles los cantaban en sus 
palacios, el pueblo en los arrabales, los gondoleros en las lagunas.

Cuéntase que los jueces en plena sesión del tri
bunal, se veian obligados frecuentemente 4 llamar 
al Arden 4  abogados y  á  litigantes, 4 quienes oian 
tararear durante las mas solemnes deliberaciones: 

ÍV rtVerfrt, m¿ riv«iro¿. .. .
aire delicioso, canto celestial, que Veneeia ensefia- 
ria 4 todos los ecos del mundo.

(Ommuaro.) N eMO.

Á L O L A . '

P E N S A N D O  E N  TÍ.

Solo pensando en tí Isa noches paso, solo 7 pensando en tí paso loa dias, y presa del amor en que mo abraso 
vóüse en pensar en tí, las horas mías.

¿Qué mas dulce, mi bien, jaira el que amante cifra tan solo en tí toda su gloria, 
que tener ocupada cu todo instante en tn dulce recuerdo la memoria?'

¿DudM? ¿l'or qué, mi bien? no estás leyendo en la ardi^Rtc zmraoa de mis ojoê  
la sublimo emoción que eetoj sintiendo al leve roce de tus l^íos rojos?

¿No sientes el latido apresuradn de este mi corazón ya todo tuyo, gozando de placer y enamoraoo si tierno impulso del impulso suyo?
¿Quién sabes, dim^ quo mi amor te robe, quien si no lii que mi cariño obtenga, quien si no tii cuyos amores trove, 

quien si no tú que por mi diosa tenga?
Ahí t4 no sabes, no, lo que es amante soñar una mujer, al Sn Jiallarla 

7 do ia vida hasta el menor instante ocuparle tan solo en adorarla,

De su anhelado amor tomarse avaro, mirarle conseguido 7 no cicerlo,
7 batallar con el capricho raro 
de soñar en la pena de perderlo.

Que por su solo amor todo se olvida, que hasta el deber mas santo so atropella, si nos roba un instante de la vida 
constada i  su amor, cifrada en ella.

Tú no lo sabes, no; sí lo sapicraa, llena tu alma de mi amor siucero, 
tanto cual 70 te qniero me quisieras, me amáraa tanto como 70 te qniero.

Si entero el dia en recordarte paso, hesía el menor instante do tus días en pago dcl amor en que me abraso, 
cu amarme 4 mí solo cmpleariss.

Mas p^ona, mi bien, sí loco amante de la pasión dudé que me juriras, 
que aunque te adoro ciego y dehrantc, no te quisiera yo, «  no mo amiras.

No te quisiera yo, si no leyese En tus miradas dñlc^ 7 ht^cccas.Que si eterna y sin fin tu vida fuese, tan solo para amarme la quisierasi
Tan solo para amarme cual la aurora ama & las aves que su albor despierta, cual la sencilla mariposa adora la tosa favorita de an huerta.
Por ^  yo te adoro con fé ciega cual lá ilnsíon dulcísima soñada, 

cual el rocío que i  las ñores llega por besar su corola nacarada.
Por eso solo en recordarte paso la noche triste y loe amargos diss ¡ que presa dcl amor en que me abraso viase en pensar en tí, las horas mías.

ExMOUE de OUVAMÚi

CRISTAL DE ROIIEMIA.

4 lUFiEL DE UVAS.

No to vayas 4 figurar, teutón, que voy á  hacerte, 
como el difunto M. de Balztic acostumbraba, una 
sucinta descripción de alguno de esc* bazares ma
ravillosos en los que un viqjo Judío amontona infi
nitas obras de arte, y  en donde deben tener un lugar 
muy principal, candelabros, vasos y urnas do cristal 
de Bohemia, de eso cristal ligero, trasparentó y  puro 
como _ un suefio de doncella. No, y  mucho menos 
pretendo anahzar las bai'atijas del célebre vidrio, 
que brillan ante los ojos fascinados de ios transeún
te^ mostrando sus graciosos contornos y  sus facetas 
chispeantes, en los aparadores de las agencias de Christophic.
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¿A qué viene, pues, el título que he colocado allá 

arriba? Es muy sencillo. Acabo do recibir un bi
llete de mi señor editor, perfumado y  elegante (ya 
te figurarás quién es) que bajo una cifra azul y 
coqueta, decía; Jiecibí de Justo un artículo en pro- 
fa por tm  ramo de violetas.— GONZALO.

Aquello hacia alusión á mi compromiso de redac
tor del R ehacimiento; pero encontrándome des
prevenido, registré mia apuntes y  hallé los renglo
nes que verás muy luego, eacritos en mi agenda de 
estudiante, Son hijos do esos ratos do laboriosa 
pereza en que se subleva en nosotros todo lo que 
tenemos de holiemtos y  en que el espíritu apenas 
roza con sus alas nuestra imaginación dándole un 
vago colorido, como el que da á  la copa de agua 
limpísima una gota de Jerez. Son, pues, pensa
mientos de Bohemia, y solo me resta explicar á  mis 
lectores lo quo esta frase geográfica indica, cosa 
que ejecutaré brevemente para entrar, no en sus
tancia, pues no la hallarían, sino en esas regiones 
de étlier en donde tanto se complace en volar nues
tra  alma, acaso porque en ellas encuentra hermanas.

Declaro solemnemente no pertenecer á  esa raza 
misteriosa que se pasea por Europa hace muchos 
siglos, que los ingleses llaman egipcios; les dane
ses y  suecos, tártaros; gitanos, los españoles; ein- 
gari, los italianos, y  que han bautizado con el nom
bre de bohemios los parleros habitantes de ese país 
(|ue rio y  aguanta entro los Alpes, el Mediterráneo, 
los Pirineos, el Atlántico y el Rhin.—Nosotros nos 
hemos llamado bohemios porque siendo para noso
tros la humanidad una especie de gitana de los si
glos, queriendo comprender adénde va, sin poder 
saber de dénde viene, algunas veces la vida con todo 
lo que tiene do amargo y  de serio, nos parece una 
inmensa chanza; en c! fondo de todas las cosas de 
este mundo se nos figura hallar un enorme hueco, y 
medio risueños, medio tristes, peto siempre poetas, 
nos lanzamos, vagabundos del sentimiento, por tos 
caminos anchoa y libres do la imaginación, con nues
tra  alforj a de ilusiones al hombro, tomando por mi
sión en esas horas excepcionales, decir la buena
ventura á  todas las niñas y  dar á  algunos hom br» 
la mano y  á  otros el guante.— Luego, cuando la prosa 
nos arrastra por los albañales de la sociedad, hemos 
bautizado á  ese nuestro espectro que mola tras el 
ideal en las altas regiones, con la frase geográfica 
que he querido explicaros: Bohemio.

I.
Del cristianismo acá, pasados los tiempos griegos, 

destrozada por el hacha de losbárbaros la herencia 
que Aténas cetlid áRoraa, no hay sin duda un siglo 
mea caro, mas simpático, como se dice ahora, al 
corazón del poeta y  del artista, quo el que ha sido 
bautizado con el nombre do siglo del Renacimiento.

No es, sin embargo, admirable tan solo en los 
lienzos de Sanzio, en las sobrehumanas esculturas 
de Miguel Angel, en las estrofas imperecederas del

amante de Leonor, d en el cerebro inmenso de Cris
tóbal Colon; todas estas prodigiosas producciones, 
quo en todas partes se sucedian, brotando tal vez á  
impulsos dcl alma de la antigua Grecia, hpyendo al 
Occidente espantada por ios cañones de Jlahomet; 
toda aquella serie do maravillas fulgurando sobre 
la Europa católica desde la capitel de Augusto y de 
Mecenas, no eran sino la.s fases del espíritu del siglo, 
manifestándose por doquiera sacudiendo el genio de 
la humanidad y  despertando á  los descendientes 
de Pedro y  de Pablo con un ósculo de reconciliación 
sublime, con palabras que decían: Paz, ei’istiano, 
paz en nombre de Homero, en nombre de Fidias. 
en nombre do Apéles. Aquella grande hora de re
conciliación debió haber visto sonreír en sus igno
radas tumbas á  los santos y  á  los mártires del 
cristianismo; debió ver consolada la sombra de Ju 
liano, cao santo, y  de Ilipatiaa, esa m ártir dcl po
liteísmo moribundo.

Eso sigb era Buonarotti queriendo adivinar á 
Praxiteles, el Bramante soñando la cúpula cristiana 
sobre el templo griego; ora León X  gastando los 
tesoros que provenían de las bulas é indulgencias, 
en consagrar á  lo bello un inmenso templo que se 
llamaba Roma, que podía llamarse Aténas; era Je
sucristo tendiendo, desde su cruz de oro, los brazos 
á  todas aquellas divinas concepciones del arte y  de 
la inteligencia; era, en fin. Platón y  San Agustín 
en el altar do Picco de la Mirándola.

Aquel fué un inmenso sueño de poeta, del poeta 
de las alturas. En aquel divino abrazo iban á moril
la guerra, la hoguera y  la ignorancia.'Un monje 
alemaii, de alma severa, de cerebro nublado, que 
preferia la turbia cerveza á  la linfa de topacio dcl 
¡aci-ima-crísti, que Labia visto á  Babilonia en Roma 
sin poder comprender en su acre ascetismo lo que 
quería decir aquella comunión divina dolo bueno y  
de lo bello, levantó la voz allá éntrelas nieblas dcl 
Norte, y  turbando el agapa del génio, lanzó su ana
tema como un meteoi-o sangriento sobre aquel cielo 
purísimo, dorado como el ciclo del Atica; y  el mun
do, despertando del deheioso sueño en que yacía, 
ciñó ol cilicio, so lanzó á  la lucha, tornó á  encendei- 
las hogueras inquisitoriales y condenó á  Galileoen 
nombro do Josué.

La humanidad abandonaba los placeres do Capua.
Olí dobr! aquella magnífica florescencia del gé

nio humano en el templo dol pasado, desaparecía.....
¿para siempre? Quién sabel Italia, la del cielo de 
luz, ese nido ¿e amor, meciéndose como una paloma 
entre el sol y  el mar, al ver morir á  la época mas 
bella que sus brisas han arrullado, (¿ue sus am onias 
han adormido, lloró, lloró amargamente; pero en 
su rostro bañsdo de lágrimas, había, como en la be
llísima Ilolorosa de Leonardo de Vinci, un reflejo 
de esperanza-

JgsTO Siua<i.
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REVISTA DE TEATROS.

toda füiere..... prar«rbto c6ail«o por B, U«QO«t PHdóo. «tro- 
o»lo »D el Mttro Prlnopal le  nodie del 9  de MdeiDbrede 18SS.^Q 
cudoB.—Lw  fintas. Ueadc» 7  Cejudo.—Apleueoe dcl pdbLco.—6 1 Uaee* 
m  de bello.

Aunque esea sección de teatros está encargada 
especialmente al distinguido critico Manuel I’ere- 
do, y  aunque él so propone emitir su juicio, que se
gún sabemos será muy severo, sobre su propio en
sayo dramático, se nos permitirá usurpar su lugar 
esta vez, á  fin de dar cuenta simplemente de la fun
ción que tuvo lugar la noche del mártes 29 de Di
ciembre, en el teatro Principal.

Despucs, nosotros también escribiremos un artí
culo para juagar á  nuestro modo la pieza citada. 
Ei autor la intitulé Quien todi> lo quiere....... y  mo
desto como siempre, no se atrevidállamarla comedia, 
sino proverbio en dos actos, no revelándose ademas 
como autor de ella. E l público, sin embargo, hizo 
completa justicia al mérito relevante de la nueva 
pieza, y  la aplaudid con entusiasmo desde el primer 
acto, al concluir el cual, hizo llamar al autor á  la 
escena para tributarle ei homenaje merecido.

Siguié el público escuchando el segundo acto con 
extraordinario mlencio, interrumpido á  veces con 
nuevos y  estrepitosos aplausos, y  al echarse el telón 
Tolvié á  llamar al jáven autor. Entonces, al pre
sentarse esto en medio de las sefiorítas Cejudo y 
Mendez, y de los Sres. Ossorio y  Morales, el entu
siasmo no turo límites, mil bravos resonaron en el 
salón, la orquesta ̂ océ dianas, y  en suma, la ovación 
fué tan espontánea como unánime. £ 1  triunfo do 
Peredo ha sido brillantísimo, y  él debe animarle á 
continuar cultivando d  género de literatura en que 
con tal éxito se ha revelado, y  para el que tiene 
excelentes dotes.

Lo repetimos: hemos de consagrar un articulo 
extenso para juzgar esta comedia, pero no dejaremos 
de indicar que su asunto es de la mas alta morali
dad; que su tramaes sencilla, como las de Bretón, 
y  bien combinada; que su versificación es de tal 
modo flúida y  encantadora, que aunque algunas es
cenas son largas, no se sienten ni cansan, y  al con
trario, deaearia uno qne se prolongaran. ílosotros 
oímos decir esa noche á  varias personas estas pala
bras: «lié ahí una comedia que sin bufonadas de 
n a l género, sin frases coloradas, sin alusiones gro^ 
seras, sin embrollo y  sin otro artificio que la imi
tación déla vidareal, hace reir, agrada y  moralisa.t

Y en efecto, es así, La pieza de Peredo es Can 
delicada, que no tiene un solo verso que pueda ofen
der elpnder mas susceptible; sus tipos son perfecta
mente retratados, su verso corre fácil y  sin estorbos, 
ni ripios, ni licencias. Peredo como poeta dramático 
tiene porvenir yeatá  llamadoáhonrar la escena en 
que han brillado los Gorostiza, los Rodríguez Gal- 
van y  los Calderón. Nosotros le deseamos esta glo
ría, él lo sabe bien.

Añadiremos ahora, que este triunfo es tanto mas 
notable, cuanto que el púbhco qne aplaudid en el 
Principal la noche del 29, es el mismo que tan 
severamente ha juzgado otras piezas en el Nacio
nal, no hace mucho tiempo.

Para concluir diremos: que los espectadores to
dos estuvieron.agradablemente sorprendidos de ver 
desempeñar sus papeles de Elena y  de Carolina á 
los Sritas. Mendez y Cejudo. Estuvieron admira
bles, y  eso quo no habiau ensayado mas que tres 
voces. Al verlas nosotros, abrigamos las mas risue
ñas esperanzas respecto de nuestra escena. De los 
Sres. Ossorio y Morales no tenemos que decir, sino 
que esa noche estuvieron á  la altura de su mereci
da reputación artística.

El primero hizo reír todavía al público en el 
Maestro de baile, deliciosa caricatura que siempre 
agradará. La noche del 29 de Diciembre se recor
dará siempre con placer por los amantes del arte 
dramático.

Icskao  M. Ai.TAiinu.No.

FACL.NDO D.UIO .A LOS VIAJES.--
Raua o s  CatobcsnJ li querido Pepe:

Solo por satisfacer tu insaciable curiosidad te voy 
á  contar lo que lo pasa al desgraciado transeúnte á 
quien toca en suerte conocer estos mnndos,

Suponte que vas en la diligencia, á  osearas por 
supuesto; que al fin para toda empresa arriesgada 
es necesario cerrar los ojos, y  esto de echarse á an
dar por estos caminos de Dios, no es poca cosa.

A  la luz del crepúsculo se pára en la Estanzuc- 
la, que es tm lugarejo feo si los hay: con esta pe
queña interrupción vuelve el desvelado pasajero á 
conciliar ese sueño peculiar del que vi¡\ja en dili
gencia, que so compone de dos partes de fastidio, 
una de rccaerdos y otra de sueño. Si abres los ojos 
á  las seis dentro de uno de esos vehículos, te en
cuentras rodeado do unas cuentes copas de sombre
ros, de bufandas y  emboces, de frazadas 6 de plaids, 
porque casi todos hacen lo mismo que tú : dormir.

La primera brisa penetra por los postigos y  ha
ce flsperezarse á  tus compañeros, que van desper
tando azorados y  haciendo gestos. Suele salir un 
buenos días, medio roneo, de algún chusco, y  todos 
se ríen, aumiue en realiilad no baya motivo,

Pero esta risa es el principio de la cordialidad. 
Si hay españoles en el cocho, ellw son Irá que to
man la palabra para comenzar la conversación sa
cramental do las diligencias: los ladrones; hasta que 
te horripilan y  te hacen reflexionar en tu reloj y en 
tu pollqjo. Páras en Bocas, que es ana gran hacien
da, con mas de ocho mil habitantes, y crees por es
to que vas á  almorzar bien; poro te llevas chasco, 
pues ai no fué sueño lo que traías en el camino, el 
buen almuerzo si lo es.
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Te sirTen un» cazuela con manteca derretid», y  
en el fondo dos huevos que no te atreves á  sacar do 
a<iuel naufragio. Pan, Dios lo dé, y carne de chivo, 
mas dura qne en vida, tortiQas y  café, de lo que es 
todo el café para eatsa posaderas, de garbanzo.

Temeroso de encontrarme con este percance tan 
conocido de todos los viajeros, pregunté íl la que 
me servia si seria de garbanzo aquel café, y  me res
pondió la inocente posadera de Bocas:

—No aeSor, es de frijol.
Renuncio á  describirte las paradas, porque todos 

los pueblos que se recorren hasta llegar aquí, tie
nen un aire de familia tal, que parecen uno mismo; 
no obstante, Matchuala es mas grande, mas r ^ u -  
lar y  tiene sus pretensiones, tiene su obelisco de can
tera en la plaza, y hay allí mas vida y  mas anima
ción qne en otros pueblos.

Se duerme en Charcas, que es un mineral con 
sns haciendas de beneficio y su mesón, donde no 
duermes mal si estás cansado, y  comes bien si tie
nes hambre.

E l segundo día es mas pesado que el primero; 
el camino se vuelve mas árido y  comienza á  perci
birse las ondulaciones del terreno, que son el prin
cipio de una sierra. D uerm a en el Cedral, en don
de no hay nn cedro ni para un remedio, y  á  otro 
dia, con la ayuda de Dios y  de un caballo que te 
aguante, subes, y  subes y  subes, durante cinco le
guas, por mal camino, hasta llegar á  la falda de una 
altísima montaQa, desde donde vuelves á  subir á mas 
de nueve mil pies sobre el nivel del m ar; tienes la 
dicha de respirar la atmésfbra de las águilas, sin 
que por esto dejes de darte al diablo con aquella 
subida, en que necesitas compadecerte do tu cabal
gadura, que se quej a  lastimosamente, porqne te car
ga y  sube; por supuesto que no te falta en qué pen
sar: llevas riesgo de que te despojen do tu maleta 
y  de tu  insignificante existencia, porque por aque
llos vericuetoa se vo todos los dias á  ciencia y  pa
ciencia de la autoridad local.

Por fin, ya entre las nubes, comienzas á  d«cen- 
der, y  después de un recodo, ves á  Catorce. L i  pri
mera impresión que se recibe al aspecto de la po
blación, es la de volverse atrás.

Figúrate que en una falda quo plugo á la madre 
naturaleza dejar allí como por favor, entre cuatro 
grandes montañas, está edificada una población tris
te, monótona, árida, sin ese claro-oscuro do árbo-, 
les que hace á  las poblaciones pintorescas: aquí to
das los casas son amarillas; parece una población 
que se está muriendo do ictericia.

Desciendes á  una plaza cnadi-ada, hecha en un 
desvan, donde ai una nnraqja se cae dol primer pues
to, llega basta el último: este es el centro de la po
blación y  el único perímetro de terreno de alguna 
regularidad, porque todas las avenidas do «ita pla
za son mas inclinadas.

Es un pueblo sin horizonte», porque tienes é  los 
cuatro vientos altísimas montaQas, como los muros 
de una gran cárcel. Casi no hay gente, porque los

pobladores de Catorce lo pueblan como las ratas, 
por debajo; quiero decir, á  algunos miles de piés 
bajo de tierra, buscando plata.

Hé aquí un tipo especial que me ha llamado siem
pre la atención. El barretero.

Este es una especie do presidiario por su volun
tad, qne se mata sin conseguir nunca su objeto.

É l barretero posee en el mundo un calzón y  un» 
camisa de manta, una faja, un sombrero y  una fra
zada, y  generalmente una mtyer.

Sabe que su juventud durará cinco años á  mas 
tirar, porque no llegará á  los treinta sin estar caa- 
eado, como llaman aquí, 6 maduro, como dicen en 
otros minerales; quiere decir, inútil, muerto.

El metal precioso llamado con razón por Fernan
dez y  González el rey del mundo, es rey para todos, 
porque con él todo se alcanza, menos para el bar
retero.

E l barretero ama él metal por el metal, porque 
nunca le proporciona mas que la muerte.

Y sin embargo, el barretero se lanza con una 
avidez asombrosa en busca de esas piedras negras 
ú verdes que tienen plata, como si con ellas fuera 
á  comprar el mundo, desciende al seno de la tierra, 
donde ya no hay ni aire respírabie, donde no puede 
haber ni luz, ni cotnbnsíion, y  á  ciegas, y  mientra» 
le dura el aire contenido en los pulmones, descarga 
furibundos golpes contra aquelks rocas durísimas, 
y  cuando ya no puede respirar, cuando siente que 
se muere, corre á  tomar aire á  cien varas y  vuelve 
con su pulmón lleno, pero jadeante, desvanecido, 
ébrio, y repite blasfemando otros golpes: siente que 
caen algunos fragmentos y  vuelve & agonizar, y 
luchando todo el dia, ó toda la noche, que allí es 
lo mismo, con la roca, con la oscuridad y  con la vida, 
saca un costal de piedras con quo gana su subsis
tencia.

Pero si esas piedras son vahoaas, el barretero 
pone el sábado »n asqueroso sombrero para recibir 
cien 6 mas pesos acufiados, y baja por unas veredas 
á  la población: allí se encuentra sin ropero, sin me
sa; sin nn lugar donde depositar siquiera aquella 
carga, dcsconfia de todos y  prefiere gastarlo»: apera 
á  su mujer de lienzos y  atavíos, y  con algunas bo
tella» de mescal en la cabeza, es víctima de los co
merciantes de mala fé : paga tres veces mas el valor 
de lo quo compra, da al trasto con su dinero y  con 
sujuicio, y  despierta en la cárcel.

La mujer le rescata el lúncs sacrificando las com
pras que Labia salvado, y el mártes, el barretero 
vuelve á  quebrar rocas, á  trepar á  un precipicio 
para abrir un barreno, á  librarse de la explosión, 
escondiéndose en una obra, sofocándose, lachando, 
muriéndose, basta que se eatca y  sale á  respirar un 
poco de aire bbre, para morir.

I H é aquí el mas poderoso esfuerzo do la volun- 
! tad, mal gastado, estéril, contraproducente.

Empicado este esfuerzo de trabqjo y  de constan
cia en la agricultura 6 en la industria, redimiria de 
la miseria al hombre, haría iugresar á  una familia
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mas á  una posición social mejorada; y  d pesar de 
esto, esos Idbregos y  profundos subterráneos, abier
tos por la codicia Immana, están llenos de millares 
de víctimas que vienen de todas partes, atraídos co
mo por una vorágine para morir en ella, siempre 
pobres y  siempre desberedados.

Una de las ««as que mas llama la atención de 
este pueblo, es su nombre.

La tradición vulgar mo La revelado que en estas 
sinuosidades se refugiaron catorce españoles y  que 
por mucho tiempo catorce familias vivieron coloni
zando en una de estas barrancas, donde se ha levan
tado una población que conserva todavía el nombre 
de La> Catorce, y  está á  corta distancia de la po
blación principal, que se llamó el Real de Alamos, 
sin duda porque aquí los hubo, pero que hoy, como 
en el Cecbal los cedros, no se encuentran ni restos 
de aquella perdida vegetación.

El cielo do aquí pateco indignado de ver tanta 
fealdad, tanta ambición y tantos caecadot, y  se vuel
ve por esto lo mas caprichoso que p u e (^  imaginarte.

I | ( En veinticuatro horas llueve, llovizna, hiela, nieva
y se esconde la población, y  los cerros se cobijan 
mal encarados con un inmensopZaid de neblina: 
después craza un viento corajicnto y  furioso que 
barro las calles, despeina á  las mujeres, abre las 
puertas y no dq a  títere con cabeza; luego se nubla, 
y  á  ratos sale el sol parpadeando al través de los 
cerros y  dirigiendo su última mirada á  Loi Catorce, 
que por la mahana es lo último que ve el rubicundo, 
porque Los Catorce quisieron desde antaBo que no 
lee &cra mucho el sol de la insurgencia.

El único llamado pasco de Los Catorce, es el cam
posanto: por sus contornos se diseminan algunas 
parejas escuálidas y  silenciosas los domingos en la 
tardo, y  hasta hay muchos que por hacer algo, vi
sitan á  los muertos, y  cuando ya algunos pastores 
de las cercanías guian á  sus ovejas ai aprisco, re
gresan los personas ú las casos amarillas de la po
blación.

I. ) Desde una de las sinuosidades de la montaña, es
el único punto por donde se ve el horizonte, siempre 
limitado por enormes cordilleras; desde allí se per
cibe una ondanada baja, sombría, nebulosa, enqne 
se destacan algunas labores.

Mí anfitrión mo condujo á  aquel mirador como 
para osplayarme, y  me (fijo:

—Vea vd., allí están los ranchos: aquel es el Tan
que de Dolores, el otro es el Perdido, mas allá está 
Sierra hermosa. Allí tengo mis posesiones.

—¿Y qué tal? lo pregunté.
—Pues vea viL Los leones no me dejan potrillo, 

y  solo con la ayuda do la estricnina se logra que en 
cada manada me dejen cinco 6 seis, A reces bajan 
unas águilas que se arrean los animal» en el pico 
como ai fueran ratones.

— ¡ Con que hay tantos animal(«!
- S í ,  sí, seSor; hay gatos monteses, y  una ver

dadera plaga de coyotes. Loa lobos, que son los moa

t i

astutos, se han ausentado desde que usamos la estricnina.
—Pues en materia de ganadería está vd. mal.
— Sí señor; poro los ladrones son los que hacen 

mas dafio, porque se arrean las manadas.
—¿Pero los tierras de sembradura serán fértiles?
—No, no, seBor. Son tan delgadas que (S nece

sario estacadas para que no se las lleve el agua y 
deje el cerro limpio y  dui'o.

—Pero en fin, se recoge.......
—Hace dos sBos que no llueve.
— ¿Y la temperatura?
—Le diré á  vd. Algunos pastores se me baii 

muerto; por ejemplo, un niño de doce aBoa que apa
centaba unas cabritas, se fué al campo una mañana 
y  le cogió la nieve, las cabras volvieron la cara y  
echaron á  andar para librarse, y  el pastor tras ellas: 
asi anduvieron cuatro leguas, perdidos, porque toío era blanco por todas partes. Sin duda se cansé el 
pastor y  se escondié debajo de unas palmitas: allí 
le encontraron á  los quince días comido de l(w co
yotes.

—Pues es la tierra de promisión! exclamé.
—Y que los indios.......
—¿Con que también los indios?
— Sí, seBor; no he podido conseguir que vis-an 

en el rancho mas de cuatro familias.
— Con razón.
—Ya no vienen tan s^;uido.
— ¿Poro vienen?
— Sí, señor, de vez en cuando.
—¿Y qué hacen?
— Vea vd. Una de las veces que vinieron me ma

taron una manada bruta, y  en nueve dias que per
manecieron por allí, mataron veintitrés personas.

— i Qué horror!
—A los chicos y  á  las mujeres no las matan.
—;AhI
— Se las llevan, contesté.
—Pues señor mió, no le envidio á  vd. sus pose

siones. Venda vd. ese infierno y no aporte por esos 
lugares,

— Qnial no, señor! si no hay cuidado.
—Hé aquí otra aberración; noto en esc deseo de 

poseer, algo dcl delirio dcl barretero, dijo para mí. 
—Y es vd. minero? le pregunté.
—Sí, señor, toda mi fortuna la he gastado en 

minas.
—Pues Dios le dé á  vd. una bonanza, con la con

dición de que no vuelva á  acordarse ni del rancho, 
ni do las minas, ni do Catorce.

Dimc, queritío Pepe, ai quieres venir á  darte un 
poseíto por estas tierras.

Espero tu respuesta.
r«cun>o.
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CBOMCA DE LA SEÜIANA.

L««iu^fiÉiiMprt£DAiift«o u«Blco.*^Laa m c m Im  municipaJe».—L«s  dft 
1» CompéAU Lsaeaeterlins.—LasdeBeneilceBcla.—K l Hoe}»lclo da pobwfc-El TacpaQ.—Bl lMCltutoda4ord<wiDud(A—LoA9«leclMpar- 
(kvlana.—L a  Sodadad fl2ann6n(ca.—1 a  tertulia de Beolcas.—&  Daa> 
vo AyuQtaiolenco.^i'aobaaqueia,—L a  vigilia refalada potel cmpe> 
radar de Austria i  lc« Sre<L K iva FaU da y  Marllnes de )a Torre.— 
lA  terttiUade loe Bwtoa.—Novedad en el tesiro da liurblde.

Dejemos por ahora la conversación inútil, y  ha
blemos de un asunto que debe ser caro para todo 
corazón que desee smccramcntc el engrandecimiento 
de su patria: la instrucción primaria.

En todo país civilizado, poro principalmente en 
las Repúblicas como la nuestra, la base en que de
be apoyarse el sistema de gobierno y en que pueden 
fundarse las esperanzas de grandeza y  de gloria fu
turas, es la instrucción pública; pero no la instruc
ción pública como se ha tenido hasta aquí en Mé
xico, ú  causa de sus constantes agitaciones, y  como 
se tiene en los países regidos por el absolutismo, 
reducida á  un limitado círculo de personas y  otor
gada solamente á  ciertas clases; sino difundida en 
las masas, extendida hasta & las clases mas infelices, 
comunicada de la ciudad populosa al pueblo peque
ro, ú  la aldea humilde, ú  la cabaRa mas insignifi
cante y  escondida entre los bosques. La instrucción 
primaria debe ser como el sol en el medio liia, debe 
¡laminarlo todo, y  no dejar ni antro, ni rincón que no 
bañe con sus rayos. Mientras esto no sea, vanas han 
de ser lus ilusiones que se forjen sobre el porvenir 
do nuestro país y  las esperanzas do que se desar
rollen el amor á  la paz y  al trabajo, y  de que se 
ahuyenten de nuestros campos yermos y  de nues
tras poblaciones atrasadas los negros fantasmas do 
la miseria,.de la revolución y  del robo que hasta 
aquí han parecido ser los mtdos genios de la nación. 
Cuanto se pudiera decir sobre esto, es muy sabido, 
todo el mundo lo comprende, y  por eso en los hom
bres amantes de su país, en loa verdaderos patriotas 
y buenos ciudadanos hay un deseo inmenso de pro
curar, de todos modos, la propagación de la ense
ñanza primaria en nuestro pueblo. Solo los déspotas, 
wlo los mentidos liberales, solo aquellos quo no pue
den asentar su dominio da pillaje y  de crímenes 
«no sobre el embrutecimiento de los hombres, ponen 
t ^  su empeño en mantener ia barbárie en las des- 
mehadas regiones en que viven, porque saben muy 
b i a  que no podrían dominar sino fí hombres de 
quienes la ignorancia hubiese heclio de antemano 
esclavos abyectos y  sumisos.

'““y  ** considerar que en nuestraKepúbhca hay todavía pueblos enteros sumidos en 
esa c r ^  ignorancia que coloca ú b s  hombres muy 
^ a  délas bestias, y que sin embargo, podrían muy 

™tarse en un estado de instrueciou y de pros- 
^ id a d  envidiables, si una mano feroz no los !iu- 

iMc privado de los beneficios de la enseñanza, 
rero, gracÍM al cielo, la paz ha venido á  poner

nos en posibilidad de hacer llegar á  todas paites el

incomparable bien de la civilización y  esta propa
ganda, en la que vemos con placer animados á. to
dos los buenos mexicanos; no hay quo dudarlo, pro- 
duoirií cuantiosos frutos dentro de poco tiempo.

El año de 1868 será siempre do tierna y feliz 
recordación por'cl eficaz empeño que han mostrado 
tanto las autoridades como los particulares en tra
bajar por la enseñanza, y  los últimos dias de ese 
año y  los primeros del presente, han venido á  ha
cernos consoladoras revelaciones á  este respecto.

No parece sino que ha habido emulación de parte 
de todos en tan santa y  noble tarca, porque hemos 
visto al ayuntamiento de la capital, á  las socieda
des de instrucción pública y  á  los directores de es
tablecimientos particulares, esmerarse á  porfía en 
mostrar al púbÚco los adelantos do la juventud de 
todas las clases. ¡ Qué consolador es esto y  qué 
grato para los que desean el bien de la humanidad!

Las distrihuciones de premios se han sucedido sin 
interrupción, solemnes, espléndidas, conmovedoras. 
No han sido esas fiestas lujosas é insultantes para 
la miseria pública y  que la adulación prepara á  los 
poderosos é  que el vicio sueña para sus saturnales, 
no; han sido las solemnidades modestas de la vir
tud y  del saber, sin pompa y  sin ostentación, pero 
con la sublimidad de lo bello y  de lo grande; han 
sido las fiestas del porvenir, en las que la juventud 
inocente lia venido á  depositar su pura ofrenda en 
el altar de b  paz. Todo el mundo se ha regocijado 
en ellas, todo el mundo ha elevado sus ojos para tri
butar su gratitud al Dios de los pueblos, que nos 
permite concebir lisonjeras esperanzas para la pa
tria. Y  aunque es verdad que estamos atravesando 
una época de miseria pública en que no escasean 
las angustias, ni la tristeza que ^  consecuencia de 
ellas; también es cicr-to que espectáculos como los 
que nos presenta el desarrollo de la instrucción pri
maria, vienen á  endulzar estos momentos amargos 
y  á  avivar nuestra fé en el engrandecimiento de 
México.

En una de las últimas noches de Diciembre, el 
teatro Nacional se bolkba hermosamente iluminadn 
y  decorado. La concurrencia se apiñaba en las puer
tas; en el ancho salón resonaban á  cada instante 
estruendosos aplausos. Algunas veces so oia un coro 
alegre y  dulce do voces infantiles. E ra la distribu
ción de premios do las escuelas municipales. El Pre
sidente de la República, los ministros, el Ayunta
miento y  las autoridades todas del Distrito federal 
asistian á  esta función, y el primero iba entregando 
á los niños del pueblo los premios (]Ue habían me
recido.

A  la izquierda del proscenio había grandes mesas 
cargadas de libros atados con listones do colores. 
A  la derecha se hallaban las autoridades. Una in
mensa multitud de niños do ambos sexos ocupaban 
toda la extensión del/oro. Allí estaban confundidos 
los hijos del artesano, del labrador, del cargador, 
dcl soldado y  del doméstico, con sus vestiditos nue
vos 6 usados, y  con sus piés calzados 6 desnudos.
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La ooncurrencb, por ur. sentimiento de noble en

tusiasmo y  do generosidad, aplaudía estrepitosa
mente siempre que algún niHo pobre de vestido raido 
y  humilde, venia íí recibir su premio. Este aplauso 
quería decir: P o íre  niflo, tú no tiene» un ve»tido 
bueno y  nuevo, pero en camhio tiene» nuestra ad
miración y  nuestro carillo. Y estos aplausos deben 
habei- resonado dulcemente en el corazón do estos 
pequeüos desvalidos, y  los deben haber hecho llorar 
de orgullo allá á  sus solas. E ra aquello muy con
movedor. Ilabia ninas vestidas con enaguas muy 
pobres y  envueltas con un rebocito ordinario; pero 
se veia en ese vestido tan humilde el esmero de una 
madre afectuosa y  buena, que había procurado ade
rezar á  la hija de su corazón de la mejor manera 
liara presentarse en público.

Ilabia pequeCos nidos de semblante melancdlico 
y  dulce, que avauzaban tímidos con su sombrero 
viejo y  con su pantalón raido, á  recibir en medio de 
aquella luz y  de aquella grandeza el premio de su 
aplicación y  la ovación del público, y  se alejaban 
luego trémulos do placer y  de vergiienza. | Cuán 
divina es la caridad! Ella como Jesús, dice á  to
das las grandezas de la tierra, á  todas las preocu
paciones sociales, á  todos los obstáculos: sDejad 
que los niño» se acerquen d  m í,»y  les abre sus bra
zos y  les prodiga sus caricias y  los estrecha contra 
su corazón y  sopla en su alma los divinos gérmenes 
de la felicidad y  de la virtud! No pudimos menos 
los que sabemos cuánto debe la nidez de Ménico al 
grande Vidal Alcocer, que recordarle en este mo
mento; y  parece que lo vimos contemplando con lá
grimas de ternura los progresos de esos nifios á 
quienes él amé tanto!

Así se comprende el patriotismo, así se rinde cul
to á  -la humanidad, así se funda la grandeza de los 
pueblos! Pocas Universidades, miliares de escuelas primarias; eso es lo que necesita una nación para 
sor grande.

El Ayuntamiento de 68 trabajé bastante en fa
vor de la enseflanza primaria. Él encontré estable
cidas 24 escuelasy lashamantenido conempehoycon 
eficacia. Todavía eso no es el ideo! de los quo quieren 
la luz á  torrentes por todas partos y  siempre; pero 
es ya mucho para el elogio de los que han tenido á 
su cargo la administración de la primera ciudad dcl país en este aBo.

La Sociedad Lancaateriana, perseverante, firme 
tenaz, ha hecho también por su parto cuanto ha po
dido, ha aumentado el númn'o de sus establecimien- 
^  hasta tener hoy ocho, y  con mayores fondos que 
de los que dispono aetuabnente, no ca dudoso que 
esta Sociedad beneméritó pueda llevar á  cabo las 
grandes ideas que abriga.

La Sociedad de Beneficencia lia tenido también 
un lugar distinguido en los triunfos do la enseflanza 
primaria on México. Con pocos fondos, tropezando 
con mil obstáculos, ha podido, sin embargo, mante
ner sus trece escuelas, de las cuales nueve son de 
niBos y  cuatro do ñiflas.

Viene ahoit» el lugar del Hospicio de pobres; aun
que debia haberle ocupado primero por el tiempo en 
que tuvo sus exámenes. En esa casa de caridad 
fundada por aquel hombre de corazón de ángel que 
se llamaba el capitán Zúfligs, están refugiados los 
huérfanos, los que buscan en los primeros dias de 
la vida un padre 6  una madre, y  no encontrándo- 
l ( ^  acaban por refugiarse en los brazos de la so- 
cmdad, que ios acoge tierna y  oariflosa. En ese 
Hospicio 80 educan y  mantienen 263 niños y  370 
niilaí, bajo la vigilancia del Ayuntamiento y  de un 
administrador. Pues bien; en el afio de 68 el regi
dor encargado, D. Juan Abadiano, ha sido un padre 
amoroso para esos nifios, y  le ha secundado eficaz- 
mente el administmlor actual D. Juan Pablo de loa 
Ríos, persona á  propésifo por su excelente corazón, 
por su blando carácter y  por su amor á los desgra
ciados, acrecido por el recuerdo de sus propios in
fortunios. Allí los exámenes fueron muy modestos, 
pero no por eso menos brillantes, y  los profesores 
que se encargaron de ello# quedaron altamente sa
tisfechos y  complacidos. Los niños que cursaron k  escuela, fueron 24.Del Teepam, la prensa ha hablado unánimementebien. Según los que le han visto y  presenciaron sus 
exámenes, aquel Instituto so halla floreciente y  pro- 
g r« a  de una manera admirable. Los 245 nifl™ que 
allí hay, adquieren una educación sélida, y  sus f raba- 

en el dibujo, enla imprentayen todas las artesme- 
cámeas, merecen todo elogio. Las personas encarga
das do ese establecimiento se consagran asiduamente 
á  su mejora, y nosotros con esto motivo, desearíamos 
Igual protección para el Hospicio de pobres, ya que 
el año pasado se organizé una Sociedad de aprecia- 
bles sonoras para tomar bajo su amparo esa casa, 
presididas por una lUuy elevada y  virtuosa matrona, 
que, no lo dudamos, abriga los mejores deseos en fa
vor de aquellos niños desvalidos.

Esta santa emulación que debe nacer de la vista 
del T«pam , producirá ventajosísimos resultados, y 
k  caridad l<a registrará con letras de dkmante en sus anales,

El Instituto de Sordo~mudos, también sostenido 
por el Aynntamionto, se ha lk  en excelente estado 
Es para florar la vista de aquellos pobres niflos, 
que por su porte, vestido y  modales no revelan su desgracia.

¡Bendito sea elabateL’Epée, que haconvertido en 
séres inteligentes á  los que estaban oondenidos por 
k  desdicha al idiotismo! Los sordo-mudos do Mé
xico son pocos; pero sus adelantos son notables, 
merced álos esfuerzos do los dignos M r. y M a d a ^  
Hiiet. Hagamos k justic ia , porque ser liberales no 
es ser injustos ni ciegos, do decir que la fundación 
de esto Instituto se debe el difunto Maximiikno y 
á  su espraa, que tuvieron especial predilección por 
el. Que k  historia los condone por otras causas; 
p< ^ k  caridad debe hacer que conste este hecho, 
y  los quo hemos sido enemigos lea l^  del imperio * 
no podemos negarle, ni dejarle do apuntar.
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Enumerar loa colegios particulares seria larguí

simo i baete decir que ellos honran el nombre de 
México, y  que el aflo do 68 mas quo nunca, ha 
sido notable por la aplicación de los profesores y 
por el adelanto de los discípulos. Mencionaremos 
solo, y  eso porque hemos oido entusiastas elogios 
de ellos, los colegios de los Sres. Rodrigues y  Cos 
y  Luis G. Pastor.

El número do establecimientos de educación, tanto 
gratuitos como particulares, es el deciento setenta, 
muy honroso para una ciudad del censo de México; 
pero el de los alumnos que concurren es de 4,441, 
lo cual sí deja mucho que desear, pues en esto pun
to no podemos, ni con mucho, rivalizar con las ciu
dades de los Estados-Unidos, en donde tal vez haya 
menos escuelas, pero donde ciertamente hay mas 
alumnos.

De la Sociedad filarmdnica ¿qué podemos decir? 
Los que la conocen saben lo que allí se adelanta, 
merced á  los afanes de los profesores y  del director, 
el P. Caballero. Eso plantel honrarla cualquier país 
de la culta Europa. Ademas de la instrucción mu
sical y  de los iáomas francés é  italiano en que allí 
han sobresalido los alumnos, hemos admirado con 
placer los adelantos en geografía (clase que da Gar
cía Cubas) y  en el idioma mexicano (clase que da 
el Sr. Lie. Galicia). ¡El mexicano! El Conservato
rio de música es el único estabieciraicnto donde se 
^ a rd a  como el fuego sagrado, la enseñanza del rico 
idioma de nuestros padres.

Concluimos con la instrucción primaria. Después 
vendrán los premios de los colegíM científicos; pero 
de ellos hablaremos después. Nosotros consagramos 
nuestra admiración y  nuestra alabanza particular
mente á  la instrucción, porque creemos que ella da
rá  grandeza á  la República, quo mas que sabios, 
necesita ciudadanos que sepan leer y escribir. Todo 
puede tenerse al mismo tiempo; pero los cuidados 
de un gobierno ilustrado y  de los ciudadanos en ge
neral, deben dedicarse do preferencia á  la instrucción 
primaria, base de la civilización y  de la libertad. 
¡ Ojalá que pudiera decirse dentro de pocos años de 
México, lo que se dice de la Prusia y  de algunos Es
tados de la Union americana:«o Aaytiuáie allígiu  
tw tepaleer! Eso tardará todavía en llegar; pero, 
obreros incansables, trabajemos por abreviar el tér- núno.

W  reuniones agradables no han escaseado en 1m  
últimos dias de Diciembre y  los primeros de Enero. 
Justo Benitez tuvo una tertulia en su casa, calle de 
D. Juan Manuel núm. 4, deliciosa, é hizo los hono- 
rM como hombre quo lo entiende. Había allí mu
chas y  bellísimas señoritas de la mejor sociedad de 
•México, y  numerosos caballeros de posición distin
guida, ya en la política, ya en el comercio, ya en 

^  elegantes salones dcl diputado y ami
go del general Díaz estaban llenos. Después delíé, 
servido espléndidamente, se siguió el baile, que duré 
hasta el amanecer del día de E ne» . La concur

rencia se separé en medio de las dianas que tocaban 
algunas músicas que acababan de llegar y  saluda
ban ol año nuevo. Estamos seguros de que se con
servarán algunos recuerdos de esta noche agradable, 
y  aunque para algunos que conocemos, se mezclará 
á  aquellos cierta tristeza, será de esas tristezas que 
se saborean con inefable delicia y  que no se sabe á 
punto fijo si son néctar 6 veneno para el corazón.

El Sr.Biva Palacio, presidente del Ayuntamiento 
pasado, como del presente, obsequié á  numerosos 
amigos con un soberbio banquete la noche dcl 1 ? de 
Enero, en el salón de la Lonja. Magnífico fué este 
banquete, en el que tomaron parte los hom bre mas 
distinguidos de México, notables los brindis que se 
pronunciaron y  notable también la vajilla con que 
se sirvié, y  ra el regalo del emperador de Austria 
á  los defensores de su infortunado hermano.

Después, los apreoiablca jóvenes Bustos, « o s  dos 
gemelos que no se distinguen el uno del otro ni por 
la figura, ni por las dotes del alma, tuvieron tam
bién el dia 4  una de las elegantes y  gratas reunio
nes que con tanta finura saben hacer, en su casa 
frente al teatro Principal. Animación, entusiasmo, 
buen tono, pero al mismo tiempo sencillez y  frater
nidad; he bM lo que fué esa tertulia que nuestros 
jóvenes de la moda y  del gran mundo recnerdan con 
placer. Los Bustos tienen un carácter á  propósito 
para crearse un círculo de sinceros amigos.

Así pues, el año de 69 ha nacido entre los feste
jos de la amistad y  las solemnidades de la civiliza
ción. Que bajo tan felices auspicios siga, y  que e! 
cielo de la patria en el invierno próximo, mas sere
no y  mas hermoso que nunca, alumbre á  un pue
blo mas adelantado y  mas feliz.

E l domingo próximo tendrán los lectores unaagra- 
dabilísima sorpresa yendo al teatro de Iturbide, don
de so propara, con todo secreto, para esa noche, un 
espectáculo nuevo y  curiosísimo.

ICSAdO U. ALTtZlSUIO.

SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ.

BIOOUAl'IA.
Que el hombro está dotado de libre albedrío, es 

una de aquellas vetdadea contra las cuales en vano 
se quiere argüir, porque es un hecho, y  los hechos 
están fuera tle discusión. Sin embargo, no puede 
negarse que cada individuo tiene su carácter parti
cular, tendencias propias qne le arrastran en direi'- 
so sentido que á  los demas, y  de esto será una prue
ba la vida da la poetisa Sor Juana Inés de la Cruz. 
E l amor al estudio era su pasión ingénita, y  esa pa
sión fué el móvil de sus «fuerzos contra todos los
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obetáíjulos que se le oponian; obstáculos proveni
dos de k  condición de su sexo, de las costumbres 
de su familia, de la inorancia  que la rodeaba y  de 
k  piedad mal entendida do su época y  de su país.

Sor Juana Inés de la Cruz nocid el dia 12 de 
Noviembre de 1651 en San Miguel Nepantla, lugar 
situado entre los volcanes de México y  Atlixeo, á  
doce leguas de la capital.

Sus padres, de una fortuna mediana, que con
sistía en una propiedad rústica, lo fueron D. Pedro 
Manuel de Asbajé, noble vizcaíno, y  D? Isabel Ra
mírez, mexicana, aunque de ascendencia espaBola.

No Labia cumplido tres años Juana Inés, cuando 
acompañando á la escuela por afecto y  travesura^ 
su hermana mayor, y  viendo que le <kban lección, 
sintid vivamente el deseo de leer, y  engañando á k  
maestra le dijo que su madre ordenaba la enseilase. 
Comenzaron las lección^, como de cLanza; pero el 
caso fué que en tan bi-eve tiempo apreñdid, que ya 
sabia leer cuando su madre tuvo noticia de ello.

Una circunstancia curiosa did á  conocer, desdo 
esa época, lo quenuestrapoetisa apreciaba las dotes 
intelectuales, y  fué que so abstenía de comer queso 
porque oyd decir que hacia rudo el entendimiento. 
No e^ pnes, extraño que con tales inclinaciones, á 
ios seía ó siete años supiese escribir y  todas las la
bores propias do su sexo, dando ú los ocho años k  
primera muestra de su sutil ingenio, pues compuso 
una loa en honor del Santísimo Sacramento, ani
mada por la oferta que se le hizo de un libro, para 
ella k  mas preciosa alhaja.

Y  como oyese contar entoncra que habia en Mé
xico Universidad y  escuelas donde se estudiaban 
1m  ciencias, rogé á  su madre con repetidas instan
cias que k  vistiese de hombro y  k  mandase & es
tudiar allá, proposición candorosa que no pudo ser 
admitido; pero ella se desquité leyendo diversos li
bros que tenia su abuelo, sin que bastasen castigos 
ni reprensiones á  estorbárselo.

A  eso de los ocho 6 nueve aflos k  enviaron sus 
podres á  México, donde todos se admiraban do loa 
conocimientos de aquella tierna niña, notables en 
BU edad, y  sin embargo escasos para sus deseos: 
asi es que se dedicé con empeño al estudio de! k - 
tin, recibiendo solo cosa de veinte lecciones de un 
bachiller Olivas; poro por sí misma se perfeccionó 
tanto, que llegó á  leer y  escribir correctamente 
aquel idioma.

Es preciso oír de la misma poetisa las siguientes 
pakbras, para comprender bien los alientos que k  
animaban,— «Desdo que líie rayó kprim era luz de 
k  razón, dice, fué tan vehemente y  poderosa la incli
nación á  las letras, quo ni ajenas reprensiones, que 
he tenido muchas, ni propias reflejas, que be hecho 
no pocas, han bastado á  que deje do seguir cate na
tural impulso que Di(» poso en m í....... Y creo tan
intenso mi cuidado, que siendo así que en las mu
jeres ea tan sprecisblo el adorno natural del cabello, 
yo me cortaba de él cuatro ó seis dedos, midiendo 
hasta donde llegaba antes, é imponiéndome k  ley

de quo si cuando volviese á  crecer hasta allí, no 
sabia tal ó cual cosa que había propuesto aprender 
en tanto quo crecía, me lo habia de volver á  cor
tar en pona de la rudeza. Sucedía así que él cre- 
ciay yo nosabia lo propuesto, porque el pelo crecía 
aprisa, y  yo aprendía despacio, y  con efecto lo cor
taba en pena de la rudeza; que no me parecía razón 
que estuviese adornada de cabellos cabeza que es
taba tan desnudado noticias, que era mas apetecible 
adorno.»

Algunos biógrafos de Sor Juana aseguran que su 
fama creció do tal manera, que llegó á  oidos del 
vii-ey marqués de Mancera, (juien k  hizo conducir 
á  su palacio; pero otros dicen que fué colocada allí 
por su propia familia. Lo cierto fs  que fué nom
brada dama de honor de k  vircina y  que vivió al 
M o  de esta noble señora, la cual le cobró tal afi
ción, que no podía vivir sin elk, prodigándolo las 
m ayor» pruebas de cariño y  confianza.

Esta fué k  época de mas actividad en k  vida 
de Sor Juana, k  época en que brilló en el gran 
mondo, y  debe haber herido vivamente su imagi
nación el cambio que experimentó al separarse de 
una fam ilk rígida y  recogida paro entrar á  k  cor
te de un iM ^ a te  cuya autoridad estaba entonces 
bien constituida; á  una corte de estrecho círculo 
es cierto, pero donde reinaban las costumbres ga
lantes (y  a la n o s  añaden que algo licenciosas) del 
reinado de Felipe IV . Juana Inés era de notable 
hermosura y  discreción, poseía un raro' mgenio y 
una instrucción poco común; fué, pues, no solo ce
lebrada, sino admirada, adorada de todos, y un círcu
lo de galanes se agrupó en derredor suyo, propo
niéndole varios casamientos ventajosos.

Empero, el mundo era muy reducido teatro para 
satisfacer aquella alma elevada, y  no encontrando 
en torno suyo nada que pudiera satisfacerla, alzó 
los qjos al ciclo, los fijó en el Sér Perfecto, único 
que podía comprender aquel corazón ardiente, y 
pensó encerrarse cii un claustro.

La literatura romántica de nuestros dias nos ha 
pintado loe sentimiontos de una mujer (juc acaso 
en el fondo, pudieran explicar los de Juana Inés: 
hablo de k  Lelia  de Jorge Sand, de ese tipo de 
sentimentalismo, de esa mujer que sentia arder en 
su eorazon un amor inmenso; pero no encontrando 
en el mundo real objeto digno, se refugió en un 
convento, no obstante sus creencias antireligiosas. 
E l padre Calleja, principal biógrafo de Sor Juana, 
dice: «Desde edad tan floreciente se dedicó á ser
vir á  Dios en una clausura reiigiosB, sin haber ama
g u e  jamas su pensamiento ú dar oidos á  las licen
cias del matrimonio, quizá porsuadida k  americana 
fénix que era imposible este lazo en quien no podía 
hallar par en el mundo. - 

Solo nna explicación de «ata especio puede ad
mitirse para conciliar la entrada en el claustro de 
nuestra poetisa con loe sentimiontos amorosos que 
se encuentran en algunas de sos poesías, contraste
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quo ha hecho apuntar suposiciones infundadas 4al- 
gunos biágrafoB.

Cabalmente cierta repugnancia que espcrimentd 
Juana Inés pata entrar al convento, lo que confirma 
es la verdadera pasión quo la dominaba, acaso la 
única mundana que agitá su ánimo, y  fué el amor 
á  la ciencia de que tantas pruebas hemos visto hasta 
aquí. En efecto, ella misma en su CaTtadFüotoa, 
dice: «Entréme religiosa poniue aunque conocia 
quo tenia el estado cosas (de las accesorias liablo, 
no de las formales) repugnantes A mi genio; con todo, 
paralatotalnegaeion que tenia al matrimonie, era lo 
menos desproporcionado y  lo mas docente que podia 
elegir en materia de la seguridad que deseaba do 
mi salvación, á  cayo primer respeto, como el mas 
importante, cedieron y  sujetaron la cervia todas las 
impertinencias de mi genio, que eran do querer vi
vir sola, de no tener ocupación alguna obligatoria 
que embarazase la libertad de mi estudio, ni rumor 
A: comunidad que impidiese el sosegado silencio do 
mis libros. >

Sin embargo, consultando Juana Inés sus vacila
ciones con personas doctas, al fin se decidid á  abra
sar el estado religioso cuando se hallaba en la flor 
de su juventud, pues apenas contaba entonces diez 
y  siete aílos. Primero tomd el hábito de carmelita 
descalza en el convento de San José de México, 
hoy-Santa Teresa la Antigua; pero habiendo pei- 
judicado su salud la severidad de la regla, entré 
en el convento do San Gerénimo, donde hizo su 
profesión.

Veintisiete ^ o s  vivid Sor Juana en el claustro, 
reuniendo á la estrecha observancia de la vida mo
nástica, el cultivodc las ciencias y do la literatura, 
procurando vencer cuantas dificultades se le pre
sentaban, una de ellos la de no tener mas maestro 
ni compafIcroB que sus libros. «Ya so ve, decia 
ella, cuán duro es estudiar en aquellos caractéres 
sin alma, careciendo de la voz viva y  explicación
del maestro.......  es sumo trabajo no solo carecer de
maestro, sino de condiscípulos con <)uienes conferir 
y  ejercitar lo estudiado, teniendo solo por maestro 
un libro mudo y por condiscípulo un tintero insensible. •

El lector puede figurarse cuántas contradicciones 
experimentaría Sor Juana en la vida de comunidad, 
de esas que aunque pcquellas molestan mas que k s  
grandes, porque estas nos postran completamente 
y  aíjuellBa nos irritan. Ya interrumpia su lectura 
algún canto en una celda vecina; ya dos criadas quo 
habían reñido entraban á  constituirla juez de su 
pendencia; ya una amiga veniná visitarla y  quitarle 
el tiempo con insulsas conversaciones. Pero Sor Jua
na todo lo sufría con resignación y  dulzura, no solo 
por cumplir con sus deberes religio»», sinoporque 
naturalmente era de buena índole, siendo notorio 
entre sus compañeras que jamas se la vié enojada, 
nunca quejosa ni impaciento.

Como toda persona de facultades vastas. Sor Jua
na no se contentaba con poseer determinados cono

cimientos, sino que aspiraba á  saberlo todo, y  en 
efecto, logró abarcar conocimientos poco comune.» 
en filosoáí, ictérica, literatm-a, física, matemáticas 
é historia. Ademas, se dedicó con empeño & la mú
sica, en la que fné muy diestra; y  todavía en medio 
de BUS estudios y  ocupaciones, le quedaba lugar pava 
recibir de visita multitud de personas que solicita
ban sn trato, y  pata sostener correspondencia epis
tolar con diversos individuos.

Queriendo conciliar sus estudios con los deberes 
religiosos, á  lo quo se dedicó principalmente fué á 
la Teóloga, y  aun los demas ramos los consideraba 
CGmo auxiliares do esa ciencia: la lógica, para co
nocer los métodos con que está escrita la Santa 
Escritura; k  retórica, i>3ra entender sus figuras, 
tropos y  locucione.a; la  hbtoria, para apreciar debi
damente los hechos y  las costumbrea de sus perso
najes, y  así respectivamente todo lo demás.

No obstante esto, es decir, no obstante que sum 
estudios los dirigía al perfeccionamiento de su es
tado, una prelada muy saufa y  muy cándida (se
gún las propias expresiones do Sor Juana) creyó 
que el eefu^Uo podia ser cosa peligrosa, y  le man
dó que no estudiase, lo cual obedeció diuantc fres 
meses en cuanto án o  tomar libro; pero sus.reflexio- 
nos la arrastraban á la  contemplación de todo lo que 
veia, aun lo mas insignificante. No solo levantaba 
sus pensamientos á  las obras mas sublimes de la 
naturaleza, sino que descendía á  hacer observaciones 
acerca de los manjares cuando guisaba, y  aun á  co
sas tan fútiles, al parecer, como k  manera de bailar 
un trompo; y  de tal manera ardía k  imaginación de 
aquelk mujer extraordinaria, que aun dormida hacia 
versos, cosa quo ella misma cuenta con tal acento 
de verdad, que no puede menos do creérsela.

Otra Ocasión, á  causa do una enfermedad de es
tómago, le prolúbieron los médicos que estudiase; 
pero ella los convenció pronto de quo ora mayor el 
mal que le resultaba desús profuntks meditaciones, 
y  así le concedieron que ley«e.

Empero, dos años antes de morh, hubo una cir
cunstancia que al fin venció k s  inclinaciones do k  
poetisa, concurriendo probablemente á  ello el tener 
mas de cuarenta años, edad en '{ue acaso su ánimo 
se encontraba ya fatigado de tantas contradicciones.

El acontecimiento á  qno nos referimos, fué que 
Sor Juana recibió una carta dcl obispo do Puebla, 
D. Manuel Fernandez de Santa Cruz, con el nom
bre do Sor Fiiotea, en cuya carta el autor ak ba  el 
opúsculo quo escribió nuestra monja impugnando 
un sermón del padre V ieyta; pero concluyo exhor
tándola á  que dqjclas letras ptofimasy se dedique 
únicamente á  k  religión.

En esta carta recuerda el obispo qno Santa Te
resa, el Nazianceno y  otros santos escribieron ver
sos; pero observa <[uc descaída ver á  Sor Juan» 
«imitándolos, asi como cu el metro, también en la 
elección de los asuntos.» Y’ mas adelanto agrega: 
«Mucho tiempo ha gastado usted en el estudio do
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filtfeofos y  poetas; ya será i-aíon que se perfec

cionen ios empleos y  se mejoren los libros.»
Contestó Sor Juana esta carta con otra mas ex

tensa, la cual es el documento mas precioso quo 
nos queda para su biografía, pues relata con senci
lla veríW  k  mayor parte de los acontecimientos 
de su rida, Hemos aprovechado ese escrito para 
formar estos renglones, dejando á  un lado lo que no 
está de conformidad con él en las biografias que 
se lian publicado de la poetisa.

La contestación de Sor Juana turo por objeto 
diseulparse de su dedicación á  las letras, fundán
dose principalmente en la inclinación invencible 
que desde nina sintió al estudio. Manifiesta tam
bién que no se había dedicado, como deseara, á  
los asuntos sagrados, porque desconfiaba de que
dar bien en materia tau delicada, y  por miedo á  la 
Inquisición. Cita con erudición notable la multitud 
de mujeres quo con buen éxito se dedicaron á  las 
ciencias y  artes, y  también hace mención de los 
santos padres y  autores graves que han aconsejado 
la educación elevada da la mujer, haciendo palpables 
las ventajas que de ello reeultan á  la sociedad. En 
fin, so defiende con mucho acierto de las contra- 
dicciones que sufría por hacer vei'soa, manifestando 
que no encontraba el daflo quo pudieran causar, y  
citando con la misma erudición (jue antes, loa san
tos y  personas virtuosas que los compusieron ó apro
baron. Pero lo que demuestra el carácter elevado 
y  digno de Sor Juana, es que defiende sin emboto, y 
á  pesar de las preocupaciones de k  época, su liber
tad de pensar y  el derecho de expresar sus ideas, 
CMndo habla de k  impugnación quo hko al Padre 
Vioyra, manifestando que su entendimiento era tan 
ubre como el de aquel eclesiástico, pues ambos te- ni&Q un piiftma oHgen.

Sin embargo de todo esto. Sor Juana cedió: man
to  vender, para loa pobres, cuatro mil volúmenes 
de quo se componía su biblioteca, así como sus 
mapas, instrumentos científicos y  de música y  di
versos objetos quo poseía, k  mayor parto regalos 
de sus admirador»; hace una confesión general de 
sos culpas, escribe con su propia sangre dos pro
n t a s  de fé, y  no deja en su celda mas <iue algunos 
ibros ascéticos, cilicios y  disciplinas. Es propio de 

las imaginaciones fogosas tomarlo todo con exage
ración, y  temiendo acaso Sor Juana haber cometido 
una fd ta  por su continua dedicación al estudio, se 
c n tre ^  tanto á  la penitencia, que su confesor tuvo 
que irlo á k  mano, ordenándolo que se moderase.

Afortunadamente para ella, poCo tuvo que sufrir: 
una peste de fiebre apareció en México, invadió el 
convenio do San Gerónimo y  atacó á  vaiias mon
jas . Sor Juana, despreciando k  vick en obse<iuio 
de sus hermanas, se dedica asiduamente á  atender- 
1m , se contaba y  muere víctima do su celo carita
tivo, á  la edad de 44 aflos y  algunos meses.

F í ASOSCO k S E X T I i .

Nuestra aprcciahle colaboradora k  distinguida 
pwtisa D? Isabel Prieto do Landáauri, nos ha re
mitido la siguiente hermosa composición, que nos 
apresuramos á publicar. Su esposo el Sr. Landázuri 
nos ha enviado también el prólogo de un drama in
titulado .L a  hija del eharktan,. que publicaremos 
en el número próximo, por estar ya casi formado este.—RR.EL ÁNGEL Y EL NlRO.

Era ana noche perfumada y tibia, 
Noche de otoño de indecible encanto, Quo de crespón azul en rico manto, Majestuosa y serena se envolvió.

Ni el celaje mas leve y delicado 
A estampar se atrevió sus blancas huellas ha  la corona fálglda do estrellas 
Que en su diáfana frente colocó.

La blanca luna, desde el limpio cielo. Con su luz apacible y argentina,
Los campos melancóÚca iluminaY atraviesa el follaje del jardín.

Se desprenden hojas amarillas,
Con un rumor doliente y mUterimo, 
y  se exhala un perftime delicioso De las flores de nieve del jazmín.

jEs tan dulce esa calma de la noche, En que el alma, serena y recogida,
El misterio insondable do otra vida Pretende comprender y adivinar 1 

¿Qué hay mas allá del azulado velo, Que del mortal detiene la mirada,
Y no puedo la vista deslumbradaNi por un solo instante penetrar?___

Al través del cristal de una ventana,El pálido doetello de la lona 
Baña de lleno U graciosa cuna 
Do duerme un niño de rosada faz.Al resbalar el agentado rayo 
Por su serena y apacible frente.Parece circundarla, dulcemente,
De una aureola do inocencia y paz.

Una sonrisa pura y candorosa Entreabre su labio nacarado,
Fr»ca como el aliento perfumado Que se exhala dcl cáliz de la Sor.

I Cuán bello ea esc sueño de la inkncia Lleno de confianza y de pureza 1 . . . .El corazón que á palpitar empieza 
Ignora loe latidos del dolor.

Do aábito un celaje trasparente Empañó el blando rayo de la luna.
Como empaña el cristel do !a laguna El soplo de la brisa matinal.

Ln rumor se escuchó lánguido y vago. Como el rumor del viento entre el follaje... Mientras tomaba el diáfano celaje Una forma divina é idea],
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£ ia  un ingcl de faz pura ;  suave,
De alas azules, del azul del eiclo;De luz envuelto en dedumbranta velo 
A. la cuna del niflo se acered:Apartando la blanca muselina 
Sobre el ni£o inclinó su tersa frente,
Y con acento al par dulco y  doliente, Suavemente, entre un beso murmuró:

—Duerme, c^uerubo de cabellos de oro,
K1 sneSo celrátial de la inoconda;Duerme, (|ue en el umbral de la ezistencia 
Dulce y nsncEa la ciisteucia ea:

Duerme, antes de llegar tu puro labio A un ciliz de amargura y sinsabores.
Antes que se marcbitcn esas flores 
Que alfombran el abismo ante tus piós.

—Hermano, no comprendo tus palabrao; 
¿Qné llamas tú pesares y tormento?
{Qué llamas tú snfrir? Feliz me siento; ¿Por c|ué me hablas asi?á Pot qné dices que males solamente, 

o males dn fin el mundo encierra?Yo no pnedo encontrar triste la tierra;
¿No esté mi madre aqui?

—Abandonaste nna región mas pnra,Do no llegan jamas pena y  quebranto,
Para venir ú derramar tu llanto Del llanto y  del dolor ú la mansión.

Pronto verás perderse en lontananza La blanca faz de tu ilusión divina;
Sentirás dcl dolor la aguda espina 
D e^ rra r  tu inocente corazón.

—El mundo es na verjel, hermano mío, 
Lleno do frescas y fragantes rosas.
De pintadas, ligeras mariposas.Con alas de rabí;De aves de canto melodioso y  dnlce,
Que ilenan con su voz el bosque umbrío.,.,.. 
El mundo es muy hermoso, hermano mío; ¿No cat& mi madre aquí?

—1 Pobre capullo, que la frente tiendes. 
Perfumada, purísima y graciosa,A los besos del aura carifiosa,A los rayos de un sol primaveral 1 

Ifronto verás nublarse el firmamento,Y soplando con ráfaga violenta,
Airada é implacable la  tormenta 
Destrozar tu corola virginal.

—Está límpido el cielo, hermano mío, lY es tan brillante el so!, y son tan bellas 
Esa pálida luna, esas estrellasQue me hablan desde allí I lühl yo no temo el buracas que lleva
Espanto y destrueeion doquier consigo.....los brazos de mi madre son mi abrigo; 

¿No está mi madre aquí?
—Ven, abandona un mando da dolorra, Vuelve conmigo á tu mansión primera; Una dicha sin fin allí to espera,

Que ni una levo sombra turbará.

Von, partamos; es la hora mas propicia. 
Hoy que aun ci£o tu cándida cabeza La virginal corona de pnreza.
Que un dia ¡ay! el mundo empaflará.
_¡Ohl no puedo partir..,, es imposible.,..

Dulce d  recuerdo cf cortaon agita De esa dicha, inefable é infinita.
Que en un tiempo sentí;Pero partir..... Perdón, hermano mío,
Yo no puedo sentir tu vivo anhelo;Aunque una dicha inmensa haya eu el cielo, 

;No está mi madre allí!
AI pronnnciai las últimas palabras 

A gifi^ on so Euefio levemente,
Y sintió al pnnW por supura frente Como una hoja de rosa resbalar.

Entreabrió su párpado de nieve,
Y halló gozosa su primer miradaA BU madre ante el lecho arrodillada, 
SoDTÍendb dcl niño al despertar,

Entre esa dulce y plácida sonrisa 
Que asomaba á su fabio, en su embeleso, 
Aun palpitob.i el carifioso beso.Prenda inefable de materno amor.Tendió el nifio loa brazos anheloso.
De BU madre enlazándoles al cuello,
Y de la luna el pálido destello Alumbraba ese cuadro encantador.

Lentamente una sombra indefinible,
Qne comprender la madre no podia.Sobro la faz del niSo se extendía
Y su mirada límpida ompafló:Era que el ángel i  partir cercano.
En el rielo fijando su mirada.
Con tristeza profunda y  resignada,Como un canto de adiós su voz alzó:

—Cumple pues la misión que bas elegido: 
Una ley inmutable así lo ordena;Ese amor inmortal es la cadena Con qne ol mundo te liga el miamo Dios: 

Lazo que une dos almas desde el rielo, 
Para que una en la otra confundidas,Mas allá de la muerte, siempre unidas.
Por una eternidad vivan las dos,

Adic«, mi amable y  dnlce compañero.
No volverás á verme; la existencia Ifresto mancha ese velo de inocencia Que aun me permite presentarme ú tí;

Pero inviriblc me Iiallaré á tu lado,
Seré tu apoyo, tu consuelo y guía;Tu conciencia será mi voz un día; 
Mientras, tu madre to hablará por mí.

Al terroinm- su tierna despedida 
Una lágrima pura y trasparente 
Cayó dcl niño en la rosada frente.Una huella de luz dejando allí,Tembló el —¡Artista! murmurando, Ai contemplar el fúlgido deslelio;
Uevas dcl génio el deslumbrante sello; 
¿Será menos cruel tu suerte aqui?
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Hijo; y lloroso dosp l^  laa alas, Otra vcí se íaclintí sobro la cuna,Y en el pálido rayo de la luna 

Se elevii con gracicsa iaaguidez.
Juatd el niño las manos sollozando, 

Al Ter al ángel elevar el vuelo;¡Ayl ezclamd, para olvidar el ciclo iOh! madre mía, bésame otra vez!
ISAZGL Psmro de LAmázuni.

nuaSalajars, Kam^al de usa

POESIAS DE D. CASDURO COLLADO.
I.

ADVERTESCIA.
Allá por los ados de gracia do 1841 á 44, quien 

estas líneas escribe, iba á  la escuela 6 acababa de 
salir de ella, y, aunque algo soñador por carácter 
y  amigo do frecuentar el valle de las ilusiones en que 
habita según Sófocles la juventud, era poquísimo 
aficionado á  leer versos, ora porque, careciendo de 
educación literari^ no se le habla dado á  paladear 
la miel de los latinos, ora porque los castellanos y 
franceses que le calan á las mon<» no fuesen del gé
nero y  especie mas á  propósito para cautivar le; ora, 
en fin, y  os lo mas probable, porque en su tiempo 
uu rapazuelo de doce 4  quince abriles cía mas ade
cuado á  recibir lecciones do analogía y  sintáxis mez
cladas de unos cuantos azotes, que baños de erudi
ción y  filosofía y  destellos de sentimiento como en los días que alcanzamos.

No 80 asuste, sin embargo, el lector creyendo que 
voy á  ministrarle por pasto mi biografia. Lo ex
puesto sirve únicamente de preámbulo para decir 
(jue de mi indiferencia y  hasta repugnancia por los 
versos vinieron ásacarmo la lectura casual del «Mo
ro expósito» de! Duque do Rivas y  k  aparición en 
el «Museo mexicano» de las primeras poesías de Ca
simiro Collado; agradándome de tal modo el uno y 
las otras, que á  los buenos ratos que me proporcio
naron, siguióse el deseo do hacer pinos por k  senda 
en que con tanto desembarazo campeaban aquellos 
dos cscritorta. Convirtiéndose el deseo en afición y 
esta en manía, díme á borronear con tales empeño 
y  constancia, que voy llegando á  viejo y  aun lucho 
por amansar k  fiera del arte, (jue, para burla y es
carnio de quien® con olk cierran, no vemos domada 
Bino cuando en los abrojos de k  vida y  á  la acción 
do loa años hemos ido dejando en nuestro camino 
iinagmscion, ternura, entusiasmo, y  en suma, todos 
aquellos ingredientes sin los cuales la conquista del 
arte nos sirve, por lo común, para cantar on versos 
muy redondos y  bien acabados los dolores reumáti
cos, las (aperanzaa de una jubilseion, ó las alegrías de la extirpación do un callo.

Pei'o me divago como ai aun fuese periodista ó 
académico, sin acabalaros k  idea del entusiasmo que 
me inspiraron las primeras poesías de Collado; en

tusiasmo irreflexivo entonces y  que ahora comprendo 
al ver unida en ellas á k  valentía ó ternura de ideas 
ó afectos, k  belleza que prestan á  la forma un len
guaje siempre castizo y  elegante y  una versificación 
quü pocas vec® deja de ser rica y  sonora. Sin com- 
pi-ender, repito, el mérito de tales poesías, sonában
me bien, halkba en ellas el eco ó la expresión de 
muchos de mis propios sentimientos, las leía á  mis 
amigos, las aprendía de memoria, y  hoy mismo d®- 
pu® de haber hojeado y  ®tudiado algunas de ks 
mas notabl® producción® del ingenio humano en 
® ta línea, mas bien que con pasaj® de ellas, asocio 
con frases y  pinturas de Casimiro las sensación® y 
los afectos que experimento y  abrigo, recordando in
deliberadamente, al ver cruzar á  un pájaro el cielo, aquello de

Surcando errante el v®pertino ambiente Un ave sola va.
O al oir música nocturna, « te tro :

I No oís cómo en la noche siloDcioBa
Suena la v® de un arpa armonícea Por la ralis desierta?

ó al contempkr el ataúd do ima jóven á  quien llo
ran BUS deud®:

j Qué te valdrá su llanto, derramado,
Mujer, en tu semblante descarnado,

£0  tu pupila huera?Lo que vale la gota de rocíoQue el soplo de las auras del estío 
Lleva á uua planta seca.

Y como el entusiasmo ®  contagirao, comunicóse 
el mió á  una sociedad de literatos en ciernes, de que 
yo formaba parte en provincia d® ó tr®  aB® dcs- 
pu®, y  k  cual no habría cambiado á  nu®tro vate 
romántico por Young ó Lamartine. Volvíanse oid® 
mis compañer® al ruferirl® yo, no sin orgullo, de 
regrwo de un vi^eoillo á  k  capital, cómo habia co
nocido á  Collado y «trechado su mano en un en
treacto de función dramática, y  cómo lacortraanía 
y  el franco y  simpático aspecto del autor corr®- 
pondian con creo® á  la idea qne de él n® habían 
hecho formar sus obr®, Y ya (|ue sin advertirlo ho 
incunúdo en cuanto llevo ®crito en el prurito de 
charla, hoy tan en boga, y  que tan cordiahnentc 
det®to en otr® y  en mí mismo, corto aquí ®tc pe
ríodo, diciendo dcl modo m® conciso y  llano posible, 
que quien tal® imprraion® guarda de las po®í® 
de Collado, es el men® á  propósito parajuzgarl® 
hoy que aparecen coleccionad®, Damando y  cauti
vando la atención do la parte inteligente del públi
co. En mí 1® apreciación® do k  juventud ® so
breponen al raciocinio de la edad inailura, y  ®mo 
prueba de ello 1» «pecio de pesar con qne he visto 
corregid® por el poeta verdaderos defwtos de sus 
primeras producción® que, mejorad® hoy en vari® 
p®aj®, no me cii®an, sin embargo, k  misma ilu
sión que an t« . No voy, en ®nsecucncia, á  trazar 
un juicio crítico del tomo, sino simplemente á decú
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á  la ligera, sin método ni mas circunloquios, lo que 
aceres de él pienso. Y desde luego y  £í pesar de todo 
lo escrito, creo que las personas de buen gusto me 
apoyarán si asiento que esta colección de podías, 
cuale8quierac[ue8uslunares puedan ser, es capas por 
au mérito de romper por un momento la costra de 
Lieio con que cubro sus afectos la actual generación, 
y de llevar á  k  cuna y  metrópoli de la literatura 
castellana, patente prueba de los adelantamientos 
de su cultivo en México, donde Collado— aunque 
nacido en Espaila— se ba formado y  ba escrito.

II.
i.A  in i tA .

Si, como parece lógico y  natural, inquirimos ante 
todo la sustancia del libro, bailaremos en él, como 
en la mayor parte de los de su género, consignados 
ideas y  afectos del autor respecto de cuanto abar
can el mundo intelectual, el mundo físico y  las es
feras del sentimiento. Dios, la humanidad, la patria, 
la famiba, el aspecto do la  naturaleza, el amor y  el 
dolor, k  f l  y  la duda, k  indiferencia y  la esperanza, 
todo ha prestado tema ¿  los cánticos quo tenemos 
á  la vista.

Entonadas los mas antiguos en k  época en que 
ejercía universal dominio k  escuela llamada román
tica, cuya forma llevan, no podían eximirse por com
pleto dcl sello de sus ideas; y  la duda, anterior y 
posterior á  esa escuda, pero que tuvo en ella su mas 
activo y  simpático apóstol, aparece en una que otra 
de las composiciones, como la intitulada «E ra un 
sueño» (pág. 33). E n «La Campana de k s  doce» se 
traslucen las opiniones del romanticismo sobre kv ida 
monacal, y  en otras páginas se revelan el cansancio, 
k  indiferencia, el hastío de k  vida y  el juicio des
consolador que ios propios desengaños inducen á  for
mar del hormiguero humano llamado sociedad. En 
•El árbol viejo,» no obstante pertenecer álo  mas re
cientemente escrito, hay acerca de la obra delasrevo- 
luciónos y  de la destrucción ó sustitución de institu
ciones antiguas, pensamientos que emanan de cierto 
órden de apreciaciones sociales y políticas muy en 
boga, pero con el cual no estamos de acuerdo los que 
no creemos en lo quo se designa con la frase do « per
fectibilidad humana.»

Pero al lado do esto poquísimo, (¡no para noso
tros constituye lunares, y e n  que otros hallarán, na
turalmente, k  expresión de ideas y  do convicciones 
propias, ¡cuántos y  cuán hermosos versos inspira
dos por la fé quo se nos inculca en el hogar domés
tico, que sobrenada en los maros proculosos de la 
y*da, y  que, á  semejanza del amianto, se conserva 
intacta en el fuego de las pasiones, sin que por otra 
parto la alteren los encontrados vientos de los sis
temas que el hombre, casi á  un mismo tiempo, for- 
m uk, modifica y  destruyo, no sin creer á  la apari
ción do cada cual, que ha llegado al último límite

de las magnificencias filosóficas! Prescindiendo de 
las pocsÍ!» religiosas, en que brilla la piedad y  en 
que ol mas severo ortodoxo no encontrará materia 
de censura, cu una gran parte do las mismas com
posiciones románticas de otra especie baílame» la fé 
en Dios y  en su Providencia, en la inmortalidad del 
espíritu, en la  existencia de k  virtud y  del bien; y 
esta fé, que podemos llamar luz del mundo mora!, 
también aparece en las producciones posteriores— 
calcadas en el patrón de k  escuela clásica— âl lado 
de los ya mas sazonados frutos del raciocinio y  del 
sentimiento, del saber y  dcl amor á  la humanidad.

Hay, pues, ideas en este libro, b  cual no se pue
de decir de todos los hbros, por voluminosos que sean 
algunos. H ay verdad y  claridad, hay bellraa y ^ n -  
deza en la generalidad de las ideas de este libro. 
Hermanados en sus páginas el raciocinio, la imagi
nación y  el sentimiento del modo que prescribe la 
estética, resulta el haz de flores del entendimiento 
y  dcl corazón, quo á  tan pocos es dado formar; re
sulta la verdadera poesía, cuya lectura ó audición 
toca y  hace vibrar como las cuerdas de un piano 
cuanto hay de inteligente, de noble y  de sensible en 
cada criatura humana, reconciliándok consigo mis
ma y con sus semejantes.

III .
LA FORMA.

Queda ya dicho que las composiciones de que ha
blamos pertenecen á  la  escuela romántica k s  mas 
antiguas y á  k  clásica k s  posteiiorcs.

So eiigafiark quien, sin conocerlas, juzgara de la 
forma <io las primeras por las muestras que la igno
rancia y  el mal gusto dejajon en el campo del ro
manticismo, y  que aun suelen tener imitadores. No 
lo fué Collado de quienes parece quo cifraron el 
mérito de sus composiciones en k  oscuridad y  la 
hinchazón y  en el quebrantamiento de las reglas to
das dcl arte, sin excepción de las gramaticales, pro
duciendo monstruos como el de que habla Horacio 
eu su epístola á  los Pisones, y  sustituyendo una je 
rigonza infernal á  la noble y  rica hablo de los Rioja 
y  Argensola. Si por una parte cedió al torrente do 
ía moda literaria, tiránica como todas las modas, in
fiérese que estudió los modelos latinos y  los del siglo 
de oro do la literatura castellana, del hecho innega
ble de haber mostrado juicio y  buen gustó en la ma
yor parto de sus composiciones. A  semejanza del 
Duque de Ilivos y  do algunos otros escritores con
temporáneos, tomó de! romanticismo lo que en resr 
lidad tenia de bueno, la profundidad en el senti
miento, k  viveza en las imágenes, la energía en la 
elocución, la novedad y  la brillantez en ol conjunto, 
y  á  esto so debió, siji duda, el agrado con que fue
ron acogidos y  con que boy mismo se leen sus pri
meros ensayos.

Los posteriores, y  que mas bien pertenecen á  la
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escuela clásica, ademas de conservar todas las bue
nas dotes de aquellos, muestran un conocimiento mas 
profundo y  un manejo mas franco y  expedito del 
idioma y del arte poética, lo cual se revela en k  
mayor claridad y  precisión de la frase, en la riqueza 
de la rima y  en k  elegancia verdaderamente hora- 
ciana de giros y  períodos. Estimamos propicia para 
la fama del autor y para el adelantamiento de nues
tra bella literatura, la circunstancia de que hoy pue
da aquel aunar en sus composiciones á  k  unidad, 
sencillez, claridad y  aticismo de que k  Grecia dió 
al mundo lecciones que nocaduoan ni caducarán, el 
vigor de inspiración y  de estilo que constituye acaso 
el rasgo mas característico de estos versos, y  cuyo 
génnen, si bien ha de existir en k  índole misma del 
poeta, £s casi seguro que se desarrollé en los cár- 
menta del romanticismo, cuyo trazo es debido á  in
genios de k  categoría del Dante y  de Shakespeare.

IV.
BL CONJUNTO.

En toda obra de arte, y  con especialidad en k  
poesía, es tan íntimo y necesario el enlace de k  idea 
con k  forma 6 expresión, que si aquella es falsa é 
débil é innoble, la obra carecerá do verdadero mé
rito, no obstante lo esmerado do su ejecución. Lo 
propio hay que decir del caso en que siendo buena 
y  hasta magnífica la idea en sí misma, no esté de
bidamente ex pirada. De uno ú  otro modo queda 
Igualmente incompleta la obra.

Lo (Mcil de reunir á  k  facultad de concepción 
k  de ejecución é  expresión, explica k  circunstancia 
de que tras tantos siglos y  la incesante acción del 
espíritu humano aplicada á  tan varios objetos, con
temos relativamente tan pocos maestros en los di- 
versos ramos del arte. Quien desatienda en él la idea 
por k  forma, ó esta por aquella, podrá obtener boga 
mas é  menos pasajera, sin lograr al cabo eximirse 
de la oscuridad y  dcl olvido, cuyas oks se tragan á todas las medknías. *

En el libro que hojeamos, y  que en su género y  
especie, sin ser una obra portentosa, se halken nues- 
too concepto muy encima de lo medkno, tienen de- 
btdo y ju s to  enlace k  idea y  k  forma, correspon
den natural y  peifectamente la una á  k  otra, y  de 
tol hecho resultan la perfección y  belleza del conjunto.

Nuestra pobre opinión acerca do tal libro queda 
ya asen ta^ ; mas, con el doble objeto de disminuir 
a  este articulo la aridez de que se va resintiendo v 
de hacer que el lector pueda juzgar por sí mismo de 
las composiciones de Collado, insertaremos breves 
muescas de algunas de las que nos parecen mas notables.

V.
POESÍ.tó ROMÍNIICAS.

Figuran entre ellas, ademas de algunas cancionss 
muy bonitas y  de las tres leyendas rTal agravio, tal 
venganza,» «Un rey caballero « y »  Zelmira,» en las 
cuales hay interes dramático, las composiciones in
tituladas X Laura en el templo,» « El ave so k ,» « Lá
grima p ^ id a ,»  «Las palmas,» «La flor muerta,» «In
diferencia,» «Pensamientos del crepúsculo,» «Pai- 
tó je ,. «En la iglesk de***,» «Esperanza de k  vi
da,» «América» y  «En k  muerte do mi hermana.»

Sin duda el autor quiso darnos hoy una muestra 
de lo que soüa ser el romanticismo en ciertos géne
ros, é incluyé la poesía «Los muertos,» que, sb  
carecer de hermosos detalles, no nos parece buena 
en su conjunto. Pero, en materia de bellezM, abun
dan estas en las composiciones románticas, s b  que 
cueste e! menor trabajo hallarlas. En la «Esperanza de la vida» leemos:

Es la ventura como flor que nacoEn aurora lluviosa del Abrñ,
Y al rierzo de k  tarde en lodo yace.
Pe aroma despojada y de matiz.

Qnizi sus dulces Uvisionea vanssPreludios de k  «terna dicha son,
Y pasan como ráfagas livianasPara avivar nuestra esperanza en Dios.

Véase k  descripción de nn templo en las primeras horas de k  maBana:
. . .  .Poco & poco la luz por las ojivasY entallas entra; cae y lespkndece

Del templo en la extensión;Hepliéganse las sombras fugitivas;La bóveda profunda se atremeee 
Del bronco al sacro son.

Véase esta pintura del d«ierto y.las palmas:
. . .  .En calma todo está. No se oye el raido Del árabe corcel cuando galops.Ni del bedubo la flolaote ropa 

Vése 4 lo lejos blanca aparecer.No mneve en pos de tímida gacela 
Sus plantas el chacal; y cuando escasa Una ráfaga do aire brota, pasa 
Sin árboles ni ramas que mover.

Solo una palma—virgen del desierto_Ostenta en él su pompa y lozanía;Su tronco, sn ramaje envidiark La ciudad de las palmas, Jericé.
Crece mas lejos—árabe ain tribu_
Velando á su hembra, colosal palmero,
^ 1  vela el pere^no a! compafiero Que dormido en la arena ss quedé.

k

Véase la introducción de su poesía «América, 
leída en k  sesión inaugural dcl Ateneo de México:

Sus miembros de amazona en dos océanos 
Bafia morena virgen de Occidente:
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. i .

Lee ardores del sol templa en sn frente 
Ija diadema glacial del Septentrión;
Y & su pié, que a! austral polo dilata
Y  el pgantco patagón ocupa,
Como escabel m ^ ifleo  se agrupa 
De la üerra del fuego la extensión.

No acabariamos si fuésemos á  scBalar los pasa
jes mas notables por su ternura, por el brillo de las 
imágenes y  por lo enérgico y  rotundo de la frase 
en « La flor muerta,» «Pensamientos del crepúscnlo,» 
• Paisaje» y  diversos sonetos. Pero citaremos este 
rasgo con que termina la poesía »Indiferencia.» 
Después de pintar el poeta la que lo aqueja, ex
clama;

Mas esta indiferencia
¿Qué importa que buya al fin del p«bo mió,
O que eterna acompaie mi existencia?

También citaremos algunos versos de la compo
sición «En la mnerte de mi bennana, n que es una 
de las mas sentidas:

Del alba Ua neblinas,
De la tarde las nabee 
Álzasse & las esferas cristalinas;Tiendehácia alli el espíritu au vuelo;
Allá ] santa oradon 1 temblando subes,
Allá tornan alegres los querubes,
Que es patria de loa ángeles el délo.

Fuisto cisne que en la noche 
Orillas de un lago cae,
Y con las lucos del alba 
Deja allí una pluma y párte, 

¿Qué mucho [oh ángel caldo 1 
Que junto al Señor tornases 
Si él es do las almas centro,
Sí él es imán de los ángeles?

Fué joli nifisl la postrer hora De un negro tremendo día;
Yo abandonaros debía 

' Y eatábais allí las dos;Til de uns madre á los pechos 
Que por su hijo lloraba... - 
Yo en e! beso nue te daba Decís á mi maure lAdioel

l'obro niña que antes eras 
De nuestro bogar embeleso 
Y, ángel agota, aquel beso 
Fué el último que te di 1 
¿Será también á mi madre Aquel adiós el postrero?
ÍSe abrirá el sepulcro fiero 

'ara ella é para mi?
Ningún lector sensible, entusiasta y  de buen gua

to, ha do estar reñido con romanticismo da tal li
naje.

V I.
COMPOSICIOXES CLÁSICAS.

E ntre las composiciones de segunda época 6 que 
llevan la forma clásica, y  que nos parecen muy su
periores á  las románticas, hvs mas bellas para nues
tro  gusto son la.s intituladas: «Meditación» (pág. 
106); «Meditación» (pág. 161); «El Sueño del in
fortunio,» «El sueño de la prosperidad,» y  las dos 
«Odas» á  España y  á  México. Cualquiera do estas 
composiciones por s í sola habría bastado para con
quistar el lauro á  sn  autor, así como las dos 6 tres 
composiciones de Fernando de H errera que conser
va el parnaso español, bastan á  la generación actual 
para admirarle,

La «Meditación» (pág. 131) escrita en 1845, fué 
acaso la primera de las producciones do Collado en 
su nueva forma; y  ante tal muestra era fácil pre
ver que quien tan airosamente salía de los lindes 
rom¿iticoB, muy alto ilevaria el vuelo por los es
pacios que recorrieron los Argensola. Citemos las 
tres últimas cuartetas:

. . . .  Las miserias que en tomo la circuyen,
La amargura que arrastra con desmayo 
La Saca hnmanidad, sote bi rayo,
1 Sol i l l a  eternidad! cual sombras huyen.— 

Cuando sucumba la materia inerte,
De esperanza y de fé mi ánima llena.
Para partir se ceñirá serena 
El invisible velo de la muerte.

Asi de la dorada prisión roá  
El águila caudal lánzase al cielo;
Así arrojado en el marméreo suelo,Rémpeao el vaso y el perfume brota.

La o tra «Meditación» (pág. 109) fué escrita <3 
refundida muy posteriormente; versa sobre loe 
tragos del tiempo, y  ñola habría desdeñado Fr. Luis 
de León, cuyo estilo y  grandeza de ideas hácenos 
recordar su lectura. Véanse estos pensamientos:

De! uno al otro polo Cuanto viene del polvo al polvo torna;
K1 espíritu soloVence y en luz de eternidad se adorna.

Y al paso que engrandece 
Su terrena mansión, aspira á uu rielo 
Do existo y resplandece Cuanto grande, inmortal, soñó su anhelo.

De alta filosoñaY religión sublime las nocionce;
Del arto y poesíaLas blandas consolantes emociones;

Cuanto estudiosa alcanza 
Ja  razón y adivina cl sentimiento,
Da á esta doblo esperanza De grandes corazones, fundamento!

En «El sueño de! infortunio» y  en «El sueño de 
la prosperidad» brillan la filosofía y  la c a rid ^  en 
versos acabadísimos y cuya elegancia los constituya
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acaso en los mgores del tomo 6. tal respecto. El 
pobre se sueña rico y  el rico pobre. Aquel, 

Trémolo de placer, dudando abarca Tesoros que fatigan su codicia.Ciñe á  su BÍeu corona de monarca:
ITi e! corruptor poder su virtud vicia,Ni cae cu avarida;
Mas en copia feliz bienes derrama:
Póstrase ante él la agradecida tierra,Y la hbtoria lo aclama 
Perioles nuevo en paz, César en guerra.

El pié del magnate despierta al mendigo que dor
mía en la escalinata dcl palacio: torna al dolor y  d 
los trabajos, y  el narrador exclama:

¡ Dcl prdcar Ies estériles despojos 
Cuánta horrible miseria aliviarían I Cuánto llanto secáran [ay! en ojos Que solo á  Dios sus lágrimas confian i 

; Cuánto amor oogerian 1 álas cierran sus alcázares las puertas 
A! infortunio, al mérito; y tan solo Encuéntranlas abiertas La gárrula lisonja, el sagaz ddol

La introducción de «El sueño do la prosperidad» 
es magnífica, y, en rigor, 6. toda k  composición se 
puede aplicar tal epíteto. El rico se sueña, como 
deciamoB, reducido á la pobreza. ^

¡ Con cuánto afan estériles trabajos Mira pasar y cálculos prolijos!
[Con cuánto horror contempla sus andrajos,La flaca esposa, los hambrientos bljosl Ante sus ojos fijra 1a  desnudez, el hambre, el abandono 
Las dulces prendas do su amor oprimen,

Y con rabioso encono Por Ultima esperanza abraza el crimen.
Despiértale la impresión que le causan la vista 

dol verdugo y  el contacto dol hierrojusticiero en su 
cuello; reconoce la propia alcoba, el lecho, y  com
prendo que todo aquello ha sido un sueño.

¿QiUén bastará á  deoit el gozo iumenso Del ya tranquilo pecho, que aun pepita Cual, tras fiera borrasca, el mar estanso En remolinos túrbidos se a^ca?iQuión pintar la exquisita 
Gratitud que al Excelso sn alma rindo?
Mas, prouto olvida el saludable aviso:Traspuesto o! falso linde,Torna la fierra á serle uu paraíso.i Oh Caridad i Ri quien miró severa 
Ia  faz del infortunio en sueffo vano,
Tus advertencias útiles siguiera Con franco pecho y generosa mano;Nuevo José, el arcano 
De! ensueño piofétieo, eu sublime Seutido iuterpretars,
Y el que en miseria 6 en angustia gime, Besefirios, consuelos cosechan.

Hemos mencionado laa odas á  EspuiSa y  í  Mé
xico. Ambas llenan las condiciones de su género: 
inspiración é númeu, grandeza de pensamientos é

imágenes, valentía de conceptos, el ordenado deeór- 
den causado por los arrebatos del entusiasmo, la 
pulcritud y  nobleza do lafraso, lo escogido de la ri
ma, la rotundidad y  melodía de los versos; todo reú
nen ambas odas.

En la consograda á  España, tras ana introducción levantada, leemos:
¿Qué lengua habrá que diga.

Cuna do los antiguos paladines,De tus proezas Inclitas la historia?Del mundo loa confines
Aun recuerdan medrosos tanto gloria.

El poeta se remonta á  la época mas gloriosa de 
España, cuando triunfante do los musulmanes y ár
bitra de los destinos de Europa, descubría y  con
quistaba un hemjsferio, negando al sol ocaso en sus dominios.

As! eu opuestas zonas 
lOh Iberia! pata tí crecen laureles, 
y  de sus montes brindan loe verjeles Inmarcesibles palmas y coronas:Así tu fuerte mano el cetro rige 
T  do un mundo le tiende al otro mundo.

Envidioso el sol, predispone á  los demos astros 
contra España, y  la discordia y  la traición asuelan 
y  convierten en mar de sangre su tierra. Como se 
estremece esta á  impulsos del fuego, cayendo duran
te el temblor torrea y  cúpulas,

Así dcl godo imperio Que fonnidable doma Cno y otro hemisferio,
1^  soberbia graudeza se desploma.

Pero ¿es acaso irrevocable tan dura suerte?
i Domadora de monstruos y nacíonee I La misma sangre que en el seno hervía De tus nobloa campeones,

Arde en tus anchas venas todavía,ÍY sum e^da en lánguido desmayo, 
acombes al dolor, mísera España,Mientra el orla empaña 

El victorioso acero do i ’elayo?
A este apdstrofe siguen la esperanza y  la visión 

del renacimiento de la gloria de España, teminaudo 
con el ardiente d«eo de presenciar su realización.

La oda é  México ce todavía mejor, á  nuestro 
j  lucio. La pintura del aspecto fisico del país con la 
variedad de sus zonas y  productos, con sus volca
nes, sus torrentes, sus rios y  lagos, sus fieras y  aves, 
sus minas, sus terremotos y  su espléndido cielo, 
constituye un cuadro de mano maestra, ejecutado 
con amore, como dicen los italianos, y  en que se ad
mira el colorido, el tono, k  armonía y  la vida que 
ofrecen los paifwjes de Claudio de Loren.% y  a l a 
nos de los admirables lienzos de nuestro LandeSo. 
Lo ^ ie t i te  de la publicación do esta oda en los pe
riódicos— eco do las alabanzas á  ella tributadM por 
los inteligontee— nos induco á  omitir la inserción 
do algunos do sus pasajes mas bellos. No dejaremos
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de citar, sin embargo, su parte final. Halla el can
tor en este nuero paraíso una población desgraciada; 
alude á los funestísimos resaltados de nuestra Inoba 
con el coloso de Aindrica; tiembla por la suerte de 
México en lo futuro, le exhorta 4  recordar é imi
tar el valor, la  \ír tu d  y  el heroísmo de su extirpe, 
y  concluye diciendo:

Si benigno acogieraMis votos el Sálor, 4 cuyo arbitrio
Los tronos sublimados caen rotos.
Surgen i  dominar pueblos humildes,Brotan y se hunden déspotas violentce.
Rodos tribuaos, razas é naciones.
Todos de sus deúsnios instrumentos;
La paz, la libertad, gloria y ventora 
Tos ámbitos risoeBos morarían:
Loa campos ĉ ue hora yerma el amargura 
En feraz plenitud florecerían;
Y en hosannas de j  úbilo las varias 
Del mundo de Colon gentiles zonas 
A tu justo poder rindieran párias.
Como 4 tu gran beldad rinden coronas.

En nuestra calidad de mexicanos— porejue los 
rayos políticos que reducen á  ceniza ciertos dere
chos, mas bien acrisolan que destruyen el amor 4 
la patria— estrechamos la diestra al poeta en seilal 
de gratitud.

V il .
CONCLUSION.

Por no alargarnos mas, im hemos citado ni los 
títulos de otras composicicOTfe do positivo mérito 
entre las religiosas, ni nos hemos detenijjp 4 hablar 
de las leyendas, ni hacemos referencia siquiera 4 la 
rtaduceion de las célebres estrofas de Lord Byron 
al mar, en su poema «Childe Ilarold.» Nos faltan 
tiempo y  espacio para dar idea cabal del libro.

La muy somera que ofrecemos, ni era posible que 
incluyese un juicio crítico, por las causas al prin- 
oipio expuestas, ni producirá mas efecto que des
pertar con las citas que contiene, el interes de ios 
aficionados que aun no conozcan el tomo do Collado. 
Abranlo y  léanle, y  nos agradecerán nuestro ar
tículo, trazado 4  toda prisa, y  ([ue por su brusque
dad y  aridez acusa el linaje de nuestras nuevas ocu
paciones.

Del seno de estas ha renacido en nosotros por un 
momento ol hombre antiguo, para descubrir su frente 
en presencia de Casimiro, y  decirse 4  sí mismo: «No 
todos los que se dedican al arte se hallan sin númen 
cuando llegan 4 dominarle: los cánticos de la reli- 
&on y do la filosofía son mas hermosos y útiles que 
las flores pasajeras abiertas al calor do los primeros 
aflos; y  tú  mismo aun no tienes acartsnado el co
razón, puesto que le has sentido latir de entusiasmo 
á la lectura do estas páginas.»

J M. HuaBáms-uMtxleo, nutra 4I isa

REVISTA DE TEATROS.

E l .  W E  TO D O  1 . 0  Q l ' I E R E . ........p r o v e r b io  e n  An^m €lot.orislnBl de mexienb«>
Donde loe dan las toman, dice un refrán caste

llano, tan conciso y  exacto como todoslos de su clase, 
y  cuya ísfera de aplicación es acaso la mas exten
sa, por cuanto en el tal refrán se consigna la realidad 
de la justicia distributiva que 4  todos los nacidos 
alcanza, y  do la que ninguno es bastante poderoso 
á  librarse. Y  así verás, benigno lector mió, cémo 
en esta vida tócanos á  todos, así á  los grandes co
mo á  los chicos, desompeñor alternadamente el pa
pel de víctíma y  el de verdugo; y  ora nos arrelW  
namos con tranquila severidad en ol respetado sitial
del juez, ora nos posamos vacilantes con trémula 
inquietud en la temida banqueta del acusado; sufre 
hoy humilde el látigo quien ayer lo enarbolaba al
tanero.Y no lo digo por o tra cosa, sino porque la suerte 
me ha puesto en tal aprieto, que haya de hacer ahora 
el juicio crítico del proverbio que en dos actos y
con el título de E l gue todo lo quiere........sacó á  luz
noches pasadas un autor mexicano; el cual autor, 
si no lo has por enojo, lector bueno, ra tu  humilde 
cronista, el que abajo firma, el mismísimo que ya 
en otros dias apuró tu  paciencia con sus soilolientos 
artículos teatrales cu el Semanario Ilustrado (de 
feliz recordación), y el que desdo este punto y hora, 
va á  continuar aquella propia tarea en este Eena- 
cimiento, arca afiligranada en donde se te ofrecen 
tantas, y  tan primorosas, y  tan ricas joyas literarias.

Confiésote que do muy buen grado hubiera yo 
hecho punto omiso de osa mi obrilla, dejando 4  in
genios mas capaces el cuidado de censurármela, 4 
lo cual me inclinaban entre otras razones dos muy 
principales: sea la primera, lo mucho que me pesa
ba, y  aun me pesa, ocupar todavía tu  atención con 
ana obra que apenas es mediana como mia; sea la 
segunda, el mayor provecho que habría de resultar
me, viendo patentes los muchos defectos de mi pri
mer ensayo dramático, descubiertos por otros ojos 
perspicaces y bien ihiminados, que no por los mios, 
ante qu ien»  la iguotancia tiene todavía extendido su
espeso velo. Decidíme, sin embargo, á  escribir el ai - 
tículo que vas leyendo, movido por un sentimiento 
de justicia; pues si yo me he atrevido 4 aplicar en 
otras veces con usurpado magisterio las medidas de 
la crítica 4 las obras de aquellos poetas cuyo nom
bre es pronunciado con universal respeto en la re
pública de las letras, hoy que mi atrevimiento ha 
ido mas lej os, puesto que he llegado á  traspasar los 
umbrales de ese templo levantado por los su c ^ re »  
de Lope de Rueda, boy era de estricta justicia que 
mi obrilla fuese también medida con aquella misma 
vara, y  por mis propias manos para la mas comple
ta  expiación.

Animo, pues, y  ayúdame 4 salir del trance, oyén
dome con doblada benevolencia de la que sueles, y
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dándome tu venia para que te hablo do mí mismo 
como de tercena persona, en obsequio de la impar
cialidad.

A  juzgar por el título do la obra que nos ocupa, 
y por la acción en olla desarrollada, el pensamiento 
que el autor quiso inculcar fue sobre poco mas 6 
menos este: el amador tobrado exigente, no e% en 
realidad tino un tirano egoísta; 6 en otros termi
nes; kag mayor turna de abnegación en el amor, 
manto mas verdadero sea. Para llevar á  buen tér
mino la cuestión propuesta, debió el autor ofrecer á 
tu vista el ejemplo de un hombro cuyas inconside
radas y  cxceeivas exigencias rrapccto de su prome
tida esposa para poner á  prueba el amor de esto, le 
produjesen ol resultado contrario. Eso hombre es 
Ricardo, es el protagonista de la comedia, y  por 
consiguiente su carácter tiene que ser el mejor real
zado, como que su acción es la Ktniea, aquella en la 
cual ha de concentrarse el interes. La exposición, 
pues, tiene que versar directamente sobre él, de tai 
manera que cuando esta quede hecha (y debe estar
lo en las primeras escenas), ya tú  lo hayas descu
bierto el vicio que en su persona trátase de conde
nar. No sucede así; aparece abriendo la escena con 
una exigencia, cual es la de renunciar á  una fiesta 
campestre sugerida por él y  deseada ya por Elena 
su prometida: semejante reiuatiiidad, efecto de su 
sistema, que consiste en dominar absolutamente y 
manejar á  Su capricho las acciones, 1m  pensamien
tos y  los deseos de la jdven, seria un buen rasgo 
característico si el autor te lo presentase suficien
temente claro; pero es el coso que en esc pasaje hay 
suma vaguedad, y  es que allí comenzaba á  mover- 
•so la mano del piincipiantc. Con esto, y  con el li
gero bosquejo que Elena hace á  poco andar dcl ca
rácter del protagonista, creyó el autor haber dicho 
todo lo que se necesitaba en tan importante punto 
de la obra. Ricardo desaparece muy á los princi
pios, y  no le vuelves á  ver sino á  mediados del acto 
siguiente para preparar y  rematar el desenlace; 
él es en rigor el protagonista, pero tai cual lo pre
senta el poeta, queda reducido á  ser un mero perso
naje episódico, blira tú, lector amigo, si es este un 
defecto, y  no muy venial que digamos. Do él so de
riva otro no menos grave, y  <a el de que la acción 
ya no es única, como verás: al lado de Ricardo te 
presenta el autor otro personaje que le sirve do con- 
trasto, y  es Fernando, igualmente enamorado de 
Elena; sea porque su categoría en la trama es igual 
á  la del protagonista, sea porque al dibujar su ca
rácter anduvo el autor algo mas acertado, sea, en 
fin, porque resulta simpático, el hecho ua que Fer
nando te interesa tanto ó ma.s <pc flu opositor, t 
allí tienes ya dos acciones, contra la mas sábia de 
las reglas dcl arte.

En  ̂cuanto á  la estructura dramática, no falta 
[tor eierio que cetisurar. Sabes muy bien que la 
exposición va la base do toda comedia, y  que para 
ser buena tiene que reunir catas tres condiciones; 
clara, breve é ingeniosa. Por desgracia, en E l epu

todo lo quiere.......  no es clara, como te demostré
poco há ; no os breve, puesto que vas sabiendo lea 
sucesos preparatorios poco á  poco, y  la mayor parte 
en el largo d iá lo^  de la escena V II, en k  cual se 
te explican situaciones presentadas en las anteriores 
escenas, y  que no ee fácil que comprendas por el 
pronto; ingeniosa, tal vez b  sea, por cuanto los pre
liminares de la trama los sabes tú indirectamente, 
que es lo que se exige á  la exposición para mere
cer aquel epíteto.

Sea como fuero, y  traspuesto con mas ó menos 
tropezones el umbral, presigne el autor su camino, 
y  enlaza el nudo, poniendo en choque los afectos: 
Elena, luchando entro su amor que lo aconseja obe
decer á  ciegas, y  su dignidad que ya se siente hu
millada; Carolina, la coqueta, la fácil triunfadora 
en loa lances de amoríos, interesada en conquistar 
el corazón apasionado de Femando, cuyo desvío es 
para ella un incentivo; Fotnando, idolatrando con 
la abnegación de un m ártir á  Elena, haciendo todo 
género do sacrificios por ella, y  luchando contra las 
seducciones de la poco escrupulosa Carolina; Ricar
do, buscando nuevas concesiones que arrancar á 
Elena. En esta parte, b  mes notable que k  censura 
encuentra es k  circunstancia de que el triunfo de 
Femando sobre los artificios empleados por Caro
lina para atraerle á  su amor, no es tan meritorb 
como se necesitaba: pare desterrar de un corazón 
organizado como el de Fernando el amor casto, ideal 
que Elena le inspiraba, poco era el amor vulgar de 
atjuelk ligera coquetuela; debió, pues, ol autor opo
ner á  Elona una rival de su misma altura, para que 
el vencimiento de Fqpando mereciese los honores 
de un combate gloríelo.

El deseriaco llega oon tal cual esponfáneidad, si 
bien para esto tiene que liaber una transición que 
no deja de ser violenta. Elena ve hacerse pequeBo 
á  su ídolo, poro muy de repente; verdad es que Ri
cardo se manifiesta demasiado brusco al rehusar que 
se celebrase la boda lo mas pronto posible, para 
acallar las munnuracíonos que ya iban tomando 
cuerpo; pero nunca el amor se disipa de una manera 
tan súbita. A l ^  de esto quiso dar á  entender el au
tor con la vacilación de Elena para aceptar k  mano 
salvadora de su otro amante.

Nada Co diré de la versificación, que parece no 
haber sonado del todo mal á  los benévobs oidos de 
los amigos del autor; quizá sea, en efecto, lo mas 
pasadero que k  obrilk tenga. Tampoco haré men
ción del éxito quo tuvo el proverbio en la noche de 
8u estreno, como no sea para consignar que ese buen 
éxito se debió á  loe actores cncaigados de su eje
cución, cuyo talento alcanzó á  suplir lo que de mé
rito real faltaba á  k  obra. Cónstame quo el autor “ 
les está pr^undamente agradecido, así como al pú
blico, á  quiRi debió el favor de un honroso aplauso.

En resúmen, el proverbio en cuestión, considerado 
como un mero ensayo, y  como el primer paso dado 
en la escabrosa senda de k  literatura dramática, 
puede aceptarse ed calidad de obra mediana.
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y  ahora, lector mió, que he juzgado el pobre par
to de mi ingenio con la merecida severidad, no ha
biéndome extendido á  marcarte otros muchos defec
tos que le conozco bien, por parecerme que seria 
darle demasiada importancia, ahora te ruego que me 
coloques, siquiera sea por cinco minutos, al lado de 
Abraham, de Bmto y  de Guzman el Bueno, á  quie
nes me he asemejado en aquello de acuchillar sus 
propios hijos. Hijo mió es el proverbio que acabo 
de destrozar, al cual por mas que seapati-estevado, 
y  tuerto, y  enclenque, he debido algunas horas de 
solaz y  esparcimiento, y  maa que nada la felicidad 
de palpar el puto, leal y desinteresado cariño de 
loe amigos cuya memoria tiene un santuario en mi 
corazón. S. PtRSDO-Xexlra, Enpro4 da IS».

TÚ Y YO.
1a  luz eres que colora Sobre el Srmamento el alba;

Yo el ave soy pasajera 
Que canta por la  mañana.

Eres k  hechicera rosa 
Que en los pensUes se alza;
Yo el aura soy peregrina 
Qne la ssaricla y que pasa.

Arroyo eres tii que corre 
En lecho de verde grama;
Yo el vienteciilo que rúa 
En mil espumas el agua,

Eres melodiosa nota 
Que se desprende A  arpa;
Yo el eco que la recoge Para armonizar las auras. •  

La ilurioQ eres que ñnge 
De los poetas el alma;Yo soy el alma que enderra 
Esa ilusión adorada,

Eres ingel que del dolo 
Para consolamos baja;
Yo el poeta que te adora 
Y* tus perfecdones canta.

GOXUL» A. ESTZVS.

CRISTAL DE BOHEMIA.II.
La civilización cristiana no puede sor destruida 

en su esencia, que es la verdad; pero sí debo sufrir 
*1 agrnpamiento en tomo de ella de otras verdades 
conquistadas por la humanidad d^pues de largos 
siglos de gestación. Considerando las cosas en abs
tracto, se observan dos corrientes de iddls. Una ba
jando de Dios al hombre; otra, ssccadiendo de la 
humanidad á  Dios.

L a íntima unión de estas dos corrientes produci
rá  la religión universal, la relipon eterna.

Jesucristo, esa divina figura que aun el género 
humano no ha comprendido, no hablé en la montaña 
ni de la industria, ni del comercio, ni de las artes, 
por ejemplo; y  era que en los designios del que ve
la siempre, estaba reservada la  conquista do ese gé
nero de verdades al hijo de Adan; labor inmensa 
que ha hecho brotar el progreso del sudor del hom
bre, y  que allá en los dias seculares del porvenir 
le colocará tal vez en la  perdida ruta del Edén.

Los sabios han llamado á  la palabra de Dios re
ligión, y  al pensamiento del hombre Jiloeofia, de
jando caer entre ellas la manzana de Páris.

De ahí las terribles convulsiones de la humanidad; 
de ahí ios errores, la  sangre y  las tinieblas.

La palabra de paz no ha salido aun de los labios 
de los combatientes; me equivoco, esa palabra fué 
pronunciada, fné bálbutida en el siglo del Renaci
miento y  bajé de la cátedra de Pedro; por ello esa 
centuria ha sido consagrada en el tabernáculo de 
recuerdts de los hombrea de buena voluntad. La 
doctrina de conciliación fué desoída, pocos estaban 
preparados á  escucharla; pero lo que siembra el es
píritu del Señor, fructifica en Ice siglos.

Por ello jamas en el seno de la civibzacion, cuyo 
Génesis se Ikm a el Evangelio, resonará la vos mis
teriosa que al brillar el cristianismo sobre la tierra, 
exclamé entre las islas del m ar Egeo: «el gran Pan 
ha muerto.» Voz del mundo pagano que iba á  desa
parecer. III.

Lutero y sus discípnlos, los sectarios de Zwingle 
y  de M unster,vieronen el viejo Testamento una es
pecie de ley suntuaria. iSacrílegos! que llevando en 
las manos el Cantar de los Cantares, quemaban y 
destruían b s  maravillosos objetos de arte que la mu
nificencia y  el lujo de los magnates había acumulado.

Loa poetas, ó los que así nos llamamos, somos por 
lo gentau.1 unos Ziringles de la imaginación. Anate
matizamos el lujo, algo mas, ¡oh miseria! |nuestros 
cantos son una perpetua maldición I ¿á  qué, Dics 
mió? Al oro.

E l oro es el único medio de realizar un sueño de
mocrático: el reinado de todo el mundo.

E l vil metal es el cetro y  la corona en el bolsillo 
de un harapiento.

E i hombre le ha adorado siempre. Desde el be
cerro de oro én  el a ltar de Jehovah, desde los viajes 
pasmosos de los fenicios, hasta el siglo X IX  en que 
el amor al hijo del sol toca en paroxismo. Toda esa 
inmensa civilización material que va dejando muy 
atrás á  la moral, nacié del primer cambio, de la pri
mera moneda, del primer peso de oro.

Del trabajo vino el ahorro, del ahorro el capital, 
y  el capital es oro.

De esta manera quiso Dios liacer fructificar el 
sudor del hombre, do esta manera templé el rudo 

I anatema del paraíso.
I Bien ha dicho Lamennais: el Señor escondié en 
1 el trabajo un tesoro. Por eso en nuestra vecindad,
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donde se trabsja tanto, poco á poco se ba encontra
do el tesoro; por eso esa nación que allende el Bra- 
To se mueye siempre y  sin cesar sobre su acerada 
alfombra de telégrafos y  rieles, será dentro de dos
cientos aBos unanacion de ricos. Sipudiéramos abar
car de una sok  mirada ese país fenomenal, desde el 
Niágara basta el Delta del viejo ilescbacebe, desde 
la sabana dorada do California hasta ese momtmouto 
que lleva tan bien el nombre de Capitobo, veriaraos 
sobre ella una infinita guirnalda de humo, escalada 
por millares de máquinas, y  que se eleva lentamente ni cielo como el himno del trabajo.

T  allí, el dinero hace á  los hombres dichosos á  
pesar de todos los proloquios: ¿y saboú por qué? porque los hace bbres.

1 Da risa nuestro atraso! Ya el tiempo de malde
cir la riqueza pasé. E l vulgo se afana por conseguir
las, los sábios las estudian.

Nosotros, los adoradores de las musas, confese
mos en primor lugar que nos agrada muchísimo el 
consonante en oro/ y  luego cantemos un liimno á 
eso otro redentor de la humanidad, cuyo rostro lu
minoso y  radiante como el sol, llenamos aun hoy do 
sahvas; cantemos á  ese padre de la civihzacion pre
sente, á  esa sonora garantía de la civilización por venir.

Nuestra es la culpa, si al zapar las bases de la 
aristocracia nobiharia, hemos dqjado formarse otra 
mas cstápida y  soberbia: la aristocracia del dinero. 
Nosotros la hemos ensalzado, nosotros nos hemos 
Immillado ante ella.

¡Baste ya! A  esos necios que aman el dinero por
que os dinero, y  no porque detrás de él están los 
grandes y  nobles goces de la inteligencia, á  esos el 
látigo, el látigo de Juvenal, sin reposar un mo
mento. Porque ellos profanan el metal sagrado, por
que hieren el derecho de todos á  ser ricos.

Esto lo digo con la mano sobro mi frente de poeta, 
detrás de la cual van y  vienen tantos sueños do oro.

Le admiro por sus reflejos de sol, mccucautapor 
su brillo: pero le adoro ponjuo detrás de él veo 4  la 
que bate sus alas do ángel en el rincón de ciclo azul 
por donde la inspiración baja á  mi alma, á  la que 
está identificada en mi corazón con el recuerdo de 
los besos maternales, con el titánico latido de las 
ideas de la juventud; le adoro, porque detrás de él 
estás tú, mi amor, tú, Libertad.

Karo seria liallav, teutón, un cristal do Bohemia 
de Iw dimensiones de este titulado así, no por pre
tcnsión algun:^ sino porque al través de él ha podido 
verse mi interior en una boro de pensamientos bohe
mios. Adiós: sigue cantando en esa Vcracruz que se 
esfuerza en ser la coqueta del desierto; sigue can
tando á  loa dos mayores misterios do la creación: el mar y  la mujer, '

Ji'STO Sisaru . !

EL LEON.

Soberbio sacudiendo la melena Cruza el ICoa el arenal ardiente:
Es el rey de las selva*, que valiente,De horror y espanto la comarca llena.

Súbito un eco pavoroso suena;La fiera ai pié del mi^dor fotiente Se pira, y aíra la encrespada frente,
Y el eco escucha que cl «pació atruena.

¡ Ay I que ya asoma el cazador temido Quo humillar al l6on altivo quiere;Del fragoroso rifle al estallido
El plomo vuola que sn seno hiere,Y en sangre tinto cae, y enfurecido.

Ruge, vacila, se estremece, y muere.
BlUltno llUASTE.

A LA LUNA.

«OKET€»S.
I.

Bella, apacible, con placer te miro Oual la ewtanza de! amor mas pnro. 
Lejos de Orion y el esplendente Arturo, Brillar en ese ciolo de zafiro.

Hay, luna, una mujer por quien deliro; Que es un ángel del cielo me figuro. Porque al sentirme de su amor seguro, 
Nada falta & nmdicba, á  nada aspiro,

Quizás la miras, luna encantadora; TaYvez tu luz magnifica destella En ese su semblante que enamora.
Quizás ¡oh lunal su mirada bella En ti se fija cual la mía aimra,

En mi pensando, como pienso en ella.

U.
Su imágen en un tiempo idolatrada Arrancar lie logrado de mi pecho;Mis siempre, i  mi p ^ ,  de menos echo 

A q u ^  dicha por nú mal pasada.
Tú me miraste, luna plateada,A BU lado gozando satisfecho,V hoy me miras en lágrimas deshecho. 

Lamentando mi suerte infuitnaada.. . .
¡Oh Lunal si la ves, no mi querella

Lo vayas i  contar, se alegraría___Aparta ¡ oh luna t tos fulgores de ella;
Ns mc'cco gozarlos la que impía Desvaneciendo mi ¡iumoa mas bella, 

Tronebú la flor de la esperanza mía.
J. H. BaanEiu.

1
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CROXICA DE LA SEUAJVA.

Pocas palabras contemlrá boy nuestra cránica de 
la semana, porque también la 7ida de la capital no 
ba sido agitada por ningún acontecimiento notable, 
y  juagamos de poca utilidad referir á  nuestros lec- 
leetores lo que pasó en un banquete del Tívob ó en 
un baib  de compadres.

E l nuevo Ayuntamiento se ba instalado otra vez 
b^o  la presidencia del seBor D. Mariano Iliva Pa
lacio, cuya reelección ba sido grata á  todas las cla
ses (le la B(jciedad, pues este seBor ba sabido cap- 
tarso la simpatía general, por sus virtudes privadas 
y  por sus raras cualidades administrativas. Así 
pues, se tiene la mayor confianza en su empeño por 
dotar á la ciudad de México de nuevas institucio
nes de beneficencia, y  por mantener las ya esta
blecidas bajo buen pié, mejorándolas cuanto sea 
posible. E l embebeeiini(jnto de la ciudad es cosa 
secundaria y  que sin embargo puede procurarse al 
mismo tiempo, pero sin perder de vista que la cul
tura de uua población, mas que por sus monumen
tos y  por su ornato, se conoce por sus cstableoi- 
mientos de beneficencia; de modo que estos deben 
preferirse sobre todo.

Las nuevas autoridades del municipio no nece
sitan de nuestros LumEdeseonsojos, y  nosotros no 
queremos tampoco dar semejante carácter á  nues
tras palabras, sino el de una excitativa respetuosa. 
Aunque bemos diebo en nuestra crónica pasada que 
el estado de la euseflanza pública en el año pasado 
había sido brillante, aBadimoa que dejaba algo que 
desear, y  así es en efecto, porque el número de ni- 
fios que se educan en las escuelas municipales es 
sumamente reducido todavía; de modo que se hace 
preciso duplicar el número de escuelas y  dar pro
videncias eficaces para quo no dejen de concurrir 
tantos uiHos infebees del pueblo como carecen aho
ra do los beneficios de la educación.

Para una gran parte de estos niños es un obstácu
lo la miseria en quo se bailan sus familias, quo á  
■ rooes es tal, que no tienen qué desayunarse, y  esa 
.circunstancia impide que sean enviados á  la (»eue)a.

Ya en otro tiempo el filantrópico D. Vida! Al
cocer tuvo presente cato y  discurrió dar en las os- 
caelas do Beneficencia el desayuno á  los niños po
bres, lo cual produjo desde luego el resultado que 
esperaba, porque las famibas, sea quo realmente 
careciesen de medios de subsistir, ó sea que quisie
sen hacer una economía, enviaban á  los niños con esto interes.

¿No podíia el Ayuntamiento apelar á  un recurso 
semejante? Cuando se trata  do la enseñanza pri
maria no debe perdonarsesacrificio alguno, no debe 
omitirse ningún medio do lograrla.

Si (fi Ayuntamiento de ü9 logra establecer la 
enseñanza para el pueblo en mas grande escala que 
basta aquí, ya podrá decir al terminar su período 
administrativo, que ha erigido « n  monumento mas 
duradero q w  el hnmee.

La Compañía Lancasteriana ha hecho la distribu
ción de premios de sus escuelas con no menos em
peño que el Ayuntamiento y  loa particulares. Esta 
solemnidad tuvo lugar en el circo de Chiarini, que 
estaba hermosamente decorado. La concurrencia 
fud nutaerosa, y  tomai-on parte en la festividad los 
socios del Conservatorio de música, que ejecutaron 
algunas piezas de concierto, y algunos jóvenes lite
ratos (jue leyeron discursos y  poesías.

Una Sociedad que se ha (listinguido siempre por 
sus trabajos humanitarios y  quo debe ser esencial
mente benéfica, lia venido en los últimos meses & 
aumentar las filas de la Compañía Lancasteriana, y  
desde luego se ba notado con ese refuerzo mayor 
asiduidad on los trabajos y  un grande entusiasmo 
paraensancbar la esfera, basta aquí reducida, en que 
la Compañía babia procurado la enseñanza. So ha 
organizado uua asociación de señoras que se halla 
presiibda actualmente por la apreeiabilísima esposa 
do uno de nuestros hombres mas elevados, y  no du
damos quo bajo tan tierna como eficaz protección, 
los establecimientos de niñas se multiplicarán y  me
jorarán en el año de 1869.

Tenemos quo febeitar á  nuestros lectores, así co
mo nos bemos febeitado á  nosotros métaos, por la 
adquisición que lia hecho «El R bn.í CIIIIEstü» con
tando desde hoy cutre sus redactores al eminente 
bterato D. Manuel Orozco y  Berra, tan justamente 
apreciado en nuestro país y  en el extranjero por sus 
tñil^jos históricos y  estadísticos. Contamos, ade
mas, con la fortuna de habernos cedido gencrosa- 
mento el soDor D. Francisco Pimentel doce biogra
fías, de los cuales once son inéditos, de doce poetas 
mexicanos antiguos y  modernos, que van acompa
ñados de un juicio crítico cada una, tan erudito y  
tan concienzudo como el que ba visto ya el púbUco 
sobre sor Juana Inés do la Cruz.

Esta sola noticia compensará sobradamente á  
nuestros lectores de la  pequeñez de nuestra crónica 
actual ICNAIOO M . A L T A m u lD .

BREVE NOTICIA •
iy<«

ANTIGÜEDADES DE JONÜTA
> CXBMEK )

CEDROS 0 ■ ONTiClllOS tRTiriCIlLES EIISTEHTES E« DICHI VILID

Situado Jonuta en una comarca risueña, á  ori
llas del caudaloso Uzumacinta, lo primero que atrae 
los miradas del viajero os una serio de alturas ó mon
tículos artificiales, que se hallan situados de N. á  S. 
en los arrabales de la referida riba.

Los naturales los llaman con el vulgar nombre 
de cuyos.

* UQMtlfoaoMtTO 001 baeddl<l(»tti«ljat<r«MoUic4puMlto,quinos AfzwiRuaos A pabUcM por eooMoer <bitcie muy iJcportuMo.
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En realidad, la figvira geométrica de estas alturas, 

según tuvimos oeaaion do observar, es la de un cono 
truncado, cubierto por una espesa capa de tierra vegetal.

Entre estas alturas quo ocupan un radio consi
derable, contándose en todo el distrito hasta 150 
6 mas, llama particularmente la atención la mayor 
situada en ol extremo S., á  26 metros del San An
tonio, uno de los rios quo bañan por este lodo la mencionada población.

Hay en este montículo practicada una abertui'a 
6 sección en la parte meridional quo mira al expre
sado rio, la cual fué emprendida con el objeto do 
abrir una calle, mejora que (si mqjora puedo lla  ̂
marse mutilar y  distruir monumentos históricos de 
una antigüedad tan remota) no tuvo nunca su com
pletó verificativo, pues apenas se prolongaba dicha 
sección liasta la mitad de la base, cuando se suspendieron loa trabajos. ^

Según relación de un testigo ocular, presente du
rante aquella operación, al empezarse á  horadar la 
basa de este montículo, apareeié un suelo de ladri
llos groseramente formado, y  á  poco.? metros unas 
gradas tí paredes concéntricas formadas de ladri
llos, piedras areniscas, caliza, arcOIa, etc........  Di
chas gradas subían en forma de anillos, de trecho 
en trecho, por toda la circunferencia del monumento 
hasta su vértice. Las primeras grados descubiertas 
fueron tres, posteriormente aparecieron ocho mas, 
todas las que desgraciadamente fueron destruidas, y 
hoy solo existen diseminados por donde quiera algu
nos from entos de las materias que entraban en%u 
composición. Se hallé también entre las repetidas 
gradas trozos de yeso finísimo, margo, pémez, síli
ce, muchos fragmentos de alfarería, restos de crus
táceos y  aun huesos humanos.

La altura vertical dcl montículo que nos ocupa,
03 de 18 metros sobre el nivel general de la villa.

l'j**® “ ¡de, poco mas 6 menos, una hectárea. 
Súbese á  la meseta por un suave declive: desde 

allí, el panorama quo se descubre es hermosísimo. 
Los vecinos lo han hecho su paseo favorito du

rante los grandes calores, porque ademas de los 
bonitos puntos de vista que desde su cima se gozan, 
respirase una atmúsfera mas fresca y balsámica.

Entro los rústicos circulan mil consejas sobre la 
existencia da esta pirámide: quién asegura que hay 
en su centro una gruesa campana de oro, de un peso 
t« t enorme, que cuando en años atrás se propusie
ron sus antecesora extraerla, á  pesar de los gran
des afanes y  esfuerzos que paro ello impendieron,
DO pudieron m moverla; quién haber oído cu su ci
ma, hácia la media noche, el alegre contó do un gallo- 
Bunquo á  la verdad, esta última versión no e l  tan 
absurda que digamos, en una población en que á 
todas horas pululan estas aves por donde quiera.

Los montículos 6 pirámides exiatentea en la viDa 
son siete, situados, como he dicho, en dirección N. S. 
Desde este último extremo van decreciendo progre

sivamente, hasta formar el posterior de la cordillera 
solo una ligera ondulación sobre el nivel del terreno.

Todos rematan en un cono 6 meseta circular de 
fácil acceso. Aunque en los demas no se haya in
tentado aún exploración alguna, adviértese en su 
foi-macion el mismo érden que en el descrito, á  sa
ber: e! propio sistema de gradas é  paredes concén
tricas, los mismos materiaJes, etc., entre los que se 
hallan también fragmentos de alfarería y  otros objetos de arte.

Al contemplar esas prodigiosas oonstrucoiones, 
esa ludia titánica de la inteligencia y  enerva hu
manas contra la naturaleza bruta, el espíritu queda 
tósorte y  mudo do admiración. ¿Con qué objeto 
fueron erigidos estos montículos? ¿Qué mano po
derosa ha alzado esas soberbias construcciones, que 
como las erigides en las llanuras dcl Kilo, han visto 
impasibles sucederse unas á  otras las generaciones y  los siglos?

Mr. Stephens, nno de los viajeros que han inves
tigado y  descrito con mayor fruto algunas de las 
ruinas y  antigüedades de nuest» país, en parti
cular las quo existen en algunos parajes del depar
tamento de Yucatán, refiriéndose á  los montecOIos 
ó cerros facticios de la extinguida ciudad de Ma- 
yapan (en todo semejante á  los de Uxmal y  Pa
lenque), dice que probablemente alguno de ellos 
era el Uocalli, 6 templo de los sacrificios, donde ios 
sacerdotes, en presencia del pueblo reunido, arran
caban loe corazones á  las víctimas.

La existencia de algunos sarcófagos en el oscuro 
seno de estos montículos, indica que se destinaban 
á  objetos fúnebres iguaJmente. ¿Guardarán acaso 
dichossareólágos las cenizas de los reyra y  caciquea?

El número considerable de alturas de esta Mpe- 
cio que existen en todo el distrito de Jonufa y  aun 
fuera de él, su situación topográfica casi siempre á 
lo m á rg ^  de los ríos y  en las llanuras, su forma ex
terior, cierto órden observado en su colocación &c., 
todas estas circunstancias parecen demostrar que 
el objeto general de su creación fué formarse un 
abrigo en esos montículos contra loa frecuentes d«- 
bordes Jcl Uzumacinta: sin embargo, imperitos en- 
la materia, no nos atrevenjps á  consignar esto sino 
como una mera hipótesis: á  loa arqueólogos, á  los 
indigentes toca b  gloriosa tarea de revebrnos el 
misterioso designio que precedió á  k  formación de 
estM monumentos, muy dignos on verdad de un de
tenido exámen, toda vez que ol origen do sus fun
dadores (según general creencia) se remonta, as! co
mo los palencanos sus contemporáneos, á  una época 
muy anterior á  1a conquista.

IV .
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LAS M EX IC A N A S.

CANCIOÍÍ.
I.

Me ausenté de mi tierra liuscando 
Dulce alivio i  mis rados pesares, 
y  las ondas crucé de lee maces,Y en cLtraSas regiones me hallé.

Y del túrbido Sena en la márgen 
Contemplé sus mujeres hermosas;
Mas no vence ninguna & las diosas 
Que envié el cielo i  mi patrio verjel.

U,
Del potente vapor en las olas 

Salvé montes y valles y ríos,
Y mil nnoblos de indémltos bríos,Y de Francia veloz me ausenté.

Y en las nieblas del Témesis frío 
Contemplé sus mujeres hermosas;

no vence ninguna & las dlos!^
Que envié el cielo é  mi patrio veijel.

m.
Caminaba doquier entro abrojos 

Apurando la copa del tedio,Poner quise & mis penas remedio
Y do Albion é  otro clima volé.

Del Danubio & la orilla risueña
Contemplé sus mujeres hermosas;
Mas no vence ninguna & las diosas 
Que envié el cielo 4 mi patrio verjel.

IV.
Ni en el Bin, ni en cl Mincío, ni el Arno, 

Ni en el Tiber, ni en Ñipóles miro.
Bajo un cielo de azul de zafiro 
Las beldades que animan mi Edén.

Ni en Veneeia, gentil como Vínus,
Dn sus géndolas de oro y de rosas,
V£ hermosura que venza i  las diosas 
Que envié cl cielo i  mi patrio verjel.

V.
Como el ave echa monos su nido 

Eclié menos mis dulct» bogares,
Y del Bótia corrí al Manianares,
1  en el Darro y  Gcail descansé.

Y en la Alambra, mansión dcl deleite.Vi entre sueños sultanas hermosas;
Mas ninpina igualaba i  las diosas
Que envió cl rielo i  mi patrio vetjel.

VI.
y  crimando de nuevo los mares,Adiós dijo i  la espléndida Europa;X sentado del barco en la popa,

Solo en México alegro pensé.
i Que la paz le dé Dios cual le ha dado Uro y flores y piedras prcrioaaa,

1 virtudes y amor & las dÍMas 
Que honra son do mi patrio vergel!

Josí SEsasiiAS Sbcvsa.

R o s s m i .
(COZTIWACIOV.j

La épera Tancredi se distingue por una verba 
prodigiosa, por una inspiración siempre sostenida. 
Hállase en la parte instrumental el empleo de nue
vos medios, y  su estilo armonioso desarrolla en ella 
una variedad infinita de rasgos vivaces, una mágia 
do acompañamientos desconocida por los antiguos 
maestros, y  que trasporta al cielo.

Rossini había conquistado un lugar entre los semi- 
dioses. Las mas bellas mujeres de Veneeia, las mas 
nobles, los mas orgullosas, se arrojaban literalmente 
en sus brazos y  se disputoban sn corazón.

E l maestro contaba entonces entre sus queridas 
á  la Malanote, adorable cantatriz del género bufo, 
tan  notable por su talento como por sn belleza, pero 
caprichosa y  violenta como diez mnjeres juntas. La 
víspera de la  representación de Taneredi, abusando 
la diva de su intimidad, declaré que no cantarla una 
romanza escrita para el momento en que desembar
case el caballero cruzado. Sobre ese trozo cifraba 
Rossini casi todas sns esperanzas; mas la cantatriz 
pretendía que no armonizaba con las cuerdas de 
BU voz.

Rossini, fuera de si, lanzóse á  una góndola para 
pensar en cl modo de salir de aquel apuro cruel. 
E ra  un domingo á  la bora de vísperas. Al pasar 
cerca de una pequeña iglesia de las lagunas, escu
chó una especie de himno griego, cantado por los 
monjes, sobro un ritmo en extremo melodicwo.

— Pronto á  mi hotel! gritó al gondolero; y  diez 
minutos después entraba en su aposento y  corría «1 
piano.

— ¿Pongo el arroz á  la lumbre? preguntó el co
cinero entreabriendo la puerto.

— De aquí á  un  momento, respondió el jóven.
— A h ! signar, solo á  vd. esperan.
— En ese caso, prepara el arroz; voy allá.
Bueno es que se sepa que no hay una sola co

mida en Veneeia que no principio por un plato do 
arroz casi crudo, servido despnes de haber estado 
cinco minutos en ei agua lúrviente; de suerte que 
la pregunto dcl cocinero equivalía & decir: la mesa 
está servida.

Así pues, en el momento en que se trola el plato 
tradicional, Gioacehino bajó frotándose las manos.

— H e encontrado un aire para la blalanotc, un 
aire hecho para su voz, exclamó; y  acabó de escri
birlo. Es imposible que lo rehúse, so pena de pagar 
mil saquines de multa.

Y  en el mismo instante cantó á  los convidados 
esa famosa d i tanti pcdpiii, considerada general
mente como la obra maestra do los cantilenas.

¡La había hecho en cuatro minutos! Todo el 
mundo en Veneeia cuenta la anécdota, y  los italianos 
llaman este trozo a ria  del rizo (aria  dcl arroz).

Tancredo fué representado durante el Carnaval 
do 1813, cuando su autor tenia veintiún años.
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irab ia  algo de sobrenatural en la facilidad de 

composición do Eossini. No hay una sola persona 
quo no conozca la sublime plegaria de Moisés, y  
hé aquí cómo fué compuesta.

E n  el tercer acto de la dpera, el poeta Totola ha
bía traído á  oolacion el paso del mar Eojo, sin re
flexionar que el tal paso no era tan  fdcil de ejecu
ta r como la plaga de las tinieblas. Por efecto del 
lugar que ocupa el patio, en ningún teatro puede 
percibirse el m ar sino á  lo Igos, y  aquí era nece
sario absolutamente que estuviese en el segundo 
plan, pues q uese tia tab ade  pasarlo. E l maquinista 
do San Cario do Ñápeles, queriendo resolver un 
problema insolublc, Labia hecho cosas de una in
creíble ridiculez. Desde el patio veíase el mar, ele
vado cinco 6 seis piés sobre sus orillas; desde los 
palcos, muy mas altos que las olas, podía verso & 
los pequeños laszaroni que las iiacian abrirse á  la 
voz de Moisés.— Hubo muchas risas, y  el éxito de 
la obra quedé muy comprometido.

En la siguiente estación íbase do nuevo á  ejecu
ta r jlfosB, y  Eossini temía mas que en el estreno de 
la épera, el instante de aquel malaventurado paso 
del tercer acto. Frecuentemente hablaba de ello con 
el desgraciado poeta Totola, (^ue después de haberse 
torturado el cerebro, ilegé una vez á  la habitación 
del maestro, la víspera del día en que debiera re- 
[¡resentarse Mosé. E ra el medio db , y  Eossini, co
mo de costumbre, permsnecia en el lecho, dando au
diencia á  una veintena de amigos. Moístro, maeitro, 
gritaba Totola entrando, he ealvatc Vatio teño .—  
¿Y qué habéis hecho? pregunté Eossini.— lie  he
cho una plegaría que entonarán los hebreos antes 
de pasar e! mar Eojo: y  diciendo esto saca de su 
b o l^  un gran pliego de papel y  le entrega d Ros- 
sini, que se pono á  descifrar aquellos jeroglíficos. 
E l infortunado libretista saludaba sonriendo duran
te la  lectura: Maettro, e Icfvoro d’w i ora, repetía 
en voz baja cada vez que Eossini lo miraba,

— ¿Es trabajo de una hora, eh?— E l pobre poeta, 
todo trémulo y  temiendo mas que nunca una chan
za pesada, se hacia pequeño y  miraba al maestro con 
una risa forzada: S í  teflor, ai, agfíor maeatro, de- 
ci“-— Y bien, si has consagrado una hora para es
cribir Mta plegaria, yo voy á  hacerle la música en 
un cuarto do hora. Diciendo esto Eossini, salta de 
su cama, se sienta frente á  una mesa, y  en paños 
menores, compone la música de la plegaria de Moi
sés en ocho é  dioz minutos íl lo sumo, sin piano, y  
en tanto que los a m i ^  que estaban con él, con- 
tiiBuaban la conversación en voz alta.— lié  aquí tu 
música, dijo al poeta, que desaparecié velozmente. 
— Al otro div el público do San Oírlo se prepa
raba á  reir, como de costumbre, del famoso paso 
dcl mpr Eojo,— Los lazzi se cambiaban ya, cuando 
oyése á  Moisés comenzar una aria nueva: Da? tuo 
atellatu aoglio. E m  la plegaria quo el pueblo entero 
repite en coro dospues del profeta. E l auditorio 
escuché sorprendido y  las risas cesaron. Pocos ins
tantes después, la sala estallaba en aplausos, el

entusiasmo llegaba á  su colmo, y  los napolitanos, 
enajenados de admiración al escuchar aquellos acen
tos sublimes, olvidaron la ridiculez del escenario.

D ^pues (io Taneredí, Eossini hizo representar 
con igual éxito en el teatro de San Benedetto, VIta
liana in  Algieri. E l cntasiasmo de los venecianos 
rayaba en delirio, y  cuando el compositor so mee- 
traba en cualquiera parte, rendíascle homenaje co
mo & un rey.— E l Turco en Italia, que sucedié á  
la Italiana, obtuvo un triunfo espléndido en !a Scala 
de Milán.

años, empero, volaban, y  los acontecimientos 
políticos de 1B15 ponían do nuevo á  la Italia bajo 
el yugo del Austria. Diez meses liaeia que los hé
roes de la república Cisalpina tascaban su freno. 
Pero una txoticia imprevista reanima la audacia de 
los patriotas. Napoleón desembarcaba en Cannes, y  
el águila imperial volaba de torre en torre haaia las 
de Notre-JDame. De uno á  otro extremo de la pe
nínsula estallé ol gi'ito do rebelión.

Eossini hace causa común con los mas exaltados, 
y  compone un himno á  la  independencia, que diéen 
horas la vuelta á  Italia. Desgraciadamente tres se
manas después la vanguardia austríaca penetra en 
Bolonia, y  el general Steplmnini levanta sus listas 
de proscripción, encabezadas con el nombro del ilus
tre autor de la Marsellcsa italiana.

— Sálvate, sálvate, hijo mió, decía .llorando el 
viejo Stanislao á  su antiguo discípulo, porque te 
van á  fusilar, como si no fueses el mas grande com
positor de Italia.

—B ahl repuso Gioacchino, apostemos á  quo el 
general me da un salvoconducto.

— Desgraciaila erbturu, ]io lo croas, es implacable.
— Vayal es un austríaco; si no lo mistifico, re

nuncio á  llamarme Eossini.
E l intrépido jéven so presenta efectivamente en 

la casa del comandante en gofo de las fuerzas, á  eso 
de las dos de la  tarde.— General, dice á  Stephani- 
ni, presentándolo un legajo envuelto en cintas Con 
loa colores austríacos, be creído de mi deber rendir 
un homenaje á  nuestro m ^ á n im o  emperador F ran
cisco, poniéndole música á  la Vuelta de laAairea. * 
Os traigo este himno, que las músicas de vuestros 
regimientos ejecutarán, si es do vuestro agrado.

E l gofo austríaco desenvuelve gravemente el ma
nuscrito, se asegura por sus propios ojos de quo las 
palabras de la cantata son efectivamente las que 
Eossini afirma, toma una hoja de papel y  extiendo 
el salvoconducto. Gioacchino va apresuradamente 
á  encontrar á  su anciano profesor para darle parte 
de lo que ha hecho. Poro como temía las conse
cuencias, abraza á  Mattel y  parte inmediatamente 
para Ñápeles, en donde Barbaja, el rey do los im- 
pretarii, le esperaba hacia tiempo.

Al otro dia tuvo lagw  un gran escándalo; Bolo
nia entera oia á  los músicas akmauas tocar lá Mar-

*  Od* compsau. en bosor del empenUoi ae Auw ila ¡>uel poelulu- lUOdUonu, cu 1811.
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sellesa italiana que Gioacclúno había dado á  Ste- 
phanini, sin quitar ana nota, y  después de haber 
escrito aimplcmento sobre la música loa vereos de 
la V ud ta  de la Aetrea. Buscóse por todas paitos 
al audaz maestro, pero estaba ya lucra de alcance.

Nosotros hemos oido ni mismo Rossiid contar en 
1868 esa burla, que pudo costarle muy caro.

N em o .
<CMniwsi«)

DIÍGRADACION.

< H oracio.- Oda V I.- Lilbr o 11T.)
(IKÍ&btTA.)

Sin merecerlo sufrirás, romano,
Por el paterno error, castigo sumo,
Mientras no Tuelra i  levantar tn mano 
Los templos que arruinados bambolean,
Y hasta qno limpias del negror del humo 
Ay 1 las estatuas de los dioses sean 1

bio busques la razón qne á  un pueblo doma
0  lo olera al poder, ri tú  do hinojis 
No tienes fe para rogar por Boma:
Al SeboT do los cielos ofendiste,
Y el Sefiet ha lanzado en sus enojos 
Todos los matea sobre Hesperia triste.

Dos reces nuestn» ímpetus gloriosos 
Los soldados do Páeori y Meneses 
Rechazaron audaces y  orgullosos,
Y así como se trata i  los rasallos 
Noe tratd el enemigo, y por dos reces 
Ornó con nuestros joyas sos caballos l

El Daoio con sus nares poderosas 
Amenazd nuestra osistencia, y luego.
En medio de paaiones tumultuosas 
La flecha del etiope nos héria,
Y futa’a y dentro, entro el horror y el fuego 
La dulce patria i  sucumbir corría.

Loa Tirios do oSta edad, coa torra frente En el locho nupcial se congregaron,
Y fuá pasando el mal do gente en gente 
A las familias, y  al hogar, y & todo,
Y a] ídolo del crimen adoraron
En cieno el pueblo y nuestra patria en lodo!

Formada apenas la mujer hermosa El dócil cuerpo á  doblegar onsefia 
Ln la danza de Jonia roluptuosa, 
y  aguijoneada por brutal deseo,En BUS albas do Abril su mente sueña 
Do nn incestuoso amor el doranco.

Sin esquivar del cónyuge los ojos,Mas tardo en brazos do un galan se rindo
1 se entrega sensual 4 sus antojos,
1  en medio do Ug sombras y ol misterio Del gusto mismo y la elecrion prescindo 
í  eleva á santidad el adnlterio.

Cómplice vil el degradado esposo Bus gracias pone 4 precio, y no sa ofende Del trato de la infamia escandaloso, 
i  la mira con rostro placentero 
01 el onerpo entrega y el decoro vende 
Al neo mercader uo un barco ibero.

No narieron de padres tan monguodos 
Aquellos bravos que de Pirro un dia
Y do Aníbal vencieroD los soldados,
Y 4 cuyos golpes y  feroz embalo 
Tiñó el cartaginós la mar sombría 
Con roja sangro en e! mortal combato.

De nístieos varones prole fuerte 
Eran aquellos que cou férreo arado 
Trazaron surcos en U tierra inerte, 
y  4 la voz maternal diestros cortaban 
Las duras ramas, y  con dulce agrado 
Los rudos haces al hogar llevaran;

Y cuando el tibio sol, los horizontes 
Pintar de gnalda y carmesí le pingo
Y alargaba la sombra de los montes,
Al bosque hojoso 4 libertar corrían 
£1 tardo buey del opresivo yugo,
Y 4 su cabaña 4 reposar volvian.

Mas ¿quó no altera el tiempo desastroso? 
Superando 4 sus padres en el crimen, 
Nuestros mayores en su afan vidoso Producen hijos, que 4 su turno un día 
Producirán, mientras los dioses quieren, 
Otros hijos mas viles todavial

jL’t.'l Cl s u z s t s  Ze-v e s .

l*ARABOLAS
1>BFEDERICO ADOLFO KRUMMACHER.

Entre las naciones modernas quizás no hay otr.v 
que poses un tesoro literario tan rico como Alema
nia. Emula de la antigua Groeia, se ha consagrado 
al estudio profundo do todos los ramos dcl saber 
humano. Apreciadora dcl talento, le favorece y  nni- 
ina, y  liabla con entusiasmo y  admiración do los 
insignes sabios que la decoran. En Alemania abun
dan los filósofos, ios jurisconsultos, los mntemáti- 
003, loe naturalistas, 1<» poetas, los historiadores, 
los módicos, los filólogos, los artistas. Nada es di
fícil para el germano. Estudia con paciencia, con 
penetración, con fruto y gloria. L a Francia de Luis 
X IV , la Italia de León X , la Inglaterra de Isabel, 
tributarían aplausos á  los ingonios do toda Alema
nia. Sus volúmenes son registrados por las acade
mias y  universidades de las naciones mas cultas del 
globo. La literatura germánica no ce tan popular 
como la  francesa; porciue el idioma de Sehillcr no 
os tan conocido como el de Hacine. Los qne igno
ran  la lengua alemana la tienen por bárbara, pobre 
ó ingrato al oido. Basto decir que entro las vivas 
es una do las mas copiosas, expresivas y  elegantes. 
Los bardos alemanes imitan admirablcmonto los be
llísimos metros de los griegos. Los exámetros de la 
Iliada y Odisea de Homero, los de Bion, Moscho y 
Teócrito, renacen en los correctas versiones que de 
tan ilustres o b m  han hecho los alemanes. E n otra 
ocasión nos ocuparemos de tan interesantes traha- 
jos, para que nuestros jóvenes literatos aumenton
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el caudni de su instrucción. Por ahora nos limita
mos A decir dos palabras tocante al precioso libro 
que con el título de «Parábolas» escribid Federico 
Adolfo Kruminachcr, quien nacid el 13 de Julio de 
17G7 en Tecklenbui-gymurid e i4de Abril de 1846. 
Familiarizado con las lenguas orientales, con la 
g r ie ^  y  latina, empled su vida en la lectura de los 
clásicos de la antigüedad. La Biblia no se le caia 
de las manos, y  la explicaba al pueblo. De aquí 
esa imaginación fioricü y  apacible como un día de 
hermosa primavera, y  esa dicción ática y  delicado 
pincel que le hacen único en su modo de escribir. 
Su inclinación á  revolver diariamente la Sagra
da Escritura le inspird la idea de tratar asuntos 
dignos de su carácter pastoral, en la forma d e ^ -  
rdboloí. E sta palabra, como saben nuestros lecto
res, significa comunmente en loa libros Santos, un 
discurso que presenta un sentido que tiene otro, po
ro que se puede conocer con un poco de inteligen
cia y  atención. Las parábolas de la  Sagrada Es
critura, dice Bcrgier, son instrucciones indirectas 
y  com pasiones por rodeos, emblemas quo ocultan 
una lección de moral, á  fin de excitar la curiosidad do los oyentes.

Esto modo do enseñar con discursos figurados 
era muy del gusto de loa orientales; sus filósofos y 
sus sabios han Lecho siempre grande uso do ál. Los 
profetas le emplearon para liacer mas sensibles á  
los príncipes y  á  los pueblos las reprensiones, las 
promesas y  las amenazas que les hacian de parto de 
Dios. Jesucristo, nuestro Señor, usó frecuente
mente esta clase de instrucciones, porque es la mas 
proporcionada .á la capacidad del pueblo y  la mas á 
propósito paro llamarle la atención. jCuán inatmí- 
ficas, sencillas y nobles son sus parábolas! ¡Otras, cuán terribles á  la vez!

El nombre de parábola designa algunas veces 
una simple comparación. Cuando se trata  de ̂ arrf- 
bolat, dice San Clemente Alejandrino, no debemos 
apurar todas las palabras ni exigir que la alegoría 
esté sostenida; únicamento debemos considerar el 
objeto principal, el fin y  la intención dol quo liabla.

El libro de Knimmaoher que tengo á  la vista es 
el de la octava edición, publicado en Essen el año 
do 1850. Lo debo A la generosidad de mi excelen
te amigo y  maestro el respetable y  erudito Sr. D. 
Lorenzo Kiipfer. Encierra doscientas cinco pará
bolas, de las cuales tengo traducidas la mayor parte.

El público conoce ya la quo salió en el primer 
número del llenaámiento, intitulada «El sueño de 
Cain.»— Para que mi traducción sea ú til A los afi
cionados A la lengua alemana, he seguido el método 
literal, A pesar de sus dificultades. También he pro
curado conservar el estilo dol autor hasta donde mis 
débiles fuerzas han alcanzado.

El pundonoroso, instruido y  valiente Luis Mar
tínez do Castro, muerto en la flor de la edad en 
1847 en defensa dé la  independencia y  honra de su 
patria, fué el primero que nos dió A conocer cu cas
tellano una parte de las bellezas de 1» literatura ale-

mane. Ahí están las hermosas traducciones que 
hizo de la pieza de Juan Pablo Richter, intitulada 
« ü in  schaudertoller Trauni,> y  la de Godofredo 
Augusto Bürger, « Leonore,« elogiadas por el apre
ciable y  modesto profesor de idiomas D. Oloardo 
Hassey, A quien somos deudores de la primera gra
mática impresa en esta ciudad para aprender la 
io n ^ a  de Klopstock, seguida de los «Estudios de 
la literatura alemana.!' Terminaremos estas bre
ves líneas con la siguienteP A R A B O L A .

(KBlfiOLACHKt.)
LAS ROSAS DE LA TIERRA.

Eva, la madre do los mortales, solitaria y  triste 
caminaba und iapor el profanado campo dé la  peca
minosa tierra. De repente divisó A lo lejos un rosal 
lleno de lozanas rosas que derramaban un resplan
dor, semejante A la aurora, sobre las verdes hojas.

¡Ohl exclamó arrobada, ¿me engaño, ó estoy 
viendo también aquí la amable flor dcl Edén? Ya 
siimto desde lejos su delicioso aroma. ¡Salve, ama
bilísimo emblema de la inocencia y alegría! ¿No es 
cierto quo tú  me anuncias que entre los abrojos de 
la tierra florecerán también para nosotros goces del 
paraíso ? ¡ Cuál me encanta tu  aspecto y  el puro 
aliento de tu  flor!

Mientras ella así hablaba y  en la hermosura de 
las rosas se complácia, levantóse un blando viento 
y  monó la mata y  los ramos. Y hé ahí qne se des
prendieron las hojas de las lozanas flores y cayeron 
en tierra. Entonces suspirando Eva, dijo: ¿Sois 
también vosotras hijas do la muerte?— ¡Os com
prendo, imágenes de los placeres terrenales!....

Con melancólico silencio fijó la mirada en las 
marchitas hojas de las rosas.— Después se levantó 
de nuevo y  dijo: ¡Sed para mí^ mientras el botonos 
encierra, las imágenes alegres do la inocencia!

A  estas palabras se inclinó háoia ellas. Entonces 
descubrió las espinas y  se espantó. ¡ Oh I exclamó, 
¿también vosotras nocesitábais de amparo? ¿Tam
bién lleváis al lado dcl gozo la conciencia__y  son
estas espinas— vuestro sonrojo?...... ¡Salve, pues,
hermosas hijas de la primavera, imágenes de la ce
lestial aurora en la espinosa tierra!

losé SsusTUN Sesusu.
L A  A B U E L A .
—¡OM guárdate del amor, l e  andana abuela deda;El amor es, hija mía.

Un manantial de dolor.
—¿No 08, pues, la dicha mayor,Madre?—No, no ciertamente. lA niña inclinó la frente,
Y murmuró suapirando:—¿Por quó me dice Fernando 
Que ra de la ventura fuente?
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—Tan fresca como la anroia,
Tan pura como una estrella.
Se conserva la doncolla 
Que ese sentimiento ignora;
Mil tormentee atesora Ksa funesta pasión,
Que con agudo tesón
Van ú  alma destrozando.....
—¿Por qné me dice Pernando 
Que es la luz dcl corazón?

—¿Por qué ee, madre, tan temible 
El amor?—Porque arrebata 
La paz, y el reposo mate 
Del alma tácrna y senmblc:
?u poder irresistible 
Lanza el corazón ansioso 
En medio 4 un mar borrascoso,
Do en vano el puerto anhelando....
—¿Por qué me dice Femando 
Que es el puerto dcl reposo?

—¿Ves, hija mis, esa rosa,
Dcl jardín ornato y gala,
Que blando perfume ethala.
Que besa el aura amorosa?
¿La ves levanter airosa 
i^u frente púdica y bolla.
Que entre ma flores descuella,Su fresen pompn ostentando?....
—A mí me dice Fernando 
Que soy hermosa como ella.

—Si un instante el sol ardiente 
Ija acsrícia apamonado.
Su cáliz embalsamado 
So marchita tristemente;
Mustia se indina su frente 
Ante el rayo abrasador,
Fiel emblema del amor.Que el corazón agostando....
—¿Por qué me dice Fernando 
Que es de la vida la flori

—¡rn s  ilusión deshojada 
Hace ten terrible daño!
tEs la faz dcl dcscngnilo.
'an.frin y Un desenruada!

No queda al alma angustiada, 
Después de tanto sufrir.
Mas consuelo <|ue gemir
Su muerte dichallorando....—(Ay! y  me dice Fernando 
Que solo amar es vivirl

(lal)ii la anciana, y llorosa, 
Desconsolada la ñifla,Fijé en !a fresca campifla 
Una mirada angustiOiSa;Una ligrima preciosa,
Como perla sm mancilla.Por su rosada mejilla
A a lentamcute rodando....
Cuando descubro 4 Fernando Dei arroyueb 4 la orilla.

Era hormosa la maflana,
Cual de un niflo la sonrisa;
Pura y amante la brisa 
Dteaba 4 la flor galana;
El ave cantaba ufana 
Sus amores en su sido,
Y agitado, conmovido,
Do esperanza palpitando.
Miraba 4 Clara Fernando,
En sn hermosura embebido.

No sé lo que le diría 
Esa mirada anhelante;
Mas de la ñifla el semblante Perdié la expresión sombría:Volvié 4 BU alma la alegría,
Volvié á sn faz el color,
Y con virginal candor 
Murmuró en acento blando:
—¡Oh! ¡tiene razón Fernando 
Si lo que siento ee smorl

la tte tA . Pbiko 'de Lampízis).
NovÎ mbrA

REVISTA DE TEATROS.

M E N T IB A N  e B A V E W , po inM llR  e n  lr « >  a c ia » .  d e D . tliH jsar 
O r tm vcT rM ro .-J C e tA R  t><»R T A B L A ,  co m o d ín  en  lre «B C . 
lo<k d e  K n rtu -iu b iie eh . B o a e ll.  r  V a l la d n m .

Todo vicio es repugnante, lector mió, todo vicio e? perjudicial, y por eso mismo atrae sobre sí per
petuamente el severo fallo de la conciencia púbfica. Pero sucede con esas enfermedades dcl alma igual Oc«a que con las dcl cuerpo: las hay quo afectan á un reducido número do individuos, oJ paso que otras extienden sus estragos 4 la cmí totalidad de los na
cidos. Muchos do estos hay que jamas se verán afligidos de la tisis, del mal de Son Lázaro 6 de las afecciones orgánicas del corazón; muchos asimismo (jue nunca merecerán la fea nota de jugadores, borrachos ni mconlinontes; pero ¿quién ca aquel que no 
ha sufrido un catarro, una indigestión 6 una reuma? y do igtial manera, ¿quién es aquel quo con mas 6 menos frecuencia no ha sido mentiroso? E.«, pues, la mentira una falta do la que acaso nadie so ve exento, que so comete con facilidad, que produce re
sultados siempre daliosos, y que puf todos estos motivos exige con mayor eficacia la implacable corrección do <[uien, como el poeta dramático, tiene el noble deber do sefialar toda culpa, empleando loe recursos del ingenio pora hacerla aborrecible. Ya nuestro Alarcon, en especia!, había combatido vic- 
torioeamento á la mentira, hiriéndola de muerto con aquella Verdad soipeehcta, imperecedero monumento de indisputable gloria; pero el esclarecido poeta solo sacé á la vergüenza al mal ya arraigado, á la mentira convertida en vicio por la repetición de actos, al mentiroso consuetudinario. Por desgracia, el vicio que nos ocupa no es perjudicial solo cuando 
ha Degado á tal exceso; cometido una vez, siquier
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^  Ja pnmera, hízose ya el gérinen de incaleuk 
bles daños, teniendo, como tiene, la mentira esa condición excepcional do exigir para sostenerse, una sé- rie de idénticas faltas en creciente progresión. No 
hay, pues, mentira inocente, no hay mentira leve; que si tal lo parece rista en abstracto, gravísima es considerándola en sus consecuencias.

Hé ahí, lector amigo, la trascendental máxima 
que con tonta habilidad desarrollé el distinguido poeta español D. Gaspar Gómez Trigo, on la preciosa comedia que con el título de Mentiras graves viste representada en el Teatro Nacional la noche dol sábado pasado. Para comprender el mérito de 
la obra, bueno será dar una ojeada á la acción dramática, asunto de La comedia en cuestión.

Luisa, jéven recien casada, buena, sencilla, calinosa, idolatra á su marido Fernando, quien acaba de marchar á Segovia poi' pocos dias. Úna baronesa, 
tis do ambos, para distraer la tristeza de la afligida esposa, la comprometo á asistir al teatro, adonde van las dos acompañadas de Ricardo, íntimo amigo del ausente marido. Vuelve este al siguiente dia, por ser ya inútil la comisión quo llevaba, y entro 
otras cosas, refiere á su mujer, cémo pensando en que estarla triste, hablase negado á aceptar la in
vitación que para el teatro do Villalva le hablan hecho. Ve sobre la mesa los gemelos que á Luisa liabian smvido la noche anterior; pregúntale con eso motivo ri había estadoen el teatro, y Luisa azorada, 
sorprendida, no queriendo que él la turiese por me- nos consecuente, pronuncia un no, que la obliga á sepiir mintiendo como verás. La madre dcl amigo , Ricwdo la invita en ci teatro para una fieau que 
<icbia tener lugar aquella misma noche; Luisa relu- sa, aquella señora le escribe insistiendoj mas como hacia su carta referencia al espectáculo á que habían asistido juntas, para sostener la primera mentira Luisa oculta el pa])cl, no con tanta prontitud 
que Fernando no lo notase, y miente por segunda vez, diciendo que la tal carta es de la modista. Ricardo entra de visita, á la sazón que Luisa vuelve 
con un vaso do agua para su marido; cree ella que va á descubrir lo del teatro, y aturdida deja caer el 
v ^ ;  poco después aparece en el bolsillo do Ricardo el abanico que Luisa había olvidado en el palco; con tal incidente, Luisa so turba mucho nrns, la 
baronraa previene furtivamente á Ricardo quo no diga la verdad, este sorprendido no puede i1i«Í7nn1.r 
su estrañeza, y cntratanto el esposo, á quien no se escupan aquellas diyei*sas situacionofl cuya causa ignora, llega á creerse víctima do la mas horrible 
traición. Preocupado con semejante idea, recapitula Mos y otros sucesos quo hanido encadenándose con fatal coincidencia desde cl punto enquevolvié ásn casa, y que él interpreta sin violencia en el peor sentido. Ya no le cabo duda do que su esposa y su am i^ lo engañan; así es qne, arrebatado de indig- nación infiere á Ricardo uno de esos ultrajes que solo con sangre pueden ser lavados; un duelo va á 
tener lugar entre ambos, sin pérdida de momento.

Lmsa, entretanto, no pudiendo ya con sus remordimientos, ni con las fatigo.sas luchas que ha estado sostoiendoen todo aquel amargo dia, se resuelve á declarar á su esposo la verdad, de cuya confesión 
rwulta el desenlace. Fernando recobra la tranquilidad; Ricardo, á cuya alma generosa hizo Luisa un llamaniiento, cede y penlona sin desdoro para su 
adversario; y así queda confirmado por la acción el pasamiento moral de la obra, en virtud del cual 
«las mentiras acarrean sérios disgustos, pues por sencillas quo parezcan, siempre son mentiras graves.» °

Si eroce, lector amigo, que anduvo prolijo al re
ferirte el argumento de la comedia quo nos ocupa, hieclo por parecerme que ese simple relato seria bast.ante á hacerte apreciar la excelencia de la obra, 
por cuanto la sencillez, k  naturalidad y la destreza con que, según has visto, combiné el poeta k  trama y dc^tó el nudo, son las principales condiciones de 
una buena composición dramática. No omitiré por eso decirte algo tocante á la esttuctnra de esta eo- mema.

Lánguido parcoié á muchos el primer acto, por llanto k  primera mentira de Luisa, que es el mévil de la acción, no viene sino hasta el segundo, y ta
charon por ello de viciosa á kexposicion; no me lo parecié así. Adopté el poeta un sistema (nada re
probado por cierto, y mucho menos en comedias de este género), sistema quo consisto en presentar primero con todos sus rasgos cl carácter de cadaper- so^je, con lo cual so logra quo k  acción vaya re
sultando ya motivada, á mecUda que se desarrolla. Con Kto, y con k  ida al teatro, origen de los acontecimientos posteriores, cierra el autor su primer acto y deja casi completa la exposición. Pero desdo 
el punto en que Luisa pi-onuncia aquel malhadado Jío, k  acción camina rápido, sin tropiezo, con absoluta verdad (y esto es acaso el mayor mérito de k  obra), creciendo á ca.kinstante el ínteres, quo se mantiene vivo hasta las últimas palabras.

Los caractéres están dibujados con maestría; ninguno de ellos se falsea, y basta el fin quedan todos 
^rfcctamentc sostenidos. Fernando y Ricardo son dignos, elevados, tiernos, simpáticos. Luisa, ange- 
Lcal, adorable, tipo de casta dulzura; duele el mirarla cometer aquella falta, que so juzgaría menor ai 
no apareciese resaltando en nna aliña tan pura como k  suya. La baronesa es un tipo cémico por exce
lencia; Bretón no se desdeñaría do haberlo creado.Es la versificación tan lozana, tan correcta y ilui- ^  como la que suele brotar do la pluma do Larra é de Pastorfido; el diálogo animado. Heno de ati- cismo, especialmente en todo cuanto dice k  baronesa.

Por último, la justicia ibamática queda ampliamente satisfecha, por cuanto Luisa expia su falta, 
pequeña en sustancia, con terribles angustias, y con la humillación á quo se sujeta, confesándose menti- ixisa ante aquellos dos hombres, cuya estimación te- meria perder.
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Pero 83 la obra tiene en s! poaitivo mérito, reai- 

sáronlo mucho mas los actores encargados de la 
qecucion. E l Sr. Ossorio, que estrené esta come- 
í a  en la corte de España acompañado de la céle
bre Teodora L aaadrid , dirigid en nuestro teatro 
los ensayos y  se encargé del papel de Femando. 
Conocida to es su maestría en el difícil arte, y  có
mo parece contagioso su talento; tan esmerado re
sulta el desempeño de las obras que dirige. Hábil
mente secundado por sus inteligentes compañeros, 
logró hacer que la comedia del Sr. Gómez Trigo 
tuvieso todo el merecido lucimiento. E l torcer acto, 
en especial^ quedó irreprensible por parto de los 
cuatro artistas, distinguiéndose la simpática Srita. 
Setvin en las escenas V I I I  y  IX , la Sra. Cañete 
en U I I ,  el Sr. Morales en el final de la V II, cuando 
iw ibe de súbito el ultraje que Fernando le infiere. 
Son esas las situaciones mas difíciles y  de mayor 
efecto, y  á  la rerdad que en ellas loa apreciables 
artistas salieron airosos. Complázcome en consignar 
aquí este desinteresado homenaje al talento, espe
cialmente dingido á  la Srita. Servin, cuyas prime- 
tas jom adas en el camino del arte pueden llamarse 
gloriosas.

Fáltame espacio para hablarte, como queria, de 
esa otra com eta que muy bien pudiera contarse 
entre las clásicas, do Jugar por tabla, obra en que 
anduvo la venerable mano de Hartzembusch, y  qne 
80 representó el domingo pasado en el teatro Prin
cipal. Acaso en otra voz me permitirás que me 
atreva á  analizarlo; ahora solo haré mención del 
brillante éxito que obtuvo en el difícil papel de So
fia, la misma inteligente y  aplicada artista Srita. 
Servin, especialmente en la penúltima escena dcl 
tercer acto. Verdaderamente esta modesta jóven 
adelanta con pi-odigiosa rapidez, y  no sin razón mira 
noy en ella la escena mexicana ana de sus mas bri
llantes y  lisonjeras esperanzas; yo no temo tribu- 
tnrle estos elogios (m uy merecidos por otra parte) 
Wbiendo, como sé, que ni el pobre incienso mió es 

o iu¡uel i]Uo embriaga, ni en su modestia es capaz 
< e hacer mella el peligroso influjo de las alabanzas.

xcuso decirte que el Sr. Ossorio alcanzó en esta, 
«orno en las otras veces quo lia desempeñado en 

xico el papel do Fernando, un triunfo tan bri- 
como legítimo. La Sra. García y  el Sr. Mata 

M uvieron á  la altura de su talento. Del Sr. Mo- 
<» (hijo) pareció al público ser snperjor á  sus 

tam ^  monos, el papel de Cárlos; cóns-« la empeñosa dodicaoioii con quo le «tudió, y  
ci «muero con que el Sr. Ossorio le dirigió en los 
i^ y o ij .  Muebo debo liaber influido en el ánimo del 
J 'en  galau, el natural temor de quien comprende 
■ a magnitud do la empresa intentada.

•̂«ro 11 itm. U . Persdo.

LA COQUETA Y  LA ABEJA.
APÓLOOO.

Cuentan que cierto dia,
Dentro de su retrete,

Frente á  su tocador se componía 
La simpática y bella Bosalía,
Untándose albayalde y colorete.

Cuando por la ventana 
Se intraduce una abqja, 

y  la punza en los labios con tal gana,
Que la nombra:— ¡Malévola/ ¡Tiraita!
Y  grita y jura y sin cesar se queja.

El insecto, galante 
Dice á  k  lAEAVILLAr 

— ;Ay 1 al hincaros mi aguijón punzante. 
Pensé libar el néctar embriagante 
Dcl boton de una rosa de castilla.»

I Adiós do sns dolores!
Sonriendo se aquietaY á la abeja le dice mil primores;

Lo qne quiere decir que: poa las í LORís , 
Tono LO OLVIDA LA MUJBB COQUBTA.

E s iíb a i  Go sulez vX’eaÁSTECin.
Utxlco.—1M 7. V I G I L I A .

A ROBERTO A. ESTEVA.

Hay en la puerta de k  vida un ángel, dico la 
religión. E s éi sin duda quien nos m uistra su  faz 
radiosa en esos dias tan  fugaces, | ay 1 como dulces 
de la primcia edad. E s él sin duda quien velado á  
veces por ios borrascas de k  juventud, reaparece 
en nuestro oiolo, tranquilo y  blanco como una de 
esas estrellas que brillan con igual esplendor, antes 
y después de las pasajeras tempestades de verano.

Esa visión celeste quo mi la niñez viene en nues
tro  seguimiento, que fulgura en ol zenit de nuestra 
juventud, y  en la edad avanzada nos precede por el 
rumbo de Ocaso, no tiene nombro para mí. Muchos 
la llaman íáeaí, pakbra cuya traducción tal vez 
sea; realidad de ultratumba.

Dichoso aquel que conoce un momento en que 
ese ideal se encama. Bienaventurados los quo aman.

E ra una tibia noche do otoño. Los astros mira
ban suavemente, prendidos en un velo negro con 
reflejos azulados.

Las noch% muy tranquilas, k s  noche s  sin nubes, 
no me permiten dormir; k  imagiiiacion so agita con 
tanto vigor en el fondo del cerebro, quo el sueño 
huye. Eccuerdos, aspiraciones, lágiimas y  sonrisas, 
todo se agolpa en derredor nuestro, como queriendo 
dulcificar el insomnio.

¡Ob, Dios miol ¿por qué esa lucha entre loa ins
tintos do n u estraa lm ay kn atu ra leza?  ¿por qué k
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materia siempre está ahi, tenaz, estúpido, casti
gando ta vigilia con la  cnfermodad, recompensando 
el pensamiento con la fatiga? | Seria tan dulce so
ñar despiertos durante muclio tiempo! ¡ Seria tan 
bella la expansión perenne de la  fantasía en el poé
tico firmamento do la noche! ¿Por que no vivir 
siempre? ¿por qué ose anatema quo se llama sue
ño? ¿ á  qué ese remedo cuotidiano de la muerte? 
A sí pensaba yo mientras el insomnio encendía mis 
párpados y  atormentaba mi cerebro. E l alma refre
nada por el dolor, iba cediendo. No dormía, no pen
saba.

i Cémo recordé entonces el terrible mal que, se
gún los sagrados libros, aquejaba á  Saúl, y  quo 
solamente alcanzaba á  dulcificar la cítara del poeta 
del Terebinto! ¡ Cémo lo recordé cuando rompiendo 
el solemne silencio de la noche y  después de un pre
ludio robusto y  cadencioso en el piano, la  voz de 
una mujer se tendié en el espacio, como un niño 
que se reclina sobre una almohada de seda, ento
nando la Gaita diva.

Esa romanza, que es la mas espiritualmente tier
na de las melodías italianas, esa canción sencilla, 
sin lluvias de perlas, ni cascadas de oro; severa, 
pero desbordando do amor; triste, pero henchida de 
resignación, tenia algo de balsámico para mí, en 
aquellos momentos horribles en que la carne dome
ña ai espíritu*.

Aquel canto era una esperanza, era una promesa. 
I Oh, santa poesía, madre de todo lo bueno y  de to
do lo bello, cémo te  comprendí en aquel instante, 
al escuchar eso suspiro del alma que no se explica 
en ei palacio y  en los labicK de la  mujer del mundo, 
y  sí en el templo, exhalado del seno de una virgen, 
de una vestal de la naturaleza, anidada entre lc« 
corpulentos sabinos y  arrullada por el grave mur
murio del Océano, tocada de albo lino y  sin mas 
joya que el ramillete de fiorra destinado al altar! 
Escachando aquella voz femenil, que Teéfiio 6au- 
tier hubiera llamado azulada, desaparecían de mi 
interior muchas de mis locas ideas.

Siempre que á  mis oídos llegan las notas de la 
música, aparece cn mi mente la imágen de una 
mujer.

Al ^cuchar la Caita diva, aparecié en mi mente 
una imágen oclcstc.

¿De qué eorvÍB vosotras las hijas do la  frivolidad 
y  del placer, vosotras las que vestís riquísimo ter
ciopelo, tú , la que to coronas do pedrería, tú , co
queta, que tomas á  la  vida por juguete, cuando no 
eres otra cosa que un juguete de vida?

Arropaos en buena hora con vuestra riqueza; 
vestid de tisú  el esqueleto de vuestras miserias; sois 
unos cadáveres teñidos de arrebol cn las mejillas, 
quo sabéis decir algunas banalidades y  os atrevéis 
á  deshojar fiores.

Yo creo que b  mujer hija do Dios ce diferente 
(le la formada por el mundo. E sta  última so ha 
a g r ia d o  á  b  obra divina, como en una do ceas pie
zas de música clásica, b  enfermiza inspiración de un

virtuoio de  m a la  ley  ag re g a  u n a  m u lti tu d  de  h u o  
CEis y  son oras variaciones.

Y si no, d(5cidme, ¿cémo podréis comparar á  la 
pura y  noble niña que m  la alegría de su hogai-, 
que es la sonrisa y  la  bendición del cielo en la fa
milia, con esa otra que es incomprensible porque es 
débil y  malvada, con esa otra que malgasta, infe
liz, toda la savia de la juventud y  de b  vida? ¿cn 
qué. Dios mío? ¿en hallar el modo do engañar á  un 
hombre, el sér mas crédulo que hay bajo el sol?

Y  ¡cuán difícil ( sb a lla rá la  mujer buena! ¡cuán 
difícil es que el ideal, b  visión surgida del purísi
mo seno de b  infoncia, so encarne en b  mujer digna 
de cantar la  divina romanza de Bellini! Entonces 
b  mujer es un  perfume encerrado cn el arca de do
lor de la existencia; entonces es el ángel que nos 
acompaña en la cuna y  en la tumba de nuestra vida.

No digáis nunca, amigo mío, que el sueño «i nn 
anatema; en esas horas benditas reposamos en el 
seno de nuestro ideal, ajado tal vez entre las manos 
bbnquísimas de una beldad de salón. Entonces so
mos dichosos porque amamos.

Bienaventurados los quo duermen.
Jc s io  Sienna,

A Y E R  Y  H O Y .

Ayer mi porvenir era risueño 
Como un jariUs eu la elación áorida; 
Ayer era ol encanto (io mi vida 
Do amor el dulce y r^alado eusueSo.

Ayer mi corazón i%n loco empeño 
Anhelaba placeres siu medida,
Y para el alma en su ilusión perdido.
El goce uiundanal era pequeño.

Hoy, no me queda ya ni la memoria De ese precioso edén que alcé yo ufano, 
I'ara cederte í  ti b  vanagloria

Do echarlo abajo con placer insano___Hay páginas muy negras en mi historia; 
Mas la mas negra la eacribié tu mano.

]. M. Baonm.

BOLETIA OIBLIOGRAEICO.
Hemos determinado publicar cada mes un artícu

lo con el título pinato arriba, y  quo será consagrado 
á  registrni' todas las obras'publicadas nuevamente 
cn México y  (juo sean eseneialmentc mexicanas. Es
te repstro  será muy ú til á  los curioscw, servirá 
también para que los hibliégrafos extranjeros, co
mo los autores do la obra importantísima intitulada 
Mamial del librero, tengan una fuenfo adonde re
currir para sus apuntes, y  por último, irá  marcan
do el movimiento de nuestra prensa nacional.
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Por ahora, comenzaremos mencionando las obras 
publicadas ya 6 que hayan comenzado á. publicarse 
en el segimdo semestre del año de 1868, y  que no 
estdn mencionadas en el libro del Sr. Santacilia, in
titulado E l movimiento literario en México, pues 
él puedo servir perfectamente para conocer las que 
BO publicaron en el primei' semestre del dicho aflo.

Y en primer lugar mencionaremos este precioso 
volúmen, notable por mas de un título, y  que va 6, 
revelar en el extranjero nuestros adelantos intelec
tuales en los primeros meses de la restauración de 
la República. EstA escrito con un estilo florido y 
correcto y  con apreciaciones justas, menos en lo que 
atañe A nuestras humildes producciones, que en esto 
el autor nos honré demasiado y  vio nuestras obras 
A la luz de la amistad.

Su título es: D e l  m o v im ie n t o  l it e e a s io  e n  
MÉXICO, por Pedro Santacilia. E s u n  volúmen en 
8?, do 128 páginas, en hermoso papel y  do magnífica 
impreelon.— México, imprenta del Gobierno en Pa
lacio, A cargo de José M aría Sandoval, 1868.—El 
autor mandé imprimir un número regular de ejem
plares, que regaló á  sus amigos y  quo envié al ex
tranjero.

M o n ja  y Cas.u >a ,  V ík q e n  y M á r t ir  (historia 
de los tiempos de la Diquisicion), por el general V. 
Riva Palacio, publicada por Manuel C. de Villegas. 
—México, imprenta do la Conetitaeion Social, 4? 
caUo de la Providencia núm. 6.— 1868.

Esta novela muy bien impresa y  que se publicó 
por entregas, forma un hermoso volúmen de 602 
páginas en 4? con estampas.— Se halla de venta.

M a r t in  G a r a t ü z a  (historia de los tiempos de 
la Inquisición), por el general V. Riva Palacio.—  
México, en la misma impronta quo la anterior. Se 
«stA publicando todavía por entregas esta última 
novela del general Riva Palacio, y  formará también 
un volúmen en 4° con estampas.

E l  S ol  d e  M ayo (Memorias de la intervención 
•w cesa), novela histérica por Juan  A . Mateos.— 
México.— 1868.— Imprenta de Ignacio Cumplido, 
callo de los Rebeldes núm. 2.

E stá concluida ya esta novela, quo forma un vo- 
lúmen grueso en 4? y  do muy buena impresión. 
Con «lam pas litográficas.

P oesías db D. E milio R ey, antiguo miembro 
I® Academia literaria de San Juan do Letran y 
del Liceo Hidalgo.— Cantoi históricos mexicanos, 
Etyendas y  tradiciones, Flores marchitas, Acentos 
««t ««■ ««!.—México.— 1868.— Tip. do Neve.

Esta preciosa colección de poeaías fné publicada 
^  el folletín del diario político intitulado E l Qlo- 
®. p w  su autor mandé hacer una impresión aparto 

de ellas, y  forman un lindo tomo do 400 páginas en

89, buen papel y  muy esmerada im pr«ion, con el 
retrato litográfico del autor, por C. Escalante. De 
venta.

BlOORAFÍA Y CRÍTICA DE LOS PRINCIPALES ES
CRITORES MEXICANOS DESDE EL SIGLO XVI HASTA 
NUESTROS d ía s ; por D. Francisco Pimentel.'

De la serie de estudios que el autor se propone 
publicar con este título, está concluido ya el rela
tivo á  la  célebre sor Juana Inés de la Cruz, y  se im
primió en el folletín de la Constitución Social. El 
Sr. Pimentel mandé hacer una impresión aparte 
para regalar á  sus amigos. E s un pequeHo cuaderno 
de 80 páginas en 89, buen papel.—Este estudio, así 
como los demas que aun permanecen inéditos, 8C 
publicarán en el Éenaeimiento.

N uevo  Código  d e  l a  R e fo r m a . Colección de 
disposiciones que se conocen con este nombre, pu
blicadas desde el año de 1865 al de 1868; formada 
y  anotada por el Lie. Blas J .  Gutiérrez, catedrático 
de procedimientos judiciales en la Escuela de Juris
prudencia.—México.— 1868.—Imprenta del Cons- 
tittieioml, calle del Corazón do J « u s  núm. 16.

E sta  obra interesante para todos, está publicán-, 
dose aún por entregas semanarias, y  formará varios 
volúmenes, según entendemos, en 49, buena impre
sión y  buen papel.

D ic c io n a r io  d e  l a  L e g isl a c ió n  m e x ic a n a , 
que comprende las leyes, decretos, bandos, regla
mentos, circulares y  providencias del Supremo Go
bierno y  otras autoridades do la nación, publicados 
desde el 31 do Mayo do 1863 hasta el 80 de Se
tiembre de 1868; formado por Luis G. Zaldivar.—  
México.—  1868 y  1869.— Imprenta de la Consti
tución Social.

Esta obra, también interesante para todos y par
ticularmente para los jueces, abogados y  litigantes, 
se publica por entregas semanarias de 32 páginas 
en 49 mayor, en dos columnas, letra hvviario.

E l  T á la m o  y  l a  H orca , novela original p o r  
Enrique de Olavarría y  Ferrari,— México.— F. 
Díaz do León y  Santiago White, editores, 2? callo 
de la Monterílla núm. 12.— 1868 y  1869.

Esta novela está publicándose por entregas se
manarias, y  tiene muy buen papel y  bellísima im
presión. Formará un volúmen grueso en 49 con 
estampas litográficas.

I d il io s  d e  B io n  d e  E s m ir n a , traducidos en ver
sos castellanos por Ipandro Aeaieo (el P . Montes 
de O ca.)— Guanajuato.

Es un cuaderno do noca» buéflfl impresión
y buen'lápS'. Éstas*traducciones serán reproduci- 

el JienaeimietUo, con un juicio crítico sobre 
«Has, del Sr. D. José S. Segura.
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B ib l io t e c a  p a b a  todos,— N o v ela s  il u s t r a 

d a s .—Bajo « to  título los Bros. Delacoé hermanos 
están publicando desde el aüo pasado una intere
sante colección de novelas francesas, traducidas al 
castellano é  ilustradas con buenos grabados enma
dera. La pnbLoacion se haco por entregas que salen 
dos veces á  la  sem an^ y  cuyo tamaño os el folio 
á  dos columnas.— L a impresión es buena, lo mismo 
que el papel.

H asta ahora van publicadas las siguientes:
m  hombre rojo 6 el médieo de los pobres, por J .  

de Montepin, traducción de D . Manuel C. Ituarte. 
—México.— Dolanoé hermanos, editores; calle del 
Refugionúm. 12,— 1808.— Im prentado Cumplido. 
—Do venta: 10 reales, rústica.

Pieólet, por E . de Koek, traducción de D. Ma
nuel C. Ituarte.— Idem ideia.— Do venta. Precio, 
8 y  medio real®.

L a  Juventud de Enrique T V , por el vizconde 
Ponson du Terrail.— 1?, 2?, •??, 4? y  5? partes.— 
Idem Ídem.— Im prenta de Cumplido.

Ahora se hace esta publicación en la casa de 
Diaa de León y  Whitc.

^M a n u a l  d e  h is t o r ia  t  G e o g r a f ía  d e  l a P e- 
■ NÍKSULADE YücATAK, por el presbítero Crescencio 

Carrillo.— M érida.— Imprenta de J .  D. Espinosa 
6 hijos.— 1868.

Esta obra, recomendable por la erudición que en
cierra, se publica aún por entregas quincenales do 
32 páginas en 8?

C u e n t a s , gastos, a c r e ed o r e s  t  otros a su n 
tos DEL TIEMPO DE LA INTERVENCION FRANCESA 
V DEL IMPERIO.— Obra escrita y  publicada de drden 
del Gobierno constitucional de la  República, por M 
Payno. De 1861 á  1867.— México, 1868__ Im
prenta d e l .  Cumplido, callo de los Rebeldes núm. 2.

Bsta importantísima Memoria oficial forma un 
grueso volúmen de 934 páginas en 4*? mayor, muy 
bnen papel y  esmerada impresión.

P o e sía s  d e  D . C a s im ir o  C o lla d o .— México. 
— Im prenta de I. Escalante y  C^, Bajos de Son 
Agustín núm. 1.— 1868.

E sta colección forma un bellísimo volúmen de 
296 páginas en 4?, excelente papel y  muy hermosa 
impresión. E l autor solo ha mandado imprimir un 
número limitado de ejemplares para regalar á  sus 
amigos.

E l  D e r e c h o .— Periódico do Jurisprudencia y  
Legislación, redactado por una sociedad de aboga
dos, notarios y  agentes do negocios.— México__
1868—1869.— Im prenta del Comercio, do N. Cha- 
vez, á  cargo'do J. Moreno, calle do Cordobanes núm. 8.

T an importante y  útil publicación, co m eiiP ^  
aCo pasado, forma ya un volúmen en 4? mayor J  
se está publicando actualmente el 2?— Se hacm sen-'

tir  ya la  falta de un periódico como este, y  sns re
dactores han satisfecho una exigencia social.

C urso  d e  G e o g r a f ía  e s p e c ia l  d e  M éx ic o ,  por 
Mái'Cos Arróniz (hijo), miembro corresponsal do 
la Sociedad do Geografía y  Estadística de México. 
Edición adornada con un mapa de la República.—  
O rizava .-Im pren ta  de J .  B. A b u r to .- 1868.

Esta nueva pi-oduccion del erudito autor de la 
B isto na  de Orizava, 6 importantísima por su ob
jeto, está ya concluida, y  forma un bonito volúmen 
de 311 páginas en 8“— Éa muy recomendable para 
la jilventud. ICXACIO M . a l t a u s a x o .

S I L V j V .
¿No conocéis i  Elena?
—Es mas bella y hermosa
Que una tarde serena
Cayendo en brazos de U noche umbrosa.La viva luz de sus vivaeca ojos
En blanda dieha el corazón anega,
y  si sns labios encendidos, rojos.Cariñosa desplega,
A  la misma beldad causa sonrojos.Nunca en florida vega 
Mas nítida y preciosa 
Se alzó porpiirea roea.
Ostentando sus galas y  primores 
De la carmínea aurora i  los alborea.Cual la qoo pura brilla 
En BU s b  par angélica mejilla.Su riza cabellera 
Es la hermosa guirnalda 
Que ciño el sol en la celeste esfera 
Al dar sus rayos de carmin y gualda:T  BU boca pet|ueña.
Cuando graciosa ric,
Cándidas perlas nítidas enseña Entre hojas de slelíc.
No tan gallarda la flotante pabna,OriDaa del torrente.
Se meco dcl estío 
Al vagaroso ambiento Do la tarde en la calma;
Ni los juncos del rio 
Tan blandos se adormecen.
Cuando las auras plácidas los mecen,Cual su tallo gentil y delicado 
Donde el amor su.spira encadenado.
Yo la vi gontilísima y ligera,
Al compás de la música sonando.
Como süfid fantástica, hechicera,Sus encantos y galas ostentando.
Yo la miré: su risa lisonjera 
llurionea de amor iba sembrando,
Y doquier que su rostro revolvia Loa pechos mas indómitos vencía.— ¿Y no la conocéis? Su hermosa frente, 
^ 0  habéis visto cercada en negros rizos, Donds el amor tiente.
Selló un beso, dejando mil hechizos?

(
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De BU bow gentil U toz gonora, 
iNnnca habéis íscuehado?
Pues es la de la tórtola que llora Su dulco bien amado, 
t Quidn me diera decir el geotimiento 
Que el corazón me ^ i ta  desde U hora En qne la luz de su gentil beÚéza 
Mi ser todo abrasó!

Como la aurora^  niebla ahuyenta do la noche oscura,
Y el óter de loe cieloe esclarece,
Así sn gailardísima hermosura 
Entre otras mil beldades resplandece,Y las ofusca con sn lumbre pura.»
Como el invierno perezoso abate El irbol rumoroso, y  le despega 
De su fresco verdor hoja por hoja,
Y luego la florida primavera 
Blanda le torna su beldad primera,
Así d mi alma cubierta de aflicciones 
Retornó su presencia lisonjera.
De un idocentó afan las ilusiones,
Mi corazón á  su beldad rendido 
No la puede olvidar; entre la sombra Do la callada noche,
Oigo su voz que al suspirar me nombra;Y al despuntar el día,
Miro BU im%en celestial y bella 
Envuelta en el fulgor de alguna estrella Al esconderse tras la mar bravia:
Creo en los campos descubrir su huella,
Y de amor en los linguidcsj desvelos La veo cruzar airea y vaporosa
I o» el iris gayado de loa cielos.
Las bóvedas hendiendo de zafiro En mis sueños la miro;
Escucho que la cantan l<a querub®,
\  cuando ia orla de su manto apcuas 
A contemplar el corazón alcanza, 
ugSudomc el dolor á  sus cadenas.Con voz gravn me dice:
•Desespera, infeliee,
Que hasta el ciclo volóse tn esperanza.__ í

jAvl que no basta al infortanio el dia,Si hasta en horas del pláddo sosiego,Su safis y su porfía 
Amor mo trae arrebatado y ciego, 
i  1. esta esperanza d mi inífelico vida 
l a  nunca brillará? No, que en las ramas la enana aterida 
Por el sañudo invierno,
, fP*®  y «anta el pajarillo tierno. lAdioe, bella e^eranza! ¡ángel querido! 

triste vida y transitoria “ hundo en la tumba dcl olvido,Jsade el eterno dolo de tu gloria, t u  pago (le n j  blando le pido 
Lo suspiro no mss, una memorial

Ricasso IruAsrE.

A M I MADRE,

LA H IJA  DEL CHAIILATAN
Dnil.l £!) TStS icies T vt pk6loco

■ teuro a  *Mt4
POR PEDRO LANDAZURI. '

HáV* Pa«cT>n. U(UJ«4. 
PñUme. PofjncTá.

Kuosis m  nviM».
, K«CTrCT4PtMcrTtaCP*dr»4«UArÍ40I P u » 4Ab« M  Auaeco*.

/ w m  M  AwikáA.
I P*iap0c»?iup im aiQ H rB tdoB ntlfU )

O m im a tM  j  b»*m« <•» .
L a b i  s a  fkW B. pok s l  aüo  » b

PROLOGO.
D « « o r A e iO D  a e  e A l l ^ .  A  l a  < l« r« f> b B  Iw  f o « h * d *  u m  

r a i í é  « o u  d<M  p u e r t a *  p r a r t l c a V I e * :  d e l a a C e  d «  « i iXm .  o e s *  
l > a t t d o  p o r t a l  4 «  l a  « t o l lp ,  v a r i o s  m r iM M  r r d o a d i u  ■ •o d eo d o *  
d r  M i l la s .  A  l o  I i 4) u i « r d s  j  r n  e l  A t a d o ,  í k e l i a d a M  4e  « le o *  
d a s  y  ro iM b M d e  o j o s  d e  ir« M  p U o o . > l &  « le  41a .

ESCEN A  1.
AUOTBoMrse el i^oo «parecen eiinm u p«raonurent»Us en dlsUaUz

meeae.lürmzadagnune. vieiecrireniaiHlo par «  (onde,(iirlsiemlcaeliOda el cala
F íats .— Continúo, amigo mió, continúa; me estás 

edificando. Descubro en t í  disposición» pasmosas 
para sermonear; tienes todos los tamaños de on ora
dor. Sigue, pues; te escacho con la mas profunda 
atención.

V íctor.— Todo io tomas á  broma, Femando, y 
sin embargo te hablo sériamente: no ® que no com
prenda yo las exigencias de tu  posición y  de tu edad; 
pero tas  locuras han llegado ú  un extremo........

F ebn.— ¡Bravo! mejor que mejor.
V íctor.— Tus locuras, repito, y  es preciso que 

tomes mis palabras oii su vordadero sentido. No 
puedes suponer que yo pretenda desaprobar que á 
los veinte años, huérfano, heredero de una inmensa 
fortuna, y  en París, te  hayas enti'egado con furor 4 
toda clase do placeres; en la edad de las pasiones y 
do loa sueños de oro, con los medios do satisfacer 
todos tus deseos, es muy natural que hayas obrado 
así; todos lo habrían hecho en tu caso.

F í r s .—Por supuesto.
 ̂ V íctor.—No es eso, pues, lo que desapruebo en 

tí. Lo que pretendo es que reflexiones algo mas en lo 
que haces, que no te dqjes alucinar por las aparien
cias doradas de un mundo corrompido y  egoísta, y 
que ya que te  has lanzado on ese torbellino de ex
cesos y  locuras que todos mas 6 monos seguimos, 
tengas bastante sangro fria para defunderto de los 
lazos que so te tienden á  cada paso, y  en los que 
has caldo hasta ahora, con una inocencia verdade
ramente infantil.

F kra-.— P ero hombre, cualquiei-a diría que estás hablando de una niña.
V íctor.—Y  una niña, mi pobre Femando, no 

tendría mas candor que tú.
F ern.— i Bravísimo 1
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V íc to r .—Escucha. En los tres afios t^ue hace 
que estás en París, en los dos últimos sobre todo, 
desde que murió tu padre en México, dejándote due
ño absoluto de tn  libertad y  de tus bienes, tus gastos 
han sido tan locos, tan exorbitantes, que no bas
tándote ya tus rentas, estás derrochando el capital. 
Es el resultado, amigo mió, del candor de que te 
hablaba.

F ebm .— N o v as á  im aginarte , supongo, qu e  m i 
ligereza llegue h a s ta  a rru in arm e  e n trá m e n te .

V íctor .— P recisam ente es lo  q u e  tem o.
F e r n .— ¡B ah ;
V íc to r .— E l m undo se  com pone, con m u y  pocas 

excepciones, de p icaros y  to n to s .........
F e b s .— Colócame, te  lo  suplico, en la  segunda 

categoría.
V íctor .— Evidentemente, es á  la que perteneces; 

porque jóven, rico y  generoso, con no poca vani
dad.......

F e r n .— Gracias, (inclinándosecon aire irónico.)
V íc to r .— T e  h a llas rodeado de  u n a  m u ltitu d  de 

in trigan tes y  aduladores de am bos sexos, q u e  ex
p lo tan  tu s  debilidades y  tu s  defectos.

F e r n .— ¿Preferirías acaso que yo explotara las 
debilidades y  defectos de los demas?

V íctor .— No; querría que fueras la excepción. 
Tu delicadeza y  tus principios te impedirán siempre 
colocarte entre los primeros; pero ^  necesario que 
tengas bastante experiencia y  sangre fría, como dije 
antes, pw:a no ser colocado entre los segundos.

F e r n .— ¡B ien l e stás de  vena.
V íctor .— Tus relaciones con Melania, por ejem

plo, son una prueba irrecusable de la exactitud de 
mi clasificación.

F e r n .— ¡ Bueno!
V íctor .— ¿Cómo es posible que un jóven de tu 

inteligencia y  de tu  posición, consienta en represen
tar el insípido papel de amartelado hácia una mujer 
á  quien debe eso parecerle cosa del otro mundo? 
¿ Cómo es posible que te hayas convertido en el ju 
guete de sus mas extravagantes ciqiricbos? ¿Ignoras 
que en una Melania es insaciable la sed de lujo y 
de riqueza? ¿No comprendes que un amor pura- 
m ento/nancíeroy unamorquijotescocomo el tuyo, 
hacen una mezcla detestable, cuyo resultado es la 
mina de un hombre?

F e r n .— Tus observaciones son muy sábias y  jui- 
cioeas, Víctor, no se puede negar; pero son inmere
cidas : no creo que algunos acaloramientos de cabeza, 
muy naturales en un jóven, como tú  mismo bas con
fesado, puedan dar lugar á  las lúgubres profecías 
con que estás amenazando mi porvenir. &  cierto 
que esto año he gastado mas de lo que debía; pero 
con alguna economía en adelante, espero reparar las 
pérdiiks que mis desvarios me han ocasionado; y 
sobro todo, confiesa, amigo mío, que blelania es en
cantadora y  que merece la pena de.......

V íctor .— Ciertammito; Melania es u n a  mucha
cha encantadora, como dices, alegre, elegante, do 
talento; pero es........Melania, y .........

F ern.— V  no es digna de! afecto exaltado que 
me supones, ¿no es verdad?

V íctor.— Del afecto exaltado qne aparentes por 
ella, pues no quiero hacerte el poco favor de creer 
que abrigues una pasión ai'diente por una mujer se
mejante.

F e r n .—No es poca fortuna.
V íc t o r .— Sin embargo, tu  excesiva complacai- 

cia le hace comprender cada día mas todas las vm- 
tajas qno pueden resultarle de conservarte en la 
posición en que por tu  mexperiencia te has colocado. 
Tú debes sabpr, aunque no lo parece, que una mu
je r  como esa no abandona nunca fácilmente tan 
agradable perspeofiva.

F e r n .—Me parece que no llevas trazas de con
cluir, y  juago oportuno que nos sentemos, como 
debíamos haberlo hecho tiempo ha; de ese modo po
drás desarrollar tus teorías mas á  tn  sabor, y  yo 
escucharlas mas cómodamente. ¡Francisco! (lla
mando.)

ESCENA II.
D ichos, FK A N C ISO O .

F ra n c .— ¿ Señores?
F ern.— ¿H a venido Melania?
F ra n c .—No, señor, todavía no.
F e r n .— Si viene, dígale vd. que esperamos en el 

último salón. Vamos, Víctor, son las once; tiempo 
tenemos antes de almorzar, para jugar una partida 
de ajedrez. Me siento capaz de derrotarte en menos 
de un cuarto de hora.

V íc to r .— Vamos. (Entran.)
ESCENA in.

D icho*, m en o s F E R N A N D O  y  V ÍC TO R .
F ra n c .— ¡Vaya unos jóvenes felices! para ellos 

la vida es una serie de goces y  distracciones. Son 
tan ricos!.......  Si yo lo fuera, creo que esteria siem
pre alegre como unas pascuas; pero un pobre mozo 
de café está destinado i  pasar toda su vida en me
dio del bullicio de los placeres, con L-i amarga con
vicción de que jamas podrá alcanzarlos.......

1 "  CoNC.— ¡Mozo! (á un mozo que está en el 
fondo.)

2? CoNC.—Una taza de café.
3 "  CoNC.— (Llamando en la primera mesa y  gol

peando con una moneda.)
F ra n c .— Voy a llá , (dirigiéndose á  la  primera 

mesa.)
8 "  Cono.— Tres helados con bizcochos, (sacan

do dinero del bolsillo.)
F r a n c .— Son tres francos cincuenta céntimos. 

(Recibe el dinero de manos del tercer concurrente; 
esto y  los otros dos que estaban cu la misma mesa, 
so levantan y  se van. Francisco se dirige Je nuevo 
al proscenio.)— ) Dos sueldos de propina cuando lian 
consumido por valor de mas do trc« francos! Con 
machos parroquianos como estos, llevo trazas de sa
lir de pobre I
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2°- CoKC.—Dgemos ya el dominó (á sus compa- 

ileros do mesa).— Son vdes. úicanBables.
1*' Cose.—Para mí ca nii juego muy divortido. 
Fkasc.— No todos son tan bondadosos como los 

dos señores mráicanos que ocaban de en trar: si no 
hubiera sido por ellos, no habtia podido soportar los 
gastos de mi enfermedad el invierno pasado. Casi 
todos los mexicanos que he conocido, son ricos y  ge
nerosos........Dichoso país!

29 Cose.—Vuelven d dar Mta noche en el Fim- 
deville «La Dama de las Camebas.»

1 ' '  Cose.— M a^ífioapieza! MademoisellePage 
es inimitable.

F easc.—Muy bien hace mi hermano en decidir
se á  ir á  México á  buscar fortuna; no sé por qné se 
me figura que allí debe ser fácil encontrarla. Si yo 
pudiera, le segniria con gusto: ya que nos resolvi
mos á  abandonar la Suiza, nuestra patria, mientras 
mas nos a!ejem<M de ella, mas favorable debe sernos,
á  nú entender, la suerte. ¡En fin !.......  vamos á
limpiar las lámparas del salón; lo mismo da que ir 
á  México á  recoger montes do oro. (Váse por la 
derecho.)

ESCENA IV.
IMohoa, n te so c  F E A N C IS C O ; B A O T IS T A .

Eotr* BmuiIU6 pre<!«dUlo de uu curro pequeJIo conducido p o m a  d u> 
cbacbo: e]«*rrg ecaolameolc un cejos con eusfro r s e d w y s o  orco en 
porte deadelo&te, eo ei cuü  b*bi« co lad as n tM  muerUs. L«
parte estertor óet cerro euUrt thm da de nnuneloe, con grsndaj letraa 
üedleUnlOH coloree.

E aüt. (con énfasis).— ¡ l i é  aquí, señores, el des
cubrimiento mas portentoso y  mas útil que ha ob- 
temdo hasta abora la ciencia! (Varios concurrentes 
del café y  algunos transeúnte rodean á  Bautista, 
mientras este dice lo siguiente con volubilidad y  char
latanismo.)— No hay palabras que puedan dar una 
idea aproximada de las virtudes maxavjlbsas de este 
específico sublime; es el arma mas segura y  pode
rosa contra el mas encarnizado enemigo del hogar 
doméstico. ¡Las ratas! ¡Oh, las ratas! ¿Saíenvdes. 
lo qim es una rafa? L a ruina de las casas, el per- 
s^uidor acérrimo del queso, del jamón, dcl salchi- 
chon y  de todas esas viandas exquisitas que con tanto 
esmero conserva una buena ama de casa; el fantas
ma aterrador de toda niña delicada y  nerviosa; el 

icho ñus incómodo y  perjudicial do todos los que 
eecapanm del diluvio. ¿No será la mayor felicidad 
para el género humano obtener los medios do liber
a r a  de esta plaga verdaderamente infomai? Esc 

m ^ o ,  señorc-s, yo lo poseo.— Basta con uno solo de 
« w s paquetitoa de polvos, para destruir todos los 
mmviduos do esa raza malévola que hayan invadj- 
0 una casa, un palacio y basta una ciudad entera, 
n  a m m to  cualquiera, Lgeramento s.azonado con 
08, la rauerte en menos tiempo do lo que tardo 

imaginarán, justamente, que no bo to nan  todos los tesoros del mundo á  pagar 
« te  tahsman precioso; y  sin embargo, ¡oh dicha! 
su módico precio está al alcance del pobre como del 

00, ciel nusei'able como del opulento. Dos sueldos

son suficientes para conquistar la tranquilidad do
méstica; y  ¿quién no tiene dos sueldos en el bolsi
llo? ¡Compren vdes., señores! ¡compren vdes! ¿Quién 
desperdicia tan favorable ocasión? ¡Dos sueldos! 
¡ nada mas que dos sueldos I

(Estas últimas palabras las dice Bautista enca
minándose al café y  dirigiéndose á  los que aun per
manecen sentados; ios que le rodeaban se han ido 
separando poco á  poco de él, después de haberle com
prado algunos paquetes de polvos.)

• ESC EN A  V.
D ichos, BBA ITCISCO .

B aut. (á  Francisco que sale del café con un pe
riódico en la mano).— ¡Eh, Francisco! Ven acá, 
tengo que hablarte.

F eakc.—Espera. (Pone un periódico sobre una 
mesa y  vuelve hácia Bautista.)— ¿Qué qnerins, 
Bautista?

Badt.— Darte una buena noticia. H e decidido 
mi viaje para la semana entrante; pienso embarcar
me el juéves próximo, en un brik ligero como el 
viento, que si el tiempo lo permite, extendiendo sus 
blancas y  potentes váas y hendiendo gallardamente 
las embi-avecidas ondas del Océano, me conducirá, 
en menos do cuarenta dias, á  las bellas regiones don
de se pone el sol tras de montañas henchidos do oro, 
que sus insípidos habitantes, afortunadamente para 
nosotros, no saben aprovechar.

F banc.— ¿y  todo oso quiere decir, en sustancio, 
qno te embarcas para México?

B aut.— E fectivamente, querido hermano, dentro 
do un mes á  mas tardar, me tendrás á  fres mil le
guas de distancia de este maldito país, donde el ge
nio pasa desapercibido, en medio de una muchedum
bre egoista é  indiferente, y  dentro de dos 6 tres 
años á  lo mas, tendrás la honra de contar un millo
nario entre los miembros mas allegados de tu  mise
rable familia.

F kasc.— H ace cuatro aRM, al abandonar nues
tra  patria, me deeias poco mas ó monos las mismas 
palabras, y  hasta ahora no veo que se hayan reali
zado tus predicciones.

Bact.— ¿Y  cuentas por nada la fama que he 
adquirido en el desempeño do mis funciones públi
cas? el ilustre nombre que legaré á  la posteridad?

F kanc.— ¡Qué nombre ni qné.......
Bavt.— Siempre he observado que tn  cerebro es 

demasiado estrecho para comprcncíer las sublimes 
ideas qno brotan en el mió. ¡ Siempre vivirás sumi
do en el mas profundo oscurantismo! Tú no sabes, 
ni sabrás nunca, toda la rica cosecha de conocimien
tos yWosé/íco-soctaÍM que puede recoger en cuatro 
años un hombre inteligente y  observador, frente á  
frente do un público necio, crédulo y  novelero.

F rabc.— ¡Bah!
Baut.— Grandes y  luminosas verdades he llega

do á  descubrir durante mi residencia en esta inmen
sa capital: acostumbrado á  tratar con la multitud,
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misjuicios han sido generales; en ellosheconsidcrado 
la hnmaiúdad, no el individuo: ¿y sabes cuál ha sido, 
en pocas palabras, el fruto de mis observaciones?

F ramc.—Veamos.
Bact.—Que en este mundo, en esta sociedad, 

virtud, honradez, delicadesa, inteligenein, etc., to
das esas cualidades que se dice forman el verdadero 
mérito, j  ante 1^  cuales aparentamos todos incli
narnos, no son mas que palabras vacías de sentido, 
con que se explota la credulidad de los cándidos y  
de los tontea; m ^ to  mas 6 menos deslumbrador con 
que 80 encubre, por un resto de pudor mal entendi
do, el verdadero ídolo de nuestros tiempos; que to
dos esos nombres huecos y retumbantes pueden rea
sumirse en una sola palabra: ¡ dinero! porque Codo 
aquel que posee eso talismán poderoso, tiene el de
recho de poseer ante el mundo esos cualidades que 
aparentamos tanto admirar y  respetar, y  cuyo tími
do brillo se oscurece, sin embm-go, ante el luminoso 
resplandor de una moneda de oro.

Frakc.— ¡Ehl no sé lo que quieres decir, ni de
seo tampoco saberlo.

Baut.— ¡Los menguados que, como tú , no com
prenden toda la v e rd ^  de este principio, están con
denados á  vivir siempre en la miseria; el hombre 
diestro y  poco escmpuloso está seguro de conquis
tar un brillante porvenir; yo te respondo del mió.

F ranc.— ¿y  cuáles son los medios con que cuen
tas para.......

Baut.—E l comercio, que presenta un vasto cam
po para socar partido de la inorancia y  buena fo 
de nuestros semejantes, explotando impunemente es
tas dos cualidades. Hoy poseo algunas economías, 
que empleadas con tacto 6 inteligencia, serán el pe- 
<^ tal de mi grandeza futura. México, según la opi
nión de nuestros mas célebres viajeros contemporár 
neos, poblado de habitantes mentecatos y  medio 
salvEqes, es el teatro mas adecuado para mis sábias 
operaciones/«ancííras.—Poro veo ()ue te fastidias, 
y  pierdo un tiempo precioso paro mí en estos mo
mentos : al grano.

Frakc.—Me parece lo mas oportuno.
Baüt.— Quiero Jarte mis últimos instrucciones. 

Mis escasos recursos no me permiten llevar á  mi hija 
conmigo; pienso, pues, confiártelo. Si viviera mi 
difunta Juana, no te daría esa molcstúq pero.......

F rakc.— ¡Tu difunta Juanal E ra una buena 
mujer; si la hubieras tratado con alguna considera
ción, todavía vivirio, y  no nos habríamos visto en 
tantos aprietos, ni tu  bija se vería obligada á  ganar 
su pan cantando por las calles.

Bact.—No me parece que unas cuantas palizas, 
que no vienen mal de tiempo en tiempo en un buen 
matrimonio, sean un motivo suficiente para mar
charse al otro mundo; la pobre era muy delicada y
algo nerviosa, y  cuando el vino me exaltaba.......
En fin, todo esteno viene al caso. Te dejo á  Moría; 
tú  quieres mucho á la chica, y  olla se encuentra muy
bien al lado del tío Francisco....... A  propésito; ¿no
ha venido?

F rakc.— Todavía no es su hora; no debe tardar.
Baut.— Te advierto que no t- des ]x>r entendido 

con ella sobre mi determinación; iio quiero lloriqueos
desde ahora; tiempo hay para ello.......  Ah! ya se
me olvidaba lo mas interesante. Al partir, siempre 
deseoso de sacarte de esta existencia mezquina y 
oscura, quiero abrirte el camino de la prosperidad 
y  del progreso, poniendo en tus manos todos los 
medios que están á  mi alcance; trata de aprove
charte de olios, siguiendo 1m  huellas-de tu ilustre» 
predecesor. Te nombro mi heredero: te dejo mi car
ro y  mi inmensa clientela, instrumentos materiales 
de mi fortuna; to dejo mis consejos, fruto de mi 
larga experiencia, instrumento moral que se embo
tará sin duda alguna ea tu obtusa inteligencia. ¡ Oja
lá  puedas, sin embargo, apreciar todo el valor del 
obsequio que te bago, y  á  la vuelta de algunos años 
te halles en una posición digna de la sangre que 
corre por tus venas! Pero me voy, ya es tarde. An
tes de emprender mi viajo necesito hablar contigo 
largamente; será otro dia, hoy no puedo detenerme 
mas.—{Al muchacho.) Estira, muchacho. (A Fran
cisco.) Hasta la vista, hermano.

F rakc,—¡Anda con Dios! (Váse Bautista por 
e! fondo.)

ESCENA VI,
D ichos, m enos B A tT TISTA ; K E L A ir iA , P A L M IR A , 

PO I.K B T TA .

F rakc.— Creí que no acababa nunca; y  lo peor 
de todo es que no le entiendo una sola palabra.

Melah. (entrando por el fondo con Palmim y 
Polketta).—Estoy cansada de vivir en la calle de 
San Lázaro, querida inia; pero acabo de encontrar 
una encantadora habitación en la calle Tronebet, 
con cochera y  caballeriza en la misma cosa, lo que 
es una granMsima ventaja.

PoLK.—E n efecto, es muy ventajoso. ¿Qué ren
ta  pagas?

Mela».— Tres mil francos, querida. Solo espero 
que concluyan de poner el papel del comedor para 
mudarme, (Sentándose á  una de las mesas de! café 
y  llamando.)— ¡Francisco! ¿estáaquí Femando?

F rakc.— Sí, sefiora, está adentro jugando aje
drez con su amigo.

Melak,— Avíselos vd. que aquí esperamos. Ha
ce un calor insoportable.

P alm.— ¡Polketta! ¿qué has hecho de tu viejo 
conde ? Desdo su última aventura en el bosqne de 
Boulogne, no le he vuelto á  encontrar en ninguna 
porte.

Melah.—¿ Qué aventura? no me habías dicho 
nada.......

P alm.—F igúrate, Melania, que el pobre anciano, 
al salir de las carreras de Long-Cbatnps, tal vez 
exaltado por los recuerdos de su juventud á  causa 
del espectáculo quo acababa de ver, quiso mostrar 
á  sus amigos que aun era digno de pertenecer ai 
Jokey-Club. Lanza su caballo repentbiamente con
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toda la relocidai^ de que era capaz, j  sin tener en 
cuenta que su a" tura había aumentado de todo el 
cuerpo de su fogf)SO corcel, se enderezó gallarda
mente en la sitkh L a rapidez de la  carrera, tmida 
á  una fuerte ráiñga de viento, le hicieron perder el 
sombrero, y  tropezando violentamente su cabeza 
desnuda contra Li rama de mi árbol, quedó pren
dido de los cabellos cual otro Absalon: ¡considera 
mi «panto! mas con grande admiración mia vi ni 
conde continuar inmediatamente su carrera, sano y  
salvo, dejando la peluca oscilar graciosamente al 
extremo de la irreverente rama, y  haciéndonos ver 
la lona á  las cuatro de la tarde.

MbU lN.—J a, ja , ja l  ¡Pobre conde!
P alm.— Yo pasaba c a  ese momento en mi vic

toria y  tuve la dicha de admirar al d«graciado con
de en todo el esplendor de sus ochenta a3os.

PoLK.— A  pesar de su peluca y  de sus ochenta 
aBos, le prefiero á  otros que consideran la juventud 
como una de sus m ayor« cualidades^ y  para ima 
mujer que no ca tonta........

Melas.— Tien «  razón; mucho dinero y  muchos 
afios, son cualidades inapreciables para quien sabe 
aprovecbarso de ellas. Consérvale, Polketta; un 
hombre de « to s  «  un t« o ro  que no se encuentra 
& cada paso. Si logro arruinar á  Fernando en todo 
este año, me dedicaré á la  «pecialidad délos viejos.

P alm.— Harías mal, Melania; Femando «  muy 
complaciente contigo.

Melam.— ¡ Qué candor! U n hombre que se ar
ruina por una mujer, amiga mia, le da siempre un 
gran realce á  los ojos del mundo, y  yo todavía no 
me he dado « e  placer.

PoLE.— ¡Qué tontos son los hombres!
Melan.— Afortunadamente para nosotras. Mira 

á  la Papillon; si no hubiera sido por lord Rieho- 
mond, que tuvo la feliz idea de arrúmame por ella 
el invierno pasado, no so vería hoy tan obswiuiada, 
á  pesar de ser vieja y  fea.

P alm.— Y  muy orgullosa.
PoLE.— Si hubieras visto qué magnífico aderezo 

de hrillant«  llevó la otra noche á  los Italianos! 
Estaba muy bien p n « ta ; « m u je r  de mucho mundo.

P alm.— Yo no la puedo soportar.
Po LE. — ( ¡Envidiosa!)
P alm.— Ticn «  toda la necedad de una mujer 

juiciosa, mi pobre Polketta.
PoLK.— Erraste la vocación; no harás nunca carrera.
P alm.— Sin embargo, no envidio tu  fortuna (con 

ironía) ¡aunque has llegado á  ser cond«a!
PoLK.— A propósito; la vieja cond«a, mi rival 

legítimo, pretenda arrebatarme mi venerable adora
dor, w  pretexto de un tteeple-cha»e en sus tierras 
do Normandía; pero me he propu«to no dejarle 
salir de París, á  menos que para endulzarme la 
Amargura de la ausencia, no uio haga el obsequio de una casa de campo.

M blah.—¡Bellísima idea!

P alm.—P ero «  una lucha cuerpo á  cuerpo con 
la condesa.

PoLK.—En la que venceré, no te  quepa duda.
E n « ta  clase de batallas, siempre llovamos nosotras 
la ventaja sobre las damas del gran mundo.

Melan .— Y  es muy justo ; porque en general 
solo nos fa lta  la hipocresía para ser iguales ácllas.
Tu vieja cond«a, por ejemplo; si yo refiriera todas 
las anécdotas galantes con que escandalizó á  las 
gazmoñas de su tiempo, y  que sé de muy buena 
tin ta ........

Palm.— Haznos gracia de las historietitas de ese 
Matusalem con faldas; detesto el « tilo  Luis XV, 
y  supongo que solamente la  sombra de uno de los 
m arques« de esa época, puedo haberte dado tan 
curiosos deta11« .

PoLK.— ¡Debe fastidiarse mucho el conde al lado 
do semejante antigualla!

Palm, (con ironía).— ¡Peroencuentra en tí  tan 
dulce compensación! T ú  te tomas el trabajo de ha
cerle olvidar las arrugas de su cara mitad.

P ole.— Por caridad cristiana, querida.

ESC EN A  V n .
SlchiM, TlCTOS, FEENANSO (uUeado delcafi.)
F ern.— ¿Cómoratás,M elania? ¡Señoras! ¿han 

«perado vdes. mucho?
V íctor.—Aseguro que Polkette debe tener un 

hambre devoradora.
P ole.— Por eso d e t« to  á  los hom br« que jue

gan ajodrez. Tomaremos una copa de madera an
tes de almorzar.

V íctor.— Con algunas soletas, ¿no «  verdad? 
¡Francisco! (Habla bajo á  Francisco, y  se sientan.)

F e b s .— ¿ S e  h a n  fa stid iado  vdes. m ucho?
P alm.— Así, así: afortunadamente llegaron vdes. 

á  tiempo para impedir á  Melania el darnos un curso 
do historia antigua.

V íctor.— ¿De qué se hablaba? (Francisco ti-ac 
un azafate con copas llenas de madera y  las coloca 
en la m « a .)

Mela s .— D e la oond«a d’Orvais.
V íctor.— Lo siento por Polketta.
P o le . (mojando una soleta en el vino después 

de haber dado un trago.)— Escucha, Fem ando: esto 
vino viene do tu  país, ¿no «  cierto?

V íctor (en tono de burla).— E l que te enseñó 
geografía debe devolverlo tu  dinero, Polketta.

P ole.— ¿Acaso M adera no «  un país?
V íctor.— Solamente que no «  el nu«tro .
Melah. ( á  Fernando).— Estuve en mi nueva ha

bitación « t a  mañana. l í e  pensado entapizar mi al
coba, do brocatel blanco y  rosa.

V íctor.— ¿Como emblema de tu  inocencia, has 
«cogido sin duda esos color«7 (Sonriendo iróni- 4- 
camentc.)

M elan. (con un aire de resolución cómico).— No;
«  un desafio á  las preocupacion« social«.
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P a l m .—Yo prefiero el aznl para una alcoba; 

aunque os un color menos delicado, no se ceba á  
perder tan pronto.

Mel.w .—Es muy común; no hay alcoba de por- 
tci-o quo no sea azul.

PoLK.— A  mí me agrada mas el amarillo. 
V ícto r ,— Yo protesto contra ese color, en nom

bre del respetable conde d'Orvais.
F e r s .— Víctor, ¿nosacompaBoadEngliieii esta 

tarde? Melania tiene deseos de respirar el aire li
bre del campo. Iremos á  comer á  la orilla del lago. 

V íctor .—No tengo inconrenientc; y  si Palmira
y  Polketta quieren acompañarnos.......

P a lm .— A cepto  con gusto.
PoLK.—Yo siento mucho no poder acompañar á

vdes.; pero un negocio importante.......
V íc to r ,— ¿Habrá negocio, por importante que 

sea, capaz de hacerte despreciar un pavo trufado 
quo te ofrezco para las seis de la tarde?

P o lk . (después de un momento de reflexión).— 
Tienes razón, querido Víctor; buscaremos una dis
culpa plausible para explicar mi ausencia al pobre 
conde.

F e r s .—Pocas veces reflexionas; pero en  cambio 
eres de una encantadora originalidad en tus deter
minaciones.

P o lk .— Confiesa smeeramente que en ninguna 
parte lias encontrado mujer mas inteligente que yo; 
ni en tu  país.

V íc to r .—México, por fortuna para sus habitan
tes, carece totalmente de criaturas de tu  mérito.

M e l a n .—Pero abunda en revoluciones y .......
V ícto r  (con galantería burlona).— Y  sobre to

do en oro, ¿no es verdad, Melania? (Melania se 
encoge de hombros.)

ESCENA V m .
Dlchoej MATtlA vestida pohremeut» y con una guitarra en la mano; FRANCISCO.

M a r ía  ( c a n ta  la  sigu ien te  e stro fa  acom pañada 
de la  gu itaiT a):

* Mi fin está cercano; voy i dejar la vida:Tú, pobre ángel que quedas sumido en el dolor,
AI recibir mi triste, eterna despedida,
Fija en mi tus miradas dnlclsimas de amor.De la mansión celeste tú me abrirás las puertas,
Y la ley dul Eterno dulcificando así,
Cuando veas caer, caer las hojas muertas,Tú que me amaste tanto, ruega ai Señor por mi.

(Se acerca Moría con un platillo de metal en la 
mano, en ademan de pedir limosna á  los concurren
tes mas lejanos del proscenio, que la rechazan.) 

F e r s .— ¡Qué voz tan duleo tiene esta chiquÚl»! 
V íc to r .— Canta con mucha expresión.
P o lk .—E stá flaca como u n  escuerzo y  a m a r ilb  

como u n  m em brillo.
F r a j-c.— (¡C uando se  tiene  ham bre  y  frío , no 

es ex traño  1)
‘ SCdilc»de-̂ /íwAJsrpMr(c«.»

María  (vuelve al proscenio y  canta):
Sí, Abril va ú florecer sobre un sepulcro helado, ' 
El sol es ya ¿ mis ojos la antorcha funeral;Cada hoja desprendida de! árbol despojado 
Mo maestra de la muerte la amenaza Atal.
De las aves del cielo las cohortes benditas
Se volarán ligeras sin detenerse aquí___Cuando veas caer ¡ayl las hojas marchitas,
Tú que mo amaste Canto, ruega al Señor por mi.

(Vuelve á  acercarse á  los concurrentes como la 
primera vez.)

Melan,—P arece que la canción de esta peque
ña vagabunda te ha puesto melancálico, Fernando.

P olk.— S í, y  es á  la verdad imperdonable; yo 
creo que hasta se ha olvidado de que estamos sin 
almorzar.

V íctor.—Dbnde tú  estás, es difícil ese olvido.
P olk.—Yo declaro que si no almorzamos al mo

mento, me desmayo.
Víctor,— Vami», p u ^ . (Se levantan todos y 

se dirigen hácia el fondo; Fernando se queda un 
poco atrás.)

F eeít. (pensativo).— ¡Este contrasto hace malí 
(señalando el grupo de sus compañeros que se ale
jan ). Allí el lujo, la alegría, el desárden; aquí la 
miseria, el hambre, el sufrimiento.......  ¡Pobre cria
tura! (Se acerca á  María y  le da un bolsillo de 
seda que contiene algunas monedas de oro.) Toma, 
h ijam ia.........  ¡ que Dios te baga feliz l (con acen
to conmovido, y  se aleje rápidamente.)

Me ia u . (desdo el fondo).— ¿Vienes, Fernando?

ESCENA IX,
M AULA, F B A S C IS C O .

Ma ría .— ¡T anto oro!......... (con admiración y
como dudando). ¡Ese caballero se ha equivocado
sin duda..........  ¡tiene una fisonomía tan dulce y
bondadosal........(Enternecida.) ¡Hay,pues, almas
gcnei-osas en el mundo!

F rasc. (acercándose á  María, quo se ha queda
do pensativa).— ¿Qué tienes, María? ¿no has re
cogido nada boy?

María  (preocupada).— ¿Quién es ese caballero 
que acaba do irse de aquí, tio?

F rakc.—Es un jéven mexicano. ¿Pero qué tie
nes, muchacha?

María .— ¿Su nombre?
F rakc.—F ernando de Alarcon. ¿Pero qué te 

sucede?
María  (conmovida).— ¡Me ha dado esta bolsa!
F rakc.— ¡Dios lebendiga! ¡es un buen corazón!

CAE £L TELON.
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CRONICA DE LA SEMANA.

doiBiikfoe.—La «mbrIasu^~LM callea de Plateroe 7 Sao Fraô soc. —Lee vloleue.^B Cadoo «epallol.->La Sociedad deOeosrafSay Esta' dMícs-̂ omlsloDee.—Petronilo Uooroy 7 n  cuadro de la OyntttíwUm 
0r j7^BlJ6re& paiMjieta VeUsco, dlKTpBlo de Landeelo 7 proAsor de perspectJTA ea la Academia de Sao drice.— cuadros para anea- ira Tcnoe.—£a etuieioA da la  QMiponade ScbiDer, iradnccton deSa> Bunc—El Idioma alemao 7 el profesor TTtmrT F1 wCngel del porve* niri BOrelsde ̂ erra.—(SaIrrCa dapeqoenan oovelae.
Nada hay maa helio qnc los domingos en la bu

lliciosa México. En los ciudades protestantes, y  es
pecialmente en las de los Estados-Unidos, este dia es 
triste y  se guarda, como los j udíos guardaban y  guar
dan aún el sábado. En México so consagra al descan
so y  á  la alegría. Con que & esto se limitara el pue
blo, nada podría decirse, y  aun no tendríamos que 
envidiar á  los protestantes su recogimiento y  su 
austeridad, porque en fin, el descanso, los placeres 
inocentes, la expansión del ánimo, los festines de 
familia, las horas consagradas al amor puro y  legí
timo 6 á  los goces de la amistad, iodo esto debe 
ser grato á  Dios, y  de ninguna manera puede supo
nerse que ese Supremo Sér, todo bondad y  dulzura, 
exija que después de los seis dias do faenas, de an
gustias y  de tristes cuidados de la semana, el alma 
que desea distracción y  solaz, se’torture en el aus
tero encierro de la  casa, que causa tedio y que debe 
ir haciendo poco á  poco melancólico el carácter y  
dolorosa la necesidad del trabajo.

E l d ^ a n s o  del domingo tiene por objeto restau
ra r las fuerzas y  mantener en la debida templanza 
el ánimo, que, como el poeta antiguo decía muy 
bien, es comparable á  la cuerda de un orco, que es 
preciso no mantener siempre tirante, para evitar que 
se rompa.

Sobre todo, para nuestro carácter meridional, 
ese enclaustramiento severo do los protestantes del 
Norte seria poco menos que imposible, y  por eso, 
á  pesar de las prescripciones del catolicismo, la 
Iglesia misma ha tolerado siempre nuestras costum
bres, limitándose á  prohibir todo lo que pugnara 
abiertamente con el precepto de tantijiear la» fies- 

Así es que con mandar que los fieles oyesen 
misa é hiciesen oración para manifestar su gratitud 
al Autor del universo, juzgó que ios deberes cris
tianos estaban cumplidos, sin anatematizar los pla
ceres honestos del domingo.

E l puobb ha seguido estas máximas. Se levanta 
el domingo, se viste Je  limpio, oye misa, y  después 
pasca y  so divierte. Hasta aquí todo está bien. Si 
hay teatro y  bus economías le permiten concurrir, 
Va al teatro y  se distrae honradamente riendo y llo
rando cuando la comedia ó el drama lo piden, y  
aprende allí algunas lecciones de moral que con- 
a«va en la memoria largo tiempo, lo que debia ins
pirar á  los gobiernos el deseo de proteger este gé
nero de espectáculos, tsn  útiles como inocentes.

Antes el pueblo iba á los toros, á  que era aficio- 
ntóo con pasión; pero boy, gracias al cielo, esa 
«versión de bátbwoB no existe en la capital, y  solo

queda vigente en algunos Estados donde aun la creen 
necesaria para su civilización y  su progreso. Si á  
esto se limitara la expansión popular, lo repetimos, 
nada babria que decir y  podríamos envanecernos 
de ir marchando á  pasos mesurados, pero seguros, 
en la senda de la ilustración y  del bienestar.

Peto nos es triste decir que hace tiempo que no
tamos los progresos cada vez mas crecientes que 
hace un vicio en nuestro país, un vicio que corroe 
las entrañas de un pueblo, como las del individuo: 
la embriaguez. E sta horrible plaga aumenta el nú
mero de BUS víctimas cada día, escogiéndolas lo 
mismo entre las clases proletarias que en k s  aris
tocráticas. Todo el mundo bebe: el pobre, pulque 
ó aguardiente de caña; el rico ó el hombre de le
vita, ajenjo 6 ginebra. P ara el proletario se abren 
las tabernas; para el hombre educado y  bien vestido 
se abren los cafés, las fondas y  las cantinas elegan
tes, donde bay muebles de lujo para los caballeros 
que se emborraclian; de modo que el miserable rueda 
en el fango y  el señor decente en cojines do tercio
pelo; pero sin esta diferencia y  la de que k  policía 
lleva á  la cárcel al primero luego que ha perdido 
el sentido, y  amigos oficiosos al segundo á  su casa, 
la crápula es igual y  el vicio es tsn  repugnante y  
tan devorador en los unos como en los otros.

La embriaguez todavía tiene mayores y  mas fu
nestas consecuencias. Las riñas, las heridas, los 
asesinatos, el robo, el hambre de la familia y  el 
idiotismo por último, que acaba con el borracho y  
con el porvenir de sus hijee.

Ya esto no solo no es eantificar la» fiestas, pero 
ni descansar, ni restaurar las fuerzas para emplear
las en los trabajos de los dias venideros. Y'a para 
acabar con tan espantoso mal no solo deben unirse 
los anatemas de la religión y  de la  moral, sino los 
afanes de la higiene pública y  los cuidados de la 
autoridad, si no quiere gobernar sobre un pueblo 
imbécil, inepto para los trabajos de la guerra y  de 
la paz.

En los Estados-Unidos, para no hablar de Eu
ropa, la cmbrkguez hace también estragos, y  la 
multitud de leyes de policía para combatirlos, prue
ban este aserto; pero si olios allí no son ton terri
bles, débese á  la circunstancia de recaer en un pue
blo laborioso por excelencia, fuerte, alimentado con 
sustancias que sostienen su organización, y  sobre 
todo, el clima contribuye mucho á  neutralizar los 
efectos desastrosos de semejante veneno.

Pero el pueblo de México, poco inclinado aún al 
trabajo, poco económico, de organización débil, mal 
alimentado generalmente y  viviendo bajo un cielo 
templado y  dulce, no puedo menos que resentir do
blemente ios peligrosos efectos de este vicio.

La extensión y  el carácter Je  nuestra crónica no 
nos permiten decir cnanto quisiéramos sobre esta 
materia importante, y  ponemos aquí punto, some
tiendo á  k  consideración de k s  autoridades estas 
pequeñas reflexiones, á  fin de que prevengan, con 
medidas eficaces, los efectos de un mal que mina k
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existencia de )a clase trabajadora particulamente. 
E l fomento de la cnsefiaMa pública, la protección 
de espectáculos útilea j  honestos, como el teatro 
puesto al alcance del pueblo, y  otros recursos por 
el estilo, que tengan por objeto apartar al pobre de 
ese vicio en que encuentra un plncer barato, po
niendo ante su vista las ventajas de otros placeres 
mas baratos aún; hd aquí el remedio único y  que 
será eficaz.

Por fortuna, nuestro pueblo es inclinado al bien 
y  no hace sino comenzar en esa nueva pendiente de 
desdicha y  do abyección, do modo que se le deten
drá fácilmente.

Solo es difícil á  imposible detener á  los pueblos 
envejecidos ya en el vicio, como al pueblo romano 
en los tiempos del Bajo-Imperio. Las leyes *«jt- 
fu am s y  las prohibitivas de la embriaguez se su- 
cedian unas á  otras sin conseguir nada. Y ¿ edmo 
lograrlo si los patricios y  los senadores eran los pri
meros en dar el ejemplo del mas refinado lujo y  de 
la mas incurable prostitución?

Pero en Mdxico, la estadística dcl vicio aun no 
puede desconsolarnos. Aun es tiempo de evitar el 
desarrollo de estos males, y  una prudente y  sábia 
previsión lo conseguirá con algún empeño.

Déjanos este asunto, enojMO siempre para cro
nistas y  lectores, pero que era preciso tocar, siquiera 
sea para clamar en favor de la enseñanza pública, 
y  continuemos hablando del domingo en otro sen
tido.

México so anima por todaa partos en el día dcl 
SeBor; las calles « tá n  henchidas de gente, las igle
sias concurridas, la  alegría derrama una lluvia de 
luz 7  de flores sobre esta población zumbadora y  
turbulenta que va y  viene, que canta, que rie, que 
grita y  que parece olvidarse de las penas de la vida, 
entregándose á  los regocijos de una fiesta deseada 
en seis largos dias de trabajo.

Pero donde México es encantador los domingos, 
es en la plaza do Armas, en el atrio do la Catedral 
y  on las calles centrales, particularmente en las de 
Plateros y  San Francisco. Allí está el corazón, el 
foco de la  belleza, dcl lujo y  del buen gusto. Allí 
se re  á  la  flor y  nata de las hermosuras mexicanas, 
con sus elegantes atavíos y  en todo el esplendor de 
su beldad, Allí lacscogida juventud de ambos sexos 
cambia sus miradas de fuego y  sonríe á  la luz de 
una mañana radiante y  tibia.

Particularmente en estos dias de Enero, esos lu
gares de reunión y do tránsito son admirables en la 
mañana dol domingo. Diriase que aquellos son salo
nes en donde la buena sociedad do México se da cita, 
para saludarse, para hscerso ver, para brillar, para 
amarse. Allí se sitúan á  ambos lados de las calles 
los jóvenes dandyi y  se están largas botas en pié, 
en Jo cual no hacen ningún sacrificio, porque ni se 
siento el tiempo cuando so deleitan los ojos mirando 
un rostro do ángel medio velado por una rica man
tilla de Ohantilly, al través de Ja cual brillan los

rayos de dos hermosos ojos, la nieve de una frente 
encantadora y  la rosa de una boca pequeña y  fresca, 
En otro tiempo, nos admirábamos de la paciencia de 
estos dandy¡, á  quienes llamábamos jjeíífimos (mu
cho nos arrepentimos de ello) por lascmqjanzaque 
tienen, puestos en hilero, con kos p ia ro s  marinos 
que se paran meditabundos en las riberas del mar, 
Pero hoy, que hemos pensado mejor, quo hemos 
saboreado un momento sus goces dom ínguem , aso
mándonos un momcaito por una puerta de esas ca
lles, hoy comprendemos toda la razón que tienen 
los pelicanos para catarse allí, en vez de irse á  sus 
casas.

Como cada ^tacion tiene sus flores, el invierno, 
ingrato á  los jardines, tiene sin embargo ias mas 
preciosas, en nuestro concepto, las mas lindas, las 
queridas de aquellos atenienses antiguos, maestros 
eternos del buen gusto, las adoradas por los poetas 
y  las que seguramente fueron creadas para perfu
mar el alma y  para excitar el corazón:— las violetas.

Quién sabo á  qué filósofo adorador dé la  modes
tia se le ocurrió la idea de simbolizarla con la violeta. 
Pensó tal vez abatir á  la hermosísima flor, y  en rea
lidad dió con olla el cetro á  aquella virtud, porque 
las violetas notiencnrival, yjun to  á ellas, las rosas 
mismas ni» parecen reinas caídas, y  las camelias 
alcaldesas do pueblo. Sobre todo, cuando se aspira 
el perfume sin igual de las violetas, se desea amar; 
es un filtro para el corazón que le trastorna, que le 
rejuvenece, que le vuelve osado y  generoso.

Poned junto á  un viejo que no sea un celibatario 
incurable ó  un hipocondríaco fastidioso, un ramo de 
violetas, y  vercis, lectora bella, cómo ese viejo se 
pone encendido y  pálido y trémulo, cómo se compone 
la peluca, y  sonríe enseñando los (lientos postizos, y 
cómo todo él se agita y  es presa de las angustias do 
un amor poderoso é indomable.

Da tú , lector querido, ese ramillete á  unajóven 
esquiva y  o i^ llosa , y  le tomará sonriendo, si no es 
una tonta ó una fatua, y  sentirá un ligero desva
necimiento de placer con el blando perfume de estas 
flores, que ellas solas han hecho mas conquistas que 
toda la poesía del mundo, y  que no ceden en fuerza 
sino ante el dorado metal, cuyo sonido tiene mayor 
mágia que ninguna otra cosa, triste es decirlo.

Cuando los violetas son los emisarios dcl talento 
y  del corazón, pueden mucho; pero cuando son In 
vanguardia dcl oro, son irresistibles.

Todos los dias de invierno, pero especialmente 1» 
domingos, las calles de Plateros y  San Francisco 
» tá n  pcifumadas con los iindos raioilletea que al 
borde de las banquetas y  prosaicamente puestos en 
el suelo, venden las jóvenes indígenas y  1 »  muchar 
ch » . Si hay algo que llame la atención después do 
las bellos, son los violetas, entre las cuales van cru
zando ligeros 1» pequeSos piés de las mexicanas, lin
damente calzad» de seda.

El Casino español, esa sociedad que en tanto al
boroto pone al gran mundo mexicano cuando umn-
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cia una de sus espléndidas reuniones, tuvo una el 
dia IG dol mes actual, pero solo para sus socios. A  
pesar de no serlo, ftdmos invitados con la mayor 
finura y  no nos fué dado poder asistir; pero algunos 
amigos nos ban hecho, saboreando aún sus recuer
dos, una descripción animada de esa tertulia, eu la 
que aiempie reinan el buen gusto, la noble franque- 
sa, la cordialidad y  el entusiasmo.

Se representaron varias piezas dramáticas, una 
zarznela, y  en suma, la noche se pasé deliciosa
mente. Se espera con iapnciencia la tertulia ge
neral.

L a Sociedad de Geografía y  Estadística, esta 
corporación tan útil al país y  tan  respetada en el 
extranjero, ha hecho la  nueva elección de su mesa 
para el año de 1869, quedando como vieepresidonte 
(pues el presidente nato es el ministro de Fomento) 
el sábio D. Leopoldo Rio de la Loza, y  como se
cretarios los Sres. García CubasyMuKoz Ledo.

Las comisiones quedaron organizadas do la ma
nera siguiente:

P olicía, t  fondos.—La mesa.Publicación dsl B olbtin t  oieas obb.vs.—Sres, 
P apo , Mulloz Ledo, Biva Palacio, Altamirano, Peredo, 
Prieto, Ortiz.E statutos.—Sres. Lafragoa, lüva Palacio, Malanoo.

J ustas aüxim .uies.—Sres. Lafragua, Hay, Alvara- 
do, Diaz Soto, láccaga,Geoobah-A.— Síes. Diaz Covarrubías (Francisco), 
Fernandez Leal, Fuentes Muñir, Baranda, García y 
Cubas,

E stadística.—Sres. Reyes, Bustamante (D, Gabino), 
Hernández.Censo oenebal de la B emblica .—Sr. Fernandez 
Leal.H istobja del país.—Sres. Lafragua, Altamirano, 
K va Palacio, García Icazbalccta.H istobiadelas Ambbicas.—Sre6.Bainirez,Papo, 
García IcazbalceU.F ormación de itinerabtos.—Srea. Alvarcz, Ga- 
gem, Contreros Elizaldc, inil, Bustamante (D, Miguel).

FORMACION DEL DICCIONARIO OBOGE.AFICO, ESTA
DISTICO E HISTORICO UE LA REPUBLICA.—Srcs. García 
Cubas, Hernández, Magaña.

Mejoras materiales,—Srea. Magaña, nerrera (D. 
Praaoisco), Hay.

Idiomas y dialectos del país.—Srea. García loai- 
balccta, Muñoz Lodo.OssERVAaoNEB METEOROLOOiCAs.—Srcs. Hay, Cor
nejo, Hill, Barreda.

Aobioultuba.—Sres. Rio de la Loro, Herrera (D. Alfonso), Mendoza.
Minería.—Srea. Balcéicel, Castillo, Bustamante (D. Mignel), Bustamante ^D. Josó), Uill.
Levantamirkto de planos.—Sree. Magaña, Ucr- 

rcta(D. Francisco), Zamora, Uill.Adquisición de libros, manuscritos y planos. 
—Sres. Bustamante (D. Gabíno), García Icazbaketa, Lafragua, Malanco, Diaz Soto.

Conservación de monumentos arqueológicos. —8r. Malanco.
Adquisición de vistas de la R epública.—S res.

Bustamante (D. Gabino), García Icazbalceta, Lafragua,
Malanco, Diaz Soto.Ciencias naturales.—Sres. Barreda, Castillo, Her
rera (D. Alfonso), Rio de la Loza ÍD. Maximino), Or
tega (D. Aniceto^, Liceaga, Hay, fieyes, hiendoza.

Sistema metrico- dzcimal.—Sttó. Díaz Covarni- 
biaa (D. Francisco), Paz, Fuentes Muñiz.

CORRECCION DE ESTILO.—Sres. Lafragua, Ramírez,
Ortega (D. Bnlalio), Malanco, Muñoz Ledo.

P.AR.A DICTAMINAR EN LA POSTULACION DE SOCIOS.
—La mesa.Astronomía.—Srea. Díaz Covarrubías (D. Francis
co), Fernandez Leal, Hay, Bustamante (D. José), Cor
nejo.

L a Socic3ad ha publicido ya su primer entrega 
del tomo I  (segunda época) dcl Boletín, que con
tiene interosantcs artículos, como siempre.

Como á  Guillermo Prieto, el jóven pintor D. Pe
tronilo Monroy, discípulo aventajado do la Acade
mia de San Cárlos, tuvo la bondad de enseñamos 
su cuadro L a  Gortítitucion do 57 .— L a pluma de 
Fidel ba descrito ya esta composición en su revis
ta  del Monitor del domingo pasado, y  nuestra des
cripción swia páüda despucs do la suya. E l cuadro 
de Monroy es hermoso; la figura que representa la 
«Constitución» es bellísima. E l pensamiento que 
inspiré al Sr. Monix>y, ea muy loable; pero nosotros 
babriamM preferido verle consagrar su notable ta
lento, no á  la pintura aimbébes, sino á  la histórica. 
E s tiempo do que m uatrus artistas exploten las ri
quezas no tocadas aú n  de nuestra vida antigua y  
moderna. Esto que decimos, lejos de desalentar al 
Sr. hlonroy, debe estimularle, y  en nuestra calidad 
deamigoa suyos, lo damos este consejo.

Otro jóven de talento también muy notable, se
gún le califica su maestro el Sr. Landesio, el Sr. 
Vclasco, profesor de perspectiva en la misma Aca
demia, está consagrado hoy á  la composición de 
cuadros cuyos asuntos ha tomado de nuestros po
bres versos descriptivos. Estos cuadros serán repro
ducidos por b s  Sres. Cmeee y  Campa on la foto- 
giTifía, para ilustrar la edición que preparamos. El 
primero, intitulado E l  Alba, está ya concluido, y 
bástenos decir (]ue lia merecido los elogios dol Sr. 
Landesio, y  iiue se disputan ya su propiedad varios 
jóvenes que tienen dinero y  afición á  las bellas ar
tes. Este cuadro es precioso, yfranenmente, ha de
jado muy abajo nuestra humilde descripción. E l Sr. 
Velasco es un paisajista de porvenir.

En uno de nuestros números siguientes publicare
mos la magníficatraduccion dé la  ClincteiKÍAÍa Cara- 
p a m á e  Scliiller, que en buenos versos ba hecho el Sr. 
D . José Sebastian Segura, redactor del IlOACi- 
MIENTO, y  t|U0 según la  opinión de loe que conocen 
el idioma aloman, es la mqjor que se ha publicado en 
castellano, b  cual es mucho decir, pues hay la do 
Hartzembusch, que tiene gran reputación. A  esa
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seguirán otras traducciones de Schiller, por el mis
mo Sr. Segura.

A  esto propósito nos pormitimos preguntar: ¿por 
qué no se protege mas el estudio de este riquísimo é 
importanteidioma? Antes se creia que el francés era 
la clave de las ciencias; abora es preciso estudiar 
el aleman si se quiere $aber. Los franceses traducen; 
loa alemanes piensan y  crean. Las ciencias natura
les, la  literatura, k  crítica, hoy están resplande
ciendo en Alemania. Sus universidades son los 
faros de 1a eiencia, sus libros son rayos de luz, sus 
sábios son hoy los matstros en todo. Y  ¿así des
cuidamos el estudio del aleman, cuandojil contrario, 
debia enseñarse este idioma de preferencia á  los de
mas extranjeros que se hablan hoy?

Nos permitimos sobre esto llamar la atención del 
Gobierno, y  recordarle que hay en México un sabio 
y  modesto profesor, el Sr. B . Oloardo llassey, que 
hace afios está consagrado en el país á  la cnseilan- 
za de esta lengua, y  que ha compuesto métodos y 
estudios que han aprovechado en gran manera á  la 
juventud. Pero este profesor, empeñoso y honrado, 
tiene pocos discípulos, y  es preciso que se le rodee 
de muchos, para bien do México. Y a el Sr. Segu
ra ha dicho lo bastante acerca de la importancia de 
este estudio, en su introducción & las parábolas de 
Krummaehcr, y  nosotros no hacemos sino secundar
le con entusiasmo.

En los próximos números comenzarán á  salir la 
hermosa novela de Justo Sierra £ l  Angel del por
venir, y  una serie de otras pequeñas, á  las que per
tenecen la nuestra, Clemencia, cuyos primeros capí
tulos verán los lectores en el núm. 5, y  otras de Gon
zalo Esteva, nuestro estimable co-e^tor.

lc^*ao M. Altaxiraso. 

BREV E NO TICIA

ANTIGÜEDADES DE JONUTA
(CXnUEN'l
tNRKVTS)

TEtIMPLCNES.—OUETOS DE ARTE.^U OESCftIfCIOH.
Jonuta, con muy pocas excepciones, puede asegu- 

nu'M que se halla sentado sobre un vasto terraplén 
artificial, que en los puntos culminantes como en la 
Tejería, tiene casi cuatro metros de espesor. En al
gunos lugares baja hasta dos metros, ó menos; po
ro siempre á  la  falda de los eerros conserva dichos 
cuatro metros.

■ \lgunas hondonadas que existen en el suburbio S. 
de k  población, demuestran claramente que de ellas 
se cxtrqjo k  gran cantidad de tierra que se empleó 
par.i formar los referidos terraplenes.

Causa maravilla k  extraordinaria multitud do 
ladrillos, fragmentos de vasijas, hnesc»! do tortuga, 
piedras areniscas, caliza y  otras diversas materias

que en confuso desórden se hallan mezcladas en su 
composición. En cualquiera parte que se hiera la 
tierra, vénse surgir estas subsistencias heterogéneas, 
entre las que suelen aparecer figuras ó ídolos de 
barro cocido, ostentando las formas mas raras y  ca
prichosas.

Hácia el extremo oriental dé la  villay en k m á r-  
gen derecha del San Antonio, hay un recodo muy 
escarpado y  lleno de malezas, cuyo continuo des
barranco, especialmente en las grando  avenidas, 
hace aparecer g ^ d e s  capas de fragmentos de alfe- 
rería y  otros objetos.

Deseando examinar este punte, que se halla en 
este lugar á  tres y  medio y  cuatro metros de pro
fundidad bajo el moderno, que es todo de aluvión, 
pude observar que está sembrado de trecho en tre- 
ciio y  en una longitud de mas de trescientos metros, 
de huesps humanos, restos de vasijas, conchas de 
tortuga y  otros fósiles. Entre estos llama la aten
ción el largo extraordinario de algunas canillas.

Cavando en otro lugar, en la propia márgen del 
San Antonio, descubrimos una gran cantidad de ce
nizas y  carbón vegetal, entremezclados con restos 
de vasos de barro, etc.

Probablemente existía allí algún homo de alfe- 
rero, pues á  cada golpe de azadón veíanse surgir 
grandes trozos de tierra fundida ó como cristalizada 
por la  acción del fuego. Allí mismo se descubrie
ron algunas de las figuras que ofrezco en mi dibujo.

Una do k s  artes favoritas que cultivaban estos 
pueblos, y  en la que adquirieron bastante destreza, 
fué sin duda la plástica.

E n  efecto; hemos observado algunas figuras cu
yas líneas atrevidas y  perfección de contornos no 
dejarían que desear »1 mas diestro modelador de 
nuestros dias. Regularmente para este objeto em
pleaban una especie de arcilla ó barro finísimo, 
el cual vaciaban en moldra do tierra mas grosera 
donde estaban esculpidas las figuras que querían 
modelar, dejando siempre en k  parte posterior do 
ellos un respiradero que figuraba un pito, para que 
al exponerlas en el homo no so abriesen.

Todas k s  figuras é ídolos que hemos ezamina- 
do, y  de las que da una idea k  estampa, tienen 
guarnecidas de patenas las orejas, y  los ojos colo
cados en sentido diagonal, al modo do los chinos; 
cuya particularidad, que (siendo dichas figuras un 
reflejo do su existencia y  costumbres) puSio arro
ja r  alguna luz sobre el verdadero origen de estos 
pueblos, nos parece digna de estudiarse por b s  in- 
tebgentes.

E l uso do luB patenas era muy común entre los 
aborígenes, como lo indica k  freoneneia con que 
se las encuentra, liemos hallado algunas de hu«o 
del tamaño de un peso. Las hay también do barro.

Para la guerra usaban lanzas de pedernal adhe
ridas á  un mango de madera.

Casi todos loa colores les eran conocidos. Entre 
algunos restos do vasijas hemos encontrado cinabrio 
de excelente calidad.
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. En la confección de sus rasijas, jarros, &o., iia- 
cian uso por la parte exterior, de una especie de 
pasta do un blanco puro y  bruBido, bastante pare
cido á  nuestra loza ordinaria. Preparada asi k  su
perficie, grababan con un punzón de pedernal figuras 
de animales, pájaros, flores, &e., con una pulcritud 
y  pureza de líneas que admiran.

P ara la fabricación de sus ladrillos no obserraban 
regularidad alguna. Los hay do todas dimensiones 
y  tamaflos; pero en tan ta cantidad, quo los vecinos 
de Jonuta los emplean regularmente en la  construc
ción de suelos y  banquetas.

Otra do las sustancias que abundan también 
mucho, son unas a r is ta  6 tiras semejantes al pe
dernal, trasparentes como el cristal, blancas, jas
peadas 6 negras. Desprendíanlas los aborígenes con 
arto de una pieza cilindrica de la propia sustancia, 
para asarlas como punzones en el grabado de sus 
vasijas y  demas objetos de barro. Heridas con el 
eslabón, despiden cbispas.

Se han encontrado igualmente algunas piedras 
de moler (metates), pero algo diferentes á  las que 
se usan boy en el país, consistiendo aquellas úni
camente en una piedra ancha, convexa en el medio 
y  con un solo pié en la  parto posterior. También 
se han hallado anillos de dientes do cocodrilo 6 la
garto, guarnecidos de unas piedras verd« , seme
jantes á  la esmeralda (las Oamadas chalquitea de 
los antiguos aztecas).

Entre las figuras qno aparecen en la estampa ad
junta , recomiéndase particularmente la señalada 
con el número 1. Como se ve, un poco mas abajo 
do la  parte superior en forma do abanico, se halla 
fíguraila la cabeza de un niño.

En ambos lados de la figura hay una foja semi- 
oval, marcada con nueve rayas; en la base, nueve 
jeroglíficos 6 signos, y  tres en cada pié.

¿No representará esta figura un simulacro mís
tico erigido á  la propagación dcl género humano? 
¿Qué mucho que á  semejanza de los antiguos grie
gos y  romanos, que llegaron en su superstición á  
dedicar templos á  la Enrúlia, á  la Discordia, Scc., 
hayan querido los primitivos pobladores de Jonuta, 
tributar honores divinos á  este acto tan capital de 
la especie humana?

El número 8  os también un simulacro religioso. 
Bajo el círculo, que semejante á  una corona, se de
linea en la parte superior, se advierten tres cabezas 
colocados verticalmente unas sobro otras. Las dos 
primeras so hallan diseñadas apenas; la  inferior, 
ademas de estar muy bien marcada, llova patenas 
en las orejas. Paralelas á  dichas cabezas hay dos 
hileras do jeroglíficos en sentido recto é inverso. 
E n ambos lados de la figura grapas de nubes, de las 
que partea rayos de luz quo van é  morir al centro.

Estas mismas lincas parten do la corona 6 círcu
lo hécia la extremidad superior, figurando un res
plandor.

N'úmeroS. Representa un guerrero aprestándose 
al combato. Lleva i  la espalda el carcax, en la

mano izquierda una porra 6 maza, y  en la derecha 
tres flechas. Su vestimenta es un lienzo 6 esfera 
arrolkda á  la cintura, que le baja ha.sta las rodillas. 
E n la cabeza, ademas de las patenas, lleva otros 
adornos 6 colgajos que lo dan un aspecto feroz y 
repugnante. Tiene el cartílago de la nariz atrave
sado por un hu«o de pescado, y k  boca abierta, co
mo si estuviese lanzando esos gritos salvajes con 
que en el combate infundkn terror á  sus enemigos.

Número i .  E sta figura, que es también muy in
teresante, simboliza una adoración al sol. H ay en 
ambos contornos del ídolo grupos de nubes que su
ben en semicírculo, heridas por los rayos del foco 
luminMO quo brilla detrás dcl penacho do la cabe
za quo se ve dibujada en el centro. Al pié de la 
referida cabeza hay una hilera de jeroglíficos.

Número 6 . Pedazo 6 fragmento de una taza de 
barro cocido. Representa k  figura de una mujer 
con cabeza de cocodrilo, sentada sobre una estera 
6 tapiz, al pié de una palmera.

Número 6. Este interesante grupo representa un 
hombre y  una mujer abrazados. Simboliza alguna 
de sus divinidades mitolégicas.

Número 7. Eragmenfo de vasija: figura una mu
je r  con un brazalete cu k  mano derecha y  un to
cado de palmas ú  hojas silvestres.

L a figura que sigue, número 8, es una de las 
maestros mas curiosas de k s  costumbres de los pri
mitivos jonutecos. Representa una mujer desnu
da, ccmdecorada con una especie de band.-v que le 
desciende dcl hombro derecho al pecho. Tiene pa
tenas en las orejas, y  el labio superior seccionado, 
figurando á  ambos lados como el tubo do una S. 
E n  el espacio intermedio se ven asomar los dientra.

E l náB !ero5esunpito(silbato). Tiene seis agu
jeros, á  semejanza do una flauta ordinaria.

Número 10. Representa un jiboso. Tiene sus
pendido al cuello un cordon á  modo de amuleto.

Número 11. H e aquí otra muestra do labios scc- 
cionadra.

"El número 13 es m  fragmento de jarro. Lleva 
k  figura zarcillos en k s  orejas, y  en 1» boca un tu
bo quo sostiene con una du las manos.

L a escasez do medios con que contábamos du
rante nuestra residencia en Jonuta, nos impidié, á  
nuestro praar, emprender una exploración en for
ma, en la ([ue quizá habríamos encontrado mil ob
jetos quo nos hubieran proporcionado datos precio
sos para escribir con algún ácierto: sin embargo, 
aunque persuadidos de lo muy desaliñado de esta 
ligera noticia, nos hemos decidido á  presentarla al 
Gobierno, constante admirador de las bellezas na
turales y  or<iueolégicas de nuestro país, con el fin 
de llamar su ilustrada atención hácia los <]uo exis
ten en la mencionada villa de Jonuta; sintiendo no 
hacerlo do algunas de las piezas originales á  que se 
refiere nuestro dibujo, por habérsenos extraviado 
cuando k  draocnpacion de la plaza de San Juan 
Bautista (Tabasco) por las fuerzas del imperio.

L a poca distancia de la referida v ü k  do Jonuta
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á  las magníficas ruinas de Culhuican 6 Palenque, 
la analogía de los montículos á  que aludimos en esta 
noticia, con los que se alzan en las sabanas 6 lla
nuras de aquel distrito, y  aun la do varias antigüe
dades semejantes á  las que en diversas épocas se 
han desenterrado en aquellas minas, nos parece de
ben despertar algún interes on el esclarecido crite
rio de nuestro pueblo.

P o n o  C. Pa j.C áraen, KoTl«iabT« u  Jés.

ESTUDIOS SOBRE LITERATURA.
INTR0DUCCI03S'.

La palabra literatura abraza todos los conoci
mientos humanos, como que todos pueden expresar-, 
BC por medio de las letras; empleándola nosotros en 
un sentido limitado, la definimos; un conjunto de 
observaciones sobre el mecanismo del lenguaje y 
sobre sus mas importantes aplicaciones. Pero ese 
campo todavía es demasiado extenso para que al
cancemos cultivarlo fructuosamente en breve tiem
po; conformémonos, pues, con dirigir nuestras ob
servaciones sobre la literatura espafiola, y  sobre ella 
multipliquemos nuestros ensayos.

E l método do nuestros trabajos queda indicado; 
60 arregla á  la naturaleza de las cosas y  á  los pro
cedimientos favoritos de la ciencia moderna: anali
zar, elasifiear, experimentar. Debemos comenzar 
por persuadimos de que la iiteratnra existe como 
un bocho independicnto de todo convenio entre los 
hombres, como oxisten las flores en el campo, las 
conchasen el mar, los astros en el cielo: si el astrá- 
nomo, si el botánico, si el naturalista no han inven
tado su mundo, el literato que presan» ser un genio 
creador, se expondrá é  extraviarse para siempre en 
el caos. E l orador, el poeta cantan 6 imitan maqni- 
ndm ente como las aves; la crítica es una Operación diversa.

L a literatura hispano-americana es un hecho; en 
su cuna se levanta armada celebrando las hazañas 
del Cid y  las primeras derrotas de los moros; poco 
tiempo despnes sirvo de oráculo á la  jurisprudencia, 
imponiendo el derocho romano á  loe descendientes 
do b s  godos; y  al visitar el Africa y  el Asia y  al 
establecerse en el Nuevo Mundo, compito con la elo
cuencia y  la poesía de Roma y  Atenas, dividiendo 
con la Italia la gloria de haber abierto el camino de 
la ilustración á  las naciones modernas. Esa litera
tura puedo, á  veces, aparecer enfermiza, pero jamas 
en decadencia; ¿no ha producido en esto siglo á 
Bretón da ios Herreros y  á  Espronceda, á  Fígaro 
y  á  Emilio Castclar? Aristéfanes tiene mas sabi
duría pero no mas v»faa que el cémico español; 
Píndaro tuvo el bello desérden de la  imaginación, 
pero no el do las pasiones que inmortsliztí á  Espron- 
coila acabando por perderlo; á  Fígaro solo falté sor 
un poco mas escéptico pai-a igualarse á  Luciano; y 
Castelar, sacrificando algunas Sores que sobrecar- ¡

gan su cotona, descubrirá la frente de un Demóste- 
nes y  encadenará á  su elocuencia los destinos de 
una república en el viejo mundo. Y entretanto la 
literatura espafiola sonríe á sus bijas, que forman el 
encanto y  el orgullo de los pueblos americanos; no 
terminará este sigb  sin que el nuevo continente po
sea sus clásicos en las letras, como so envanece de 
sus héroes en las armas.

Pero la literatura no concentra exclusivamente 
su atención sobro lo escrito; se agrada en dejarse 
deslumbrar con el brillo de la palabra; sabe que la 
elegancia ostenta sus galas lo mismo en un estrado 
que en nn cuerpo legislativo, lo mismo en un mee- 
ting que en los campos do batalla; creación en la 
fantasía, sublimidad en el sentimiento y  colorido en 
el lengroj^ vuelan con mas novedad y  aliento en las 
improvisaciones que en las lecturas.

Y' aun cuando careciésemos de todos esos tesoros, 
¿no servirá de pasto á  nuestros estudios y  á nuestra 
admiración el mismo idioma? Sin perdemos en bus
car su procedencia, ya nos consagraremos á  su ana
tomía descubriendo sos sencillos elementos, ya con
templándole en vida, en acción, sorprenderemos sus 
secretos do ternura en Garcilazo, de sublimidad en 
Fray Luis de León, y  de agudeza y  de sarcasmo 
en Quevedo,

Es una desgracia que el santuario de las litera
turas extranjeras por ahora aparezca cerrado auto 
nuestras investigaciones; no nos queda mas recurso 
que apelar á  la traducción; poto tengamos presen
to que en los ajenos idiomas todos los estudiosos ha
cen el papel de traductores; no se goza como en ia 
lengua propia por la asimilación do todas ¡as belle
zas, porque estoca imposible; se sacrifican las flores 
para conseguir la esencia.

Lo importante para el literato es d  ejercicio; lu
chando 80 forman los g^erales, pintando so reve
lan los artistas, y  fulminando los rayos do la elo
cuencia y  confundiendo quejidos con la lira, tal ves 
alcanzaremos ser orador« é  poetas; por lo menos no 
nos avergonzará nuestra ignorancia,

ESTU D IO  PRUffERO.
Las lenguas se dividen comunmente en bárbaras 

y  civilizadas, preocupación que debemos á  los grie
g a  y  á  los latinos; esta división so va confundiendo 
ineensiblemento con la de lenguas primitivas y  sá- 
biaa: nosotros hablamos una lengua civilizada, sábia, 
cuyw recomendaciones debo, no tanto á  los insignes 
escritores qno la han engalanado, sino á  las parti
cularidades de BU propio mecanismo: me propongo 
analizarlo rápidamente en el presente estudio, aun
que con el temor do encontrar este desengaño: la 
diferencia entre loa lenguas bárbaras y  las eivili- 
eadas, consiste en que por medio de las primeras 
eomprtndemos todo lo que decimos, y  por medio de 
las segundas ignoramos dos terceras partes de lo 
que hablamos. Para esa demostración no me sepa
raré del idioma do Castilla, qne hoy florece como 
lengua hispano-americana: moa fácil seria mi cm-
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presa, si compajsse el habla de diversas naciones) 
pero supongo que no conocemos sino la  lengua es
pañola ; y  por otra parte, ella conserva sus elementos 
bárbaros bajo d  lujo con que ios mas caprichosos 
acontecimientos la han disfrazado.

Todas nuestras sensaciones son compuestas; sn 
complicación depende de que cada sentido jam as obra 
sino sobro conjuntos, y  también de qae en tomo del 
objeto presente se levantan los recuerdos, y  muchos 
do ellos reflejan su imdgeii en el porvenir, agitando 
las tempestades de las pasiones por medio del temor 
y  provocando las sonrisas de la esperanza. E l hom
bre nunca siente en abstracto, sino que ademas de 
la sensación prraente y  fundamental, recuerda, ima- 
^n a , padece 6 goza; hace mas, pone en acción al
gunos de 8U8 músculos, y  por medio de los movi
mientos que causa en loe miembros humanos, re
vela los misterios del corazón y  de la inteligencia. 
Esos movimientos, cuando se verifican en el órgano 
de la palabra, forman lo que llamamos el lenguaje; 
entre tales movimientos, los voluntarios so han nor
mado sobre los espontáneos; estos son las interjec
ciones. L a  inteijeccion jam as expresa tino una de 
las faces que pueden presentar las sensaciones; el 
placer 6 la pena. Las inteijecciones siempre son 
monosilábicas.

Veamos si las otras palabras se sujetan á  las 
mismas reglas. Loe pronombres, las conjunciones, 
los artículos, las preposiciones, partes que se lla
man do la oración, elementos comunes del discur
so, tienden á  j  ugar como monosílabos, y  sus irregula
ridades pueden fácilmente explicarse, lo mismo que 
las de los adverbios, por las observaciones á  que va
mos á  sujetar los nombres y  los verbos. No es ne
cesario repasar el Diccionario de la  lengua; basta 
escoger algunas clases fundamentales y  variadas.

Comencemos por el cuerpo y algunas de sus par
tes. Las voces cuerpo, eorpoi^, corporación, cor
póreo, corpulmcia, corpúsculo, llevan consigo el 
conjunto de sensaciones que, en nuestro ánimo, pro
voca la materia, de cualquier modo que aparezca 
organizada; en la impresión fundamental domina la 
idea de número, sobre todo bajo la forma de exten
sión. Las últimas sílabas o, cml, oración, órto, 
uleneia, úsenlo, modifican la significación primitiva 
y  deben por lo mismo tener una eignificacion parti- 
cuki', que no es la de cuerpo; así es que en todas 
esas palabras y  otras análogas, la sensación de cuer
po  no corresponde sino á  cuerp 6 á  eorp, monosí
labos.

Calesa, la parte superior del cuerpo que está 
sobre el cuello; cahetal, almohada pequoíla; caJ^ 
cera, la parte superior 6 principal de ^gun  sitio 
en que se juntan  varias peawnas; eaptíarisí!, re
partimiento de contribuciones por cabezas; cantan, 
el que ee cabeza de alguna gente; estos y  otros nom
bres, despojados de sus sílabas terminales, que solo 
sirven para modificarlos, nos manifiestan que la idea 
de cabeza está exclusivamente comprendida en una 
sílaba, ya sea eeta: cal, 6cap.

Frente, frontispicio, afrontar, enfrente, están 
proclamando que basta la sílaba/rení 6 bien k / m i f ,  . 
para designar el significado de frente.

Ojo, ocular, nos persuaden que cj 6 bien oc, sir
ven para significar el ojo.

F ié, pedestre, pezuña, nos dan pe, pi, ped, pez, 
todos monosílabos.

Mano, amanuense, amenaza, desmán, mendigo, 
menear, nos prueban que man 6 men significa la 
mano.

Contra nuestro primer propósito suspenderemos 
aquí tan  fatigoso pero necesario análisis; no lo de
ben omitir las personas que deseen dominar clidioma 
que sirve de baso á sus pensamientos. Los ej emplos 
expueetos sobran para descubrir que en las palabras 
una sola sílaba contiene la idea principal; y  las d^  
mas sílabas, pospuestas 6 antepuestas, con la  signi
ficación qne les es propia mutilan ó completan la 
sensación según el aspecto que se le ha fijado. Las 
palabras de mas de una sílaba no son sino frases.

Siendo esto así, ¿en qué se diferencian una cro- 
citm y  una de sus partes? L a oración gramatical 
completa una idea, cualquiera que sea y  do cualquier 
modo; la palabra compuesta no completa sino sen
saciones determinadas, considerándolas con espe
ciales y  limitadas relaciones. En el nombre, por 
qjemplo, la pluralidad sirve do base á  las relacio
nes ; la pluralidad sencilla en coeas de una misma 
especie, se expresa añadiendo una « ó anteponiendo 
una palabra que signifique algún número; las con
junciones, las preposiciones, los artículos y  áveeee 
las desinencias, fijan la relación del objeto directo 
con otro complementario: y  en loe verbos, los tiem
pos y  las personas, ademas de la pluralidad, se de
terminan por las posposiciones y  loe prefijos. Por 
eso es quo el arto de habltu- so reduce á  traducir 
las palabras en proposiciones y las proposiciones en 
palabras, según lo exige la claridad y  la energía dol 
diecureo; e! definido en lugar de la definición, la 
definición en lugar dol definido; la  exactitudes tan 
matemática en el lenguaje coman como en el álge
bra: «-1-6=®, ó lo que ee lo mismo, uno y  dos son 
tres.

H e aventurado, al comenzar esto estudio, dos 
especies: 1^ en la lengua eepaflola existen dos, la 
primitiva y  la culta; y  2^ merced á  la perfección 
del idioma castellano, no entendemos, por lo menee 
con claridad, las dos terceras p a r t»  do sus clonen- 
tos. Procedamos á  probarlo:

VOC8S  O IU aiB A ftU K . VOCES ACTUALSe.

Ab-padre.......................  Abad.Ab-uelo, padrerito.........Abuelo.
Cali, Bosa........................ Alcali.
Muse, almizcle................ Almizcle.
Mus-ada, moscada..... • Moscada.Nil-ar, nada-hacer.........Aniquilar.
Ante......................... : . .  Delante.Ar, tierra....................... Arca, cierta superficie.
Bel.................................. Bello-Oe-itai, boCB-agitoi. . . .  Bostesar.
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k I

VOCKSOBIÜTVAAUa. TOC1B ACtlAl»,
Cor................................ Coriron.Astr-oso........................  Dcsistroso,
E s ..................................  Estar, seotaise.
Ser-dir...........................  Eatrueturs, constroccioo.Fa <5 f6 ........................... Facer, hacer.
Orne................................ Hombre.
E n la lista anterior y  en otros nombres de que 

nos hemos ocupado, notamos por lo menos dos ele
mentos, uno cuya significación es obvia, y  otro ú 
otros que comprendemps de im modo cordusoyque 
nos causan íncteible trabajo cuando tratamos de de
finirlos. En cambio de esas palabras quo tienen una 
de sus faces en la oscuridad, nos ocurren millares de 
otras cuyos principales elementos son todos signifi- 
cativos; maniroto, iarbiceirado, sobreruimbre, de»- 
ventura. Si fijamos nuestra atención en tan notable 
diferencia, fácilmente descubrimos que esos elemen
tos oscuros no son sino palabras que con el tiempo 
han quedado inusitadas fuera de composición, pero 
que en un tiempo mas 6 menos remoto disfrutaron 
una vida propia; cuya circunstancia nos convida á  
afirmar que el parasitismo de las silabas es la me
dida de la veje* de los idiomas y  llega hasta provo
car su decadencia.

Resulta de todos modos, que en la lengua hispa- 
no-americana existen las formas primitivas debajo 
de las secundarias, para expresar los pensamientos; 
y  también queda probado que innumerables pala
bras primitivas no se mantienen todavia sino en es
tado do ingerto, y  por lo mismo son infecundas. Do 
aquí proviene la oscuridad que acoropaBa á. muchas 
partículas, y  sobre todo á  ¡as desinencias; habla
mos de muchas partículas, porque las preposiciones, 
las conjunciones y  los artículos no figuran en reali
dad sino como elementos agregada.

H ay mucho que estudiar en las palabras; reco
mendamos por lo mismo un frecuente análisis de 
ellas á  la juventud estudiosa; y  como la base segu
ra del aprovechamiento es pasar de lo conocido á  lo 
desconocido, nuestras primeras observaciones deben 
consagrarse al habla del vulgo: los resultados no se
rán completos, pero sí seguros. En seguida convie
ne comparar ol lenguaje actual con el anticuado; 
esteprocedimientodespejarámuchasincógnitas. La 
adquisición do los idiomas modentot de la Europa 
también es favorable para la perfección de la ana
tomía de la palabra. Vienen en seguida loa lenguas 
muertas, que llamamos clásicas, y  coronan Id obra 
los estudios sobre los idiomas asiáticos. Asia y  Eu
ropa, desde la antigüedad mas remota, por medio 
do la guerra, del comercio, de la religión y  do la li
teratura, han mantenido relaciones estrechas; por 
todas portes han meiolado sus huellas, y  las que se 
conservan en la palabra son imborrables.

Dn idioma es el mar de la palabra agitado por 
el pensamiento humano; cambia sin cesar; cada épo
ca y  cada hombre forman su lenguaje; loa que para 
fijar esto ocurren al arcaísmo, no logran retroceder, 
sino desfigurar; los que apelan al neologismo, á to 

do se aproximan menos á  la permanencia; los hele
nismos, los latinismos, los galicismos no pasan de 
faces, unas veces empañadas y  otras brillantes, pe
ro donde la eetabilidad no so refleja. Una lengua 
DO se fija sino cuando muere; pero á  ejemplo délos 
animales y  vegetales, mientras vive conserva las le
yes de su Organización y  la naturaleza de sus ele- 
meartos.

Icxsao EluuKEz.

DANTE.
A  J U S T O  S IE R R A .

....“TaHItUrdAU. IMTlau«ffw.
*' VM totsM «■pUsaut l'kariMo;
"  riü , Um Mean Wiwet“  « n c u  A ta  « •« «  TMaM 4««* te u  «?««•«•« «t «n piAim, 
<*Piüi>«teaall«e MrMtSáM )m Atetu,fvlw» l te Mt tmkn p Í^n ¡• K i is w M i  h U keeew ai D uie. •V sen tS v to ,

E! poeta marchaba meditando Por las antiguas calles de Barena;
Los eeoos ojos fijos en el suelo;
Baja la frente arada por la pena,Y la sguilefia faz enjuta y triste.
Negra tánica viste;
Los flacos brazos sobre el pecho croza; 
y  si anduviera la potente encina.Caminara del paso que él camina.

No contempla del moro los ojivas;Ni la sonante fuente
Que á BU lado murmiirs dulcemente;Ni al niño que asombrado
Le ve y tiembla; ni el árbol quo frondoso
Extiende su ramaje y lo da sombra;
Ni ayo á la virgen que de espanto llena Cuando pasa le nombra.

Absorto en al, con poderoeo genio Atravioea del mundo loa regiones;
Eleva de astro en astro el vuelo osado;Va á llamar en el templo del pasado;
Va á saber la historia de su alma Puestas sus vidas todas á  sn vista;
A abismarse en la luz que inunda el ciclo. Mientras su planta hunde 
En oí fangoso lodazal del suelo.

Torbellinos de fuego en au cabeza Ruedan violentamente;
Y como azota el mar embravecido Con poderosas olas cl pcfiasco.
Asi un turbión de iumcusoe pensamientos Azota las paredee de su casco.K̂uién comprender podría 

que abarai su mente 
Tan solo en un instante,
Si pensaba eon alma de gigante?Todo lo vid en cl fugaz minuto 
Qiic forma del relámpago la vida;Y absorto en sí, se concentró en le gloria 
De la Odisea de su ardiente alma,
Que así le dijo su brillante historia:
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«A la orilla del Ganges caudaloso,
Bajo las sombras de soberbias palmas, 
Cuando ya el Hbnalaya estaba viejo,
Y su cabesa cana se veía Beflejando en sn nieve como espejo
La luí del luminar que enciende el dia,
Yo era pastor, y en bosques dilatados 
De plátanos salvajía y de higueras 
Mi rebaño llevaba;Y á  la hora tranquila que la tarde 
Deja caer sus sombras extendidas,
Dentro de mí pensaba;
Y cuando el sol sus fuegos apagaba.Del aíul de loa cielos las estrellas Brotaban como lágrimas brillantes,
Y meditaba mi alma en el misterio 
Qué eran esas miradas rutilantes.

« Entonces los gemidos de la selva 
Al pasar pronunciaban como un nombre,
Y sombras impalpables so vrian 
Con figuras de hombre Atravesar gigantes el espacio.
Mientras la triste luna Encendía al confin del horizonte 
Su fanal de topacio.

«Loa murmurios sublimes ds la noche,
De las flores el cántico de aromas.
El aire modulando en loa bananos 
No sé qué voces vagas,Los arrélliB de amor de las palomas,
Y del rio los cantos soberanos.
Hiriéronme buscar algo sublime 
Que se ocultaba al hombre;
Y en las rifras de lu* del firmamento 
Leyendo un alfabeto, inventé un nombre. 
Yo inventé i  Diosl

• El mundo prosternado 
Escuchó mi cantar y elevó el vuelo 
Coa impuls'’ de águila basto el rielo.
Ohl misión del poctolÉl hombro ayer en lodazal inmundo
Bevolcaba sn vida perezosa,
Y á la noto primera de tus cantos 
Ve ya peqneSo el mundo
Para su alma ansiosaDe cubrir con sns alas despicadas
La inmensidad.

• Brotaron las naciones;
El hombre adoró á  Dios; las religiones 
Fueron la primer ley sobro la tierra.
Los himnos do los Vedas se escucharon,El Baghavat, el Ramayana hormoeo
Y el Sacontola fueron mis cantales;
Y aquel pueblo admirado, presuroso 
Me hizo su dios; y altores me clevarou.
No fué el dios {«deroso de los mares.
Ni el Júpiter que truenos
Del Olimpo fulmina M primer dios del hombre: fué el poeta 
Que primero cantó con voz divina.

• Cread» ya la seriedad humana,
Unida con el lazo de los dioses.
Pata marchar neoeritaha el hombre

Otro ufan, otro nombre,Y  yo inventé la patria, soberana 
De la vida y placeres de sus hijos.

« Errante y ciego por la playa jonia, 
Reritoba al acento de la lira,
Ya do Aquilea la ira,O ya del viejo Néstor los consejos ¡
Y llevaba en mis cantos inmortales 
El amor á la patria.Como llevan los frutos la rimiente.
De ísa luz de mi canto i  los reflejos,
Ds láonrgo broté la gran ide^
Y de ¿olon el grande pcnsaoiiento,¥  el eco de mi canto fué el acento 
De la fÚange de héroes de Platea.

« Después otros cantaron. Yo vivía 
En la región de luz, y  allí cantaba; 
y  cuando el gran Pitágoras creía. 
Inclinado el oido bácia el espacio. 
Escuchar vagaroso Do los astros el canto cadencioso,
Era mi voz, la voz del infinito;
Porque asi como canta sobro el suelo 
La flor con voz de aromas.
Cantan también sublimesCon vos de Inz los astros en el cirio.

• Aesbó el primer dia do Is tierra;
Se levanté la aurora en el Oriente 
A la voz del profeta nazareno;
Miré brillar sobre su tersa frente 
Como na rayo de luz blanco y seteno 
El porvenir dcl mundo;
Y descifré en esa sola hoja 
La tedencLon del hombre
Del dolor, de la infamia y las cadenas.
La redención del llanto y la congoja,
La redención de castas y de tronos.La igualdad sobre el mundo entronizada. 
La esclavitud infame esclavizada:
Lejos, muy lejos, pero si fin seguro,
El puerto en que se hallaban esos bienca. 
y  yo lo amé; y acompañé al profeta 
Hasta la cruz. Allí estuvo el poetó.

> Tú bss sentido los vértigos sublimes Del anciano de Palmos. La misma alma 
Sin temblar ba bajado á los infiemos. 
Has visto tú  también grande, con calma, 
Loe dragón^ las hidras, los vestiglos.
Do una sola miradaHas mirado el minato de los a^Ios.
Ya DO te queda sobre cl mnndo nada. >
Y caUó.

El poeta meditando 
Seguía por las callee de Ravena;
Los secos ojos fij<s en el euelo,Baja la frente arada por la pena,
Y la agtdleña faz enjuto y triste.
Negra túnica visteQue se desplega es prolongada sombra 
A la luz de loe rayos de Occidente. 
Negra virion, asombra La viva luz que broto de su frente:
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Asi si naijer el sol brílls y  fulguis Sobre Iss ersitas de Is «erra oeenra. 
Pasa como misterio el gran poeto,
Y si anduriera la potente encina, Caminara dei paso qne él camina.
No contempla del muro las ventanas.Ni la sonante fuente
Qne & su lado mnrmnra dulcemostc,Ni oye al InAnte tierno
Qne cuando pasa dice con espanto:
"Í5s el hombre qne vino del infierno.»

IMsIco, Abril de IMS. Altuedo ClIATEnO.

PARÁBOLA.
M U E R T E  Y  S U E Ñ O .

Tmlaeklft dlrect»ment« del Alenon.

Fraternalmente abrazados recorrian la  tierra, el 
ángel del sueño y  el ángel de la muerte. Al venir 
la tarde se acamparon en una colína, no lejos do las 
moradas de los hombres. Melancólico silencio reina
ba en tomo, y  la campana de las oraciones enmude
cía en la distante aldea.

Silenciosos y  serenos, como de costumbre, esta
ban sentados los dos benéficos genios de la humani
dad en confidencial abrazo, y  b  noche se acercaba.

Entonces se levanté el ángol del sueño do su 
musgoso asiento, y  deepanamé con ligera mano la 
invisible é impalpable simiente dei sueño. Los vien
tos de la tarde la llevaron á  las pacíficas moradas 
del cansado labrador. Y  el dulce sueño cogié á  los 
habitantes de las agrestes cabañas, desde el anciano 
que anda con el báculo hasta el reeien nacido en la 
cuna. El enfermo olvidé sus dolores, el triste su afan, 
la pobreza sus cuidados. Los párpados de todos se cerraron.

Luego, terminado su quehacer, volvié el benéfico 
ángel del sueño al lado de su mas severo hermano, 
i Cuando la aurora despierte, exclamé con alegre 
inocencia, entonces me alabarán los hombres como 
á  su amigo 7  bienhííchori ¡Oh, qué gozo el de ha
cer bien sin ser visto y  en secreto! ¡Cuán felices 
somos nosotros, invisible mensajeros del Espíritu bueno! ^

Así decía el amable ángel del sueño. Le miré 
el ángel do la muerto con blanda midancolía, y una 
lágrima, como los inmortales la lloran, asomó en 
sus grandes oscuros ojos. ¡Ay! dijo él, yo no pue
do, cual tíi, regocijarmo con la alegro gratitud! ¡ La 
tierra me llama su enemigo y  perturbador del contento!

¡Oh, hermano mió! replicó ol ángel dcl sueño. 
¿E l bueno, no reconocerá también en t í  á  su amigo 
y  bienhechor, y  jio te bendecirá agradecidamente? 
¿No BOBOS nosotros hermanos y  mensajeros de un mismo Padre?

Así hablaba: entonces brillé ol qjo dol ángel de 
la muerte, y  con mas ternura se abrazaron 1m  fra
ternales genios.

fo(É Sssanuii Ssecaa.

A . .  . . .
reg.<j .Andole un ramillete de flores.

Ya la estación risueña 
De los amorto 

Pasé con sus pcrfumcBY con sus flores;
Si vieras, niña,

Tan solo hay hojas secas 
En la campiña.

Pasó así de mi vida 
La primavera,

Y una áor que ofrecerlo
No hallo siquiera.
¡Triste mudanza!Solo hay las hojas secos 
De mí esperanza.

Mas por una cañada 
Donde transito.

Me hallé de frtocas flores 
Un jardinrato;A  verlas llego,Y de tí, hermosa niña.
Me acuerdo luego.

Cortó las mas fragantesY las mas bellas y  un lindo ramillete
Formé con ellas.
Y lo he traidot

Y estaré, ai lo aceptas,
Agradecido.

Si en el páramo tiisto I .\y 1 de mi vida.
Hallara un jardinrato,

Virgen querida,De mil amorto 
Yo to daría todas.

Todas sus flores.

REVISTA DE TEATROS.
nEHESA, C . . 4 Í .  ...

B r M o . . - l> E L  D U  U o  A l .  H E C H O . | M .  « r U »  en  S o .  . e  
loa. « le  T o m iy o  9 B r u ».

Allá va, lector mió, este mi mal perjeñado ar
tículo, mas árido si cabe quo cuantos hasta el dia 
Uegé á  producir, con loa trabajos que Dios y  yo sa
bemos, el exiguo ingenio de tu mísero cronista. Y 
no es, por cierto, la voluntad lo que me falta para 
servirte con el esmero que tu delicado gusto se me
rece; téngola, y  muy grande, y  de la buena, que á 
ser ella lo bastante i ^ a  el efecto de que tú  iiueda- 
ses satisfecho, por mi fé te aseguro que estos mis 
pobrecitos artículos liabian de guardarse como oro 
en paño para orgullo do la patria, y  contento y  en
señanza de nuestros pésteros. Mas como quiera que 
el adagio ai¡uel do querer e» y>oáer, en mil ocasio
nes ha dejado f »  á s u  autor (yo testigo), sneéde- 
me ahora lo mismo qne todos los dias, y  es [que
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buscando yo, con aqnella grande y buena voluntad, 
bonnosas, y  aromadas, y  galanas Sores con q“e sM- 
picar y  alegrar el yermo de mis conceptos, no haUo 
por mi mala suerte sino cardos borricales, que en
gendrarán en tu ánimo antes hastío y  disgusto, que 
solaz y  provecho. ,No es, con todo, mis solamente la culpa, si en lo 
que vas leyendo y  en lo que por leer te  qi>®da no 
encuentras á  lo menos la salsa de la  novedad, con 
la que muchas veces se encubre y ihsimula el desa
brimiento y  la pobreza de ideas, patrimonio de qmen 
sin vocación (acribe, y  sin talento hace sudar 1m  
prensas. Escasa de novedades nuestra escena en la 
tiltima semana, ¿de qué te hablará yo ^  caer en 
estériles repeticiones, sin que me sea dable mos
trarte  alguna belleza, antes desapercibida, en cû m - 
qmera de las obras (¡uo la compañía del teatro Prin
cipal sacá últimamente á  luz? S ino  es la comedk 
do Bretón ó el proverbio do Tamayo y Baus, úni
cas de verdadero mérito que en la dicha semana se 
han representado, no liallo cuál otro asunto sea dig
no de ocupar tu  benévola atención en esta mi re
vista. Y aun así, poco 6 nada es lo que (io una y 
otra producción pudiera yo decirte, que no lo hayas 
leido ya mejor y  mas extensamente explanado por 
boca de mas entendidos críticos. Sabes ya que ¿ l  
pelo de la dehesa es una de las comedias que mas 
renombre han dado á  Bretón, especialmente cu su 
país; y  digo especialmente, porque siendo, como ee, 
comedia de carácter local, hubo de aparecer mas 
esmeroda Ja copia allí donde tan á  las manos se 
tenia el modelo, pudiendo por esto mismo ser mejor 
apreciados hasta los detalles mas menudos. Verdad 
es que la intenciem moral en esta comedia no es 
tanta como la  que campea en algunas de las mu
chas que el inmortal poeta tiene escritas, reducién
dose, como se reduce, á  mostrar la incompatibilidad 
de cariño entre una señorita melindrosa de la corte 
y  un ricacho indisciplinable de aldea; pero no fal
lan en ella caricaturas de aquellas con que Bretón 
cumple su deber de c o r r e ^  al pueblo: ahí tienes 
esa marquesa, esa madre como hay muchas, que 
compran las comodidades y  el lujo, á  costa de la 
felicidad de sus hijas; ahí tienes ese D . Remigio 
cuyo original anda por esos mundos tan multipli
cado, ese parásito envilecido, lacayo sin librea, que 
se arrastra, que se presta á  desempeñar h ^ ta  los 
mas humildes oficios, que ha perdido el sentimiento 
de la delicadeza y de la propia estimación, y  á  quien 
aplastan con su desprecio aquellos mismos que le 
emplean. Tampoco falta la crítica do ciertas cos
tumbres, como la de trasnochar y  la de jugar, tan 
comunes sobro todo (sntre las damas europeas de la 
alta clase. Mucho menos liabia do faltar la versifi
cación »«í génerii, el aticismo, el grwejo, la chispa 
y  el brillante colorido; que quien dijo Bretón, ya 
lo dijo todo. Con esto, y  con añadir que la ejecu- 
cion en la noche del juévee último resulté esme 
rada por parte de todos los actoee, pero muy par 
ticularmente por la de los Sres. Sánchez Ossorio

en el D. Frutos, y Morales en el D. Remigio, queda 
terminado cuanto sobre el particular pudiera oenr-
rírseme. „Por lo que hace al proverbio de Tamayo y  Baus 
Del dicho al hecho, obra ton acabada como t o ^  
las de ese eminente escritor, ya te hablé menuda
mente de su mérito en el Semanario l lu i t r a ^ ,  
cuando no h á  mucho la puso en escena el inolvidv 
ble Valoro; paréceme, por lo tanto, ocioso repetir 
aquí lo que entonces dije como Dios me dié a  en
tender. No será, con todo, inoportuno ni fuera de 
camino desvanecer una objeción quo contra esta 
obra suele oponerse por algunos, que acaso no se 
hayan fij ado en kcomposicion tan atentamente como 
debieran. Dícese que la comedia no está concluida, 
que el Ínteres queda pendiente, que la  acción no 
terminé cuando el autor bubo escrito la última pa
labra. Tengo por infundadas talca aseveraciones: 
Leandro, pobre, censura agriamente á  los ricos, ta 
chándoles de egoístas, altaneros y  crueles; p ro t^ ta  
que si él fuese millonario, el mayor placer suyo, el 
único, seria aliviarlas miserias ajenas; Leandro en
riquecido, so trueca en tirano de sus inquilinos y  
arrendatarios, en perseguidor de sus deudores; se 
hace déspota con sus criados, olvida á  sus bienh^ 
chores, traiciona el puro y  desinteresado cariño de 
SU futura esposa, y  por remate uianda matar á  aquel 
pobre perro, fiel compañero en sus dias de pobreza. 
Los actos de Leandro están en completo desacuerdo 
con sus propésitos, que es cuanto el autor intenté 
probar en la  cuestión por él sentada al desarrollar 
el vulgar proverbio; á  solo eso se reducía la acción, 
la cual por consiguientó se termina al quedar mos
trada la inconsecuencia del protagonista. E l castigo 
de « te  resulta de la misma acción dramática: mí
rase de bulto la ambición que le desvela, la humi
llación que do los grandes sufre, el abandono y  el 
desprecio de los únicos séres que antes le amaban 
con sincero y  leal cariño, y  por último, queda en
tregado á  un picaro que le explota, áu na  mujer que 
le bará traición; contempla horrorizado el especta
dor aquellas nubes tan preñadas de tempestades, que 
ennegrecen el porvenir del d esd ich í^  rico. T()do ̂  
tose ve,todo pasa claro ante los ojos dcl auditorio; 
¿qué mas restaba, qué otra cosa tenia que decir el 
autor? Ni él dijo mas, ni mas podía exigítsele.

P ara terminar lo concerniente al proverbio de 
Tamayo y  Baus, te diré que la ejecución gusté bas
ta  el punto de ser llamad(» los octores á  la escena 
por dos veces, triunfo alcanzado especialmente por 
k  Srita. Cejudo y el Sr. Morales. E l mayordomo 
D. Vicente habris producido mejor efecto, áno es
tar aún tan fresco el recuerdo de Valero.

No promete la siguiente semana ser menos esté
ril de novedades, á  lo que sé ; si no ee que ya para 
el número préximome eedadohabkrtede L a  cuer
da templada, comedia nueva que está en ensayo, y  
de k  cual trágo noticias favorables.

II J U. Perb».
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A Tí.
Entre las dorlUas rejas 

Se una jaula prisionero, Melancólico un jiquero 
AI viento daba sus quejas,

Su tierna canción oyendo Un rústico labrador,
Se acercó al pobre cantor 
T  un rato le estuvo viendo.—« Por qué tan triste canción 
■  Entonas? dice apiadado.
— • Porque me tiene encerrado
• Isabel en mi prisión, >

Le contestó el pajarUlo Con voe llena de dolor.
—«¿Es poáble tal rigor?»
Dice el rústico sencillo.Y con ademan violento 
De la jaula abre la puerta,Y el ave, viéndola abierta,
A ella ae lan»  al momento.

Pero enaudo iba & salir Su libertad recobrando.
Detúvose enal dudando 
Entre quedarse ó partir.

—«Sal. ¿Quédudas? Véigozar• Tu libértad anhelada;
«Vnela pronto & la enramada,
«Tu oompafiera ó buscar.»

Y el jilguero alencioso Escucha al que asi le ayude,
Y su indecisión y duda El labrador ve curioso.

—«No saldré de «ata prisión,» Contesta el jilguero al cabo;
« Prefiere ser el esclavo 
•De laabel mi corazón.»

Asi preao en les cadetia»
De tu belleza, podría Librarme de ellaB un día 
Haciendo acabar mis penas.

Mss aunque asi mi a m a r ra  
Terminara al olvidarte,Jamos dejaré de amarte 
Ni olvidaré tu hermoaura.Que i  pesar de mia enojos,
A  la libertad preciada Prefiero yo una mirada 
Compamva de tus ojos.

RoaeaTO A . E sitva .

AMOR QUE MATA.
Se hablaba una noche del amor en un aalon, y 

las señoras unánimemente declnrajou que los hombres no saben amar.
— Los hombree en lo general son demasiado pre

tensiosos y  egoistna para amar, decía una Luda já- 
ven con pretensiones do mujer de mundo y  expe
riencia.

— ¡Son muy inconstantes! exclamó una coqueta.
—Nos sacrifican d su ambición como Abelardo 

d Eloísa, dijo tuia Lterata de treinta.

— Los hombrea no comprenden los tesoros de 
feLcidad que encierra el amor do una mujer, excla
mó una hechicera pollita de quince.

— Si no temiera yo cansaros, contaría una histo
ria en que se prueba que los hombres sabemos amar 
al par que las mujeres, dijo á  su vea un jóven que 
liasta entonces había permanecido silencioso.

— ¡Contadlal exclamaron en coro las señoras.
— No, replicó el jóven, mi historia es muy ro

mántica, y  temo que no la juzguéis verdadera.
— ¡Contadla de todos modos! replicaron veinte 

voces femeninas.
— Os complaceré entonces, dijo el jóven, y  co

menzó su historia.
Estaba yo en Madrid, cuando un dia entró en mi 

casa uno de mis amigos de la infancia; péLdo y des
encajado, y  llorando casi, con acento de profunda 
tristeza y  desesperación me dijo:

— j Cárlos, María ha muerto anoche en Méxicol 
Creí que Enrique se volvía loco, y le miré asustado. 
— Tranquilízate, me dijo, y  escáchame hasta el 

fin. No creas que mi cerebro esté trastornado por 
la conmoción que acabo de sufrir. T á  sabes que al 
separarme de María, ella me ju ró  que si moría en 
mi ausencia, volvería á  verme en el mundo, hasta 
que Dios reuniese á  ambos en el cielo. Dos días 
há que una melancolía inexpLcable se apoderó do 
mí. Pretendiendo vencerla, concurrí anoche al «Tea
tro Real,» á  oir á  ?a P alli en «Lucía,» La música 
de Donizetti y  la voz divina de la cantatriz me con
movieron do tal modo, que estuve á  punto de llorar 
en el teatro, y  tuve que retirarme á  casa. Negros 
presentimientos asaltaron mi ánimo y  aumentaron 
mi tristeza. Tardaba en dormirme, el sueño huía de 
mis ojos, cuando sonaron las doce en el péndulo 
del 8 Jon . A l vibrar la última campanada, la puerta 
de mi cámara se abrió silenciosamente, y  á  la «a- 
oasB luz de la lámpara de noche, contemplé con in
decible terror á  María, pues era ella, avanzar con 
un andar que nada tenia de humano. Llegó basta 
mí. Se inclinó sobre mi pecho. Sus lábios se aproxi
maron á  los mios. Sentí como un aLonto helado 
que penetró en mi corazón, y  su voz débil como un 
suspiro, murmuró;— ¡Volveré! Trémulo, palpitan
te do terror y  de angustia, tendí loe brazos, y  pal
pando el vacío, un grito agudo desgarró mi pecho, 
y  caí sin sentido sobre las sdmohadas. ¿Me compren
des ahora? ¡María ha muerto, y  vuelvo como me 
lo ofreció!

Enriíjue tenia fiebre; sus dientes se chocaban; su 
piel estaba seca y  rígida; su cuerpo temblaba de 
frío, y  la sangre inyectaba sus ojos. Le hice colo
car en mi lecho, y  corrí por un médico.

Un mes luchó entre la .vida y  la muerte. En su 
defirió, repitió constantemente el nombre de María, 
pidiendo reunirse con ella.

Al fin, el vigor de la juventud triunfó de la en
fermedad, y  Enrique entró en convalecencia.
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E l p a ñ e te  de Veracruz Uegá entretanto á  CM?., 

y  supe con dolor (jue la  initei'te de M aría ora una 
realidad.

Comparando las fechas, t í  que había muerto la 
misma noche de la visión de Enrique. Por su parte 
él como convencido de la muerte de María, desde 
que entré en oonvalecenoia no volvié á  pronunciar 
el nombre de su esposa i  pero estaba profundamente 
triste y  abatido. Uno torde salimos él y  yo á  un 
terrado que cala o! jardin de la casa. Los postreros 
rayos de nn sol de Octubre calentaban apenas los 
árboles y  las plantas desnudas de sus bojas. Algu
nos fforriones hambrientos piaban en las tapias del 
jardin.

— Cárlos, me dijo Enrique fijando sus ojos en el 
cielo, María me espera allá arriba. Pronto me reu
niré con ella, antes de que los árboles vuelvan á 
despojarse de sus hojas. Dame las cartas que ha
blan de su muerte.

Creí una crueldad inútil pretender ocultarle mas 
tiempo la verdad; corrí al escritorio y  le presenté 
las cartas. Las leyé con avidez; sus ojos se llena
ron de lágrimas; pero en su frente resplandeeié una 
resignación cristiana.

Permanecimos álenciosos. E l absorto en su dolor.
Vino la noche. La luna pábda de otoño ilumina

ba el jardin con una claridad funeraria. El viento 
frió hacia crujir las secas ramas de los áiholee. 
Vestía á  aquella hora el jardin como un manto lú
gubre, que le prestaba ol aspecto de un cementerio.

Enrique se empeño en permanecer en ol terrado, 
á  pesar de la crudeza de la noche.

Empezé á  sonar á  lo lejos una música con los 
acordrá de una danza habanera.

Era una de esas danzas que deepiertan en el al
ma un deleito de melancolía y  de recuerdos, y  que 
hacen vibrar al compás de sus notas las cuerdas mas 
íntimas del corazón.

Enrique se estremccié.
—Lo último que bailé con ella, cuando éramos 

novios, fué una danza, dijo tristemente.
De súbito su talla se irguié. Sus facciones so 

contrajeron.
— ¡Mítalal ¡mírala! exclamé con un acento que

nada tenia de humano. ¡A U ni.......  ¡bajo aquellos
sauces! ¡Me llama! ¡me llama! ¡María! y  dando 
un grito desgarrador, estridente, cayé al suelo.

Un año hacia que su unión duraba, un año de 
embriaguez y  felicidad para ambos, cuando uno 
de los banqueros mas ricos de México propuso á  
Enrique le fuera á  representar en un litigio enta
blado ante los tribunales de Madrid, y  en el cual 
mediaban cuantiosos bien».

Aceptando, Enrique tema asegu ra^  su fortuna. 
Para él nada quería; pero tenis ambición por María. 
Deseaba ser rico para adornar la espléndida belleza 
de su esposa oon to d »  loa encante» del lujo que él 
había soñado para ella. Anhelaba rodearla de las 
comodidades y  goces que la riqueza acumula en el 
mundo. Así, por cruel que le fué separarse de Ma
ría, acepté y  partid.

María, que había reconcentrado en su esposo to- 
dos los t»oroB de ternura que guardaba su corazón, 
no pudo soportar el dolor de la separación, y  lan- 
guidecié y  enfermé. Pero la delicadeza exquisita de 
su carácter y  la fuerza superior de su voluntad, hizo 
que ocultara sus sufrimientos, p u »  quería corres
ponder dignamente al sacrificio y  al amor de Enri
que, y  así fué tardo fatalmente cuando su familia 
conoció la afección dei corazón que la mataba.

M aría murió como una luz quo paulatinamente 
se extingue, tranquila, resignada, sonriendo, y pro
nunciando el nombre de Enrique.

Su alma volé en alas de los ángeles al seno de 
Dios.

Enrique conoció á5Iai-ía cuando él tenia veinti- 
cnatro años y  ella contaba diez y  seis. La amé con 
todo su corazón, y durante dos años dc<hcé todo su 
ufan á  hacerso amar de ella.

Enrique, dotado de un carácter caballeresco, hizo 
de María su ídolo, su Dios.

M aría comenzó por desdeñar á  Enrique; poro un 
Jia, convencida de su amor, le amé también con to
da la pasión de su alma virgen, enérgica y  valiente.

María era una criatnra bellísima do cuerpo y  de 
alma, y  fué una esposa sumiso, apasionada y tierna, 
como Enrique un marido afectuoso y  enamorado.

Desde qne Enrique tuvo la confirmación de la 
muerte de María, un abatimiento profundo embargó 
BU espíritu. Su noble inteligencia cayé en la atonía, 
y  tuvo quo abandonar los asuntos de que estaba en
cargado. Y a no volvimos á  escuchar sus amigos 
aquellos torrentes de elocuencia que brotaban en 
otros dias do sus lébios. Su palabra fácil y  amena 
enmudeció, y  su cuerpo como su espíritu doblegóse 
al peso dcl dolor que minaba su ser.

Por érden de los médicos partimos á  París.
La capital do Francia es hi ciudad que mas dis

tracciones ofrece al dolor. No pretendí arrastrar á  
Enrique á  aquellos devaneos que hubieran sido una 
profanación para la memoria de María, cuya tumba 
acababa de cerrarse; pero le condige á  loa museos, 
á  las academias, á  los bibliotecas y  á  loe mil luga
res donde podía encontrar distracción su inteligen
cia y  donde podían despertarse en él sus antiguos 
hábitos de estudio.

Los primeros diaa creí logrado mi objeto y  sal
vado á  Enrique. Con avidez acogió y siguió mis 
planes, y  aun comenzó á  ocuparse de un sério tra
bajo, tan glorioso para él si lo realizaba, como útil 
para n u » tra  legislaeion patria.

Pero bien pronto iban á  desvanecerse mis ospe-

Con el fin de restablecer las fuerzas físicas de 
Enrique, una vez que su espíritu parecía recobrar 
su vigor, nos trasladara» cu 1m  primeros días de la

Ayuntamiento de Madrid



64 E L  R E N A C IM IE N T O .
primayera á  una quinta que poseía un amigo nues
tro en las orülas del Sena, cerca de Mcudon.

L a quinta estaba guardada por un viejo campesi
no y  su mujer, la que nos preparaba esos platos 
comunes, pero apetitosos, que recordaban á  nues
tros estómagos la cocina de la patria ausente.

Durante el dia recorríamos e! magnífico bosque 
de Meudon, ó embarcándonos en un ligero esquife 
bogábamos por el Sena, contemplando estasiados 
BUS encantadas riberas pobladas de quintas pintores
cas y  engalanadas con las primeras caricias de la 
naciente primavera.

I4OS últunos recuerdos del invierno d^parecinn, 
se alejaban las postreras nubes, y  á  través de los 
leves encajes de los últimos vapores invernales, aparecía un ciclo de zafiro.

Las noches comenzaban á  ser tibias é  impregna
das del aroma de las fieros reden abiertas.

Fatigados de las excursiones dcl dia, nos retirá
bamos después de la comida á  la biblioteca de la 
quinta, donde nos entregábamos é  la lectura do li
bros amenos y  escogidos, (5 trabajaba Enrique en 
la obra que Labia emprendido, y  me leía algunas páginas g r i ta s .

AUí jKnnanecinmoB basta las diez, ú cuya hora 
se recogía cada uno en su aposento.

Leíamos una noche las poesías de Alfredo de 
Musset. Aquellos versos en que el sentimiento se 
desborda del alma del poeta, y  corre sobre cada es
trofa, como por un cauce, en torrentes de armonía, 
nos interesaron vivamente.

Leíamos á  «Lucía,« esa deficiosa y  tiemísima 
elegía en la que cada verso es un suspiro y  una lá
grima, y  toda la poesía una plegaria. Esa elegía en 
que se ve á  Lucía pálida y  rubia como una ondina 
y  bella como un suefio de amor, suspirando su gar
ganta con los suspiros de Desdémona y  haciendo 
brotar dcl piano acordes ton suaves «como el roce 
de las alas de los céfiros, deslizándose sobre las flores 
dismtamente, temerosos de turbar el suefio de los 
pájaros.» Esa elegía en que se respiran los aromas 
voluptuosos de una noche de primavera, y  se escu
cha suspirar la brisa en los castaños del parque. 
Esa elegía en donde Lucía reflejando en sus azules 
ojos la pureza de su alma, so ostenta tan casta y  
pura al lado del poeta, que este creo amar en ella á  una hermana.

— ¡María! ¡Maríal elijo tendiendo los braxos há- 
eia ei fondo del salón.

Procuré calmarle. Oaando le vi tranqnilo, alcé 
la vista al péndulo. ¡ Señalaba las doce y  diez mi
nutos de la noche!

Tant ce qui vcnait d'elle était plein de padeur!
Esa elegía dulcísima en la que el poeta, al con- 

clnir, llora la muerto de Lucía, muerte tan dulce como su vida.
Ta mort ftit un sourire aussí doux que ta vie 
E t tn fus rapportéo á  Di«u ibuu ton bcrceau,

Enrique parecía absorto en los versos del poeta 
íiances.

De repente sus facciones tomaron una expresión 
de congoja inmensa y  de terrible ansiedad.

AI wgmente dia, el dueño de la quinta, prevenido 
por mí de lo sucedido la víspera, vino á  ella.

E ra médico, y  escéptico como todos sns cofrades.
— ¿ Cómo podéis suponer, amigo mió, le dijo afee- 

tuosameof e á  Enrique, quo una persona muerta vuel
va á  este mundo?

—No lo sé; pero despierto sueño con María, y  me 
parece que ella muerta y  vivo yo, estamos ligados 
por un lazo misterioso, y  t|ue bien pronto iré á  reu
nirme con ella, repbcó Enrique.

En ia noche el doctor llevándome aparte, me dijo:
 ̂— Enrique morirá pronto, presa de esa monoma

nía que le alucina. P ara prolongar algunos días mas 
su existencia, debe volver á  respirar los aires de su patria.

Enrique se embarcé en Saint-Nazaue.
Hasta allí lo acompañé, y  me despedí de él como 

de una persona á  quien no debia volver á  ver.

Cuatro meses después recibí un pliego sellado con lacre negro.
Encerraba e! adiós postrero de Enrique.
« Cárlos, voy á  morir, me decia. Siento que María 

«me llama, y  obedezco á  su voz. Allá arriba sere- 
«mos mas felices que en la tierra, y  ya no nos se- 
«parnrémos jamas!

<1 ; Hubiéramos sido tan felices aquí abajo si .se 
«hubiera prolongado su e.vístencia; ella amándome, 
«yo adorándola siempre! Poro nuestro amor en es- 
«fa vida no ha sido sino un paso transitorio para 
inuestra unión perfecta en k  otra, donde gozaré- 
«moa do una eternidad de amor; do un amor santo 
«y puro como el abna de María, despojado de toda 
«miseria terrenal.

«María cumplid su promesa, y  ha vuelto siempre 
«hasta que me lleva consigo. La muerte no fué bas- 
«tante Inerte para romper el lazo eterno que ligaba «nuestras almas.

«Adiós, Cárlos. Los árboles aun no se despojan 
de sus hojas. Yo muero ántea.

EitiuacB.»

Cuando eljáven acabé de hablar, el mas profun
do silencio reinaba en el salón, y  so hubiera escu
chado el ruido de las alas de un insecto que volara.

Las señoras parecían hondíanentc preocupadas de la narración.
—E ra una locura la que trastornaba el cerebro 

da Enrique, y  lo maté al fin, dijo una.
— ¡ L a locura producida por el amor puro, infi

nitó, desinteresado! replicé el jéven.C O K A iO  A. SSTpA.
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CRÓMCA DE LA SEMANA.
]>u MctMUfi <I« s«Qefic«DCl».*>lAá •infww Co&MrrMorlo nú*

Mea.—Les rices.—Stscvsoa ú t ?rlse  7  Sote, Alcalde 7  Prieto.—VldaJ
Alcocer.—zfiMsiTo periódico.—SI l r̂. Flmentel.—E l 8r. IZaeey.—«Zi
A n s e l  d e l  P o rv e n ir ,  ■  — MI a r l l e u lo  d e l  8 r .  O ro tc o  y  B err&

M trífo , £Sen>» tie JS69,
Pocos acontecimientos h&n ocurrido en la sema

na, del género de aquellos que podemos referir aquí. 
Las solemnidades de la instrucción pública han con
tinuado con el mismo entusiasmo con que empezaron 
en Diciembre. E l domingo pasado tuvicroir lugar las 
distribuciones de premios de las csouolas de Benefi
cencia y  de las naeionalts; la  primera se rerificá 
en el circo Chiarini y la segunda en el salón del 

■ Congreso.
L a de las escuelas de Beneficencia fué conmove

dora en alto ^ado . Se trataba de los niños á  quie
nes educa la caridad públicaen las escuelas fundadas 
por el benemérito Vidal Alcocer, y  que se cono
cen con el nombro do de l a j ’rmidetuña.
Habla en el circo Chiarini mas de mil niños de am
bos sexos que asisten á  las trece escuelas que pro
tege la Sociedad, entre los que se distinguían los 
que viven en la casa do asilo del antiguo colegio do 
San Gregorio, y  quo son huérfanos á  quienes la 
Sociedad mantiene y  educa.

£1 general D. Alejandro García, comandante 
militar del Distrito, fué quien distribuyé los pre
mios, por encargo del Presidente de la República, 
que hacia lo mismo 6. esa sazón con los alumnos de 
las escuelss nacionales. Ln Sociedad Filannénica 
mexicana, que siempre se presta gustosa y  entu
siasta 6. dar lucimiento á  estos actos de solemnidad 
púbhca, con el talento y  habilidad de sus individuos 
y  alumnos, se mostré generosa esta vez, y  un coro 
de alumnas del Conservatorio canté escogidas pie
zas do la Vettal, de Mercadante; de Márco» Via- 
eentí, dePetrclLs; de üoberto el Diablo, de Me- 
yerbeer, y  de I I  finta Stanúlao, de Verdi, acompa
ñando ú la niña Rosa Berna! que canté la cavaíÍTta 
de la misma épera admirablemente, bajo la direc
ción del profesor D. Bruno Flores. E l notabilísimo 
profesor D. Julio Ituarte ejecuté en el piano una 
marcha, y  al finalizarse la función, la popular y  ya 
célebre Jfarc^a Zaragoza del Sr. D. Aniceto Or
tega.

La Memoria de la Sociedad de Beneficencia fué 
leída por el secretario, y  en ella expuso el Sr. Zayaa 
las dificultades con que se ha luchado durante el año 
que pasé, para mantener en buen pié los estableci
mientos délos que tanto bien recibe el pueblo; acom
pañé & esta Memoria la lista de loe socios protec- 
tectoree que han contribuido con su cuota, grande 
é  pequeña, á  la educación de la niñez desvalida. 
Asombrado quedé verdaderamente el público al 
conocer los mezquinos recursos de la Sociedad; par
ticularmente cuando pudo eompai'arlos con los re
sultados que se obtuvieron, y  cuando vié el gran 
número de infelices criaturw que han recibido el

alimento de la enseñanza, merced al cual, podrán 
aspirar á  mejor pnesto en el mundo, que el qne les 
reservaban la ignorancia y  la desdicha.

{Ohl I Cémo deseábamos nosotros quo los ricos 
de México hubi^cn concurrido á  esa solemnidad, 
para que la vista de aquellos pequeños desvalidos 
les hubiese inspirado la idea de invertir lo supérfluo 
áe BUS rentas en actos de caridad, que causan mas 
puro y  mas intenso placer en las almas generosas, 
que el producido por la vanidad y  el lujo. E l oro, 
cuando solo sirvo para proporcionar los goces mate
riales, es como esos lagos pantanosos é  insalubres 
que todo lo secan y  destruyen en derredor suyo; 
pero el oro cuando se empica en objetos do benefi
cencia es un rio do aguas puras y  cristalinas, que 
va llevando por dondepasa la fecundaciony el bien
estar. Solamente la caridad hoce eü rico digno de 
serlo.

Continuamos nuestra narración. Después de ha
berse dado lectura á  la Memoria, ocuparon la  tri
buna los Sres. Frías y  Soto, Alcalde, y  Prieto. 
Nosotros también leimos un pequeño y  humilde 
discurso. Pero los do aquellos señores fueron bri
llantes por su elocuencia, por su sentimiento y  por 
sus ideas nobles y  grandes. E l Sr. Frías y  Soto 
hablé de la invención del alfabeto, y  á  esc propé- 
sito, el cuadro que hizo de la civilización fenicia y 
de aquel pueblo ilustre y  poderoso, fué hermosísi
mo. Éste orador tiene una manera de decir elegante 
y  llena de originalidad. Se creo, cuando se le escu
cha, ratar oyendo una página de Pellctan, 6 uno de 
osos discursos que tan notable han hecho á  Emilio 
Castelar. Ciertamente, Frias y  Soto puedo y  debe 
cultivar ese estilo, para el quo le ayudan su ima
ginación ardiente y  su verba fácil y  atrevida.

Después, saltaudo sobre siglos, nos hablé de la 
invención de la imprenta, trazando también un mag
nífico cuadro de la Europa, en aquella época tan 
terrible como grandibsa. Este discurso es de loe mas 
bellos que hemos oido.

Alcalde hablé después, improvisando una alocu
ción tiernísima, que arrencé á  loe concurrentes lá
grimas y  aplausos. Se dírigié á  loa niños, les hablé 
con la eeucilloz que era necesaria para ser compren
dido, les recordé á  aquel hombre santo & quien 
debían su educación, á  Vidal Alcocer, cuyo nom
bre, eclipsado momentáneamente entre las sombras 
tempestuosas de la política, viene á  brillar ahora 
con un esplendor que nada podrá opacar en lo su
cesivo. Cuando éi hablaba, una jéven modesta y 
graciosa que estaba sentada entre las niñas, se con
movía extraordinariamente y  llevaba con frecuencia 
su pañuelo á  loe ojos. E ra una hija do Alcocer, 
hoy profesora en uno de los catablecimicntos de la 
Sociedad. Asi ee que loe hijos llevan d cabo la  su
blime tarea, herencia única que lea dqjé su noble 
pudre. {Benditos sean tan dignoe vástagos I

Siguiésc la distribución de premios, hiiños infeli
ces y  vestidos con la mayor humildad vinieron á 
recibir sus diplomas y  libros, 6 tas medallas de plata
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con que !a Sociedad premiaba sus adelantos 7  su 
buena "onducta. Cuando algvm niSo recibía mas de 
un prci o, los aplausos o talkban , y  eran sus mis
mos coi!3iscípulos los quo daban el ejemplo. ¡Qud 
magnifica señal es esta para augurar por ella el 
porvenir del pueblo mexicano!

Terminada la distribución, Guillermo Prieto, tré
mulo de emoción y  casi con el llanto en loe ojos, 
ocupó la tribuna. Los que conocen á  Prieto, ya su
pondrán lo qne seria aquel discurso. Palabras que 
parecían salir del corazón de una madre, pensamien
tos elevados, arranques do patriotismo, frasea va
lientes á  veces y  á  veces dulces y  tiernas, todo esto 
encerró la alocución do ese tribuno privilegiado, que 
parece llevar en el alma siempre, una lira que guar
da sus mas encantadoras armonías para el pueblo y 
para los que aufreu. L a función terminó, y  los que 
d c ib  asistimos, hemos recibido nuevas fuerzas para 
trabajar cu beneficio do la nifiez desvalida. Espec
táculos como estos, no pueden menos que alentar y 
fortificar.

La excelente acogida que el público ha dispen
sado generosamente á  nuestra publicación, ha re
compensado con demasía nuestros débiles esfuerzos, 
y  nu^tras esperanzas han sido realizadas comple
tamente. Los pedidos de suscriciones llegan todos 
tos días, y  quizá nos veremos obligados á hacer nue
va edición de las primeras entregas, pues con la ti
midez de los que emprenden una cosa nueva y  de 
esto género, no quisimos imprimir sino un número 
limitado de ejemplares. Pero nuestros nuevos aus- 
critores pueden estar seguros do que tendrán su co
lección completa, aunque para esto tengamos qne 
hacer el cuantioso gasto de la reimpresión. Nuestro 
objeto ha sido popularizar las producciones de la li
teratura mexicana; y  no perdonaremos medio do 
lograrlo.

Ahora podemos felicitar á  n^lestTos lectores otra 
vez, por la adquisición C[ue hemos hecho, contando 
desde boy entre los redactores de nuestro perió
dico, al Sr. D. Francisco Pimentel, cuyos trabajos 
literarios han sido ya acogidos con alta estima, 
tanto en México como en el extraiijcro. Ademas de 
sus biografías y  juicios críticos de los poetas moxi- 
canos, á cuya conclusión está hoy consagrado, pu
blicará diversos estudios, yelnúm . 6 contendrá ya 
uno aobre algunos idiomas del país, que será visto 
con aprecio.

Ademas, nuestro maestro y  amigo el sabio pro
fesor D. Oloardo Hassey, tan entendido en el estu
dio de las lenguas orientales y  de las modernas, va 
á  prestarnos como colaborador su útilísimo auxilio, 
y en el núm. 0 también verán nuestros lectores su 
primer artículo sobre el alfabeto. Así, estos traba
jos de filología y  de critica, que se ailadirán á  loa 
ya emprendidos por el Sr. Ramírez, ofrecerán á 
los lectores una utilidad que no se encuentra en al
gunos artículos que suelen salir por ahí, obra do 
gentes llenas de pretensión y que se hallan en la ne

cesidad de estudiar aun su lengua porque la maltra
tan lastimosamente, pretendiendo corregir á  otros.

La autoridad de críticos como el Sr, Ramírez, 
el Sr. Pimentel y  el Sr. Hassey, está basada en el 
conocimiento que se tiene de sus talentos.y estudios, 
y BUS decisiones por eso tienen gran valor. Ellos, 
por su posición y  por su carácter, elevándose de esa 
esfera mezquina en que revolotean los criticastros 
vulgares, sabrán dar á  la juventud aficionada á  las 
letras, la enseBsnza de que tanto necesita. Tales 
trabajos harán disimulable á  los lectores del B en a- 
cutiENKT, la pequeñez de aquellos que son hijos 
de los qne nada anbemoe.

£¡l Angel del porvenir, novela de Justo Sierra, 
comienza á  publicarse hoy, y  para hacer compati
ble la encuadernación separada de ella y  la impre
sión de los demas pliegos del periódico, debemos ad
vertir que hemos dbpuesto que el pliego de la novela 
vaya en medio del cuaderno, de modo que pueda 
ser desprendido (pues no lleva costura) pora qne 
se compagine aparte.

Por la ahandancia de material para el número 5, 
nuestra pequeña novela Clemencia comenzará á  sa
lir hasta el núm. 6. Nuestros lectores ganan en el 
cambio.

Por hoy, llamamos su atención sobre el artículo 
Acuñación en Mélico, nuevo trabajo de uno de 
nuestros redactores, el Sr. Orozoo y  Berra, y  que 
por su importancia en la Estadística, será leído 
con sumo interes. ICSAQO M . A iT A a u u x o .

CARLOS DICKENS.
s u  CABACTER.-SUS OBRAS.

Entre los escritores mas notables del siglo X IX  
figura el novelista inglés Cárlos Dickens, cuyos 
obras, con justicia han llamado la atención pública 
en ambos mundos.

Muy hábil, como Walter Scott, en la descrip
ción de lugares y  personas, dotado de una sensibi
lidad exquisita y  de un espíritu de observación fino 
y  sagaz, Dickens no se ba consagrado á  la novela 
histórica, sino á  la moral, y en ella, por su dulce gra
cejo, por BU agudeza y  por su profunda filosofía, 
tiene muy pocos rivales, si es que los tiene,

En sus cuadros, no solo retrata con la mayor fide
lidad las costumbres inglesas, sino que encierra en 
ellos siempre una lección de la mas sana y  pura mo
ral, dándoles así un ínteres de que carecen todas 
las copias fotográficas de costumbres, cuando no 
tienen por objeto la corrección de un vicio ó la en
señanza de algo bueno y  útil.

Muy al contrario de algunos novelistas franceses 
qne solo cuidan do herir la im anación, Bin''ha- 
cer mayor caso de la verosimilitud, y  que procuran 
conmover aun sacrificando la moral, presentando á

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



EL R E N A C IM IE N T O . 67

veces á  la vista de inocentes lectores, cuadros de 
una repugnante disolución, 6 pintando el vicio con 
colores brillantes, Diekens describe con verdad, omi
te toda escena que pudiera herir el pudor, y  se ^aim  
en anatematizar lo malo, haciendo amar la virtud 
poi- los admirables encantos de que sabe rodearla.

El escritor inglés es un narrador apacible, senci
llo y  lleno de gracia, y en esto, por mas brillantes que 
sean, no le aventajan los mas distinguidos en el mun
do, siendo apenas iguales á  las suyas las hermosas 
leyendas de Enrique Zschokke y  de Clemencia Ro- 
bert, Diekens tiene la verba, la experiencia y la agu
deza del abuelo que narra en las veladas del h o ^ r  
entretenidas historias á  sus hijos; tiene la filosoiía 
y  el tino del quo se propone conmóver á  una asam
blea de gente sencDla, y  li veces posee una elocuen
cia arrebatadora y  entusiasta. Poro en lo general es 
el narrador de la  familia. Por eso en Inglaterra y 
en loa Estados-Unidos, cuyas costumbres se pres
tan á  la aceptación de esta especie de narracioni» 
que podriamos llamar evangélicas, las obras de Di- 
dtens son leidas con avide* y  se han hecho de ellM 
numerosas ediciones, unas veets ilustradas magnífi
camente, y  otras eeonémicas para ponerlas al alcan
ce de t o ^  las clases.

Sinceramente deseamos que el género de tárlM  
Diekens se cultivo enMéxico. Sus ventajosos resul
tados serian palpables en poco tiempo, y  el ^ t o  
por la lectura cundiria entro el pueblo prodigio- 
^ e n t e ,  porque para hacer una novela popular, 
bastan la exacta pintura do costumbres, el estilo que, 
sin dqar de ser elegante, sea sencillo, y  la bondad 
y  el amor á  los desgraciados, que deben resplande
cer en las psdahras del escritor. Cários Diekens na- 
eiéen Portsmouth en 1812, y  su padre Juan  Di- 
ckena era empleado en la marina real. Después de 
la guerra famosa de esa época contra Napoleón I, 
Juan Diekens, separándose del servicio, fué á  la n 
dres y  colocó á  BU hijo en el estudio de un ahogado 
en caUdad de escribiente. Pero el jéven Cárlos se 
aficionaba ya con pasión á  la literature, ; ^ m e n íá  
á  escribir algunos artículos en el Mornirtff ChromcU, 
que estaba entonces muy en boga, dirigido por John 
Black. Este notó desde luego las b u o ^  diaposici^ 
nes del escritor principiante para la  crítica y la sáti
ra, y le encargó que hiciera las revistas de teatros, 
lo que él ejecutó publicando numerosos artículos 
que llamaron la atención y  que hoy están coleccio
nados bajo el titulo de Botquvjoa per Boz {Sketehes 
6« Boz)- , , . .Casi al mismo tiempo escribió una ópera cómi
ca, La$ eoqueíaz de aldea, y  entonces, notando los 
editores Chspman y  Hall la gracia y la inventiva 
del autor de los Boequfjoi, particularmente para 
describir escenas de costumbres, le pidieron una 
novela. Cárlos escribió Papelee píslum ot del club 
Piehoick (Potthumoue papert o f the P ic ^ ic k  
club), obra tan llena de chiste y de novedad, que 
obtuvo un éxito asombroso y que fué ilusü ada con 
magníficos dibujos de Seymour y  de Brown.

Ella biso la reputación de Diekens, y entonces nu
merosos editores se apresuraron á  pedir áeste nuevos 
escritos, seguros de una ganancia extraordinaria.
El profirió á  Bentley é hizo un contrato con ól para 
redactar su Miiceldnea, apareciendo á  principios 
de 1837 la primera entrega de La¿ avenlurat de 
Oliverio Twiit, cuya obra, que formó después tres 
tomos y fué ilustrada por Cniikshank con soberbios 
dibujos, llegó á  ser de una popularidad inmensa, y 
hoy se reputa como la mejor que ha salido de la 
pluma de nuestro autor.

Parece, según lo indica c! prefacio que él puso 
á esta novela, después de que salió en el periódico 
Bentley Magazme, que hubo muchas censuras con
tra  el ^ r i t o r ,  por haber ido á  escoger sus tipos 
entre los criminales del populacho de Lóndree; por
que Sikes es un ladren, Eagin un receptador de 
bienes hurtados; porque los muchachos son corta
dores de bolsas {pickpockeU) y  k  muchacha una 
perdida; pa'o Diekens so defendió de estos ataques 
insensatos con copia de luminosas razones, que le 
hicieron triunl'ar completamente.

Puede decirse que desde entonces sus cuadros de 
la vida inglesa no volvieron á  ser acusados de incon
veniencia, y al contrario, el autor no volvió á  recibir 
sino homenajes de admiración.

En seguida apareció Nichola» Nicklcby, novela 
que tiene por objeto pintar las horribles crueldades 
con que se atormenta á  los uiHca pobres en las es
cuelas baratas, particularmente en algunos conda
dos del Norte de Lóndres. El autor manifestó en su 
prefacio que habia sido testigo do los hechos que 
refería, en una visita que hizo al condado de York- 
shire, y  á  esto propósito se cuenta una anécdota. Un 
maestro de escuela se creyó retratado en la n o v ^  
y  entabló un juicio contra Diekens; pero el abogado 
de este contestó diciendo: quo el demandante era 
tuerto (y  en efecto lo era) y  el pwsonaje pintado por 
el autor tenia loa dos qjos buenos, con lo que el 
juicio no se continuó y el maestro do escuela quedó 
confuso y  vencido.En 1840, Diekens empezó una sene de cuentos 
por entregas semanarias, bajo el título de E l reloj 
de maeter Humphrey, á  la cual p^enecen  E l al- 
macen de antigüedadeí (Oíd curiosity sbop) y  Bar- 
naby líudge. _Por este mismo tiempo aparecieron La» Memo
ria» de Joté Qrínuddi, cu las cuales D ick^s na
da ó casi nada puso de su cosecha, pues se limitó á 
ordenar los apuntes do Grimaldi. Se sabe que este 
célebre gracioso, amigo de Byron, no solo ora nota
ble por su habilidad para representar las eKOUM 
que él mismo componía, sino por su instrucción li
teraria, y  particularmente por sus eetudioa en histo
ria natural. Pues bien; Diekens queriendo tributar 
un homenaje á  su memoria y  socorror á  su viuda, 
publicó las citadas Memorias, que algunos editores 
con razón no han colocado entro las obras de nuratro 
escritor. Luego Diekens quiso visitar la América y 
vino 6 los Estados-Unidos, cu donde reamó nume-
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rosos apunto, que después publicó bajo el título de 
Notai americana» para general cireulacion. Moles
táronse mucho los americanos por las observaciones 
picantes que esta obra contiene, y  publicaron otra 
en respuMta que se intituló; E n  cambio de ¡aunó- 
ta» americanas. Hoy los mas draprcocupados han 
comprendido qpe el escritor inglés tenia justicia.

En 1844 salió á  luz M artin ChmzUwit, y  en 
ese mismo aSo viaj ó Diekens por Italia, de cuyo viaje 
ha hecho una encantadora narración en el Daily 
Netos, que después fué reimpresa aparte. (Esta es 
la primera obra de! escritor inglés que llegó á  nues
tras manos en 1857, que nos liizo aScionamos á  él, 
aunque no es la mejor de sus producciones.)

A  su vuelta de Italia, Diekens influyó en la fun
dación de un periódico barato para la propagación 
de las ideas liberales y  de la educación, y  esto fué el 
origen del mencionado Daily Netos, de que nuestro 
novelista fué el principal redactor y  editor.

Separado después de esta empresa, se consagró 
de nuevo á  sus novelas pequeüas y morales, y  es
cribió la serie que intituló Mistarías de Navidad '• 
(Cbristmas Stories), y á  ella pertenecen la que se in- ' 
titula Una canción de Navidad, ó como la llamaría 
un español, nn villancico (A  Christmas carol), y que 
es el cuento tnaa bello y  conmovedor que hemos 
leído. 1843. Lo» repiques (The chimes). 1845. 
~ E lg r i l lo  en elfogon (The cricket on the hearth), 
1846. — L a  batalla de la vida (The batle of li- 
fe). 1846.— hombre perseguido por los espíri
tus y  E l  contrato con un aparecido (The haunted 
man and the ghost’s bargain), á  los cuales se han 
seguido después para completar la serie, otros ocho 
pequeños cuentos, entre los cuales está el boUísimo i 
intitulado E l  Doctor Marigold.

Las demas obras de Diekens son: Tiempos na- • 
lo» (H ard times).— Dombey é  hijo.— David Oop- ' 
perjield. 1850 . — L a  casa desmmUlada (Bleak I 
houee), 1858, sátira contra los curiales.—i a  pe- \ 
güeña Dorrit. —  Cuento de dos ciudadanos, del ' 
tiempo do la revolución francesa.— Grandes expec- \ 
tativas y  Nuestro mutuo amigo.

En 1850 Diekens comenzó á  publicar un perió-! 
dico semanario intitulado Mousehold icords, es de-1 
eir, Palabras caseras; pero lo suspendió en 1859 | 
y  emprendió la publicación de otro que se llama ■ 
A ll the year round, que aun dirige. .

E l fecundo escritor, ya rico de fama y  de honores, 
ha hecho su segundo viaje ft los Estados-Unidos, i 
en donde ha sido recibido con un entusiasmo que  ̂
raya en idolatría. Allí se La puesto á  iiacer lectu- ' 
ras, ya de sus obras publicadas, ó ya de escritos que 
improvisa, y  el éxito que ha obtenido es tal, según 
nos refieren amigi» veraces que lo han visto, que 
acudo siempre á  oirle un número do personas asom
broso. Contribuye en gran parte á  esta boga que 
tienen sus lecturas, la circunstancia do ser un habilí
simo actor, pues da 4  sus narraciones una animación 
y  unagracia de que hay pocos ejemplos. Su gestoex- 
preeivo y  elocuente, su ademan, su voz sonora y que

sabe tomar todos los tonos del dolor, de la queja, de 
la cólera y  de la burla, y  hasta su elegancia en el 
vestir y  sus maneras distinguidas, dan realce infinito 
á  su palabra; y  esto y  la generosidad de sus senti
mientos, que brilla siempre en todas sus composi
ciones, DO pueden menos que cautivar en su favor 
todas las aJmas. Diekens ha fundado el Gremio de 

I literatura y  artes en Inglaterra, ha sido un empe- 
I ñoso propagandista de la enseñanza primaria, y  en 
I suma, las clases pobres de su país le deben mucho, 
y  ven en él á  un ardiente apóstol del progreso y  dé 
la mejora del pueblo en todos sentidos.

Aunque no es conocido como poeta, sin embargo, 
nosotros hemos leído dos composiciones suyas be
llísimas, una A  Word in  season (una palabra opor- 
tU7>a), y  otra intitulada: The children, tan hermosa 
y  tan tierna, que nos sentimos inclinados á  tradu
cirla, y  lo haremos quizá dentro de poco. Tiene 
versos y  pensamientos de un sabor evangélico y 
divino, y  so revela en ellos esa inmensa bondad que 
<» como el fondo del carácter de Diekens. Este 

I tiene hoy 57 años; pero su naturaleza sana, robusta 
y  vigorizada por el constante ejercicio físico y  por 
costumbres sencillas, promete hacerle vivir aún lar
go tiempo. Escritor infatigable y sincero amigo del 
pueblo, no descansa en sus trabajos civilizadores, 
y  la vieja tierra do Sliakespearc, do Jliltoii, de By- 
ro n y  de Walter Sootí, aumentará sus tm ro s  lite
rarios^ con nuevas obras de este gran moralista, que 
en nnion de Bulwer, mantiene con honor la reputa
ción gloriosa que el Cervantes escocés supo dar á  la novela inglesa.

_ !cxAao M. AL7AMiaA'«oM íxlco, S d« 0 a  de l í» .LA FLOR DEL JA Z M IN .
No así dob l^ea la frente, 

Flor por el viento abatida, Porque es tu amor í  mí vida Lo que Dios al serafin: 
Quiero aspirar en tus hojas 
El amor que rae consume, 
Porque tú eres mi perfume, 
-Vi blanca flor deljazmin.

Hay una vaga tristeza En tu faz, a m ^  mia; 
Bespira melancolía Tu corazón juvenil: 
Tormenta que se desprende 
Sobre el aznl do tu cielo, Copo importnno de hielo 
Sobre la flor deljazmin.

Tú la ilusión mas hermoss. Creación dei alma divina, 
Cándida luz que iluznina De mi ezisteneia el confin:Tu faz al cíelo levanta.
Bella, pura, encanb^ora. 
Como al nacer de la aurora 
La blanca flor deljatmin.

T
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Ayuntamiento de Madrid



E L  K E N A C IM IE N T O . 69
1 Quieres Iloiai?.... lloraremos 

Ce! desdas la amargura;
Teogo un raudal do ternura En el seno para tí:
Verteré mí triste llanto,
Llanto amargo, como miol.,,
Caeré, en gotas de rodo iSo&re lafior deljaxmiu.

Tú de mi úrída existencia 
En el porvenir incierto,
Cel arenal del desierto 
Formarás bello jardis;Yo alentaré en mi memoria
Y en mi corazón sensible,
Ese amor tierno, apacible.Como la flor deljazmia.

Hallo en tí, virgen de amores. 
Sombra á la cxiscencia mia,
Y en tu aliento la ambrosía Que traen !aa auras de Abril;
A la paz que ha; en tn frente
Mi corazón no ledste.......
Lánguida, apacible, triste,Como ¡a flor dtljazmiit.

Porque i  tu dulce cariño.Celaje que el cielo escondo,
Hay una voz que responde Ce una esperanza sin fin:
Rayo de luz bienhechora 
Que en mi existencia resbala,Aroma puro qno exhala 
Ija Manca flor i d  jazmín.

Este amor que es mi creencia 
Ce eterna duda entre el velo,Llena al mundo, y pasa al délo 
Para eternizarse allí;
Miña, ven; llega á mi seno.
Como ana ofrenda de amores;Entre las nupcialea flores 
PonHri la Jlor del jazmín.JC A S  i .  M s t t o s .

l’ ARABOLAS»»
FEDERICO ADOLI'O KRUMMACHER.

DIBXCTAMBfTK 9B1. ALBUAX.

I.
L.A uosAnrMio.

ángel que cuida de las florea y  las riega en 
el silencio de la  noolie con gotas de rocío, se adur- 
ouá un dia de primavera é  la sombra de un rosal. 

1  cuando desperté dijo con alegre semblante: 
7” ' ^ ^  la mas gallarda de mis hijas! Gracias

^ d o y  por tu consolador y  delicado aroma y  por tu 
^ c a  sombra. Si anhelaras aijn algo para tí, ¡oh, 
ton cototo gasto te lo concediera!

■ '^áémamo, pues, con un nuevo encanto, pidié 
eutonces el espíritu del rosal.

Y el ángel de las flores adorné á  la reina de las 
flores con simple musgo.

Seductora se ostentaba con el modesto adorno 
la rosamnsgo, la mas hermosa de su género.

*,  »  «  j  Hechicera Lina, déjate de oropeles y  de relum- 
¡ brnntes piedras, y  sigue los consejos de la maternal 
I naturaleza. n.
I L a  B O « A  T  E L  L I B I O .

¡ Malvina estaba con su padre delante de un lirio 
¡ que Grecia debajo de un rosal. U n blanco deslam- 
; brador, cual rayo de luz, realzaba el abierto y  fra- j  gante seno de la hermosa flor. Sobre ella pendía 
j lozana rosajuvenil, derramando resplandores depúr- 
. pura en las tiernas y  plateadas hojas del lirio, y  
I de este modo ambas flor» confundían entre sí su 
¡ aliento.

—] Oh, qué bella unión! exclamé Malvina; y  son- 
: riéndose incliné la cabeza hácia las flores.

—Es la unión de la inocencia y  del amor, repli- 
: cé el padre. Así permanecieron siiGnoiosos ante las 
i flores.

Entretanto, Oscar, el amante secreto de Malvina, 
I Uegé al jardín. Al punto se derramé un tinte de 
! carmín por las mejillas de la virgen, semejante al 
I resplandor de la rosa sobre el lirio.

Entonces los miréelpadi'e y  dijo:— ¿No es ver
dad, Malvina, que las flores tienen un lenguaje y  

; un semblante?
— ¡Para la inocencia y  el amor! afladíé Oscar.

üsian, hijo de Fingal, el ciego bardo do Morven, 
estaba una vez sentado, al declinar el dia, d la en
trada do su peñascoso pértico. Malvina, la gallarda 
bija do Oscar, se hallaba junto al silencioso anciano.

Entonces preguntó él:
— ¿Ha terminado ya el sol su cairera y  hay ar

reboles en el cielo del Poniente?
—Desciende en este momento, respondió Malvi

na suspirando.
—¿Por qué suspiras tú, Malvina? pregunté el 

ciego anciano.
— ¡Ay, padre mió! respondié la virgen, porque 

tú  no ves ni la aurora ni el arrebol do la tarde.
— Y ¡ ay I añadió el anciano con la sonrisa en los 

labios, tampoco el hechicero rostro do Malvma mi 
hjja. ¿Empero, no oigo yo, Malvina, el metal de tu 
dulce vos al sonido de mi arpa? ¿y el girar de los 
ospíritns en tomo de sus cuerdas?

— ¿ Cómo puedes tú , padre mío, percibir los acen
tos de los invisibles espíritus? preguntó Malvina.

—Malvina, dijo el anciano, solamente para quien 
el mundo exterior murió y  se hundió, resuena el 
blando murravu'io de mundos superiores. Hé ahí.
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Malvina, que sus ojos están ya  cerrados antes que 
llegue k  muerte, y la tierra yace envuelta en noche 
y  oscuridad. Tal como para la  velada tierra apa
rece solamente el resplandor de las estrellas, así 
descienden sobre Osion resonantes rayos y  hieren 
las cuerdas de su arpa y  las de su impaciente espí
ritu .......  Tráeme el arpa, Malvina.

Asi dijo Osian. Malvina le trajo en silencio el 
arpa, y  ai punto se arrojd á  sus cuerdas el ciego 
anciano,

José Sebastiu Secsiu.

ACTrNACION E N  M ÉXICO.
I

£ n  la Memoria del Ministerio de Fomento im
presa en 1857, vid la lu í pública el Informe sohre 
¡a aauXaeioa en 7as catas de moneda de la R epú
blica, escrito por mí; comprendía una noticia ge
neral de la moneda fabricada en nuestro país des
de 1537 hasta Snes de 1856, adelantando tres afloa 
mas el trabajo inserto en el Diccionario Universal 
do Historia y  de Geografía bíyo el títnlo do jlío- 
'Mda en México.

Posteriormente, en 1866, hice nuevo resúmen de 
lo acuBado en México hasta fin de 1865, valiéndo
me para ello de los documentos oficiales del Minis
terio de Fomento; y  como en la Memoria de esta 
misma secretaría ckda á  la prensa en 1868, se 
contengan nuevos datos para ilevar la repetida no
ticia hasta 1867, me propuse ahora continuarla, 
siquiera por curiosidad, ya que de estudio poco 
sirve. Pero es el caso que comparando 1^  ciftüs y  
los resultados que se me comunicaron dos aüos ha
ce, con las publicadas en la  Memoria del año ante
rior, no confrontan ni con mucho, á  pesar de ser 
todas auténticas y  oficiales. No quiero indagar cuál 
sea k  causa de semejante diferencia, que haría du
dar de la veracidad de tales documentos cuando se 
repiten en ciertos intervalos; lo evidente es, que los 
antiguos datos han sido fuente de error para mis 
cálculos de 1866, y  que ea indispensable rehacerlos. 
Con no pequeña ligereza, ya c^ue no han sido bue
namente examinados, suponemos que no merecen 
confianza las relaciones adoptadas al principio, y 
declaramos, bajo k  autoridad dol Ministerio de Fo
mento de 1868, que lo que publica merece fé y  entero crédito.

Bajo estos supuestos y  sin mas preámbulos, en
tremos en materia.

El monto total de lo acuñado hasta fin de 1856, 
es el siguiente:

UUIKIQUIJ ORO. PtMTA. CftlRB. YOm.
.............. M je s  m im jK fí ^  ¿ó,i2s  e.................. TJV7M) It «.Ml.MO ItZ H ineao ..................  LUI .f 14 »A4I,I»7 00 I3.r3,»73 00O u*3¡J«M ra........... u i J i ’  » ,o i« ,:u a >  o u m v  a .7 7 0 j« « ;

uu4o«^M......... t tM A u  imsiiMiaKét\S>....................... 70.447.49 &.4C8.7U 14 *&1484,«>4 B«An L a u  PDUif...... ^  3M1? «7 «7JE3.nn •»»ombr«r«M.........  S8 l,U l,U 4 2&T1Ubm d!Ü .............. 200.M MB,n4 Í7  I J M O  17.......... .................Igr.4é0.4i8« wsMto
ToUlM ...... n M ld O  S49LlUr0e 9  «.717.710 «  tM .7 4 6 M  7$

Si de k  suma general exceptuamos lo concepou- 
diente á  la moneda de cobre, tendremos acuñados 
en metales preciosos la enorme cantidad de dos mü 
seiscientos treinta y  un millones, ocho mil doscien
tos veinticuatro pesos, veintinueve centavos.

So hace ahora preciso advertir quo en el estado 
anterior figuran las casas de moneda de Sombrerete 
ydeTlalpam ; ambas existieron por poco tiempo. La 
de Sombrerete subsistió únicamente d e l8 1 0 á l8 1 2 ; 
la de Tlalpam comenzó sus kbores el 23 de Febrero 
de 1828 y  las terminó el 13 de Julio de 1830. Así 
es que las casas de moneda, al fin de 1856, eran:

Chihuahua.
Culiacan.
Durango.
Guadalajara.

Guanajuato.
México.
S. Luis Potosí. 
Zacatecas.

B e aquella época á  acá han sobrevenido algunos 
cambios.

E n  Oajaca se planteó una fabrica de moneda el 
año do 1858, comenzó sus trabajos en Febrero de 
1859, y  todavía subsiste.

L a casa de moneda de Catorce principió sus la
bores el 19 do Febrero de 1865, acuñó durante 
aquel año, y  desapareció después.

En Alamos y  en Uermosillo, lugares del Estado 
de Sonora, hay también nuevas cosas de moneda.

Sentado cato, vamos á  buscar el monto de la 
acuñación en cada una de las expresadas oficinas 
hasta fin de 1867, para encontrar en seguida el re- 
súmen general hasta k  misma fecha.

CASA DE UOXEDA DE CEIIUL'AULA.ob o. P U T A . TOTAL.
Ilasu &a de ISúS. 956,992 10.593,397 45 11.550,389 45

1857. 20,195 568,790 00 588,984 00» 1858. 50,192 573,000 00 623,192 00
$ 1859. 53,760 603,000 00 656,760 00p 1860. 45,760 432,000 00 477,760 001 1861. 60,080 702,000 00 762,080 00
■ 1868. 50,928 625,000 00 675,928 00• 1863. 24,668 649,000 00 673,688 00» 1865. 16,736 513,000 OO 529,736 00< 1865. 14,992 382,000 00 398,992 001 1866. 40,272 402,000 00 442,272 001 1867. 25,360 602,000 00 627,360 00

T «il. 1.359,954 16.645,187 45 18.005,141 45

a S A  DE MONEDA DE CULIACAN.
ORO. PUTA. TOTAL.

1856. 2.604,410 7-037,530 12 9.641,940 12
1857, 336,764 639,775 00 876,589 00
1858. 183.040 768,178 50 951,218 50
1659. 220.912 716,266 00 937,178 00
1860. 154,944 793,509 00 948,453 00
1861. 150,880 670,381 87 821,261 87
1862. 86,464 426,764 00 519,228 00
1863. 104,818 539,922 UO 6U.7S8 OO
1864. 131,200 407,062 00 538,262 OO
1865. 177,032 640,733 00 818,365 00
1866. 181,776 972,010 00 1.153,186 00
1867. 168,192 1.279,714 00 1.447,906 00

4.401,030 14.301,845 49 19.292,875 49
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CAS.\ DE MONEDA DE DÜRANGO.

O M . PUTA. TOTAL.
Ha&li ú n  dfi 1856. 1831 ,916 29.841,957 00 32.673,873 00

• 1857. 56,000 588,771 00 644.771 00
« 1858. 40,016 612,460 94 652,476 94
9 185$. 38,410 560.125 56 598,535 56
9 18C0. 15,696 384,010 00 399,706 00
■ 1861. 36,823 464.026 00 500,849 00
» 186$. 49,297 595,678 75 644,975 75
% 1363. 32,464 832,560 00 865,024 00
• 186t. 21,587 789,561 00 811,148 00
• 1865. 17,680 €25,431 00 643,111 00
> 1866. 27,808 614,546 00 642,354 “Q
• 1867. 32,784 718,000 00 750,784 00

Total. 3.260,481 35.627,127 25 39.827,608 25
Mam'si.  Oaolco Y Bek m .(CUníOMM)

EL E N A .
Á LA MEMORIA DE UN IN OEL.

I.
ü n  poeta que ya no existe ha dicho que Jalapa 

M el oáen de ese eden que se llama Mélico. En efec
to, Jalapa por la riquesa de su suelo, por la varie
dad de sus produccionra, por la belleza de su clima, 
por la afabilidad de sus habitantes y  por la  hermo
sura y  atractivo de sus hijas, cuya fama es general 
en el país, merece la comparación de Juan Diaz Co- 
varrubias, cuya cuna mecieron sus brisas embalsa
madas.

Allí pasé los aüos de mi adolescencia, que con 
1(» de la infancia son loe m ejora de la vida, y  allí 
sentí latir mi corazón por primera vez bajo las mi
radas y  el amor de una criatura que como el poeta 
aquel, no hizo m asque tocar de paso con sus alas 
de ángel esta tierra de miseria y  dolor.

II.
En 1868 tenia yo quince afios, y  hasta entonces 

no habia ocupado mi corazón otro afecto que el amor 
de mi madre y do los mios. Pero comenzaba á  sen
tir esa vaga inquietud, que dulce como la melanco
lía que la acompaHa, se despierta en el alma del 
adolescente la víspera do la primera pasión, que le 
convierte en hombre. Imágenes do ángel, rraadas 
visiones de mujeres de blanca frente y  casta sonrisa, 
atravesaban mi cerebro y  poblaban los espacios ima
ginarios por los que se complacía en vagar mímente. 
Buscaba á  labora del crepúsculo los sitios sombríos 
y  retirados, para entregarme á  la contemplación de 
mis suchos sin temor de ser turbado en ellos por la 
presencia de cxtraDos.

El sitio favorito de mis paseos era «el Diejue.» 
-Vquclla llanura cortada por un rio, <iue cae con es
truendo desde una altura y  que va serpenteando 
como una cinta do plata, por un campo de esmeral
da; los graciosos edificios do k s  fábricas que se le
vantan en ambas orillas; los altos liquidámbares

alzándose aquí y  allá en grupos aislados hasta per
derse en ese bosque virgen que se llama «la CaBa- 
da de Pacho;» «la Casa decampo» que se ocultaá 
medias y  coquetamente entre sus flores, sus bosques 
de naranjos, de limoneros y  áe jmieuiles, sus quie
bras y sus arroyes, forman un gracioso paisaje que 
corona imponwite allá á  lo lejos y  remontándose 
basta focar el cielo con su frente de titán, e l »Cofre de Perote,» destacándose de los montes gigantes que 
forman esa ■ serranía, continuación de la do los An
des, que se extienden de Norte á  Sur por todo el 
continente americano.

E n frente del Dique se alza Jalapa, la coqueta, la 
favorita de los españoles y  de los mexicanos; la bel
dad coronada de flores las mas bellas, y  reclinada con 
lánguido abandono sobre sus colinas á  los pies del 
Maeuiltepec, guardián do su belleza, y  desde cuya 
altura se mira el Océano en lontananza.

Una tarde en que allí, reclinado al pié de un ár
bol, me entregaba á  la somnolencia producida pol
la hora y  por el sitio, arrullado por el canto de los 
clarines de la selva y  do los zentzonües que se des
pedían de la  luz espirante del diajsinquebastaran 
á  sacarme de mi letargo los mugidos del ganado 
que los vaqueros recogían en el llano, ni los cantos 
monétonos y  tristes do estos, oí una voz dulce y  
armoniosa que vibró en mi con una sensación 
desconocida. Me incorporé, y  vi á  diez pasos una 
niña de doce años al parecer, que se empeñaba en 
alcanzar una rama de esos rosas que solo he visto 
en Jalapa, y  que llaman allí irejadoras.

L a niña era esbelta y  alta para sus años; su tallo 
tenia la languidez de movimientos de una palma me
cida por el viento; sus cabellos castaños caían en 
rizos sobre sus hombros; su piel fina como los pé
talos de una roso, dejaba trasparentarse la sangre 
que circulaba debajo; su nariz era recta, pequeña, 
fina, sonrosada; tenia el perfil de una estatua griega, 
y sus ojos grandes y  rasgados en forma de almen
dra, eran del color del Océano a ltado , y  profundos 
como él en sn mirada de infinita dulzura.

Al ver la inutilidad de sus esfuerzos me adelanté, 
corté la rama, y  trémulo y balbuciente se la ofrecí.

La niña me miró con extrafleza, como sorpren
dida y  cortada á  la ve* de mi acción; tendió suma- 
necila, y  tomando la rama echó á correr en dirección 
de otros uifios que jugaban á  lo lejos.

Yo mo quedé en el mismo sitio viéndola, aunque 
habia desaparecido, y oyendo su voz allá en el fondo 
de mi corazón.

I II .
Cinco años después, una hermosa tarde de Abril, 

me encontraba yo en la huerta de una de las mas 
ricas haciendas de los alrededores de Jalapa. Una 
jóven do diez y nueve años, alta y  bella, con una be
lleza lánguida como la de una criolla y  correcta 
como la de una estatua antigua, mirándome á  los 
ojos como queriendo impregnar el fluido do los su
yos hermosísimos y  de mirada dulce y  profunda, en
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mi alma, me condujo delante do im hermoso rosal, 
—enredadera que cubría por aquel lado una parte 
de Ja pared de la huerta.— ¿V es qué hermoso rosal? 
—me dijo con un gracioso movimiento de cabeza 
que llevé hasta mí el perfume do sus riaos:__¿re
cuerdas la rama que me diste hace cinco aüos aque
lla tarde ? pues héla aquí cémo ha crecido....... co
mo nuestro amor, desde entonces.......

¿Por qué el primer amor no es eterno? ¿Porqué 
el olvido, la distancia, el tiempo ú  otras impresio
nes subsecuentes, le borran de nuestro corazón has
ta arrancar do él el aroma do su recuerdo? ¿Por 
qué la Providencia no nos hace vivir siempre aman
tes y  atoados al lado de la mujer que primero ama
mos? E s un arcano cuyo orígem está en la falta del 
primer hombre y  de la primera mujer y  on el cas
tigo que pesa sobre nuestra pobre humanidad.

Tres aüos después de la escena que acabo de re
ferir y  ocho desde aquella tarde en que le ofrecí á 
Elena k  rama que produjo aquel rosa], volví á  ver aquellos sitios.

En esos tres años el destino me habia llevado le
jos; otras escenas, otros país®, otras peraonas y 
otras impresiones hablan ocupado sucesivamente mi 
mente y  mi corazón; en eso tiempo no habia sabido 
nada do Elena, y  apenas ¡triste inconstancia de la 
condición humana! ai su hnágen habia ocupado mi 
mente on hoi-as de tristeza y  de recuerdos.

Volví & Jalapa. Pregunté por Elena. Su amor 
habia revivido en mí á  la vista de aquellos sitios, 
ü n  amigo mutuo me llevé al cementerio. En unalo- 
Bíi que representa magníficamente esculpida una 
mujer que conducida por un ángel sube al cielo, leí 
en letras do oro esta inscripción: «Elena, • y  al pié 
una fecha. Registré mi memoria; era el aniversa
rio do aquella tarde que me mostré el rosal en la 
huerta do au hacienda. Sentí que la emoción me 
abogaba y  huí de aquel sitio.

Después supe que la madre de Elena, arruinada 
por k  revolución en sus intereses, k  habia hecho 
contraer un matrimonio de conveniencia con un rico 
extranjero, que cuando murió ella le hizo erigir 
aquel magnífico mausoleo.

V.
Hace sois meses volví á ver la tumba de Elena- 

Un rosal enredadera crecía allí agarrándose & las
rejas doradas do su sepulcro.......

Goxzuo A. Esteva.

UEVISTA DE TEATROS.

■ '.A •''«>. -c
Es k  felicidad conyuga!, lector amigo, una do k s  

flores paradisiacas que en escaso número suclesi bro
tar para el hombreen las áridas llanuras de k  vida; 
flor tanto mas preciada, cuanto que á  duras penas 
se la encuentra allí donde solo abundan el envidioso

e^ino, el aleve abrojo y  km aligna ortiga. No cante 
victoria,^ sin embargo, quien lo¿x5 k  dicha do alcan
zarla, ni juzgue eterna su posesión quien ya la hubo 
trasplantado á  su huerto. Tan delicada cuanto her
mosa, puede esa flor celestial doblegarse marchita; 
que así deseca sus hojas el calor excesivo, como las 
tuesta el extremado hielo. En el amor conyugal, 
tanto daüa el celo inconsiderado como la sobrada confianza.

Sobre (so tema, qim no por muy trilkdo deja do 
parecer siempre nuevo é interesante, trazé D. Luis 
San Juan  la comedia que con el título de Xa cuer
da templada viste estrenarse en nuestro teatro la 
noche del domingo último, y  cuyo análisis procu
raré hacer de la mqjor manera que se me alcance.

Dos eran los escollos que el autor se proponk 
mostrarte, y  así comprendes que dispuso su p kn  
ofreciendo á  tu vista dos matrimonios, cuya respec
tiva acción, contrastando en su marcha, hiciese al 
cabo sentir la necesidad de ese término medio, que 
en esta, como en todas las circunstancias de la vida, 
constituye k  virtud. Pablo, ®poso de Lola, hom
bre^ dotado de recomendables prendas, adota á  su 
raujer; y  para no hacerle enojoso el yugo matrimo
nial, la da libertad completa, prescindiendo con eso 
fin aun dcl pkcer do acompañarla fuera de casa. 
El reverso es un su amigo, Cátlos, esposo de Adela, 
e e l(^  y  suspicaz, que de buena gana llevaria á  su 
mujer eu el bokülo, á  poder hacerlo; y  cuenta que 
ambos obran así por sistema. Dice Pablo: «la mu
je r  ha do avenirse á  la coyunda matrimonial por 
m o r , no por deber; si al ave eqjaukda se le impi
de hasta el consuelo de mirar k  luz, pretenderá 
con mas tesón romper los hierros de su cárcel, por 
ser la privación causa del apetito.» Dice Cárlos: 
«corre el arroyo mansamente, dando vida á  las flo
res de BUS márgenes; pero si no hay quien guie sa 
curso, puede acabar envuelto en las aguas del tor
rente: arroyo son k s  mujeres, torrente el mundo.» 
Y merced ú  ambos opuestos sistemas, ni Lola ni 
Adela son felices: Lola, porque en su concepto no 
le basta á  una mujer que la quieran, sino que lo es 
necesario saberlo & cada momento, y  que asimismo 
lo sepa el mundo, lo cual no sucederá ai jamas se 
k  ve en público acompañada de su marido; Adela, 
porque no puede dar un paso sin permiso de Cárlos, 
sin que descanse un punto la celosa vigikncia do 
este, y  e lk  se  aburre, y  h  apellida tirano, y  renie- 
ga uc 8U suerte; Lola anhélamenos holgura, Aáela 
menos estrechez. Sobreviene un D. Diego, tio do 
Lola, mas que tio, segundo padre; entérase de k  
situación, y  tra ta  de mejorarla influyendo en loa 
ánimos para ver de encarrilarlos por mas acertada 
senda. Al efecto, alarma á Pablo llamando su aten
ción sobro Cárlos, aunque sin fundamento ninguno, 
para despem r en el corazón de aquel tal cual ce
losa desconfianza, que le haga ser algo mas asiduo 
al lado de su esposa. Para curar á  Cárlo:^ trata  do 
emplear el Bistema opuosto, con harta torpeza por 
mas señas; de todo lo cual resulta que aquel va
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denjMiado lejos, que este halla nuevo pábulo á  su 
manía, y  que á poco andar todos están embrollados, 
puesto que aun las dos damas aparecen i-ecíproca- 
mente celosas. La catástrofe viene con su acostum
brado acompabamiento de duelo, divorcio, lágrimas 
y  barabúnda; y  el desenlace, con el medio corriente 
de aclaraciones mas 6 menos satisfactorias, de abra- 
ios, protestas de arrepentimiento, v  la moraleja 
para postre.

Tal es la acción vista en conjunto, la cual no 
tiene tacha que ponérselo merezca, si no es la falta 
de originalidad, no ya en el pensamiento, mas en la 
manera de desarrollarlo, idéntica á la que bss visto 
en otras obras de este género, en E l ravto de oliva sin 
ir mss lejos. Pero si nos engolfásemos en los por
menores, acaso tropezaríamos con tal enal lunar, 
que si bien no bace de esta obra un despropésito, 
sí rebaja un tanto su mérito, á  los ojos de la escru
pulosa crítica cuando menos.

Al aconsejar D. Diego á  Pablo que dé menos 
suelta á  su esposa, comete una grave imprudencia, 
cual es lado hacerle notar que enol espacio de ocho 
dias han salido juntos y  solos siete veces á  la calle 
Lola y  Cárlos: al precisar do este modo las cosas, 
¿qué habia de suceder? que desde aquel momento 
Pabb duda á  la vez do su mujer y  de su amigo. 
Al aconsejar el mismo D. Diego á  Cárlos que deje 
un poco en libertad á  Adela, trata de tranquilizarle 
advirtiéndole que su mujer está sola en el jardín 
con Pablo; que muchas veces un marido se ha visto 
burlado por su mejor amigo, especialmente si las 
entrevistas son en el campo, en donde hasta la na
turaleza conspira para rendir á  la virtud mas firme; 
y  todo esto so lo dio© con tan menudos detalles, 
pintándolo con tan vivoe colores, que oi susceptible 
Cárlos vuela en busca de su mujer, sbrigantlo ya 
terriblca sospechas, y  dispuesto á  traducir en el 
peor sentido cuanto vea desde aquel punto y  hora. 
Tal proceder, difícil de concebir en un mozo atur
dido y  ligero, so toma en inverosímil al tratarse de 
>m viejo como D. Diego, en quien se supone haber 
toda la cordura que dan las canas, la experiencia y 
la buena hitencion. Que el D. Plácido do E l  ramo 
de oliva embrolle á  todo el mundo de la misma ma
nera quo lo hace nuestro D. Diego, no causa cx- 
traBcza, porque ya el autor desde el principio cuida 
do mostrarte la ruindad de sus pensamientos, por 
mas que su intención sea sana; pero en L a  exterda 
templada el D. Diego es un anciano como cualquier 
otro, carácter natural, sin rasgo ninguno que mo
difique las cualidades de prudencia, seso y  circuns- 

de la edad. Tenemos, pues, que et Achoso tio es lo que so llama un carácter 
es decir, un personaje que obra de «na manera diversa de la que debía.

-Adela tiene siempre sobre sí ¡a mirada suspicaz 
y vjgjlantc de su marido; en estas circunstancias 

a mujer evita aun las mas inocentes acciones, 
«aoiendo, como sabe, que el coloso liace do todo un 

éelí! ¡  y  iga grita, cuando no sea mas que por

ahorrarse disgustos y  quimeras: ¿cémo se explica, 
pues, que Adela ande menudeando ios cuchicheos 
con Pablo, y  las entrevistas á  solas, y  por fin, que 
le permita aquel beso en la mano? No es así como 
obra la mujer de un marido eéloso, y  de aquí se 
deduce que Adela es otro carácter/oiso.

Determina la catástrofe el doble beso dado si
multáneamente por cada marido en la mano de la 
mujer del otro; lié aquí, lector amigo, una escena 
de todo punto inverosímil: Cárlos y  Lola salen de 
un aposento, y  se dicen en voz alta nada menos que 
cuatro versos; Pablo y  Adela están allí hablando 
entre sí, y  no los oyen, como ni aquelios á  estos, 
sino hasta que resuena el consabido beso, con una 
coincidencia harto rebuscada: ¿es posible tal sor
dera, por extenso que se suponga oí recinto de una 
sala?

Pablo y  Cárlos, persuadidos cada uno de la trai
ción del otro, se insultan y  salen á  batirse; tai su
ceso es motivado do una manera inmediata por loe 
celos, no cabe duda; pero el verdadero mévil fué 
la imprudente conducta de D. Diego, que en uno 
y  en otro despertó aquella pasión; si los efectos de
ben referirse á  sus verdaderas causas, y  los hechos 
tienen que imputarse á  quien les da origen, hay 
que cambiar enteramente la moraleja de la comedia, 
la cual, rectamente deducida de la acción, dobla ser 
esta: «huye de los consejeros imprudentes, porque 
puedon arrastrarte á  lastimosos excesos.» Lo que 
Pablo sufre no es originado por la amplia libertad 
que á  su esposa daba, quo lo mismo hubiera suce
dido sin eso; lo que sufro Cárlos tampoco proviene 
de su extremado colo; no se infiere, pues, do am
bas acciones dramáticas laloccionfinal, de que en el 
matrimonio no ha de tenerse ni sobrada confianza 
ni excesiva precaución. Si Lola hubiese sido infiel 
á  Pablo por dejarb  este expuesto á  riesgos, y  si 
Adela draesperada hubiera roto criminalmente el 
vínculo que á  su marido la ligaba, entonces sí que 
venia do molde la moraleja, porque entonces sí los 
dallos habrian sido resultado natural y  directo de 
los viciosos cxtrtaBOS que en la obra tratáronse de condenar.

H ay un personaje puramente episódico, el criado 
Perico, quien en lo poco que liabla tiene dos rasgos 
censurables. Indica en un monólogo, harto ebra- 
mento, que su ama le gusta mas de lo regular: esto 
liBce mal efecto, es repugnante, y  no so tolera ni en 
ficción. En el tercer acto hace una relación en es
drújulos, relación impropia en su boca, puesto que 
los personajes de un drama deben hablar conforme 
á su condición, y  no es lo regular que un criado 
llamo vehíetUo á  un coche, ni eteitdlido á u n  caba
llo flaco, ni use do ordinario las voces ámbito, etten- 
tárea, ni extático; muchos criados conozco yo tan 
espafioles como el de la comedia, y  te aseguro que 
su estite es poco mas 6 menos como el de los cria
dos mexicanos, estilo que uo peca ciertamente de 
culto y  atildado.

Díjete ya todos ios defectos do L a  cuerda tem-
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fiada , y  con esto no Ibvo lieclm sino la mitad de 
la tarea; fáltame la otra mitad, que es el ponde
rarte las muchas bellezna que encierra. Porque has
de sabor, lector amigo (yperddnamekdigresion), que
en mi concepto el verikdero crítico, el que se atreva 
á  ejercer conciensudamente tan espinoso ma^sterio, 
no ha do limitarse á  solo buscar 1¿  tachas, dejando 
pasar por alto, intenciona Immite 6 no, los primores; 
que esto, sobro ser notoriamente injusto, da á  quien 
de tal manera obra, la antipática apariencia del avi
nagrado pedagogo, para quien solo son familiares la 
reprimenda destemplada y  la disciplina de cinco 
ramales; sus observaciones, mas que correctivo sa
ludable parecen el desahogo de su vanidad, la os
tentación de BU saber, y  el indicio vehemente de su 
mala índole. Sentado lo cual, paso á  enumerarte 
las buenas cualidades que rocomieudan á  la come
día de que nos venimos ocupando.

Sea en primor lugar la versificación: ya conside
res el romance aaonantado, ya la redondilla octosíla
ba, que en esos metros está escrita la comedia, go- 
raa saboreando la fluidez de aquellos versos, que 
corren sueltos y  galanos como arroyo entre flores. 
La escena I I I  dcl primer acto so recomienda muy 
particularmente por la brillantez de las iiná^nes, 
por la delicadeza de b s  conceptos y  por la facilidad 
con que se desata en melodioso raudal aquel diálogo 
tan animado, tan verboso, y  tan im precado de 
lirismo sdbrio, que sin salir de su órbita acaricia 
blandamente el oido. Como esa escena hay otras 
muchas, que no detallaré para no llenar este espa
cio con números; básteme asegurarte, que acaso es
ta  sea una de las pocas comedias cuya versificación 
pueda servir do modelo, después de las de Moratin, 
Bretón y  Gorostiia. En la parte de las damas, cam
pea ademas ol sentimiento y  la ternura. E l diálogo 
todo, particularmente en el primer acto, es animado 
y  vivo, abundante en sales cómicas; loa finales redon
dos, loa efectos bien buscados. Tiene situaciones 
presentadas con gracb, tal como b  distracebn de 
Pablo y  de Cárloe en el segundo acto, distracción en 
que el detalle del cerillo y  del puro hace reír de ga
na; no es menos feliz la de la escena V II  de! ter
cer acto, cuando D. Diego encerrado en un aposen
to por I¿ la , llama tímidamente, mientras Pablo que 
lo escucha, cree que es el amigo infiel, y  se lanza 
farioeo báoia aquella puerta L a esposicion queda 
hecha con todas las reglas del arte, y  la acción ca
mina sin embarazo basta desatarse el nudo. En 
suma, L a  cuerda templada es lo que se llama una 
com eta bonita, de aquellas que se oyen con gusto, 
y  cuyos defectos aesso pasen desape^ibidos para el 
auditorio que no se cuida do minuciosidades.

Tuvo feliz desempeBo, tan feliz como el que yo 
desearía siempre en nuestro teatro para gloria de 
nuestros actores y  adelantamiento del arte; un pe- 
queHo incidente originado por b  torpeza de quien 
ten b  que dar un ramillete al Sr. Morales en una 
salida, lo cual fué cansa do que la escena quedase 
parada por un momento, no es cosa que merezca

llamar la atención ni provocar una advertencb de 
b  crítica; talas desgracias no son raras aun en loa 
primeros teatros de Europa. Las dos hermanas Ce
judo, y  los Srffl. Ossorio, Morales, Mata y  Sán
chez, cada uno por auparte tuvo muy buenos ras
gos artísticos.

Acaba do representarse el Tagso á  la hora en que 
escribo estas líneas. Aun siento viva b  profunda 
emoción que en mí, como en el público todo, supo 
excitar el talento de Manuel Ossorio: aquel laurel 
enviado por Clemente V III, cíDó dignamente las 
sienes del distinguido actor, que con tonta verdad 
acababa do interpretar al aublime cantor de la Je- 
ruealen.

Kiin«»ileun. H . P a e s o .

LA FLOR T LA MARIPOSA.
J C n  S I j  A L B U M  B E  L A  S B S O R I T A  O . . . .  S . . . .

Alzábase una rosa una mafiana 
En su tallo gentil;Era la flor mas pura, mas galana.
Be un ameno pensil.

Una bella y ligera mariposa,
I)o variado color.Inquieta, alegro, tierna, presurosa,Be flor volaba en flor.

Llegó á la costa rosa, y con ternura 
Asi comensó i  hablar; a En tas pótalos snaves, rosa para, 
a Déjame reposar, 

a Eres t i  la mas bella de las florea,
<Yo te amo con ardor;«Dame toda la esencia que atesores,
«Dame, rosa, tn amor.» ■- 

Al oirlo, la flor enamorada Su cáliz entreabrió,
Y de dieba y de amor enajenada,Su esencia lo entregó,
Mas U rosa infeliz ; ayl al perderla,

Presto se marchitó, y  la inconsunte marÍTOsa á verla.
Ingrata, no volvio.Y la flor que ostentaba su hermosura
Ayer en el pensil,Hoy marchitada y llena de tristura 
Yaco en el polvo vil.

Guarda, ñifla, en tu memoria De esta flor la triste bistoiia,
Y sigue siempre afanosa 
Por Ta senda del deber,Pues es la esencia en la rosa 
Ta  virtud cu la mujer,

Gi'iLLEam A. EsTl'».
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R - O S S I 3 V I .
I cosnsuAaos-)

A  la llegada & Ñápeles, t s  decir, á  los 24 años 
de edad, Rossini era ud hombre ilustre; solamente 
hospedaba, como dicen, al diablo en su escarcela: 
apresuróse, pues, á  acoger las ofertas pecuniarias 
de aquel famoso Barbaja que de antiguo mozo de 
café habia llegado á  ser mas rico que el rey de Ná^ 
peles, A fuerza de tallar naipes en los garitos; y  me
diante cuatro rail escudos por año, nuestro composi
tor se comprometió á  escribir dos partituras por año.

Por este tiempo nació en el corazón del maestro 
una de las mayores pasiones. El objeto de este amor 
era la deliciosa Isabel Colbrand, astro do belleza 
cuyo brillo iluminaba el cielo napolitano, primera 
cantatriz de San Cario v  amada de Barbaja. Para 
ella escribió Rossini su ÍJliiabetha regina d'lngMl- 
Urra, y  en esta ópera la  Colbrand obtuvo mayor 
éxito aún que la Malanotc en Tancredi. Esta parti
tura daba la norma del vasto talento magistral y 
del g a n a r te  que debían mas tarde traducir e liífosó, 
el Otilio, la  Semiramide y  llegar hasta Guillermo 
Tell.Rossini gozaba en Nápoles de una existencia muy 
agradable. Ganaba mil francos al mes, trabajaba 
poco y  hacia la corte £  la Diva de San Cários. A 
fuerza de estudiar y decantar juntos, acabaron por 
estar tan acordes, que se desposaron en las barbas 
del pobre Barbaja, que no babia previsto esto exceso 
de armonía.

De 1816 á  1822, Rossini compuso diez y  ocho 
partituras, entre las cuales es preciso citar Olelo, 
Armida, Moiiéi, el Barbero de Sevilla, representa
das en Roma, así como Cenerentda y  la Gazia la
dra, representada en Milán.

Ótelo y  B l Barbero Je  Sevilla, hecho con seis me
ses de intervalo, pusieron sucesivamente al maestro 
en contacto íntimo con lo verba cómica do Beau- 
marchais y  hi potencia trágica de Shakespeare, y, 
preciso es decirlo, no quedó mas abajo de ninguno 
de los dos.

Lozana, risueña y  ligera en la gorgantadeEíga- 
ro, la  melodía se trueca en sombría, solemne y fatal 
en la del Moro. Jamas un filarmónico buscó la ins
piración en tan diversas fuentes, ni identificó á ellas 
su genio con tal felicidotl.

Gioachino abandonó á  Ñápeles poco después de 
su matrimonio, á  fin ilo sustraerse al odio de Barba
ja , convertido en enemigo suyo. Despuos de haber 
estado en Yicna, en donde su mujer cantó Zelmira 
en presencia do la corte, se dirigió á Venecia, en don
de era esperado con la partitura de la  Semiramide. 
En Venecia, la cólera de Barbaja persiguió al maes
tro, y  £ fuerza de dinero, el empresario de Nápoles 
sedujo £ los mejores cantores dcl teatro de la Feni- 
ce ó hizo rodar la Setniramie on el mismo lugar en

que Tancredo habia recibido tantas coronas. Indig
nado con lo que él llamaba la ingratitud de sus con
ciudadanos, Rossini resolvió abandonar la Italia. 
Por otra parte, brillantes contratas le esperaban en 
Lóndres y  en París. En esto última ciudad, Rossi
ni tomó £ su cargo la dirección del teatro italiano, 
y  en 1828 hizo representar el Conde Ory. Esta com
posición y  el Viaje á  Beirne, escrito con motivo de 
la consagración de Cários X, eran las solas óperas 
que el maestro tan fecundo en Italia habia compues
to para la escena parisiense, y así decíase que la 
inspiración del grande hombre se habia agotado.

L a aparición de Guillermo Tell ftié un aconte
cimiento. Aun aquellos que esperaban prodigios, 
quedaron confundidos on presencia de uua tan re
pentina evolución del genio. Desertar la rutina ita
liana para entrar francamente en la via de la escuela 
francesa, ya eia hacer mucho; pero apoderarse re
sueltamente del nuevo espíritu, apropiarse el roman
ticismo, apasionar su melodía con todas las agita
ciones febriles del momento, he aquí lo que en un 
extranjero debía sorprender.

Guillermo Tell es sin contradicción la obramaes- 
tra de las obras maestras. En él, el maestro La 
unido 4  la abundancia italiana y  al vigor de inspi
ración que reina en sus primeras composiciones, la 
inteligencia exquisita, el sentimiento dramático y 
una delicadeza de guato exc«iivamente rara.

Después de Guillermo Tell, Rossini no ba es
crito ópera alguna. Ilanse dado muchas explicacio
nes £  esto silencio. Loa unos lo atribuyeron á  la 
caída de los Borbones, á  b s  cuales el maestro esta
ba íntimamente ligado; otros, con mas razón acaso, 
hacen remontar la causa al advenimiento triunfal de 
Meyerbecr en la ópera. Rossini ya no reinaba solo; 
el sol se ofuscaba al pasar esos astros errantes que 
perturbaban momentáneamente su sistema. E l gran 
compositor se aisló, el armonioso anacoreta retiróse 
á  las alturas del teatro italiano, en donde ha podido 
vérsele dui-ante tres años, entregado á  las mas filo
sóficas consideraciones concernientes á  los hombres 
y  á  las cosas de aquel tiempo. Aquella rechifla era 
implacable; en cuatro minutos daba cuenta de la 
reputación de ayer y  de la de mañana; casi todo» 
loa epigramas que de él nos c[uodan, pertenecen á 
esta época. De repente Rossini se fastidió de la 
Francia y  abandonó á  Pains para ir á  habitar su 
palacio en Bolonia, en donde su vida resbalaba en 
medio de una clerecía amable y  tolerante. Rossini 
gustó siempre do la sociedad de los cardonales; pre
dilección debida al recuerdo de las bondades con 
que fné colmado en su juventud por el cardenal 
Consalvi, uno de los hombres mas afectos £  la mú
sica. L a revolución de Febrero de 1848 sorpren
dió al feliz dilettanU en el seno del bienestar. Lle
no de «panto  por los sucesos que acaecieron en 
Bolonia, emigró á  Floraicia, en donde habitó hasta 
1857.Durante su permanencia en Bolonia, Rossini no 
quiso oir hablar de su arte, y  solamente el banquero
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Aguado, su amigo íntimo, pudo hacerlo raeribir el 
famoso SuAat Mater, compuesto para el abate Vá
rela de Madrid, que conoeiá la gloria del maestro, 
ungiéndolo rey, tanto do la música religiosa como do 
la profana.

En 1859 Eoasini t o ít íú  á Paris, en donde por el 
inTierno habitaba una casa situada en la Chaussée 
d ’Antín, y  todos las mañanas bajaba & las diez de 
su casa, y todo el mundo podia verlo hacer, envuelto 
en su inmensa hopalanda, un pasco por íos ieule- 
varis, sin variar nunca de dirección. Por la tarde 
reunía en sus salones algunos amigos, se tocaba un 
poeo de música, y  lo que es mas, el maestro no des
deñaba, de vez en cuando, sentarse al piano y  eje
cutar alguna fantasía improvisada; amaba la buena 
sociedad, y  su buen humor sabia alegrar ú los mas 
misántropos. En sus últimos tiempos quiso con pa
ternal cariño A Adehna Patti, y  los consejos dd 
gran compositor han contribuido ciertamente á  la 
gloria y  á  la fama de la encantadora cantatriz. Eos- 
sinise oponía al matrimonio de la artista mimada 
del público europeo: «cuando se es la Patti, le de
cía, debe uno casarse 6 con un tenor é  con un ar
chiduque.» Adelina no era de esta opinión, puesto 
que fué un marqués, y  loque ^  peor, un escudero 
de Napoleón III , el que supo triunfar del juramento 
hecho por la gran cantatriz á  su viejo amigo. En 
1864, Kossini se dirigid á  Pésaro para asistir á  una 
ceremqjiia y  á  un triunfo, haata entonces sin ejem
plo en la historia. Su pueblo natal lo elevaba una 
« ta túa , y  ú  esto testimonio de inmortalidad acorda
do é  un vivo, la Italia entera quiso agregar la mani
festación de una festividad gigantesca. Todas las 
principales orquestas del reino, organizadas en or
feón inmenso, bajo la dirección poderosa del gran 
Mercadante, dieron á  esta majestuosa apoteosis un 
aspecto cuyo recuerdo vivirá eternamente en la me
moria de la muchedumbre enorme venida de todos 
los países de la Europa para rendir homenaje á  la 
gloria del cisne de Pésaro.

No hay un hombre que haya sido colmado de lo 
que llamamos convencionalmente honores y  distin
ciones, en mas alto grado que Eossini, Revestido 
de todas las grandes condecoraciones del globo, rico, 
proclamado maestro por todo lo qne el mundo cah- 
fies de grande y  de poi'iroso, el autor de Guillermo 
Tell ha gozado durante cuarenta años de una ver
dadera inmortalidad.

En 1867, Eossini compaso para la apertura de 
b  grande exposición universal de Paris, un himno 
d ía  paz, y, sarcasmo sangriento del escéptico maes
tro, introdujo en esa obra (por otra parte muy dé
bil) acompañamientos de cañón y  de atambores, 
que tresformaban el himno á  la paz en una verda
dera marcha de guerra. Desde entonces el cantor 
de Desdémona no ha escrito nada. No hacemos 
cuenta de la célebre misa estudiada en este mo
mento por el Conservatorio de música de Paris, po
ro que hemos tenido la felicidad de escuchar, eje- 
culada en una reunión íntima en los salones de I

Mme. Pillet—IVill, en 1864. Podemos asegurar que 
en esta misa se reconoce en toda b  plenitud del 
genio al autor del Stabat y  de la introducción de 
Moisés.

N emo .

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
leOÍÍTWPACXOS,;

A f u s t e s  esta d ístic o s  d e l  D is t r it o  d e  T c s - 
TEPEC (Estado de Oajaca), por el Lie. José Santos 
Unda, diputado al Congreso general,—México, im
prenta del Gobierno, en Palacio, á  cargo de José 
María Sandoval.— 1868.

Es un opúsculo pequeño, péro que contiene m>- 
ticias interesantes.

JL'.-UIA DE A l m e s d a h is ,  novela original de  Ro
berto A. Esteva.

Estápublicándoseaúnene! folletín de«La Iberia.»

CoSSTITl'CIOJtES y  ESTATUTOS QESERALE3 DEL 
RITO MASé.SICO MEEICAKO.

Cuaderno que contiene las reglas y  estatutos de b  
masonería mexicana. No trae el nombre de la im
prenta en que se publicé.

B ib l io t e c a  R e c r ea t iv a ,  d e  G o sza lez , N eve 
T cosipaS i a .

Con este título, los editores mencionados han co
menzado á publicar una serie de novebs traducidas 
delfi-ancés, é ilustradas algunas de ellas. Han sali
do á  luz las siguientes, que se han repartido por en
tregas semanarias.

L a  ju v e n t u d  d e  E nrique IV , por el vizconde 
Ponson du TerraiL— Sin estampas,

E l r e y  d e  los b o h em io s , po r e l mismo.
Se está publicando actualmente
Los AMORES d e  A r ia u n a n , por Alberto Blan- 

quet.— Imprenta do Neve, callejón do Santa Clara 
núm. 9.— 1868-1869.

M e m o r ia s  f a k t .ástioas d b l  PX ja r o  V e r d e . 
—Ensayos para una novela, por Mariano Villanue- 
va.—México.— Imprenta del autor, calle de San 
Eclipo Ncri núm. 14.— 1868-1869.

E stá  publicándose aún, y  se han repartido nuevo entregas.
E n el mes actual han visto k  luz diversas publi

caciones ; pero de ollas babkrcmos en nuestro pri
mer número de Tebrero, según dijimos arriba.

ICKMIS M. ALTUmuSO.

ATENCION.—’El asunto «Hermágonea >se contcs. la en l«  (bnos.
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VIDAL ALCOCER.

A P U N T E S  B IO G -R Á F IC O S .

Plutarco, en la Vida de Aríatides, dice hablando 
del sobrenombre de jxufto que llegó á  obtener esto 
hombre ilostrc, qne los reyes y los príncipes, enva
neciéndose con loe títulos de Polioreetti (conquis
tador de cindadea), de (Jeraimus (rayo), de iVíco- 
nor (vencedor), y  aun con los de Aguila  y  de B u i
tre, han preferido la gloria de las cualidades que 
denotan la fuerza y  el poder, á  la de las denomi
naciones que designan la virtud; que Dios mismo, 
á  quien ellos pretenden asemejarse, no so diferencia 
de loa otros séres sino por fres atributos, A saber: 
la inmortalidad, el poder y  la virtud, y qne de estas 
tres la virtud es sin duda la mas augusta y  la mas 'livina.

Estas palabras de uno de los mas grandes escri
tores de la antigüedad, pueden repetirse aquí, en 
llésico , á  propósito del hombre insigne de cuya 
vida y  de cuyas virtudes vamos á  hablar.

En la República mexicana, tan abundante en 
señalados varones, los mas han querido enorgulle
cerse con los dictados de generálet, de mbioa, de 
poUticoa, de oradorea, 6 bien de millonarioa, de no- 
blea, de atte-ntoaoa, y  aun de calavaraa, de devotoa 
y  de hipóa-ílaa; pero muy pocos han querido me
recer el renombre de bené^oay  asentar su reputa
ción sobro la base mas segura, mas duradera y  mas 
hermosa; la caridad.

Muy pocos han sido estos por desgracia, y  aun 
su gloria, ha permanecido oscurecida por mucho 
tiempo en medio do las tempestades de la guerra 
civil, pues entonces no brillaban sino los astros san
grientos de la ambición, que uno á  uno aparccian 
repentinamente en el cielo, derramaban allí durante 
algunos dias sus siniestros fulgores, y  se apagaban 
para siempre en las sombras del desprecio y  de la 
nulidad.

Pero ha cesado por fin aquel tiempo de matanza 
y  de agitación, y  á  la luz purísima do la paz, echa
mos una mirada en nuestra patria para buscar en 
ella los monumentos de las grandezas pasadas, las 
huellas do tantas reputaciones colosales, algo que 
nos obligue á  inmortalizar en nuestros recuerdos y 
on nuestra gratitud, á  tantos hombres que han pa
sado por el poder, que han vivido con la savia del 
pueblo y  que han tenido en sus manos todos los 
elementos pai'a hacer la felicidad pública.

Triste es confesarlo; pero de la independencia á  
a tó  muy poco queda de verdaderamente útil que sea 
obra de los grandes. En el drdeti político se han he
cho inmensas conquistas; pero en el órdon moral, 
en el órden de las ideas, falta mucho por hacer, y  
« o  que falta, pudieron haberlo creado nuestros go
bernantes y  nuestros próceros, haciendo que ia ci- 
nbzacion marchase sobre las revoluciones de la no- 1 lltica. '  I

Este reproche, que con justicia debe dirigirse á  
los gobernantes, también recae sobre los ricos de Mé
xico. Sumas fabulosas han consumido en las osten
taciones de su lujo y  de su vanidad; ricos palacios, 
suntuosos banquetes, fiestas dispendiosas,magníficas 
casas de recreo, hé aquí las huellas de su paso por 
el mundo; pero entrad ií las casas de beneficencia y 
pedid los registros y  los archivos, y  encontrareis los 
nombres do unos cuantos hombres virtuosos á quie
nes k  humanidad deba algún beneficio. Verdad m  • 
que para honra de nuestros antiguos capitalistas, va
rios establecimientos caritativos deben su existencia 
A algunos de ellos; pero entre nuestros contempo
ráneos, muy contados han sido los que han querido 
imitar aquel ejemplo de verdadera nobleza, Y  á  fó 
que esto les habria dado una preponderancia, una 
respetabilidad, una supremacía social que no pue
den dar nunca ni la cuno, ni el mas alto empleo, ni 
la influencia pasajera del poder, ni el oro en abun
dancia. Pero prescindiendo do esos intereses, del 
egoismo político é individual, es evidente que nada 
engrandece al hombre á  sus propios ojos, ni nada le 
ennoblece tanto á los ojos de los demas, como la prác
tica do la beneficencia. Esta virtud es la única ejue 
sin necesidad de las domos, hace de un hombre un 
semidiós.

Pero entremos on materia:
E ra la época do nuestras luchas civiles. Los dic

tadores se sucedían á los dictadores, las proscripcio
nes do Mario y  de Sila se reproducían en k  desven- 
tiuTida México, y  los soldados eran los árbitros de 
los destinos de la patria. Invocábanse diversos prin
cipios políticos, elevábanse distintas banderas, y  á 
su sombra se ocultaban los rencores políticos y  ia 
ambición. Cada año se señalaba con un motín, cada 
ciudad se envanecia á  su turno con ser la cuna de 
una revolución nueva; el pueblo era arrastrado á  los 
campos de batalla, antes focundados con el sudor de 
su frente, y  entonces yermos y abrasados con el va
por de su sangre. ¿Quién pensaba en esos tiempos 
de agitaciony do odio, en arrojar en las masas el ben
dito gérmon do ilustración que mas tarde debia fruc
tificar y  producir k  paz y  k  dicha? ¿Quién cuidaba 
del porvenir, preocupado por las angustias del pre
sente?

No era ciertamente el mandarín, que no tenia re
cursos sino para levantar legiones que defendiesen 
su poder y su vida; no era el rico, que escondía su 
capital ó le comprometía en loa azares de una revo
lución ; no era el pueblo, rechazado de las asambleas 
deliberantes y  solo utilizado para servir de instru
mento á  las pasiones políticas. Nadie pedia, sin te
ner k  fé de un apóstol, k  convicción de un genio ó 
k  abnegación de un mártir, acometer la empresa de 
difundir k  instrucción entre las clases pobres, solo, 
sin elementos y  combatido por los mil obstáculos de 
la preocupación, de la miseria y  de k  resistencia 
del pueblo mismo.

Todas estas dotes sublimes del espíritu y  del co
razón se bailaban reunidas en un hombre oscuro en-
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tonces j  que vagaba perdido en osas inmensas olea
das de la mnchedumbro popular, que esconden tantas 
virtudes y tantas grandezas ignoradas. Y parece que 
Dios quiso buscarle allí precisamente, como á todos 
sus misioneros de ideas sublimes, para dar á  su em
presa todo el brillo de una misión providencial.

Si Vidal Alcocer hubiese hecho descender sobre 
el pueblo desvalido una mh'ada de compasión desde 
la cumbre del poder, su mérito habría sido grande; 
pero no habría tenido el inmenso valor, el carácter 
divino que hoy tiene el hijo humilde del pueblo, que 
hizo beneficios á  sus hermanos sin contar cou mas 
elementos que su pensaraiento y  su abnegación.

Si Vidid Alcocer hubiese consagrado lo superlluo 
de sus rentas de millonario á  dar pan á  ios deshe
redados de la sociedad, su nombre estaría registrado 
en las tablas de bronco que ya inmortalizan ios nom
bres de miles de ríeos que se han hecho perdonar 
su opulencia en gracia de su caridad; pero con pri
varse dcl alimento necesario y privar también de él 
á  sus hijos pora repartirlo entre los necesitados, 
Alcocer ha Lecho que la humanidad le conss^e un 
templo en su corazón, identificándole con la Provi
dencia.

Si afortunado, hubiese consagrado su oro á  la 
compra de bibliotecas y  á  la edificación de colegios 
para difundir la ciencia entre las masas, habria lle
gado 6, hermanarse con Estéban Girard y  con Jor
ge Peabody y  con los antiguos espaBoles de México, 
qne fundaban casas de asilo y  capellanías para sus 
compatriotas y  parientes. Pero Alcocer pobre, Al
cocer también menesteroso, también desheredado, y  
sin embargo, fundando escuelas para los niños in
felices y  dotándolas con loa recursos que pedia á  la 
caridad pública, y  sufriendo por lograr su objeto 
toda clase de ponas, de desaires y aun de censuras, 
ciertamente merece un lugar mas distinguido que 
los filántropos comunes; merece colocarse al lado 
de Jesús y  de Vicente de Paul.

Vidal Alcocer, cuya gloria pura é inmensa no ha 
aparecido hasta aquí como debía, á  los ojos de los 
mexicanos, fascinados aún por las pasajeras de sus 
guerreros y  do sus triunfadores, hoy que estas pali
decen, reaparece alumbrando como uu sol en el cielo 
de la patria.

Hoy todo el mundo tribute al bienhechor de ia 
juventud sus homenajes de admiración; todo el mun
do desea saber quién es, desea conocer los detalles 
de esa existencia consagrada á  la virtud; y  en me
dia de las solemnidades de la enseñanza pública, que 
con tanta pompa han tenido lugar en esta c iu ^d  
populosa y  descuidado, ha resonado mil veces en ios 
ámbitos de los salones, antes solo llenos oon los nom
bres de ios poderosos y  de los héroes, este nombre 
aclamado con gritos de alegría por los niños, repe
tido entre sollozos por los hombrea.......  ¡V id a l
A lcocer!

¡Obi pues Vidal Alcocer no era un magnate, y 
por eso no tuvo biégrafos que hiciesmi gemir las 
prensas con mentidos panegíricos; no tenia deudos

enriquecidos, y  por eso su modesto nombre no ha 
sido grabatlo con letras do oro en lápidas de már
mol, ui descansan sus conizas en soberbio mausoleo 
de pérfido, atrayendo las miradas de los curiosos.

Vida! Alcocer hoy diienuo en paz como los ju s
tos, en una modesta tumba; Dios, y  no la vanidad 
humana, recompensa sus virtudes, y  el pueblo hace 
su epitafio con lágrimas do gratitud.

Si veis que un artesano humilde, que una madre 
de familia, pobrísima y menesterosa, abren un libro
y  leen é  BUS hijos vuestros escritos.......  vuestros
poemas 6 vuestras leyendas, ya tendréis solo con 
eso, ¡oh publicistas, oh poetas 6 literatosl el elogio 
de Vida! Alcocer. É l fné quien enseñé áleer á  este 
infelices, y  vosotros le debeis el ser comprendidos 
y  estimados, y  el pueblo Ic debe también el haber 
dado un paso mas en la senda del progreso y  do k  
mejora.

Su vida es un himno á  la beneficencia. No hay 
en ella pompos, ni honores, ni fausto; pero en las 
págmas de ese hermoso libro, recreo de los ángeles 
y  de loe hombres do bien, no hay una sola mancha 
de sangre, ni la huelk de una lágrima de pesar. 
Fercíbense, ea verdad, como señales de un rocío 
brillante y  perfomado, sus lágrimas de agradeci
miento. Un libro como esos, es la llave del seno de 
Dios.

Por lo demos, el hombre egoísta y frívolo, aquel 
que tiene el corasen gastado en torpes placeres 6 
carcomido por atroces pasiones, encontrará el reía
lo de esta vida muy simple y  muy pobre. Que no 
le vea, pues; Alcocer era un hombre benéfico, y 
no un conquistador, ni un héroe de novela. El he
roísmo de la caridad es mas grande, pero se com
prendo mas difícilmente, porque también es mas di
fícil de practicarse para las almas vulgares.

Alcocer nació en México el dia 28 de Abril de 
1801, y  quedó huérfano de padre á  loa cinco años 
de BU edad. Recibió su educación primaria en ios 
Betlemitos y  en el colegio de San Juan de Letran, 
y  concluida estn, á  los doce años comenzó á  apren
der el oficio de encuadernador: después pasó á 
aprender el de armero; pero á  consecuencia dcl mal 
trato que recibia dcl maestro, emprendió la carrera 
militar á  los trece años, sirviendo al mismo tiempo 
en la casa de Moneda hasta el aBo de 1614 en que 
fué á  prestar sus servicios en la gloriosa guerra de 
independencia.

A  los diez y siete años se separó, siendo sargento 
19; pero á  los veinte volvió al ejército trigarante en 
clase Je subteniente, retirándose á  poco para con
tinuar sirviendo en la casa de M ono^.

En este tiempo, se nos ha contado qne el jóven 
Alcocer, teniendo un sueldo muy corto en la casa de 
Monedo, y  no alcanzándole esto para sostener á  su 
anciana madre coinu él quisiera, aprovechándose 
de su habilidad para tocar algunos instrumentos de 
música, en las tardes y  en los noches se le vela en 
los procesiones entre los músicos, y  con lo que ga-
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naba de ese modo y con sus estrictas economías, po
día hacer vivir á  la scBcra en una vivienda alta y 
proporcionarlo ademas algunas comodidades.

E n el aflo de 1828 le ooup<5 el Ayuntamiento de 
esta capital en el tamo de coches, y  durante el sa
queo prestá muy importantes servicios, entre otros 
el do salvar tres mil p^os de la administración de 
coches, que devolvió luego á  sus dueBos. Desde esto 
tiempo hasta el a lo  de 1849 continuó sirviendo si 
Gobierno en diversos empleos, y  cooperó í  la forma
ción de algunos cuerpos para la guerra contra los 
franceses.

En 1841 concibió la idea de plantear la Sociedad 
de Beneficencia, formando al efecto un proyecto ba
sado en la adquisición de terrenos baldíos que exis
tían en la capital, para formar en ellos, con ios des
perdicios de las obras del Ayuntamiento y  de las do 
otras eorporaciores y  empleando aigvinos presidia
rios, jacales ó cuartos de alquiler para subvenir A 
los gastos de la Sociedad. Pero este proyecto no se 
pudo realitar.

Sin desalentarse por los obstáculos, Alcocer reu
nió & algunas personas caritativas el día 16 de Oc
tubre de 1846, en la sala del curato de ia Palma, 
quo pidió prestada al cura D. Cristóbal Martines 
de Castro. Expuso allí su pensamiento, que fué aco
gido con entusiasmo, y  ese origen tuvo la Sociedad 
de Benefceneia, que se instaló en el instante.

No queremos privar á  nuestros lectores de ia en
cantadora narración (jue de este suceso, así como de 
los trabajos de Alcocer, hacb Guillermo Prieto en 
su crónica del Monitor del dommgo 31 do Enero, 
dMoribiendo al mismo tiempo la figura de nuestro 
filántropo con esa gracia y  ese colorido -que solo po
seo el gran poeta del pueblo.

«Era por los aSos de 1845, dice, y  cruxaba os
curo los barrios de México un hombre como de cua
renta y cinco años, solo conocido de algunos patrio
tas de mala fortuna, quo así le complicaban en una 
conspiración contra la soldadesca y  el retroceso, 
como le confiaban secretos y  comisiones importantes.

• Envuelto en un maltratado barragan verde, con 
su sombrero de pelo blanco á  los ojos, moreno, en
juto de carnes, entrecano, con una mirada radiante 
de penetración y  empapada en ternura.......  Siem
pre estaba como ad latere del Ayuntamiento en des- 
tira» subalternos; pero en las puntas de los dedos 
tenia los leyes del impuesto municipal, los regla
mentos sobre policía y  clcccionos, y  en cuanto á  
trabyoe electorales era realmente una potencia.

" Un D. José Romanos, personaje muy amigo del 
pueblo y  de eminentes cualidades, Lacia poco que 
habia instituido la Retama, primer paseo popular, 
que formaba competencia á  los toros y  á  los gallos, 
con la müsica, el baile y  otras distracciones mas 
inocentes y  civiliiadotas, como boy la Granja.

'E l  personaje que describimos apareció como em
presario de la Pradera. En ese lugar, situado en un 
recodo de la plaxuela de Pacheco, que contiene pra
dos risttefloB y arboleda alegre, instaló columpios.

. y  volatines, y  bailadores, y  figones portátiles, que 
, llevaron la concurrencia y el contento á la Pradera; 
' pero mas que todo, el prestigio del empresario, aman
te del pueblo, y  á  quien este llamaba con familia
ridad y  carino.......  D. Vidal.......  sin’otros agi-c-
gados ni circunloquios.

• D. Vidal, con este motivo, se interiorizó en la 
vida íntima de sus parroquianos; les auxiliaba t 
aconsejaba, dirigía sus pequeHos negocios, llevaba 
la paz al seno de las familias, con amor, gratuita
mente, y  su grande alma, allí alentándose con su 
valía entre los mas menesterosos, concibió la idea 
eminente de mejorar la condición del pueblo, fomen
tando y  extendiendo la instrucción primaria.

« Con los padres do familia, en medio de las ma
romas y  de las jamaicas, estableció su propaganda 
fervorosa. Reunió algunos niBos: no teniendo don
de alojarlos, los puso en el cubo do la torre do la 
parroquia de la Palma, y  así fué 1a fundación de 
las escuelas de Beneficencia.

«Absorbido en su idea, lleno de su misión bien
hechora, hacia contribuir á  cuanto le rodeaba, á  su 
objeto.

«Entre la gente mas infeliz, con rccauderas, cur
tidores, carniceros y  la gente dedicada á  oficios mas 
humildes, cstablecia su colecta con la diligencia de 
una abeja, para formar su rico panal de eivihzaeion.

n Insuficientes los rendimientos de la limosna, ideó 
unos cuadros en que estaba pintado el Divino Sal
vador llamando á  sí á  los niños, y  le colocaba so
bre una mesilla á  las puertas de los templos en los 
dias do jubileo y  de función, para implorar la pie
dad de los fieles.

«Asi trabajando incesante, así sacrificando su 
tiempo y  sus pequeños intereses, asi comprometien
do en ese complot contra la ignorancia, á  sus hijos, 
sus amigos y  sus eonocidoe, llegó á  ver institui
das treinta y  tantas escuelas en los liarrio-smas desa
tendidos de la ciudad.»

Así habla Prieto, que fné testigo ocular do todos 
estos ti-abajos do Alcocer.

Cuando este se hallaba mas empeñado en su no
ble tarea, sobrevino la guerra do invasión norte-- 
americana. El antiguo patriota abandonó entonces 
por unos dios ia enseñanza, y  fué á  servir como sol
dado en las fortificaciones de la capital. En los mo
mentos de mayor peligro se le pudo ver, ó bien con
duciendo heridos, ó llevando víveres para ¡as tropas 
que 80 batían en Chapultepec.

Hasta 18.59 fué cuando Alcocer puib lograr que 
el Gobiento dirigiese una mirada compasiva iiáeia 
la santa institución que con tanta dificultad se man
tenía. Merced á  los empeños do D. Ignacio Sierra 
y  Roaso, el Congreso, por decreto do 17 de Mayo 
de ose año, concedió una rifa á  favor de estas es
cuelas, y  con este recurso y  con otros quo el funda
dor se proporcionaba, aumentó el námero de los es
tablecimientos, de manera que oii el mes de Agosto 
de 1852 ya se contaban veinte repartidos en los ca-
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torce barrios de la ciudad, i. los que concurrian mas 
de cuatro mil niSos.

En 1853, también por interposición del mismo 
Sr. Sierra y  Rosso, Alcocer obtuvo del general 
Santa-Annael decreto de 19 de Agosto, por el cual 
se oonoedid á  la Sociedad de Benejieeneia el 25 por 
ciento de la alcabala que pagaban en el Distrito los 
barriles de aguardiente, y  ademas expidió un re
glamento que honra á  los profesores y  proftsoras 
de la Sociedad.

De este modo pudieron aumentarse de día en dia 
las escuelas, y  ya en los años de 1864 á  1858, se 
contaron treinta y  tres, enJas cuales siete mil niüos 
de ambos sexos recibían la educación primaria.

En el Citado que prceeiitó la Sociedad en 1855, y 
que tiene fecha de 18 de Octubre y cstíl firmado por 
D. Ignacio Sierra y  Rosso como presidente, por D. 
Vidal Alcocer como fundador tesorero, y  por D. José 
Antonio Araujo como secretario, ya constan 30 es
cuelas, á  las que concurrian 6360 niños. Al calce 
de este estado hay unas notas que dicen así:

«Los ramos do instrucción primaria que se ense
ñan á  los niños de esta Sociedad, son los siguientes: 
Doctrina cristiana, Lectura, Escritura, Ortología, 
Cabgrafía, Aritmética, Gramática castellana. Ur
banidad y  Dibujo. Los de niñas son los mismos que 
los de tos niños, y  á  mas, costura, tejidos, borda
dos y  música; lo que se les da gratis, tanto en en
señanza como en útiles para el aprendizaje. Esta 
misma mantiene un número considerable de niños 
huérfanos, que por su instituto caritativo se La 
atraído; así como socorre ú  los mas necesitados, 
vistiéndoles y  dándoles desayunos y  comidas, con 
el noble objeto de que estén puntuales á  recibir la 
instrucción que se les da en los mencionados esta
blecimientos.

• Los elementos con que cuenta esta noble empre
sa son todos eventuales y constan de los ramos si
guientes : E l derecho adicional sobre cada barril de 
aguardiente del país, la rifa de la Divina Providen
cia, las cotizaciones de algunas personas piadosas 
que saben darle á  ^ t a  empresa su valor, y  otros 
ramos muy precarios que el tesoro ba puesto en 
juego; todos estos no dan el lleno para cubrir las 
atenciones de los treinta establecimientos que man
tiene. Uno de los institutos de esta Sociedad, son 
las casas de asilo, en las que los niños huérfanos y  
abandonados, que por su total insolvencia 6 por el 
mal ejemplo de sus deudos, no pueden recibir una 
educación como se desea, deben encontrar casa, ali
mentos, ropa, enseñanza, maratros y  todo lo neee- 
aario para que sean buenos ciudadanos, los que no 
se han establecido en forma por la escasez de fon
dos : por la misma causa no ban tomado el curso 
debido loa cuatro talleres de zapatería, ojalateríai, 
carpintería y  encuadernación, en los cuales pueden 
los niños tomar do estos el oficio que les agrade, y  
aun para que den su lleno estos planteles, falta el 
completo de las herramientas.»

Como se ve, en esa época, que puede llamarse de 
engrandecimiento de la Sociedad, aun faltaba mu
cho para ()ue fuesen realizados todos los deseos de 
Alcocer. ¿ Qué diría este hombre insigne ahora si 
viese reducido el número de escuelas á  trece y  el 
de los niños educandos á  dos mil escasos? Y «o, 
merced todavía á  les laudables esfuerzos del presi
dente actual Vicente Riva Palacio, del secretario 
Zayas y  de algunos pocos ciudadanos más que han 
tenido bastante fé para luchar con todo género de 
inconvenientes.

Después de una vida tan santa y  tan hermosa, 
Alcocer murió en México el dia 22 de Noviembre 
de 1860. Su cadáver fué sepultado en el cemen
terio de los Angeles, y  ante su tumba abierta fueron 
á  llorar amargamente los millares de niños que se 
educaban entonces en las escuelas de la Sociedad, 
muestra de sentimiento que no se ve en la muerte 
de los héroes, ni de los poderosos de la tierra.

Tal fué la vida de este apóstol de la enseñanza, 
tal fué su muerte, que hasta hoy es sentida entre 
las clases del pueblo.

En cuanto á  la  Sociedad de Beneficencia, plan
tada por la mano de aquel varón insigne, vive toda
vía; pero los tiempos no han sido bastante favorables 
para hacerla prosperar. Hoy mas que nunca lucha 
contra toda clase de obstáculos, y  si no hubiese si
do por la perseverancia y  por el empeño de su jóven 
presidente, de su secretario y  de algunos de sus 
miembros, habría dejado de existir, abandonando á 
b  ignorancia y  á  b  infelicidad á  centenares de ni
üos desvalidos.

Justo es decir que e! actual Gobierno ha contri
buido á  mantener las escuelas de la Providencia, 
dando quinientos pesos cada mes, cuya suma, agre
gada á  otras pequeñas que se arbitra b  Sociedad, 
sostienen, aunque con pena, b  benéfica institución 
fundada por D. Vidal Alcocer.

icxuio U . a l t a u r u ío .
U x ira . F«em o t  c» isaa

AOTTÍÍACION E N  M ÉXICO.
(C O K T tM 'ta O K .)

A  consecuencia de lo que ya notamos hablando 
del resúmen de b  casa de moneda de Guanajuato, 
b  ‘EUma de las dos primeras columnas del oatado de 
arriba no es igual al monto de la tercera; es pre
ciso añadir á  las primeras la cifra de 8.143,000 
pesos, que tienen de menos, correspondiente á  los 
años de 1866 y  1867.

Resalta, pues, que b  cantidad de metales pre
ciosos acuñada en la República hasta fines del año 
anterior, asciende á  dos mil ochocientos veintitrés 
millones, cuatrocientos treinta y  siete mil, doce pe
sos, cuarenta y  seis centavos.

¡Sama prodigiosa! Cada nna dehesas piezas de 
moneda habrá servido una y  muchas veces para re
mediar la miseria, para adquirir lo necesario, para
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aatisfacer un antojo, paro comprar un crimen. Ese 
torrente de oro fia ido á  influir en la humanidad 
como ai tuviera vida y  pensamiento, incitando las 
malos p^onM , dando consejos saludables, remo
viendo los ánimos y  siendo el árbitro de gran nú
mero de acciones. L a mole inerte arrancada ff las 
entrañas de la tierra con grandes sudores y  no po
cas muertes, convertida en un dios por la codicia, 
salid á  recibir general adoración, y  á  disponer del 
comercio, de la industria y  aun de la sum ^ de los 
pueblos.

Divagamos: volvamos á  nuestros número.s.
L a acuñación, en los últimos once añc«, de 1857 

á  1867, estará representada de esta manera:
1851.........................................................  18.289,501 121858 ....................................................... 16.631,098 691859 ....................................................... n.03i,336 II1860 ....................................................... 15.306,208 31186!.......................................................... n .m ,39 3 421862 ....................................................... 1U28,4Í0 091863 ....................................................... 18.30!,1«  621864 ............•.......................................... 11.966,101 601865 ....................................................... 18.288,681 181866 ....................................................... 11.120,400 n1861 ....................................................... 18.218,869 96
Esto dari una sama geoenl de............................192.480,411 91
Ó sean por liimino medie en cada ado...............  11.492,710 12

Por poco ^ue se suponga acuñado en las casas do
moneda de Sonora, resultajá^para los últimos años, 
que la acuñación média pasa de diez y  ocho millo
nes, como calcula el Ministerio de Fomento. Apro- 
pásito de ello asegura que:

«Computando sobre esta cantidad los derechos 
del tres por ciento y  minería, así como la contri
bución general que le corresponde, percibirá anual
mente el Gobierno por esta sola renta mas do un 
millón de pesos.»

« Teniendo en eonsidemion el contrabando que se 
hace de platas pastas, sobro todo por las costas del 
Pacífico, no será exagerado estimar en veinte millo
nes de pesos la producción anual do nuestras minas.»

■  Como la mayor parte de la plata acuñada se ex
porta para el extranjero, es probable que de los 
diez y  ocho millones que dan anualmente las casas 
do moneda, catorce, cuando menos, salgan fuera de 
la República; y  como los derechos impuestos á  la 
monedaporcirculaciony exportación, ascienden, in
cluyendo la conti'ibucion federal, á  ocho pesos se
tenta y cinco centavos por ciento, al erario nacional 
le producirá la exportación de la plata acuñada una 
renta de un millón, doscientos veinticinco mil pesos 
(1.225,000); la cual, agregada á  los otros derechos 
que pagan las platas, hacen una suma de mas de dos 
millones do pesos.»

Así la minería no solo es nuestra principal indus
tria nacional; la que forma nuestra riqueza casi úni
ca; la que constituye nuestra sola manera de ad
quirir los artefactos extranjeros; la que sostiene 
innumerables familias; sino que también contribuye 
^  una fuerte proporción á  los gastos públicos y á 
la conservación de los gobiernos.

II.
La acuñación general pertenece á  dos épocas prin

cipales; primera, áladominacionespañola; segunda, 
á  México independiente.

Aquella estará representada de este modo:
ORO. PLATA.

Meoeaa zbmu îíiu ¿  ír u s  (1S37 -1 . 8 . 4 0 7 , 753.067.4Sd 53Id. ToIuMiidna ó U muniM y mores (1 ̂
41771)................................................ 10.889,01* *41.644,370 50

Uooftls de frusto, coo Us efigies de los ai>
nanas espsAe«9 de 17*  ̂41821..............*0.339,806 8G9.216.043 15

S u u ......................... 68.716,8» 3,002.928,670 17

Lo (\ne forma un total de 2,131.645,500 17 
pesos fuertes.

La segunda dpoca se sub divide en
ORO. PLATA.

Wcoeda cob el lustd de Üarfride (1833 • 1833) 557,3» 00 <8.575.509 68
rd.de lARejrúM)a(182*-18Í7)................ 38.317,310 06 680.799.477 16
Id.úeperiil (i864-1960)d^B. yng<»aws. 55,133 85
fü.coael lmU<leUixiiBUÍAiKi(lBC6-67; . 165,480 00 3.401,350 00

Soma............................ » ‘ 0 6 0 !^  60 ^ 3  8 3 1 .^  66

Lo que produce un total do 691.791,512 29.
H\suBL Oaozes y Beasa(anetMUord.k

DUELO DOMÉSTICO.
«TO. d u lü a  lu s  d a  m u  nuL Iidoe De sOUi 10 apeg ad*  (•

A . ALCALA OAU&KU.

Raya cu Oriente el alba, y su primera 
I,uz BC difunde por el ancho eielo. 
i Oh ri jamás á  desgarrar viniera 
El qne la noche dié manto á  mi duelo I

Por la abierta ventana entra en mi alcoba Donde cl bendito cirio ardo crujiento;
Lucha con sn fulgor y se le toba, y  baña de mi Paz lá helada frente.

Sin afán ni dolor yaco tendida:
Miróla en el nupcial aun tibio lecho.Inmébii ya la faz entristecida 
Y ctuzadaslas manos sobre el pecho.

La muerto ha respetado el gesto afable Do sus cárdenos labios antes rojos;
Sella su fíente calma ioaltorable ¡Mi diestra acaba de cerrar sus ojos.

\ No asi viénos el alba en grato dia!tNo halléla el alba asi cnaudo dichosa, 
le su amor en las alas, acudía 

A darme ante el altor mano de esposa!
Siempre contenta y fiel, mansa y discreta.

De dulzura y piedad venero abierto,Me alentaba en mis sueños de poeta 
Y en el dolor sus brazos me eran puerto.

Yo jugaba con ella cuando niño En el verjel nstivo en dulce calma;
Más tarde fné la flor de mi cariño;Más tarde ha sido cl alma de mi alma,
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¡ Todo acabé t Mi b^ulo iccojo 

Siguiando de mi vida la carrera.En sombra j  soledad, con paso flojo,
Sin b  <|ne ^  mi luz, mi compaAera.

El árbol soj que resistid potente 
Ids nieves dcl invierno, el sol de Mayo;A  las lluvias y al ábrego biso fronte;
Pero eo ceniza le convierte el rayo.

¡ Todo acabé I Las penas de la vida 
Halláronme sereno, cual sus gozos;
Pero á mi amada a! contemplar tendida Débil mi comzon rompe en sollozce.

¿Qué en olla, empero, atrae las miradas Que ol través de mi llanto la dirijo ?
Sus manos, cual ai fuese á orar, cruzadas, Guardau sobre su seno el Crucifijo.—

¡ Omnipotente Dios, cuya sapicncin 
Los dolores y el júbilo reparte;
La muerte endulza al hombre tu clemencb Con la esperanza cierta de gozartel

Tú su esperanza postrimera fuiste Como su fé de nifia. En el lindero 
De la vida y b  mneife, recibbte 
8u alma blanca en el éscnlo postrero.

Tú en el cielo á que al punto la llevaste Sns abs de ángel haces que recobre,Y al dejarb en su sálente le estrechaste Las dulces manos qne bendijo el pobre.
Ella las pliega do tu trono enfronto Y, sus pupilas en tu rostro fijas,En blando tono y súplica ferviente 

Ruégate por su esposo y por sus bijas.
Yo___solo y trbte en el hogar desiertoQue los despojos do mí dicha enebrra.Mi corazón. Señor, á ti  convierto,

Mi frente pecadora humillo en tierra.
De tu severa diestra ful tocado

Y el llanto y el dolor moran conmigo:Los bienes que me diste me has quitado,
Y con el santo Job, yo te bendigo I

J . M. Roa BanuctA.a iiu to sa d e  [sie.
di;s(:rii' cio\  siwptica

I I E

A L (1Ü ^0 S  ID IO M A S IN D ÍG E N A S
DZ LA

K iíI 'X JM L IC A  a iE X lC A X A .
E L  HUAXTBCO.

Faltan ul idioina buaxteoo los sonidos coirespon- 
tlientes í  b s  le tras/, fl, r ;  pero su alfabeto tiene 
una letra mas que el nuestro, la tt.

. La pronunciación del itliomn es muy suave. 
Generabneiite es proporcionada la reunión de vo

cales y consonantes; pero mas bien propende elidio- 
ma á  b  repetición de vocales j  al uso frecuento de 
la aspiración.

El idioma es polisilábico, siendo la mayor parte 
: de las pabbras de dos 6 tres silabas.

Es de mucho uso la composición de palabras y 
partículas.

Abundan los sinénimos y  las onomatopeyss.
No hay signos para expresar el género, ni decli

nación para el caso; pero sí una termmacion, chik. 
para indicar el número plural.

Los nombres abstractos se forman añadiendo al 
primitivo la terminación talab. Para los colectivos 
DO hay signo propio; suplense por medio de la pre
posición tam, qne significa en 6 donde hay.

La terminación il  suele indicar posesión, y, á  ve
ces, diminución; poro lo común osformar loa dimi
nutivos por medio dcl adjetivo cMchik, pequeño.

No bay inflexiones para formar comparativos, por 
lo cual es preciso suplirlos con adverbios. E! su
perlativo se expresa por medio de b  sílaba ante
puesta U.

El pronombre personal no tiene cosa notable que 
observar. E l posesivo so forma por medio de la par
tícula hál anteponiéndole las sílabas u ;  mut, an, 6 
a; in ; v .  g., a ia i, mió: basta anteponer dichas síla
bas al nombre para indicar posesión; v.g.,conAa5, 
vihuela, diré ahab, mi vihuela.

El único demostrativo que hay es eze 6 naxe, 
que siguifica este, ese, aquel.

Carece el idioma de pronombre relativo.
El verbo tiene modos indicativo, imperativo, sub

juntivo é infinitivo.
Tomando por punto do comparación este último 

modo, resulta que el verbo hnaxteco so forma por 
medio de partículas, el pronombre posesivo 6 signos 
de posesión, usados como prefijos, y  termmaciones. 
Por ejemplo, el infinitivo del verbo hacer es ta/ijal; 
si quiero formar la primera persona de singnbr del 
presente do indicativo, diré uUtígal, yo hago, agre
gando al infinitivo, el prefijo u, 6 sea el signo de 
posesión de la primera persona del s in g u é : en 
u-takjal~iU, yo Imeia, vemos también el prefijo y 
ademas b  terminación ilz: en tata-katakja, haz t¿, 
tonemos el pronombre personal tala, t ú ; la partí
cula prepésifa ka, y  tahaja, perdida b  l  final del 
infinitivo.

El verbo huaxtoco no solo tiene voz activa, sino 
también pasiva, y  ademas otras cinco modificacio
nes para expresar diversas relaciones. H é aquí un 
ejemplo que dará una idea de ello:

1 ? Utahjal, yo hago.
2? TcmÍ7ilahj<d, yo soy hecho.
81* Vtahjaltuha, yo me hago.
4^ Ütakchiaütjxi, yo me lo hago.
5® Tatulahchial, yo te lo hago.
t>? ütahehial, yo se lo hago.
7? Utahchinchial, yo lo Imgo muchas voces.
8? Esta modificación del verbo indica cempul-' 

s u m í;  V. g., kapunza, obligar á  comer á  otro.
No liay en buaxteoo verbo sustantivo. Súplese 

unas veces por elipsis, otras con el verbo estar, y  
on el tiempopasadoseexpresa agregando a l proDOtn-
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bre la tenninacion propia del verbo, itz ;  v. g., nana 
¡significa ^ 0 ; nanaitz, yo fui.

Hay abundancia de adverbios, y  algunas prepo
siciones correspondientes d las nuestras. Ademas, 
existen algunas partículas componentes, que signi
fican unas como tidverblos, otras como preposiciones, 
y  varias como unas lí otras, según el contexto del 
discurso.

E L  M EX IC A N O .
No tiono el mexicano los sonidos correspondientes 

á  las letras 5, d, f ,  g ,J , ü , ñ , r, «; pero sí dos con
sonantes de que carece nuestro alfabeto, Ü, U, y 
ademas una vocal que suena entre o y  u.

Abundanlas letras l, x , t , z , U y  ti. Koiiay nin
guna palabra quo empiece por í.

La pronunciación del mexicano es suave y  nunca 
requiere ol uso do la nariz.

Tiene palabras hasta de diez y  seis silabas.
Es rico en número de voces.
Las onomatopeyas son pocas; poro en palabras 

metafísicas es el mas abundante de los idiomas men
cionados en este resúmen.

La composición es de mucho uso, y  do ella resul
tan palabras muy expresivas que definen 6 describen 
por sí solas perfectamente aquello de que se trato.

Es rico el idioma en terminaciones para expresar 
el plural, auuquc solo usadas generalmente con nom
bres de séres animados: los nombres de inanimados 
por lo común no se alteran para expresar multipli
cidad, y  esta se explica por medio de loa numerales, 
C del adverbio miek, mucho.

Para distinguir el sexo no hay otro medio sino 
aplicar á  los nombres las palabras Tnaeho ú hembra. 
Carece de declinación para expresar el caso, y  solo 
pora el vocativo se ailade una e ai nominativo.

Es riquísimo el idioma en derivados do nombre y 
verbo, los cuales se forman por medio do termina
ciones, con la mayor s'cgularidBd. Por qjemplo; la 
terminación Izin indica rrapoto; lontii y  ¿m  diminu
ción ; pol, aumento; tía sirve para formar «electivos; 
ot?, abstractos, etc. Las terminaciones de los verbales 
son tantas como las siguientes; ni, oni, ya, ia, yon, 
ion, ion, Üi, li, liztli, oka, ka, ki, k, i, o, ti. Cada 
una de estas terminaciones da á  la palabra con que 
sejuntaunsentidoparticular, Por ejemplo, los ter
minadas en oni, son adjetivos coiTespondicntes á 
los nuestros terminados en iU , como amable, esti- 
niable, etc.

Empero, entro tantos derivados como tiene el me
xicano, no hay termimiciones para el superlativo ni 
el comparativo, y  so expresan por medio de adver
bios.

El pronómbro persuual ticno varias formas, de las 
cuales unas son abreviaturas de las otras; v. g., ne- 
ratl, neva, ó ne, significan yo.

E l posesivo se expresa con partículas prepositi
vas aüadidaa al nombre do la persona d cosa poseída: 
la final de algunos nombres se altera al juntarse oon

las partículas posesivas; v. g., teotl. Dios; noteoh, 
mi Dios.

El verbo mexicano tiene los modos indicativo, 
imperativo, optativo y  subjuntivo. El m ecanizo 
de la conjugación consiste en ia adición de prefijos, 
partículas y  terminaciones. Por ejemplo: nichivaz, 
yo haré, se forma del prefijo ni, que indica primera 
persona de singular; chiva radical; z terminación: 
maxichiva, liaz tú , se compone de la radical chiva. 
el prefijo ¡rj y  la partícula ma.

En modificaciones 6 derivados es muy rico el ver
bo mexicano, pues con una sola raiz se expresan 
muchas relaciones de una idea. Porejem pb, la ter
minación tia es signo de verbo compulsivo; de choka, 
llorar, choklia, hacer llorar.

Los verbos irregulares son pocos.
El verbo activo tiene varias partículas que se in

tercalan en él, con las cuales se distingue del neu
tro, y  se indica que le sigue acusativo tácito 6 ex
preso.

El verbo ka, ser, haber ¡5 estar, carece de la pri
mera significación en el presente do indicativo, por 
lo cual se suple agregando al nombre los signos del 
verbo; v. g., con tiatlalpoani, pecador, diré nitlaila- 
koani, yo soy pecador.

Son muy abundantes en mexicano los adverbios 
y  las preposiciones: astas se usan pospuestas á  su 
régimen, F r u í u s c o  r i s £ .v r u .

( CCnllrlUVS. I

REVISTA DE TEATROS.

T 0 B C L 'A T < »  T A K H O . d r« M « k  « B  c i n e »  B re o *  4 e  H r ,  D it% B l. 
in M la r ld o  a l  nspm A ol F o r  V en lu r« »« lr  la T r v a » —e^VIEK  
I» 1 E :< IB R A  V I R N T O i t . . . . .  « o a r d l n r o  f  r r «  B re o * . 4 r  P .  9 ta *  
a n r l  O r t i s d r  P lM rd o .-B H T IJ D lO ll»  P R A C T IC O N  H O U H K  
L A  D R C L A M A r lO N , p o r  D . M B a o r l  O w o r lo .

Inclínase el corazón de una manera irresistible 
y  espontánea á  amar lo bello, á  admirar lo subli
me; pero si la sublimidad y la belleza se hallan reu
nidas en un sugeto afiigtdo tenazmente por la des
gracia, ese amor y esa admiración se truecan en 
cariBo piadoso, y  duradero, y  profundo; acaeciendo 
entonces, que el desvcnturíñlo ingenio es ya para 
nosotros como un amigo de la infancia, como un 
hermano. V así te explicarás, Icotoi; bueno, la pre
dilección con quo son amados Homero, Danto, Ca- 
moons, Cervantes, Alarcon, y  entre estos el tierno 
amante de Eleonora, el divino Tasso, protagonista 
del drama quo el martes último visto representado 
en nuestro teatro. Y  4  la verdad, pocos asuntos se 
prestan tanto como este de las desventaras del poe
ta sorrentino, para llevar á  feliz término una com
posición dramática; imposible es quo al espectador 
no mueva á  lástima el contemplar á  aquel hombro 
tan bueno, tan dulce, tau amable, perseguido injus
tamente per la rastrera envidia do ignorantes y mal
vados palaciegos, atormentado por las crueles pe
nas de un amor imposible, y  á  quien la muerte
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misma, como si hiciese alianza con sus viles enemi
gos, le roba hasta ol consuelo de endulzar tantos y 
tan erados padecimientos con los espléndidos y m ¿ 
recidos honores quo le preparaba el Pontífice Cle
mente V III, al coronarle públicamente en el Capi
tolio con el eterno laurel de Virgilio, del Dante y 
del Petrarca. Y  si el interes y  1a compasión llegan 
ú  ser inevitables en el ánimo del espectador profa
no, que solo ve al hombre y  no al poeta, en razón 
de no conocer sus obras (como me sucede á mí, que 
solo he leido el prólogo del Quiote), ¿qué sucede
rá  con los que ya habían saboreado con deleite sus 
inmortales cantos, su Jeruta lfn  libertada, y  por ci
ma de todo esto aquellas estancia.? de Herminia, en 
las que el poeta derramé todos los raudales de ter
nura que brotaban de su enamorado corazón? El 
autor francés (dicho sea en obsequio de la justicia) 
se remonté á  k  altura del asunto, comprendié é su 
héroe, y  le resucité dignamente, arrancasido al au
ditorio una piadosa lágrima, ofrenda funeral que 1a 
augusta sombra del ilustre poeta habrá recogido sonriendo. “

Desfigurada en parte la verdad histérica, sin lo 
cual no habria podido el autor ceñirse á  las unida
des de tiempo y  de lugar, divido su obra en emeo 
actos, destinados cada uno á  presentar en sucesiva 
serie las peripecias que determinaron la catástrofe: 
el amor dei Tasso á  la princesa, las intrigas do los 
cortesanos de Ferrara, el lance acaecido en el pala
cio con Belmente, la prisión de Torcuato, la demen
cia y  la muerte dei grande hombre. Sobre este plan 
perfectamente melódico se inicia la acción, se des
arrolla, y  se termina libre de trabas, de confusión, 
de episodios inútiles; nada sobra, nada falta.

Dijo antes, que la verdad histérica quedé un tan
to desfigurada en el drama, y  hé aquí, lector mío, 
el punto en quo brilla la habilidad dol autor: segmí 
1m  biégr^os del Tasso, trascurrieron muchos años, 
diez y  seis á  lo menos, entre su primer destierro y 
w  muerte, durante los cuales volvió dos veces á 
Ferrara, recorrió la Italia, habité en su casa de Sor- 
rento, fué encerrado en el hospital de locos, y  por 
fin 80 dirigió á  Roma, en donde murió la víspera do 
su coronación. Reducir todas estas épocas á  una 
sola un  dividir la acción ni debilitar por consiguien
te el ínteres, awlesgada omprtóa era, á  no contar 
con <ú suficiente tino, y  con el necesario conocimien
to del teatro; salió, no obstante, airoso el autor fran
cés, y  supo llenar todas las exigencias, sin que en 
lo sustancial quedase desvirtuada la verdad do los 
hechos. Quien haya intentado alguna vez escribir 
comedias, comprenderá ci mérito dcl drama que nos ocupa, bajo ese respecto.

La dificultad mas espinosa eii un drama de este 
género consiste en la pintura exacta de los carac- 
téres históricos, especialmente si son tan conocidos 
como el Tasso, cuyos rasgos se conservan no solo en 
las noticias de sus biógrafos, sino lo que es mas 
en sus obras mismas. Quien las baya leido con tal 
cual meditación, ya se habrá forjado el retrato mo

ral del gran poeta, con una fidelidad casi absoluta: 
grandeza de ánimo, elevación de ideas, pureza de 
costumbres, delicadeza de sentimientos, ternura, 
modestia, suave índole; tales eran, evidentemente, 
los rasgos fisonómicos de aquella alma, reflejados en 
sus creación^, tales son los que Mr. Duval da á  su 
héroe al resucitarle para la escena. Ama á Eleo
nora, como amó Aminta el pastor; descuella como 
soberano en el palacio de Ferrara, contrastando su 
natural dignidad con la bajeza de los humillados 
cortesanos; grande y  noble en la prosperidad como 
en la dragracm, es, en suma, una figura en la que 
brilla sin eclipse la luz del genio, que nace, que vi
ve, y  que se apaga con la majestad do un sol.

Los demas personajes del drama no desdicen de 
sus originales; uno hay de mera invención, la Flo- 
rella, tipo angelical de candor y de inocencia, suave 
como el lucero de la tarde, y  cuyas lágrimas y  be
sos son las últimas caricias quo en la tierra recibe el espirante poeta.

La estructni'a dramática no deja que desear, por 
mas qne parezcan sobrado desleídos los ineidentes 
á  quienes no conocen la índole dcl teatro francés. 
La exposición está hecha desde las primeras escenas, 
y  no se termina el primer acto sin quedar ya ini
ciada la t r ^  y  excitado el interes. Desdo esto 
punto, las situaciones vienen ancediéndoso natura
les y  oportunas; los efectos teatrales están diestra
mente p re p a ^ M , y producen toda la emoción que 
con ellos se intenta, sin que aparezcan rebuscados, 
como suele acontecer en no pocas obras. La situa
ción del Tasso, comisionado por el duque para ob
tener de su Eleonora que consienta en unirse con 
otro, es de los mas interesantes; la llegada de los 
diputados de Roma con el laurel, en los momentos 
en que el poeta delira y  muere, es uno de los efec
tos que mas hondamente conmueven al espectador.

Para ponderarte el esmero do la ejecución en nues
tro teatro, solo te diré que si ol autor se elevó á  Ib 
altura del asunto, á  la altura dcl outor eleváronse 
nuestros artistas. Los honor®, empero, correspon
den al Sr. OsBorio, ya como actor en el papel del 
protagonista, ya como director de escena. El último 
acto, sobre todo, ¡e procuró indisputable triunfo; 
preciso es presenciar tantos y  tan delicados detalles 
como supo dai- á  la difícil escena del delirio, escena 
quo eii el ensayo arrancó lágrimas á  sus compafiero», 
para comprender y  apreciar el talento dcl distingui
do actor. La Srita, Servin demostró una vez mas. 
quo la ternura es entre todos los afectos clquemejor 
sabe expresar, por ser al que mejor se avienen sus 
recursos naturales; tampoco dejó nada que desear 
en la acción muda, como pudo notarse especialmente 
en el diálogo del tercer acto con Torcuato, y  en 
todo el final del quinto. La dulce, la angelical Flo- 
rcUa, fué desempeñada por la Srita. Montañés; bás
teme consignar que «ataba en carácter, como se dice 
en el lenguaje de bastidores. Los demas actores con
tribuyeron felizmente al buen éxito.

Viniendo ahora á  la comedia estrenada el do-
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mingo S I, someramente voy íl exponerte mi juicio. 
Quien iienibra vkn to t.......  es una comedia de ca
rácter, con un gran pensamiento moral, que no os 
otro sino el castigo do la maledicencia. U n galan, 
cuya lengua mordaz no perdona á  nadie, pone con 
sus habladurías en peligro la honra de su prome
tida; amonázanle el desprecio de esta, las burlas de 
sus amigos, la muerte misma en un duelo á  que con 
tal motivo le provoca un coronel, pariente de la da
ma ofendida; queda libre de angustias á  costa de la 
humillación que sufre retraotándose públicamente. 
Fecundo en recursos este plan, hubiera llegado d 
buen término con mas atinado desarrollo: tiene en 
verdad la obra tal cual carácter bien dibujado, co
mo el del santurrón Agapito; no falta algún inci
dente presentado con destreza; pero hay tal confu
sión en el enredo, tal atropellamiento cu la marcha 
do la acción, ta l hacinamiento de tipos repugnantes 
y de acciones indignas, que causa hastío, por mas 
que pueda ser copia del natural. L a mayor parte 
de los sucesos es reproducción de los de otras come
dias que acaban de sacarse á  luz. Abunda en inve
rosimilitudes, no siendo la menor aquella manera 
sobrado llana con que se conducen los amigos de k  
marquesa, quienes dan 4  1a casa mas bien la apa
riencia de un lupanar, que de la habitación de una 
señora honrada. Todo esto, y  la versificación incor
recta y  dura, dió por resultado que la obra no gus
tase, á  pesar de haber tenido rcgukr desempcBo.

Está ya en prensa, y  para el 16 de este mes verá 
la luz pública, una interesante obra titulada: E s
tudios ¡prácticos sohrs la declamación, escrita por el 
inteligente actor D. Manuel Ossorio. Aun cuando 
va dirigida especialmente 4 les personas que se de
dican al teatro, los preceptos que contieno son úti
lísimos para cuantos necesitan hablar en público, 
ya sea en el púlpito, en el foro <5 en la tribuna. He 
leído el manuscrito, y  puedo asegurarte que como 
obra elemental llena todas las exigencias de clari
dad, método y  buena doctrina; cualidades que no 
son de extrañarse en autor que ha bebido en las 
mejores fuentes, el cual, por mas que se abroche la 
levita y  se mire las botas, merecié de personas tan 
capaces como D. Ventura de la Vega (entre otras) 
la calificación de actor distinguido, aI14 donde se 
tiene costumbre de ver 4  los Latorre, los Romea, 
los Valoro y  los Arjona. M. Peumo.

P ebr«ro  d« IM .

JA  L O L A .
TERNITHA, AMOR, SENTIM IEN TO .

SSaiCAlM
ALSH. S. JOAQUIN H. AIÂ ALUi:.

Ko la puedo olvidar, aunque lo ansio, 
que k  smé con el alma,{ al quererla olvidar huye k  calma, 

ion solo por mi mal del pecho mío.

No la puedo olvidar; mi amarga suerte 
es mas terrible aún sin sus amores; 
cuerpo sin vida soy, campo sin flores. ¡Por qué to oonoci para perderte!Gozaba de tu uuor; en tu sourisa 
me deleitaba amante, 
y cual beso fugaz de téune brisa 
no duré mi ilusioo mas de un instante.No de otra suerte el postrimer reflejo 
del claro día al trasponer el monte, 
do nuestra dieba sin igual bosquejo, 
se pierde en el couSn del horizonte.No de otra suerte k  armonía süave 
del canto melodioso 
de k  pintada ave 
se apaga del sUencio en el reposo,No de otra suerte el bienhechor rocín 
que de brillantes revistió las flores, 
seca el calor impío del sol 4 los primeros resplaudores.
No de otra suerte las enjutas alm as 
agostos con su hiel los desengaños, 
y como abate el huracán las palmss, dobk el hombre su cuerpo por los años. 
Todo pasa f i ^ z  en nueatra vida, 
más pronto si más bneno; solo el pesar de la ilusión perdida 
DO nos deja jamás, de acíbar lleno.Él royendo voraz loa corazones,
BU obra al contemplar aun mas se goza, 
y donde ve esperanzas é ilusiones, 
hiriéndolas de tañerte las destroza,
¿Esta es k  vida? ¿La ilusión primera más no dura en cl alma que en el sueño 
la imágen seductora y hecbícera 
producida por mágico beleño ?¿Y puede loco el necio pensamiento 
volar & esas regiones 
de ternura, de amor, do sentimiento, al sueño son su amor, sus ilusión»?
Si asi 4 la necedad paga tributo 
mn que 4 eu voluntad obligue y mande, 
¿Dios lo dió cl alma para Hacerle graade o para hacerle miserable y bruto?
Nada enseña cl pesar; no la experiencia en el yunque se forja de las penes,
C : no nace jamás ni luz ni ciencia 

pesada eslabón de ks cadenas.Curtir cl alma en el dolor y el llanto, 
pulir cl corazón en loe dolores, y con la hiel de amargos sinsabores 
querer cegar las fuentes del quebranto, 
es empresa, por Dios, que & los titanes 
eu tierra postraría fatigados, haciéndoles por siempre de^aciados, 
sin el logro alcanzar de sus a&nas.Nada enseña el pesar; su hiel maldita 
ni el gérmen cuvenena de que nace, 
ni mi^tir suyo ser tampoco evita 4 aquel dcl ciul el infortunio hace.
Nada enseña el pesar: y no su herida al hombre forma precavido y cauto, 
que en loe lances no escritos de k  vida,
Íuien dice saber mas, es mas incauto.or eso el hombre, por secar su lloro, 
y el dardo despuntar de su tormento, va buscando doquier ese tesoro  ̂
de terauTs, de amor, de sentimiento.
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y  an  ver que tra* máscara tan bella quizás se oculta ilel pesar la fuente, 
marcha c) hombre tnfelia siempre tras ella, fncrte de corazón, alta la frente; 
porque el alma del hombre de decoro no se abate jamás si ol pensamiento 
en busca siempre va de ese tesoro de ternura, de amor, de sentimiento.
Por eso es que aun cuando yo lo ansio no la puedo olvidar, pues que del alma 
al quererla olvidar huye la calma, bien solo por mi mal del pecho mío.
No la puedo olvidar aunque quisiera; 
megnetlzanmc si sus ojos bellos, 
porque recuerdo aún pintada en ellos ¿r cíMíidod de la pasión primera. * 
Piedad, ángel de amor; libree de enojos tus ojos vuelve í  mí, ya que me adorM, 
y dulces para mi serán las horas mirándome es las niSas de tns ojos.
Vuelve, mi bien, á mí, qne mi tormento 
c ^ r á  do una vez, pues que te adoro, si en tí puedo micontrar ese tesoro 
de ternura, de amor, de sentimiento.

E-lnjaCB SB OuVAflRli.

■ IgastioM. AlumlriBO. O m a d M a ietí

REV ISTA
D B  A IJC A O E N B S  T  K O D A S.

Yo veré un poco, leeré algo, preguntaré mas.
Os conduciré galantemente á  un cqjon de ropa, 

á  una tienda de modas é  á  im almacén de Joyería, 
T 08 hablaré de telas, de ti-ages y  do joyas,

Me permitiré de cuando en cuando algunas noti
cias histéricas, que tal vez no sean enteramente inútiles.

Procuraré indicaros hasta qué'punto suelen en
gañar las apariencias.

Vosotras penlonareia lo que yo pueda tenor de 
necio é  de enojoso.

Y unidos así mi empeilo decidido y  vuestra buena 
voluntad, guiados, no por mi gusto, bastante fácil y 
acomodaticio, sino por el vuestro, que me complazco 
en suponer perfecto y delicado, haremos algunas ex- 
earsiones á  esa región encantada de la quimera que se llama Moda.

Podrá suceder—y aun es lo mas probable__que
leyendo el artículo presente os parezca bien volver 
la hoja. Tanto peor para mí, tanto mejor para voso
tras, que llegareis mas pronto á  una sabrosa eré- 
nica de ^acbo Altamirano, á  una elegante revísta 
del Dr. Peredo, y  aun tal vez á  una bella poesía de 
Isabel Prieto, esa poetisa qne parece gastar un co
razón en cada verso y  una alma en c a i i  idea.

No sé dánde he oído contar, que dos amigos ín
timos se introdujeron, sin anuncio alguno, al bri
llante salón de una rica familia.

— Señora, dijo el uno con ese tono ridículo v so-

' lemne de las presentaciones, tengo el honor de pre- 
, sentar á  vd. á  mi amigo H ** *, persona muy re- 
I comcndable.

— ¿Y á  vd. quién lo presenta?
I — Yo, señora, se apresaré á  contestar II* ** —
I yo que estoy presentado y  me tomo la libertad.......
¡ Y los dos amigos fueron perfectamente recibidos.

E l presente artículo os presenta á  su autor, no 
muy recomendable, pero que hará mil cosas para 
serlo; y  yo os presento á  ¡ni artículo como una de 
las mil cosas ofrecidas.

Acompañadme á la «Ciudad de México.» Es una 
de las muchas capitales del reino de la Moda. Las 
autoridades os recibirán con esa finura exquisita, 
con esa minuciosa complacencia que os permiten 
verlo y  admirarlo todo.

Tomad una lisia de los objetos de perfumería que 
podréis hallar en dicha casa, y encontrareis en ma
teria de esencias, por ejemplo, ciento setenta y cua
tro diferentes, preparadas por Lubin, y cada una de 
las cuales os e m b r i^ tá  tanto como suele á  noso
tros embriagarnos el aliento de una boca linda y 
perfumada. Inútil es deciros que en otros ramos de 
perfumería hallareis lamismaabundancia, y  que se 
puede ci-eer que todos esos productos salen de las 
acreditadas fábricas de Lubin en la capital de Fran
cia, y  de Atkinsen en la de! Reino Unido.

Si buscáis en qué depositar dignamente esas pre
ciosidades, no 08 faltarán objetos de tocador, de for
mas fantásticas y  caprichosas, pero siempre deli
cadas y  elegantes.

Permitidme el neologismo y  (jue os recomiende 
algunos neceseres de viaje 6 de costura, entre los 
cuales me parecié notable uno bastante sencillo de 
erablo y  rosa con incrustaciones de concha, conte
niendo todo lo que puede contener un objeto seme
jante.

Sé que en varias partes existen álbnms para re
tratos é  para poesías; pero no he visto en otra 
(quizá porque he visto muy poco) ningunos tan 
elegantemente artísticos. Escoged entro ellos los de 
bieeocho con preciosos grabados, ú  otros muy sen
cillos de cuero con aplicaciones de ébano y de rosa.

Me seria fácil hablaros de abanicos, de libros do 
miso, do otros mil objetos de cai*ey y  de marfil 
de pañuelos, de cintas de seda y terciopelo, do bor
dados ya empezados con el objeto de facilitar el 
aprendizaje; no seria tampoco muy difícil que os 
recomendase el surtido do cuchillería fina y  el de 
objetos para fotégrafos, así como el de productos 
químicos de Wittman y  Pouleno, qne según los 
informes que me han dado, son sumamen^ apre
ciados por los inteligentes. Decidlo así á vuestros 
conocidos fotégrafos. «La Ciudad de México» es, 
en suma, un almacén que, si no temiera faltar á  la 
p ro p ie i^de l lenguaje, me atrevería á  llamar enciclopédico.
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La posición geográfica del reino de la Moda es 
tan variable como la  de una de ^ a s  Uletaa flotan
tes, que obedecen al leve impulso de una oleada (5 
al soplo ligerísimo del viento. Su descripción, en 
consecuencia, es imposible faltando aquella base pri
mitiva. Lo es doblemente para mí, viajero preten
sioso quo casi se Mrepiente de haber pisado sus 
fronteras encantadas.

Tomaré, sin embí^rgo, otro rumbo aun mas es- 
cabrtfflo y  mas difícil que el que he recorrido hace 
un instante. Permitidme que con humilde torpeza 
proem'O describiros algunos de los tragos que for
maban parte de la canastilla de novia de una de b s  
mas elegantes seíloras de la  capital.

E l primero de raso blanco, formando por delante 
una doble enagua recogida por flores de azahar; la 
parte posterior de la falda se componía de varios 
olanes da encaje de Bruselas, dispuestos de manera 
que el superior apenas enbre el talle, y  aumentan 
progresivamente, hasta que el inferior abraza la 
cuarta 6 quinta parte do la orilla do la falda. E l cor- 
pifio liso y montante, adornado con flores de azahar, 
y  un gran velo cuadrado do blonda do Bruselas, 
completan un precioso trago de novia, no tanto por 
su riqueza cuanto por su exquisita sencillez.

Sabéis sin duda que existe una cierta clase de | 
moiré que no es el quo se conoce con el nombre 
de moirS anticue, é igualmente sabéis que está de i 
moda un bellísimo azul que lleva el nombre de nuca-! 
tra  hermosa patria. E l segundo trage era de moiré 
azul M éxko. Adornado con trenzas del mismo gé
nero, convenientemente dispuestas y  primorosamen-  ̂
te trabajadas, sin que le faltasen algunt» de esos ¡ 
lindos encajes'de Bruselas que parecen ser hoy uno 
de los adornos obligados para este género de trage^  ̂
y  completado por un ancho cinturón del mismo m oi-1 
ré, guarnecido en la misma forma que el vestido, ' 
es este uno de los mas olegantes que puedan usarse . 
para una comida é una visita de etiqueta.

Y permitidme que por hoy dé punto á mi tarea. | 
Mi presentacioiv-y mí programa la han hecho tan 
larga, que ni yo mismo la perdono con ser hija de 
mi mucho empeño.

Pensad que aunque no lo aparente, estoy muy dis
tante de pretensión alguna; pensad quo la honra es 
de quien la da, y  creed á  pesar de todo que es vues
tro humilde servidor y  besa los piés á  las lectoras 
del R enacimiento,

M . K . DS JiUSECL’l.

\ 0  TE  V .U A S .. . .
% ' S -I.

No te vajss, nifia beimoen,
: F ot qué tac pronto te  alejas? 
Contigo se va mi dicha, 
Cootígo m i alma te  llevas,
;N o  viste qué d e ^ ac ia d o  
Kra yo la  vez primera

Que fijaste en mi tus ojos,Cuyas miradas revelan 
candidez de tu alma 

Tan sencilla como tierna?Era yo muy desdichado, 
¿Verdad, nifia, que lo era?
Mas tú, de mi te apiadaste;Til, tan compasiva y buena.Me dijiste; k En este mundo 
Quo todos lloren es fherza;Mas cada lágrima ardiente 
Que una mano amiga seca,
Al brotar del corazón 
Se lleva dél una pena.
Solo así el alma se alivia.Solo así el llanto consuela;
Si quieres así llorar.Aquí está mi mano, estréchala. >
Y yo estreché aquella mano 
Con la alegría suprema Con quo el náufrago la tabla 
Que lo va á salvar estrecha.
Son desde entonces, ; oh nifia 1 Menos amargas mis penas,
y  solo cuando tú sufres 
También yo sufro de veras.Y cuando por ti la dicha
A vislumbrar mi alma empieza,
Y mi corazón del sueño I)c sus pesares despierta, 
limplacable mi destino 
De mí tan lejos te lleval No te vayas, uifia hermosa,
¿Por qué tan pronto te alejas? 
Gonri^ se va mi dicha,Contigo mi alma te llevas.

II,
i Ay 1 cuán fugaces, bien mío. 

Cuán dulces, enáu placenteras. Junto á  ti se deslizaron 
Las horas de mi existencia!Que cuando asi el tiempo corre 
Ni se úente ni se cuento. 
Mirando tus bellos ojos ¿Quién puedo tener tristeza?
¿ Quién al mirar tu sonrisa 
Angdieal no se a l^ a ,Y quién al ver tu semblante 
Kn adorarte no piensa ?Mas, volaron esas horas. 
Volaron, i quién lo creyera! 
Llevándose do mi almaIa  iinsion mas halagüeSa___No te vayas, nifia hermosa, 
¿Por qué tan pronto te alejas? 
Contigo se va mi dicha,Contigo mi alma te llevas.

III.
Mas son en vano mis ruegos, 

Ñifla, te vas y me dejas,
Y yo no comprendo cémn Lejos de ti vivir pueda.
¿No te acordarás de mi Al recorrer las floresta»
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Y los bosques de ozabaies 
Del psis en que ñsueSa Se deslizd tu ni3c2
Dulce, tranquila y coctenta?¿Al uirac aua limpias fuentes
Y sus montes y sus regas,Y al T er , de nuero, los campos Do la rubia mies ondea
Al blando soplo del viento 
Perfumado con la esencia Del jasmin y do las rosas,
Dol nardo y las asucenas?
Cuando allí en loe cafetales Escuches, niña hechicera.
De una paloma el arrullo.Entonces de mi te acuerda;
One esa paloma llorando Estará, tal ves la ausencia 
De su bieu querido, como lia de llorar mi alma tierna 
La tuya hasta que mis ojos Otra res d verte vuelvan.

J. M. BtXDüu.S f4 x Jco . E c v r«  d a  r s » ,

líOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
(covnycACiox.)

A pUKTBS y KECTiPICACIONES k  LA HISTORIA BE 
MÉXICO que eseribiá D. Lúesa Alaman, formados 
y  publicados por José J laría  de Liceaga.— Guana- 
juato.—Editor, B. Serrano.— 1868.— Imprenta do 
E . Serrano, Hotel del Emporio, 6, cargo de Francisco A. Oñatc.

Esta obra importantísima, porque viMje d, recti
ficar numerosas aserciones de la Historia do Ala- 
man quo hasta aquí habían pasndo sin contradic
ción, se hace notable por los nuevos 6 importantes 
datos que contiene, por el espíritu de imparcialidad 
que en ella reina, y  mas que todo porque el autor 
fué te s t i^  de muchos sucesos d© los que refiere.

La Historia del Sr. Liceaga viene á  enriquecer 
el tesoro de monntnentos histéricos que sobre la 
época de Independencia existe ya, y  que aguarda 
al historiador, que en la posteridad podrá escribir, 
libre de las pasiones contemporlíncas, los verdade
ros anales de aquella gloriosa revolución.

Los Apunte» se publican por entregas quince
nales de 24 páginas en 4?, buen papel y  esmerada impresión.

p K A o i'E  DE LA VEUA BE M etZTITLAK, por uno 
sociedad anónima, formada por el ingeniero civil y 
de minas D. Juan Cecilio Barquera, en virtud de 
contrato celebrado con el Lie, D. Domingo Nájera 
representante jurídico de los propietarios de la mis
ma vega.—M éxico.-Im prenta de I .  Escalante y O?, Bajos de San Agustín núm. 1 .— 1868.

Este cuaderno, que so ha publicado á  la rustica 
eoMta de 24 páginas en 4? mayor— v <b« planos 
—buen papel y  esmerada impresión.

Ca r t il l a  d e l  sist e m a  m éxrico- b ec im a l___
Breve, clara y  precisa explicación del sistema mé-

trico-decimal y  de Us reglas para convertir las me
didas, pesas y  medidas mexicanas antiguas en las 
métrico-deeimales, 6 estas en aquellas: escrita para 
uso de las escuelas, pov el profraor Manuel Buiz 
Dávila: obra examinada y aprobada por la Socie
dad de Geografía y  Estadística, y  previo nuevo 
exámen, adoptada como texto de asignatui'a para 
las escuelas primarias por k  Junta directiva de 
instrucción pública.

Esta eartiUa ha merecido la aprobación unánime 
de loa mas distinguidos profesores.— 1? edición, nu- 
mentaik.—México.— Imprenta de P . Diaz de León 
y  Santiago White, Bajos de San Agustin núm. ]. 
— 1868. ^

Este Utilísimo tratado es un pequefio cuaderno 
de 44 páginas en 89, buen papel y  elegante edición, 
—De venta, á 20 centavos el ejemplar.

Cálculo  b e c ih a l .— Clara y  precisa recorda
ción de las operaciones de números decimales, es
crita por el profesor Manuel Ruiz Dávila; obra útil 
á  toda clase do personas, y  especialmente dedicada 
á  l(ffl que estudian sn Cartilla sobro sistema métrieo- 
decimal.— 1? edición.— México.— Imprenta de F. 
Diaz de León y  Santiago White.—Bajos do San 
Agustín núm. 1.— 1868.

Este nuevo trabajo del inteligente profesor Ruiz 
Dárila, es un cuaderno do 16 páginas en 89, ele
gante impresión.— De venta, 10 centavos el ejemplar.

N u e v a  Ca r t il l a  d e  t a q u ig r a f ía  u r iv e r sa l , 
seqü h  e l  sistem a  d e  M a r t i, T u e st e s  V il l a s e - 
SoR Y SoMOLiSos.—Adicionada con nuevas abre
viaturas y  terminaciones, parauso de la juventud 
mexicana, por F . B. Galan, director del Colegio 
Hispano-mexicano.—México.— Tipografía del Co- 
miacio. do Nabor Chavez, á  cargo de J. Moreno. 
— Cordobanes núm. 8.— 1868.

Este tratado importante del laborioso profesor 
Galan, es un cuaderno de .82 páginas en 49 y  cua
tro láminas, buen papel, correcta y  clara impresión. 

-De venta, 75 centavos ejemplar.
ICSAC» U. Altuoiuso.

NBCHOIiOGlA.
T e n e m o a  M  u u U m í e a t o  d .  a n a n c l a r  é  q &m Vvo.  I w t o -  

r e «  l a  m a a r t »  d r t  8 r .  D .  M A I T Ü E L  J ,  d a  L I Z A K D I ,  
o c u r r i d a  e l  4  d e l  o o r r i e n t a .

R l B r .  L l a e r d I  a r a  u ñ a d a  l a »  p a r a c a » »  m a a d t a t i n e a l -
d a a  d a  « « a l e o  p o r  a u  t a l e n t o ,  a u  I n a t r u c e i o n ,  a a  o o r a -  
2o n  a a n a r o e o ,  a u »  A n a »  r u a n a r a »  y  a u  e l e v a d a  p o a i o i o n  
B O o iaL

L o »  p o b r » »  d e  K d j d c o  r e c o r d a r á n  i l a a p i a  q u e  d u >  
r a u t a  e l  m i tio  q u e  a u  1 8 8 7  a u lW S  U  c a p i t a l ,  a l  B r .  L i -  
s a r d l  f u i  u n o  d a  l o a  r i o o a  q u e  m u  e m p a n o  t o m a r o n  e n  
B o o o r r a r  á  l o a  n a o a e l t a d o a .

S a m o a  a l  m u  a i n c a r o  p á a a m a  4  l a  a p r e o l a W a  í a m l .  
l i a  d a l  A n a d e .
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CRONICA DE LA SEMANA.

El CtfnATAl en u « x lco .-E l p«mo d« BneenlL-Loe a ¡6T'
colea de CeJiUa.—XM^fraM< tití OoifST Rovele de RiTePelAcio.— 
teriok tv  QrudiUo. ao<^le de 2la4«o«.-Xe«>ffwnetf %*opo>XMj» pollcede 
tm yiM , por Luüt ü . Momn.—TbrtMKo 7bMO.—El «clor D. Bf enuel 
Oasorio.—17ecTolo|:Iiw iVfcKw, J^vro i9 <ie aa.
Sea que vayamos saliendo á  pasos rápidos do Ja 

edad juvenil, (5 sea que Másico esté realmente tris
te, el hecho es que el Carnaval de este silo nos ha 
parecido poco alegre.

Hace un mes que los ricos aparadores de la calle 
de Plateros ostentan detrás de sus cristales una va
riedad infinita de máscaras de todos colores y  de 
todos tamaflos, y  preciosos disfraces de fantasía, ca  ̂
paces de causu' tentación á  un anacoreta.

Regularmente al solo aspecto de estos vestidos 
deslumbradores, que parecen encerrar mil promesas 
de loco regocijo, despiértanso los deseos de gozar, 
férmanse mil proyectos do bailes, de intrigas amo
rosas y  de atrevidas empresas; dánse consignas mis
teriosas á  los amigos y  á  las mujeres amadas, se 
elige el trage, so arregb el programa, y  sobre twdo, 
se prepara el bolsillo.

Las comparsas se organizan, se discute la forma 
del disfraz y  se da quehacer & los sastres, á  las mo
distas y  á  ios pcluqumos. La ciudad entera toma 
ese aspecto de las personas que se preparan á  una 
gran fiesta. Los músicos ensayan piezas de baile 
nuevas, porque esta es la época precisamente on 
que salen á  luz por la primera vez loa ivalses, las 
galopas, las cuadrillas y  las danzas que adquieren 
celebridad.

Todo el mundo espera ser feliz en las locuras del 
Carnaval, los jévenes ricos, los estudiantes pobres, 
la gente miserable, que cambia en ese tiempo sus 
harapos de todos los dias por loa haj-apos do colores 
brillantes que alquila en los baaarei 6 en las bar
berías, las damas arisféeraticas y  las humildes jóve
nes de barrio. Aun suelen mezclarse á  estas turbas 
regocijadas, no pocos viejos sesudos, numerosos 
varones graves, y  á  veces respetables matronís que 
se alegran de hallar una oportunidad para hacer en 
estos dias de autorizada locura una exhumación de 
sus calaveradas juveniles.

Es el bello tiempo de la farsa; la máscara cubro 
las canas y  las arrugas del dolor y  do la edad; la 
fiesta sanciona los anacronismos, la  embriaguez da 
un color de verdad á  esta alegría preparada adrede, 
J  el champagne tiene la misma virtud en estas no
ches, que tenían en los tiempos fabulosos las aguas 
del Lotheo. Olvido, placer, frenesí—hé aquí los 
dioses lares del Carnaval.

¿Hay en la vida acaso necesidad de estos parén- 
^ i s  de delino? Tal voz: porque loa que hwi sn- 
fnrlo, loa que consumen su cerebro y  su corazón en 
tareas fatigosas y tristes, y  b s  que tocan ya los 
nnderoa de la vejez, son los que se precipitan con 
mayor ansiedad en el revuelto mar de ceta eráptda. 
La juventud lleva allí su franca y  espontánea ale

gría ; pero la edad madura y  el infortunio concurren 
impulsados por una especie de necesidad.

Todo esto pasa regularmente en los dias del Car
naval; pero, lo repetimos, hoy no ha sido así. Los 
preparativos para la fiesta han sido insignificantes, 
loa teatros han estado medianamento concurridos; 
en las tiendas do modas han quedado sin descol
garse millares de disfraces, los aparadores están 
llenos todavía de caretas, no ha habido bailes par
ticulares, y  el paseo de Bucareli no ha tenido la 
animación que otros silos,

Solia suceder entonces que loa coches de alquil®' 
se agotaban en la tarde del mártes. Hoy, algunos 
han permaneeido sin ocupación en sus sitios. Todo 
indica que hay una miseria suma en México, y  k  
miseria es el mayor obstáculo para los placeres del 
Carnaval. A  la miseria solamente debe atribuirse 
esta frialdad del pueblo, porque aunque algunos 
acontecimientos políticos llegaron por estos Sas á 
preocupar los ánimos de los habitantes de México, 
ellos no influyen hoy, como no han influido en otras 
épocas, en las a lo g :^  de k  capital.

Con esto no queremos decir que k e  fiestas iiayaii 
sido completamente tristes. No: México tiene de
masiada vida para agonizar con un año do escasez. 
Hubo paseo, hubo numerosa concurrencia en Buea- 
reli, casi todos los carruajes particulares se vieron 
allí, ocupados por las famOias mas distinguidas de la 
ciudad. Numerosísimos ginetos formaban vistosas 
cabalgatas, y  k  multitud pedestre se apiñaba en los 
costados de )a magnífica calzada é  inundábalas ca
lles de k  Mariseala, por donde según k  prevención 
de policía, debían dirigirse carruajes y  ginetes al 
paseo, ylas del Calvario, Corpus Cliristi y  Puente de 
San Francisco, por las que debian volverse al cen
tro de k  ciudad.

En la noche del mártes especialmente, la anima
ción de las calles de Vergara, de! Factor, de San 
Francisco, do Plateros y  demas vecinas de los tea
tros de Vergara y  de Iturbído, fué grande. A  am
bos lados do k  primera, k  concurrenck mas esco
gida pem anecken pié, dejando apenas una estrecha 
callo para loa que se dirigiau al gran tOivtro. Esta 
es una costumbre antigua de México; y  verdadera
mente lo que hay entonces que ver de mas bello y  
de mas lujoso, so halla en esa parte que comienza 
en la esquina do Vergara y  de las callea de San 
Francisco, y  concluye en el vestíbulo dcl teatro Na
cional, que 80 halla siompre espléndidamente ilu
minado. _

Otras veces, el año pasado todavía, loa palcos de 
este teatro estaban llenos. Hoy no sucedió así tam
poco, y  eran pocas las familias que se veian en ellos.

En s u ^  se advertk á  primera vista que k  fiesta 
era inferior á  la de otros tiempos. Quizá on el aflo 
venidero k  situación pecuniaria haya mejorado, y 
entonces veremos el Carnaval on todo su apogeo.

Imitadores siempre do k s  costumbres paganas, 
los hombres del mundo moderno han fundido en esta 
fiesta los caractéres de tres diferentes qne se cele-
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brafean sucenivamenfo en la antigua Roma. El Car- 
nsTal, por las verdades amargas que durante di 
suelen decirse á  favor del antifaz, por el ruido y 
tnmulto que reina en las calles de la ciudad enton
ces, y  por loa festines y  embriaguez, que son el 
verdadero objeto de sus diversiones, participa del 
carácter de las Saturnales, de las Lupercales y  de 
las Bacimales romanas.

El grito de! primer máscara que aparece el do
mingo, da la señal de la alegría pública, como el 
famoso ¡io ! ¡Sa tum alei!  que conmovía á  la se
ñora del mundo, y  al oir el enal, loa viejos senado
res y  consulares dejaban la toga paj'a conformarse 
con loe coíftítnircí y  alegrarse como los demos, co
mo dice Séneca, y  para no parecerse á  aquel Cba- 
risiano á  quien Mero Marcial en uno de sus epigra
mas, porque se paseaba llevando att toga en medio 

I  • délas Saturnales.
| i* ' La gente hoy corre bulliciosa en pos de cada
* máscara, como corría entonces siguiendo,á los des

nudos sacerdotes del dios Pan en las Lupercales, y 
se embriaga furiosamente como los pagante en las 
Sestas de Baco, para celebrar el suceso de haber 
tomado sus hyos la toga Ubre. Por lo demas, en 
nuestras bacanales modñ'aas, los fondistas y  canti
neros ocupan el lugar de las viejas sacerdotisas, que 
vendían pastelillos con miel blanca. E l pavo trufa
do, el jamón de Y ort, los pasteles de ostiones, sus
tituyen ventaj osamente á. los buñuelos, y  el cognac 
y  el champagne se consumen por c^as, como el an
tiguo Falemo por ánforas.

H é aquí en lo que ha parado esta costumbre pa
gana, después de tantos siglos. En México es apenas 
un pálido remedo de aquella, y  no brilla ni por su 
grandiosidad como el Carnaval de Roma, ni por su 
romanticismo como el de Vcnecia,m por su frenética 
alegría como el de París. Tenemos el Carnaval co
mo tenemos el lujo, como tenemos la civilización, 
como tenemos el ferrocarril y como tenemos muchas
COBOS.

A l extinguirse las últimas armonías de 1a música 
voluptuosa que ha resonado en los salones, al apa
garse las bujías confundiendo su resplandor mori
bundo con los primeros rayos de la aurora naciente, 
los bañadores fatigados, se detienen á  mirar en su 
derredor. La luz do un nuevo dia penetra por las 
ventanas y  alumbra las fieonomías de todos, dema
cradas por la vigilia, los pdmulos salientes, las oje
ras verdosas, los labios pálidos, los cabellos desor
denados, ajado el trago y  marebitas las flores de los 
ranülletes.......  La embriaguez so disipa en los ce
rebros y  el hastío se apodera Jcl corazón.

En este momento de cansancio y  do saciedad la 
campana de la iglesia vecina suena lenta y tris
temente. Este os el Miemento, homo, que el cristia
nismo hace llegar á  los oidos de los que han olvi
dado todo entre la algazara del festín y de la danza.

Después de tres dias de orgía y  de desorden, co
mo si quisiese purificar el alma del hombre, sacán

dola del pantano do 1m  placeres sensuales, la reli
gión se presenta de súbito, y  la primera hora de la 
Cuaresma se enlaza severamente con la última de 
la locun» del Carnaval.

El miércoles de ceniza!...... el recuerdo de la
muerte! Esto hiela los corazones y  disipa las últi
mas nieblas del cerebro. Los paganos tenían tam
bién su memento, era la calavera cironlada entre los 
convidados á  la hora dcl mayor desórden; pero la 
indiferencia romana se reía ya de esta costumbre 
banal. L a religión cristiana puede mas todavía, por
que su memento no es la  frase del materialista ro
mano, á  la cual el escéptico pedia contestar enco
giéndose do hombros; eP oit mortem n ihü  esí et 
ipsa more nihilo [después de la muerte nada hag, 
¡a misma muerte es nada), sino que expresa mu
chas y  muy grandes cosas que no pueden menos .que 
preocupar el espíritu y  conmover el corazón.

Hé ahí, pues, la cuaresma, el tiempo de peni
tencia y  do ayuno. Verdad es que los desordenados 
no corren á  poner ceniza en sus cabellos y  á  vestir
el saco del penitente; pero cesan en su fiest».......
hasta el baile de Finata.

La primavera envía ya sus primeros soplos, y  al 
contacto de su dulce ahento, las plantas comienzan 
á  cubrirse de botones, el aire á  suavizarse. ¡Ob! Ya 
está cerca Marzo con su brisa tibia y  babámica, 
con sus hermosas flores, con sus fiestas de la cua
resma tan poéticas y  tan bellas, con sus lindas víi'- 
genes que corren á  los templos á  orar y á  lucir sus 
encantos; ya viene la Semana Santa con sus cere
monias patéticas y  grandiosas y  con su concurren- 
cio devota.. . .  y  elegante.

Bajo el punto do vista cristiano y  bajo el punto 
de vbta profano, son halagüeñas las primeras ho
ras de la cuaresma.

L a nueva creación de Riva Palacio Los Piratas 
del Cfolfo, pronto verá la luz pública. El autor, 
mas experimentado cada vez en su tarca de escritor 
do novríos histéricas, ha llevado á  cabo una obra 
mas feliz todavía que las anteriores. El plan, el es
tilo, el estudio histérico, todo hará conocer á  los 
lectores la superioridad de este nuevo trabajo, que, 
no lo dudamos, será acogido con el mbmo entusias
mo público que tanto animé al jéven autor en sus 
primeros ensayos.

También Juan Mateos va á  comenzar la publi
cación de su nueva obra Sacerdote y  Caudillo, que 
pondrá en escena el grande y  terrible asunto de 
nuestra guerra do independencia. No necesitamos 
decir mas paro hacer fijar la atención pública en 
este trabajo, también superior á  los anteriores de 
Mateos.

Luis G. Moran, el simpático y distinguido direc
tor de la orquesta do la épera, ha compuesto una 
Qalopa de bravura que se intitula Las jóvenes va-
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ptrosat, que lia publicado ya en la conocida casa 
de los Sres. Rivera é hijo. Ningira artista que ame 
lo bello, ninguna señorita que sepa traducir loa him
nos del corazón en el piano, pueden dispensarse do 
tener en su repertorio esta bellísima pieza, que no
sotros, profanos, pero que sabemos sentir, hemos 
saboreado con deficia. Dentro de poco el mismo 
autor publicará su Andante melancólico, Los Celos, 
y  una Mazurka á Concha, que están ya copiándose 
en la piedra. Felicitamos al Sr. Moran por « ta s  
creaciones, que honran el arte musical mexicano.

Manifestai'cmos un deseo que hemta oido ex
presar unánimemente. E l drama Torcmto Tasco, 
en que tanto y  tan notablemente brillan las emi
nentes facultades artísticas del actor D. Manuel 
Ossotio, no se ha representado mas que dos veces, y 
no todo el público ha podido concurrir al teatro. 
Hoy que los elogios que se hacen del desempeño del 
mencionado drama lian llamado la atención de to
dos, creemos que el Sr. Ossorio nos baria un gran 
bien si repitiera aún una vez la representación de 
esa pieza. La deferencia con que el distinguido ar
tista ha obsequiado otras veces las indicaciones del 
público y  de la prensa, nos hacen esperar que acce
derá.

La muerte, que parece haberse ensañado desdo 
el último otoño, no ha cesado de descargar sus ter
ribles golpes sobro personas que eran el ornamento 
de la sociedad mexicana. Hace algunos dias que su
cumbís el Sr. D. Josá Cervantes, personaje muy 
distinguido, y  que por su posición, por sus numero
sas relaciones y  por sus virtudes privadas, deja un 
gran vacío en México. Su familia, por tantos títulos 
estimable, ha qiISdado sumida en el mayor pesar.

Después la Srita. Guadalupe Gómez Parada 
ha dejado también de existir. Esta amabilísima da
ma era la honra de su sexo en México, por sus 
relevantes virtudes, por su infatigable empeño en 
hacer el bien, y  por su carácter dulce y  benévolo. 
Habia sido, como hermana mayor, la madre do sus 
demas hermanos, quo lamentan hoy, por decirlo 
así, su pérdida con un dolor filial.

A  poco failecié el Sr. D. Manuel Lizai'di, uno 
de los capitalistas mas conocidos do México. É l ca
rácter recto de este caballero, su sensatez y  expe 
riencia de los negocios, y mas que todo, su ardiente 
caridad, que derramaba constantes beneficios entre 
los pobres, han hecho muy sensible su muerte. El 
Sr. Lizardi no era de esos ricos á  quienes el pueblo 
ve pasar indiferente, sin cuidarse de su estéril for
tuna. No, en él veian los infelices un  hombre bené
fico,.y bendecían su buena suerte, que le permitía 
hacer partícipe do olla á  los menesterosos.

Ademas de estas desgracias, hay que lamentar la 
pérdida del Sr. magistrado Godoy, ton respetable y  
probo, la de los Sres. Fuente, Muriel, y  Movellan, 
que últimamente han fallecido, y  la de la Sra. Pa
checo, la virtuosa mache del Dr. D. Ramón y  de D.

Casimiro, que sucumbid después de una larga ago
nía, que tan digna matrona supo sufrir con resig
nación.

l ié  aquí los motivos de pena que han venido á  
afligir á  esta sociedad mexicana, por lo regular tan 
alegre. ISXAOO M . ACTAXtaANO.

MANUEL LÓPEZ COTILLA.
Si alguno merece colocarse al lado del ilustre Vi

dal Alcocer, es sin duda el no menos ilustre Manuel 
Lépez Cotilla, hijo de Guadalajata, y  que también 
tuvo la gloria de haber prestado inmensos servi
cios á  la humanidad, siendo un apéstol de la civili
zación.

Con mayores recursos que Alcocer, y  mejor com
prendido y  auxiliado en su benéfica tarea, Ixípez 
Cotilla, sin embargo, luché con iguales obstáculos, 
y  puede decirse que levanté con sus propios esfuer
zos y  desde sus cimientos el edificio de la enseñanza 
piiraai'ia en Guadalajara, hasta dejarle convertido 
en un magnífico palacio.

Antes que Alcocer, Cotilla sintió la necesidad de 
llevar á  cabo su misión providencial, y  colocado en 
un puesto en que podi» ampliamente poner en prác
tica sus planes, so puso á  trabajar con ardor y  de
cisión, consagrándose desde el año de ISS.’i hasta 
el de 1861 en que acaecié su muerte, al desarrollo 
de su obra, que tuvo la fortuna de ver préspei a  y 
grande, dejándola al morir encomendada á  personas 
que estaban dotadas, como él, de un espíritu de ca
ridad y  de un noble entusiasmo.

D. Manuel Lépez Cotilla nacié en Guadalajara 
á  fines dcl año de 1800, siendo sus padres D. Ma
nuel Lépez Cotilla y  Doña Juana Deregaña. Coti
lla el padre, que era un comerciante muy acomoda
do, dié á  su hijo una «amerada educación, y  murió 
cuando este se hallaba estudiando en el Seminario 
conciliar de aquella ciudad, el primer curso de Filo
sofía, bajo la dirección dcl Dr. Cumplido, siendo 
rector del Seminario el canónigo Cerviflo.

A  consecuencia de los sucosos de 1810 y  del se
gundo matrimonio de la Sra. Beregaña, Cotilla per- 
dié su fortuna, de la quo solo le quedé una peque
ña parte. Entonces se resigné á  vivir en compañía 
de su madre y  do su padrastro, á  los quo guardé 
siempre las mayores consideraciones. En esta éjio- 
ca se dodicé al estudio de las Matemáticas.

Pudo algún tiempo después aumentar conside
rablemente su médico capital con los bienes de un 
mayorazgo quo poseía en España; pero hizo do él 
una donación absoluta al inmediato poseedor del 
vínculo, contentándose con las rentas medianas que 
hasta allí tenia y  que conservé hasta morh-, vién- 
dc»e no obstante obligado á  veces, para completar
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sus gastos, á  vender algunas pequeñas casas que 
tenia en Guadalajara.

Pero pasemos ya ü la enumeración de sus traba
jos en favor de la enseñanza.

En el año de 1821 solo existían en Guadalajara 
tres escuelas municipales, adema-s de algunos esta- 
blcoiniientos que dirigía el clero. Enseñábase á  leer 
en ellos por el antiguo sistema do deletreo, 6, escri
bir según la escuela de Palomares y  do Torio, y 
esto y  el Catecismo de Ripalda y  las cuatro reglas 
fundamentales de la Aritmética, formaban la edu
cación primaria de loe niños. A  pesar de que era muy 
triste ya el estado de la enseñanza en aquella ciu
dad, hay que agregar que había un descuido espan
toso en los expresaos establecimientos; los precep
tores no estaban pagados, carecían hasta do papel 
para hacer la lista de los alumnos, y  en suma, po
día decii-se que la enseñanza no existía. Así b  ma
nifesté una comisión (¡ue visité las esencias poco 
antes del año de 1886.

En los de 28 y  29 se había abierto, es verdad, 
una escuela Lancasteriana en el Instituto; pero se 
suprimió al poco tíempo, y  todo quedé como antes.

En esc año do 1885, el Sr. Cotilla fué nombra
do regidor del Ayuntamiento y  se lo confirió laco- 
mision de escuelas. L e esa época datan la reforma 
y  el d ^ rro l lo  de la instrucción primaria, en la que 
se llama segunda ciudad de la República.

Cotilla luzo y  propuso al A}Tmtamiento el pri
mer reglamento do escuelas municipales, que se pu- 
blicé el 27 de Noviembre de 1835, estableciéndose 
en él un nuevo método de enseñanza, reglas para 
los profesores, distribución de premios y  exámenes 
periódicos. Se fundaron tres escuelas mas de niñ(», 
seis de niñas, y se abrieron también en los suburbios 
dollesqnitan, Toluquilla, S. Sebastian, Sta. María 
y  San Pedro, para educar á  niños de ambos sexos.

Cuando Cotilla dejó de ejercer su encargo de re
gidor, continué asociado indefinidamente á  la co
misión de escuelas, que le sustituyó en el Concejo 
municipal, y  ni este nuevo carácter, ni la falta de 
retribución influyeron en resfriar su celo. Eii 1837 
adicionó el reglamento, haciendo en él varias pre
venciones para asegurar su observancia.

Nombrado miembro do la Junta departamental, se 
vió colocado en una esfera de acción mas extensa, 
y  propuso á  la Junta el primea- plan para el arre
glo de la enseñanza primaria en el Estado de J a 
lisco, que se publicó el 8 de Agosto do 1888, y  p v  
ra  dar á  su reglamento de escuelas toda la perfec
ción que deseaba, comisionó á  dos preceptores para 
que formasen un segundo, que rige aún con algu
nas ligeras adiciones.

Este reglamento so publicó el 28 de Enei-o de 
1839, y  en él se notan nuevas é importantes pres
cripciones: 1? Se establece un cuerpo central en 
calidad do Junta directora de la instrucción prima
ria, 2? Se organiza la instrucción, no solo para la 
capital, sino para todo el Estado. 3^ Se manda di
fundir la enseñanza gratuito, y  á  este propósito es

bueno copiar litei-almento el artículo 4° de dicho 
plan; dice así: o Todas las poblaciones dcl Departa
mento tendrán el mayor número posible de escuelas 
para niños de ambos sexos, « «  que haya pueblo, 
por pequeño quetea,enque d ^ e  de haber una para 
níñoi.¡> Ademas, se creaban el profesorado de prime
ras letras y  la inspección que serviría como de poder 
ejecutivo, ya para observar las leyes y  mandatos de 
la  Dirección, ya para proponer las mejoras necesa
rias. El Sr. Cotilla fué nombrado inspector, encargo 
que desempeñó hasta qne por sus enfermedades se 
vió obligado á  renunciarle.

En 1842 se dió por el Gobierno general la ley 
erigiendo las Juntas Laneasterianas, y  muchas per
sonas temieron que esto cambio produjera un mal 
en la instrucción; pero la Jun ta  de Jalisco no inno
vó nada, y  continuando Cotilla en su cargo de ins
pector, tuvo la satisfacción de entregar íntegro y  
con creces ol depósito que se le habia confiado.

A  la Sociedad Lancasteriana sucedió la Junta 
directora, creada por el decreto de la Asamblea 
departamental do Jalisco con fecha 27 de Diciem
bre de 1845, cuyo decreto fué redactado y propues
to por Coülb, que trató do seguir en él, el mismo 
plan que se seguía respecto de instrucción en Pru- 
sia y  Francia.

En 1847, á  consecuencia de un cambio político, 
quedó la enseñanza sujeta á  la Junta directora que 
estableció el decreto núm. 66, y  el Sr. Angulo, go
bernador entonces do Jalisco, y  que tenia un carác
ter conciliador, propus* que la Jun ta creada por el 
decreto de Diciembre de 45, continuara sujeta á  ¡a 
queentonces formaban los profesores del Instituto, y 
aunque tal medida fué juzgada inútil por los miem
bros de dicha Junta, el Sr. Cotilla expuso que no 
teniendo familia, todos los niños oran sus hijos, y 
que eontinuario prestando sus servicies, cualquiera 
que fuese el modo con que quedaran arregladas la 
dirección y la enseñanza.

En 1851 proyectó la  creación de una escuela 
Normal de profesores, y  con este motivo escribió un 
magnífico informe, qne presentó á  la Junta direc
tora de estudios, y  que es admirable por las ideas 
que en él se emiten sobro tan importante institución. 
Este proyecto no llegó á  realizarse por el cambio 
político verificado en Guadalajara en 1852.

En 1865 renunció su cargo do inspector general 
de instrucción primaria, en que se le habia conser
vado por la Junto directora, y  lo hizo obligado por 
sus enfermedades, que se aumentaban cada dia, y  
que según dccia él, le impedían llenar sus obliga
ciones.

Dejó, pues, una ocupación quo hizo las delicias 
de su vida, y  en los veinte años que sin-ió, solo fué 
remunerado durante siete, porque en los trece pri
meros no disfrutó sueldo ninguno, y  aun el que re
cibió al fin, fué gastado, en su mayor parte, en el 
fomento do escuelas.

Encernwlo en su casa por sus dolencias, sostuvo
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liasta dando le fué posible una correspondencia fo
ránea con los encargados de la educación, consul
taba sobre esta materia cuanto se le preguntaba, y  
solo pensaba en les niños, para quienes trabajó é 
imprimió todavía algunos opúsculos importantes, de 
que hablaremos después.

Desde que renunció la inspección no volvió á  sa
lir de su casa, y  se mantuvo tan aislado, que algu
nos vecinos de Gusdalajara le creian ya muerto. 
Sus dolencias se hicieron cada vez mayores, perdió 
completamente el oido, lo que lo quitó el único pla
cer que le quedaba, que e¡-a la  conversación; pero 
un hombre do las altas virtudes de nuestro filántro
po, debia tener también en alto grado la  de la pa
ciencia cristiana, y  así es que soportó con dulce 
resignación sus males, diciendo que se vela en tal 
estado para poder contemplar mejor los graves fal
tas de su vida, pasado, y  ól, el hombre d é la  caridad, 
el padre de los h u é r^ o s ,  el apóstol del bien, el que 
habla consagrado sus fuerzas y  sus talentos tan solo 
á  proteger y  amparar á  la niñez desvalida, creíase 
justamente condenado al sufrimiento en expiación 
de sus culpas. No hablan así aquellos que al verse 
en el borde de la tumba y  al echar una ojeada sobre 
su vida, la encuentran inútil para sus semejantes, 
infecunda en bienes, sobrada do faltas, y  tal vez man
chada por los crímenes.

E l Sr. López Cotilla murió el 2T de Octubre de 
1861 como un varón justo, como un hombre gran
de. Para dar una muestra de su hnmildad cristiana, 
debemos referir qno entro sos papeles se encontró 
uno que decía: «M i yn lq fiú ^  ¿o s  restos mortales 
de u n  pecador arrepentido, esperan,aquí la resur
rección de la carne.» Y  después: «Como creo per
judicial á  los vivos el entierro do los muertos en 
gavetas, encargo que el entierro do mi cadáver sea 
en la tierra, es decir, un verdadero entierro.»

Sus bienes, que invo ntariados produj^on una 
cantidad pequeña, se destinaron á  objetos de bene
ficencia, á  j  uicio de sus albaccas, después de cubrir 
una pensión vitalicia destinada á  la persona que 
asistió al Br. Cotilla en sus últimos años.

Sus exequias fueron solemnes: la ciudad do Gua- 
dalajara se llenó de duelo, y  los restos mortales de 
ese hombre eminente fueron acompañados hasta cl 
sepulcro por comisiones del II. congreso del Estado, 
de la  Jun ta  directiva de estudios, del Ayuntamien
to, del cuerpo de preceptores de instrucción prima
ria, y  por un gran número de niños de las escuelas 
municipales y  particulares.

■ El E spyo , periódico que se publicaba entonces 
en aquella capital, dice hablando do tan esclarecido 
ciudadano, las siguientes palabras, qUo no pueden 
menos que hacer suyas todos los que amen íaa ver
daderas glorias de México: « S i algún jaliieieuse 
merece llamarse benemérito de la patria, et el Sr. 
d>. Manuel López Cotilla, porque extraño d  las 
discusiones poHíieas de los partidos, solo se ocupó, 
en los mejores años de su  vida, del bien de sus se- 
m^'antes.s

La gratitud del Estado honró la memoria dol ilus
tre bienhechor de Jalisco, publicándose el siguiente 
decreto, que honra á  los legisladores de aquel pue
blo 7  á  su gobierno, desempeñado entonces por un 
eminente patricio, cl Sr. Ogazon.

E l decreto dice así:
« E l  o . P ed ro  O qazon ,  g o b er n a d o r  c o n stitu - 

CTONAL DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE JA 
LISCO, Á LOS IIABITAKIES DEL MIS.MO, SABED 
q de :
“L a H . legislatura del Estado me ha dirigido el 

decreto siguiente:
“Núm. 20.—E l Congreso de Jalisco, reconocido 

al mórito del C. Manuel López Cotilla, decreta: 
«Artículo único. Todos los empleados civiles y  

militares del Esta’do llevarán lato por tres dias, en 
señal de duelo por el fallecimiento del benemérito 
C. Manuel López Cotilla.

«Comuniqúese al ejecutivo para su promulga
ción y  observancia.

«Guadalajara, Octubre 28 de 1861.— lia n w i  
ITijar y  Maro, diputado presidente.— Justo V. Ta- 
gle, diputado secretario.— L . Valdés, dipu
tado secretario.

«Por tanto, mando se imprima, publique y  cir
cule y  se lo dé el debido cumplimiento. Dado en el 
palacio del gobierno del Estado de Jalisco, en Gua- 
dalajara, á  29 de Octubre de 1861.— Pedro Oga
zon.— Ignacio L .  Fallarta, secretario del despa
cho.»

Cotilla desempeñó varios puestos pjiblicos de im
portancia, siempre con rectitud intachable. Tuvo 
mucha influencia en que M r. Netvel no interrum
piera stM trabajos en cl plano de la Penitenciaría, 
pata cuyo fin prestó su garantía personal, asegu
rando el pago de los trabajos de esc ingeniero. Fué 
individuo de la Ju n ta  cliÑctiva de la Escuela de 
Artes, do la Junta revisora pora cl pago de contri
buciones directas, do la de fomento do agricultura, 
lie la subdirectora de instrucción en Jalisco, y  socio 
corresponsal de la de Geografía y  Estadística militar.

Escribió, tradujo é imprimió varias obras, todas 
de grande utilidad & la juventud, y  las menciona
remos aquí,

En 1862. U n Cuaderno lie Geometiia práctica 
para las escuelas. E n  1869 tradqjo del francés el 
Curse de Pedagogía de M r. A .  Jiendu, con que 
obsequió á  los preceptores. Escribió la Estadística 
del Estado de Jalisco, única obra basta entonces 
de ese género que tratase de aquella parte de k  
República. Noticia Mstórica sobre la introducción 
del agua en Guadalajara, que se imprimió por 
cuenta del Ayuntamiqpto. Por encargo del general 
Paredes trabajó un proyecto para la nomenclatnra 
de las calles de aquella ciudad. Tradujo é imprimió 
los Manuales del Cerrajero y  QirpinUro, y  aun 
estando agobiado por las dolencias, en su última en
fermedad, escribió todavía unos cuadernos de P e-  
creaciones geométricas y  las curiosas combinado-
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im  para formar vittosos pavimento!, y  ya casi 
próximo á  la muerte, mandó imprimir un «Titilo de 
Lotería para que los niños pudieran ejercitar el 
cálculo. Escribió multitud do dictámenes sobre 
asuntos do educación, y una especie de opúsculo in
titulado Veinte añot de etouelat, que es un resíl- 
men de lo ocurrido en ellas durante ese período.

Par.v dar una % cra  idea de los resultados que 
obtuvo en sus trabajos el Sr. Cotilla, diremos que ya 
el año de 188D habia en la capital y  suburbios es
tablecidas 22 escuelas, á  las que coneurrian 2,469 
alumnos, y  se enseñaban en ellas la geometría prác
tica, la gramática castellana, geografía, aritmética, 
dibujo, doctrina, lectura, escritura y  urbanidad, 
siendo las obras de texto de las mejores, como esco
gidas por un hombre que dotado de un claro talento, 
lie una instrucción poco común, y  que poniendo toda 
su atención en la enseñanza, liabia hecho un pro
fundo estudio del modo de difundirla con mayor 
provecho.

En cuanto á  su carácter, nada mejor ni mas 
exacto podemos decir que lo que ge lee en el nú
mero 84 del E tp ^o , periódico que, como hemos di
cho, se publicaba en Guadalajara. Dice as í:

" El Sr. CotiDa era do un carácter en la aparien
cia severo, poro do un troto excelente y  humano. 
Sus pasiones, si las tuvo, jamas se le conocieron, 
porque no las manifestó; así que todo indica que ha 
vivido como un hombre justo. Esto se confirma do 
una manera satisfactoria, si se recuerdan las gran
des virtudes que poseía. E ra hombre caritativo sin 
Ostentación, humano por carácter, religioso por sen
timiento, y  modelo de honradez y  do sinceridad 
porque Dios le habia criado para ejemplo de sus 
semejantes.»

¿ Qué elogio mejor puede hacerse de un hombre?
Después de su muerte, es decir, el afio do 1862 

se publicó en Gnadalajara, en la imprenta del 
Sr. D. Dionisio Rodrigues, una Corom fúnebre en 
horwr del Sr. L .  lüanuel L .  Cotilla, con su retrato, 
al que se acompañan una larga biografía, de la cual 
hemos extractado nosotros lo esencial, y  varias poesías.

L a ciudad 8o Guadalajara en esto se ha mostrado 
mas agradecida y  mas ilustrada que la ciudad de 
México, que no lia hecho tanto por la memoria del 
ilustre Vidal Alcocer. Fuerza ^  decirlo, aunque 
nos cause pena.

Cotilla no solo tuvo k  rara fortuna de haber sido 
estimado en lo que valia, sino también tuvo al mo
rir, la mas rai'a todavía de dejar un digno sucesor 
en el Sr. D. Dionisio Rodrigues, á  quien sus com
patriotas no pueden menos que ver como un filán
tropo poco común en estos tiempos, y  que sigue 
en todo las huellas de su eminente predecesor, ha
ciendo cuanto puede en favor de las clases desva
lidas.

Ifi.iA aa M. altamuulso.
Mftico, V rtn ro  u  de lete.

CANCION 1)K LA CAMPANA.
fJO M PUBSTA  P O R  S C H IH ^B R

V
m iic ii j ftTiicnitsn n u u i i i

AL Sí. Ü. SALVADOR DE LA FUENTE,
DEDICATORIA.

Envuelto en 1m  tinieblas del abismo Estaba de la tierra el elemento ¡
Mas truena Dios y en el instante mismo En viva luz se inunda el firmamento.
En un punto oongréganse los maresY aparecen loa vSlea y los montos,
Y e! sol, la luna, estrellas 4 millares Üuminan desiertos horizontes.
Y los írboles brotan y las yerbas,
Y lindas fioies de penumea suaves.
De animales distintos mil catervas,Ligeros peces y canoras aves.
Y 4 la voz de Jehovi se alza del barro El primer hombre cual venado »beltO'
Y cual la cebra en ademan bizarro 
Eva la madre del amor resuelto.
Y entro lirios,ail pié de alto manzano,Al soberbio Luzbel escucha atenta;
Y en muerto y lloros el linaje humano 
Trocó BU dicha, y  en maldad y afrentó.

La luz del corazón es el sonido:
Xá que bebes de Dios el sacro fuego, 
Canta las ferias del Edén perdido
Y vence 4 Miltou que cual tú filé ciego.
Y resuenen tus dulces armonías 
Del mundo de Colon en las regiones; Guarda Is fé cual la guardó Tobías,
Y espera del Soflor las bendicionos.
La luz del corazón es el sonido;Do Schillec la magnifica campana 
Haré que vibro plácida en tu oido,Sonora cual la lengua castellana,
Del cantor aloman la excelsa gloria 
Mérito presto 4 la mezquina ofrenda 
Que hoy, Salvador, consagra 4 tu memoria Mi humilde musa, da amistad en prenda.
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CANCION DE LA CAMPANA.
TiiniK».

De barro cocido al fuego Fijo en tierra el molde está:
¡Ho; la campana se Iiarü!
¡Al trabajo, amigos, luego!

Sudor caliente 
Broto la frente:

Honra al maestro predico 
La obra, si Dios la bendice.

Bériaa palabras co tua^^ conrienc 
A la obra digna que emprender se anlicla;
Si con pláticas buenas se entr^iene,
Alegre entonces el trabajo vuela.

Ahora contemplemos con cuidado 
Lo que una fuerza débil origina;
Miremos con desprecio al desdichado 
Que nunca sus labor» examina.

Al hombre se le did la inteligencia,
Como rico presente soberano,
Para que estudie en su alma con vehemencia 
Lo que produce con su propia mano.

Recoged de seco pino Trozos de lefia bastante, 
y  la flama resonante 
Hiera el hogar de contino.

Del fuego al bafio 
Cobre y estaflo 

ligados fbrmen un todo 
Que corra del mejor modo.

Lo que cu el cerco del profundo fteo 
Con auxilio del fuego se fkbrique,
De la alta torre en campanil vistoso 
Nuestra memoria resonando indique.

Triunfando de los tiempos mas remotos 
Penetrará de muchos los oídos,
Y al coro se unirá de los devotos,
Y con ol tristo lanzará gemidos.

Lo que en el mundo i  la familia humana 
El mudable y fetal destino envía,
Lo anande la metálica campana 
Con piadosos clamores noohe y dia.

Blancas ampollas revientan;
Bien 1 se funden loe metales.
Do cenizas echad sales,
Que ellas la fluidez aumentan.Y la mixtura 

De escoria pora 
Quede, y el bronce brillante 
Limpio se oiga y resonante.

Con pregones de fiesta al gozo unida 
Saluda al nlfio cándido, rísuafio.En el primer camino de la vida 
Quo empieza en brazos de tranquilo suefio. 
En la urna del tiempo están inertes 
Para él las negras y las blancas suert».

Del maternal amor tiernas caricias 
Velan de su alba de oro las primicias— 
Los años van cual flecha voladora.Mozo imberbe se aparta audaz ^o ra  De la muchacha que era sus delicias;
Se lanza de la vida al torbellino.
Mide con el bordon del peregrino 
La tierra, y cruza ¡os ignotos mates; 
Torna extranjero á los paternos lares,Y en la flor juvenil, casta y sendlla. 
Como hechura de la alta Omniptenoia, 
La modestia y pudor en la mejQla,
Ve í  la virgen gallarda en sn presencia. 
Incdgnita pasión penetra luego 
El corazón del jdven, solo vaga.
Sus ojos brotan lágrimas de fuego;El biulicio cual antes no le halaga. Tímido sigue los senderos do ella,
Y sn saludo le hace venturoso;
Para adornar á  su gentil doncella 
Esetge en la floresta lo precien.
; Oh del primer amor ensnefios de oro 1 
; Oh tierna langnidcz, rica esperanza 1 
Be abren las puertas del celeste coro
Y el corazón rebcea en bienandanza, 
l Oh si p r  mempre viésemos florida 
Del amor juvenil la dulce vidal

¡ Cada tubo se co n d ec e !
Con la vara toco adentro;
Si vidrio al sacarla encnontio, 
Perfecta fluidez ofteoo.B" h !  gente amiga, 

obaS la liga!
Si i  duros blandos metales 
Se jnntan, buenas sefiales.

Si lo áspero á  lo dulce se combina,Y lo fuerte á  lo suave, se origina 
Gratísimo sonido de este unión.
I Quien p r  siempre se ligue, bien ahonde 
Sí el corazón al corazón responde 1 
La p n a  es laiga, breve la ilusión.
De la esposa en rizos de oro 
La corona virginal 
Brilla y realza el decoro;
Del templo el bronce sonoro Convida al festín napcie],
¡Ayl la Geste mas preciosa De la vida en raudo vuelo 
Pasa, y la edad venturosa.
Como el cinto, como el velo 
Se rasga la dicha hermosa.
La audaz pasión huye.
El casto amor crece,
La flor se destruye.
El frute aparece.El hombre doquiera 
Su afan multiplica,
Trabaja, trafica,
Y planta y mejora.Se ingenia, atesora,
Apnesta, aventura, 
l e  dicha asegura. .
Entonces acuden tos bienes tio tesa,
Se llenan las trojes de ricos haberes,
Se extiende el terreno, se agranda la casa.
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Por dentro la La esposa modesta,
La madre fecunda;
Y manda prudente 
A toda su gente.
Y enseña í  las niñas,
Y al hijo reprime,Y muere afanosa 
La mano industriosa,Y  gira y  aumenta 
Con órden su renta.
Y llena de alhajas el cofio oloroso,
Y el hilo retuerce con huso ruidoso,
y  acopia en armarios que el gnsw previno La espléndida lana, el eindido lino,
Y 4 tanto tesoro mas brillo dar osa, y  nunca reposa.

El padre con mirada placentera 
Desde el techo que ol imbito domina,Sus riquezas floridas enumera.Ve IcB árboles altos de puntal»,
Y en hartura las granjas siempre iguales, 
Venados con los ñutos sns graneros,Y ondas el trigo hacer en los tabler»,
Y así se jacta en orgulloso acento:
• Firmo, cual de la tierra el fundamento. 
Centra el fiitor de ¡a desgrana miro 
El iánsto y pompa que en mi casa admiro.» Empero con la suerte y su pujansa 
No hay que hacer pacto ni eternal alianza, 
y  en piéa volando el infortunio liega.

I Bien 1 Vamos í  vaciar luego;
’ropio es el nuevo metal:

Antes que salga el raudal 
Levantad piadoso mego.

iSangrad! jQuo corra![Dios nos Eooorral Humeando al arco del asa 
Va en onda hirvicnte la masa,

Es el fttego benéfica potencia 
Cuando el hombre le doma con prudencia; Y lo que forma y producir se atrove.
Todo i  esa fuerza oelestiai lo dobe;Mas esa fuerza celestial se llena 
De furor á  quebranta la cadena 
Y su propio sendero luego alcanza,Y el hijo libre de natura avanza.¡Ay! que en rápidos momentos Por pobladas calles vaga,
Y con ímpetus violentos 
Horrible iucendio propaga!Que han de odiar ios dementas 
Las obras que el hombre haga!Y U nube Bienes trae.
La agna cae,
Y se isnza de repente 
1 ^ 0  ardicnto.
¿Hay clnmoi en la alta torre?I Alarma corro!
En sangre roja 
Se tiñe el c i^ ;No es la luz que el sol arroja, 
i Con el recelo 
Crece d  tumulto En plaza y  callee!

El humo ondea,
tEl fuego asciende y flamea 1 ’or tendidas calles crece,
Con los vientos se enfurece; 
Quemando cual boca do homo '  Arden loa aires en torno,
Marcos, pnertas, vigas cmgen. 
Postes caetf, techos se atierran, 
Niños gimen, madres yerran,
Entro ruinas bestias rugen;
Gritan, corren, huyen todw,
De salvarse buscan modos;Es la noche daro día,
Y por las Isigaa cadenas Do las manís á porfia 
Sube el cubo; on anchas venas, Formando arcos eminentes,
Brote el agua de mil fuentes,
La tempestad vuda, brama,Busca te sonante llama,
Viva lumbre désparrama Do la troje en seco trigo,
Cercas, puntales quemando.Cual si quisiera soplando,
Do su furia en el oioeso.
Arrancar, llevar consigo De la tierra el grave peso;

. Crece, á los cidos se lanza 
Cual ^gautel 
Siu »peranza
Cedo el hombre en un inatento Al rigor de la fortuna, - 
Y  con isa manos cruzadas 
Considera una por nna Sus obras aniquiladas.

Solitario está d  pataje,
Mandón do huracán salvaje ¡En los huecos do las pnertes 
Y do ventanas desiertas 
El horror tíene su centro;
La Dubo del rielo pasa Y ve la casa 
De lo alte adentro.

Coa mirada Al triste escombro 
De su morada 
Echa aún llena de asombro.
El báculo de viaje empuña ufano;
En medio del fnror del ñiego insano Que ol frute le robá de su vij^ia,
Un eonsudo Ja vida lo sustenta:
Abna por alma de loe suyos cuenta,
IY vo I que nadie falta en su fámilia.

En ticTTa está la fuñón,
Por dicha en el molde sobra;tPremio fdiz será la obra 'el arte y la aplicación? 

iSi el miito falla?
¿Si d  molde estalla?

1 Ay! [tal vez mientras confiamos Ya una dcsgiaria enoontramí»!
Al seno oscuro do la santa tíerra 

La labor de las m s n is  se confia;
En 61 simiente d  campesino encierra,
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Y «spera quo germine caaQiia enria 
El cielo liendicion. Ann mae preciosa Semilla sepultamos tristemente
De la tierra en el seno, y de la fosa 
Esperamos qne se alce sorocionte A suerte mas bermosa.

campana 
Del santuario Suelta el doble 
Funerario.
Con clamores de luto í  un peregrino 
GiaTe acompaña i. su lütiino camino.

¡ Ay 1 es la querida esposa,
Es la fiel T dulce madre,
JdTOD linda de amor puro Quo cl Bey de las sombras duro De los brazos de! esposa 
Kcbd, y  del cerco amoroso 
De los nijos que á  sus pecbos 
Criaba on abrazos estrechos—¡Ay 1 de la casa los lazos 
Tiernos, se hicieron pedazos;
La que madre de ella un dia 
Fui, yace en la tumba fría:En vez do esa madre amada 
Imperará con rigor 
En la huérfana morada Una extraña sin amor.

Mientras el bronce se enfria Dejad el trabajo grave;
Librea estáis como el ave 
Que juega en la rama umbría.Si al sol cadente Libro la gente 
La oradon dar oye nfana, 
Siempre el maestra se afana.

Alegre por el sendero 
Do ás^ ta  selva lejana Va al patrio nido el viajero,
Balando el rebaño vuelve.Los ganados
De ancba frente y pie) lustrosa 
Van mugiendo
8n an d^o  establo cubriendo.Lento el carro 
Bambolea 
Con el trigo Que acarrea;
Mil colores 
Eslabona Sobre espigas 
La corona;
Y turba de segadores Vnela al baile.
Plaza y calles están mudas.De la amiga los en torno 
So reúnen les veoinaa,Y la puerta do la villa 
Cruge y so cierra de golpe,Negro manto
Cubre el suelo;
Mas al bueno nnnea espanto Da la noche
Qne del malo el sueño turba;
Pues do quier y con cautela De la ley el ojo vela.—

¡Orden santo, hijo del délo!
Tú el hombre ai hombre en el suelo Libre, alegre, fácil ligas;
Ciudades abas y abrigas.
Del campo í  darte homcuaje 
Vino á  tu  voz el salvaje,Y al entrar en tu rednto 
Depuso cl feroz instinto:
4Tú del patrio amor fogoso 
'ejiste el Imo predosol

Manos mil hay industriosas Que auxilio grate se prestan,
Y que ágiles y afanosas 
Suliabilidad manifiestan,Macatro y socio andan preste De libertad á la sombra;
Cada cual guarda su puesto 
Y el insulto no le asombra.
El trabaja enseba al hombre; 
sBcndidon ai que mas rinda!Honra al rey su ilustre nombre,
Honra la indnstria nos brinda,

¡ Paz divina I 
¡ Fiel alianza I Moradoras
Sed benignas de »tes muros.Nunca jamás venga el dia 
En que horda vil do guerreros 
Torito del valle el reposo.
En que ol ciclo.
Tinto en carmín por las tardes Blandamente,
De las ciudades y aldeas 
Al salvaje ijicendio brille.

Destruid el edificio.
Ya cumplid con sus intentos;
Y ojos y alma estén contente»Al ver la imágen sin vido.

¡Conmazos dúos 
Bomped los muios 1 Quo la campana renace 

Cuando el molde polvo so hace.
Ahora oí molde con destreza y bríos 

Hacer pedazos el maestro trata;
Pero ¡ay! si hirviendo en fulgurantes ríos El metel denerido se desata 1 
Ciego y furioso al estallar tronando 
Hiende y  derrumba con fragor la casa. Cual boca del abismo va arrojando 
Estrago y minas y el contorno abrasa,
Do rudas fuerzas insensatas rigen,Edifido ninguno se establece;
Cuando por sí los pueblos se dirigen,
El bienestar allí nunca florece.¡Ay! las dodades que en su culto seno 
En dlcndo acumulan combustible,
Dejan que cl pueble quebrantando el freno Los garras tienda en actitud horrible.
La rebelión allí dd  bronce dnro 
Las cuerdas tira, destemplado toca,Y solo consagrado al placer puto 
Da la señal y á destrucción convoca.
1 Libertad! ¡Igualdad! do quier resuena,
Se arma en d^ensa cl recto dudadano,
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T  feroz banda do asesinoe llena 
Plazas y  calles con furor insano.
Entonces las mujeres como fieras,
Coal hienas í  la burla atroz condtaQ; 
Despedazan con diento de panteras 
L «  pechos del contrario que aun palpitan. Ya nada santo se respeta, y  presto 
Todos los lazos del pudor se rompen;
El bueno cede al criminal su puesto,
Y al pueblo ol ’TÍáo y la maldad corrompen. Despertar al león es peligroso;
Son los diente» del tigre destructores; 
Empero ca monstruo ai5n mas espantoso 
El hombre que se goza en sos errores.
[Ay de quien preste al do etemal ceguera 
La antorcha de las célicas c lo n es  1 
No le alumbra, mas tórnala en hoguera
Y cenizas reduce las namones.

I Mi a l ^ í a  es celestial 1 
Ved salir, cual duiea estrella De la ciscara, i  la bella 
Limpia almendra de metal.

De asa i  cintura Cual sol fulgura;
Y al escultor dan laureles 
Del blasón las marcas fieles.

Venid, compafieros, reñid ahora mismo. Formaos en rueda, no falte un solo hombre; 
Pues boy la campana redba el bautismo: 
CoKCOEDiA que sea por siempre eu nombre. Con brazos amantes y rlnculo tierno 
Reúna los hijos del suelo paterno.

Cumpla desde hoy eee fel^ destino 
Qne al fundirla el maestro le prerino.
Sobre la baja rida de este suelo,Allido el trueno deja ardientes rastros, 
Penda ribrando en el azul del cíelo,Y linde con el mundo de los astros.
Y produzca dulcísima armonía 
Como el luciente ejército de estrellas 
Que al Hacedor alabo noche y dia
Y al afio rige ooo sus lucee bellas.A  lo grsre y a u ^ to ,  eteruo 6 leve,
Voces consagre de metal sonoras,Y el tiempo volador con ala leve
La toque y marque sin faltar Iss horas, 
y  árva de instrumento i  la fortuna El insensible bronce, y con medida Oscilación sefiale una por una 
Las perpetuas mudanzas de la vida.U"  enán pronto se apaga eu ol oido voz que por el air» se d iv ^ l  
|Dc la misma manera qne el sonido 
Todo en el mundo tcrrtmal se a p ^  1

Con cables de fuerza igual 
Sacad la campana, unidos;
Y al reino de loe sonidos Suba, al aire celestial.

)8usl [tiradi ipiesto 1 
) Ya est4 en su puesto 1 Gozo al pueblo signifique 

Y Pas su primer repique.lo s é  S e b s s t ia n  S s c c n A .

.U G O ÍS  0BS£fiUCI0>eS SOBRE EL ABECEBSRIO.
Mi muy apreciado amigo e) Sr. D. Ignacio Al- 

tamü'ano, me indied que acaso serian gratos á  una 
parte de los numerosos lectorra de este periddieo 
literario, algunos artículos sobre filología, para au
mentar la variedad de las materias de recreo y  de 
instrucción; y  aunque desconfío de la propiedad 
de mezclar mi nombre con los de aquellos escrito
res castizos y  maestros del idioma castellano quo 
escriben on este periddico, no puedo, sm embargo, 
rehusarlo á la amistad, y  presentaré como una prue
ba do mi buena voluntad algunos artículos, empo
zando con el presente sobro el Ahcce&rio, es decir, 
sobre el principio y  fundamento de todo saber en 
los tiempos modernos.

Las letras son signos que sirven para expresar 
el simple sonido de la  voz, y por su composición ha
cen visibles todas las modulaciones de la voa para 
expresar nuestras ideas. E l conjunto de las letras 
en un drden fijo a(s\]&Ta&Abecedario6Alfaielo.

Cada lengua tiene su alfabeto propio, pero nin
guno de elle» está fom ado con drden filosdfico, ni 
con el valor preciso do las letras. Si un gramático 
6 fildsofo quisiera formar un alfabeto ptSécto, un 
alfabeto universal, como ya lo había propuesto el 
famoso Leibnitz, pondria/ujitag todas las vocales, 
aumentando su n iñ e ro  hasta quo tuviésemos sig
nos exactos para todos loa sonidos simples, largos 
y  breves; después se colocarían las con$onante8 »im- 
pies, según los drganos quo sirven principalmoníe 
para su pronunciación, como los labiales {que re
quieren los labios para su pronunciación), los den
tales (de los dientes), los guturales (de la  gargan
ta), los paladiales (del paladar), y  después los dip
tongos. Cada consonante debía tener un sonido 
4jo, su figura y  uso determinado, omitiéndose las 
consonantes supérfiuas, por ejemplo, en el espafiol 
la r ,  y  en griego 4 ote. Pero en todos los alfabe
tos conocidos sirve muchas veces una sola letra pa
ra expresar diferentes sonidos, como por ejemplo, 
en espaBol la y en las combinaciones ga, ge, gi, go, 
gu, lo que ha producido mucha confusión en las 
lenguas y  lia hecho difícil su aprendizaje, como lo 
vemos en el inglés y  francés.

En cuanto al número do las letras, hay mucha 
variedad. Así tenemos en francés 36 letras, en he
breo 22, en griego 24, en el árabe 28, en el persa 
31, en turco 33, on ruso 48, en espaáol 27, en el 
etíope y  tártaro 202, en el othomí 84, en el mexi
cano 20, en chino 80 mil.

Sobre el origen del alfabeto reina la mayor oscu
ridad; no se sabe quién inventó las letrM. Los 
griegos dicen que Cadmo las trajo de la Fenicia & 
la Grecia. Podemos suponer, con mucho probafaili- 
datl de no equivocamos, que Moisés trajo de Egip
to el alfabeto hebreo. Pero ¿de dénde provino el al
fabeto de los egipcios?—Estos tenian en su escri
turo, como en 1(8 dogmas de su religión, una forma
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doble; la una para el vulgo 6 pueblo, y  la otra pa
ra la aristocracia del país, que eran los sacerdotes. 
Así vemos quo el «no de los alfabetos se componía 
de verdaderas letras para el uso del pueblo, y  el otro 
en una combinación de jeroglíficos combinados con 
letTM, para los sacerdotes.

Antes do hablar de los jeroglíficos, hagamos una 
revista corta del modo de escribir de otras naciones 
primitivas, d á  lo menos muy antiguas, empezando 
por la América.

Los peruanos usaban en lugar de letras, cuerda$ 
con nudos de diferentes colores, llamadas quipos. 
Los mexicanos hacian la pintara  de loa objetos; 
pero en breve emplearon ciertos signos constantes, 
j  aun muchos simbdlieos, para expresar las ideas y 
objetos mas importantes de la vida, pudiendo por 
una disposición variada 6 modificada de estas fign- 
ras, expresar con claridad y precisión una serie do 
acontecimientos histCiricos.

Comparendo este modo de emplear signos sim- 
bdlicos para darse á  entender en la  escritura de los 
mexicanos y  de los salvajes con los jeroglíficos egip
cios, llegaremos á convencemos de que todas las na
ciones han tomado el mismo camino para llegar do 
un principio natural y sencillo, á. la escritura per
fecta.

Otra Observación debemos hacer si comparamM 
los muchos alfabetos del mundo, y  que algunas 
naciones no pueden pronunciar ciertas letras, y  que 
hay en otras abundancia de sonidos, que son im
pronunciables á  muchos pueblos; así por ejemplo, 
les faltan á  los chinos las letras b, d , r, y  en el 
ethomí hay porción do sonidos que ningún europeo 
puede pronunciar.

La escritura de los chinos es seguramente la mas 
curiosa del mundo, pues tienen ochenta mil letras; 
pero no son letras verdaderas, sino mas bien signos 
para expresar ideas ú  objetos. Estos signos se de
jan  reducir á  330; pero un solo signo tiene algunas 
veces 600 diferentes significados, según la diferente 
entonación, 6 según el lugar que ocupa entre otras 
palabras. Cosa semejante so ha observado en varias 
lenguas de las islas del mar Pacifico. Estas lenguas 
tienen en consecuencia el defecto de no servir para 
imprimirse con nuestros tipos.

Los alemanes antiguos tenian también una escri
tura semejante á. la do los egipcios, y  se llaman le
tras rúnicas 6 jeroglíficos alemanes, que servian 
para conmemorar sucesos histéricos 6 de familia, 
y  se encuentran trazados sobre sus espadas, uten
silios caseros y  otros objetos.

En consecuencia de lo antes dicho, debe concluir
se : que la invención do las letras del alfabeto no se 
puede atribuir á  una persona ó nación, sino á  va
rias naciones en diferentea tiempos. Si fuera inven
ción do una sola nación, se encontraría cierta seme
janza visible entre todas, aun cuando por la distan
cia del tiempo y  del lugar se hubiesen modificado 
los signos. Pero las letras de algunas naciones asiá

ticas no tienen ninguna semejanza con las europeas 
6 americanas.

Llegamos, pues, á  concluir que todos los alfa
betos dcl mundo han principiado con los signos 
jeroglíficos y  simbdlicos, y  que han tenido que pa
sar con el trascurso de los siglos, por las mismas 
escalas graduales de perfeccionamiento. Estoy con
vencido de que todas las naciones hubieran acaba
do con tener alfabetos de la sencillez y  perfección 
qnc el nuestro, si hubieran quedado por mas tiempo 
independientes y  sin contacto con naciones mas ade
lantadas que ellas. Todos los alfabetos comenzaron 
con signos jeroglíficos, y  estos con el tiempo per
dieron la  exactitud de su delincación, cambándose 
las pinturas jeroglíficas en verdaderas letras, con 
un sonido constante. Para probar la grande proba
bilidad de esta trasformacion de jeroglíficos en le
tras, y  del cambio paulatinó de la forma cuando 
pasaban á  otras naciones, compararemos algunas 
letras hebreas, griegas y  espaRolas.

En hebreo, como en el egipcio 6 copto, tenian to
das las letras un significado de objetos naturales. 
Así, el hebreo = (b )  (la  figura tosca de un techo) 
significaeoía; ~t { i)p u erta ;  • ( i)  (figuradelapal- 
ma de la mano medio cerrada) mano; a (k ) una 
cueva 6 cavidad; s  (s)  dientes; d ( f)  boca, etc.

Para convencemos, por filtimo, del cambio gi'a- 
dual de las letras hebreas en griegas y  latinas 6 ea- 
pafiolas, apuntaré las siguientes:

Hns M. q b m o . Lsfl».
. . . . . . . .  BB • -

3  ................... ................... r  ................... .................g
T ................... ....................C ..................... ...................  2

A .................... (
. . . . . . . .  i

■ a ...................kK • • • • • • • •
> ................... ................... A ................. .................... /

...................m
B ................... ...................$

OlOXHDO H aSSCY.

MARÍA ANA
HISTOllIA r>E UN LOCO 

31 gimi gtacÍB |h)B já re tn s
mtk UlAMOK

---------  E l  A i m B .

TRÓLOGO.
El doctor León y  yo nos encontrábamos una no

che en el teatro do Varietés en Paria.
Se daba esa noche por la  centésima vez la £e-  

lie Bélene, y  no por eso dísjaba de estar tan con
currido el teatro como en la  primera representación 
de la pieza, y  mas de una avant-scene había sido 
pagada en oi triple de su valor por algún rico ex
tranjero, 6 algún hijo de familia perteneciente á  
ese original tipo que el parisiense en su pintoresco 
lenguaje ha bautizado con el nombre do eoeodés, y
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que fo raa  el rico filón explotado por las traviaUa» 
del dém ir^onde  do París.

En el momento en que la hermosa Sohneider 
tema suspensa con su picante mímica y  su t o s  de
liciosa ú toda la sala, la puerta do una avant-ncéne 
se abrid estrepitosamente, y  por ella entrd en el 
paleo con estudiado ruido una mujer, seguida de 
tres dandyt vestidos con el frac negro de anchas 
solapas y  la camelia rejado ordenanza en el ojal.

— Ohit! chitl silencio! gritó el público, impacien
te  de que le distrajeran de su entusiasmo por la emi
nente actriz y  la original música do Offembach.

Los tres dandys pasearon una impertinente mira
da por la sala, como buscando á  quien hacer res
ponsable de la irreverencia del público, mientras la 
dama, sin fijar la menor atención en lo que pasaba, 
80 aromodá en un sillón, haciendo gran ruido con su 
vestido de seda al sentarse, y  en voz alta se dirigió 
á  uno de sus acompañantes y  le dijo:

—Alberto, tomad mi bouqaet, porque el aroma 
de las violetas me irrita esta noche los nervios, y  
pasadme el anteojo.

Aquella mujer era de una belleza notable, Ele
gantemente vestida, tenia el buen gusto de no llevar 
mM alhaja que un medallón de forma pompeyana, 
sujeto al cuello por una cinta de terciopelo negro. 
Su peinado á  la griega era senoiEo, y  en medio do 
BUS abundantes cabellos castaños se ostentaba una camelia blanca.

— I Qué bella muj er 1 lo dije al doctor León, s La conocéis? ^
—Es compatriota vuestra.
— i Compatriota m ia!
—Mexicana por los cuatro costados, de una pro

vincia del interior de vuestro país. ¡Qué! ¿no ha
béis oido hablar nunca de la bella María Ana de 
Alarcon, que un dia, hija de familia aún, puso en 
conmoción á  todo México, con su belleza mucho y 
mucho con su coquetería y  sus aventuras galantes 
con sus novios? L a víi'gen do ayer, lajóven que 
jugaba e n ^ c c s  con sus novios, es boy la cortesana 
griega, Frinó ó Aspaaia, que arrastra en pos de su 
boldady de su ingenio, banqueros americanos, lores 
ingleses, príncipes rusos, embajadores turcos, y  á  

loa arruina y  devora su forttma con la misma 
racilidad con que despedazan sus menudos dientes 
el ala de una perdiz. La llaman Madevtokelle Mal- 
heur, porque hay mas de una triste historia en su 
cammo, y  sus pequeños piés han resbalado más de 
una vez en la sangre vertida por su causa. H ay un 
episodio, sobre todo, muy doloroso, de un jóven es
pañol ú quien el amor insensato por ella costó la 
pérdida de la razón y  do lo vida.

— Contádmelo, pues; lo que me decís de esa mu
je r, me interesa en extremo.

— ¡Chit! ¡silonciol gritó el público.
—A  la salido os lo referiré, pues el públieo se 

impacienta con nuestra charla.
Una horadespues, el doctor León y  yo ocupábamos 

un elegante gabinete del « Restaurant Vachotto, • en

torno de una mesa en que hobia servido una exce
lente cena, y entre dos platos suculentos regados 
con ohimpagne Clicq'oot me refirió lo siguiente: 

H ará poco mas do un año que hice nn viaje á  
España. L a tierra épica de la caballería y  de las 
gandes proezas tenia para mí un atractivo irresis
tible, y  me condujo á  hacer una peregrinación por 
la Península. Me detuve particularmente en .Anda
lucía, teatro principal de la guerra con los moros, 
y  patria de las mujeres mas bellas de España. Lle
gué á  Sevilla, la  capital de Don Pedro el Cruel, de 
aquel terrible rey  que hizo mas por las Ubertades 
públicas castigando y  decapitando nobles, que lo que 
bicioron mas tarde los comuneros peleando en Villa- 
lar contra Don Cárlos de Austria. Sevilla es la ciu
dad tradioional do las aventuras galantes del regio 
amante de la Coronel, de la Padilla y  de tantas otras.

I Aun parecen resonar en loa jardines del Alcázar los 
T a p iro s  de la hermosa é interesante Doña María de 

Padilla. Aun tintos en sangre aparecen las losas del 
patio en que Don Fadrique cayó herido de muerte 
por el feroz Juan  Diente y  los ballesteros de maza, 
á  la voz enronquecida por la  ira del fratiicida Don Pedro.

Hermosas son las noches do Sevilla alumbra
das por su melancólica luna, é  impregnadas do los 
aromas de sus flores y  de sus bosque de naranjos, 
donde susurra mansamente la brisa. Hermoso es 
contemplar á  esa hora las plateadas ondas del Gua
dalquivir, en cuyo cristal se retrata aquella famosa 
Torredel Oro, donde Don Pedro tenia encerrados sus 
tesoros, fruto de las rapiñas de su tesorero el judío Simuel Leví.

—Permitidme, querido, que os interrumpa; pero 
me dais un curso de historia y  no me decís palabra 
de lo que me interesa.

—Voy á  ello. Bien sabéis que toda historia está 
precedida de nn prólogo fastidioso, y  ya os dije el 
mió. Ahora entro en el asunto.

Había yo llevado cartas de recomendación para 
un cofrade, director del hospital de locos.

E ra mi colega instruido, estudioso y  asiduo en 
el cumplimiento de sus deberes. Veia con un amor 
particular á  sus enfermos, llabia viajado mucho y 
su conversación era amena. Frecuentemente nos 
reuniamos, y  solía yo acompañarlo en stu visitas al hospital.

Entro loa locos conocí á  nuestro héroe. Ei-a en
tonces un jóvon de veintiocho á  treinta años, aun
que algunos hilos de plata en siw cabellos y  una 
calvicie que comenzaba á  despoblar sus sienes, le 
prestaban en apariencia mas edad. Su exterior pre
venía en su favor. Eran sus modales los de un hom
bre de educación perfecta. Vestía con elegancia 
natural, y  unia & estas prendas un carácter dulce 
y  talento sólido. Si M aría Ana no hubiera estado 
destinada por la fatalidad y  sus pasiones á  ser umv 
cortisana, lo hubiera sonreído la felicidad, esposa 
de aquel hombre. E ra el último vástago de una 
ilustre familia mexicana, cuyo fundador fué uno de
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los capitanes do Cortés. Sus padres emigraron el 
nQo de 28, estableciéndose en Sevilla, cuando la 
impolítica é inliumana expulsión q̂ ue liizo el go* 
biemo mexicano de 1(« españoles, igual en sus cau
sas y  resultados á  la que tres siglos antes hicieron 
estos de los moriscos.

—Decididamente estáis, querido amigo, en vena 
de historia, y  os envidiaría esta noche un acadé
mico.

—Vuelvo á  mi cuento, y  perdonadme estas di
gresiones xíbias en la época en que todos, desde 
el portero hasta el monarca, queremos demostrar 
erudición.

Decía yo que aquel jéven D. Alvaro de Molina, 
vnari)ués de San Juan, era descendiente único de 
una ilustre familia. Al perder la rason, la autori
dad política le nombré un curador y  le hizo condu
cir al hospital de loc<», donde era asistido con el 
esmero y  consideración quo le daban su rango y  su 
fortuna.

Su locura era periédica, y  cada dos meses era 
víctima de furiosos accesos quo obligaban frecuen
temente íí ponerle la camisola de fuerza para evitar 
que llevara é cabo su deseo de concluir con su vida. 
Cuando se aproximaba la época del ataque, él lo 
conocía y  prevenía á  sus guardianes; pasado el ac
ceso, les pedia perdón por las penas que les habla 
causado, y  les repartía dinero. Sobre todo» era gran
de eu desconsuelo si en k  lucha entablada durante 
su frenesí, había herido 6 maltratado á  alguno.

El director conocía en parte la lamentable histo
ria de D. Alvaro, y  me la liabia referido. L a mas 
viva compasión se desperté en mi por a<[ue] desgra
ciado jéven, áquien vi desde entonces con frecuen
cia, pues él por su parte buscaba mi compañía y  
á  menudo me invitaba á  su mesa en el departamento 
que ocupaba por separado.

Una noche mi criado me desperté con un billete 
urgente de mi colega, llamándome al hospital. Tras- 
ladéme allí en el momento. Luego que llegué, ol 
director me dijo: .

—D. Alvaro acaba de pasar un furioso acceso 
de su enfermedad, y  ^ t á  espirando. Me ha rogado 
que 08 llame, y  he creído de mi deber complacerle. 
Corred, pues se muere.

Entré en las habitaciones de D. Alvaro, á  quien 
encontré con un ssmerdote á  la cabecera, que lo pro
digaba los postrci'os consuelos de la religión.

Tan pronto como me vié me dijo:
— Siento que la vida se extingue en mí por ins

tantes. No veré la luz del nuevo dia. Vos sois el 
amigo de mis dias de amargura; á  vos os quiero 
confiar un  depésito que entregaría á  un hermano 
si lo tuviera.

Diciendo esto, puso en mis manos una caja de 
sándalo, ricamente incrustada de oro.

— Cuando yo muera, podéis abrir esta c:ya. Des
truid todo lo que contiene. Dadme vuestra mano; 
que k  estreche por última vez.

Fueron sus últimas palabras. La luz dcl alba

penetraba umarillenta por los cristales de las ven
tanas, y  se unía á  la de la lámpara espirante, pro
duciendo una claridad fantástica.

Cuando el frió de la muerte helé el cuerpo do D. 
Alvaro, corrí á  mi casa sofocado por la pena, y  no 
tuve valor de abrir la caja.

Dos mesM mas tarde estaba yo en París de vuel
ta, cuando recibí la  visita de un notario para ad
vertirme que D. Alvaro por eu testamento me ins
tituía un rico legado.

Entonces me decidí á  abrir la caja para cumplir 
con la última voluntad do D . Alvaro.

En ella encontré el retrato de M aría Ana, un 
bucle de sus cabellos encerrado en un rico medallón, 
un pañuelo de batista con antiguas manchas de san
gro, un ramo de violetas ya secos, y  un legajo ata
do con una cinta morada.

El retrato ora una fotograña de Levitzki, ilumi
nada por Díaz. El pincel del hábil pintor había 
dado vida y  animación en k  fotografía á  k  esplén
dida y  voluptuosa liormosura de María Ana.

Por aqnclk época ya era esta la cortesana que 
eclipsaba á  Cora Pearl; mas bella y  con mas inge
nio que la roj a inglesa, y  también con menos cora
zón y  mas disimulada corrupción,

En el legajo encontré las cartas de M aría Ana 
á  D. Alvaro, y  una rekcion de sus desventuras es
crita por él mismo.

— Y  qué, ¿destruisteis esos papeles?
— No; los conservo con los demás objetos, y  ma

ñana podré dároslos sí os interesa mi historia, pues 
por el momento me parece hora de retirarnos.

Al dia siguiente recogí del doctor León aquellos 
papeles. E n ellos encontré k  historia que va á  se
guir.

QíX3AL0 A. EsrSYA,(Qwinuanf.)

A - . . ' . .
d» Vtcwr Haio.)

Flores y moriposos i  k  tumba debemos 
Descender;

¿Por qué esperark? ¿Quieres que unidos canúneinos 
Por do quier?

Por do qnier; en los aires, si ambición te consume 
Celestial;

En los campes, ai en ellos exhalas tu perfume 
Virginal.

Donde quieras ¿qué importa? Sí, ya seas aliento 
O color,Mariposa radiante, corola, pensamiento,
Ala é £or,

Unirnos es la diclm, realizar nuestro anhelo 
Inmortal. . . .¡Y deepues en U tierra habitar 6 en el ciclo 
Es igual 1

ISAUS. A. rsIETO DE La SUÍZCIU.acal», juUc n  (le isa.
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REVISTA DE TEATROS.

E l .  1»E r X A  n t ' J E R .  «Im m it « n  fr« «  4 «
E m i l i o  CsirArd lo. a r r o l la d o  A  l a  « « o « n a  « « p a f lo la  p o r
C 'arrrraA  y  Ü oti solos, y  r «p r< * «ra ia 4 o  « o  «J t r o i r o  *‘A la r .
e o n "  (*Miu Lu la  1*0lo s f i  l a  ( lo r h o d e lt ld o K n r r o d e ia e D .

A punto estaba yo, lector amigo, de entregar á 
la prensa mi habitual articulyo sobre teatros, cuan
do Tino íí mis manos la revista del drama que al 
principio menciono; reristo escrita por la entendida 
pluma do José T. Cuellar, nuestro ausente poeta. 
Leer ansioso yo el artículo de este leal amigo y  
tomar la resolución de cambiártelo por el mió, fué 
obra de un instante. A llá va, pues, y  agradécemelo, 
que & fé mía saliste ganancioso.—M. P eredo.

«Cuando aparecen en el teatro algunas de esas jo
yas de la literatura dramática, que con el prestigio 
de su belleza dejan una profunda y  duradera im
presión en los amantes á  las letras, nuestro dulce 
recuerdo se convierte en una necesidad de escribir; 
y  sin medir nuestra insuficiencia, dejamos correr la 
pluma, saboreando los deleites que nos embriagaron, 
y  complaciéndonos en tributar nuestros pobres elo
gios á  los que nos hicieron experimentar tan gratas 
emociones.

tE l  Suplicio de una m u j e T  es uno de esos dramas 
cuyo recuerdo no se borra jamas, porque sus esce
nas han tenido una voz para el corazón, un espejo 
para la conciencia, una luz para la filosofía y  una 
lección para la moral; dramas que son como los mo
numentos en cuyas inscripciones lee la sociedad lo 
que pretende olvidar, movida por ese impulso por el 
que todos profiramos apartar pronto 'de la mente 
el R, I. P . de una tumbo.

X Cuando aparece una de estas columnas erigidas 
por un hombre superior, á  la moral, á  la verdad y 
á  la justicia humanas, es preciso descubrirse al pa
sar ante ellas, y  depositar como en el mausoleo de 
un sér querido, la corona de nuestros recuerdos.

• El Suplicio de una  miy’er es uno de esos dramas; 
cuando la cortina Lo caído, los espectadores siguen 
oyendo otra voz que no es ya la délos actores; en
tre las densas sombras de la noche y  sobre mil al
mohadas, 80 improvisan soliloquios que por lo me
nos han su frid o  un pensamiento, han engendrado 
una resolución, han detenido un paso 6  han fijado 
una máxima. l i é  aquí el aplauso mudo que recoge 
el autor, aplauso que no lisonjea la vanidad ni hace 
retemblar el teatro, pero que en el silencio de la 
noebe es escuchado por los ángeles buenos, porque 
la paz y  Injusticia han podido tocar á  algunas al
mas, como las auras bieahecboras tocan í  las flotes 
entreabiertas para darles vida.

«El matrimonio, ese gran albur do la vida del 
hombre, esa gran corona de la mujer, esc pequcilo 
circo donde luchan á muerte, como los antiguos gla
diadores romanos, el placer con el hastío, el amor con 
los celos, la felicidad con la desgracia, la paz contra 
la desesperación; crisol de las virtudes y  los vicios,

Calvario y  lab o r del alma, que ya aparece como 
condena 6 ya como recompensa, tan pronto á  ser 
infierno como paraíso; el matrimonio, en fin, es la 
cuna del drama. Elena y  Luis son los esposos.

«Ocho afios han trascurrido como uno de tantos 
períodos ocultos, envueltos en un secreto terrible, 
que ni la maledicencia ni la curiosidad han descu
bierto; secreto velado con sonrisas y  con apariencias 
do dicha, que el mundo no ha vacilado en aceptar 
como moneda corriente.

«Pero un dia, el dia dcl drama, la mano funesta 
del destino levanta el velo que encubría la lucha 
do los delincuentes, y  el autor nos hace ver con nn 
talento admirable el interior de varios corazones; 
nos identificamos con ellos, sentimos hasta derramar 
lágrimas, y  después pensamos, pensamos y  nos es
tremecemos.

«La mujer, ese abismo de donde millones de in
teligencias han pretendido sacar millones de pruebas 
fotográficas, u m  descubre en el teatro algún dia e! 
interior de su alma, para que la estudiemos.

«Elena se casé, quiere decir, contrajo matrimo
nio con Luis; pero ni las expansiones del espíritu, 
ni esa embriagadora abnegación del sér (jne so sa
crifica y  se inmola triunfante, formaron parte de la 
posesión do Luis: tenia mujer, se había casado, y 
sin saberlo, sin adivinarlo, no había sido el dueüo 
absoluto de Elena. E l amor generoso, e! verdadero 
amor, casi no exige recompensa, y  Luis se sentía 
feliz amando con todas sus fuerzas, sin sospechar 
siquiera que Elena no le amase: ya se ve, el amar
la era ya mucho, y  esta foheidad normaba todas sus 
acciones; cuanto hacia, era por Elena: trabajos, sa
crificios, obsequios, todo, porque durante ocho ailos 
Labia estado enamorado.

«Acaso muchas vec», las nubes sombrías que 
aparecían en la frente de Elena las disipaba el sol 
de la pasión de Luis, antes de verlas y  por eso nun
ca notó las huellas dcl dolor sobre aquella frente, 
quo él imaginó siempre pura.

«Pero las pequeilaa causas producen á  veces los 
grandes efectos. Un dia, el 4  de iíoviembre, emn- 
pleaRos de Carolina, hija única de aquel matrimonio 
y  lazo tierno de af£uellas dos existencias, en aquel 
dia Luis sintió el regocijo del aniversario, y  su alma 
mas sedienta de dicha, su amor mas avaro do amor, 
sorprendió en la mirada de Elena como la langui
dez de un sufrimiento oculto: la interroga cariñosa
mente, y  como inspirado por una idea f ^ z ,  propone 
á  Elena un viaje. Elena vacila, duda, teme; pero 
cedo al fin, y  van á  partir.

«Hay otros dos person^es de quienes debemos 
ocupamos: Cárlos y  Enriqueta.

»Cárlos es el amigo de Luis, le ha anticipado fon
dos, es su socio, el padrino do Carolina y  su amigo 
íntimo; el autor no ha querido al crear este perso
naje, sino presentar á  un hombre, á  uno de tantos, 
sin hacer mas que lo que por desgracia hacen todos 
los diss muchos personajes de la comedia social.

•Enriqueta es una mtyer de la alta sociedad, viu-

Ayuntamiento de Madrid



E L  R E N A C IM IE N T O . 103

(la, rica, looaaz y  curiosa; en su carácter de mujer 
do! gran mundo, haoe de la eránica su profesión y  
su ejercicio; liablar de todo y  á  todos, ^  su pan cuo
tidiano. Este personaje es de mano maestra, no solo 
bajo el ponto de vista fil(jS(5fico, sino dramático. En 
la sociedad, en que el interior délas conciencias for
ma un mundo desconocido y  terrible, volado por apa
riencias engañosas y  guari&do por delesnables velos, 
un carácter como el de Enriqueta es una púa de 
liierro que rasga á  cada paso el velo de nn secreto, 
que descubre una poridad, que arruma una reputa
ción, y  que á  la manera de ¡os niños terribles, d « -  
cubre un drama social con cada palabra indiscreta.

«H é aquí uno de esos caractéres grandemente 
explotables en el te'ati'o; el talento de Mr. Girardin 
le oonfi(5 el primer escollo dramático, la exposición, 
y  Enriqueta la hace admirablemente: el espectador 
se encucíitra de repente, sin esfuerzo, enterado de 
cuanto necesita saber.

• Cárlos llega á la casa trayendo una muñeca pata 
su ahijada, y  encuentra á  Elena abatida: se trata 
de la partida iniciada por Luis; y  Cárlos, de quien 
el espectador babia recelado tanto, se descubre al 
fin: basta en este incidente, que es el primer nudo 
del drama, hay verdad y  fil<»ofia.

«Todo io que no está admitido por la moral y  las 
buenas costumbres, es violento y  es falso; no hay 
cosa mas fácil de perder que la posesión ilegal. El 
amante criminal cuyos títulos de posesión son la in
famia y el secreto, está expuesto á  cada paso á  per
derlo todo; y  la razón y  el cálculo prudente no se 
avienen con el que delinque. Cárlos, arrastrado por 
su amor á  Elena, le prohíbe obedecer á  su marido; 
y  hé a<iuí el amor criminal hiriéndose á  sí propio y 
destruyendo con nn exceso de vida su vida misma.

«Ko faltan á este drama ninguno de los detalles 
(luo lo constituyen una obra filosófica; encierra una 
de esas verdades amargas, que son como las so
lemnes campanadas que llaman á  la sociedad al sen
dero del bien: la palabra sedw^or usada con cariño 
por Luis y  dirigida á  Cárlos, la palabra amigo pro
nunciada con la frente erguida, cuando detrás de 
esa palabra está la infamia, y  la mayor parte do las 
frases de Enriqueta, de un tornasol compuesto de 
ingenuidad y  de sarcasmo. Enritjueta juega, á  los 
ojos del espectador, como los equilibristas con un 
objeto de cristal, que está siempre en riesgo do rom
perse; y  no obstante, Enriqueta parece obrar muy 
naturalmente: se ve en ella la sociedad produciendo 
ese mxuTnullo indefinible que se levanta en derredor 
de loa crímenes ocultos. En cuanto á  la lucha de 
loe sentimientos, no faltan ni el amor filial ni la ino
cencia pura, tomando sn papel en una negra historia, 
que no comprende, pero en la que está envuelta e! 
porvenir y  la dicha.

•L l^ a  para Elena el terrible momento en que su 
situación se le presenta ante la vista como el negro 
cuadro de horrores y  desgracias que no tienen re
medio; la falsa posición en quo se ha colocado hace 
ocho afios, ha llegado á  su irremisible término de

sastroso, y  el inexorable dedo de la justicia etei-na 
señala á  la victima de sus propias faltas, porque 
no hay sobre la tierra un delito sin pena, y  el dia 
de su justicia es el dia del drama. Las situaciones 
supremas engendran las supremas resoluciones, y 
Elena, en el despecho de su irremediable falta, se 
entrega á  su marido. Le entrega la prueba de sn 
falta y  espera sn condenación.

«Este momento es horrible. E l público llega & 
olvidar que está en el teatro, porque allí no hay 
actores ni telones; hay algo mas grande y  mas cier
to: allí (Stá el c<3TBzon humano, allí está la concien
cia, allí está manifiesta la gran justicia señalando á 
la humanidad la llaga del crimen con todas sus de
sastrosas consecuencias. Apelamos al testimonio de 
todas las almas nobles que vieron el drama, para re
cordarles esta escena en vez de describirla.

«A esta altura los acontecimientos, se espera so
lamente el desplomo de un edificio minado'<m sus 
cimientos: la deshonra, el desengaño, el crimen, el 
castigo, la inocencia, todos los afectos y  todos los 
dolores en lucha abierta; el espectador espera con 
ansia el fin del drama, y  (3Stc final es donde precisa
mente se encierra una cuestión de la mas alta im
portancia: este final provocó una polémica literaria 
entre Mr. de O irardinyM r. Alejandro Dumas, hijo, 
este final ha dado márgen á  largas discusiones, y  la 
gran cuestión ha sido ya la muletilla de muchas 
conversaciones en los salones, en los gabinetes y de
trás de bastidores. Nosotros, por nuestra parte, no 
vacilamos en colocarnos del lado del autor, exponien
do, aunque someramente, las razones quo justifican 
este desenlace.

«Los pecados de la humanidad cometidos contra 
la justicia y  la razón, traen la inevitable consecuen
cia de una catástrofe. Las pasiones se han encarga
do y  se encargan siempre de resolver estas altas 
cuestiones y  de saldar e&tas grandes cuentos, gene
ralmente con un nuevo crimen.

«La legislación y  lo que han dado en llamar viu- 
dicta pública, han fingido quedar muy satisfechas, 
cuando para castigar un crimen han matado á  un 
criminal. La intuición de la justicia en el hombre 
busca á  ciegas un castigo palpable, indignada del 
crimen; y  por eso en el teatro, espectáculo civiliza
dor por excelencia, hemos visto á  los espectadores, 
inspirados por una alegría salvaje como en los cor
ridas de toros, al ver morir de una puñalada al pa
dre Froylsn en Cdrlos I I  el heehxzado; pero como 
no son los pasiones, smo la razón y  la filosofía la.s 
que deben resolver las grandes cuestiones de la vida, 
ciñéndonos á  juzgar bajo estos principios incontro
vertibles, el descnlaco del drama E l Suplicio de -una 
miy'ír es el Ettreka  de la filosofía.

«Matará unhombre en la escena, lo hace tan fácil
mente un autor de drama como un tribunal de j  us- 
ticia de aquí abajo; pero sostener los derechos de 
la gran justicia, solo puede hacerlo la filosofia y  el 
talento.

«Mr. Dumas, cuyo talento respetamos, condeixá el
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desenlace de Mr. Giraidin; muchos le condenarán 
también porque no palparon sobre las tablas el es
carmiento palpitante y  conmovedor dol culpable que 
muere, y  porque la malicia de los que no profundi
zan la cuestión de la filosofia sigue á  loa amantes 
del drama, loa une y  b s  supone felices y  triunfantes; 
lo que equivale á  no reconocer jam ás, ni á  la  con
ciencia como regulador, ni á  la verdad como luz, ni 
al alma susceptible del bien por el arrepentimiento 
y  por la razón.—Es llevar el fatalismo de la maldad 
por delante de todo lo que puede haber do bueno y 
de espiritual en la criatura humana.

icAunque bastaría lo dicho, nos peiroitiremos rea
sumir la cuestión bajo sus dos fases.

•En la  conclusión de Mr. de Girardin se ha ob
servado esto corolario:

•La honra es preferible á  la vida.
•La honra es preferible á  la hacienda.
«El remordimiento es el verdugo que mas hace 

sufrir á  sus víctimas.
«El que quita una honra, paga con la suya, que 

vale mas que su vida.
«No son ni el escándalo, ni el crimen, lo que Luis 

bused después de su horrible desengaSo; bused los 
corazones para señalar en ellos la llaga, para dejarla 
descubierta y  dobrosa; bused las conciencias para 
m arcaren ell8«, con solo su mirada, una página ne
gra, manchada, que no scbocrára ni en la tumba; ar- 
raned del lodo de los culpables á  la bija del amor, co
mo se annuca una ñor lozana y  pura de un tallo 
({ue ha empezado á  gangrenarsc.

•Ahora, en la conclusión que aconsejan la pasión 
, 7  la  ira:

•Luis y  Cáxlos debían haberse batido, llevando 
por padrinos al escándalo y  á  la deshonra, después 
de lo cual no quedaba mas recurso á  los que sobrevi
vieran, que romper abiertamente cou todas las leyes 
sociales y  con la vergüenza, para poder vivir infa
mada la madre, infamado el marido d infamada la 
hija inocente.

«Cárbs saldaba una enorme cuenta, endosándola 
con réditos y  usura contra su acreedor, quien ten- 
ilria que pagarla á  la vista, al contado y  por toda 
su vida.

•Esta seria la condición del marido, en el coso de 
salir victorioso.

•Hasta aquí el drama; pasemos á  su desempeño.
«Nada es mas grato para nosotrM que tenemos el 

pésimo defecto de ser exigentes, que vernos en la 
necesidad de hacer elogios; y  cuando llega á vencer
nos de tal manera el mérito, nuestra derrota es nues
tro  triunfo.

«Se trata  do personas para nosotros muy aprecb- 
bles, y  á  las que por lo mismo no lisonjeamos fácil
mente; tal vez nos hayan tachado mnclias veces de 
sobriedad en nuestros aplausos; pero hoy les perte
necemos, y  lea confesamos que nos han impuesto el 
dominio de su triunfo.

«La Sra. D? Amelia B. de Castillo está destina
da á  ser una de las mas preciosas joyas de la escena 
nacional: loa que la hemos perdido de vista por al
gún tiempo, podemos apreciar hoy la rapidez de sus 
adelantos dramáticos. En el papel de Elena, sin 
parcialidad y  sin hipérbole, ha rayado en lo sublime.

«Ha estado irreprochable en todo el drama, hasta 
arrancar el apbuso de las lágrimas.

«El Sr. D . Gerardo L. dcl Castillo ha estado 
magnífico, verdaderamente inspirado, tocando en la 
perfección del arte, y  nos ha hecho olvidar al hom
bre y  al artista para dejarnos arrebatar del senti
miento que ha sabido inspirar al público, liaata ha
cerle contener la respiración y  derramar lágrimas.

«Ambos esposos, como artistas de corazón y  de 
capacidad, han podido, apenas han tenido delante 
algún gran modelo, adoptar la nueva escuela, la de
clamación moderna, tan en armonía con la verdad 
dramática.

«La Sra. D? M aría de los Angeles García estuvo 
tan feliz, que diScilmente puede mejorarse el papel 
que desempeñé, y  para probarlo vamos á  hacer una 
observación.

•Los oaractérea del teatro francés tienen un tipo 
tan marcado, que los Sres. Carreras y  (Jonzalez y 
O. Eodriguez, que arreglaron este drama al teatro 
español, no pudieron quitar al personaje su tipo 
francíss por excelencia: la Sra. García no hubiera 
dqjado nada que desear en el teatro francos. Mareé 
perfectamente todas sus frases, y  les dié toda esa 
intención tan peculiar de la mujer ilustrada y  del 
gran mundo, y  con justicia fué objeto Je  muchos 
aplausos, aun cuando por la índole de su papel está 
colocada á  un lado de los dos principales; poro ella 
representé tan bien la intención, como Amelia y 
Castillo el sentimiento.

«Reciban, pues, estos apreciables artistas el mas 
sincero parabién por el mas completo de sus triun
fos, congratulándonos por nuestra parte en consig
nar aquí este testimonio de nuestro imparcial aplau
so, y  deseándoles en b  diflcil carrera dol arte dra
mático ovaciones tan espléndidas, en galardón de 
su estudio y  de su talento.

«San Luis Potosí, Enero 14 de 1869.
«Jó se  T . d e  Cu e l l a r .»

A  LOS LECTO RES.
Por el recargo de m aterbl que hemos tenido pa

ra  este número, y  porque hemos querido publicar 
íntegra la hermosa traducción do la Campana do 
Schiller que ha hecho el Sr. Segura, suprimimos el 
pliego dol A ngel del porvenir y  otras piezas ya pro
metidas. En el préximo número verán la luz.
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CRÓNICA DE LA SEMANA.
O ran  «n ol Casino ospafíol.—rr̂ l h alla  de P iñata .—

rrlninvara.—FU cnniAuia uci iiotal Itur<>idp.—7>orajo Je  nofaeienKr  A f ^ lu M il U w -I^ o o m p a f ifa d a  str/u<’l»d)> An<uu, — de  Ca* n a i . - ^ c  h ii  r<« li ana)) erc«.—U n a  c o n ir  aA U  «IrdJuAi u a .—U n ada ronimhulca.—Necrología.
á f r i c o ,  T »re ti3  IS (fe 2S0.

No pudimos asistir al gran búle que se (lid en el 
Casino espaSol, al que estábamos invitados; porque 
ese mismo día tuvimos un grave motivo de pesar. 
Acababa de sufrir un respetable y  querido amigo 
nuestro un golpe terrible. Temamos el alma pro
fundamente conmovida por esta desgracia, y  no po- 
diamoB entregamos á  los placeres de una tertulia.

Pero por las descripciones que nos ban hecho 
nuestros amigos, sabemos que fué verdaderamente 
encantadora, y  que por su concurrencia, por su lujo, 
por la  cordialidad que en ella rein<5, evidentemente 
debe tener el primer lugar entre las tertulias que ba 
habido de un aüo á  esta parte.

La elegante pluma de los Sres. Portilla, Zama- 
cois y  Perogorílo, que fueron de los asistentes, ha 
hecho ya en la Iberia  y  en el Monitor la relación 
minuciosa del baile del Casino, y  todo lo que noso
tros dijéramos seria pálido después de aquellos ar
tículos, en los que campea un estilo fácil y  gracioso.

Nos contentaremos con aSadir que observamos 
con gusto que de dia en dia van estrechándose mas 
los TÍnculíjs de amistad y  de fraternidad que ligm 
á  la población mexicana con Ic^ espaSoles residen
tes aquí, que á  gran prisa van desapareciendo las 
preocupaciones que habían levantado una mura
lla entre nosotros y  los hijos do la antigua mctr<í- 
poU, y  que todo esto es de muy felia agüero para 
predecir que dentro de poco las relaciones entre 
México y  España, por tanto tiempo interrumpidas, 
volverán á  (¡stabkcersc.

En cuanto al Casino, repetimos lo quo hemos di
cho en una de nuestras crónicas pasadas: la juven
tud elegante de México le rijoucrda siempre con 
placer y  espem con vivo deseo cada una de sus fies
tas anuales, en las que reinan siempre el buen gus
to, la cortesanía y  la esplendidez.

Todo el mundo pensaba quo el baile de Piñata 
iba á  estar triste, tanto porque el del mártcs de 
Carnaval, quo generalmente es el mas concurrido, 
uo habla brillado por su alegría, como porque el sá
bado se di(í el baile en el Casino español. Las mil 
trescientas personas que asistieron á  este y  que se 
retiraron basta las cinco de la mañana, debian estar 
fatigadas y  con pocos deseos de desvelarse en la no
che siguiente. Pero contra todas las suposiciones, 
el baile de Piñata estuvo animadísimo. Muchas se- 

' Doras de la buena sociedad, elegantemente disfraza
das, tomaron parte en el baile; los palcos primeros 
todos fueron ocupados por familias distinguidas, y  
la afluencia do gente fué extra<jrdinaria.

Senos ha dicho también que el baile fué notable, 
y  que el entusiasmo que habia en otros tiempos en 
los dias del Carnaval volvió á  aparecer esa noche,

como una compensación de la  frialdad y  de la tris
teza que habían reinado el domingo y  el mártcs. 
Si esto sigue así, el espíritu de compunción quo an
tes avasallaba loa corazones durante la Cuaresma, 
habrá perdido mucho de su poder, y  podemos espe
ra r que el baile de la V i^ a  será mas aliígro todavía.

Así tiene que suceder: nuestras bellas gastan de 
oir la misa en la mañana, de escuchar con recogi
miento, en la tarde, los sermones de Cuaresma; la 
asistencia á  las iglesias los viérnes se hace do mo
da; los predicadores tienen sus partidarias que por 
nada dejan de ocupar su asiento debajo del púlpito, 
tanto para oir claramente la voz del sacerdote, como 
para tener el gusto do ver á  los polloi, que se con
vierten también en furiosos devotos, y  entre 1(b  cua
les hay alguno que especialmente merece la prefe
rencia. Pero en la  noche, las hermosas penitentes 
han olvidado á  su padre Jacinto, y  desean un poco 
de baile, de música y  de amor para mantener la  cuer
da templada. ¡ Es tan dura la penitencia que hacen!

De modo que esta delicicDsa mezcla de lo tempo
ral y  eterno, hace el encanto de la  sociedad mexica
na, y  particnlarmento do la juventud, (^ue en todo 
encuentra motivos de placer y  ocasiones de comuni
carse y  de brillar.

Apenas hay una época del año mas bella que la de 
la Cuaresma, y es que entonces la primavera vuelve 
sonriendo, c a ^  vez mas jóven y  alegfo, mas rica y 
fecunda, extendiendo sobre los prados y  los jardines 
su velo do esmeralda y  de flores, embalsamando con 
su aliento el aire, iluminando el cielo con su mirada 
ardiente y  animándolo todo con su acción bien
hechora.

Y como en el alma ejercen también su influjo las 
estaciones, á  la primer caricia de la primavera los 
deseos despiertan de su letargo de invierno, el á r
bol de las ilusiones eetoña, y  un nuevo y  misterioso 
calor engendra nuevas esperanzas.*

En estos dias llega la  Cuaresma, y el conflicto de 
los sentimientos profanos y de loa deberes religiosos 
tiene que verificarse necesariamente, concluyendo 
las mas veces, como sucede en México, por cele
brarse una transacción, en virtud de la cual, de la 
penitencia se hace un placer, y  de la solemnidad re
ligiosa una distracción nueva.

No hay quo alarmarse por oslo quo decimos, ni 
quo acusamos de inexactos. No somos nosotros loe 
únicos en tener esa opinión acerca de las prácticas 
religiosas en México. Es D. Lucas Alamon, catóbeo 
rancio si los hay y  conocedor do nuestras costum
bres, quien cree lo mismo cuando dice: >E¡ pueblo, 
poco instruido en el fondo de la religión, hacia con
sistir esta en gran parte en la pompa del culto, y  
careciendo de otras diversiones, se las proporciona
ban las funciones religiosas, en las quo, especialmen
te en la Semana Santa, se representaban en multi
plicadas procesiones los misterios mas venerables de 
la redención. Las fiestas de la Iglesia, <[uc debían 
ser todas espirituales, estaban, pues, todos conver
tidas en vanidad, etc., etc.»

8
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Ahora bien: aquellas costumbres del tiempo de 
¡os rireyea no han variado en lo relativo al culto, 
y  aunque hoy las diversiwies abundan y  las proce
siones faltan, todavía nuestra sociedad hace de la 
concurrencia á  las iglesias un  objeto de vanidad y  
de placer. L a Reforma no cambió, ni podia cam
biar con tanta rápidos, estas costumbres.

A sí es que b  único que puedo llamarse nuevo 
en esta época, y  hablando de las prácticas religitaas 
do la Cuaresma, es la /m íA nZ  quo ha cundido en 
todas las clases para la observancia del culto, y  á 
esto han contribuido muebo la desaparición de nu
merosas iglesias y  conventos, la  extinción de las ór
denes regalares, la falta de lc8 fondos del clero y  la 
supresión de las manifestaciones exteriores del culto.

Todavía hace diez años existían en la  capital nu- 
meresoa monasterios, y  las comunidades de ambos 
sexos, que disponían do cuantiosos capitales, se es
meraban á  p o ií  a  en solemnizar con la mayor pompa 
los misterios que la Iglesia recuerda en cate tiempo. 
A  BU vez los mexicanos, atraídos por el incentivo 
de la munificencia, acudían presurosos á  los tem
plos, y  la  antigua capital de la Nueva Espaila no se 
ocupaba entonces mas que en celebrar la Cuaresma.

naves de los templos a ta b a n  constantemente 
ocupadas por un concurso numeroso, los blandones 
ardbn  á  todas horas sobro los altares adornados con 
las hermosas flor<» de la estación, las armonías dcl 
órgano acompañaban la voz de los profetas, y  la pa
labra dcl orador cristiano procuraba imitar la elo
cuencia de los Bossuet, do los Massillon y  deilos 
Lacordaire. Junto al confesonario se agrupaban las 
bellas penitentes, medio avergonzadas y  con el ros
tro  encendido por el recuerdo de sus faltas, que iban 
& confiar ú  los oidos del sacerdote. Grandes cua
dros representando pasajes del Evangelio colgaban 
de los muros, ora pepresentando L a  pesca milagrosa, 
ora JSl sermón de la montafla, ora L a  expulsión de 
los mercaderes del templo, ora L a  conversión de la 
SamariiMia, y  otras muchas escenas de la vida de 
Jesús.

Afuera se instalaban las vendedoras de ^ a  fres
ca y  de dulces, y  los legos pedían limosna y  los 
mendigos importunaban á  lee concurrente con sus 
quejas ó los ensordecían canturreando sus versos y 
BUS ejemplos.

Después de diez aJlos, aquel cuadro ha cambiado 
algo; los conventos no existen, la  concurrencia & 
las iglesias que quedaron es menor, parece que se 
ha resfriado el sentimiento que ammaba á las gentes 
do esa época, y  todavía^reemos que para hablar de 
las costumbres religiosas que subsisten, deben repe
tirse las palabras de Alaman.

Con tollo, es preciso decir que esta ri^la, como 
todas, tiene excepciones. Siempre ha existido y  exis
te aún, un pequeBo círculo de personas verdadera
mente cristianas y que no hacen del culto nn objeto 
de vanidad y  de diversión. Compi-enden el Evan
gelio y  no dan á  la formo la importancia que solo 
debe tener la eseneb, á. la cual no hacen falta ni

las suntuosas basílicas, n i las riquezas, ni la pompa. 
Los eristianos primitivos eran mártires y  santos y  
no tenian mas que las catacumbas, los altares rús
ticos y  su propio corazón, quo es el m gor santuario 
para guardar los preceptos evangélicos.

Bajemos ahora al mundo de las cosas profanas.
El día 16 se abrió en lo quo era la «Fonda dcl 

Hotel Itnrbide,» un café cantante, como dicen en 
Francia. El salón es amplio y  hermoso, y  en uno 
de sus extremos hay un tablado donde cantan algu
nos aficionados, el apreciable Varguitas exhibe sus 
vistas disolventes y  sus cromotropos, y  el gracioso 
actor francés Mr. LepauiTC entretiene al público 
con algunas canciones francesas de! género bufo.

Los concurrentes, pagando una peseta, pueden 
tomar chocolate, café, helados 6 licores y  divertirse 
al mismo tiempo, durante un rato, porque concluida 
una tanda deben despejar el salen tí pagar de nuevo.

La noche en que se abrió el cafó, la concurren
cia era numerosa, y  algunos curiosos quo habían 
acudido desde temprano y  que ignoraban segura
mente lo que era un  café cantante, al alzarse el te
lón y  aparecer los aficionados á  cantar un coro, se 
quitaron el sombrero llenos de respeto, como si fuera 
en una iglesia ó en un teatro. Ese precedente no 
era nada bueno, porque estar quitándose en un café 
á  cada instante el sombrero, y  sobre todo, tener que 
ponerle en el suelo, porque no habia uno de arrimar
le junto á  las tazas de chocolate y  á  los platos de 
bizcochos, es sumamento incómodo. Por fortuna, á 
poco tiempo comprendieron los dandya que habían 
hecho un desatino y  volvieron á  calarse sus som
breros, ya según» de que en un café cantante pue
de uno estar como le plazca.

Vamos á  tener dentro do poco tiempo muchos 
espectáculos con que aliviar nuestra miseria. La 
compaDía do zarzuela de Albizu está para llegar á  
la capital y  comenzará sus funciones en la semana 
próxima. Según noticias, ceta es la mejor compañía 
de zarzuela ([uo ha venido áMéxico, y la  han empuja
do k s  circunstancias en que se halla la isla de Cuba. 
L a compañía es num ensa, puM se compone de cua
renta y  tantas personas, entre las que figuran las 
primeras tiples Sras. Llorens y Corro, los barítonos 
Cresi y  García, el primer tenor Grau, el primer 
bajo Santa Coloma, y  el tenor cómico Payo, todos 
los cuales disfrutan de una mereeida reputación en 
Espaila y  en Cnba. Loa coros son compuestos de 
catalanes do amb<» sexos. Parece quo hoy sí se nos 
darán íntegras las zarzuelas, quo no conocemos si
no mutiladas, pues siendo completo el personal de 
la compañía, no hay motivo para suprimk una sola 
nota. Ademas, se pondrán con todo su aparato esas 
mismas zarzuelas y  se harán conocer otras muchas 
nuevas. Ignoramos aún si la compañía trabajará 
en el teatro Nacional tí en Iturbide; pero es proba-
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ble que lo h a ^  en el primero. E l Sr. Vazque* 
Vidal, agente de la empresa de Albizu, está en Mé
xico hace algunos diaa.

Otra compsBía de zarzuela, la do Cadena-Costa, 
se halla trabajando en Veracniz, y  tal vez venga 
después (i la capital. Ademas, E l  Progreto de V  e- 
i'acrnz anuncia la llegada á  ese puerto, de la com
pañía de Bvfo» habaneros y  Fwxémimlos do la em
presa Albizu, á  los que se agrega una compañía 
dramática. Es probable, 6 mas bien dicho, seguro, 
qao todas eUas so dirigirán á  México.

Por último, tenemos & última hora la noticia 
de que la compañía de zarzuela de Gaztambide, que 
babia llegado de España últimamente á  la Habana, 
y  que por los sucesos allí ocurridos no pudo traba
ja r, viene también á  la República y  ha tomado ya 
por su cuenta el teatro Nacional para el mes de 
Marzo préiimo. En esta compañía, que dirige en 
persona el afamado maestro, se cuenta á  la notabi
lísima artista Sra. Zamacois, la cantatriz de zarzue
la que tiene mas reputación on España.

Así pues, en el mes de Marzo ojos han do fal
tamos para ver á  tantos artistas, oidoa para oir 
tantas cosas buenas, y dineros para pagar tantas en
tradas. ¡Dios nos socorraI ¡A  buena hora vienen 
tantas notabilidades al país de Moctezuma! A  la ho
ra  en que aquellos que tienen segura la sopa se 
creen muy dichosos.

Agustín Silíceo, que lo mismo improvisa un dis
curso en la tribuna parlamentaria como unas va
riaciones 6 una serie de danzas en el piano, va ápu- 
bliear un Traiado de natación que ha merecido las 
mas honrosas calificaciones de profesores tan enten
didos como Aniceto Ortega, Agustín Baldcras, 
Luis Muñoz Ledo y  otros muchos. E l primero no 
teme asegurar que el trabajo da Silíceo os lo mas 
completo que ha visto en su género. Así pues, Agus
tín habrá puesto con esta obra su gran piedra en el 
edificio del arte musical mexicano. Nosotros le fe
licitamos cordialmente.

L a muerte sigue implacable enMéxico. No con
tenta con abrir sus sepulcros entro las hojas secas 
del otoño ni entre ios hielos del invierno, todavía 
sigue cavándolos entre las flores nacientes de la 
primavera. l ia  sido una especie do furia.

A  las pérdidas que la sociedad mexicana lamen
taba y  hemos enumerado en nuestra pasada créni- 
ca, hay que agregar ahora la del 8 r. Lie. filoreno, 
magistrado del tribunal superior del Distrito, que 
o u rié  casi repentinamente.

Otra que nosotros hemos sentido profundamente 
y  que nos ha bocho eatar de duelo en est<H dias, es 
la do la muy estimable Sra. D? Concepción Ürta 
de Cardoso. Esta matrona dignísima, esposa del 
respetable magistrado D. Joaquín Cardoso, después 
de una larga enfermedad, on la que sufrid con la

santa resignación de una m ártir atroces padecimien
tos, sucumbid el sábado 13 en la mañana, dejemdo 
on el mayor desconsuelo á  su &milia. E l pesar de 
nuestro muy querido amigo el Sr. Cardoso nos im- 
presiontí de una manera indecible, lo mismo que á  
la sociedad eutem, do la cual tan sabio y  probo ma
gistrado es uno do los mejores ornamentos.

Por fortuna el Sr. Cardoso une á  sus notables 
talentos una alma fuerte y  bien templada, y  esto le 
hará no abatirse, para ser, como hasta aquí, el ro
busto apoyo de su familia huérfana.

E l suicidio del apreciable D. Ernesto Masson tam
bién ha consternado á  todos. Cuando un acto de de
sesperación semejante es cometido por un jdven, la 
consideración sobre las pasiones do la edad, sobre 
loa arrebatos de insensatez que suelen acompañar á  
estas, disminuye en parto la impresión causada por 
una muerte voluntaria. Estaba loco, dicen las gen
tes hablando del suicida, y  á  este juicio se siguen 
regularmente la acusación, las disertaciones sobre el 
carácter violento, sobro e! amor desesperado, e tc . . . .  
y  después bay algo do una compasión despreciativa 
hácia el que puso fin á  sus días tal vez por vanidad.

E n  el suicidio de Masson no pasa lo mismo. Era 
un anciano de setenta y  tantos años, dotado de un 
talento notable, Je una moralidad quejamas sedes- 
mintid. Tenia hijos, sus costumbres eran regulares 
y  sencillas, Labia escrito contra ol suicidio y  había 
luchado contra el gigante de la miseria durante lar
guísimos años, quedando siempre vencedor. Sus 
ideas sobre la Divinidad, sobre la moral cristiana, 
sobre la desigualdad social, eran intachables y  parc
elan dictadas por un « p íritu  superior, por una re
signación dulce y  serene y  por un juicio maduro. 
¿Por qué, pues, atrancarse la vida este anciano 
filésofo?

Es un misterio terrible y  que nos causa espanto.
E l suicidio de Masson ha sido catoniano, es decir, 

premeditado, frió, tranquilo, pfer decirlo así. E n  la 
carta que dejé el anciano, alega su miseria como 
excusa, y  aun sobre su mesa puso unas cuantas mo- 
neditas de plata como su único patrimonio. Pero 
tenia hijas casadas que habrian tenido placerenauxi- 
liarle en su vejez y  pobreza. ¿Esta delicadeza extre
ma de parte suya es excusable?

¿Hay en el fondo otro secreto doloroso que aque
lla alma vigorosa y  severa encerré todavía en un 
abismo? Quién sabe! Hace poco que leíamos su 
último artículo lleno do amargura, y  en que no 
auguraba sino desdichas para este año por haber 
comenzado en viémes. ¿Meditaba desdo entonces 
su funesto proyecto? De todos modos, el hombre 
que así atenté contra su vida, es digno do conmi
seración y  de respeto. Lo repetimos, un hecho seme
jan te sale de los regios comunes y causa una «pc- 
cie de estupor en el alma de loa que meditan so
bre él.

E l Sr. Masson era un escritor gracioso y  lleno do 
ingenio. Sus artículos, que generalmente se publica-

Ayuntamiento de Madrid



108 EL R E N A C IM IE N T O .

ban en el Monitor bajo el eendénimo de >B1 de la 
Olla, a eran leídos con la sonrisa en los labios.

¡ Descanse en paa el hombre honrado que no tuvo 
dicha sobre la tierral

Icu a o  M. Altjuoaano.

X IV O L I.
Os ofrecí, querida amiga mia, escribiros algunas 

de mis impresiones durante mi paseo por Italia, y 
cumplo hoy tan  agradable deber, feliz con vuestra 
memoria, muy triste por vuestra ausencia y con los 
ojos húmedos al contemplar el magnifico cuadro 
que tongo ante mi vista! Si me fuese posible, mi 
encantadora amiga, os enviaría al menos un rayo 
de %te sol fulgente y  soberano, para qne dorase 
vuestra frente pálida, animándola con su beso ce
leste, con 6u beso puro y  ardiente como el cariño 
que 08 profeso. ¡ Ay I las frías y  espesas brumas del 
orgulloso Támesis no son sin duda los velos de 
azul, do oro y  de luz que deben envolver vuestra 
cabeza angelical. ¿Por qué así os aferra el destino 
con su mano de hierro á  aquellas márgenes som
brías? ¿Porqué un seno de fuego, respirando en una 
afmdsfera de panteón? ¿Por qué la divina flor de 
los trépicos vegetando y  muriendo entre 1m  nieves 
del polo? ¿Por qué no os conduzco hoy de la mano 
en medio de esos bosqueeillos de verdura, sintién
doos estremecer de emoción al contemplar estas 
cascadas? ¿Por qué no os oigo á  mi lado repitien
do con voz de armonías los inmortales versos de 
Byron, de Young y  de Milton?

Nos separa una inmensa distancia, y  sin embar
go, acabo de sentir en el corazón y  en el oido, uno 
de vuestros suspires que responde tierno y  armo
nioso á  mis preguntas........

Hablaba yo de vos, mi pábda y  encantadora 
amiga, y  era natura! que me olvidase de Tívoli. 
Escuchadme, pues.

E sta deliciosa población, á  ocho millas de Roma, 
se cree fundada por los siculos, cerca de dos mil 
aSos antes do la era vulgar, quedando después bajo 
el dominio de Tibur, cuando los mismos sículi» der
rotados por loe resenas, 6 huyendo de la  persecticion 
de los aborígenas, se vieron obligados á  refugiarse 
hasta las oriiiaa del mar. Entonces el vencedor dié 
su nombre á  la bella ciudad, quo fué insonsiblo 
mente cambiando en el de Tiborí y  despucs Tívob. 
Mas tarde la conquistadora Roma, sujetando este 
pueblo á  BU dominio, le convirtié en un lugar de 
delicias para los patricios y  senadores romanos, que 
construyeron allí herm(»os palacios de recroo.

E l punto no podia ser mejor elegido.
Después de atrav<»ar grandes bosques de olivos, 

que se levantan frondosos sobre una alfombra de es
meralda, el viajero llega al encantador pueblo de 
TívoL, adonde en medio de las ruinas á  que le re
dujeron varias veces las invasiones y  las guerras civi
les de la «dad media, aun se miran algunos restos 
de su grandeza y  esplendor pasados. Llegando a!

hotel de 1a Sibyla, y  una vez en el patio, os acerca
reis á  los pretiles que le rodean; bajareis la  vista á 
los abismos quo yacen á  vuestros piés, y  vereis in
mensas moles de agua agitarse en repetidos cho
ques, formando confusos truenos entro las peñas, 
donde la yerba empapada y  temblando, crece entro 
el horror y  el ruido de aquellos torrentes. Son, 
pues, los poderosos caudales del Anio que, precipi
tados desde la altura, bajan á  las cavernas, sonoros 
y  espumosos, atravesando las magníficas grutas de 
Neptuno y  las Sirenas; grutas austeras y  sorpren
dentes y  cuyos negros antros parecen habitados por 
los terribles genios que rigen las tormentas. Cuan
do descendéis á  visitar aquellos sitios, el trueno de 
las t^uas remeda voces amenazantes, que parecen 
reconvenir al que llega con atrevida planta á  pro
fanar tan sombrías y  solitarias moradas.

De pié sobre una de las peñas que parecen na
dar entre la espuma, he mirado con susto una roca 
inmensa suspendida sobre mi cabeza; y  sin embar
go, los siglos han resbalado sobre su faz oscuro, 
sin moverla. E n ella, amiga mia, he grabado vuestro 
nombre, que pronunciado por mi labio, era repetido 
en el hueco de las rocas, claro y  armonioso, sin quo 
le confundiese el «atruendo de las aguas.

D espu» he abandonado aquellos palacios miste
riosos, Le cruzado ol Puente nuevo y  llegado por 
fin frente á  frente del monte Gatillo. Sobre su ci
ma se ven agrupadas como un rebaño de ovejos, 
las cosas, los templos y  las ruinas del antiguo Ti
bur, destacándose risueñas sobre el azul del cielo, 
mientras á  sus piés el Anio, dividiéndose en cien 
corrientes, so precipita de lo alto de la montaña, 
formando innumerables cascadas, que con sonoro 
estruendo, bajan como torrentes de luminosa plata 
desde la altura; luego chocan quebrándose entró los 
peñas cubiertas do un verde aterciopelado, hasta que 
al fin bañando alfombras de flores y  de césped perfu
mado, corren llegando al valle, dondo ya sus cris
tales azules y  tranquilos retratan aquellos bosques 
de olivares, de álamos, de moteras y  de laureles, 
inclinados siempeo bajo el peso del tocio do las cos
cadas, que les forman como trémulas coronas de 
brillantes.

Allá, á  la orilla dcl precipicio y  como sostenido 
por la mano invisible de un genio misterioso, se mi
ra  suspendido al borde del abismo el templo de la 
Sibylal ¡Qué erguido se levanta con su pértico 
circular formado por sus hermosas columnas aca
naladas, por las que trepa amorosamente la opaca 
yedra derramando sus festones de flores, mientras 
las hojas dcl vivaz acanto de Corinto crecen loza
nas buscando arrímojunto á  los carcomidos pedes
tales ! Mas allá, entro los musgosas peñas, un pas
tor canta en voz triste y  melancélica, mientras su 
manada, esparcida cutre la  yerba aljofarado, ase
meja un campo sembrado do lirios blancos; la atre
vida cabra, sostenida sobro las patas, y  al borde de 
la sima, se afana por alcanzar los renuevos de la 
madre-selva que se mecen al viento en la esfremi-
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dad adrea de uii peflaseol ¡Por todas partes luz, 
flores, aguas, verdores y  armonías, y  coronando 
aquel cuadro indescriptible la  banda magnífica del 
arco-iris, desvaneciéndose entre las brumas produ
cidas por las cascadas I

I Ay! ¡cuánto ha gozado y  cuánto ha palpitado 
mi corazón ante tan sublime espectáculo 1 ¡ Cuántos 
recuerdos hermosos y  cuántas memorias tristísim as!

Horacio, sin duda al pié de estos frondosos oliv<«, 
fué donde entonaba sus deliciosas odas; tal voz Cá
talo, sentado sobre este florido césped, y  cutre los 
brazos de su  Lesbia, bebia en los ardientes labios 
de su amada el embriagante néctar que mana de 
BUS tieraísimas canción^! A quí Tibulo y  Proper- 
cio suspiraban sus apasionados cantes, y  Zenobia, 
la reina infortunada de Palmira, lloraba rodeada de 
BUS hijos la crueldad de Aureliano, despertándMe 
en las noches a l ta d a , creyendo ver las sombras 
dolientes é  irritadas de Odeonato y  de Longino!

[Oh amiga mia! si alguna vez uno de esos decre
tos irrevocables del cielo me condenase á  no pisar 
mas el dulce y  adorado hogar de mis padres, obli
gándome á  buscar en una tierra extraBa un sitio 
donde cavar mi humilde sepultura; aquí, al pié do 
las armoniosas cascadas de Tibur, en medio de esta 
naturaleza espléndida, cscogeria un  lecho para mi 
eterno sueño. E l ruido de estas aguas seria la  can
ción amanto que me adurmiera, y  en medio do las 
noches azules de esta zona, y  al rayo de la'luna, mi 
sombra vagaría ocultándose entre la espesura, para 
contemplar la de los inmortales poetas, y  oir los dul
cíannos suspiros de la  Cintia de Propercio y  de la 
Delia de Tíbnlo. Tal vez sorprendería sobre mi ig
norada losa á  una mujer que llorando, colocaba una 
adelfa sobre mi tumba.

E n  este momento que os taciibo, sentado sobro 
ima peüa y  apoyado el papel sobre la rodilla, el sol 
va declinando, y  derrama como una lluvia de polvo 
de oro sobre la ciudad y  las cascadas, cuyas perlas 
se convierten en topacios.

Siento que al recordaros, una lágrim a silenciosa 
se «capa  do mis pestañas, porque es la hora divina 
y  melancólica que siempre nos encontraba juntos 
contemplando é  la naturaleza; esta hora en que es
toy seguro de que vos estáis pensando en mí, y  en
viándome con vuestros suspiros una memoria del 
corazón I

Adiós, la sola confidente de mi alma, adiós.
L. G.Owre.

Ttvoll.UN.\ NOCllK i:n  e l  m a r .
< TnieWee 4e Ti*f )

Cuando vagando en el mar, 
Coreano el día ¿morir,
Los dos oimoa al par,Al hombre débil cantar.
La ola potente gemir;

Cuando á mi lado sentada,
Be la lona entro el capuz,
E q (s& sombra velada,
Parece que tu  mirada 
Boba á  los astros su luz;

y  cuando á leer aspira 
En la natura la mente,
[Oh tú  á  quien el alma admira! ¿Por qué mi pecho suspira?
¿Por qué sonríe tu frente?

1 Por qué, á  cada ola, inunda 
T o ^  mi alma el peusamiento 
Como nn cáliz de tormento?. . . .  
^ 0  veo la miü’ profunda,
Y tá  ves el firmamento I

Yo veo la ola, embebido,
T á los astros brilladores, y  en su multitud perdido,
Yo las sombras cuento y  mido,
Tú cuentas los resplandores.

Cada uno, os la ley suprema, 
Hasta el fin trabaja y  rema,
Con constancia 6 desdiento;
No hay hombre j oh fatal problema! 
Que no edifique en el viento.

£ 1  hombre á  la onda se lanza, 
Sopla el huracán sobre él,
£ n  la oscura noche avanza.. . .
IY al mar se va la esperanza 
Por las juntas de! bajel 1

Su vela, que r a ^  el viento,
So deetroza án  c«ar; ^
£ 1  agua hurla su intento,
Y haco obstóculos sin cuento 
Sobre su proa espumar.

Anta tu  augusta mirada 
Todo trabaja ¡oh Jebovál 
Do quier la vista inclinada, 
Encuentra nna ola agitada, 
Encuentra un hombre que va.

—¿B6 vas?—A la noche oscura. 
—¡Tú?—Del día al resplandor.
—Yo í  la gloria que fulgura.
—¿Tú?—í o  voy á la ventura.
—¿Y tú?—Yo voy al amor.

Todos vais al panteón,
Vais do el misterio te envuelve; 
Paloma, águila ó halcón,
Todos vús á  esa mansión 
Do va todo y nada vuelvo.

Vais do la ruta se ignora, 
Adonde el mas grande irá,
Do va la flor que Abril dora;
Vais adonde va la aurora,
V ús donde la noche va.

Ayuntamiento de Madrid



lio E L  R E N A C IM IE N T O .
¡Por qué eso tomeoto duro?

tPor qué penas? decid.
Icbod del arroyo puro,

Coged g1 fruto maduro,
Amad, y  luego.. . .  dormid.

Que cuando ge ha trabajado Como Ja abeja paciente,
Y mil suettos ae han fbijado.
Cuando se Jian acmaulado 
Loa 8ÍÍ03 en nuestra frente,

£ n  Tucaíia mas bella rosa,Brillante de jurentud,
¿Sabéis ¡ ay 1 lo que ge posa?
|B1 oWdo en toda cosal 
I En todo hombre el ataúd 1

Que del labio nos retira 
R! fruto intacto el Sefior;Él dice al navio, en su ira:
—«iNaufraga!» A  la llama; «lEspira!» y  >[Palidece!« á la  flor.

Al guerrero, en mal fecundo.
Dice:—Solo venzo yo;
Sube, sube, ¡ oh rey dél mundo 1 
£1 descenso es mas profundo 
Del que mas alto subid I

—Prrato, dice á  la doncella. 
Deslumbra al que te ama ardiente; Antes de morir, sé bolla;
Sé por un instante estrella;Lnego, polvo etemamento.

Esa drden tu loco anhelo 
Rompe con golpe :dital. . . .
Mortal, quéjate en tu  duelo 
Al Dios que hizo grande el ciclo 
T  ton peqneBo al mortal.

Cada uno, en su duda impía,
Se abre paso y lucha insano;
Y la eternal armonía 
Pesa como una ironía 
Sobre ese tumulto hnmauo,

La dicha ansiada y mentida 
Pasa, cual aueflo encantado,
Entre la sombra perdida.. . .
ÍQué queda [ ay 1 da la vida,Izcepto el haber amado?

As! tu frente está quieta 
Y oscura la mis está;
Así sobre la onda inquieta 
Yo escucho, tristo poeta.
Lo que la ola me dirá.

Para que algo me responda 
Temblanuointerrogo .... |Ohl 
A un golfo lanzo la sonda,
Do el fango se mezcla i. la onda___
|O h l no bagas td como yol

Que sobre la ola turbada 
Fijo mi hiímeda pupila Mas td, bella alma velada,
A la  esperanza estrellada 
Alzas la frente tranquila.

Sí, ve 1® cielos lucir.
Ve los astros centellear;
Tu alma puede & ellos subir. . . .
; Td ves 4 Dios sonreír.
Yo veo al hombro llorar 1 •I s a b e l  A .  P s i e t o  d e  L a-s d Az c í u .taiAdaiaCArii. E n e ro  SO do isss.

ESTUDIOS SOBRE LITERATURA,
ISTDPIO SEQtJNKO.

L a frecuencia, en el análisis do algunos idiomas, 
comenzando por el nuestro, nos descubre que no hay 
una sílaba en las palabras que no conttmga una sig
nificación propia y  absoluta; la diferencia éntrelos 
idiomas monosilábicos y  polisilábicos, fuerza es re
petirlo, consiste en que los últimos encierran, en 
sus palabras compuestas, elementos que han caido 
en desuso para emplearse aislados. Pero ¿cuál es 
k  causa Idgica, la nec®idad natural quemultiplica 
las palabras compuestas hasta convertirlas en ras
gos permanentes y  caraoteríaticoa do todas las len
guas?

P ara descubrir ese importante secreto, comence
mos por observar que toda palabra compuesta se 
forma de algunos elementos necesarios, fuera de 
otros accidentales 6 que dependen exclusivamente 
de su empleo.

E lementos absolutamente necesarios. Dno 
do los grandes defectosdel lenguaje de acción, del len
guaje do los animales y  de las interjecciones, consiste 
en que todo signo que proviene directamente de una 
sensación, la  representa, no hay duda, con fidelidad, 
pero aislada. Dos 6 mas movimientos de cabeza 
en selial de asentimiento; dos 6 mas g 'itos do un 
perro, correspondiendo á  o tn a  tantos golpes, y  una 
serie de carcajadas 6 una i-cpoticion de ayes en un 
hombre, indican igual número de sensaciones, todas 
consecutivas, pero sin designar relación entre ellas, 
como si en k  inteligencia estuviesen simplemente 
juatapuestíis y  no debiesen la contigiiedad smo al 
acaso.

No 80 verifican así los fenómenos en k  naturale
za: para el hombre, kexiatencia es movimiento; la 
constancia en el paralelismo es un cuerpo, cuando á 
ese grupo de movimientos paralelos llamamos sus
tancia, designando el sustantivo lo que es suscepti
ble do número; el equilibrio es una lucha latente 
entre las fuerzas; la convergencia y  la divergencia 
y  la  resultante, se llaman causas y  efectos; y  nada 
sale del círculo de las relaciones, aunque sin cesíU' 
puedo y debe cambiarlas: por lo mismo, después de 
designar una sensación con una pakbro, faltaba un 
paso para k  perfección del iengiKÚ®; J  P®so se
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ha dado agregando á cada signo, otro para carac
terizar el enlace entre la sensación principal y  otra 
cualquiera, ya sean las dos sucesivas, ya simultá
neas. E l resultado es que toda palabra expresa sn 
significado y  anuncia otro; los monosílabos, cuando 
no son interjecciones son complementos.

Fuera do esos dos elementos de la palabra, que 
la obligan á  duplicar sus raíces, dMCubrimos, en la 
sensación complementaria, diversos modos de obrar, 
á  los cuales corresponden diversas vocea, 6 por lo 
menea diversas modificaciones.

TV—Una planta.
l  Relaciones da la planta.

Color 0£ U—Ia  partícula dt se incorpora con U.TVj =  Vat¡as plantas.Fío — Ver-i-yo, en la actualidad.Fía =  Ver-f-tú.
Ffrd=Ver-i-be.
Feráa =  Ter-|-has.
A  veces completamos con el ánfasis 6 con ellen- 

guaje de acción, 6 con la simple continuidad las re
laciones que unen los monosílahos á  las demás pa
labras de la frase correspondiente; y  esto sucede 
principalmente en el diálogo. Un no tímido y  un 
no do enfado, se pronuncian de diverso modo ¡ y, por 
el tono, un no iránico afirma y con mas energía que 
un ai sencillo.

Este requisito, que da á  la mayor parte de las 
palabras una significación constante y  otra variable 
y  relativa, se presta á  diversas y  numerosas apli
caciones en el estudio del lenguaje; con su auxilio 
investigaiemoa por ahora: 19, por qué esdiñoilfijar 
el uso de algunos monosílabos; 29, por qué cuan
do se cambia el mas pequeño elemento en una frase, 
es necesario modificar los demás miembros de la pre
posición ; y  3?, por qué el estilo de los grandes ora
dores y  poetas tiende á  suprimir y  modificar mu
chos miembros de la oración y  ann constmeeionea 
enteras, atropellando las reglas de los gramáticos y  
de loe puristas: las observaciones sobre esa materia 
son tan importantes en la tedrica como en la prác
tica; pondrán, por lo menos, an  término á  cuestiones 
inútiles.

cuánto diera,
Porque la suerte trocara 
A ^ d l ee^jo á  ese libro'

Tao obligúela
 ̂que quieras ¿e 

Ii&oer esto con&eazs,
Hidrae les deediohee eoo;

Pues epenea muere une,
Cueudo otra é  su sangre ouce.
A  especio á especio, desdíebes^

A  especio á  eepecio. peseros.
De UB lenoa en otro, ceí 

A  unjardio, donde oo o n en to ....
£ o  UD4 red de oro f  sede 

Lebrada d colorea m il....
Bespues, señor, que tu espada 

FuécoB trofeos mayores 
Admireciou á  la eavidie.
Miedo ai hado, horror ai o rb e .. ..

l l e r m o i i B i m o  d e e r e l o  
A  c u y o  d e s B ia y o  pierde 
£ 1  l a e l o  a u  pompa T e r d e » . » .

No quiero. . . ., Esperar 6  ser testigo -Yo del daño que me be muerto.
Todos los ejemplos precedentes sobre las diversas 

acepciones de la preposición rf, sonde Calderón; vea
mos unos pocos entre los muchos que traen otros 
autores.

Temo de mirarme i  ellae.
T ie s o .

. . . . é  lo Aioen, que han robado treinta mulos de fhrin&dU prima cabalgad que ftoteron. Centón E pístolaíijo.. .. .lo s  que el pecado de la diTÍilou posada tícleron, ¿ qnieron agora de d o c t o  &cer otra, reputándolo ¿pecado renial. Fe r » NANDU DE PlXGAR.
Los fraocceea tiraban muebo 6  S&liat, y elle no 6  elloi: pn* recióme qne oelia mucho poWo otundo dabeo los tiros. Ca r

ta U  DE Gonzalo Ayora.£ l  qne tntró «a la religión en Cristo á  ler cristiano, no tíe* oe licencia de aer soberbio. E p ís t o l a  IV  de Guetara. ....m íos la copla IlamabAn Injuria 6 lozauia de palabras, otroi 
a i  ornato not&bao p o r  effeetomon... . .M rn é  dos solos lugares de dos cartas de vuestra seuerio, que d n f  hea caído mucho en gracia.. . . .m í  perseromneia p rocede .... de mneba y olería voluntad á U Bervir.
....eonodm ieuto singular de letras, y amor y oslo delias. P edro de  Bítta.

Cuando Tonga media noche,Ap9» que el gallo cantaba. lÁ  puerta del mi aposento Non pare tí  se cerraba.
L a iNPASTfKA DE F raNCIa.

. . . .  é otrosí ante la  ira del rey non saben los omM que facer, c i  siempre están A aospeobe de muerte. Partida II.
Estar á  la puerto.Dar agua á  los monos.

Don J uan Manuel.
Otros hay que antea que eomieuceo A contar el donaire, le ríen antemsoo; y  otros que en iooto que lo dicen, se caen de riao. Esto es cooridar i  risa i  loe oyentes, como ái dijeten yo bobo a to o , j  pare que lepan qne e s  c osa  de reir, y que no sean neoioi, E l DOCTOR Villalobos.Estéis por Tentare al sereno y al frío tro too do eon vuestro Eterno Podre? F&. L uis de  Granada.. . . .  por no andar A eoateatar A loa del mundo. Santa Te 

resa.—  qae no hay árbol ten cierto euau fruto, cuanto es ciertopecado producir pana y tormento. F r. L uis de Lbok.Atroviándoee Zan)bri, A vista de Moysén y del pueblo de Dios, A eti¿r«r A la tiende dondo oataba una ramera de Ha- diao___F r . J uan Márquez.
En los precedentes y  otros innumerables ejemplos 

aparece que la preposición a, aislada 6 en compues
to, tiene un valor equivalente al de la mayor parte 
de las otras preposiciones, simples é compuestas.

Por otra parte observemos que la preposición de, 
una do las menos variables en sus aplicaciones, nos 
ofrece las siguientes: pluma de Pedro; pluma de oro.

Subir quite, cuando halló 
£ d el eemíoo 1a  eitompa De un deBa6rmado pié.

Calderón. Saber dd mal y  bien.
Uuecó de que yo entendíMe Las mudoa cifras del alma.Y pues dar aatiaraeoícoee De cómo un hombre procede Knoee poede ser deealre.A prodicar de tocreto l i i  loy de Cristo Llamado d e  tu  t o a  veDga.
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Todos estos ejemplos son dol mismo Calderón; 

fácil me seria multiplicarlos; pero es inútil. E b- 
trando ahora en explicaciones, recordemos que la 
conjunción es la forma mas sencilla para expresar 
la unión entro dos 6  mas objetos; sin embargo de 
su sencillez, la vemos variar de este modo y , o, u, 
y  ann á  veces la  preposición á  no tiene sino una 
fuerza simplementeconjnntiva:pBSo<ípaso. Alum
bra el sol de Sur ¿N orte . Sea de estelo que fuero, 
después de la conjunción, el elemento mas sencillo 
para unir las ideas, es el verbo ser; este verbo en su 
primitiva significación no vale tanto como identidad, 
puesto qae no hay dos cosas idénticas, sino igual
dad, lo cual supone dos 6 mas objetos y  una pro
piedad en que son ig u a la . E l verbo »er es una con
junción conjugada, 6 con número, tiempo y  personas. 
Las preyoñeionet d y  de tienen primariamente una 
fuerza conjuntiva y  ademas expresan el modo con 
qae la unión se verifica. Por eso en su  origen y en 
sus aplicaciones se confunden con el verbo ser y  sus 
equivalentes, sin que hoy so pueda saber si los ver
bos a r  7  ío de algunos idiomas fueron padrea (5 hijos 
de las partículas á  y  de. E n  esta preposición de 
no tam o dos clases de significación m uy marcadas 
en el curso del lenguaje. La significación primitiva 
quiere que una cosa partíeipe materialmente de otra; 
y  eu la significación secundaria la  relación es con
vencional. De aquí nacen el genitivo y  el ablativo: 
pluma de oro; pluma de Pedro. Pero estos matices, 
mas 6 menos constantes, son comnnea á  todas las 
palabras; y , como en todas, prodnceo alguna con
fusión en los artículos.

£ l  hombre de que me hailas es u n  harbiryo? E l  
hombre de que me hablas es uno de barba reja? En 
estas dos frases es u n  barbirijo, es uno de barba reja, 
hay identidad de pensamiento y  de palabras; la di
ferencia aparece en las partículas m o^ca tiv as . E n  
y  uno no pr^en tan  en su forma, sino la diserepan- 
cia de la  o termina!, cuyo valor es el de un artículo. 
En barbi k  i  tiene el v do r de la de. Rejo  en el pri
mer qjemplo recao sobre hombre, pero considerado 
en su barba; y en el segundo recae sobre barba. Pues 
bien, el solo hecho de cambiar u n  en uno ha obli
gado á  las demas palabras á  sufrir una modificación. 
¿Por qué? porque la o da una fuerza designativa á 
u n  que antes no tenia. Sin embargo, como cst<« ma
tices son delicadezas del lenguaje, fácilmente se pie> 
don y  se sacrifican cuando por otra parte se conserva intacto el sentido.

En el uso acertado y  en el sacrificio oportuno de 
esas poqueReces consiste la  elegancia en el estilo; 
elegancia que admiramos muchas veces aun en au
sencia do los tropos. Los grandes oradores y  los 
poetas LO solamente omiten partículas, sino frases 
enteras. A sí, por ejemplo, leemos en Quintana;

TftiDbidD Noleoii Terrible lo m b r» ,No espere#, no, cunado mí voz te  nombre
Qi¡e Til iniulie i  ta postrer suspiro.laglée te Aborrecí, 7  héroe te admiro.

E l poeta considera á  Nelson en cuerpo y  alma; 
después como sombra, y  sin embargo, habla de su 
postrer suspiro; y  por último vuelve á  considerarlo 
vivo cuando le Dama inglés y  héroe. Grwnatieal- 
mente faltan muchas frases de transición.

Cuaado Júpiter tica 
A  laa altaras de esta vana berra,
Jamas aloaau sn ira
Ai valle, que en la sierra
Yace penando quien le acmé la guerra.

F a w c isc o  DE LA Torre.
Hilaia U  mujer para sn esposo 
La mortaja primero que el vestido. . . .
Todaa matronas j  ninguna dam a....

Q u e v e d o .

Qnísoma un tiempo, mas agora temo,
Temo sos iras.

V i l l e g a s .

Nétese en los ejemplos anteriores con qué desem
barazo, y  sin preparación, en una misma frase, se 
cambia el sugeto do la  oración, y  la  misma osadía 
se descubre para unir mental y  no gramaticalmente 
los períodos.

Examinemos, por último, un caso en que las par
tículas hacen posible la  unión de pakbras conidén- 
tico sentido, sin que por esto alguna de eDas sea 
redundante. E n  k  estrofa de F r. Luis do León que 
comienza y  entre loe nubes mueve, e(o., tenemos 
las palabras lúa, lumbre, fuego y  ardiente; y  en 
ellas los sufijos y  afijos, a, o, iente, impiden que 
jueguen en la descripción, como idénticas, repe
tidas las sensaciones simples de la  luz y  el fuego. 
E n  reaúmcn, k  supresión y  la conservación de las 
partículas no solamente caracteriza el estilo de di
versos hombres, sino el do diversas épocas.

A n s i descrece y  se amengua el uso de la razón, 
y  su clara y  limpia luz, dice F r. Luis de León; y 
nosotros dinamos: asi decrece y  mengua etc. Dice 
Khua: Celando la honra de vuestra señoría y  dél 
reino, no me contenté haberle escrito una caria de 
aviso. U n gramático cscribiria: no me contenté con 
haberle.

Conclusión; en k  lengua espaSok usamos las par
tículas modificativa, incorporadas 6 aisladas y  con 
superabundancia; lo mismo hacemos con las frases 
de transición. Por eso k  gramático-manía disputa 
con frecuencia sobre el valor de algunM elementos 
que no solo tienen diversas y  vagas acepciones, si
no que pueden impunemente suprimirse. Los gra
máticos van seguros, porque ademas de servirse de 
sus piés se apoyan sobre muletas.

Todo signo nos obliga á  pensar sobre el objeto 
que representa y  sobre otros objetos; esto so nota 
en las partículas mas sencillas y  en las frases mas 
complicadas. El fenémeno depende de que al hablar, 
si no es en obras didácticas 6 en cierta clase de ín
dices, los pasiones nos preocupan basta dominar los 
esfuerzos de una razón poderosa; k  misma imagi
nación salo y  b rilk  como una llama entre las tem
pestades de los afeotcffl. Cuando alguno me dirige 
k  pokbra, yo voy repitiendo en mi inteligencia las
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sensaciones qiie se me tocan; pero estas pueden apa
recer de tal suerte combinadas, que de repente yo 
las olvido para sentir el placer, el entusiasmo, el te
mor dios dolores ajenos. Si un amigo me cuenta que 
le faltan noventa y  cinco ptóos para comprar en cien 
una obra literaria, yo sé que tiene cinco pesos y  
cierto deseo de adquirir un libro; pero si lo que le 
falta lo salvaría de un compromiso grave, la impre
sión que me deja es do una aflicción que correspon
de á  la snya y  á  la amistad que le profeso. U n dis
putador de palabras, aun en artículo de muerte, solo 
me despertará ideas de régimen y  de concordancia.

issA a o  [\a u k e z .

LA POBRE FLOR.
(Tr«4«MtM nctM. Hac».)

A U asot mariposa la pobre flor decía:
—¿Por qué huir?¡Suerte cruel! me quedo y t í  vas, alma mia,A partir,

Y to amo, y nos aleja de] hombre y sus placero*
Nuestro amor;Y ambos nos parecemos, y dicen que tú ores
Cual yo, flor.

Pero ¡ayl yo perteneaco i  la tierra, y tú al cielo.Por mi ma!;
Embalsamar quisiera con mi aliento tu vuelo Celratial....
Mas no, tú vas muy lejos, de esa florida alfombra Al través,Y yo. . . .  yo quedo sola, viendo ^ ra r mi sombra

A mis piés.
Huyes, vuelves, bien lejos t« vss de quien te adora,A lucir;
i Asi empapada en llanto me encuentras cada aurora I ¿Por qué huú?Para que nuestro amor, gosar dulces instaotee 

Pueda aquí.Toma tú mis rafees, 6 tim alas brillantes 
Dame ú mí,

BMoba, Ju lio  2S íte isas
ISAset ú . PaiETO lE  LASii.tzi'ai.

REVISTA DE TEATROS.
E L  V D E J 0  V  L A  TVC^A, rQ m c tf iB  p n  í i w  « p to * , 9 fo r* C lB .

Si recuerdas, lector amigo, hasta qué exceso de 
corrupción babia llegado la escena española en los 
siglos X V II  y  X V III, y  consideras atentamente 
wino resucité, y  se purificé, y  tom é á  ser fuente 

y  de enseñanza en manos de D. Léan
l o  Fernandez de M oratb casi al comenzar nues
tro presente siglo, no dudo que tributarás gustoso 
an homenaje do admiración y  de agradecimiento al 
oniablo ingenio, que supo restaurar en su prístina 
grandeza al teatro, á  ese poderoso elemento do civi- uzacion.

Mas si por acaso no eres tú  de ios que se dan á  
la amena Hteratura; si la índole de tu oficio no te 
ha dejado espacio para observar cuidadosamente la 
marcha de ese arte en sus progresos é  en su deca
dencia; si eres, por fin, de los que se contentan con 
gozar de buena fé en el espectáculo, y  con admirar 
y  aplaudir sinceramente los primores de la musa 
dramática, déjame mostrarte, aunque sea muy á  la 
ligera, hasta qué punto estaba derruido el edificio 
teatral, y  cómo lo reedificé perfeccionado el insigne Moratin.

Ilabia pasado ya esa época tan brillante para ct 
teatro español, el reinado de los Felipes I I I  y  IV, 
época de los grandes poetas dramáticos, que co
mienza en Lope de Vega y  termina en Solía. Cár- 
los n  babia pasado también, arrrastrando consigo 
á  la tnmba cuanto habla quedado en España de 
grandeza y  poderío, y  legando á  su sucesor una 
corona disputada por largos años y  conseguida á 
costa de tanta sangre y  de tanta ruina. El teatro 
babia llegado á  una decadencia tal, que para cele
brar las bodas de Cárlos I I  apenas pudieron reu
nirse tres compañías, cuando algunos años antea no 
babia villa, por pequeña que fuese, en la que no hu
biera una casa de comedias. Restablecida la paz 
en el primor tercio del siglo X V III, comenzaron á  
dar señales de vida laá ciencias y las artes; pero ya 
el mal gusto babia difundido ampliamente su con
tagio ; así es que en el reinado de Felipe V, & duras 
penas pueden scBalarse como notables dos poetas 
dramáticos, Zamora y  Cañizares, si bien no exentos 
de graves tachos, compensadas & veces por reco
mendables cualidades.

A  Fernando V I nada debié el teatro español, 
c o n s ta d o  como estaba el apoyo de este monarca 
á  la épera italiana, en cuyo fomento invirtié no es
casas sumas; y  mientras Farinello desplegaba en 
el Retiro toda la pompa teatral que aun en nues
tros días pudiera causar asombro, y  mientras los 
autores que escribían éperas para aquel sitio real, 
se llamaban Pico de la Mirándola y  Pedro Me- 
tastaslo, arrastrábase la escena nacional abando
nada al desenfreno del vulgo, á  la ignorancia de 
los poetastros y  á  la ineptitud de 1(» cómicos. Pa
ra  mayor desgracia, no logré salir al teatro tal cual 
obra do mérito debida á  Luzan, Montiano, Trigue
ros 6 Llaguno, únicos poetas que por aquellos dias 
conservaban el sentido común. Porque la corrup
ción lo habia invadido todo, el aula, el púlpito y 
hasta el foro; á  las verdades útiles habían sucedido 
las sutilezas escolásticas; ú la gravedad y sencillez 
de la doctrina cristiana, los cuentos y  las bufonadas 
tabernarias; alM píritu y  ¿lafilosofía do las leyes, 
las cavilaciones y  los retruécanos. Y a te imagina
rás, lector amigo, lo que sucederia en el teatro, en 
donde se representaban de preferencia, con general 
aplauso, autos sacramentales, absurdos, insoporta
bles y  escandalosos. En resúmeu, babian perverti
do el gusto, amoldándolo á  sus desvarios, los extra
viados é  infelices imitadora de las libertad;» de
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Lope, de los ingeniosos enrede» do Calderón y  del 
cnlteranismo de GdngOra.

E l advenimiento de Cárlos H I  inicid la reforma 
del teatro, mejor comprendida que qjeeutada por el 
ilustrado talento del conde de Aranda y del marqués 
de Grimaldi, quienes intentaron dar escena me
jo r  lustro y  decoro, aun en lo material^ desterraron 
los malhadados autos, y  trataron de inculcar buenos 
modelos con las traducciones que de las mej oresobras 
extraiyeros hicieron algunos poetas por drden del 
monarca.

Pero este» remedios hubieron de ser ineficaces, 
puesto que no so logrd encarrilar al gusto por la 
buena senda, á. p%ar de los ensayos (no del todo sa
tisfactorios) que emprendieron los mejores ingenios 
de la época, como Jovellanos, Moratin el padre, ile -  
lende* é Iriartc. E l teatro, pues, volvid á  la pos
tración, bajo la infinencia de esos y de otras cansas 
de nu carácter político; volvieron á  enseflorearse 
de la escena poetas y  comedias como D. Eleuteríó 
y  como el Gran cerco de Viena, cuyas caricaturas 
inmortalizadas en M  café, son la muestra dcl esta
do que guardaba el arte dramático al comenzar el 
reinado do Cárlos IV.

Para llevar á  cabo la importante reforma, anhe
lada por los buenos pensadores, no bastaba el saber 
ni la docta censura; necesitábanse ejemplos efica
ces, que siendo irrefragables pruebas de la bondad 
de las sanas doctrinas, obligasen á la multitud con
vencida á  tomar el buen sendero; necesitábase para 
ello esa cualidad indispensable á  todo reformador: 
gen» peculiar. El reformador de la escena españo
la, tal como debía ser, habia nacido ya, so llamaba 
D. Leandro Fernandez deMoratin.

Persuadido de que la comedia ba de reunir las 
dos cualidades de utilidad y  deleite; convencido de 
que el arte dramática resulta de principios ciertos 
é inalterables, sin cuyo conocimiento los mejores in
genios se precipitan y  malogran, Sloratin buscé (no 
sin fundamento) en les antiguos los preceptos de su 
nueva ley, consultó á  Aristóteles y  á  Horacio, aco
modó sus reglas á  la moderna civilización, y  lior 
ciéndose superior ó los errores vulgares, dió la ley 
y  el ejemplo.

L a ley está encerrada toda en la siguiente defi
nición, que viene á  ser ol credo literario de! gran 
poeta:

• Comedia os la imitación en diálogo (escrito en 
prosa ó verso) de un suceso ocurrido en un lugar y 
cu pocas horas entro personas par ticularcs, por me
dio del cual y  de la oportuna expresión do afectosy 
caractéres, resaltan puestos en ridículo los vicios 
y  errores comunes en la sociedad, y  recomendadas 
por consiguiente la verdad y  la virtud,»

E l ejemplo es £ l  vipo y  la niña, ¡)rimcr come
dia suya, estrenada en 1790.

Inútil é ¡importuno seria el hacer en un artículo, 
tan ligero como este que vas leyendo, la esplana- 
cion de las doctrinas contenidas cu la definición; 
fuera do que ya prácticamente conoces la profunda

verdad que ellas encierran, por estar calcadas sobre 
esos preceptos las mejores comedias del teatro mo
derno, y  sobre todo, porque ya están confiimadas 
por ol buen sentido y  por la recta razón.

En cuanto á  la  comedia-modelo, su m ^or elogio 
os decir que no se aparta un  ápice de todo lo pres
crito en aquellas regias, las cuales á  su vez son el 
resultado de la profunda observación de aquellos 
grandes maestros griegos y  latinos, para quienes los 
siglos posteriores no han producido ni rivales ni se
mejantes en el arte dramático.

Moratin realizó su noble intento, reformó la es- 
. cena, purificó el gusto, señaló de una manera segu
ra  el buen camino, y  tras sus huellas aparecieron, 
haciendo brillar dignamente el arte, Cienfuegos y  
Quintana, Gorostiza, Martínez de la R osay Bretón. 
Hubo de mostrar el reformador una severidad acaso 
excesiva, pero indispensable en medio de tanta re
lajación; consideró peligrosas las galas de la rima, 
temiendo que perjudicasen á  la recomendada senci
llez; esquivó por igual motivo la ligereza en el mo
vimiento dramático, y  se encastilló intolerante en 
las tres unidades. A  sus sucesores correspondiaco- 
locarse en el justo medio, evitando ambos extremos; 
y  así lo hicieron, dando al diálogo mas animación y 
chispa, á  la versificación mas fiores, á  la escena mas 
movimiento, sin apartarse por eso de la verdad, de 
la sencillez y  de la moral. Así hemos visto á  Go
rostiza y  á  Bretón, á  Tamayo y  Baus, á  Larra, á 
Ayala y  á  Núñez de Arce, y  así los aplaudimos y 
celebramos, dándonos el parabién por haber alcan
zado una época floreciente para la literatura dra
mática. Esto te explicará por qué las comedÍM de 
Sloratin parecen hoy desmayadas y  tibias á  los ojos 
de la mayoría espectadora; otra es la opinión de 
quienca pneden juzgar con conocimiento de causa 
el relevante mérito do aquellas obras, que con jus
ticia se reputan como modelos en las academias li
terarias y  en los Conservatorios dramáticos.

La virtud y  la verdad estaban desterradas del 
teatro cuando apareció Moratm; él con su genio ree
dificó el derruido templo, en que desde entonces reci
ben digno culto.

Viniendo ahora á  la ejecución quo por parte de 
nuestros actores tuvo en el teatro Principal, solo sé 
decirte que no buho cosa notable ni en bueno ni en 
mal sentido; interpretó cada cual su respectivo per
sonaje con estricta propiedad. El público en lo ge
neral oyó fríamente la obra; no faltaron en compen
sación algunos ojos húmedos y  algunos aplausos 
íntimos, y  es que todavía Moratiu enseña y  con
muevo.

U. Peredo.tvsnro iidtiw.
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A .  A M A L I A .
S O N E T O .

Eres mu}? beila, aiña I s i en 3a rosa 
Mas fresca j  mas fragantó de Castilla, 
Hallarás el color de tu mejiUa y  el BtractiTO de tu boca hermosa.

Hel desierto á la palxoa mna airosa 
La geutileza de tu cuerpo humilla;
Cada uno de tus lindos ojos brilla 
Cual de Vénus la estrella esplendoKsa.

Te miré, y palpitando de ternura 
Grabé cu mi corasoQ con vivo fuego Tu dulce imágen celestial y pura,

Peediése desde entonces mi sosiego, 
y , contemplando el sol de tu hermosura, Caf de hinojos á tus plantas ciego.

M ̂ zJeo, ? e b ríro  i  <]• 1S88, J. II. B.

A  U N A  N I Ñ A .
NiSa querida, Pura, graciosa, Pe bbnca rosa Fresco boton.Por jardinero 

Fiel cultirado 
Y reguardado Del aquilón.

Tierna paloma 
Pe arrollo blando, Que enamorando 
Doquiera ras; Crece al abrigo Pe madre amanto, 
Ella constaste Te velará.

Niía hechicera, Pe mi alma encanto, 
jAyI cuánto, cuánto Te quiero yol W á  mis brazos, Dulce embeleso,Deja que un beso Te dé, mi amor.

Deja que amíre 
tu ÍQoccacia Da grata esencia,Niíagenüi; 

tcsvico, im.

Como la abeja 
Que liba ufana La Bor galana 
Que brinda Abril.

Deja que mire 
Tus ojos bellos, Vivos destellos - Pe claro sol; 
y  la aureola 
Limpia, esplendente, Que en tu alba frente Puso el candor.
Mirar yo quiero Tu bo á  breve 
Cuando la mueve Risa fugaz;AUf dejando 
Huella ligera 
Do reverbera Luz celestial.

Tus manccitas Hácia mí tiende; 
lAy! toda pende oli alma do tí.
Ven, dulce hechizo. Dame otro beso;Con solo eso Me Imrás feliz.

Uasía.

ta “ “  OWOIWltlOD w  Bt»« ra ig a n , beu. uaoNu, npltcsadouii , o, ocuIi««im s c  Bomére
r ““ i* .par«  1» qneueii»  f tu c »  oUpMBloBra.

ÜESCRIPC[0."Í SO áPTIÜ
DE

ALGUNOS IDIOMAS INDÍGENAS
os u

U E X » V B X . 1 C A  M E X I C A . I S - A .  
(cosTutcíaos.)

E L  MTSTEOO.
E l alfabeto mixteco tiene cinco letras de que el 

nuestro carece; pero lo faltan la b, f ,  g, l, ü , r.
El idioma es polisilábico, encontrándose voces 

liMta do diez y  siete sílabas, como godogokatncan- 
dieoíikandiyoianimhasahan, andar cayendo y  levantando.

La composición de palabras y  partículas es de mucho uso.
Abundan las palabras homdniinas; pero no fal

tan sinónimas. Voces onomatopeyaa no se encuen
tran. Lo mas notable del diccionario mixteco es que 
liay muchas palabras que varían de fonnapor ¿ lo  
aplicarse á  loa señores 6 personas de respeto; v. g. 
sala significa espalda, generalmente hablando; p ¿ o  las de un señor son yusaya.

No hay declinación para expresar el caso. Sin 
embargo, el vocativo se forma agregando y  ál no
minativo, cuando hablan los hombres, y  ya, las mu
jeres. E l acusativo se conoce por la partícula Oalta, 
que se intercala al verbo que lo rige. '

No hay signos para expresar el número ni el género.
Férmanse loa abstractos por medio do la partí

cula prepositiva sa, añadida al primitivo.
Pai'a expresar otros derivados como colectivos, 

aumentativos, diminutivos, comparativos y  superla^ 
tivos, carece el idioma de signos propios, siendo pre
ciso valerse de circunloquios.

El pronombre personal no tiene mas que las tres 
personas del 8ing;ular y  ¡a primera del plural. Aque
llas, es decir, las tres de singular, tienen vari^ad 
de formas para expresar respeto; v. g., duhu 6 ndi, 
significa yo, hablando con iguales 6 inferiort»; con 
superiores se dico Hadzaña. Así como el pronom
bre yo tiene dos formas, dvhu  y  n¿¿, así los 
sirviendo la segunda forma para posponerla al nom- bro 6 verbo como afijo.

Carece oí idioma de pronombre posesivo, y  
suple agregando los a^'os personales al nomb» de 
la cosa é  persona poseída; v. g., AtuiAí, casa; üita- 
hindi, mi casa. Sin embargo, cuando so temo equi
vocación, suele intercalarse entre el nombre y  el 
afijo la partícula si, que indica posesión.

El mecanismo de j a  coqjugacionmixtecaesdelo 
mas sencillo, reduciéndose á  marcar las personas 
con Im  pronombres enteros antepuestos, 6 los afijos. 
Los tiempos se señalan con partículas antepuestas 
á  la radical, la cual puede considerarse que es la 
segunda persona dol singular do imperativo, A-sí 
pura, tenemos, por ejemplo, que significando dzaU- 

peca tú , para formar la primera persona del
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presente de indicatiro diremos yodzaUvuindi; yo, 
es la  partícula que indica tiempo presente; ndi, es 
el pronombre afijo de la primera persona del sin- 
gnlar.

E l verbo no tiene mas que dos modos, indicativo 
é  imperativo; los demás se suplen con estos. Por 
ejemplo, el infinitivo se suple con el futuro, y  asi 
en lugar de decir yo quiero leer, se dice yo quiero 
leeré.

Se encuentran en m ktcco nombres sustantivos 
verbales, es decir, derivados de verbo, los cuales 
expresan tiempo agregándoles los signos del verbo; 
así es que, por ejemplo, hay un sustantivo que sig
nifica «comida presente/n otro, «comida 
otro, «comida/Mfur«.)i

No bay en mixteco voz pasiva; pero sí verbos 
pasivos, es decir, verbos independientes que por si 
tienen significación pasiva; v. g., yokidzandi, sig
nifica yo hago; y  yokwouindi, yo soy hecho.

H ay muchos verbos derivados para expresar di
versas ideas, como compulsión, frecuencia, reitera
ción, incoación, oto., loa cuales se forman general
mente por medio do partículas intercalares.

Los verbos irregulares abundan tanto, que son 
mas que los regularos.

E l verbo sustantivo, do que carece el idioma, se 
suplo con el pasivo del verbo hacer.

Es abundante el mixteco OH adverbios, pero esca
so on preposiciones.

Tiene tantos dialectos, que un antiguo misionero 
dice; «No solamente entro pueblos diversos se usan 
( diferentes modos de hablar, sino que en un mismo 
«pueblo 8S habla en un barrio de una manera y  en 
«otro de otra.» El dialecto principal y  que so en
tiende en todas partea, es el de Tepuzculula.

FraXOSCO PmzMIL.«bnniHtartt)
BOLETIA BIBLIOGRÁFICO.

< OOITTIKr ACION. >
Memoria que el Ayusiajhento constitucio

nal DEL Affo DE 1868 PRESENTA PARA CONOCI
MIENTO DE SUS COMITESTES.—México. Impronta 
de Ignacio Cumplido, calle de los Eebeldcs núm. 2. 
—1868,

Con demasiado ínteres ha sido recibida esta pu
blicación, en que constan los trabajos del Concejo 
municipal del aflo pasado, así como la  inversión de 
sus fondos. Bajo mil puntos do vista es ú til esta 
obra, y  particularmente interesa á  los vecinos de la 
capital. Es un cuaderno de 176 páginas en 4?, buen 
papel y  correcta impresión.

H S 4 5 0 .
G r a n  A lm a n a q u e  m e jic a n o  y D ir e c to r io  

DEL COMERCIO DE LA REPUBLICA MEXICANA, PARA 
EL a S o d e  1869. Publicado por Eugenio Maillo- 
ffert.— Tercer aflo.—México.—EugenioMailleffert, 
calle de Tiburcio núm. 2.— Impreso por Díaz de 
León y  Santiago White, 2^ MonteriUa núm. 12.— 
1869.

Este es el tercer Almanaque que publica el Sr. 
Maillefcrt, con todas las noticias quo so pueden ne
cesitar para toda clase de negocios en México, y 
parCicularmente para loa comerciantes. Hacia gran 
falta una publicación semejante, pues aunque en 
otros tiempos, ypartieularmcnte en los primeros años 
del siglo actual, salían á  luz en México algunos ca
lendarios que contenían una especie de gnia de fo
rasteros, se suspendieron pronto y  no eran tan ricos 
de datos y  de noticias. E l Almanaque del Sr. Mai- 
lleffcrt tiene la Constííueion de 57, la  Convención 
consular celebrada entre la República mexicana y 
los Estados-Unidos de Am érica.— Reglamento 
y  arancel de corredores para la plaza do México, y 
otras leyes importantes, con una noticia geográfica 
de la RepúbUca.— Directorio general de la ciudad de 
México, y  numerosos avisos del comercio.

Es un tomo de 320 páginas en 4?, do excelente 
papel blanco y  de colores, y  de elegante impresión. 
— Su precio en México, un peso, y  fuera diez rea
les, franco de porte.—E n  la carátula de color trae 
la fecha de 1869, y  on la blanca la do 1868.

N uevo  Ca l e n d a e io - G u u  d e  D ía z  d e  L eón  
Y W u n E  PARA 1869.— México.— Impronta de los 
editores, 2? MonteriUa núm. 12.— 1868.

Este precioso Calendario contiene muchas noti
cias Utilísimas al comercio, y  un directorio de la 
ciudad do México, como el precedente, con el san
toral, etc.

E s un cuaderno de 48 páginas en 8?, hermoso 
papel y  elegante impresión.— De venta: á  la rús
tica, 25 centavos. E n  pasta dorada, 50 ídem.

A lb u m  fo to g r á fic o  m e x ic a n o . — Diversidad 
de vistas, representando antigüedades mexicanas, 
trajes, costumbres, edificios, montaflaa célebres, y  
todo, en fin, lo quo pueda tenor algún ínteres his
térico y  arqueolégico, etc.— Precio do suscricion 
adelantada: en México, 1 peso 60 cents., y  2 piaos 
fuera do la capital.— Imprenta de Díaz de León y  
White.

Esta hermosa publicación se hace por entregas 
quincenales, cada una de las cuales contiene una 
gran estampa fotográfica y  un artículo.— En folio. 
‘ IcxAao M. ALTuinuxo.

E K B A T A .
En la composición X a Oimpana, página 98 dcl 

R enacimiento, línea 31, dice:
Con brazos amantes y vínculo tierno.

Léase;
Con lazos amantes, etc.

T E A T R O  I T C S B IS E .
El viéroes próximo, V. I'ernando eí mfíaxadff.—Espectros íamiaosoi.—usiíes.—Grao espeetáculo.—Los productos de ia niueioa pare elevar uaa estatua al Peatador mezicauo.—El drama es original de doe de cneittoa cotaPoradares, y será eje- outado por la Srita. Serrín y loa Stea. Morales, Padilla, eto, 

DEBUT DE MANUEL ESTRADA.
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CRÓNICA DE LA SEHANA.

B  enIcidIo.-ZMíliittM »pMion»d»s.-irn. ftnant» ia«m .-uii» 
ld<m.-Lo.»ouo, MOcitla X . y  ü  M o tlu  z.-L a  t i -«visu «nln-

JOv.a actor üaiuel Bttreda—Apenura do trei «scaolaa do 
la aooadad Lancaatoilaiit-Vii cM ^ o  de eeflortlai-La raltedi» de 
HlóKtrU <J9 MSxlM por el 6r. Oroioo f  Sern.

Afrrcro tr d« JK9.
E l snicidio está á  la drden del dia, y  jastamente 

en la época en qne no debieran reinar sino la ora
ción y  la penitencia. En otros tiempos la-s gentes 
aynnaban en la Cuaresma y  se maceraban las car- 
n ^  limitándose á  eso su mortificación corporal. Hoy se matan.

Decididamente hay algo que amenaza trastornar 
el érden moral, y  que es preciso combatir por todos 
los medios posibles. En los áltímos dias hemos po
dido observar un síntoma todavía mas terrible de 
esta revolución desconsoladora. L a manía del sui
cidio, que sob habia atacado á  los individuos del 
sexo fuerte, ha penetrado también en ol santuario 
de k  ^biiidad y  de la belleza, y  allí se ha revelado 
de súbito, mas atroz y  mas poderosa que antes. Las 
pasiones de la mujer son mas fuertes que las del 
hombre, tal vez porque ella se ve obligada á  repri
mirlas constantemente y  á  ocultarlas bajo la capa 
del disimulo propio de su sexo, 6 tal vez porque su 
organizacbn es mas privilegiada que la nuestra para 
^ t i r .  E l hecho es, quo mientras el amor, los co- 
los, el odio, no suelen llegar al hombre mas que á  
cometer acciones ridiculas y mezquinas, las mas ve
ces conducen á  k  mujer 6. resoluciones extremasy 
espantosas, que denuncian un grado de exaltación 
á  que no puede Uegar el pobre sexo masculino.

Considerando « tb ,  ya podemos calcular los es
tragos que causaria el suicidio, si por desgracia lle
gase á  ser una enfermedad epidémica en el bello 
sexo. l a  misma antigü edad pagana, con todo y  sus 
ideas Mtoicas, que presentaban el suicidio como un 
temedio natura! para las penas de k  vida, se que
daría muy atrás de nosotros; y  en efecto, ella solo 
cuenta numerosos ejemplos de suicidio en ios hom
bres, pero muy pocos en las mujeres, y  estos po- 
W  le parecen muy notablís. Por otra parte, el 
origen de eUos solía ser tan noble, si nobleza cabe 
en el suicidio, que casi hacia de este una virtud.

Lucrecia abriéndose el seno con su puBal, lega
ba su venganza al primer Bruto y  libertaba á  Ro
ma del yugo de los tiranos.

Pero los mismos romanos estoicos no habrían dei- 
ncado, como á  k  casta eapoKi do Colatino, á  la mu
je r  que por un amor no correspondido, é por celos 
* por miseria, se hubiera dado la muerte. Ellos 
que preferian el sacrificio do la vida al de la digni- 
is d  perenal, hubieran creído que era dejar esta 
muy mal parada, matarse por tan poca cosa como 

^ amarguras do la
^ino el cristianismo, y  entonces, convir- 

naoee el martirio en apoteosis, ya el suicidio que

dé relegado ol rango de los crímenes mas vergon
zosos y  despreciables. La filosofía cristiana diviniza 
el sufrimiento y  condénala deseep».aeion. ¿Por qué, 
pues, en una sociedad cristiana como la nuestra, ha 
podido penetrar tan do repente esa triste locura, y 
haciendo desdo luego tan tremendos estragos? No 
lo sabemos, é  no queremos entrar en semejante in- 
d^acíor. Dejamos á  los filésofos esa tarea, y  ellos 
revelarán cuál es la influencia misteriosa que per
vierte hoy de tal modo loe sentimientos, cuál es el 
miasma mortífero que envenena nuestra atmésfera 
social, cuál es, en fin, el motivo terrible quo obliga 
6  los hombres á  buscar un remedio en la muerte, y  
que pone k  pistola é  el veneno en las herniosas 
manos hechas para recoger floree ó para ser rega
das con las lágrimas de los enfemos y de los nifios.

l i é  aquí las historias de los últimos suicidios, 
según se refieren en todas partes.

Una bella seDorita amaba apasionadamente á  un 
jéven que la habia amado también. Sea que la in
gratitud de este, é motivos de profundo disgusto, los 
hubiesen separado por algún tiempo, el hecho es 
que las relaciones amorosas liabian cesado y  que el 
amante iba á  casarse con otra.

La amante desdeBada no pudo sufrir esto, y  por 
machos días y  con k  mayoi- reserva anduvo medi
tando su proyecto de muerte. Su profunda melan
colía había llamado ya la atención de sn familia, 
y  adivinando esta k  causa, procuraba prodigarle 
toda especie de consuelos, á  los que respondía k  
Jéven asegurando que ya estaba tranquila y  que iba á  olvidar. ^

Otro jéven que estaba enamorado de ella hacia 
algún tiempo, y  que sufría en silencio viendo prefe
rido á  BU nvaJ, ereyd entonces llegada la época de 
volver á  hablar do su pasión desdeitada, y se acercé 
asiduamente á  k  sefiorita, en cuyo corazón él creía 
que k  ingratitud liabia boi-rado las huellas del amor 
pasado. D«pues de muchas mstaneias, parece que 
tuvo seguriikdes de ser corrrapondido. Eljévenso- 
Baba con su felicidad. Esto pasaba un dia antes de 
que se consumíu-a el suicidio, y  la be lk  nlBa, aunque 
melancélica siempre, parecía catar serena, y  aun ha
bia sonreído mas de una vez.

A ld k  siguiente, la  Jéven aproveché k  circuns
tancia de hallarse sola, y  de repente se oyé una de- 
tonacion.^ Los que cerca de la casa vivían, alarmados 
por semejante ruido, acudieron con presteza, y  en
co n a ro n  á  k  desventurada bailada en sangre. Se 
babia disparado un pistoletazo y  se había hecho pedazos la cabeza.

El nuevo amante, el iluso mancebo que ya se 
creia dichoso, llegé uno de los primeros, y  comosi 
hubiese lugar á  dudarlo, todavía se negaba á creer 
que el amor antiguo fuera causa de aquella catástrofe.

— ¡Pero ella meamabayal gritaba el desdichado 
en el trasporto de su desesperación; ¡elk me amaba! ¡ella habk olvidado al otro!
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__Pues no lo psiece, le contestaban loe demás.
Pero el pobre mancebo se enloqueció y  quiso tam
bién matarse, y  Eubiéralo hecho á  no estorbárselo 
los presentes, que tuvieron que sujetarle para que 
no continuase la  tragedia. A  poco llegó un hermano 
do la suicida, y  sabiendo el acontecimiento, también 
corrió adonde estaban sus armas para aplicarse el 
mismo remedio, y  los concurrentes se vieron obliga
dos á  sujetarle también; de modo quo aquella casa 
se convirtió en un momento en un infierno.

No tardó el antiguo amante, aquel que iba á  ca
sarse, en saber tan funesta noticia; conoció entonces 
toda la grandeza de la  pasión de su antigua novia; 
llenóse de remordimientos, vínole de nuevo su olvi
dado amor con toda la  fuerza que puede dar un 
descubrimiento semejante, y  suspendió el asunto del 
casorio y  voló al panteón en que acababa de sepul
tarse su desdichada ex-novia, y  regó con lágrimas 
su tumba. Cuando sus sollozos le permitieron ver 
y  oír, vió á  otro sugeto que no lejos de él sollozaba 
también. Era el sustituto, es decir, el nuevo amante, 
aqnel que se había quedado con sus esperanzas en
botoD.

Lo que pasó entre estos dos rivales, fnó sublime. 
No había motivo para matarse el uno al otro, y  en 
consecuencia, so contenteron con llorar juntos y  con 
depositar cada uno un ramillete de flores en el se
pulcro de aquella heroina malograda, de aquel ana
cronismo que por no caber en el siglo X IX  había 
tenido que suprimirse; de aquella Dido, de aquella 
Safo, que ninguno supo comprender y  que merecía 
figurar en las Seroidag de Ofidio para ejemplo de 
muj crea enamoradas, y  para vergüenza y  confusión 
de tantas jxillas de nuestro tiempo, que no parecen 
formadas de sangro y  de fuego, sino de gramzo y  de 
tapioca, para rabia de sus amartelados caballeros.

Unos dos dias después de esto suceso, otra ama
ble y jóven seBorita iba en la  calle, no sabemos en 
cuáh pero presumimos que fué en la de Plateros ó 
San Pb'ancisco, por donde se andan regularmente los 
¡iones en todo el brillo de su belleza conquistadora, 
y  entreteniendo su dulce ociosidad en ver á  las chi
cas, flecharles loa lentes y  traspasarles el coraron de 
medio á  medio.

La señorita, pues, iba muy tranquila, muy gua
pa, tal vez risueña, tal vez pensando hacer una víc
tima con BUS lindos ojos negros y  su rosada boca; 
tal vez descubría adrede, aunquo con profundo é 
inocente disimulo, como hacen todas, un lindo pie- 
cecito, calzado con una linda botita de seda, que 
dejaba ver en toda su provocadora realidad el arco 
de ese pié hechicero, la punta angosta y  leve, y  un 
tobillo delicioso. ¡Ay! así suponemos que iba con
tenta y  descuidada, cuando de repente vió venir á 
un jóven elegante, de andar de antiíope, como dijera 
Zorrilla en el Drama del alma. En el instante mis
mo las rosas desaparecieron de las mejillas y  de los 
labios de la niña, un temblor nervioso recorrió su 
cuerpo do hada, y  eituyo próxima á  desmayarse.

Aquel jóven, aquel Iton, aquel Lovelace, aquel vam
piro, Labia sido su novio. ¡ JteusI ¡qué encuentro 
tan inaudito y  tan fatal! E l destino habla hecho 
que aquel caballerete tau ingrato como querido, se 
apareciese por ahí. S í ; el destino, el mismo que ha 
hecho que en las calles de Plateros y de San Fran
cisco se junten todos loa ociosos elegantes y  todas 
las damas desocupadas do esta bella ciudad.

Por consiguiente, la Fatalidad pesaba sobre la 
•hechicera jóven, y  no había remedio: era preciso ma
tarse, porque si no ¿qué diría la Fatalidad? Y  sobre 
todo, era preciso hacer saber al lindo D. Juan  que 
su encuentro no podía quedar impune, y  que era 
demasiado bello y  demasiado desdeñoso y  demasia
do gran cosa, para que una muchacha razonable y  
prndontc dejara de matarse. Sí, era absolutamente 
indispensable quitarse la vida. Pues qué, ¿se en
cuentra una todos les días á  sus antiguos novios asi 
no mM? De ninguna manera; vamos, el suicidio es 
el único recurso, se dijo la niña.

— ¿ Qué tienes, Folanita? le preguntaron sus ami
gas; ¿qué tienes que estás tan pálida y  trémula? ¿El 
encuentro de Manolito, de Paquito, de Toncho (no
sotros no sabemos á  punto fijo cómo sé llamaba) te 
ha causado tanta impresión? Pues mira, ñifla, lo que 
es él, se ha pasado sonriendo con indiferencia.

L a niña se puso en peor estado con esta noticia, 
y  en vez de eontinuM so camino para buscar á  al
gún pisaverde con quien dar muecas al ex-amante, 
se volvió á  su casa, pretextando una indisposición 
cualquiera, y  apenas entró en su cuarto, cuando se 
echó á  llorar amargamente sobre su cama, después 
de lo cual, cuando debía hallarse con este desahogo 
mas tranquila, abrió su neeesser y  sacó de él un 
pequeño pomo de cristal, le destapó, y  como quien 
toma marraschino, se bebió el tósigo. Después 
sacó de una cajita, en donde con otros de igual cla
se se hallaba, un pequeño retrato en un medallón 
de oro, le besó repetidas veces, le oprimió contra su 
seno, y  así se arrojó en su lecho á  esperar la muerte, 
que no tardó en llegar. Los dolores ocasionados por 
el mortal brevaje le arrancaban algunos ayes; pero 
ella los sofocó poniéndose el pañudo en la boca, y 
cuando su famiba, alarmada por aquella ausencia, 
y  temiendo que estuviese enferma, penetró en el 
aposento, la bella suicida había dejado de existir.

Considérese la aflicción de sus deudos. En cnanto 
á  Manolito, Paquito 6 Toncho, siguió andando como 
antílope en las calles de Plateros y  de San Fran
cisco, y  todo lo que se le ha oido exclamar ha sido:

__¡Pobre Fulanital me adoraba, no podía vivir
sin mi; es claro, yo io decía, esta muchacha so va 
á  m atar por mi causa. Pero ¡qué diablosI me era 
imposible amarla mas, estaba, yo fastidiado, y  Fu- 
lanita (otra) me adoraba también: era preciso con
cederme á  ú  que estaba yo queriendo mas.

No ba parado en esto la  manía del suicidio, sino 
que siendo tan  romanesco y  tan interesante, pronto 
ba bajado de las clases educadas á  las que no lo son.
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Es natura], la norela no debe ser el patrimonio de 
las seSoritas elegantes; ¿ y  por qué no mas ellas ha
bían de amar de esa manera tan feroz?

Cuando estas dos noticias llegaron á  oidos de una 
fondista de la calle del Indio Triste, ella, qne tenia 
también sus amores desgraciados y  que los lloraba, 
mientras partia las calabacitas y  las üanahAvi.p j  
mientras la manteca saltaba en la sartén, compren
dió que puesto que aquellas señoras tan decentes 
se habían matado por sus novios, ella también de
bía hacerlo por el ingrato que había pagado tan mal 
sn oariBo y  tal vez-su comida. Entonces se propor
cionó un veneno, y  dejando á  sns parroquianos es
perando un nuevo platillo, se tomó aquel brevaje y 
se fué da este mundo en un decir Jesús.

Y 4  propósito de venenos, ¿saben vdes. que es 
digno de atención esto de que las mucbaohss puedan 
proporcionarse tósigos con tanta fecilidad? ¿Dónde 
los compran y  por qué se los fiiciliton?

A sí pues, nuestra fondista dqjó de existir, y  cuan
do llamaron al médico para que la curara, la pobre- 
cita no tenia remedio. Según sabemos, no era esta 
desventurada una estdpida Maritornes, sino una 
muchacha bonita y  graciosa. Y con esta van t r «  
muchachas suicidas.

Poique si no, te daré Tan furioso puntapié,
Quo pares en los iofiomos.

Y como la vida no se marchaba, el puntapié tuvo 
rfecto. H é aquí cómo el ejemplo de D. Ernesto 
M a^on pronto fué imitado en el otro sexo. ¡Pobre 
vieja! Requiescat in pace.

Pero lo quo horripila, lo que sale de loa límites 
de lo verosímil, es lo que vais á  leer. Ya no es la 
jóven exaltada que cedo como & un impulso de su 
sangre ardiente, ya no es el extravío ocasionado por 

, las malditas leyendas francesas, ya no es la hermo
sa desesperada de veinte años que descitle en jo 
yante cabellera negra para hacer de ella un velo y  
cubrir las pálidas rosas de sus mejillas en el sueño 
de la muerte ; no es la hermosa mano de marfil que 
empuña la pistola ó el pomo de veneno para arran
carse una existencia quebrantada en sus mejores 
años por el tormento de nna pasión desventura- 
d a ,  d o :

Una anciana de setenta y  cinco años se ha sni- 
«dado en la Villa de Guadalupe, tomando una res
petable dósis de láudano. Pero, señor, ¿ cómo puede 
ser esto? ¿quá pasión torriblo pndo conmover un 
c ^ z o n  que debía estar hecho una ciruela pasa? 
¿Qué leyenda francesa es capaz de presentar el 
ejemplo de una Clcopatra de setenta inviernos, de 
modo que causara tentación de imitarla á  esta venerable señora de la Villa?

U ay cosas que apenas se creen.
Ni modo de decir quo esta señora era prematu

ra, ni modo de disculparla con el ai'dor de la sangre; 
en cambio, si ora amor lo que sufría, puede que ha
ya tenido razón en matarse. Sin embargo, coa haber 
« s p « a ^  algunos meses, tal vez su deseo habría 
quedado satisfecho; pero seguramente se fastidió de 
aguardar, y  d\jo con Miguel de loa Santos Alvares:

Es, vida, marebaté 
• Con dos mil pares de cuernos,

Los suicidios de niñas enamoradas han prodneido 
una alarma terrible en el mundo padumado y  bri
llante de los pollos. Todos están temblando por sus 
nonas, y  á  cada paso se sienten acometidos de so
bresaltos espantosos.

No hace tres dias que encontramos en la callo á  
uno de estos barbilindos, jóven, morenito, que ape
nas tiene sombreado el kbio por un bozo naciente, 
y  que por lo regular anda en la calle silbando temas del Juicio final.

Esta vez le vimos cabizbajo y  triste.
—¡Hola, queridol ¿qué tiene vd.? ¿por qué tan 

sombrío y  taciturno? le dijimos con muestras de mteres.
— ¡Ay, amigo mió! nos contestó quitándose su 

pequeño lente para hacemos ver las lágrimas que 
empañaban sus ojos, tengo el corazón oprimido, me
voy á casa á  llorar, á  gritar, á  matarme.......  la
vida no tiene ya atractivo para mí; y  ¿para qué 
qmero yo esta vida infame y  estéril sin ese ángel de 
mi amor, que era mi esperanza, mi luz, mi encanto, mi........

—Pero, vamos, ¿qué es esto? ¿do qué se trata? 
— ¡Cómol ¿vd. no sabe la noticia horrible, la espantosa catástrofe?
—Ni unapalabra, niuna palabra....... ¿qué hay,pues? ■'

H ay que mi X .......  se ha matado hoy en la
mañana; desde ayer estaba melancólica; yo no fui 
al paseo, no la vi, y  me dicen quo estaba desespe
rada. Así es que esta mañana se la encontraron 
“ “ ®rta....... se había volado la tapa de los sesos.

— I Canario 1 ¡ la tapa de las sesos!....... Criatura,
vd. me asusta con esa nueva. Su padre es mi amigo.

—'Pues esa es la historia; considere vd. cómoes- 
taré; no ho podido verla, no he querido tampoco 
ratrar, porque he temido que mi presencia aumente

constem&cion de loi ....... y  voj, no si
. P®ro, ¿y  no sabe vd. por qué tomaría esta 

niña una resolución tan inesperada, ella que era tan alegre, tan ligera?
¡Ay! mucho me temo, querido, que sea por 

mí. Casi estoy seguro de ello. En el bsile del Ca
sino, ella estuvo furiosa do celos, porque habia yo 
bailado con Amalia ***; al dia siguicnto mo agobió 
á  reconvenciones, y  pudo ya notar que abrigaba un 
proyecto funesto; pero creí que se limitaría á  su
plantarme, á  darme calabazas..........  ¿quién iba á
pensar que seria capaz de tamaño heroísmo? i Oh,

I mtyer admirable, valerosa, apasionada y  divina I Pe-
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ro ¿no es verdad que ya no hay de estas mujeres, 
amigo mió?

— N o; ya no hay, en efecto. Hace tiempo que se 
acabaron.

— Pues bien: en las noches del Carnaval estuvo 
muy triste, y  yo, queriendo hacerla rabiar, seguí 
galanteando á otras; ella me mostraba cierta indi
ferencia; pero yo no me engaño nunca, ella se vol
vía loca de dolor....... se habia puesto daca, estaba
perdida. Ayeresperaba verme en el paseo, comodye
á vd.; pero no fui, y  esto acabd de trastornarla.....
Por fin, no quiso ya vivir..........y  adiós, amigo, por
que me ahogan los sollozos.

E l pobre pollo gemía y  derramaba unos lagrimo
nes como nueces. Yo le abracé, procuré consolarle 
y  volé á  la casa de la  suicida para cerciorarme de 
la noticia.

Cuando entré en la  casa, observé que no habia 
ese malestar, ese aspecto sombrío que toman las 
casas en que hay un muerto. E l portero cantaba, y 
me vid pasar sin decirme nada. Subí, y  en los corre
dores llenes de preciosas y  elegantes macetas, todo 
revelaba quietud y  contento. Los canarios y  los 
jilgueros gorjeaban como unos bienaventurados. 
Sin embargo, me acerqué de puntillas y  toqué la 
puerta de la  asistencia. A  poco oí una voz fresca 
y  juvenil que reia por allá dentro..... ¡Esa voz!......

No habia duda, la misma X ....... , la suicida, se
me presenté y  me alargd su pequeña mano de mar
fil saludándome cariñosa.

— ¡ Cdmo! le dije, ¿es rd . verdaderamente?
— A  no ser que me tome vd. por un fac-símile. 

jPero qué extraña pregunta!
— Vd. perdone, pero acabo de encontrar á  R..,. 

y  me ha dicho llorando que se habia vd. dado un 
pistoletazo esta mañana.

— ¡Gran Dios! ¡qué horror! yo creo que voy á  
desmayarme; ¡un pistoletazo! ¡estoy loca! ¿y  por 
qué habia de cometer esa tontería?

—Pues bien, mi hermosa X ........,é l  temía mucho
que fuese por causa suya.

— ¡Oh! mire vd. qué modesto es el caballerito!.... 
P u »  no es mucho lo que se estima pcu'a creer que 
so hagan esas tragedias del tiempo de Valero por
sus bellos ojos....... Déjeme vd. reír ám i gusto; voy
á llamar á  mamá y  á  mis hermanos para que rian 
también........

L a  mamá y  las otras chicas vinieron, la  historia 
Ies parecid originalísima, y  yo mandé á  un criado 
á  decir al desesperado poÚo que no tomara resolu
ciones terribles, pues X ........estaba mas contenta,
mas llena de sidud y  mas linda que nunca.

Otro chasco por el estilo pasé después á  P, M. J., 
precioso lion de treinta y  ocho abriles, que se ha 
obstinado en hacer el papel de galan jdven, á  pesar 
de su calva, que denuncia la entrada del otoño.

Amaba á  Z .........heredera poco notable por su
belleza, y  que yo un poco ajada y  prdxima á  entrar 
en la cotorrvd (neologismo precioso que ha intro

ducido Peredo) habia correspondido á  P.M . J ., como 
un náufrago que se agarra de una tab la cualquiera. 
P . M. J .  se creia adorado; pero he aquí que un 
licenciado jdven, guapo y  de muchas esperanzas 
(por las muchas picardías que á  su edad ha llevado 
á  cabo), 80 hace presentar en la  casa de la cotorra, 
escribe unos versos detestables en su álbum, le dice 
que es una^éw » encantadora, y  en el primer baile 
qne hay, se lanza con ella en los furores del wals 
y  en las voluptuosidades de la danza, y  le oprimo 
el tallo, y  le dice mil requiebros, y  le confiesa su 
amor, que si no es correspondido, solo so aliviará 
con un pistoletazo.

L a cotorra, que ya tiene dos dientes pegados con 
oro, y  que encontraba á  P . M. J .  un poco viejo, un 
poco pobre, un  poco feo, un poco calvo y  un poco 
ridículo, se decide por el nuevo partido, y comienza 
á  emplear el desden con su  antiguo amante. Este, 
exigente y  orgulloso, fiado en sus dotes físicas res
ponde del mismo modo, tas pláticas por el balcón 
escasean, cuéntase al desdichado que un jdven de 
gran cadena de oro va con frecuencia á  la casa; en
tonces nuestro ohtinadoffolanjtlven  pide explica
ciones, no se las dan, y acaba por exigir sus cartas, 
etc., mandando las de la cotorra con su retrato, ca- 
cadenita de pelo, pañuelos y  flores. L a cotorra para 
completar la farsa, finge desesperarse y  envía al ga
llo sus reouerdo», pero diciéndole que ea un ingrato 
y  que su conducta le va á  causar la  muerte.

P . M. J ........corre á l a  Concordia, á  la peluque
ría, al Paseo, al teatro, y  cuenta á  sus amigos que 
BU ex-novia debe suicidarse uno de estos dias, y  ios 
empeña para que le procuren una reconciliación á 
fin de salvar la  vida de tan  interesante jdven.

Pero hé aquí qne dos dias despuea sabe que el 
señor licenciadito pide la mano de la jam ona y  qoo 
se la dan, con lo cual no ha quedado al gallo otro 
recurso que el do decir que ««« era el micidio de que 
él hablaba.

Quién sabe quiénes mas se estén suicidando á  es
tas horas, y  procuraremos tener al corriente á  nues
tros lectores, para que se edifiquen con semejantes 
ocurrencias.

£1 día 2 de Enero de este año comenzd á  publi
carse en Mérida un Semanario de literatura con el 
titulo de Biblioteca de lefloriias, del cual son redac
tores los Sres. D. Darío Mazuera, D . Francisco Soea 
y  D . J .  García Montero, tres jdvenes yucatecos de 
brillante talento y  que se hallan dotados de un noble 
entusiasmo por las bellas letras. Los articuloe y 
poesías que han comenzado á  salir, bou notables 
y  dignos de reproducirse. E s verdaderamente raro 
qne de todas las grandes ciudades de la República, 
Bolo Mérida y Voracniz presenten el ejemplo de un 
movimiento literario igual al de México. Damos por 
ello el parabién á  nuestros colegas de Yucatán.

A  estas horas debe haber visto la luz pública el 
primer número de Z ’Jytdfpendaní, petiddico quin-
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cena! quo contendrá revistaa políticas, literarias y  
comerciales, hechas con el objeto de remitirse á 
Europa. Su redactor es el barón Gustavo Gosdawa 
de Gostkowski, escritor elegantísimo que ya se ha 
hecho conocer en nuestro país por numerosos ar
tículos políücoB y  literarios, que han sido apreciados 
debidamente. Estos últimos han llevado esta fir
ma: Nemo. Gosdawa reúne á  un gran talento, una 
instrucción vasta, un conocimiento de los sucesos 
europeos y  de los hombres de aquella re^on que 
pocos tienen, y  unos principios liberales avanzados. 
Su calidad de polaco le permite ser únparcial res
pecto de nuestras cosas, y  su amor á  la América 
le hace ver nuestros acontecimientos á  la luz de 
una sana filosofía. Creemos que su peritfdico está 
llamado á  dar una verdadera idea de nuestras cosas 
y  de nuestros hombres.

El juéves en la noche y  en el gran teatro Nacio
nal se presenté por primera vez en la escena el jé- 
ven actor D. Manuel Estrada, haciendo el papel de 
A ndrét Ronoein en el drama de Eeuillet intitulado 
Ddlüa; papel que mas bien que para un debutante 
es para un actor de fuerza. Sin embargo, Manuel 
Estrada salid airoso en su desempeño y  obtuvo nu
merosos y  repetidos aplausos, siendo llamado á la 
escena por el público varias veces. E l jdven Estra
da, por su buena figura, por su excelente educación 
y  exquisitas maneras, así como por su talento y  su 
vocación para el teatro, tiene un gran porvenir. La 
noche de su estreno oimos decir á experimentados 
y  distinguidos actores, que ellos é  los tres aüos de 
reprMentar, aun no podian hacerlo como este debu
tante; confesión que les honra sobremanera. Estra^ 
da ee discípulo del distinguido actor espaBol D. Ma
nuel Ossorio, á quien pertenece por completo la 
gloria de haber hecho nacer esta nueva esperanza pa
ra la escena mexicana. El célebre actor L . José Va
lero, preeidente del Conservatorio dramático mexi
cano, fné quien dié el diploma de alumno al jéven 
Estrada, y  esto patrocinio de dos artistas notables 
es de feliz agüero para nnratro querido compatriota.

La Sríta. Ana Cejudo estuvo en su papel de 
Leonora admirable, y  nos complacemos en confe
sarlo, para honra de esta amable y  estudiosa actriz. 
En cuanto á  lo demas de la función, toca describirlo 
á  nuestro cronista Manuel Peredo, que prepara ya 
una sus mas sabrosas rovistas.

blica toma un incremento que no puede menos que 
darnos grandes esperanzas.

Otra Sociedad benéfica ha establecido un colegio 
profesional para señoritas, en la callo del Puente de 
Jesús María, bajo la dirección de la señorita D? 
Dolores Prieto. En esto colegio, y  por la médica 
retribución de tres pesos mensuales, una niña pue
de adquirir diversos y  sélidos conocimientos, pu- 
diendo en pocos años ser & su vez una profesora, 6 
tener con sus talentos un recurso para vivir con fa
cilidad, Este instítuto no puede ser mas útil, y  él 
viene á  llenar una necesidad que so hacia sentir en 
México, en donde la educación de la mujer está 
bastante descuidada.

No hace muchos días que el Presidente do la Re
pública, quo lo es también de la Sociedad Lanoas- 
teriaim, inauguré tres escudas de niños con quo la 
mencionada Sociedad ha aumentado el número de 
los establecimientos do enseñanza que ya mantiene 

México. Se han bautizado estos nuevos plánte
l a  para la juventud con los nombres de Libertad, 
Igualdad, Fraternidad, hermosos nombres quo son 
como númenes tutelares para la niñez del pueblo. 

Innegable es que en esta época la enseñanza pú-

No hdiiamos hablado en nuestra crénica pasada 
de un acontecimiento qua moreca ser conocido; pe
ro quisimos dejar ese asunto para hoy.

Se trata de la apertura de una cátedra do His
toria de México, por el sabio D. Manuel Orozco v Berra.

Ui3 poco antes, varios amigos manifestamos al 
Sr. Orozco el deseo que teníamos de que muchos 
acontecimientos de nuestra lústoria nacional ee pu
sieran en claro, se estudiaran, se revelaran en todo su verdad.

Ademas, le expresamos la pena que nos causaba 
ver que en el extrai\jero, agotadas como están las 
indagaciones de toda especie quo se han hecho so
bre los pueblos antiguos del Egipto, de la Indio, etc., 
la atención do los sabios se hubiese fijado en las an
tiguas naciones civilizadas de la América, empren
diéndose trabajos de grande importancia, sin que 
nosotros, que somos los mas interesados, Liciéseme* 
mayor aprecio de nuestros monumentos histéricos. 
Que él, que era uno de los pocos escritores mexica
nos que se habian consagrado al estudio do la his
toria de nuestro país, debía proseguir sus valiosos 
trabajos, siquiera para mostrar que no necesitamos 
ir al extaqj ero á  estudiar nuestras cosas, y  para le
gamos ese tesoro de conooimiontos que ba sido el 
fruto de largos años de consagración.

E l Sr. Orozco, con su benevolencia acostumbra
da, nos dyo quo estaba dispuesto á  comunicamos 
sus ideas y  sus observaciones sobro la historia de 
México, y  que para liacer metédico este estudio, 
abrirla una cátedra para todos los que quisiesen concurrir.

Semejante noticia uos alegré sobremanera, y  agra
decimos al Sr. Orozco su excelente disposición para 
trabajar en favor nuestro, tanto mas, cuanto que 
graoroso hasta el exceso, y  hallándose en una situa
ción angustiada, so negé obstinadamente á  aceptar 
ninguna retribución, diciéndonos que estaba recom
pensado con el placer que sentía en consagrarse á 
estudios que le habían sido siempre gratos.

Las lecciones, que son orales, se dan los domin
gos por la tarde,- y  duran desde las tres hasta las 
seis. Por supuMto, la historia que allí se estudia no
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es b  historia para niflos, sino la historia crítica, 
el estudio elevado, con el exámen de cuantas auto
ridades, monumentos y  opiniones hay en el mundo, 
sobre los acontecimientos de nuestro país. Por for
tuna la biblioteca del Sr. Orozco es un fraoro ina
preciable que satisface A todas eetas exigencias, de 
modo que nada se dice sin que no pueda consultarse 
inmediatamente, y  como el maestro no ha querido 
que sus opiniones se acepten ciegamente, se admite 
la discusión y  se respondo á  todas las observaciones.

E l Sr. Orozco en la primera lección examind di
versos sistemas históricos ó diferentes modos de juz
gar la ciencia histórica, por ejemplo, el de Vico, por 
ejemplo el de Schlegel, después de analizar los cua
les, estableció el que en su concepto era mas razo
nable, sin apegarse fanáticamente á  ninguno de los 
mencionados-s

De esto puede inferirse que verdaderamente su 
estudio puede llamarse BietoHa de la cimlhaeion 
en México, lo cual abraza una esfera mas ancha 
qne la simple narración de los sucesos.

E l Sr. Orozco ha dividido esta historia en fres 
épocas, á  saber: la antigua, que concluye hasta la 
conquista de México por los españoles; la media, que 
cOToluye en 1821, y la moderna, que llega hasta loa 
tiempos presentes.

L a segunda lección ha sido notabilísima por su 
profunda y  vasta doctrina, por las opinionra del 
maestro sobre las razas primitivas y  anteriores á  la 
tolteea, por la luz que ellas derraman sobre esa era 
desconocida, pero qne puede juzgarse por sus gran
diosos monumentos, y  que se puede llamar era pa- 
¡encana, y  en fin, por sus observaciones sobre las 
magníficas ruinas que aun se ven en nuestras re
giones del Norte, del Oriente y  del Centro.

Estamos seguros de que los sabios aa-queólogos 
europeos de mas nombro no se habrían desdeñado 
de asistir á  esta lección, que ha sido para nosotros 
un mundo de rovelaciones.

E n la lección siguiente vamos á  hacer el estudio 
(lol Oédice Mendooino, valiéndonos de la colección 
magnífica do Lord Kinsborough, tan apreciabley 
rara.

Nosotros quisiéramos que un triple número de 
los discípulos actuales asistieran A estas sábias lec
ciones, que, no lo dudamos, van á tener una gran 
trascendencia en nuestra liteaatura histórica.

Hay algo mas para los jóvenes estudiosos de Mé
xico que hacer versitos y  novelas. H ay lahistoria, 
que nos brinda con sus ricos tesoros desconocidos, 
y  que cuando se exploten enriquecerán al mundo, 
como le han enriquecido los metales de nuestras 
minas,

Icuac^ M. Altamiuaxo.

O E L i m o S .
^Sabeis lo que ce tener fija la mentó 

En un mando un dicha ni esperanza, 
Sintiendo arder con el dolor la frente 
Al contemplar un bien que no se aloanzsf

¿Habéis contado las pesadas horas 
Que largas sos al que el pesar oprime, 
Mirando de ilusiones seductoras La luz lejana al que ratee duelos gime?

Pues yo be sentido ese dolor terrible,^Y entre las sombras de una noche oscura, 
Un mundo vi do dichas, impoúble,
Do placeres, de amor y de hermosura.

En óptica fagaz pasar vela 
Cien ilusiones como el meló bellas,
Entre las locos de un brillante dia O al pálido fulgor de las estrellas,

Entre una selva, música lejana Se un rniseSor acompañaba el trino, 
Saludando & la ^léndida mañana Que brillaba en el cielo diamantino;

Montes, floree, magaiflea verdura, Arroyos cristalbos, frescas brisas 
Que remedaban sobre el ^ u a  pura 
Suspiros, gritos, juguetonas risas;

Después la luna, pálida y hermosa 
Surgía lentamente de los marea,
Como una ondina blanca y misteriosa, 
{Faro de amor, consuelo en loe pesares!

Ya era un palacio con murallas de oro O una lUunta fresca y pcrfiimada,
O ya el divino y armonioso coto 
Que solo Dios escacha en su morada.

Vi levantarse la rosada aurora,Subir el sol, altivo en su carrera,
Y el hondo espacio que su luz colora 
Un mar de luces y arreboles era.

Múricas, bailes, plácidos amores,
Y mujeres de mágica hermosura,
Gallañlos y amorosos trovadores 
Cantándolos su amor y su ventura;

Del mar tranquilo la apacible calma,De la estrella de amor la Inz serena,
En el desierto U flexible palmaY el tibio rayo de la luna en llena___

; Ah I murmuré con sofocado aliento; 
¡Quién encadena mi ambición gigante? 
Poder quisiera atravesar el vientoY nna cmocion sentir á  cada inaCante,

Quiero algo grande que mi sér conmueva; 
Mi razón se consume en esta calma;
Goiar una iluáon, mas siempre nueva, Pata arrojar este sopor del alma,. . .

Do! agitado mar las roncas olas 
A mi voz con sus quejas respondieron; Mientras. . . .  luché con mi delirio á solas,
Y una á una las horas se pecdieion,

Salió la aurora en el rosado Oriente,Y al disiparse de la noche el velo,
Volvió la calma i  mi abrasada frente 
La suave luz qne iluminaba el rielo.

Venezu. ruOo 14 de usa SoiAAl KaMso.
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MARÍA ANA
HISTORIA DE UN LOCO

DIA&CO S E  S D K  A L T A S O '

P R IM E R A  P A R T E
E L  P A .5fU B tK >  E N S A .N G R E ÍT T A X IO

CAPITIIO ]
Vd  Baile e a  T iü ln lM .

Laa ocho de la noche acaban de sosar en los re> 
lojes inmediatos. Una multitud inmensa se estacio
na á lo largo de las arcadas de la calle de Bivoli, 
viendo desfilar loa coches que desembocando de la 
callo de Oattígliime, se dirigen al palacio de Tnlle- 
rías, entrando por la plaza del Carrotael.

La Emperatriz da una de las reuniones del lú- 
nes, y  recibe esa noche dos mil invitados.

Con el drden admirable con que se hace en París 
todo lo que está sometido á  la acción de la policía, 
van loa carruajes desfilando uno en pos de otro. 
Solamente los pertenecientes á  los miembros del 
cuerpo diplomático extranjero, y  cuyos cocheros 
van provistos del la itte r-pa n tr  dei prefecto do 
policía, tienen el derecho de adelantarse en su mar
cha á  ios demas.

Dejando á  la izquierda la arcada de la calle de 
Bivoli, y  á  la derecha la verja de fierro del jardín 
de las Tnllerías, en cuyos desnudos árboles silba 
un viento frío, los carruajes dé los diplomátieos ex- 
tranjeros van 4 detenerse en el pabellón del Reloj, 
al pié de una pequeña escalera, que conduce á  las 
habitaciones de la Emperatriz,

En el vestíbulo se agrupan los lacayos, que es
perarán allí hasta la salida de sos amos.

Subiendo por \v.peqaefía uealera nos encontra- 
• mos en el S d o n  del Trono, reservado al cuerpo di

plomático, mientras que el inmenso de lo» Marie- 
cofís se va poblando con los demas invitados que 
han entrado por lí-graneicdera.

E n ambas, y  en loa corredores exteriores, aeven 
de distancia en distancia y haciendo centinela los 
«*«» gwtrdiat, con su brillante uniforme de gala, y  
el casco de plata en la cabeza. Mudos, inmdbiles, 
parecen estátuas colocadas allí.
. En el primer salón, cubiertos de bordados y  cua
jado el pecho do condecoraciones, están do pié los 
embajadores, ministros y  secretarios. Con ellos, y 
^ t r e  oleadas do encajes y  deslumbrantes de pedre- 
•■ 'a. están sus señoras. Entre todas sobresale por 
su elegancia y su gracia la princesa de Metternioh, 
Mnio entre cuadros mil sobresale uno de Díaz, por 
la expresión y  el colorido.

^ v u e lto s  en sus blancos caftanes están ios em
bajadores de Marruecos, de alta  estatura, anchos

«  coa  fltto p («i4 «Q  « a  eceU m ieolo.

hombros, fisonomía aguileña, color aceitnnado y 
larga y  poblada barba negra, perfumada al uso 
orienta!.

Los turcos visten de uniforme á  la francesa, con 
el sable corro ceñido en vez de espadín, y  reempla
zando el sombrero de tres picos con el gorro griego 
de color rojo. Los persas, con trago también euro
peo, no usan mas distintivo que el sable como aque
llos y  el gorro puntiagudo de Astrakan.

En la teda de lo» Mariscalee, inmenso salón en 
que están los bustos de mármol blanco de los guer
reros mas célebres de Francia, hay ya reunidos mil 
y  quimentos invitados, hermosas mujeres elegante
mente vestidas, empleados civiles, militares del 
ejército y  de la guardia nacional, paisanos, todos 
de uniforme; aquellos con los de sus empleos 6 
grados, estos con la casaca y  el calzón corto de 
terciopelo, el sombrero montado y  el espadín.

De repente el bnllicio se aumenta en los salones, 
los oucbicheos se multiplican, todos quieren ocupar 
las primeras filas como deseosos de ver algo que va á  pasar.

Una voz resuena, que repetida por los ugieres, 
domina el ruido, y  á  cuyo eco todo el mundo guarda silencio.

Es la del duque de Cmnbacérés, gran maestro 
de ceremonias, que anuncia:

— ¡El emperador!
Napoleón I I I  aparece dando el brazo á  la Em

peratriz y  seguido de toda su corte: prefectos del 
palacio, edecanes, oficiales de érdenes, chambela
nes, grandes dignatarios del Estado. El cortejo va 
precedido por el gran maestro do ceremonias.

El Emperador lleva el uniforme do general con 
el gran cordon de la Legión de Honor, calzón corto, 
medias de seda y espada al lado.

La Emperatriz, bella como un ángel, lleva un 
vestido de cola de una tela blanco y  vaporosa, con 
adornos azul claro y  manto de raso del mismo co
lor; una diadema de brillantes ciñe sus sienes.

Ambos se detienen en la sala del Trono. Allí 
cada embajador 6 ministro presenta á  sus nacionales.

Safvet-Paohá, embajador de la Sublime Puerta, 
se inclina ante el Emperador.

Delante, bella como la Ilaydé de Cbild Harold, 
está una mujer. Si es oriental, sus ojos son la en
trada del Paraíso que ofrece Mahoma á  los creyen
tes. Su boca es riya como la flor del granado. Su 
tez tiene la frescura de las rosas de Jericé. Su per
fil es de una hija de Atenas; su busto el de una an
daluza; BU tallo el do una peri 6 una hada.

— Sire, presento á  V. M. á  la esposa de uno de 
los ricos banqueros de Pera, dice Safvet-Pacbá.

Napoleón IIL  gran apreciador do la bellezafemoni- 
na, como Luis X IV , se sintió fascinado desdo luego 
por aquella beldad; pero encerrando su emoción en 
el fondo de su pecho y  dirigiendo á  otra parte la 
mirada apagada de sus ojos azules, balbuceó algunas frases galantes y  siguió adelante.

I
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A  aa tumo, la Emporatríz soludd ligeramente á 

la extranjera, presintiendo tal ves en ella una nuera 
rival en el corazón de su esposo.

E l Emperador, la Emperatriz y  la corto cruzaron 
por la galería de la Paz, y  entrando en la sala de 
loí Mariscalet, ocuparon el estrado, á  cuyo lado to> 
marón asiento los embs^adores y  los ministros ex
tranjeros en favor, y  sus sc&oras.

Entonces las dos orquestas dirigidas por Strauss y 
Waldteuffall, colocadas en el salón de la P az  esta, 
y  aquella en el de los Mariscales, dan la seflal de 
comenzar el baUe.

Mientras que todos se precipitan á  di, en el al
féizar de una ventana, frente al Emperador, fijos 
los ojos en este, ae encuentra uu  bombre.

De elevada estatura y  ancho de hombros; tez páli
da y  espaciosa frente, donde resplandecen la inteli
gencia, la meditación y  la energiajlarga barba negra; 
ojos de fuego; manos y  piés pequeBos; aquel hom
bre lleva sobre la casaca bordada la cruz roja de los 
caballeros de Santiago, y  respira toda su persona 
un airo de distinción perfecta.

Otro hombre se le acerca, y  estrechándole lama- 
no do un modo particular, exclama en voz apenas 
perceptible:

— * Veritas."
—HtXfláor,»replica su interlocutor ^an d o en d l 

su mirada límpida y  profunda.
— • TTrátas, > contesta el otro.
—Acabo de entrar en el baile, Maestro, continúa. 

Me dicen que la Abuela ha sido presentada esta 
noche al Emperador.

—Ella reemplazará á  Margarita Bellacgá en su 
corazón, y  ejercerá mas infiucncia en el árbitro de 
la Europa, que la misma Eugenia.

— Sea para provecho nuestro.
—Los tiempos que corren son malos, y  es nece

sario emplear todos loa medios. E l Imperio dehld- 
xico, que ahora se levanta, vendrá abajo; la  Union 
americana triunfará de los confederados; el Austria, 
nuestro mas firme apoyo, pudiera ser vencida por 
la Prusia en la próxima lucha que la Orden está 
preparando; en España Isabel tra ta  de reconocer al 
üe~(}alaniuomo como E ey de Italia, y  este está 
en camino para Roma.

—Boma jamás será de los italianos.
—Roma y 'e l Papa son de la Orden; pero ya es

tuvo P ío IX  en Gaeta.
— Dios impedirá que vuelva.
—La demagogia es el Dios de la ápoca.
—En pos vendrá 1a reacción.
—Si. Los tiempos do prueba pasan. E l catoLcis- 

mo es y  será el señor del universo, y  la monarquía 
sn compañera inseparable. Loa Estados-Unidos, 
esa república gigante que hoy antes de concluir su 
guerra civil desafía á  la Europa y  es la mas hella 
esperanza de los republicanos d d  universo, antes 
de medio siglo estará gobernada por un rey. l a  
Orden trabaja y  gana terreno diariamente allí.

Si Napoleón 111 llega á  ser nuestro, y  lo será;

si en España derribamos antea de dos años á  Isabel, 
y  coloca la Orden allí gentes adictas; si el Austria 
por nuestros consejos vence al protestantismo con 
la Prusia; entonces Francia, España y  Austria se
rán  la vanguardia nuestra en el viejo mundo.

—L a primera piedra eatá colocada. L a  Abuela 
hará lo que quiera de Napoleón I I I .

— ¡F ra ilty  íhy ñame is teoman! dijo un gran 
poeta; quién sabe lo que hará la Abuela.

— L a  Abuela no es una mujer, es un demonio 
con formas de ángel.

E l de la barba negra suspiré y  nada contesté.
Cerca de la media noche, el Emperador, dando el 

brazo á  la Emperatriz, se dirigió recorriendo los 
salones á  la galería de L iana, donde estaba servida 
la  CMia.

Con los soberanos cenan de pié, como ellos, los 
embajadores, ministros y  secretarios extranjeros, y 
sus señoras.

Del brazo de Safvet-Paohá penetré la  extranjera 
que ha sido designada con el nombre de la Abuela, 
en la galeAa de Liana.

E l caballero de Santiago sonrió al verla pasar, 
y  murmuró:

— Los hijos del Profeta trabajan también por la 
Orden.

Al concluir la cena, el Emperador y  la Empera
triz se retiraron á  sus habitaciones.

Al recogerse en su lecho Napoleón I I I ,  llamé al 
general Flcury y  tuvo con él una conversación se
creta, que duró media hora, y  que veremos en los 
eapitulos siguientes.

E ntretanto elba¡le continué con furor hasta el 
amanecer.

GoxtJM A. Esirv».

EK El RESTlBlEClHiEHTQ DE LA SALUD
L A  M T  I f l l f i m i  « t t O A A

DOÑA CLARA CALVO DE MORAN.
Como Eva en cl jardín de las delidaB 

Te vi gallarda y de hermosura llena 
Gozando de los tuyos las caricias.

Mas ]ay! que de icpeste la azucena
Y el carmiu de tu rostro vi cnbiertoe 
De extraña palidei, coa honda pena.

En tus ojos hallé presagios oierlos 
De que ea la flor de tus serenos días A  la región pssáras de tos muertoe,

Se anurgaron las dulces alegrías 
Que & todos nos causaba tu prceenria 
Muy mas grata que el fuego en noches M u.

De tn mal se agravaba la dolenria.
El GOiason helábue en tn pecho,
Y era vano el conjuro de la deucia.
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Cual blanco litio en temporal deshecho, 
Tnerce el cnello y  se Bfosta, así tu frente lánguida ae inclind en tn úiate lecho.

Y de tns Ubica de coral Inciente l a  Bonriaa que de eUoa fué decoro Se apagá como el sol en Ocddente.
Sus alas plegd el edfiro aonoro yne jugando en tus freacoa corredores 

Soltaba en rizoa tu madeja de oro,
Y en boton marehit&ronse las Sores Al ver postrada & la gentil seSora,

Dueña de sus perfumes y colotes.
Y las aves qne al rayo do la autora 

Te salndaban con su dt^ce canto,
Mndas cruzan tus pdrticts ahora.

Y el esposo de quien eres encanto,Laa prendas de tu amor, y cada amigo 
Por tí gemían con mortsil quebranto.

Envueltos en tinieblas por castigo.
Como en nodic án  Inna y mn estrdlas, Quedábamos llorando sin abrigo.

Pero entrada el Señor á las querellas Did en su oido escuchando los clamores De los que oraban á sus plantas bellas,
Las sombras del sepulcro y sus horrores Se disipsTon cual la niebla osenra 

A! despuntar del alba loe fulgores.
El délo do San Angel la freeenra Da larosa y  jazmín á tos mejlllsa 

Volvtá y la grada y ta  sin par dulzura.
Humildes y  en la tiena de rodelas. Cantemos al Ssfloc himnos de gloria Adorando sus altss maravillas.
Perpetuemos por siempre su victoria 

Quemando sin cesar indenso en la ara (^nsagrada en el templo á su memoria: i Bendito el que la vida tornó i  Clara I
XtzlKi, omüinuiiaics. Josí S m sT us Sbcoiia.

REVISTA
DB ALKAOBKEs ’y  1>B

II.
UODA8.

Tenéisme ̂ u í ,  lectoras, por la segunda vez, tan 
^pañoso  7  bien dupnesto como en la primera, v 
mw que en ella ajeno de la pretensión de atcansar un im tan deseado.

No ha sido poco Jo perplejo y lo vacilante que me 
ó ‘’«^í»*'“ “ entepor lo menos,o » b re  hacer punto omiso de nna cuestión, que con 
^ e r  muy ffitil, es s m ^ b a rg o  importantísima, 
y  que agitada casi en todoB tiempos, ha vueho á

r^ovarse con k s  mismas dificultades, con la impo
sibilidad misma de una solución absoluta que pre
sentan las cuestiones sociales.

He querido hablaros del lujo, y  he asentado lo 
de perplejo y  vacilante por la razón sencilla de que 
la tal cuestión, relacionada con otras sobrado espi
nosas por sí solas, tiene aspectos muy variados pa
ra  que pueda ser convenientemente tratada en una 
revista de modas simple y  humilde, y  mas alín cuan
do esta ha sido escrita por quien, como vuestro ad- 
imrador, es incapaz aun para esas revistas, por mas 
simples y  humildes qne pudieran serlo.

A propósito del lujo, podría comunicaros la opi
nión de alguno de los padres de la Iglesia, pudiera 
copiaros algún trozo de célebree historiadores de Ja 
decadencia romana, ó algunos versículos del Nuevo 
Testamento; me seria mas fácil a-fin recomendaros la 
lectiM  de una obra del jurisconsulto francés Mr. 
Dnpin, y  apoyarla, en fin, en varias disposiciones 
pontificias, entre las cuales se puedo ver una muy 
reciente. La imparcialidad, on cambio, exigiria que 
no omitiese las contestaciones que se dieron fila obra 
del jurisconsulto francés, y  qne terminase con apun
taros las doctrinas de una multitud de economistas 
modernos, que os enseñarían qne el lujo e  el con
sumo, el consumo la riqueza, y  esta la prosperidad de una macioD.

¿Pero creeis que después de todo ello habríais 
Melantado algo que no fuese un entretenimiento ? 
Yo tengo para mí que así seria, porque me parece 
que es muy aventurada una solución absolnU para 
terminar cutstiones como esta. Consideradla en un 
sentido moral finioamenfe, y  tai vez os parítea ne
cesario cubriros con el botánico ó aoológico trago 
del tiempo primitivo; vedla de! modo opuesto, y 
co será que ̂ h e is  al fuego por la tarde el opulento 
traje con el que os habéis engalanado en la mañana.

No será yo por cierto el que pretenda daros en 
este punto una opinión segura, cuando, por el con
trario, melle empeñado en presentárosle lleno de di
ficultades. Yo me conformaré con deciros: dejaos 
guiar por vuestra conciencia de madres, de esposas 
y  de hijas, venerad á  vuestros padres, vivid en vues
tros maridos, alentad finicamente pora vuestros hi
jos, y  cst|d  persuadidas de que sin que el indivi
duo se mire en la miseria, sin que la nación empo
brezca, y  sin que dejo de existir el mundo, mejo
rará socialmente, y  vosotras viviréis satisfechas y 
contentas como pudiera estarlo, á  ser posible, á  
menudo grano de arena del dique que contiene la 
destructora invasión de un océano.

Podrá pareceros nna inconsecuencia el que des
pués de aprovechar el tiempo de cuaresma para da
ros el anterior saludable consejo, propóngame en 
segiuda hablaros algo de oro y  de diamantes á  pro
pósito de nna visita á  la joyería del Sr. Baulot.__
(Plateros 10.) •

•E l  oro es el sueño del mundo,» ha dicho miamigo J . Sierra en las columnas de Mte Semanario.
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Plinio el n&tur&Hsta aseguraba, hablando del pri
mero que hi20 uso del oro, tgue ninguno ha hecho 
<í la humanidad » n  daño sem ^anie.t

¿A quién daremos la raso», á  la «Hisioria na- 
tnralx del siglo primero, d al k Cristal de Bohemia» 
del venturoso siglo diez y  nueve? Bohemio el mis
mo Justo, y  poeta por añadidura, 6 mas bien bohe
mio en consconeucia de poeta, ha colocado á  pesar 
de ello la cuestión en un terreno que le da todas las 
ventajas, y  liará que cualquiera exclame:— «¡Viva 
el orol»

Si hemos de dar crédito á  la Fábula, la primera 
J oya fué un fragmento de la roca dcl Cáucaso don
de estuvo ligado Prometeo, fragmento que se en
gasté en un anillo de hierro. De los griegos, los ani
llos pasaron á  los romanos, como tantas otras cosas, 
y  fueron ttsados, mas bien que como adorno, como 
una distinción del érden ecuestre. Poco significaria 
de lo contrario, hoy que todo el mundo lo$ nsa, el 
envío de tres medios llenos con los anillos, que ha
bla arrancado de los dedos de los caballeros venci
dos en la batalla de Canoas.

Apenas podréis creer que el modesto anillo, for
ma probablemente la primera de las joyas, haya 
venido á  convertirse en las mil p rec iosidad  que 
existen en la casa del Sr. Baulot.

Y 08 diré desde luego que el almacén mismo es 
una joya, por la elegancia y  delicadeza del ornato, 
así como por el érden perfecto y  armonioso con qne 
se ven distribuidos los objetos.

Vereis allí zarcillos, y  medallones, y  relojes, y 
prendedores, y  pulseras de formas excéntricas y  ca
prichosas, pero de un gusto casi siempre irrepro
chable. Podrá ser que miréis un magníSco aderezo 
de oro y  de diamantes perfectamente montados, ú 
otro DO menos bello también do diamantes sobre pla
ta. ¿Os agradan las perlas? Un sofo collar con 
cuarenta y  nueve de ellas y  una gran calabacilla, 
reunidas todas de aquí y  de allá para dar al todo 
esa regnlaridad de proporciones que constituye gran 
parto del valor de objetos semejantes; ese solo co
llar, pues, será suficiente para llenar vuestros de
seos. £ s  verdad que entre los tres aderezos reúnen 
el precio muy redondo de veinte mil pesos; pero por 
esa razón no compran joyas tan valiosas sino aque
llos que son suficientemente ricos para pagar esas 
costosas vanidades.

Encontrareis también en la casa dcl Sr. Baulot 
otros mil objetos de exquisito guato; relojes de me
sa, candelabros, lámparas, espejos, y  servicios de 
mesa do la acreditada fábrica >Cristofle y  C?,» que 
disfruta do una fama tan merecida como universal.

Vereis, en suma, tanto como yo ho mirado, y  co
mo yo, diréis que es imposible el diario de viaje por 
eea comarca del reino de la Moda.

Y permitidme ahora que termine con la descrip
ción de algunos de los últimos trages que Celina ha 
compuesto para algunas elegantes señoras do la ca
pital.

Es el primero de moiré antigüe negro, adornado

con un oían encañonado, negro también, formando 
cabeza, según un tecnicismo quo no pretenderé ex
plicaros; un largo fleco con azabache, y u n  ahuchar 
do de arevé á  la vi^'a, en forma de delantal. El talle 
liso y  montante, con una especie de estola afirmada 
con el cinturón de raso negro, teniendo por detrás 
un gran lazo sin adornos. El trage descrito es muy 
propio para la iglesia, aun cuando por sn color y 
forma pueda servir con propiedad para otros usos 
muy variados.

É l segundo vestido es de chiné gris claro, ador
nado con nn oían gros verde, orlado con un fleco de 
seda también verde. Sobrevat recogido en forma 
canattilla (panier), con adornos del mismo género 
que los do la falda. Corpifio abierto con vuelta y 
mangas á  la Pompadonr, terminadas por nn oían 
plegado alpuüoyadornado con blonda. Este trage, 
completado por un peinado correspondiente, es uno 
de los mas propios pura visita é  para una comida 
elegante.

Quiero terminar esta revista con la descripción 
de un vestido enviado por la casa de Worth, una de 
las mas acreditadas en el extranjero, para la seño
ra de G., dcB de cuyos trages tuve el gusto de des
cribiros en mi pasada revista.

E l trage era de gros plata muy claro, sembrado 
de flores árocAées muy menudas. L a enaguad falda 
formaba por el frente un delantal gros verde con un 
oían del mismo. Liso por detrás, tenia á  los lodos 
unos grandesy elegantes lazos verdes. Talle alto, con 
adorno igual al do la falda. Cinturón angosto con un 
ancho lazo por la parte posterior. Tal es, según mis 
recuerdos, el vestido que si por mi pobre descrip
ción no os ha parecido muy hermoso, no debeis creer 
menos qne lo era.

No tan elegante como los trages descritos, ha sido 
mi revista, que tengo el gusto de recomendar á  vues
tra  benevolencia, siquiera para verme perdonado por
vosotras.

UiBTR F. SS J*VSZCIV.

EL SUICIDIO.
- Los casos tan repetidos de suicidio que han acae
cido últimamente, no causarían asombro en Ingla
terra, en los Estados-Unidos é  en París; pero en 
México se hace sumamente notable esa funesta 
moda.

¿Será qne la vida se va haciendo realmente in- 
soportaCle?

¿Será que es tan contagioso el mal ejemplo, que 
hasta el mas malo de todos tiene secuaces ?

¿O será que la moralidad anda ya cu este pobre 
mundo mal parada é insuficiente?

L a cuestión del suicidio todavía no se declara su
ficientemente discutida, y  bá lugar á  votar.

Hay quien diga quo nadie tiene derecho de qui
tarse lo que no le pertenece.
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¿ N o8 pertenece 6 no nuestra vida?
Hé aquí la única vez en que el hombre es su 

ladrón, su juez y  su verdugo, y  en que son insepa
rables el pecado y  la penitencia.

Todo el mundo existe para regalo del hombre: 
todos nosotros, aunque llorando á  ratos, nos rega
lamos de lo lindo.

Solo el suicida dice «muchas graciasi» y  se va al 
otro barrio, como aquel que lejugd un buen chasco 
d su anfitrión, quedándose sin comer.

£1 suicidio y  la medicina suelen emplear los mis
mos recursos; suprimir al enfermo.

£I suicida cree haber agotado todos los medioe, 
y recurre al de dejar de ser.

La medicina, cuandosiente su cabeza caliente, de
sahucia, fiada en que la muerte hará el resto.

De manera, que la última receta es al enfermo lo 
que la pistola al suicida: el último remedio.

En á  enfermo se acaba, por ejemplo, el pulso y 
luego la respiración. ,

En el suicida so acaba la fd y  luego la esperanza.
Para curar el cuerpo hay la ciencia, si la enfer- 

tnedad es curable.
Para curar el alma hay la razón, si la enferme

dad es un engaño 6 un error.
Pero ni la ciencia libra do la muerte al que se ba 

de morir, ni la razón enferma se cura sola.
Resultando entonces de dos cosas muy grandes 

dos cosas muy chicas, 6 lo que es lo mismo, la cien
cia y la razón convertidas en dos palabras.

En el pleno goce de la razón, ¿ quién persuade á  
otro de que debo matarse?

El que preguntara si se debía matar, daría una 
prueba de qne no quería morir.

Por eso los suicidas se alzan, se bajan y  se pier
den solos. Es un soliloquio en que la razón se mete 
en un callejón sin salida, basta encontrar la pistola.

Si los suicidas volvieran al mundo, no reincidi
rían, por mal que les fuera en la segunda época.

Ningún animal se suicida, excepto el hombre. El 
wimal tiene un instinto de límite prescrito, y  es 
siempre el mismo.

El hombre que piensa mucho y  que tiene la pre
tensión de saberlo todo, llega hasta pensar que no 
le sirve la vida, y  tira esa cbácbara al basurero.

£1 animal, como no piensa, jamas hace esa bar
baridad.

El hombre ejecuta todas sus buenas acciones de 
modo qne Jo vean todos, y  para delinquir se escon
de; y  como el suicidio es la última de las torpezas, 
de las debilidades y  de los delitos, el hombre se es
conde para matarse.

Y lo peor es qne el hombre no se mata por es
conderse do loa demas, porquo entonces le bastaría 
esconderse, sino que mucre por esconderse de sí mismo.

El hombre se mata por amor y por dinero, y  muy 
satisfecho de sí mismo, discurre así:

Fulana no me ama; luego debo volarme la tapa de loa sesos.

Debo tanto, y  tengo menos, luego debo matarme 
por saldo.

Fulana tiene un pié muy chico, y  no me perte
nece ni el pié ni Fulana, sino que le pertenece á  mi 
vecino. Mi vecino es mas feliz qne yo, razón por la 
cual no puedo ser mas feliz que él mañana. El pié 
es chico; luego no podré encontrar después cien piés 
mas chicos. Fulana dice que no me ama.......  lue
go «  cierto, supuesto que no hay mujer qne mien
ta; qne no me ha de amar nunca; cierto; todas las 
mujeres pueden decir:« do esta agua no he de beber.«

Razones todas por las cuales llenaré de luto á 
los míos, suprimiéndome; despees de lo cual cre
cerá el pié déla vecina, y dirá: «¡pobreN el primer 
día.

El que se suicida por dinero se vuelve el mqjor 
aritmético del mundo. Valgo como un millón y  de
bo como otro millón. Si pago el millón que debo 
con el millón que tengo, me quedo pobre; y no obs
tante, soy millonario y  estoy muy contento.

Otro dice: «debo tres miUones mas de lo que 
tengo, que es uno y  medio,» y  agrega: «seria yo 
capaz de vivir cien años por no dejar de pagar mis 
deudas.» H é aquí un hombre que vive porque sa
be vivir; este no es de loe que se matan.

Pero ún pelagatos debe quinientos pesos, y  en su 
vida las ba visto mas gordas, y  el pelagatos dice 
entonces: «no puedo pagar; luego debo darme un 
balazo, porque de esta manera, si bien es cierto que 
no pago, es cierto qne me muero, lo cual será un 
argumento para probar que tenia yo vergüenza;» 
convicción que el suicida aprecia en quinientos pe
sos, pero no el acreedor,

H é aquí un modo honroso do no pagar.
De lo que se infiere que el hombre puede jugar 

una mala pasada imponemente al pinto de la palo
ma, con tal de que se la juegue también á  sí mis
mo; é  de otro modo, la droga endosada á  la vida, ya 
no es droga.

La partida doble es la verdadera filosofía del si
glo X IX . I>ebe, luego haber; haber, luego ie Je. To
da deuda supone indispensablemente un deudor y 
un acreedor. Suprímase al deudor y  se suprimirá 
la deuda; esto es lícito.

Porque si suprime vd. al acreedor, la justicia da 
en qne es vd. un criminal, y se encarga, después de 
suprimido el deudor, de suprimir al acreedor, 6 lo 
que es b  mismo, de suprimir la deuda, pero en regla.

Con solo que los suicidas por amor hicieran lo 
que los suicidas por dinero, hallarían la piedra filo- 
sofaVy quedarían nulos b a  primeros; porque supues
to que uno es el amante y  otro es ei hombre, y  una 
es la mqjer y  otra es la amada, quedan en el suici- 
d b  por amor, cambiadas así las palabras; deudor el 
amante, acreedor la amada: suprímase á la amada, 
supuesto que la justicia b  permite, y  queda supri
mida la deuda, sin homicidio y- sm suicidio, que es 
mss llano y  mejor.

Pero hé aquí que «1 hombre no puede acabar de
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llimarle á  Isa cMse por sus nombres, y  de ahí na- cen tantas aberraciones.

E ^ h r e  y  amante, mvjer y  amada.
¿De dónde inventan los snioidaa que estas pala-

brM sonignalee? Mientras no aprendamos á llamar& IM C08M por sus nombres, estamos en el abe do 
la-nda, y  seguiremos matándonos por equivocación.

i l .  y  M. deben mucho; pero H . se da un balato, 
m e t r a s  que M. dice muy ufano que tiene mucho 
crédito: este sabe la cartilla y  entiende de pabbras. 
Aquel murió sin saber de la misa la media. Todo 
comerciante sabe que crédito es dinero, y seguro de 
Mte ax im a, dice: debo, luego tengo; la torpesa con- 
siste en decir: debo, luego debo. Eso eetá bueno pa- 
M cuando no había partida doble, para los t ie r n a  
de p ^  pan y  vino vino, pora les tiempos en que no se sabia Jeer. ^

Sabido es que todo el mundo lee, pero no todo el mundo sabe leer. ,
Todos los males de la vida nos vienen de este 

a t r ^  on que vivimos con respecto á  las palabras. 
Asi, por ejemplo, loe vd. rodo, p ille e , etcdndalo. 
a»,Hnata, erveldad. No seMuste vd., no se escan
dalice vd.; todo eso no tiene nada de malo, y si vd. 
lo ve así, es porque no sabe leer unas cinco palabras que querían decir esto:

Operaaione» de la reodlveion de....... (ta l partel
por ía  ío ^ a á a  cflüsadí {tal cosa).¿Dónde está el horror y  el escándalo?

En otw  parte lee vd.: etpolio, graxdmen, ruina.
U no dice asi, ó no sabe vd. leer.
Lea T i  ContrSnieioneohre....... áa lcosa) ótm-

puetta decretado en .......  (ta l fecha.) Ya ve vd.
que la cosa cambia completamente.

De todo lo cual se deduce, que por adelantados 
que se nos juzgue en este siglo, los pocos males que 
nos quedan por extirpar subsisten porque no sabemos leer.

FAan»,BU CORAZON Y MI AT.MA
A  P ........

Sin darme cuenta vivía,Y en li  Tida no_pen8aado,^i gOEftbft ai sufría.
Di con la experiencia un día,Y atajaudo
Mis MSOB, hablóme así:—«Cuando tu alma 
De tu pecho h  baya huido,Bdscala con ft, oon calma;
¿No la hallas? eres perdido,¡ la  CDCuentrasf eeris felij.»

Me burlé de la experiencia;Ya se sabe
Que la duda siempre eabe 
Del hombre es ia inexperiencia.I Ay, cuán breve 
Aquella inocente duda 
Castigó mi suerte aleve,

Cuando miré sorprendidoY sin darme ia razón,
mi alma se había huido,Y con ella el corasen!

Sin corazón y sb  alma 
Puí muy desgraciado, y luego Echéme á buscarlos e i ^ ;Siempre en vano 1 
Muchas mujeres bailabaSíoe mi alma buscaba allí), 

as mis prendas no oncontiaba, ü pensé al ¿n en morir,
Te TÍ un d ía ,

^ n  pura como una virgen, y  mas que una virgen Wla.Mi a l^ fa
^ é  tan grande al ver mis prendas Y en otra prenda al hallarlas,Que no aoCTté i  recobrarlas.
Desde entonces ya en U olma No pensé del ataúd,P^qne td eras mi alm»̂
Mi corazón eras td,

M-F-K íiUREan.

VIVIR ES LLORAR!
El nifio iütemimpe su j u ^  inocente

Y va entre loe otros el llanto á  enjugar; 
la  jóven devora su ligrima ardiente,
Y ya con tristeza murmura dobente:

Vivir es llorar!
Loe hombres lloramos, y llora el anciano.. 

fQuién hay que no tenga dolor que ocultar? 
El mal es del mundo sangriento tirano,
Y apenas rasona, murmura el humano:

Vivir es llorar!
El mismo delate febril, palpitante.

En pos de sí lleva cansancio y pesar;
Nos quema del goce la llama incitante,
Y el pecho Uriendo repito anhclanto:

Vivir es llorar!
Moviendo las gasas que adornan la cuna. 

Secando del jóven la flor sin rival,
Hiriendo del hombre la loca fortuna,
Del duelo repite la voz importuna;

Vivir ea llorar!
Lm Poxa.T v lu c ls c g ,  VArwo d. iMa.
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FERNANDO OROZCO Y BERRA.
(ApuMUocrUm.)

Por BU originalidad, por bu profundo gentúniento, 
por su fogosa y  brillante imaginación, Femando 
Orozeo y  Berra merece ocupar uno de los prime
ros lugar^  en el templo de la literatura mexieana. 
Meteoro fugM, Orosco no hizo mas que cruzar nues
tro espacio inundándole de luz, para apagarse rápi
damente ^  las tinieblas do una muerte prematura, 
no sin dejar una huella esplendorosa que contem- 
plamM todavía con amor y  con admiración.

E l malogrado autor de L a  guerra de treinia año» 
vivid poco; y  justamente cuando daba mas esperan
zas, cuando la juventud lo sonreía acaricioso, ha
ciéndole en^ever horizontes sin límites, cuando su 
patria aplaudía con entusiasmo sns notables pro
ducciones, la muerto vino á  herirle sin compasión 
y  é  romper esa lira do la que él supo arrancar tan 
poderosas y  mágicas armonías.

Sin esta d«gracia. Femando Orozeo seria hoy 
una de nuestras lumbreras literarias, y  habría ya 
enriquecido el tesoro de las musas mexioanaa con 
numerosas y  exquisitas joyas, de mas valor sin du
da que las quo nos ha dejado y  que ya son bastan
te preciosas. Su talento progresaba, como es natu
ral, y  se notaba en sus últimas obras, no solo que 
la inspiración era mas robusta, sino quo el estudio 
era mas concienzudo y  mas ilustrado.

No nos hemos propuesto escribir ni una biogra- 
fia ni an  juicio crítico de ios obras de Orozeo y  
Berra, sino bosquejar ligeramente los sucesos de su 
Vida y  los rasgos de su carácter literario, á  fin de 
que sobre este diseño vengan otros escritores áha- 
cer el <»tudio verdadero, amplio y  minucioso que se necesita.

Por otra parte, lo confesamos francamente, pro
fesamos bastante cariño á  la memoria del infortu
nado poeta para que pudiésemos ser imparciales en 
la crítica. N(»contentamo8,pue8, con publicar es
tos apuntes, á  fin de que loa trabajos de Orozeo no 
queden olvidados, y  con esto hacemos cuenta que 
depositamos una humilde flor en la modesta tumba del malogrado poeta.
_ Fernando Orozeo nacié en San Felipe del Obra
je , pueblo del Estado de México, el día 8 de Junio 

y  fneron sns padres D. Juan N. Orozeo 
y  D i María del Cármen Berra.

«Siendo niño aún, su familia se trasladé á  Méxi- 
eO) y  en el Seminario conciliar de esta ciudad, Fer
nando comenzé á  estudiar el idioma latino á  la edad 
de catorce años. Su profesor el Dr. D. Juan B. 
Ormaechea (después obispo do Tulancingo), certifi
ca en varios documentos que tenemos á  la vista, la 
aplicación de su discípulo, y  élo^a su talento y  sns 
conocimientos en la lengua do Cicerón, manifestan- 
^  que por estos motivos mcrecié sustentar una 
<^no%on brülanU en cada uno do sus cursos, que 
se concluyeron en 1837. Después estudié Féloio-

10

fia y  dos años de Medicina, mereciendo también en 
sus exámenes honrosísimas calificaciones.

Al conoluirso el segundo año de Medicina el pa
dre do Orozeo mnrié, y  su familia quedé enton
ces á  cargo del hijo mayor, el Sr. D. Manuel Oroz- 
co y  Berra, bastante jéven todavía, pero qno co
menzé á  trabajar para subvenú- á  las necesidades 
de sus hermanos. Viése obligado con este motivo 
D. Manuel á  trasladarse á  Puebla, y  D. Fernan
do tuvo que seguirle.

En esa ciudad conclnyé sus estudios de Medici
na el año de 1845, y  comenzé á  ejercer su profe
sión con notable acierto y  aceptación universal. 
Pero el jéven doctor se sentia inclinado decidida
mente á  las bellas letras, y  consagraba á  ellas to
das las horas que le dejaban desocupadas sus tra
bajos humanitarios. Poco importaba á  Orozeo la 
fortuna; y  ademas, en su calidad de médico, por su 
absoluto desinterés, por su independencia de ca
rácter y  por sus costumbres originales, no hubiera 
podido jamás allegar riquezas, como otros muchos 
de sus compañeros, Los médicos que hacen versos 
no hacen dinero. Este es el hecho, y  la causa de 
eso está en la organización especial de los poetas 
que, cualquiera que sea su profesión, so entregan 
á  las dulces ilusiones de la gloria, sin hacer caso 
del oro y  de las comodidades que él proporciona. 
Por otra parte, ol vulgo necio cree á  veces que la 
poesía no es compatible con la ciencia, como si 
la imaginación, como si el sentimiento, como si Jas 
nobles aspiraciones del alma fuesen una venda pues
ta en los ojos del sabio, como si 1a Patología estu
viese reñida con la sensibilidad, como si no so pu
diese analizar un cadáver después da haber sabo
reado un verso de Homero y do Virgilio, como Bi la 
rudeza en el estilo fuese una condición indispénsa- 
ble para disertar sobre una enfermedad.

Como quieta que ello sea, y  sin preocuparse con 
1m  opiniones del vulgo, Fernando Orozeo dividié su 
tiempo mientras estuvo en Puebla, entro sus ocu
paciones médicas y  sus estadios literarios.

Ya habla publicado en varios periédioos, que 
recogían entonces las inspiraciones poéticas de la 
juventud, muchas composiciones que llamaron jus
tamente la atención por su dulco melancolía, por 
sus brillantes imágenes, y  no pocas veces por sus 
atrevidas concepciones y  por su vigor apasionado.

Noparece, leyendo aqurilas poesías, sino que Fer
nando entraba on el mundo con el corazón maltra
tado por precoces amarguras, é  entristecido por dolo
rosos presentimientos. El, como todos los verdaderos 
poetas, sentia su alma agobiada por un sufrimionto 
desconocido, pero no por eso menos punzante é in
menso. El, como todos esos cantores dolosgrand» 
sentimientos, poseía una organización delicada, pri
vilegiada, y  que por lo mismo estaba mas dispuesta 
al sufrimiento y  á  las penas, quo no logran con
mover á  las organizaciones vulgares.

Orozeo ero un poeta lleno de dolor. Sus cancio
nes parecen moduladas en el arpa de Byron é  en
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el laúd de Espronceda. E ra la  época en que reina
ba la escuela romántica, y  nuestro poeta perteneoia 
á  ella; pero no por imitación, sino por vocación, 
porque sentia. No se nota en él eec amancTsmicnto 
que caracteriza desde luego á  los que siguen un 
sistema cualquiera, no: cantaba el dolor porque el 
dolor era su númi&, porque su alma, como una pi
tonisa desesperada, era presa de una agitación ir
resistible, j  hablaba cediendo á  nn impulso supe
rior.

Esos versos, hoy dispersos en varios periódicas 
de literatura, y  particularmente en el Liceo mexi
cano, pueden consultarse, y  su lectura confirmará 
nuestro juicio, así como el conocimiento de les pe
sares que amargaron desde muy temprano la vida 
de Orozco, y  que están en parte revelados por él 
en su hermosa y  triste novela L a  guerra de treÍTita 
aifoi.

Pero volviendo al érden cronológico que seguía
mos, diremos: que en 1848 y  49 se fijó mas la 
atención en el talento literario de Fernando, á  con
secuencia de la publicación de nn periódico teatral, 
que con el título de E l Entreacto, comenzó á re
dactar en Puebla. Este periódico se repartía en el 
teatro en las noches de representación, y  las revis
tas dramáticas que contenia, y  que indicaban un 
gran talento y  una instrucción variada y  sólida, 
eran objeto constante de curiosidad. Como & veces 
estas revistas estaban escritas en tono satírico y  
hacían alusiones picantes y  epigramáticas, ocasio
naron al crítico frecuentes disgustos con los actores 
y  con otras personas apasionadas.

Por otra parte, como Orosco profesaba principios 
liberales avanzados, sus escritos causaban alarma 
en los espíritus mezquinos de aquellos gobernantes 
de Puebla, meticulosos y  susceptibles, y  que no ad
mitían la libertad, si no era con todas las restric
ciones que acababan por confundirla con el despo
tismo.

Por esta razón Femando, ya bastante entriste
cido con el recuerdo do sus desgraciados amores, 
acabó da exasperarse con estas contrariedades, y 
completmnente hastiado en Puebla, se vino á  Mé
xico en busca de otro círculo, de otea atmósfera y 
de otros goces.

Aquí empezó á  escribir en  varios periódicos po
líticos, y  sos primeros artículos aparecieron en el 
Monitor liepM icano , on cuya retbeoion permane
ció algún tiempo.

Entonces fué cuando concluyó su novela L a  guer
ra  de treinta aHoe, que se publicó en la imprenta de 
García Torree en el aQo de 1850, en dos volúme
nes en 4'? con S4S y  S38 páginas, llamando luego 
la  atención por las interesantes escenas que descri
bía, y  porque casi todos los personajes que en ellas 
se hacían aparecer con nombres disfrazados, vivían 
y  eran conocidos en la sociedad mexicana y  cu la 
do Puebla.

Hemos procurado en otra porte (*) dar unaidea
• BarUlM UKnrlia a« MIcMo, y i/.

de esta leyenda, notable por mas de un motivo, y  
hoy juzgamos á  propósito reproducir la parte rela
tiva.

«Después de Payno, dice, hubo otro paréntesis, 
hasta que Fernando Orozco y  Berra publicó su 
Guerra de treinta años, novela bellísima, original, 
escéptica, sentida, que respira voluptuosidad y  tris
teza, y  que es la pintura fiel do las impresiones de 
un corazón corroído por el desengaflo y  por la  du
da, y  que había entrado en el mundo ávido de amor 
y  de goces. Nosotros pondríamos por epígrafe al 
libro de Orozco, esta quintilla de Enrique Gil:

I Ay del corazón det niítn 
Que 80 abrió Mn vacilar.
Sin reserva y iún allílo,
Pidiendo al mundo cariño Y no U pudo encontrar 1

«La Guerra de treinta añot es la historia de un 
corazón enfermo; pero es también la  hiatork de 
todos los corazones ^asionados y  no comprendidos. 
Fcimando Orozco fué muy desgraciado, murió jóven 
y  repentinamente, poco después de la publicación 
de BU novela, que es la  historia de au vi:k. Los per
sonajes que en ella retrata, vivían entonces, viven 
aún; y  los jóvenes, á  quienes su narración interesó 
en alto grado, hacían romerías para ir  á  conocer á  
aquella ingrata Serafina, que fué la negra deidad 
do los amores del autor.

• Fernando Orozco tiene una oxtrtdSa semejanza 
con Alfonso K arr, y  hasta la forma loca y  original 
de la Guerra de treinta aHo», es k  misma que la 
de B ^jo  lo» tilo», de aqnel, qno según la  carta final, 
es también la  historia do aus pesares. Leyendo sun- 
baa novelas, se sorprende uno de su analogía. i>

Tenemos que hacer, con motivo de este párrafo, 
una rectificación ó aclaración importante. Hemos 
calificado de escéptica la novela de nueeteo poeta, 
hemos dicho que el corazón de esto so hallaba 
corroído por la duda. Hicimos mal en emplear 
estas palabras que se prestan á  varias interpreta
ciones. No hemos querido hablar de eecepticitmo 
en materias religiosas. Se sabe que este sistema 
filosófico que se llama Esceptkiemo, y  que nació en 
k  Escuek de Pirron de Elea, consiste en dudar de 
todo, hasta de k  existencia propia, de modo que el 
calificativo escéptico admito naturalmente teda k  
extensión que quiera dársele.

Ahora bien: no debimos emplear, por esta razón, 
la palabra escéptica en general, al hablar de la po- 
vek de Orozco, ni haber repetido que el corazón 
de este ae halkba corroído por la duda, sin agregar 
luego una limitación que era necesario, pace tales 
como se hallan estas espreaiones, manifiestan que, en 
nuestro ooneepto. Femando Orozco dudaba de todo.

Nuestra intención, y  la expresamos mal, fué de
cir que el autor de la Guerra de treinta años du
daba de muchos cosas, como del amor, de la dicha, 
del desinterés, porque así aparece en su leyenda; de 
mo(]p que es escéptico, poro no en todo, pues en
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principios religiosos hubiera sido temerario de nues
tra  parte asegurarlo.

Femando Oroíoo era creyente, y  en sus compo
siciones y  en sus hechos lo demostrCi de una manera 
clara y terminante. Profesaba la moral cristiana, y 
aunque pensador libre y  profundo, siempre dirigía 
sus plegarias como un incienso á  la Dirlnidad. La 
buscaba en sus horas de tristeza, la bendecía al 
contemplar las maravillas de la creación, esperaba 
en ella al pensar en lo perecedero de la vida hu
mana, la amaba con toda la pureza de su corazón 
virtuMo y  juvenil.

La duda de Orozeo, hija de sus desecgaBos pre
coces, nunca traspasaba los lim ita  de la tierra, 
nunca empaliaba las miradas que se dirigían hácia 
el horizonte de la vida eterna.

Por lo demás, aun en medio de esas dudas dolo- 
rosas que anublaron su espíritu, había algunos re
lámpagos do íé  y  de ternura. Supo amar, creyá 
alguna vez á  la mujer, acaricid sus ilusiones de jd- 
ven, y  si Uegd á deseeperarsc, fué cansado en ese 
trabajo de Sísifo que acabd por desalentarlo y  por 
hacerlo ver en la  mujer un monstruo do corrtEpcion 
y de perfidia.

En este desencanto Orozeo no ha sido el único, 
y  justamente loa mas grandes poetas de la escuela 
romántica profesaban estos principios, quizás eon 
menos razan. Abí está Espronceda, alií está Bcr- 
mudez de Castro, ahí está nuestro Rodríguez Gal- 
van, que gritaba en nn arranque sublime de amar
gura:

o Vuélvete al cielo, amor;t
y ahí está Arrdniz, que engallado por una mu
je r sin corazón, llegd á  no creer en ninguna y tratd 
de ahogar en su alma los poros afectos de su con
fiada juventud.

Fernando Orozeo sufi-ia con este vacio del alma, 
con esta soledad, con estos desengaños. Así se iba 
marebitando su eiistencia, y  el trabajo del perio
dismo y  las luchas políticas no eran bastantes á 
arrancarle de su penoso hastío. Su corazón estaba 
enfermo, agonizante; sus fuerzas también se acaba
ban con el trabajo. Aquella organización robusta 
sucumbía.

Por fin, en el mes de Abril 6 en el de Mayo de 
1851 sufrid un ataque de pulmonía, que le llcvd rá 
pidamente al sepulcro en la fior de su edad. Escri
bía entonces cu el Siglo X I X  y  vivía con el sueldo 
que le pagaba D. Ignacio Cumplido, editor de ese 
periddico.

Al morir dejd dispuesta para la imprenta la co
lección do sus poesías sueltas, que prestadas por su 
hermano D. Manuel á  nn amigo suyo, desaparecie
ron completamente.

Ademas de las obras mencionadas, de las cuales 
solo vieron la luz pública su novela «La Guerra de 
treinta años» y  varias poesías y  artículos políticos 
y  literarios que aun no han sido coleccionados, de

bemos enumerar las siguientes, que esisten en po
der del Sr. D. Manuel:

L a  tienda de modas, comedia en tres actos y  
en verso. {Inédita.)

Tres patriotas, comedia en cuatro actos y  en 
verso. México, 1860. (Inédita.)

Tres aspÍTuntes, comedia en tres actos. Puebla, 
Julio 19 de 1848. (Inédita.)

Comedia en cinco actos (plagio). México, 1849. 
(Inédita.)

Amistad, comedia en cinco actos y  en prosa. 
(Inédita.)

Una comedia en verso y  sin título. (Inédita.)
M  novio y  el <d<gado. Orozeo escribié esta co

media en unión del Sr. D. Manuel M aría de Zama- 
cona.

Artículos.— .Ensayo dramáÜeo.— L a  política. 
— E l  público.— Primeras impresiones.— Los bea
tos.— Costambres provineiaUs (artículo). L a  Chi
na.— 'Pnébla, Mayo 20 de 1848. (Inédito.)

Ademas, dejó numerosos fragmentos de otros ar- 
tícnlos, y  entro ellos muchos apuntes para formar la 
historia dol teatro en México, que contienen datos 
preeiosíaimos y que fueron recogidos en largos dias 
de laborioso estudio, Orozeo pensaba hacer una obra 
formal y  concienzuda sobre el teatro mexicano, y  <» 
lástima grande que la  muerte le haya impedido lle
var á  cabo tan importante trabajo.

l ié  aquí, pues, los precios(» frntos de ese talento 
malogrado, que nos sirven para calcular cuáles hu
bieran sido los de una edad mas madura, si esa fa
talidad que ha perseguido á  los literatos de México, 
no hubiera venido á  segar en flor una existencia 
rica en esperanzas.

Fernando Orozeo, tan jóven como murió, supo 
adquirir títulos por su elevada inteligencia, por su 
estadio y  por sus ideas generosas, á  la admiración 
y  al cariño de sus compatriotas. Su nombre debe 
honrar el libro de oro de la  literatura mexicana.

iGXXaO U . ALTAmUlSO.
ZUiKo. Mano I <!• UM.

A VÍCTOR HUGO.
Poeta, tii que llenas con tn inspirado acento 

De un goce indefinible, inmenso el corazón.Que haces vibrar U cuerda de cada sentiniienlo.
De tu divina lita con el divino son;Xii qne haces qne se inflamo en enturiasmo ardiente 
Con las heróicas notas do tu candan mardal,
Kl alma qne coninneve tu cántico doliente Y hechiza con su gracia tu mágica oriental;Tii, que tan lúea expresas dcl alma la agonía. 
Luchando entro los garras del infernal dolor,
Del corazón sereno la ciodida alegría.Los indecibles goces de un comprendido amor;Kn medio 4 los apianaos que arranca al mnndo entero 
Con sos sublimes obras tn genio colosal.
En medio al entusiasmo tan justo y voed^ero Quo circunda tu nombre de una aureola inmortal.

I

Ayuntamiento de Madrid



132 E L  R E N A C IM IE N T O .
IgDOras que dol mondo en nn rincón lejano,

Del mezieano dele liajo el azul doael,
En esa bella tierra do con potente mano Ifatocaleza lia hecho un ctemal verjel,

Soe adres para un génio, cual td, desconocidos 
Devoren tns cantares con férvida eniodon;
Dos corazones beben, absortos, conmovidos,El néctar de tn dulce, radiante inspiración.

I Cuántas veces & la hora en que la tarde espira 
y  empiezah las estrellas serenas & brillar,Cuando la brisa tibia ;  lioguida suspira,
Haeieudo d los naranjos las copas indinar;

Cuando sobre la jerba la Indérnaga brilla.
Una huella de fuego sembrando en su redor,Y d su uido se acoge gozosa la avcdlla,
Dsndo su adiós al dia en nn canto de amor;

Ese libro cerrando, tesoro de armonía,E l adorado objeto do mi justa elecdon.
Silenciero estiécbando en su mano la uña,
Beflejaba en sus ojos mi profunda emodon!Es quo ba; en los acentos de tu cantar sonoro 
La m i^a que hace ni labio de asombro enmudecer;Es quo las puras notas de tu laúd de oro 
Bevelan def arriata la fuerza y  el poder.

Y al cerszon arrancan con su impeiioso encanta 
Dn ahogado suspiro do angustia j  de terror.Una dulce sonrisa, una gota de llanto,
Y  un grito de enturinsmo inmenso, embriagador. 

jOb! sí, ese libro un mundo de sentimiento encierra.
Que embrii^, que conmueve y entusiasma i  la por. . . .  Es el genio qne roza con sos alas la tierra
Y hace con él las tdmas i  otra región volar.

1 Ob poeta, poeta I yo qnerria Que pudicta expresarte la voz mía 
Lo que me haces sentir.¡Pero es siempre tan débil el aconto 

Cuando intenta el profundo sentimiento 
Del alma tradndr I

Cuando quiero expresar lo quo me inspira 
Tu genio soberano, de mi lira Con el tímido son,
Comprendo qne hace & la emoción agravio 
Cuando pretende interpretar el labio 

La voz del corazón.
Qmsiera que en la noche sosegada,Al través del espacio, tu mirada 

Pudiera penetrar.Cual genio fabuloso 6 invisible,
En el santuario dulce y apacible 

De mi tranquilo hogar.

En medio de ese cuadro de ventura Tan completa, tan intima y tan pura 
_ Que encontraras slli.Si nn instante prestaras el oido, Escucharas, tal vez entcinacido.
Que se hablaba de ti.

Por la luz de la lámpara bafiado,
Ante un hombre, en la mesa reclinado, Un libro abierto está.. . . 
Acércate, poeta, sin ruido,

Un poco mas___¿el título has leído?
I Lo has conocido yaf

Una mujer escucha conmovida.
Con su alma entera, absorta, suspendida A  la voz del lector;
Más da una voz, de su emoción llevada. Ha dejado su mano descuidada 

Escapar la labor.
Afuera el viento de Diciembre helado.
En los cristales del balcón cerrado 

Bate en son desigual,
Y un rayo de la luna trasparente Entra en el aposento dulcemente,

ALtiavés del cristal,
Absortos en la mágica lectura 
No escuchamos el viento quo murmur.a 

Con destemplado son.. . .Ni la fnriosa voz do la tormenta 
Pudiera distraer el alma atenta 

De tu bella caneion.
>St apurando el raudal de melodía Que exhala esa divina peesfa 

Nos pudieras mirar,
La expresión te dijera del semblante 
Lo qne trémulo él labio y vacilante No te puedo explLcar.
Vieras brillar dos hdmedas miradas, 
Boscarse y enconlrarse iluminadas De una viva emoción;
Y en medio de nn silencio reverente. Escucharas, tal vez, distintamente

Latir el corazón.
l Ob 1 debe ser, poeta, dulce y bello 
Arrojar el magnídeo destello De una gloria inmortal 
Hasta el bogar modesto y apacible 
Do eodendes de entusiasmo inextíngoibte El fuego celestial.
Debe ser dulce al alma del poeta 
Saber que hace la fibra mas secreta 

De otras almas vibrar;
Que al través de dos mundos poderosa Puede BU voz sublime y armoniosa 

Goces inmensos dar.
F ot eso quiso mi modesta lira
Hoy expresar lo que tu voz me inspira,

(Y fbé en vaDol.,.|ay demll Pero a'mqne en tosco y  pálido lenguaje, Hoy oibecen al genio su homenajo 
Dos almas desde aqui.

Y pues las bellas notas de tu canto 
Han hecho derramar tan dulce llantoDel espacio á través;
Ese llanto tu mérito pregona,Que la perla mejor de tu corona 

Una lágrima os.
IsosB. A. Pztzto D£ Lutcázcai.Ouadjdajva, Asesto 4«u«a
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EL ÁNGEL DEL PORVENIR.

Para dar lugar á  !a interesante carta dirigida 
por el Sr. D. José Rafael de Castro al autor de < El 
Angel del Porvenir,» supricoimos en este número 
lee p&ginas de dicha novela. Creemos que nuestros 
lectores no llevarán á  mal esta medida, en gracia 
de la importancia de dicha carta.

«Seüor D. Justo Sierra.— Máxico, 4 d e  Febrero 
de 1869.—Muy estimado amigo: Desde que vi 
anunciado por los periádicos, y  también por carte
les, que iba vd. á  publicar en el E e h a c iu ie k io  sn 
novela original titulada E l Angel del Porvenir, se 
despertd en mí una curiosidad mezclada de impa
ciencia por ver cámo comprendía vd. el modo do 
desenvolver el argumento de uno obra que lleva un 
título qpe tanto promete; y  me dije ¿  mí mismo 
que, al contraer vd. el compromiso de escribirla, de- 
bid ántes pulsar sus dificultades y  acometer la eje
cución solo por la confianza que inspiran la fuerza y 
la juventud, alentadas con al ándente» fortuna ja -  
val, de Virgilio.

Dejo é  la p en e tración  do vd. ca lcu la r con  c u á n 
ta  ansiedad  no esp eraria  la en tre g a  q u in ta  dcl R e- 
H A cm iE B io, y  con  c u á n ta  avidez no  lee ría  e l p ró 
logo de E l  Angel del Porvenir qu e  salid  en  ella.

Si el titulo de la novela prometo mucho, el pró
logo promete mas; así es que el compromiso con
traído por vd. con el público, crece en proporción 
del talento con que ha resumido en una hoja de pa
pel el plan vastísimo de su obra.

Yo no sé si le habrd comprendido bien; pero voy 
á  decirle cómo le concibo, pata que juzgue vd. si 
mi curiosidad y mi ansiedad carecen de fundamento.

Todo el plan do la obra está en gdrmen en el 
primer párrafo dcl prólogo, y  ya en fruto en la úl
tima linca, que sirve de epígrafe á  su libro.

En efecto; vd. llena el ambiente con les oleadas 
fecundantes del pensamiento, y  de la idea ys. ger
minada brota su Angel del Porvenir.

¿Con quó misión ba venido al mundo este ser 
superior, creado por el genio dcl hombre?

—Con la misión de redimir á  la liumanidad por 
medio del conocimiento y  de la aplicación de la ver
dad que se eucierra'en las palabras quo sirven de 
epígrafe al libro:

/* aen'fliite M or, ja  UbtrlaU UUk v .
El trabajo es en efecto la gran palanca de la ci

vilización do loa pueblos. En él encuentra el bom- 
W , no solo BU libertad, sino también su indepen
dencia, y con ellas el mejoramiento de su condición 
material y  moral. E l trabajo os el agente mas po
deroso do la redención humana, como el cristianis
mo lo ha sido de la redención divina.

Como la tendencia natural de todos los liombres 
creadores es dar á  su idea una personificación, para

hacerla así mas perceptible á  1a generalidad, vd. le 
da á  la suya la forma sublime de b  mujer, que que- 
brantarú la cabeza de la tetyiente en esa lucha ter
rible entre el genio del mal representado por el rep
til de la creación, y  el genio del bien representado 
por E l Angel del Porvenir, por esa mitad del li
naje humano, concepción complementaria del Crea
dor, que no contempló su obra acabada sino después 
de haberla sacado de la  costilla del hombre, á  quien 
ántes había hecho á  su imágen y  semejanza.

Ya ve vd. que á mi juicio la cjecncíon de la obra 
es árdua, como atrevido su concepción; ̂ ues pora 
llevarla ¿  cabo necesita vd. recorrer con paso firme 
y  con vista de águila toda la historia de la huma
nidad, dividida en su prólogo en dos partes, por el 
advenimiento dcl cristianismo.

Esto grandioso acontecimiento, que señala una 
época tan interesante de la historia de la humani
dad, ocurrió en el tiempo marcado por el reloj cer
tero de los destinos del mundo, cuando era mas ne
cesario á  nuestra felicidad, cuando Boma, señora 
de todos los pueblos do la tierra conocida de los 
antiguos, caía en la degradación mas espantosa, con
virtiéndose en cortesana complaciente de torpes ti
ranos. Las doctrinas puras del cristianismo se iban 
propagando, al paso que el politeismo desaparecía; 
y  como no fuera bastante pronta su acción sobre 
aquellas almas perdidas, vino en su auxilio el en
jambre de naciones quo do los apartados confines 
de extrañas tierras, desconocidas basta entónccs, 
se acercaban á  las puertas del imperio, como con
ducidas por la mano dé la  IVovidcncia, pata acele
rar el fin de aquella grande obra de regeneración.

Esos dos elementos combinados, la  doctrina pura 
dcl Evangelio y  la invasión de lo^om brcs dcl Nor
te; es decir, la fuerza iporal y  la fuerza física, hi
cieron prodigiosas tentativas para alcanzar su in
tento; mas como el estado de desorgani^iou en 
que se hallaba o! pueblo que iban á  rejuvenecer, 
tocaba á los últimos términos do su descomposición, 
necesitaron de algunos siglos de un ímprobo traba
jo para lograr su objeto.

Eso trabajo ocupó todo un evo, la Edad Média 
entera, y  la humanidad representada en las nuevas 
naciones que se formaron del desmembramiento del 
coloso romano, pasó del estado de escla'otud on que 
gemía, al ménos abyecto de la servidumbre feudal, 
que la preparó pora seguir después el progresivo y 
anchuroso camino de la libertad.

E l genio que anima la obra de vd. tiene que en
cumbrarse á  la  altura do los siglos para abarcar 
con su mirada penetrante la vida del hombro en to
das sus épocas, y  juzgar sus grandes actos con esa 
crítica moderna que, partiendo do ios hechos par
ticulares, 80 eleva á  las teorías científicas, y  de una 
á  muchas individualidades nacionales, pasaá abra
zar en extensas generalizaciones á  la humanidad 
entera.

Do osa manera tal vez se persuadirá vd. de Ib 
identidad natural quccaracteriza á  los distintos puo-
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blos de la tierra, y  acaso reunirá vd. en un gran 
todo los fendmenos comunes de cada uno en los di
versos períodos de su esistencia, despojándolos de 
6u individualidad característica, para componer una 
historia abstracta que se acomode á  todos los tiem
pos y  se reproduzca en todos los países, sin deter
minar ninguno en particular.

En esa elevada contemplación podrá vd. juzgar 
si la ley que preside á  los progresos del linaje hu
mano, ya se estudie en la esfera religiosa, ya se e:;a- 
mine en lOs cantos del poeta, 6 y a  se analice en las 
acciones do los hombres, es la misma siempre.

E l espíritu científico y  el método filosdflco que 
80 emplean hoy en todos los estudios que son del 
resorte de la inteligencia, lo sefialarán á  vd. la sen
da quo debe seguir al interrogar los libros sagrados, 
laa poesías primitiTas y los hechos histéricos, y  le 
ayudarán sin duda á  deducir de sus respuestas con
cordante, si hay é no una perfecta analogía entre 
el principio revelado y  el principio racional.

Las tradiciones híblioas, por ejemplo, ofrecerán 
á  la contemplación de vd., en primer lagar, á  nn 
hombre que sucumbe en la prueba de la obediencia; 
despues,^ iniciado, por su misma eaida, en el cono
cimiento del bien y  del mal; y  por último, rescatan
do su falta con la sangre de una victima inocente 
y  voluntaria.

Pues bien; ese hombre do la Escrirara, estudiado 
al través del prisma de una filosofía mística, es á  
un mismo tiempo Adan, el pueblo judío y  el género 
humano. E l hijo de Dios quo baja á  la tierra para 
redimir á  la humanidad, ofrece una triple expia
ción: por María, su madre, es el hijo de Adan, el 
hijo de David, el del hombre; es decir, el hijo 
del primer pccadcu^el hijo del pueblo escogido, el 
hijo del género humano. D« suerte que hay cierta 
identidad mística entre un hombre, una nación y  la 
humauidkl entera; y  tres grados para alcanzar la re
dención: la prueba, la iniciación y  ¡a expiación.

Pasando de las tradiciones bíblicas á  los cantos 
del poeta, descubrirá vd. también en ellos la misma 
identidad.

E l tipo es aquí lafam iliade Prometeo. E ste hijo 
déla Tierra, deseoso de rivalizar en sabiduría y  en 
poder con l<;p Dioses, quefoé precisamente la  cansa 
porque Adan comíé la fruta prohibida, hizo su es
tatua de arcilla; y  para animarla, arrancé la llama 
vivificadora del fuego celeste. Júpiter, para impe
dir que los hombres llegasen á se r  iguales á  loa Dio
ses, creé á  Pandora y  la envié con su caja fatal á 
Prometeo, quien n»quiso recibirla; pero Epimeteo, 
su liormano, menos avisado, la  abrid, y  los malee so 
derramaron sobro la tieiTa. Prometeo, por haber 
querido competir con los Dioses, creando al hombre, 
fué atado por érden de Júpiter en el monte Cáuca- 
80, donde un buitre le devoraba las entraflas qno 
se le reproducían sin cesar, hasta que Ilércnlcs, hijo 
dpi mismo Júpiter, le liberta de ese suplicio, yen
do á  morir el libertador, es decir, el redentor, en 
la hoguera del monte Eta.

¿No so advierte aquí también identidad entre un 
hombre, una familia, es decir, un pueblo, y  la hu
manidad entera; y  tres grados para alcanzar la re
dención: la frueba, la inieiaoion y  la expiación? 
¿No le parece á  vd. que si se juzga esta tradición 
mitolégica al través del prisma de una filosofía mí
tica, se encuentra una perfecta identidad entre ella 
y  la tradición bíblica?.......

Si ahora consultamos la historia, tomando al aca
so cualquiera nación, la mas grande de la antigüe
dad, á  Boma, por ejemplo, ¿no vemos asimismo la 
prueba en Bruto, que después de consultar al orá
culo, liberta al patriciado de la autoridad de los re 
yes ; la expiación en la sangro generosa de Lucrecia, 
derramada para lavar su afrenta, y  la iniciación en 
Virginio, víctima inocente y  pura, saorifleada por 
su padre y  cuya muerte consagra la emancipación 
del pueblo romano, que es su verdadera admisión 
en el conocimiento de la  libertad?

Y si de este modo de considerar la vida de la hu
manidad no queda vd. satisfecho, enténccs recorra 
con su mirada de águila, que caracteriza á  los ge
nios privilegiados, todas las grandes revoluciones 
del mundo; penetre vd. en las profundidades de la 
escuela alemana histérico-filoséfica, y  verifique si 
es cierto que el alma universal se manifiesta en el 
linaje humano de cuatro modos distintos, corres
pondientes á  cuatro épocas y  á  cuatro partes del 
mundo; siendo el primer modo sustancial, idéntico 
é  inméfail, y  está fijo en el Asia; el segundo, indi
vidual, variado y  activo, tuvo su asiento en la Gre
cia ; el tercero, compuesto de los dos primeros en 
perpetua lucha, se produjo en Roma; y  el cuarto, 
en fin, resultado de la  lucha del tercero, puso ér
den y  armonía en lo desarreglado, y  existe en las 
naciones actuales, oriundas de la fusión de las dos 
razas, la conquistada y  la  conquistadora, fusionla- 
boriosa cuyo magnífico espectáculo nos presenta el 
largo período comprendido entre las invasiones quo 
acabaron con el imperio romano y  el renacimiento 
que dié principio á  la era de libertad en que ahora 
nos encontramos.

1 Qué campo tan fecundo para un poeta que está 
en via de formarse un nombre para la posteridad!

Y  no acaba aquí la empresa que vd. ha acometi
do. La obra quedaría imperfecta, es decir, no eor- 
responderia á  su título, si vd. ge limitara á  damos 
el conocimiento do lo pasado para tener la debida 
inteligencia de lo presente. F alta todavía la Pro
videncia de lo futnro, quccs loque yo supongo que 
nos vavd. á  demostrar en el desenvolvimiento de su 
novela. Prever es recordar; y  si vd. nos trae bien 
á  la memoria la historia de la humanidad en su An- 
gel del Porvenir, nos convencerá también, en el 
desenlace de su obra, quo ha previsto cuáles serán 
en lo futuro sus destinos providenciales.

El desempeño de esta parte de sn empresa es mas 
áxduo, porque tiene vd. que abandonar el mundo 
real para elevarse á  la contemplación del porvenir 
en el mundo moral. Los hechos morales tienen mas
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latitnd, mayor extensión y  (» tín  mas profundamen
te ocultos que loa liechos matoríalea, siendo & un 
mismo tiempo mas complicaxios en su desarrollo y 
mas simples en su origen: son también en el drden 
cronológico los primeros y  los líltimos de la vida 
humana; pues son los primeros cuya necesidad ator
menta al entendimiento del hombre, y  loa últimos 
qne llega á  elevar á  aquel grado de precisión, de 
claridad y  de certeza que constituyo el carácter 
de la ciencia. De aquí resulta una dificultad mayor 
para observarlos, clasifiearlos y  poder deducir do 
ellos las consecuencias científicos qne deben servirle 
á  vd. pora la parte final de su obra, en la qne tendrá 
vj!. que resolver forzosamente el gran problema de 
saber si los acontecimientos, la vida del mundo so
cial, están, como el mundo físico, bajoelimperiodc 
causas exteriores y  necesarias; 6 bien, si el hombro 
mismo, su pensamiento y  su voluntad, concurren á  
producir esos acontecimientos y  á  gobernarlM; en 
cuyo caso, ¿ cuál es la  parto de la  fatalidad, cuál la 
de la Providencia, y  cuál la  de la  libertad ílel hom
bre en los destinos del género humano ? .......

La salvación vendrá del Norte, dice vd., como 
insinuando una solución plausible á  este problema, 
y  vendrá trayendo por egida el estandarte del cris- 
tianisDio, qne por dos vecee Ua salvado ya á  la po
bre humanidad. Dos grandes pueblos figuran en el 
Norte con caractéres enteramente distintos, siendo 
ámbos esencialmente civilizadores. E l uno en Euro
pa; el otro en América. Aquel se llama Rusia; este 
no tiene nombre, es un pueblo anónimo, que por an
tonomasia quiere llamarse Am trieant, y  que por no 
tener nombre parece que se acomoda mejor al ob
jeto de representarlos á  todos por no representar 
á  ninguno en particular. Aquel tiene un gobierno 
antoerático, esencialmente absoluto; este tiene un 
gobierno democrático, esencialmente liberal. Aquel 
es la monarquía en su expresión mas genuina; es
tece la república ensn manifestación mas lata. Am
bos tenian un cáncer roedor que los devoraba. Ese 
cáncer era la esclavitud. El emperador de todas 
las Rusias dió un úka»e emancipando á veinte mi
llones do siervos adscritos al fundo que tenia en sus 
provincias. E l presidente de los Estados-Unidos 
promulgó un decreto dando la libertad á  cuatro 
millones de esclavos que habla en la gran rcpúblí 
ca. Estos dos acontecimientos acaban de pasar en 
la presente década. En Rusia no so derramó una 
gota de sangre para alcanzar el inmenso resultado 
de emancipar do la servidumbre á una población de 
la que so podían formar dos naciones y  media como 
Móxico. En los Estados-Unidos fué necesario sos
tener una guerra de titanes que consumió en cua
tro años mas capitales quo los que so necositarian 
para fomentar el trabajo y  la industria en las clases 
menesterosas del mundo entero, y  emanciparlas así 
del avasallamiento en que ^m en por su miseria, quo 
es la Bsclavitud moderna.

Estos dos pueblos son sin duda dos pueblos civi
lizadores. Ambos son dos potentes manifestaciones

de eso gigante Briareo, con sus cien brazos y  cin
cuenta cabezas, que so llama humanidad.

¿En cnál de eíloa está encamado- el Angel del 
Porvenir?

Quizá lo esté en loa dos, porque el uno y el otro 
trabajan por lograr el mismo resultado, aunque bajo 
formas muy distintas, bien que adecuadas sin duda 
á  la condición particular de cada uno de ellos.

Entónces la forma no es absoluta, como no bay 
nada que lo sea para el hombre, porque todo para 
él es relativo; y  si así no fuera, el problema do la 
humanidad estaría definitivamente resuelto hace ya 
muoho tiempo. Por otra parte, la  forma depende 
esencialmente del molde cu que la vacían, y  el molde 
aquí es la imágen fiel y  animada dcl estado social 
dol pueblo que representa.

P a ra  e l filósofo qu e  so  eleva á  l a  a l tu ra  adonde 
no llega e l eco de  las pasiones hum anas, los re sn lta- 
dos d á n i t iv o s  del coneten tc  m ovim iento social, son 
los ja lones q u e  lo  gu ían  cu  e l in trincado  laberin to  
de  la  qu e  y a  he  llam ado h isto ria  a b s trac ta  de la  h u 
m anidad. L a  luz qu e  aiT ojan esos fanales debe bos
qu ejarle  á vd . en  lon tananza  e l po rven ir, como u n a  
revelación  qu e  solo á  lo s videntes es dado p e rc ib ir 
y  com prender, y  solo e llos no s la  pueden explicar.

Yo «pero del Angel del Porvenir la explicación 
natural y  comprensible de osa revelación.

Si ahora me preguntara vd. qué autoridades se
ria bueno consultar para satisfacer mi esperanza, 
mo tomaría la libertad de Imcerle algunas indicacio
nes.

Los historiadores antiguos hasta el principio del 
cristianismo pueden reducirse á  las dos trinidades 
griega y romana, formada la primera do Herodoto, 
Tucídides y  Jenofonte, y  la st^Snda de Tito-Livio, 
Saiustio y  Tácito. E n la parte profana estas son 
las antorchas quo nos guían; en la parte sagrada, 
la Biblia. Ya fundado el cristianismo, e^muy difí
cil seflalar escritores, porque el campo de las inves- 
tigaíiones se ensancha, las autoridades se multipli
can, los acontecimientos se generalizan, los adelan
tos do la sociedad tienen un encadenamiento mas 
perceptfile, el mejoramiento de la condición mate
rial y  moral dcl hombro es mas progresivo y su in
teligencia se desarrolla en una esfera mucho mas 
dilatada, reflejándose sus conquistas en el terreno do 
su perfección, en estos cuatro puntos cardinales: en 
la pureza de sus creencias religiosas, en los progre
sos de su industria en todos los ramos do la activi
dad humana, en la acción civilizadora de su litera
tura, y  en la bondad de su legislación.

Apoyado en estas cuatro columnas que sostienen 
el edificio social, podrá vd. clasificar las revolucio
nes y  los trastornos políticos de los pueblos, según 
su mayor é menor importancia, en la pauta inflexi
ble do las edades y  dratinoa del mundo. Así es co
mo se comprenderá mejor la  obra combinada do 
los siglos, en la que toman parto todas las naciones, 
todas las tribus, todos los hombres; pues todos ellos 
ocupan un lugar en la  inmmBidad de los tiempos,
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aunque lodos desaparezcan y mueran á  su vez, pero 
también todos sobreviven en la humanidad, en « e  
producto do las generaciones, en ese ente impalpa
ble, por decirlo así, que se desprende do los ruinas 
de loa imperios, enriquecido con k  experiencia de 
codo siglo, para seguir el curso de sus adelantos
con los progresos de los que nuevamente se van sucediendo.

E sa os la civilización, que va siempre en aumento 
y  que abraza en sus aspiraciones todas las necesida
des del alma y  todas las condiciones del bienestar 
material de la especio humana, cuyo destino no pue
de ser el do estar condenada á  vivir girando irremi- 
siblemento sobre sí misma, ni agitándose, sin espe
ranzas de ninguna clase, en derredor do un círculo 
de hierro del cual no pueda salir. Por el contrario; 
el destino de la humanidad es empeñarse en una 
ascensión lento, sí, pero continua, do esa escala 
misteriosa cuyas gradas invisibles unen á  la  tierra 
con el cielo y  al Hombre con Dios.
_ Hasta ahora los poetas han supuesto la existen

cia do la edad de oro en una época la ménos propia 
á  mi juicio para gozar de perfecta felicidad, en la 
époc% de los tiempos primitivos. Una filosofía mas 
cristiana, mas cum^a y  mejor inspirada, me obliga 
á  colocark con vd. en un tiempo que todavía no ha 
llegado, y  que vd. nos va á  revelar en £ 1  Angel 
del Porvenir; porvenir concedido á  la humanidad 
como el premio debido á  sus merecimientos, por sus 
alanés en mejorar la condición material, personal, 
dol hombre, y  su condición moral é  intelectual.

L a personificación de esto bellísimo pensamiento 
en su A ngel del Porvenir, redimiendo á  la huma
nidad por medio de la influencia do la  moral pura 
del cristianismo, ejercida por la acción constante y 
benéfica de la mujer sobre el hombre, del genio d ¿  
bien que con su planta poderosa anonada al genio 
del mal, quebrantando la cabeza de la serpiente, es 
una prueba da la inteligencia con que ha compren
dido vd. su obra, y  una garantía de su buena ae- cncion.

Y  yo mo complazco en predecírselo á  vd., gozoso 
Je ver que nuestra juventud, abandonando las frir 
volidodes en que hasta ahora ha malgastado los 
mejores años de la vida, se ocupa en trabajos se
rios, que, bajo una fonna grata y  amena, pueden 
ser los preludios de una nueva era de prosperidad 
para el pueblo mexicano.

Con esta esperanza, y  con loe mas vivos deseos, 
do ver coronados sus esfuerzos con el éxito mas 
feliz, quedo de vd. afectísimo amigo y  seguro servidor. “J. Ratael tt Castso.

isiTtcios SE sevtiis.
A  V I R G E N  M A R I A .

A U  8IUTA. C E lS im  C. DE LA COBTDtA.

Permite, Madre adorada,
Que ante tus plantas postrada Te dirija mi oración:
Permite, V l ^ n  piadosa,Que mi súplica amorosa 
Conmueva tu corasen.

Tiende háda mí tu mirada;
Sea ella, Madre adorada, 
l 'n a  muestra de piedad:Mi sér todo, Madre wi»,
Beposa ea tí, niña pía,
Puente de felicidad.

No te pido. Medro amante,
Mas que un solo, un solo inatmite; Madre mia, por tu amor,
Y entonos, Niña querida.
No temeré de la vida ,La amargura ni el dolor.

En mi iofimeia te he mirado 
En mi ensueño sosegado,Hija amada dcl Señor,
Mas casta que una paloma
Y mas pora que el aroma 
Do la mas fragante fiot.

Veis que con cariño 
Abrazabas í  un Dios niSn 
De compasivo mirar.
Qno era el Criador ignoraba,
Y en,mí inocencia pensaba 
Con Él, joh Madre! jugar.

Y mil veces candorosa 
Lo fn£ & ofrecer una rosa,Y al tomarla sonrié:
Sí, piadoso, Madre mia,
Me miraba y  sonreía;
;Niño, como Él, era yol

Pero td, Madre adorad», Apartabas tu mirada'
Irtjos, muy lejos de mí, 
y  levantando tn vuelo Te elevabas hácia el délo.
Sola dejándome aquí.

i  Por qoé, df, to has ofendido? ¿Tuyo mi llanto no ha sido,
¿Mis súplicas y mi amor?
1 Madre mia 1 ¿qué te he hecho? ¿No es tu santuario mi pecho?
]No me llenes de dolor!
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Bána bendita mi] vec<»,
SNo te dirijo mis preces, 
ü  culto, miadocaáoo?Sonríe, Madre querida,

Y toma, toma mi rida,
Mi alma, mi corazón.

En mil cnsdioa te be mirado, Pero nadie Ce ha pintado 
Cna] Ce tí en mi ensneSo yo;
K̂hl nadie, nadie, María, 

mo aquí en el alma mía 
Mi cariSo te grabd.

Como delirio pesado 
El mnndo pasa & mi lado Después de esta aparición,
Y Tenturosa be sentido 
Qno el cieb |ayl ba descendido 
I Ob Madre I i  mi corazón.

OeoU*0,lH8. CSTQER TaPU de CASTELLANOS.

HOSSIPíI.
(COaCLTSIOH.)

Empero, la salud dol gran artista docaia á  ojos 
vistas desde los primeros dias del abo de 1868, ann 
cuwdo por nada podía preverse un fin tan cercano. 
A  principios del último Noviembre vidse Rossini en 
la precisión de gnardar el lecho, y  en la nocbe del 
13 al 14 del mismo mes, después de una agonía 
lenta y  dolotosa, el alma sublime del mae»tro fué & 
unirse á  los seráficos coros de quienes estuvo sepa
rado durante setenta y  nuevo bB o s .

Hasta el último momento conscrvd el doliente su 
presencia de ánimo, y  el último nombre que pro
nunciaron sus labios ñiá el de sn esposa, cuyas ma
nos besaba con ternura pocos momentos antes de 
espirar.

Rossini murid como buen cristiano, y  antes de 
recibir la visita eucaristica, el gran compositor de
cía al abate Gallet: "So me cree educado en los 
principios de Maqniavelo; ) cuánto se engaflani 
¿Creeis que haya yo podido hacer el Stabat sin 
baber tenido fe en I>ios7>

Y tenia razón. Cuando la  inspiración llega á  un 
grado tan elevado como on Rossini, no ec otra cosa 
que la fd, no es sino una emanación directa de la 
Divinidad. Lo que so ba convenido en llamar el 
fuego t a g r ^ ,  ¿es algo distinto de la interpreta
ción de Dios mismo, puesta al alcanco de la  huma
nidad?

Todo lo que había en París de notable, acompa- 
fiaba el 21 de Noviembre los despojos del grande 
hombre, desde la Magdalena basta la nueva y  mag
nifica iglesia de la Trinidad, en donde tuvieron lu- 
gar las exequias, siendo depositadlo su cadáver en 
el cementerio de Pére-Lacbaisc. Diputaciones ve
nidas de Viena, de Lúndres, do Florencia, de Mos- 
cow y aun de la misma Constantmopla, habían que
rido unirse á  la imponente comitiva; pero lo que

debiú alegrar sobre todo el alma de Rossini, fué la 
mnehednmbre de pueblo que seguía triste y  reco
gida el ataúd del finado, y  que queriendo tributarle 
un postrer homenaje, cargó el féretro sobre sus es
paldas, llevándole así desde la pira funeraria basta 
la fosa abierta para recibirle. E l pueblo, con su in
teligencia y  su corazón, había comprendido que 
Rossini trabajaba para él, mas bien que para los 
reyes, y  qno los aplausos de los desheredados eran 
mas apreciados por el maestro, que los cumplimien
tos do las cortea.

Los funerales de Rossini se marcarán hondamente 
en la biatoria del arte. El eapeetácnlo era grandio
so. E l genio Bobreviviéndoso á  si mismo y  cele
brando su propia gloria. E l compositor muerto ha
ciendo oír á  la multitud su altísima palabra y  su 
voz de armonías. Todos los que llevaban un gran 
nombre, el reflejo do una gloria, se habían dado 
cita en la iglesia de la Trinidad, iglesia mundana 
que parecía tomar un aire de fiesta. Los funerMee 
de los grandes hom bre tienen de singular que el 
duelo mismo pierde su tristeza y  semeja á  un apo
teosis.

L a muchedumbre era inmensa, como hemos di
cho, mas que recogida, apasionada. E l ataúd se 
presenta al fin. Precedíanle los suizos, con las pun
tas de sus alabardas ceñidas do crespón negro. No
tábase una gran fatiga en los que llevaban el fére
tro. E l muerto que ayer era grande, es ahora po
sado.

La misa principia: el sonido vibrante y  gemidor 
del órgano se eleva como una plegaria y  arroja á 
la concurrencia sus ayes; el instrumento lloraba. 
Un himno r<»ponde, y  el templo se llena de notas 
divinas y  lúgubres.

¿Ha habido jamos un concierto semejante? La 
voz del ruiseñor español, do la diva Adelina, respon
de á  los trinos de la  alondra do Suecia, de la  Mils- 
son; el acento penetrante y  simpático de Faure, so 
une al canto inimitable de Tamburini. E l artista 
muerto es llamado á la vida por sus intérpretes. 
La plegaria de Moisés va á  resonar en breve como 
un coro de gloria eterna!. Y  después cae desde el 
COTO, como una cascada de indecible armonía, la  voz 
inmensa, ardiente, d^garradora, de la Alboni.

Un estremecimiento se apodera de la multitud. 
Se ve oscilar, inebnarse, moverse como un campo 
de trigo con el viento, ese mar de cabezas conmo
vidas, y  todas las miradas buscan á  la mi¿;cr, en ese 
momento invisible, cuya grande alma ba surgido en 
un acorde del Stahat. iüz Alboni había querido 
cantar por última vez en los funerales del hombro 
que había sido el profeta de su gloria; había veni
do á  traer al muerto, con el tributo de su admira
ción, las lágrimas con quo pagaba la deuda delro- 
conocimiento.

£ 1  hombro ba desaparecido, pero sus obras se
guirán cautivando, arrastrando, embriagando á las 
generaciones. H é ahí el objeto constante del maes
tro en esas melodías, en esos temas, en esos moti-
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voB acompañados por la orquesta de Haydn y  de 
Mozart. Si no siguió en un todo las huellas de sus 
ilustres antoOMores, fuó porque,comoél decía, temo 
il publico italiano; y  conocedor profundo de su si
glo, y  dando, con razón, un  gran lugar en su alma 
al culto del éxito, no quiso prÍTarso de ningún re
curso para obtenerle, aun cuando tuviese que sepa
rarse do la grandiosa y  austera regla de li» maes
tros alemanes.

1 Desgraciados de los espíritus altaneros que no 
quieren ceder á  la  corriente universal ninguno de 
sus derechosl Acoso la posteridad los recompense; 
pero entretanto, lasociedad en que vivan no tendrá 
para ellos ni fiestas, ni triunfos, n i régias dotacio
nes, goces mundanos á los que siempre aspiró Ros- 
aini. ;Y cómo no los habría deseado, él, el cantor 
alegre, voluptuoso, fácil, benévolo, maravilloso, en 
fin, do la juventud y de la vida; él, áquion una sola 
cuerda faltaba, la de las lágrimas, y  que parece no 
haber oonocido del amor mas que las sensaciones 
físicas, y  no su divino desfallecimiento y  sus me
lancólicos Buefiosl Una luz indeficiente, el azul lím
pido y  puro del cielo meridional, forman el fondo do 
sus cuadros, en que la realidad figura mas bien que 
lo ideal. Otros ban escogido por horizonte la oscu
ridad y  las tinieblas, de donde se desprende, como 
en los interiores de Rembrandt, el rayo celeste. En 
las obras de Bossini, al contrario; si hay una nube, 
es la sombra flotante que se destaca del sol y  hace 
rraaltar, epitddicamente, el espléndido foco de me
lodía en que todo se absorbe.

Al autor del Barbero y  de Otelo le pareció siem
pre gran necedad no disfrutar de los dones que el 
cielo nos envia. Rossini no hubiera comprado la 
gloria de Mozart, aun cuando esta no dejó de ten
tarle, al precio de los infortunios que tuvo que so
portar el inmortal maestro de Saizbourg, para lle
gar á  un fin prematuro y  triste. Existen, aun en
tro los mas ilustres representantes del pensamiento 
humano, temperamentos tales, que prefieren el bien
estar á  la lucha, y  que tienen al porvenir en poco, 
si el presento no les prodiga sos beneficios. ¥  en 
esta sentido, ¿qué destino mas brillante que oí do 
Rossini? De Rossini, quo pudo docir al conoloir 
su gloriosa carrera: Divertí 4  mi siglo, y  | cosa mas 
raral me divertí á  mí mismo.

¡Doto venturosa, do laque Moliére no obtuvo si
no la m itad!

Nemo.DicÍBRibre de 1868.

LO QUE SUEÑO.

^  «*»
Figárate i  la orilla <le un gran rio Una casita blanca, hermosa, cuera, 

Mir&ndoee cu las olas movedizas 
Como en terso cristal una bailesa. Figárate cubriendo sus piredoa

La alegre rosa, la fecunda yedra, 
y  en BUS verdee persianas reflejando 
Del tibio sol las ráfagas postreras.Figúrate el silencio de los campos,
Los lejanas murmuRos da la selva,
Y del cielo que i^narda ya la noche, «
La vaga y melancólica tristeza.
F i^ ra te  en mi seno reclinada,
Mi mano acariciando tn cabeza,Fijos en mf tns ojos, y loe mica 
Fijos en tí, mi encantadora bella.
Lejos del mnndo, lejos de loe hombres,Sin ^cuchar sn voz ni oir sus quejas, 
Confundiendo en un beso snestias almas, Consumiendo en amar nuestra existencia, 
Olvidando mis locos exiravíoa 
Con tus risnefiss, cándidas ideas,Sin mas pensar en sueSos ambimosos,
Sin mas buscar la gloría que envenena,
Sin mas probar del hombre á  quien se ayuda 
La ingratitud que ai corazón deseca.Siendo tú  para mí gloria, placeres.
Fortuna, lauros, ilusiones bellas.Siendo yo para ti dieba, amistades,
Familia, goces, cuanto el alma anhela.. . .  
A y! ¿DO te halaga nn porvenir tan grato? 
¿Ño es cato, vida mis, lo que sueñas?¿No ves, cuando te duermes, la carita.
Con las flores, las aguas y la selva?.__

Luis Pones.
T u L ace liieo , S 'e b M ro  d a  IS A

Á LOLA.
L A .  A U R O R A .

CÍC SBCVEBDO CA EISe í  MI BSaiCASOruare sixera.

Apacible en Oriente'
Borda de nácar la naciente aurora 
El manso arroyo, la tranquila fuenteY el prado ameno que la espiga dora,

Las aves cu sns nidos 
Sicúdense las pininas de sns alas; 
hluévesse sns hijuelos adormidos,
Y á los aires so lanzan presurosos. 
Dando al viento sns triaos melodiosos.

Muge la vaca en el vecino aprisco, Salta á la yerba el corderillo tierno, 
Trepa la cabra al elevado risco,Y el rio bullidoso
Crece en las nieves del pasado invierno.

Blancos vellones, el crespón del ciaio Cruzan las nubes quo las brisas mecen,
Y las floree destilan sobro el suelo Las gotas dcl rocío
Qne BUS UernsB corolas humedecen,

Embalsama el ambiente 
El variado perfumo de mil flores 
De diversos matices y colores,
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y  lis  tagalas dicense en la fuente 
Las unas í  las otras sus amores.

Aves, prados, zagalas, corderilloe,
Lis violetas bennosas,4os claveles sennllos,
Lirios 7 nardos, matizadas rosas,A cnanto el mnndo en su extensión habita, 
A todos í  gozar amor invita.

Tan solo para mi, Dolores mía,
Jamas nace la aurora.Porque no pnede dar luz ni alegría 
Al que lejos de ti sufro y adora.

Ni calor puede darle al pecho mió Eso sol, ni Uumina 
Sn luz nú porvenir triste y sombrío;
Qac mi lu2 y mi sol 7  mis antojos En tus ojos estén, bien de mis ojosl

EsniOtiE DE OuvAiBla.PARA EL SEPl'LCRO DE IN.A NlS.4.
Hendiendo va la nebulosa bruma 1a  paloma del arca mensajera;

Mas el vallo y el monte y la pradera Aun se cabrían de lodcea cspnmi.Vuela, mas cLcanssucio ya le abroma,
No halla donde poner un pi6 siquiera, y  hasta el arca revuélvese ligera 
Por no manchar su inmaculada pluma.

y  tú que en alas de tu pura esenria Giras hoy sobre el mundo en raudo vucio. Fatigada mañana en tu impotencia 
¿Ddndo repoBUés sobre este suelo 

Sin manchar tu pnrísima inocencia?Vé & reposar con Dios___tu arca es el rielo I
FzaaA!(Do Onezco.

ALC3IÍSAB OBSEaVAC^O •̂XS

O N O M A T O L O G I ^ .
(OOfBjiiKM  «I S K u irM Io ii n i M  g rlc fiii<I« o. ümtv.)

Lm  ínveetígaciones sobre el origen de loe nom
bres, tanto de personas como de ciudades d locali
dades, ofrecen gran interes al anticuario, al histo
riador y  al lingüista. Las lenguas cambian en el 
curso de los siglos de tal modo, que una misma se 
divide en dialectos y estos en idiomas distintos. Pe
ro los nombres de personas y  localidades quedan 
generalmente invariables, y  son como monumentos 
petrificados que nos indican de ddnde vinieron cier
tas familias y  el camino que tomaron las naciones 
en sus emigraciones, ayudándonos aun á  conocer 
la época liistdrica en que florecían 6 desapare
cieron.

Los’interesantes trabajos de Bopp, Bbckii, Klap- 
roth, W. de Uumboldt, etc., han servido para acla

rar de nn modo irrefutable la marcha del género 
humano desde un punto céntrico de Asia á  los 
continentes enteros de Europa, Asia y  Africa, por 
medio del exámen de las lenguas; y  porlns obras 
de Busehman sobre la lengua me.ticana, hemos 
podido seguir & ios aztecas en sus correrías y  co
lonizaciones hasta Guatemala, pues nos guian los 
nomhreB mexieanos de las villas y  ciudades, ocupa
das ahora por otras razas y  otras lenguas. Del 
mismo modo indicarán, aun después de siglos, los 
nombres de algunas ciudades do Tqjas y  Calffi>rnia, 
que en otro tiempo reinaba allí la lengua esjfeüola.

Bastarán estas pocas observaciones para dar á 
conocer la importancia y  el ínteres qne ofrecen 
investigaciones de esta clase. Pero el objeto de es
te artículo es simplemente el de hablar del origen 
y significado de los apolaüvos y nombres que están 
ahora en uso general.

La historia del género humano abraza solo el 
corto espacio de tiempo desde la invención do la 
eteritura hasta ahora; pero aun cuando retrocede
mos hasta la época mas remota, vemos ya forma
dos en todas 1̂  naciones los nombres de las per
sonas, notándose sin embargo que no se encuentran 
loe apellidos 6 nombres do familias hasta al pre
sentarse la  E dad Media.

En la antigüedad se daba á  la persona un nom
bre que expresaba generalmente una de loa preemi
nentes calidades del individuo, y  este nombre, en 
consecuencia, no era hereditBrio; mientras qne no
sotros damos en el bautismo nombres que mas tar
de convienen poco 6 nada á  la persona qne lo lleva, 
como si un hombre muy feo so llama Narciso, un 
mendigo Porfirio 6 un peón Alejandro.

Como ol mayor número de los habitantes do un 
país en la antigüedad oran esclavos, no había ni 
siqnlera gran necesidad de un nombre constante de 
familia, pues cada nuevo individuo de la familia re
cibía otro nombre con el qne se daban á  conocer 
sus cualidades corporales ó intclectualM. Muchos 
de estos nombres eran tomados de objetos natura
les. Asi los hombree se llamaban cebra, zorra, lie
bre, buitre, leoji, etc., 6 por las cnslidadee do eetos 
animales se llamaban Ligero, Astuto, Cobarde, 
Cruel, Valiente, etc.

A  las mujeres se daban frecuentemente en todas 
las naciones antiguas loa nombres de plantas y  flo
res, 6 nombres que expresaban sus cualidades per
sonales, como la Hermosa, la Constante, la Fiel, 
la Casta, etc. El significado de muchos nombres déla 
antigüedad es oscuro, pero en su mayor parte es cla
ro, pues todos los objetos y  sus cualidades é idesa 
abstractas sirvieron de nombre para las personas, con 
solo la diferencia que los reyes, gefee y  patriarcas 
se daban nombres altisonantes, mientras que al 
pueblo se reservaban ios nombres humildes. Así 
leemos en la historia griega los nom bra: Alejandro 
( defensor del pueblo), Menelao (el que sostiene y  go
bierna al pueblo), Agesüao (el conductor delpueblo), 
Aristarco (el mejor gobernador), Autéerato (el go-
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b e ^ d o r  absoluto), OrieótUmo (el de boca de oro), 
Diótrefo (el alimentado de Dios), Euricralei (el de 
gran imperio), Filodemo (el que ama al pueblo), 
Teodoro (el regalado de Dios), etc.

Como el espaüol so deriva del latín, es claro pa
ra  nosotros el significado de muchos nombres de la 
historia romana.

Los hebreos se diferencian de los griegos solo en 
que muchos de sus nombres tienen alguna relación 
con Dios y con la religión, pues eran un pueblo teo
crático; pero no tenían tampoco apellidos de fami
lia. En Europa fueron los judíos do la Tolonia los 
últimos que carecían de apellidos. Cuando Napo
león I  cntril á  Varsovia dnúgió en primer lugar su 
atención al aumento do las contribuciones, y  cre
yendo necesario formar tablas estadísticas, did la 
drd®  que todos los judíos, dentro de cierto plaso 
de tiempo, debían Haberse dado un apellido perma
nente de familia. Estos obedecieron, tomando nom
bres algunas veces muy poéticos y  orientales. Así 
conocí en un solo pueblo los nombres de Rosen- 
iattm  (árbol de rosa), liosemtraitch  (arbusto de 
rosas) y  Rosenzueig (rama de rosal). En Marrue
cos y  ep otras partes de Africa y  Asia, donde la 
estadística es aún desconocida, no tienen los judíos 
todavía apellidos do familia, y  se llaman simple
mente Samuel, José, Aaron, Salomón, etc.

Pero pm-ticularmente interesante es la observa
ción que por las conquistas de los romanos ompe- 
zaron á  mezclarse los nombres de todas las nacio
nes conquistadas, pues por una especie de adulación 
llegfi á  ser costumbre que los bárbaros quo recibían 
algún beneficio de un romano, tomaban su nombre 
en señal de fidelidad, amistad ú  obediencia.

L a religión cristiana, á  medida que so extendía 
sobre los países bárbaros, causé una nueva confu
sión, introduciendo por el bautismo los nombres he
breos, griegos y  latinos en el lugar de los naciona
les. Así se han perdido en México casi todos los 
nombres respetables mexicanos, con pocas eicepcio- 
nes, como son los de Montezuma, Chimalpopoca y  
algunos mas. Por otra parte, los bárbaros (princi
palmente los alemaaies y  godos) llevaron, sus nom
bres bárbaros á  la Italia, España y  Francia.

Estos nombres así trasplantados entre naciones 
que no podían muchas veces ni siquiera pronunciar
los, se cambiaron paulatinamente; y  causa admi
ración encontrar algunos nombres cíe hermoso so
nido en el italiano y  español, quo en el aleman 
original tienen un sonido extremadamente duro y 
desagradable para nuestro oido.

Será acaso grato á  algunos de los lectores de 
esto periódico saber el significado de sus nombres, 
y  mo pem itirán  añadir algunos, sirviendo eso al 
mismo tiempo para aclarar las observaciones anteriores.

Abrahám, Ahrdm, Ibraim, etc., es nombre he- 
• breo, compuesto do ab, padre, y  ra i ,  muchos, y  
significa padre de muchos 6 padre de muchas na- 
DÍones. El cambio dol nombro provino, como on mu

chos otros del hebreo y  árabe, porque en estas len
guas se escribían solo las consonantes, y  ei-a muchas 
veces cosa arbitraria añadir unas vocales ú  otras, 
según que parecía mas grato al oido.

A díla , Adeldida ó Adkelheid. Este qpmbro 
proviene del antiguo aleman; era nombre común on 
las familias nobles alemanas, pues A del significo 
nobleza, y  la sílaba heit sirvo para formar sustan
tivos, de modo que Adelheit significa de noble na
cimiento, habiéndose corrompido en Adeláida 6 Adéla.

Adolfo 6 Adulfo , viene del antigno aleman, com
puesto de ddel, nobleza, y  wolf, lobo. Entre los 
alemanes era considerado el lobo como el animal 
mas valiente 6 rey de los animales; corresponde en
tro nosotros al león. Adolfo significa, pues, el no
ble héroe ó el mas valiente « itrc  los nobles.

Alberto 6 Adalberto, viene del antiguo aleman 
ddel, nobleza, y  bertha, brillante, y  significa el que 
brilla por su nobleza.

Alfonso, corrompido Alonso; antiguo Alfunso; 
viene del antiguo aleman fu ñ e , listo, apto, y  all, 
todo; significa, pues, preparado para todo, bien inclinado.

Alfredo  viene del aleman all, todo, fr ied , paz, 
y  significa amante de la paz, el pacífico.

AlvÍTia viene del antigno aleman wí»!, amigo, 
ó  tainia, amiga, y  all, todos; significa amiga do 
todos ó amada por todos.

A im lia  viene del antiguo aleman amal, ocupado, 
trabajador; significa la  empeñosa, la trabajadora.

A n a  es palabra hebrea, corrompida de jannah, 
misericordia, y  significa la bondadosa y  compasiva.

A ndrés 6 Andreas viene del griego andreios, 
varonil, y  significa el fuerte, varonil.

Ameeto, 6 correct. Aniceto, viene del griego aní- 
ketos, no vencido; significad valiente, el invencible.

Anselmo ó AnsTiclmo, viene dol antiguo aleman 
ans ó ás. Dios, y  helm yelmo; significa yelmo do 
Dios ó protección de Dioe.

Antonio. Su  derivación parece dudosa; acaso 
viene del griego ónios, vendible, oníí, lo opuesto, 
lo contrario, y  significa un hombre á  quien no se 
quiere vender, ó muy estimado,

Am oldo, A m olfo  6 A rnulfo , viene del antiguo 
aleman aran, águila, y  wólf, lobo; significa lobo de 
águilas, fuerte lobo ú  hombre valiente.

A rturo 6 Areturo, viene del griego dretoe, oso, 
y  áro», guarda; significa cuidador de los oeos.

Benjam ín  se compoue del hebreo ben, hijo, y 
yamin, la mano derecha, y  significa hijofavoritoó predilecto.

Bernarda viene del antiguo aleman Bem ltart, 
compuesto de pera, oso, Itart, duro, firme, y  signi
fica hombre fuerte y  duro.

Blas  ó Blasio, corrompido de Basileo d d  griego 
6asíí«¡pí, rcal, significa hombre magnífico, jwSncipe.

Casimir se compone do las palabras rusas kasátj, 
mostrar, y  nñr, paz; significo hombre pacífico ó el que hace la paz.
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Cárlos TÍonc del antiguo alemanjaraí tí kerl, hom

bre, marido, y  significa hombre activo y  fuerte.
Chipar 6 Ooipar viene del persa kandschiear, te

sorero, y  significa hombre atesorado.
Gitarina viene del griego aicaiarína, siempre lim

pia y  aseada.
Teófilo viene del griego teóa, Dios, y  filéo, am ar; 

significa el que ama á Dios tí el que es amado de 
Dios, según el lugar del acento.

3VÍ««/(5ro viene del griego téle, lejos, fin, jfo reo , 
llevar, y  significa el que lleva las cosas al fin, ú  hom
bre cumplido.

Seloitian vicno del griego eelaetít, honrado, vo- 
nei'ado.

Macario viene del griego makdrioe, feliz, bien
aventurado.

TimSUo viene del griego timdo, honrar, y  Uíe, 
Dios; el que honra ¡l Dios.

Policarpo viene del griego polye, mucho, y  id r- 
pos, fru to;  significa hombre que da fruto, fructífero, 
productor.

Dorotea viene del griego dóron, regalo, y  Uót, 
Dios; regalada por Dios.

Petronila viene del griego pétroe, roca, y  Mleot, 
propicio; significa roca protectora, roca de refugio.

Margarita viene del griego marparítis, perla.
Porfirio viene del griego porfíreot, de púrpura; 

significa un hombre brillante, elegante.
Cecilia viene del latín (xeeue, ciego; significa la 

miope tí ciega.
Conrado viene del antiguo aleman klían, atrevido, 

y  rifí, consejo; significa atrevido en el consqjo, hom
bre resuelto.

Dunte? se deriva del hebreo ¿dn, juez, y ál, Dios; 
significa el juez divino.

Dxigene* viene del griego zeu», genit. Dio» J ú 
piter, y  géno, engendrar; significa descendiente de 
Júpiter.

id u a rd o , enanglo-sajon.Edirí¡rá, compuesto de 
ead, fortuna, y  meará, cuidador; significa el cuida
dor do la fortuna.

Mitahet, M iia , viene del hebreo tli , por Dios, 
ehébd, el que ju ra ;  significa la  piadosa, la que ju ra  
por Dios.

ItaheJ, cu hebreo IseheJ, compuesto do f, no, y  »e- 
hél, cohabitar; significa la casta.

Emilio  viene del griego íaimylío», lisonjero, hom
bre corttís tí de modales finos.

Poté, en hebreo JO*#/, tíl aBade, significa el añadi
do, el último de los hijos.

_ Enrique viene del antiguo aleman luim, casa, y 
’ ’̂Ajpríncipc, cnalcman2Zc!»ne/i; el gefe de lo casa.

(rertrudit, del antiguo aleman gtr, lanza, y  drud, 
doncella; ¡a que combate con la lanza.

0-eorge, corromp. Jorge, se compone del griego 
gé, t i e r ^  y  tíryo7í,obra; significa agricultor.
. Ednibal tí Aníbal, viene del hebreo tí fenicio 

íanndh, misericordia, y  baal, seflor, Dios; significa 
l» misericordia de Dios.

Seléna  tí Eléna, en griego heléne, hacha de brea; 
significa la resplandeciente.

Hérman 6 &ermdn, viene del antiguo aleman 
héri, ejército, y  man, hombre; significa hombre do 
guerra, valiente.

Ignacio viene del latin ignis, fuego; significa el 
fogoso, ardiente.

Jacobo viene del hebreo akéb, talón, el que agarra 
ú otro del talón; significa el astuto, el segundo de 
nacimiento de los gemelos.

Itm aél viene del hehxcfi jielm aél, compuesto de 
¿1, Dios, y  elrnmd, oir; significa Dios le oye.

Jxtquin  viene dol hebreo fichó. Dios, y  fiakím, eri
gido; significa establecido por Dios.

Jeeaias, en hohieofiesháh, ayuda, salvación; sig
nifica ayuda de Dios tí salvación do Dios.

Juan óJodne», en hebreo ycAd, Dios, y  fiandn, 
regalar; significa regalado por Dios.

Lorenzo, wi latin laurentius, de lauras, laurel; 
el coronado de laurel.

Luie, en aleman Lw lwig, viene del antiguo ale
man, Mut, gloria, y  mig, guerra; significa glorioso 
por la guerra.

Lulero, Lotario, Chlolar, viene del antiguo ale
man hlut, gloria, y heri, seflor; significa el glorioso 
dominador.

Manuela, Manuel, Emanuel del hebreo, signifi
ca Dios con vosotros.

María, del hebreo mirfidm, obstinación, amargu
ra; significa la amarga, la terca, la obstinada.

Matilde, del antiguo aloman maht, poder, y  hüta, 
combate; significa la poderosa combatiente, heroína.

Para completar la lista de nombres véase mi 
o Compendio de raíces griegas. •

OlOABDO Ua s s e t .A MI H IJA  OLIMPIA,
Linda, gentil, primorosa. 

Tongo una edudidn ñifla.
Tan bella como Ja rosa Orgullo de U etmpífln.

De mi camino de abrojos Ku la n^ ra  oscuridad,
Las estrellas do ana ojea 
Radian la lólicidad.

lila tan suave su aliento Cual de la flor el aroma;
Tan halagador su acento Como arrullo de paloma,

Tan pora, tan aeductora Su caaCa sonrían miro,
Como el r a ^  de la aurora, Como del aun un siupiro.

Cuando con tierna umomon 
Mi adusta frente acaricia,Se inunda mi corazón 
De indefinible delicia,
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Y 8US juegos inocentes 

He tecresn sednetores,
Como «l esmpo con sos fuentes. 
Sus p&jaios 7 sus flotes.

Desde que dispuso el cielo 
Huérfana dejarla un día,
Ella es mi único consuelo,Ella es mi única a l^ fa .

¡ Hija de mi coioson I 
I Cnil ser¿, ñifla, tu suerte Cuando & ia oscura manmon 
Descienda 70 de In muerte?

El cielo de mi alegría Nubla esta idea infelice. . . .  
¡Dios te bendiga, hija mis,Cual tu padre te bendice 1

U b i c o ,  A b r i l d o i a s .
J. H. BtKCUU.

REVISTA DE TEATROS.
U A E J l iA ,  d e  O e t a r l »  F e a l l l e ( . - E » ( r e B o d e ! i M i o r

D .  J l A b o e l  £ f t í r » d a .—l i A  e e m p a f t f a  d e  t A n u ie lA . ''1 > 0 !V
F E B K A K 1 M >  B is  E 9 t P lo A S A l> 0 .  d r * B i »  k t o t d r i e o  d e  J .

M I e r r *  jr d e  E .  O U b v iir r fB .

Corría ya el siglo posado, lector mió, cuando e! 
teatro abrid sus puertas 4un  nuevo género de com
posición, nuevo en la forma, ya que no en lacsen- 
cia. Combinadas la elevación trágica y  la  llaneza 
cémica, produjeron lo que se llamé por aquel en* 
toüces tragedia urbana, deepues comedia sentimen
tal, y  hoy sencillamente y  como por antonomasia, 
dranuj. L a nueva composición mixta tenia su razón 
de ser: en aquellas épocas en que el poder real por 
su origen divino, y  la  aristocracia y  las clases pri
vilegiadas por ser emanación suya, se consideraban 
colocadas en una esfera superior á  la multitud, 
evitaban con cata toda especio de comunidad, aun 
en aquello en que no cabion distinciones; es á  saber: 
en los afectos del corazón, en las luchas del senti
miento, en la desgracia y  en la muerte. Y  asi ve
rás que las acciones de los reyes, de los magna
tes y  de los héroes, al convertirse en asuntos dra
máticos, tenían exclusivamente la  tragedia, el co
turno, el verso de arte mayor, el tono elevado y  
vehemente; al paso que para representar la vida 
social de las clases inferiora, se Labia creado la 
comedia, el zueco, el verso ligero y  llano, el tono 
festivo; alzábase entre ambos géneros de composi
ción, como entre sos protagonistas, un valladar de 
todo pnnto insuperable; bosta en las regiones de lo 
ideal estaba marcada la división, el reciproco ais
lamiento.

La civilización moderna con su filosofía nivela
dora, con sus tendencias de unificación, con la pro
paganda del principio de igualdad, rasgé el velo 
del templo, arrasé los pedestales de los semidioses, 
comnnicé al palacio con la cabafia, hizo hombre al 
rey ; y  al crear á  los monarcas-ciudadanos y  á  los 
pueblos-reyes, acabé la t í^ e d ia ,  nacié el drama.

Desde entonces, el mendigo tiene derecho pora 
hacer llorar al auditorio con el espectáculo do sus 
desventuras; y  sin temor de una profanación, ex
pone el rey  en la escena sus debilidades á  la risa 
y  al escarnio del espectador.

Mira tú , lector amigo, oémo y por qué el drama 
moderna ha venido á  ser en el teatro el símbolo de 
una revolución social.

Viniendo ahora á  considerar al drama como una 
nueva obra literaria, no seré yo por cierto quien se 
engolfe en hondas reflexiona sobre si es é no ven
tajosa su admisión, sobre si acarrea para el progreso 
del arte daííos é  peijuicios, cuando el mismo Mar- 
tinez de la Rosa en una obra didáctica suya, en la 
cual, á  mayor abundamiento, venia de molde la con
troversia, ese mismo autor, digo, esquivé la cues
tión, con ser tan competente en lá  materia. Qué
dese esto así, que ni yo calzo los puntos que se 
necesitan, ni á  la humilde índole de este mi artículo 
cuadran humos do sabio, ni es bien que mas se alar
gue exordio tan prolijo como el que hasta aquí lle
vas leído.

Sea como fuere, ello es que el ántma, sin tener 
la  elevación trágica, ni el tono festivo de la  come
día, aspira á  imitar una acción interesante entre 
personas particulares, procurando excitar terror y 
conmiseración con la  lucha de afectos y  pasiones; 
tal es al menos como lo define el ancor de la Con
juración de Veneeia.

Como no dudo que admitirás sin dificultad esa 
definición, por ser exacta, y  por haberla formulado 
tan competente maestro, habremos acertado á  ha
llar el cartabón á  que haya de sajelarse cualquier 
drama que á  nuestras manos venga, comenzando 
por la valUa, asunto de este mi articulo.

£1 drama de Octavio Fenillet es la  seüal colocada 
en el borde de un precipicio, para avisar al inex
perto viandante, que si da un paso mas, si se atreve 
curioso á  inclinar la cabeza para registrar el fondo 
de la sima, la atracción del abismo le hará precipi
tarse adonde encuentre lastimosa muerte. Buena 
base es ya para una composición dramática tan pro
vechoso y  trascendental pensamiento, encaminado 
á  la salvación do esa juventud que en sus primeros 
pasos, arrastrada por el ciego a&n de averiguar k> 
desconocido, sedienta de ignorados placeres, se des
peña insensata en esos abismos sin fondo, que tales 
son las mqjcres de la  especie de la princesa Falco- 
nieri.

Andrés Roswein es la personificación do esa ju 
ventud, con toda la inexperiencia, con toda ia de
bilidad, con todo el candor de una alma virgen, pero 
con todo el fuego de un corazón de artista consa
grado á  la adoración de lo bello. Recibe su talento 
c! bautismo do la celebridad; embriágase su alma 
con las inefables delicias de un espléndido triunfo; 
embarga las airadas, los aplausos, el entusiasmo de 
nn público brillante á cuya cabeza está un rey, cuya 
corona en aquel momento ha perdido su esplendor, 
ofuscado por los rayos de la auréola del genio. En
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aquellos instantes de suprema e s ta c ió n , cuando 
6. su vista acababa de abrirse la encantada región 
de lo ideal, cuando todo á  sus ojos tomaba los mas 
hechiceras formas, una mujer radiante de hermosu
ra, de riqueza y  de seducción, clava en í l  la irre
sistible mirada, le cita disimuladamente y  desapa
rece. Andrés llegd á  la orilla del abismo, y  no supo 
resistir á  la atracción. Jamas brotaron flores en el 
cieno; jamas brotd el amor en el alma insen
sible de esas cortesanas, que como la princesa solo 
tienen caprichos. Precipitóse Andrés en busca del 
amor, y cayd en brazos de la muerte.

Tal es, lector mió, la acción del drama que nos 
ocupa, para cuyo desarrollo empleé el autor acer
tados y  convenientes medios. A  Sn de excitar una 
conmiseración mas viva hdoia su protagonista, lo 
presenta dueflo del supremo bien, del amor de Mar
ta, tipo adorable de la mujer angelical; nos le m u ^  
tra poseyendo inmensa dicha, para que sea mas ter
rible el tránsito á  la inmensa desventura. En ese 
episodio ostá el resorte de los conmovedores efectos 
teatrales que vienen después; él os et mévii do la 
acción, porque él dié origen al capricho de la prin- 
c ^ ;  y  sin contribuir al nudo, sin determinar di
rectamente la catástrofe, resalta ser tan necesario, 
que Baprimido rebajaría considerablemente el ínte
res, y  no seria tan profunda la impresión que el 
Anal del drama deja en ol ánimo del espectador.

M arta es el contraste de la princesa, es el bien 
frente al mal, el ángel frente al demonio, la casti
dad y  la virtud frente á  la impureza y  el crimen: 
sabes ya el feliz resultado que producen los con
trastes en el teatro, cuando se maneja ese recurso 
tan hábilmente como Feoillct en su joafíla.

Por lo demas, la estructura dramática no se apar
ta de las reglas qne el buen gusto y  la experiencia 
tienen establecidas. Queda terminada en el primer 
acto la exposición, ordenada, clara, ingeniosa; bien 
marcados ya loe caractéres; é  iiúciada la  trama de 
Camioli que dará lugar al nudo, marcha desdo ahí 
la acción rápida, expedita, verosímil bajo todos as
pectos ; la catástrofe llega espontánea, imprevista, 
natural; el interes se mantiene vivo, y  va creciendo 
gradualmente hasta el final, Los efectos todos es
tán dispuestas y  presentados con admirable destreza; 
pero el toque magistral está en el último cuadro; 
la sola aparición de la princesa en su géndola, acom
pasada del nuevo amante, cuando acaba de pasar 
el cadáver de Marta, y  cuando agoniza el desven
turado Andrés, esa sola aparición excita multitud 
de afectos en el espectador, y  deja satisfecha la 
justicia dramática; ¿quién no expcrimentaentóncea 
ol mas profundo aborrecimiento hácia aquella mu- 

y  hácia todas las de su clase, personificados en 
olla? ;y  qué mayor castigo que ese anatema mudo, 
lanzado por la indignada sociedad?

L e mano maestra son los caractéres, y  todos ellos 
naturales y  verosímiles: parecen trasladados de la 
vida real, sin que por eso tengan el defecto do ser 
retratos.

No sé si andaré errado; pero tengo para mi que 
es este drama uno de 1<» mejores qne ha producido 
el teatro moderno, por su gran intención moral y  
filoséfica, por la sencillez de su plan, por la feliz 
combinación de todas sus partes y  por la armonía 
del conjunto.

Elegido pma el estreno del galan jéven D. Ma
nuel Estra<hi, debo decirte cémo e! nuevo actor acer
tó á  salir bien de tan dincil trance.

Lestinado el personaje de Andrés á  representar 
grandes luchas de afectos, y  mas con la acción que 
con las palabras, requiero pora su desempeño, fuer
zas mas vigorosas que las que de un actor novel de
bieran esperarse; no sin visos de razón hubo quien 
juzgase temerario al director quo tan delicado papel 
confiaba á  aquel inexperto talento: el buen éxito, 
por esto mismo, causé mas agradable sorpresa. El 
director, sin embargo, ni obré fuera del arto, ni 
confié solamente en el azar; era ese papel el qne 
mas convenia pora el caso, porque siendo de suyo 
tímido el personaje, acomodábase mejor este rasgo 
á  la disposición de ánimo en que naturalmente ha
bía de encontrarse el nuevo actor, con lo cual que
daban esquivados los peligros quo el miedo, el en
cogimiento y  la consiguiente & lti de aplomo ha
brían acarreado para el buen éxito: sea de esto lo 
que fuere, el caso es que Manuel Estrada penetré 
ya con buen pié en la senda del arte. Ocioso es juz
gar menudamente sus dotes, quo ni llegan á  ser 
apreciabl^ en solo una función de estreno, ni á  un 
discípulo pueden pedirse mas que promesas funda
das para el porvenir, SI la fé en el arte, el amor 
al trabajo, la inteligencia bien dispuesta, y  asimis
mo la gallarda figura, la voz sonora y  las maneras 
distinguidas, son la base do una gloriosa carrera 
artística, Manuel Estrada colocará legítimamente 
sn nombre entre los buenos cultivadores do la de
clamación, por cnanto en él concurren todas las 
cualidades antea mencionadas; ya su conciencia y  
sus inteligentes maestros darán feliz remate á  la 
difícil empresa.

No quisiera terminar lo relativo al drama de 
Feuillet sin tributar aquí un bomenajo de admi
ración al talento con que Anita Cejudo desempeñé 
el papel de la princesa. Consistié desde luego el 
principal mérito de nuestra simpática actriz, en 
tener que adivinar por completo nn tipo qne no 
puede haber estudiado del natural, en razón á  quo 
« e  tipo felizmente aun no existe entre nosotros; 
admirable fué, por lo mismo, la manera con que 
interpretó las difíciles escenas de loa cuadros terce
ro y  quinto, en las cuales supo desplegar la díabé- 
lica seducción, ol cruel sarcasmo, la fingida ternu
ra, y  todos esos variados matices que caracterizan 
á  las cortesanas del género de la Falconiori. Para 
Anita Cejado, I>a2ila es una nueva joya engastada 
en su corona artístico, tan rica ya y  tan legítima
mente alcanzada. La angelical Marto, el honrado 
Sartoriusy el original Carnioli, tuvieron dignos in
térprete  en la señorita Servin y  los señores Mata y
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Ossoiio; á este último correspoode doble gloría, ja  como director de la obra, ja  como maestro del nne- vo actor, gloria que hizo indisputable el feliz éxito de la función.

Inauguré anoche sne trabajos en el teatro Itur- 
bido la notable compa5ía de Albisu, con la zarzue
la Camyanone, de grato recuerdo. Feliz ha sido la 
primera impresión que al público cansaron losdis- 
tínguidoa artistas en su estreno: solo como r»ulta- 
do de una primera impresión, te  diré dos palabras 
acerca de ellos, reserrando mas amplios pormeno
res para mi siguiente rerista. E l conjunto es per
fecto; las partes, de lo mas notable. L a seQoraLlo- 
rens es nna cantante de mérito, j  una actriz distin
guida por su escuela correcta; acciona j  dice con 
exquisita naturalidad; tiene una hermosa figura tea
tral, voz insinnanto j  simpática en la declamación, 
maneras de irreprensible finura; aunque en el pa
pel de Gorila no campea el sentimiento, puede ase
gurarse que la seBora Llorcns interpretará satisfac
toriamente los afectos tiernos, por la dulzura con 
que « p resé  ciertas frases de ese género, tal como 
el mi picho amante del rondé final. E l scBor Grau, 
tenor, los Sres. Crescj, Santa Coloma j  García, ba
jos, son asimismo notables como cantantes j  aun 
como ac to r» : no es posible todavía juzgarlos ati
nadamente, j  mncho menos á  la Sra. Llucsma j  al 
Sr. Poyo, por ser tan de poca importancia los pa
peles que en Campanone d£»empeBaron. E l cuerpo 
de coros es casi todo nuevo, j  satisfizo plenamente. 
E n  suma, por lo visto hasta ahora, esta compaSía 
es la mejor que de su género ha visitado nuestro 
país.

La semana entrante ( j  esta sí »  la verdadera 
noticia) tendrá lugar en Iturbide la función cuyos 
productos se destinan, como sab», á  levantar un 
monumento á  la memoria del Pemador mexicano. 
Justo Sierra, Enrique do Olararría y  el barón de 
Gostkowski, autores del proyecto, contribuyen con 
un drama histérico, obra de los dos primeros, titu
lado D. F eesando el  emplazam , y  el último con 
la exhibición de los espectros luminosos. No pidas 
al drama mérito literario, en razón de haber sido 
hecho solo como un pretexto para presentar aquel 
juguete de éptica; pero sí te ruego mires la buena 
intención de nuestros dos poetas, y  contribuyas con 
tu  presencia al objeto de la fiesta. Y  aquí es b to  
que yo dé como m «icano las mas expr»ivas gra
cias al Sr. Moreno, representante do la Empresa 
de zarzuela, por la deferencia con que cede el tea
tro, sin retribución ninguna, para la función anun
ciada, y  da ademas c! valor de un palco, para lo 
cual no se le hizo mas indicación que anunciarle el 
fin prepuesto: puede contar el Sr. Moreno con que 
ese delicado rasgo suyo no llegará á olvidarse, por
que en los corazones mexicanos brota fácil y  seoirai- 
ga perenne la flor del agradecimiento.

M. Pezxdo.

MELANCOLÍA.

Eí sol apenas en el éter arde;
La estrella de la Urde 

En el azul se mira titilar;
Ya la noche se acerca; el alma mía 
Ora ¿qué siente misterioso y  vago,

En el cristal del lago 
La blanca estrella viendo tofiejar?
¿Qaé siento al ver la bruma nebulosa 
Que levanta la noche en la ribera?
¿Qué tiente al ver lo lana silenciosa 

Que su faz lisonjera 
Asoma en el conSn del borizonto 
Tras de la cumbre de lejano monto?

El aura susurrando 
Ya misteriosa on la enramada oseara 

Suspiros remedando;
El corazón que siente y qne suspira 

Y el alma qne delira,
¿Qué tienen, di? ¿Qué ml^co misterio 
Es el qne asi sujétame á su imperio 
Que en vano el alma comprenderlo ansia? 
—Es, virgen de mi amor, M e l .u <c o l í a .

GeazALO A. Esnvx.

EN UN ALBUM.

Ñifla, por tu pureza y hermosura,
Tu nombre y tu candor,
Eres ángel qne enviara por ventora 
Al mundo el Hacedor.

De virtndea y gradas oí modelo 
Aqni veniste á ser,
Y i moatrarnos que á  veces en el soelo 
Es ángel la mujer.

Un recnerdo que digno de tí  fuero 
Qneria aqui dejar;
Maa tu encanto y tu grada lisonjera 
No puedo yo expresar,

Y \m pobre pensamiento, Angela amada, 
Tan solo dejo aquí.
Si alguna vez le encuentra tu mirada, 
Acuérdate de mi. R o s z r t o  a. Bb r v a .tUziM.uas.
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CRÓNICA RE LA SEMANA.
E l Uemi>o.—L » eompaflíft s»na»la d» AlblBiL—£lt«*tro

D. Joe4 Videro.—MU y  quinleotoe cuadne de p ia tva .—E l  libio del »r.
Pimeatel Bolmios poeUs mexinuios.

.^Üxieo, ¿írwzó a  de im .

L a locara ^ue sicicpre se ha atribaido &1 mes de 
Febrero, parece que en esto alio ha sido el rasgo 
característico de! mes de Marzo.

L a primavera Labia sonreido quizás demasiado 
pronto, mostrando sus encantos precoces, y d e l mis
mo modo que un padre severo y  ceñudo se apresura 
á  retirar del balcón á  la polluela coqueta y  alegre, 
y  enseña los colmillos á  la turba de atrevidos aman
tes que la  galanteaban, el irritado invierno ha he
cho huir á  la dulce diosa de las flores, y  so ha puesto 
delante de nosotros con todo su triste arreo de gra
nizo, de lluvias y  do nieblas.

Por algqnos dias hornos retrocedido á  los tiem
pos de Diciembre y  de Enero, hemos creido hallar
nos en la estación de aguas, hemos cerrado nuestras 
puertas y  encendido lumbre en el hogar, y  hemos 
visto el cielo, poco h á  sereno y  radiante, cubrirse 
de negras brumas y de nubes color do plomo. ¡ Qué 
trastorno del érden legal de la naturaleza! Tam
bién allá arriba reproduciéndose las escenas de acá 
abajo.

El mal tiempo se ha cernido con furia sobre nues
tros bosques, que comenzaban á  vestirse do verdu
ra, y  sobre nuestros jardines, que comenzaban á  
coronarse de Sores. E l granizo ha hecho caer de los 
rosales los botona ya préximos á  abrirse, y  de los 
árboles los tiernos rctoflos que se teñian de esme
ralda ; ha hecho huir á  las golondrinas que empeza
ban á  fabricar sus nidos, y  ha encerrado los deseos 
de la juventud, que ya volaban ligeros en alas de 
la primavera.

Este capricho det tiempo ea una perfidia que de- 
s^pera. £ 1 'poeta Labia dicho hablando de la mu
je r: «Pérfida como la ortda.i ¿U abrá que decir 
de hoy en adelante: « Pérfida como el met de ^ a r -  
20 f f  L a verdad es que nos causa pena ver trocarse 
así nuestro florido y  perfumado mes de primavera, 
en un oscuro y  lluvioso apéndice do Agosto 6 de 
Enero, y  solo nos consuela considerar que esto es 
una excepción, y  que pasado este trastorno atmosfé
rico todo volverá á  su  curso normal.

Por lo demás, México comienza á  alegrarse, y  no 
parece ceder á  las impertinencias del viejo papá; ol- 
vídanse los suicidios, se deja de compadecer á  los 
muertos y  se califica de inoportuna y  de ridicula la 
manía de abrirse uno mámo las puertas del sepulcro: 
el romanticismo no es de esta época, y  para las 
amarguras de la vida se receta la distracción como 
una panacea, 6 al menos como el único lenitivo por 
ahora.

E l teatro de Iturbide ha vuelto á  abrirse, con el 
mismo entusiasmo que el aDo pasado con Ossorio y

la Belaval. L a compañía de zarzuela de Albisu le ha 
ocupado y  lia comenzado sus representaciones. La 
compañía de Albisu no se hizo preceder de grandes 
elogios, ni de mucho ruido. Cuando los sucesos de la 
Habana y  las batallas que los voluntarios de aque
lla ciudad han dado en los teatros, obligaron á  los 
artistas á  emigrar de ¡a isla de Cuba, la empresa 
Albisu se resolvié á  embarcar á  sus jilgueros y  á 
sus ruiseñores, con dirección á  México. En Vera- 
cruz, un representante de Albisu, el simpático jo 
ven Moreno, confiado en Dios y  en su fortuna, to
mé una diligencia, colocé allí á  sus artistas, y  des
pués de hacerlos cantar entre los nai'anjos de la 
risueña Jalapa y  entre los ahumados muros de la de
solada Puebla, Yolvié á  m eterbs en otra diligencia, 
luego en los wagones del secular camino Je hierro 
de Apizaco, y  hélos aquí de repente en la opu
lenta México, sin que las trompetas de la Fama los 
hubiesen anunciado. De modo que si uno que otro 
parrafito do los periddicos no hubiera dicho que es
taban préximos á  llegar unos zarzuelistas de la Ha
bana, y  si el procursor del alegre y  rubicundo Mo
reno, que fué el sesudo y  pálido Vázquez Vidal, 
no hubiera también anunciado de viva voz en cuan
tos corrillos de gente divertida y  holgazana se en
contré por ahí, tan halagadora noticia, de seguro 
nadie en México habría esperado oir tan pronto las 
suspiradas armonías do la Marina, ni las vibrantes 
quejas Jcl maestro Canifonone. Nadie so tomé el 
trabajo de ir  á  la estación de Buenavlsta á  ver apear
se á  las cantatrices, para saber edmo tenían los ojos, 
los dientes y  los piés; nadie quiso averiguar si el 
tenor era como Mateos, y  si el bajo se parecía á 
Ruiz. Así es que cuando se abrieron las puertas do 
Iturbide para poner en escena Camfanone, todos 
ocurrieron por curiosidad, pero sin antecedente al
guno.

Pero hé aquí que los eoros parecieron excelentes, 
que la primera tiple Sra. Llorens parccié ser bella, 
muy graciosa, magnífica actriz y buena cantante; de 
modo que pronto el silencio con que se la recibié, tro- 
céso en ruidoso aplausoy en entusiasmo justo y sin
cero. Nosotros créanos que los artistas deben preferir 
ios aplausos que se tributan previo el exámen compe
tente, á  b s  que se dan en virtud de noticias; á  no 
ser que sean tales, que vengan á  constituir una 
prueba plena, como por ejemplo, las que se teman 
del talento do Vabro.

DespuM se presentaron Cresj,quo con todoy te
ner un nombre ca tab ny  ondemoniadamente glutino
so, es un barítono sobresaliente, y Santa Cobma.que 
tenia que luchar con los r e c u l o s  de la gracia do 
Ruiz. Todos salieron airosos de la prueba, y  desdo 
luego la comparación lea fué ventajosa. Comenza
ron los llamamiento, ios bravos y  las repeticiones, 
La compailía Albisu había, como se dice vulgar
mente, caído bien, demasiado bien, y  la empresa Al
bisu podía felicitarse de ello.

Naturalmente, las noticias volaron de boca en 
boca; los pollos eran cartebnesvivos, y  hasta esa

n
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tribu de gentes enfermas do hipocondría, que no 
van á  los espectáculos sino á dormirse y  á  hablar 
mal de los artistas, quedaron contentos y  dijeron á 
los que los reputan como oráculos: Se puede ir 
á Itarlide.

Esta primera función tuvo lugar el jnévea; el sá
bado se diá L uz y  Sombra, y  se presentó en esa 
pieza otra primera tiple, la Sra. Corro. Nuestro 
cronista de teatros, Manuel Peredo, dará á nuestros 
lectores una cabal idea de estas funciones en la re
vista de hoy, que es una de las mas sabrosas qne 
hayan salido de su elegante pluma. Pero sin pre
tender mezclamos en asuntos que él conoce mejor 
que nosotros, y  tan solo por satisfacer nuestro deseo 
de charlar, contenido por quince dias, diremos; qne 
la zarzuela pareció enteramente nueva, á  pesar de 
que el buen Yillalonga nos la habla dado ya con el 
título de L o t (¿oi del alma, pero con tales mutila
ciones, según aseguran los que so han entretenido 
en hacer k  comparación, que hoy, con razón, el p4- 
blico la desconoció.

Cristina Corro hizo el papel de la ciega. Como 
á  la Llorens, se la recibió en silencio; se notó qne 
era simpática, graciosa, que tenia buena iomira, 
como dicen en Espaüa, quo parecía modesta, qne 
poseía una boca bonita, manos muy finas y  brazos 
bien hechos, cualidades estas últimas que algunos 
amigos íntimos quo cstabanmuy cerca de nosotros, 
decbn qne eran las primeras que buscaban en toda 
mujer, actriz en la escena ó en el mundo.

Todo esto se observó desde luego; pero poco á 
poco se fué conociendo que declamaba muy bien, 
que animaba las palabras con el fuego dcl senti
miento, qne había una gran naturalidad en sus mo
dales, y  por último, ai concluirse el segundo acto, 
cuando ella, sabiendo que es ciega, se a^ ta , se de
sespera, corre gritando á su padre, se lleva la mano 
á  les ojos con una ansiedad indescribible, sn voz 
toda se convierte en gemidos y  en gritos desgarra
dores, entonces el público, espontánea y  unánime
mente la saludó como actriz, y  como buena actriz. 
Nosotros, apasionados del arte dramático, estába
mos conmovidos por este triunfo, y  orgullosos de quo 
nuestro púbhco hubiese sabido Imccr justicia al tO' 
lento. L a Corro es unaactríz, y  esto nos bastaba á 
nosotros que no somos músicos, y  para quienes las 
armonías dcl sentimiento son preferibles á  todos 
las demas.

Cristina fué llamada después á  la escena, y  de 
esto modo quedó también bautizada con la simpatía 
de los mesicanos.

Después de esa pieza se puso en escena L l  niño, 
tarzuclita en un acto, que conocemos mucho, pero 
qne no habiamos apreciado tanto como ahora. Lo 
Corro volvió á  ser aplaudida cu ella con el tenor 
cómico Poyo, que ya había comenzado á  llamar la 
atención haciendo el papel dcl ciego en L u z  y  Som
bra. Este Poyo tiene una cualidad (jue el público 
irá  apreciando oatla vez mas, y  es la de no exage
rar, la de no hacer de un característico nn payaso;

la de no hacer piruetas, ni gestos, ni bufonadas de 
mal género. E l verdadero gracioso debe serlo sin 
esfuerzo, dice con justicia el eminente crítico fran
cés Julio Janin.

E l domingo en la tarde se repitió Oampanone, y  
fné estrepitosamente aplaudido por eso inteligente 
y  bnen público de la tarde, el mejor de todos los 
públicos y  qne no so da mucha importancia.

E n 1  ̂noche so estrenó aquí L l  líeldmpago, zar
zuela muy original y  muy graciosa, que puede lla
marse el caballo de baridla del tenor Grau. Este 
tenor tiene una voz dulce y  bien educada, no do 
grande extensión, pero agradable.

E n el Relámpago tuvimos dos novedades. L a pri
mera, nn solo de violín dcl jóven profesor Sánchez 
(oriundo de Puebla), y  que fué aplaudido con fu
ror, lo que ha hecho seguramente la reputación de 
este artista, y  la segunda, una guaraeha, como lla
man en Cnba á  este género de canciones, y  que fué 
desempeilada por el segundo barítono García y  por 
el apuntador. L a tal guaracha llegará á  ser en el 
teatro lo que L a  Paloma y  otras canciont» favo
ritas.

E l mártes se dió Marina, y  el barítono Cresj 
acabó de revelarse. Se conocen demasiado nuestras 
opiniones sobre la zarzuela, y  se sorprenderán al
gunos de ver qne hoy nosotros hablamos de diverso 
modo que lo hacia Próspero en el Monitor; pero 
debemos advertir que sin dar, como nunca hemos 
dado, el primer lugar á  este género de espectáculos, 
y  pensando siempre que la zarzuela es la muerte 
dcl teatro clásico, convenimos en qne debe prefe
rirse de los males el menor, y  que si se ha de aplan- 
dir la zarzuela, siquiera que se aplauda la que no 
sea peor, como Marina. En esa pieza hay todo el 
sentimiento, toda la filosofía de que es capaz este 
género común de dos, este baturrillo.

Hay otra tiple, la señora Llue8ma(todoslo8 in
dividuos de la compañía tienen nombres raros: Llo
rens, Lluesma, Poyo, Aren, Gran, Cresj, qne ne
cesitan para pronunciarse un palsidar educado con 
las dulzuras dcl portugués ó del gallego). E sta jé- 
Tcn es también simpática, y  figura en otra línea co
mo segunda tiple.

E l teatro ba catado lleno, á  pesar do la cuaresma, 
y  lo estará mas después de ella. Nosotros lo desea
mos en obsequio de Albisu y  de Moreno.

En cambio, el pobre Teatro Prineípal eetá como 
las iglesias, vacío. Hay algo de fúnebre y  de im
ponente en la soledad áol Principal. Los actores se 
esmeran en su trabajo; poro ¿cómo tendrán el co
razón al ver en el patio y  en los palcos á  tan po
cos concurrentes como almas en pena, y  al oir tan 
pocos aplausos, como si sonaran allá en el fondo 
de un abismo?

El gobierno ha tenido la feliz idea de conceder á  
la compañía del Principal una subvención, quo con 
todo y  no ser muy cuantiosa, es ya bastante para 
qne por ella le estén agradecidos los qne aman el

Ayuntamiento de Madrid



E L  R E N A C IM IE N T O . 147
arto dramático y  desean que no se extinga en el tea
tro mexicano. Este rasgo merece alabarse porque 
indica ilustración.

A  propósito de teatros, el eminente actor D. José 
Valero ha dqjado ya la isla de Cuba y se ha embar
cado el dia 28 del pasado Febrero con dirección á 
España. E l nos encarga trasmitir sus últimos adio- 

. Bcs á  sus numerosos amigos de México, á  quienes 
(Ece que nunca olvidar^ lo mismo que al galan
te, al generoso é ilustrado público mexicano. B e  
dejado allí la mitad dé m i alma, y  volveré á llevar 
la otra mitad, dice en su carta.

Al efecto, espera poder venir en el invierno práxi- 
mo: [Ojalá! Y a él sabe que los mexicanos le aguar
dan con los brazos abiertce, y  que le ofrecen, tanto 
á  él como á la bella Salvadora Oairon, en nuestro 
país, una segunda patria, que sabe admirarlos y  es
timarlos tanto como la primera, y  tal vez mas.

Nuestra admiración será constante para los ar
tistas, como nuestro cariño es inextinguible para 
los amigos. D. José Valero ansia por volver á  su 
querida México, y  Salvadora dice: que aque];ay,«o 
veré m i cielo mexicanol que como un gemido se es
capé de su garganta en el Conservatorio, no puede 
repetirle ahora, porque volverá sin duda alguna.

Con esta esperanza damos un nuevo adiós á  los 
artistas esclarecidos, y  les deseamos un viaje feliz 
y  una pronta vuelta.

Permítasenos ahora una pequeña observación quo 
tiene por objeto salvar, lo mas pronto posible, al
gunos preciosos monumentos de arto, próximos á  
la destrucción. Se trata  de unos mil y  quinientos 
cuadros de pintura, que desde 18G1 se hallan amon
tonados en el ex-convento de la Encarnación, y  quo 
pertenecían á  las iglesias y  conventos que se des
truyeron y  cerraron entonces y  despees. Segura
mente el gobierno tuvo intención de colocar debida
mente estos cuadros en edificios á  propósito para ex
ponerlos á  la vista do los viaj eroe y  de los curiosos, 
pues son generalmente obras de nuestros pintores 
tuexicanos mas ó menos afamados.

Pero entone», preocupaciones do mayor impor
tancia le obligaron á  fijar en otra cosa su atención. 
Durante el imperio, según so nos ha informado, una 
comisión de k  Academia de San Cárlos, con órden 
del ministro imperial, se presentó en el convento do 
la Encarnación, que ya estaba ocupado por las mon
jas, para sacar estos cuadros; pero esas señoras se 
resistieron á  abrir las puertas, si no era con permiso 
del arzobispo.' L a comisión vió á  esteprelado, quo 
rwpondió muy formal que se gravaría su conciencia 
si otorgaba semejante permiso. La comisióndió cuen- 
W con esta contestación al director del Museo (el 
Sr. Ponseca), y este, con el objeto de evitar una dis- 
cusBon desagradable qiie podia tener lugar entre el 
ministro y  el arzobispo, no insistió. Los cuadros 
si^ieron detei'iorándose encerrados en los húmedos 
salones de la Encarnación.

Hoy que no hay en ese edificio monja alguna que 
sepamos, ni arzobispo que impida la entrada á  na
die, nosotros creemos que deberían sacarse esos cua
dros de órden del gobierno, para salvarlos de la des
trucción que Ies amenaza, particularmente á  las <<i- 
blas, de las que hay muchas preciosas.

Ademas, como muchos de esos cuadros son de 
grandes dimensiones, no pueden ser colocados sino 
en los templos. A  la Academia no hay necesidad de 
llevarlos, pues ya posee las mejores pruebas de nues
tros pintores antiguos, que todo el mundo puede ver 
en sus salones, y por otra parto, no habría en don
de colocar estas que son de menor importancia.

E n Palacio creemos que estarían mal asuntos pu
ramente sagrados y  retratos do santos; de modo que 
solo queda cl recurso de colocarlos en las iglesias 
que quedan, y  no debe vacilarse en ello, pues de to
dos modos hú iglesias son monumentos nacionales 
que bien merecen estar decorados con obras artís
ticas que nos den honra y  que sean examinadas por 
los viajeros.

Como quiera que sea, es preciso salvar esos cua
dros, y  excitamos para ello vivamente el director ac
tual de la Academia y  del Museo, que es, por decirlo 
así, el mas interesado en esta clase de asuntos, y  al 
gobierno, que corro el peligro de perder un tesoro 
de gloria nacional.

Si nuestros colegas de México, como lo (Mpei a- 
mos de su ilustración, se dignan unir á  las nacstrn.s 
sus instancias, harán un positivo servicio á  las ar
tes nacionales. ifistao M. u.TAinnAN'0.

EL AMOK MUERTO.
I.

Entre límpidas oka ccu que juega 
El sol, formando vividos cambiantes, Con su verdor galana.
Cual esmeralda en cerco de diamantes, 
Chipre su dura esclavitud olvida 
En ios brazos del mar udormccida,

Cerca de ella ee agrupan 
El Africa servil, Asia cautiva,
Europa armipoteatc,Por aspirar con avidez lasciva 
El balsámico ambiente Quo en torno se difunde,
Y ansia de amor y do placer infunde. Moa como antes no viene tibio, denso. 
Entre subes de incienso 
Quemado en los altares Pe la voluble diosa 
Qno ñamó de la espmna de los mores; 
Ni cu sus Iiíbricas alas Piscorren, como entonces,Lea cántigaa do amor en vagos giros, 
Entre sonoros besos y siMpiros.
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Del gran templo d« Fafos,

Que faú del mondo asombro,
Apenas se d^cnbre algim escombro 
Dentro del sacro bosque,
Cnvas místicas sombras raciUnt^ Velaban el rubor de ¡as doncellas
Y el ímpetn febril de loa amantes.
H o; por do qnier U Tolnptoosa Chipre 
De alta dcsolamon muestra las buellasi
Y  la que fuera en los antiguos tiempos Emporio del placer, del mar seSora, 
Perfumada mendiga es solo ahoral

IL
¿Qué nuera ocaaion acrece 

La que allí do llanto eriste?
El bosque ¿por qué mas triste 
Aspecto que antea oñrece?

En señal do amargo duelo 
El arrayan floreciente La enramada mustia frente 
Inclina marchito al snelo.

Errantes los ruiseñores Huyen de sus compañeras,
Y ocultos en Usipmmeras 
Niegan su canto & las flores.

Sin aroma, por la cuesta 
Se arrastra el aura dohente,
Y ó sus gemidos la fuente 
Con ronco estertor contesta.

Muda, pálida, lloroso.
Sueltos loe bucles y el doto,Cabo destrozado plinto 
Yace de Faf» la diosa.

En el rega20 adorable,Y en mnello actitnd, Cupido 
Muerto aparece. Tendido 
Sobre su arco formidable,

La cabeza rubia posa 
Sobre su aljaba, esparcidas Las Ígneas flechas, y heridas 
Sus das de mariposa,

Fué que le plugo aquel día 
(hiteotar con fiero porte Cota de oro, cual Mavorte, 
Cubierta de pedrería.

El peso agobiólo rudo,Croyd sus a lu  deshechos,
No pudo asestar sus flechas,Ni tender el arco pndo.

Sintid el pecho comprimida Bajo la armadura helarse,Y ol lachar por remontarse,
Cayd en tierra sin sontido,

Del templo eu Unto pesar 
Conmoviéronse las ruinas,
Loe mirtos en los colinas,
Y hasta su fondo la mar.

Juntes las Qtacias perdieron 
Su donosura, su encanto,
Y con perlas de su llanto La inmnUda faz cubrieron.

De su laúd la poesía 
Las áureas cuerdas afloja:Su lauro inmortal arroja 
En la floresU sombría;

Y en su dolor abandona Con el rabel placentero 
La épica trompa de Homero.
Las ninfas una corona

De rayos de luz formaron,Y al ponerla tristemente 
Del niño muerto en la frente,
Este cántíco entonaron;

u r .
—Amor, alma del mundo, númen del cielo. Vagaroso como antes levanu el vuolo!
Til en poder á los dioses todos excedes,
Y pues que dios naciste, morir no pued».
A  tu influjo se pueblan la tierra, el viento,
Y el líquido se puebla fiero elemento.
Si la croacioD reanimas coa tus placeres,
Si todo por ti  vive, ¿por qué td mueres ?
¿Quién á  buscar laurel» al hombre inclina? 
Al templo de la gloria ¿quién lo encamina? 
Por ti los héroes Irinniw, á  tí los reyes 
Se pcHtran y reciben tus dulces leyes.
Júpiter i  la tierra por tí bajaba,
A tus piés rmdid Alcides la fuorte clava, 
Sacrifica en tus aras Juno-Ludua,Y en tu loor cantaron Safo y Corina.
Sin tí  vida, placeres, poder y gloria Sombra son y fantasmas, dicha ilusoria. 
Sombras las perfecciones de la belleza;
Sin tí  retorna al caos naturaleza.
Alzate, Amorl Como antes el arco tiende,
Y á tus hombros el leve carcax suspende; 
En sacro fnego inflama los corazones, 
Pnioba otra vez el temple de tos arpones.
En mal punto la cota de oro vestiste I 
y  pues tu aérea forma no la resisto,A  lospástoros «glos dirá ¡a fama 
Que el amor con el oro no se amalgama,

IV.
Al suspender su cioüco las Ninfas, mas bella del coro,
La que yo con pasión ferviente adoro,Fué trémula, llorosa,
A postrarse á las plantas de la diosa;Y después que las besa,
Y sollozando abraza sus rodillas;
Despuos que á  Venus en aflícdon expresa, AI exánime niño en brazos toma.
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Lo estrecha al corazón, lo estrecha al cncllo;Y al darle de sns Ubii» el aroma,
Lo cubre con sn eepllndido cabello.
De sus caricias al influjo blando,El nífio se rcmuore suspirando:
Abre los ojos, á  cerrarlos melre,
Y ñ ipz , indecisa,
Se dibuja en so rostro una sonrisa:
Tiende luego los brazos,
Sn tez divina de arrebol se tiüa:
Con ellos, de la hermosa dolorida El cnello ebúrneo ciñe;Y  así vuelvo & la vida 
Tras letargo profundo.
Dándosela también de nuevo al mundo.

F e b ie n  d «  U N .
FfcaVOSM  i .  VIU.AL0S0S.

SAMA B.AR1A DEL RIO, OJO CAUR\TE I  Gl’ASAJLATlTO.

En una vasta extensión de terrenos áridos y  tos
tados por el sol reverberante, en los que se enseflo- 
rea la triste familia de los cactus, como otros tantos 
sáres expatriados de la  metrópoli de la vegetación 
lozana y  exuberante; después de vastas llanuras 
salpicadas como una inmensa venturina de nopales, 
mezquitói, abrqjos y  sangre de drago, comienza e! 
terreno á  hacerse tortuoso á  la pr<»oncia de mayo
res accidentes: altas montañas, mas áridas aún que 
las llanuras, elevan sus lomos encrespados, como si 
esos monstruos de piedra hubiesen querido esca
parse del fuego subterráneo, y  favorecidos por un 
cataclismo inmemorial, hubiesen llegado á  la super
ficie; la naturaleza, espantada de la conmoción, 
respetó aquellas masas gigantescas que ostentaban 
desnudas sus crestones y sus grietas perpendicula
res; los vientos fueron los primeros en acariciar á 
!m  monstruos y  en llevarles en sus alas las emana
ciones húmedas y  las partículas de tierra vegetal, 
y  como una muestra de confraternidad, aceptaron 
las rocas los vientos frescos de las praderas y  se 
cubrieron en partos de manchas verdosas, y  los li
qúenes ensayaban su tardío desanoDo sobre el gra
nito; algunas grietas hicieron acopio do tierra ve
getal, porque las corrientes de k  lluvia la repartían 
®n proporción, las aves y  los vientos llevaron las 
primeras semillas, y  cada grieta fuá el tiesto de un 
nopal ó  un garambullo, de un abrojo ó do una biz- 
naga, y  desde entonces pobremente engaknadoa ios 
toonatruos del abismo, son eternamente los muros 
protectores de Santa María del Eio.

Caracoleando entre las faldas tortuosas de esas 
toontañas so desciende, y  como si la naturaleza, á 
guisa de hembra, no quisiera descubrir de golpe los 
encantos do Santa María, trae al viajero á  las vuel- 

y  como en el noviazgo de la hospitali4ad.
foeo antes de entrar al pueblo, se eleva á  k  iz

quierda del camino una capilla, á  cuyos pida duer
men los muertos.

1 .a primera señal de vida de aquel pueblo, es k  
muerte; dentro de aquel pueblo se vive, y  cuando 
allí se cansa el hombre, sale á  descansar afuera.

En Santa M aría del Rio, primero está el rio y  
después Santo María, topografía que en toda tierra 
quorria decir: aquí hay un puente. Santa María 
se ha conformado con decir: aquí está el rio; y  co
mo jamas ha tenido esta dulce pobkcion k  preten
sión de ser k  tierra prometida, no se puede llegar 
á  ella á  pié enjuto.

El pedestre entra de pié limpio, ó se qneda fue
ra, y  si viene mucha agua se sienta á  cantar en k  
otra banda hasta que baja k  corriente. Por fortu
na el rio es manso, el agua generalmente poca y loa 
transeúntes sufridos, lo cual no quita algunos aho
gados por año; pero por algo ha de haber sido in
ventado el refrán do que a el que no ée arrieiga no 
pata la tm r.u

La prueba es que en 1540 F r. Diego de la  Mag
dalena, fraile «pañol que bien pudo haber conocido 
el refrán, conquistó á Santa María, como doctrine
ro, en Union dolos caciques Juan de Santa María, 
Pedro de Granada y  Alonso de Guzman.

Loa originarios de esta tierra son los hnachichi- 
les, de k  misma raza de los chicbimecas. Des
pués de la conquista inmigraron en número consi
derable los othomíes, y  desde entonces se formaron 
las dos parcialidades en que aun ostá dividida k  
pobkcion, distinguiéndose hoy en pueblo de Arriba 
ypneblo de Abajo. Loshuaebichil«, esckvos,como 
todas las razas indígenas, de sus tradiciones, sos
tienen todavía sus derechos con imperturbable cons
tancia, al grado de que estándoles concedido desdo 
1728 el uso d e k  agua por semanas alternadas, para 
cederla á  los otbomíos concurren dos embajadas 
cada domingo al poneise el sol, y  los huachiohiles 
entregan la agua á  los othomíes y  los ohtomíes re
ciben k  agua do los huacbicbilea.

En 1811 aconteció que entre algunos entendidos 
huaohichiles andaba el rum rum do que los españo
les necesitaban tener juntos á  todos los indios para 
marcarlos con hien'o ardiente, y  al efecto debían sor 
convocados á  oir la misa del señor cura al d k  si
guiente, por considerar k  iglesia el mejor cepo. La 
tarde de k  víspera se convocó al pueblo, según re
fiere la tradición, quo nos ha sido revelada por un 
huaehiehil puro; pero al ponerse el sol, un troptl 
de ginetes puso en alarma á  la población; eran los 
españoles quo venían á  hacerse fuertes á  esta pk- 
za: colocaron su artillería, y  en breve se convirtió 
k  pacífica población en un sitio de guerra: huachi- 
chiles y  othomíes, según el cronista, pennaneekn 
impasibles ante el ap r« lo  extraño, cuando fnerzas 
enemigas, apareciendo simultáneamente por ambos 
lados do la cañada, rodearon la población, advir- 
tiendo á los indios que se pusieran en salvo: en efec
to, estos salieron en grandes masas á  refugiarse 
fuera del pueblo, y  á poco se trabó el mas sangrien
to de loa CMnbat«; k s  fuerzas independientes ve
nían al mando del Villerías, y  con intrépido
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valor acometieron á  loa espaüoles, siendo fama C[tie 
de aqní no salid ninguno.

Othomíes y  liuacLichiles regresaron después del 
combate para sepultar á  los muertos.

Pero hasta sin puente se llegay se penetra en un 
extenso búcaro de árboles frutales. Santa María 
vivo en una huerta; las casas y los árboles se mez
clan en variada confusión, y  casi no bay pared don
de no se esté reclinando una higuera perezosa, que 
reparte por miles cada aüo sus dulces frutos. Los 
limeros asoman sus profusos follajes, coronada de 
azahares, sobre las tapias, y  los árboles de ahuaca- 
tes se levantan majestuosos sobre los demas con 
la arrogancia de su fuerza y  su corpulencia; el gra
nado se entrelaza con los duraznos amarillos; y las 
parras y  loa plantíos de camotes, de maíz y  de le
gumbres, aprovechan los espacios quoles dejan los 
árboles.

La iglesia, de forma antigua y  pobre, se esconde 
detrás de un atrio bordado do fresnos, de naran
jos y  do cipreses, todos lozanos y  frondosos, todos 
haciendo el papel que hace el rebozo de ima mujer, 
medio encubriendo las facciones de la propietsüia, 
tapando siempre la boca, algunas veces la nariz y 
nn ojo, pero dejando siempre el otro descubierto: 
los árboles del atrio son el tapujo de la iglesia; le 
tapan á  veces la puerta y la fachada, pero le dejan 
asomar el campanario.

E l curioso tiene que írsele á  las barbas á  la fa
chada para conocerla.

Así vive Santa María, poco á  poco, como sus 
vegetales, Con su poco de comercio, su poco de au
toridades, su poco de rentas, su poco do agua, sus 
pocas de uvas, con las que se lace  un poco de vino, 
que seria un poco mas bueno si so le dejara embo
degado un poco mas de tiempo; y  finalmente, con 
sus pocos habitantes, que no se dan prisa, porque 
poco les importa vivii- aprisa, sino poco á  poco.

E l 15 de Agosto se da una poca de prisa, se es
pereza el 14, y  se pone de fiesta; entonces baila un 
poco, como mucho y  descansa otro alio entre sus 
montanas. Parece (juc durante este afio no piensa 
en nada, y  los vivos de adentro no se diferencian de 
loa muertos de afuera mas que en que so mueven.

Una rez vino á  despertar á  este pueblo la civi
lización, trayendo en una mano el porvenir y  el 
progreso y  en otra una máquina do hilados; la in
dustria traía desde muy lejos el producto de la 
ciencia, los desvelos de la mecánica, las combina
ciones del arte y  los descubrimientos del genio; al 
lado do la industria venia el bienestar, trayendo 
pan páralos pobres, trabajo para loa desvalidos; se 
pararon á  la orilla del pueblo, y  todos aquellos ge
nios benéficos descubiertos ante la miseria y  el ham
bre, ])idieron no obstante con reverencia uí permiso 
de impartirles todos sus bienes, colocándose cerca 
de la corriente de! rio.

Santa Muría bosteztí y  mircí de reojo á  loa recien 
venidos, los oyé mudo, y  no comprendiendo lo que I

decían los genica, bused su intérprete para que les 
explicara la embajada extraila.

Salté de entre todos un avisado, el leguleyo, el 
díscolo de pueblo, el oráculo, uno de tantos patriar
cas que han quedado rezagados en el fango do los 
pueblos, como los sapos del retroceso y  del fanatis
mo; reptiles sociales que forman la retaguardia del 
oscurantismo que va huyendo, y  á  los que la civili
zación en su carrera gloriosa tiene que aplastar con 
su locomotiva.

i Atrás! dijo ol leguleyo armado con la tradición 
y  fomentando el espíritu conservador, logado á  los 
indígenas por los vireyes de Nueva España; atrás 
el usurpador de nuestros derechc*! Esta agua os 
del pueblo, y  solo el pueblo puede beber agua. Es 
cierto que no nos la quitan, porque no se la pueden 
beber toda; pero que vayan á  otra parte á  beber 
agua. ¡Usurpación! grita el apóstol, y  cada indí
gena despierta para empuñar un garrote; se forman 
oleadas de la multitud que afude, y  las palabras 
civiliíocion, progreso, porvenir, suenan en las ma
sas como palabras cabalísticas y  funestas, y j fuera! 
gritan frenéticos, ¡fuera los usurpadores! L a civili
zación les vuelve el rostro, los genios huyen, la fru
ta  sigue madurándose, el rio sigue corriendo, y  el 
pueblo vuelve á  acostarse á la sombra de sus ahua- 
catcs, muy contento por no haberse dejado hacer 
un beneficio.

No hay lógica posible contra la barbarie.
Si pudiera hacerse especial el derecho colectivo 

de la humanidad contra loe que se oponen al engran
decimiento humano, morirían en una horca afren
tosa los díscolM de pueblo; la humanidad tondria 
derecho para inmolar como carneros á  los leguleyos 
en el ara del progreso.

Santa M aría ha seguido durmiendo de a&o en aCo, 
no despertando más r i f a r a  dar corridas de toros 
en Agosto. y*  i "

Y  Santa M aría podríase^ 
vino, aguardientes y  vinas 
ra  de pasas y  otras fru tas 
linos y fábricas de hilados, p<! 
quiere.

Hace rebozos, pero esta industria la ejerce con 
la calma de la araña: se esconde un hombre en una 
pocilga, llevando consigo hilo y  seda, é hilo por hilo 
hace un rebozo; al cabo de algunos meses lo vende 
mas caro que cualquiera otra tela, y  empieza otro; 
y hasta aquí la industria especial manufacturera de 
Santa María,

Se dan camotes, pero no so explota la fécula, sino 
que se venden nada mas como golosina.

So pasa la fruta, pero no se hace vinagre sino 
para el consumo de la población.

Se venden cien higos en tres centavos, pero no 
se conservan.

Santo ila ríii frugívora espera cada año, al pié de 
sus árboles, á  que se caiga el fruto, y lo que come 
á  reventar lo digiore en el aüo siguiente, y  sisí ven
drá á  encontrarla nuestra quinta generación.

|n a  gran fábrica de 
dría ser repartido- 
, podría tCTer mo

ría ser feliz; pero no
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En &])ouo de algunas pereontis ac tiv a  y amantes 
del progreso, que han pretendido hacer adelantar 
esta población, diremos que existen los cimientos 
del puente comenzados hace veinte aSos, y que tam
bién hay un principio de presa, proyectada para sur
tir de agua abundante al vecindario.

No obstante, los esfuerzos de las antoridades y de 
los hombres emprendedores encuentran constanto- 
mente unarémora insuperable en la  índole de chi- 
chimecas y  othomies.

L a naturaleza le ha dado gratis lugares tan her
mosos como Guanajuatito y tan ricos como Ojo-Ca- 
henfe, lugares ambos que no hemos podido menos 
de bosquejar en nuestro álbum de viaje.

Guanajuatito es la prolongación de la cañada on 
cuyo fondo está Santa María. So sale del pueblo 
porcallecitasformadas dehucrtaspintorescas ysiem- 
pra verdes, y  se asciende por las mismas faldas de 
las montañas seculares, que conservan por todos la
dos su aspecto sombrío y  árido, contrastando con los 
remansos, las praderas, los cármenes y  las vegas de 
BUS faldas; este es el camino de Guanajuatito: se lle
ga al pueblecito sin sentirlo, y  cuando yase ha ele
vado el terreno de las cuestas, se ve á  lo lejos á  Santa 
María, dormida entre sus árboles.

Mas de cien personas formaban una risueiia ca
ravana, cabalgando en asnos y  caracoleando por los 
vericuetos, los zarzales y  las casitas que estrechan el 
camino, hasta que llegaron á  una puerta desde la 
cual se descendía por una rampa hasta un verjel, en 
cuyo fondo se elevan árboles colosales tejiendo una 
bdveda de follaje por donde apenas penetra el sol; 
algunos viñedos y  milpas se extienden ai frente has
ta tocar el rio, bordado con una doble hilera de sau
ces; y  deepues, otra vez la montaña aterida y  triste, 
pero majestuosa.

Una orquesta nos esperaba, los jdvenes dejaron 
sus cabalgaduras y  descendieron al verjel enlazadas 
con los gdanes al compás de la danza.

Los dulces acentos de la orquesta y  la presencia 
de aquellas jdvenes alegres y  bulliciosas, completa
ban el cuadro en que la’naturaleza se había encar
gado de preparar el salón de baile, decorado con 
eeos frescos que en vano se afana el hombre por 
imitar.

A  ceta animación pasajera, parecía que los árbo
les se sonreían; y  los habitantes de aquellas comar- 
^  olvidadas del mundo, se creían sin duda bajo la 
impresión de un sueño extraño.

Antes de ponerse el sol, la cabalgata ahandond 
otra vez á  su silencio las selvas, y  la noche lo cn- 
volvid todo con su manto de terciopelo, al quo el 
ayuntamiento suele regalar en el centro do la po
blación una que otra chispa con el pomposo título 
de alnmbrado público.

Ojo-Caliente es otra cosa: es un.vcrdadero luga- 
tqjo donde plugo á  la madre naturaleza colocar, á  
la orilla de un rio de agua fria, como todos, un ojo 
do a ^  caliento como pocos; agua que sin sor uno 
químico ni recurrir á mas análisis que el dol paladar.

conoce que es potable y  no tiene azufre; tan pota
ble, que después de nivelada con la temperatura or
dinaria, es la de uso común y  de las mas gustosas.

A  principio de este siglo se edificaron dos bóve
das formando dos baños, que si bien podían sor me
jores, son, sin embargo, agradabilísimos; la agua es 
completamente diáfana, y  á  un grado de calor tan 
soportable como un baño tibio, templado al gusto. 
I ¿ y  una pequeña pieza anterior al cuarto del ba
ño, el cual consiste en un cuadrilongo de ocho por 
cuatro varas y  en el que se puede nadar; el piso es 
de arena un poco grosera, pero allí mismo hay otro 
manantial; la agua corre abundantemente á  mez
clarse con la del rio, que aprovechan constantemente 
muchas personas para lavar y  para bañarse.

A  este baño se le atribuyen prodigios medicina
les sin cuento; los indica lo consideran una panacea, 
y  es probado qne cura todas los enfermedades, me
nos la de piedra en la cabeza.

Este baño es muy de los huachicbiles, y  en él se 
bañan gratis los nativos de Santa María. Los de 
otras partes pagamos medio.

Las refiexlones que vienen naturalmente á  las 
mientes, al admirar por un lado el beneficio de la 
naturaleza y  por el otro la incuria y  el abandono de 
los huachicbiles, hacen desear que el gusto y  la civi
lización moderna se apoderasen de aquel pintoresco 
lugar, para edificar unos baños que cubrieran todas 
las exigencias del confort, y  quo serian, á  no dudar
lo, el punto de reunión de las familias y un pretexto 
para una hermosa temporada de baños como las de 
otros países cultos.

Faosos.

REVISTA DE TE-AHIOS.

E.V2 V KOMBRA, urBa«l» <l« M«rrA y t'ftbAllero.-BL RE* E/ÍMPAUO, ssnuela de <'miU|>ro<l»u y BAi’blerl.
Si quisiese yo echarla de censor erudito y  severo, 

te diría con voz campanuda y  grave, lector amigo, 
que en general la Zarzuela, así como su hermana 

címica de los franceses, literariamente 
hablando, es un género bastardo, do transición, é 
inaceptable en el terreno de la verdad dramática. 
A  la inverosimilitud, admitida por el público en la 
comedia, de que los personajes hablen en verso, 
la zarzuela agrega la o t r ^ e  que canten, alternan
do con la declamación. £ n  la tragedia griega ya 
había esa mezcla, pero solo era el coro quien can
taba. Mas tarde, en el teatro español y  en tiempo 
de Lope, también habia canto; pero á  semejanza 
de los griegos, cantaban solamente los músicos, co
mo en ]&EttreUade Sevilla y  otras. Vino d^pues 
Calderón, quien introdujo ya la música en la  co
media con profusión mayor, y  haciendo cantar tam
bién á  los personajes, como en la  Púrpura do la 
Poio, el Laurel de Apolo y  el G-olfo de loe Sire
na», que se representaron en la Zarzuela, sitio real 
llamado así, y  que dió su nombre al nuevo género
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de composicien. Acaso tomd la idea de la Optra, 
que á  mediados de en siglo (el X V II)  hahia sido 
perfeccionada en I ta lia ; pero al menos la  Opera, 
ya que llera la inverosimilitud hasta e l punto de 
que una persona cante aun para exhalar el último 
suspiro, 6 para preguntar £L un enfermo si pasó bien 
la noche, oonaerva un earácter uniforme en la mis
ma aberración; en la zarzuela es mas de bulto la 
impropiedad, porque se te  presentan súbitamente 
marcados los límites del hablar como los hombres 
y  del trinar como los p^'aros.

Esto, poco mas 6 menos, oiríls decir á  los orácu
los de la literatura, á  los mas intolerantes parti
darios del clasicismo; pero como & despecho de esas 
doctrinas, tan severas cnanto fundadas, el común del 
auditorio aceptó con júbilo en España, lomismo qne 
en México, aquel abigarrado género, y goza amplia
mente con él, y  aun le prefiere á  las mas p u r ^  y 
correctas formas del arte, inevitable es ya seguir 
la corriente del gusto general, en lo que (dicho sea 
do paso) poca ó ninguna violencia tiene que hacer
se el ánimo. En efecto, sea que la mayoría de loa 
espectadores solo busca en el teatro apacible solaz 
sin meterse en mas honduras, sea que la música de 
la zarzuela por su sabor español y  por su forma en 
lo general sencilla, está mas al alcance de todas las 
inteligencias y  mas en consonancia con el carác
ter do nuestros padres y  por consiguiente con el 
nuestro, es el caso que el advenimiento de la zar
zuela causó en el teatro una revolución profunda, 
arrastrando al proseUtismo suyo no ya solamente á 
la masa del auditorio, sino támbicn á  los mas nata- 
bles poetas dramáticos, quienes como Bretón, Vega, 
Camprodon, Larra y otros, hubieron de prestar td 
nuevo género el pleito-homenaje de sus produccio
nes, escribiendo zarzuelas y  aceptando las conso- 
cuencias del éxito á  médias con los mas inteligen
tes músicos, comoGaztambide, Barbieri, Caballero, 
Arrieta y  Oudríd. Si aquellos insignes escritores se 
adhirieron lisa y  llanamente á  la revolución dra
mática, ó ai la aceptaron meramente en calidad de 
bocho consumado, problema es esto qne no sabré 
yo resolver. Sea como fuere, ello es que escribie
ron zarzuelas, quo el nuevo género no lea fué in
grato, procurándoles, como lea procuró, nuevas ho
jas  de laurel para sus ya conquistadas coronas, y 
por fin, que los que en teoría condenan esta clase 
de obras, acuden gozosos al espectáculo y  partici
pan dcl común placer, y  aplauden al igual de sus 
mas ardientes partidarios. Declaremos, pues, beli
gerante á  la Zarzuela, démoslo el ósculo de bien
venida, y  si algún escrúpulo nos queda, concedamos 
¡Ddulgencia plenaria á  sus extravíos.

Tras lo cual, ya podemos tú  y  yo, lector amigo, 
departir en paz sobre las últimas representaciones 
que la compañía de Albiau nos ba hecho disfrutar.

L u z  y  Sonh-a  es un capitulo de la fisiología del 
amor, una sencilla y  deliciosa leyenda, toda idea
lismo, toda sentimiento. Combináronse de tan feliz 
manera la música y  la poesía, qne á  veces no es

posible distinguir cuándo habla el poeta y  cuándo 
canta el músico; ambos hacen vibrar en el alma una 
misma cuerda, ambos producen nna embriagadora 
melodía, que sum er^ al espectador en la tranqui
la beatitud del éxtasis; y  como si hubiesen tomado 
de consuno en la naturaleza cuanto esta tiene de 
suave y  melancólico, trazaron un cuadro en cuya 
composición concurren la tibia luz del crepúsculo 
vespertino, el lánguido murmullo do la escondida 
fuente, el triste arrullo de la tórtola viuda, el luce
ro de la tarde, el perfume de la violeta, el primer 
suspiro del primer amor. L u z  y  Sombra es la glo
rificación de Serra y  da Caballero.

Si recuerdas, lector amigo, un drama de origen 
francés quo con el título de M  fuego del cielo es
trenó en nuestros teatros el actor Fabrc, allá por el 
año de 46, habrás reconocido en el Relámpago ese 
mismo drama, arreglado á  la escena española por 
Camprodon y  Barbieri. Pero si la obragonnina es 
ya de por sí bellísima á  causa de su plan ingenioso 
y  nuevo, de su hábil desarrollo, de sus bien dibu
jados caractéres, y  sobre todo, de sus brillantes 
efectos teatrales, Camprodon sublimó sus atracti
vos, cnando á  las primitivas galas añadió ol rico 
atavío de esa versificación melodiosa, modulada por 
aquella misma lira que entonó la Flor de u n  día. 
A quí es donde me posa, lector amigo, de no poseer 
ni siquiera los rndunentos del arte divino; que á  
ser de otro modo, yo te detallaría menudamente las 
excelencias y  los primores de la música quo Bar
bieri compuso para el Relámpago, música quo juz
gada por mí favorablemente con solo el sentimiento 
(como profano que soy), mereció asimismo la entu
siasta aprobación de los inteligentes, cuyo voto hu
be de consultar; tiénenla estos por excelente, si 
bien dan la preferencia á  L u z  y  Sombra en lo re
lativo á  la  instrumentación. Sea de esto lo que fue
re, ello es quo el Relámpago acaricia el oido, con
tenta el gusto, procura agradable esparcimiento a) 
ánimo, y  es por estas causas una obra de larga vida.

Viniendo ahora á  los artistas que desempeñaron 
una y  otra zarzuela, to manifestaré mi juicio, siem
pre con la salvedad de ser yo, en achaque do mú
sica, mucho mas ignorante que en cualquier otra 
materia.

En L u z  y  Sombra hizo su presentación la seño
ra  Corro. Bella, simpática, interesante, la hermosa 
actriz tuvo en favor suyo el primer efecto, y  pudo 
decir su romanza de introducción bajo buenos aus
picios; acaso la emoción consiguiente, ó la lenitura  
de lo obra (como opinaron quienes mss saben), no 
permitió á  su voz desplegar toda la  dulzura y  flexi
bilidad que el oido experto apetece; pero ai es que 
realmente habió motivo p ú a  suscitar escrúpulos en 
ese pnnto, tales exigencias quedaron ampliamente 
compensadas con el fuego de la expresión. L a se
ñora Corro siente los afectos y  los traduce con to
do el calor de una alma inspirada; la señora Corro 
ee una artista de corazón. Así supo arrebatar al 
auditorio en el final del primer acto, con aquel mag-
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i^ñco arranque, con aquella suprema angustia de la 
enamorada ciega, tan felizmente interpretada por 
la señora Corro en el yo yaiero eer, dicho con un 
acento cmelmente desgarrador. En este pasaje, en 
la  escena V II I  del segundo acto, cuando Aurora 
se decide á  sufrir la operación, y  en la  final, mos- 
trd ademas la señora Corro que sus facultades ar
tísticas no estdn limitadas á  solo el acento: el jue
go de la fisonomía, la acción en suma, concurren á  
tom ar un conjunto armonizado, perfecto, destacán
dose en toda su verdad el personaje ideal concebido 
por el poeta. Así fuá como aleanzá del público el 
merecido honor de la llamada despees de concluido 
cada acto.

L a dulce, flexible, extensa y  modulada voz del te
nor señor Gran, lucid en los difíciles pasajes del lie-  
lámpago: %tc actor haría bien en dar mas calor 
ú  su expresión y  mas movimiento á  sus escenas.

E l señor Poyo va conquistando paulatina pero 
sálidamente el aprecio del público; y  «  que mani
fiesta ser un actor concienzudo, que se respeta & si 
mismo, al auditorio y  al arte, y  que no envilece á  
los personajes puramente cdmicos, con las truha
nescas maneras ni los abigarrados atavíos del pa
yaso. No de otra manera se conduce el apreciable 
bajo señor Santa Coloma, como habrás podido no
torio si lo viste despreocupadamente en Campanane 
y  en el Cbdallerc particular. Mala idea da do su 
talento quien precipita el chiste al terreno de la 
chocarrería, quien convierto al actor en bufón, y en 
histrión al artista.

Veo con gusto confimarae cada vez mas el jui
cio que del talento de la señora Llorens hube de 
fórmame en la noche de su estreno; encanta verda
deramente el decoro, la gracia, la finura que, así en 
el decir como en el accionar, emplea la apreciable 
dama; ya sea en el canto, ya en la declamación, 
hay en su acento esa dulzura grave y reposada, que 
sin fatigar el oido llega fácil al corazón, y  lo po
see, y  se lo atrae, sin que parezca pretenderlo. Sa
be dar á  su voz esa diversidad de matices qne cons
tituyen lo que en el arte se llama claro-osonro; y  
en los pasajes del género trágico, la lleva con maes
tría á  la entonación elevada que el caso requiere, 
como en el parlamento final del Caballero particu
lar. L a señora Llorens es de aquellas artistas á 
quienes con pesar se las ve salir de la  escena.

Alargdse este articulo mas de lo que yo quiero 
y  tu  paciencia sufre; no te hablo por eso del emi- 
nente barítono Sr. Cresj, que en la M arina alcan- 
zd un verdadero triunfo; ya en mi siguiente revista 
conversaremos sobre ambos puntos, con el deteni
miento que so merece esta obra, y  el artista que 
supo realzarla con su talento. Ddjamo solo ponde
rarte la habilidad del jdven primer violin D . Pablo 
Sánchez, que arrebaid al público ejecutando aquel 
dfficil tola en el tercer acto del Belámpago; ese dis- 
tinguido mexicano es una nueva estrella que apare
ce radiante en el firmamento del arte, para legítimo 
orgullo de su país: yo le felicito cordialmente por

su merecido triunfo, qne será, como lo espera mi 
deseo, el precursor de otros no menos espléndidos.

Déjame, por último, consignar aquí la g rata sor
presa que al público causaron los señores García, 
barítono, y  Areu, apuntador, presentándose á  can
ta r con admirable propiedad una de esas canciones 
peculiares á  los negros cubanos, llamada la  Guo- 
raclui: aseguran quienes lahauoido originariamente, 
que no puede ser mas exacta la  copia. Los dos fin
gidos negros conteutaron sobremanera s i público, 
quien les acordé los honores de la  repetición.

Con esto, y  con decirte que nuestra acreditada 
orquesta sigue dejando bien puesta la honra adqui
rida en diversas épocas, cierro esta mirevistaapkD- 
cUendo, como so lo merecen, á  los inteligente co
ristas de la compañía de Albísu.

M, PSRQIO.uexii», Uai» ude IMS.

A.DIOSI
Sorceoto, nido de roiseñores,

Con tu magnifico cielo sereno,
Ondina cándida qne el mar lírreno En voz armÓDÍca te dice amores.

Tiesto balsámico de frescas flores. 
Fenicio búcaro de aromas lleno,
Para oír mis cántigas abre tu  seno; 
Son tristes cánügas de mis dolores I 

To enante pájaro, mi raudo giro 
Corté en tna márgenes, amante al paso 
£1 alma dándote con un suspiro.

Mas hoy que misero retomo á Ocaso 
y  por vez última te beso y miro,
¡ Adiós, oh célica mansión del Ta^o I

S o m a t o ,  u s a
L. G. Oanr.

MARÍA ANA
H I S T O R I A  H E  U N  L O G O

D TA ItlO  S S  S O N  A I.V A B O
P R IM E R A  P A R T E  

KT, PASUEL iO KNSAITCi-BBNTAIIO

CAPÍTCLO n .
Una Illa tfu Bldn.

£ 1  Rhin es el rio podro de las fantásticos leyen
das alemanas.

Hasta Bingen desciende manso y  sereno, bañan
do con sus ondas las riberas cubiertas de lozanos 
viñedos, graciosas aldeas, géticos castillos, quintas 
modernas y  antiguas ciudades, que en su coiyunto 
ofrecen á  la vista del viajero un pintoresco y  ani
mado cuadro.

Mas allá las olas so precipitan hirvientes en me
dio de las montañas, y  se estrellan furiosas contra 
los arrecifes que cubren su lecho y quieren detener 
su curso.
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En el límite del ralle y  de las montaflas, entre 
el rio sereno y  el irritado, se encuentra una isla, 
que angostando el rio por amtos lados, forma en 
uno y  otro un canal.

En ella se levanta una torre vieja y  abandonada. 
El tiempo ha respetado sus derruidos muros, que 
ennegreció el incendio. La tradición la  envuelve en 
el manto de lo terrible, y  ningún habitante de los 
contornos, ni ann en pleno dia, osára penetrar tras 
de sus desmanteladas murallas.

Allá en los tiempos caballerescos de la Edad Mó- 
dia, Hatto, obispo de F  uMa, fuó elevado por sus in
trigas, mas que por su mérito, á  la sede vacante 
del aríobispado de Maguncia. Era el prelado uno 
de esos hombres que gobiernan, no para provecho de 
los pueblos, sino para el suyo propio; y  aunque 
el país acababa de sufrir ana guerra cruel, le cargó 
de contribuciones.

No bastando las ya establecidas para satisfacer 
su codicia, inventó otras nuevas.

Con el fin de cobrar á  las embarcaciones que ctu- 
t.aían el Ehin un derecho de pasaje, hizo edificar 
en una isla frente á  Ehrenfeis por una parte y  á  
Kheinstein por la otra, una fuerte torre, y  como 
á  causa déla isla el rio es angosto en ese punto, nin
guno pasaba sin pagar el impuesto.

A  las exacciones dei arzobispo y  fi la  miseria en 
que estaba el país, uniéronse una sequía general 
y  una nube de langostag que destruyeron las co
sechas, asolando los campos. El pueblo sufrió el ham
bre con todos sus horrores.

Entonces el prelado, qne habia acopiado las se
millas del aBo anterior en sus graneros, mandó ven
derlas á  un precio tan excesivo, que pocos pudieron 
pagarlas.

Pereciendo de hambre y  á  impulsos de la deses
peración, hombres, mujeres y  nillos penetraron un 
dia en tumulto & la mansión del prelado, á  quien 
encontraron sentado 6. una mesa opípara en medio 
de sus cortesanos.

Estos, conmovidos á  la vista de aquellos desgra
ciados, solicitaron la caridad del arzobispo. Pare
ciendo acceder á. sus ruegos, mandó este al pueblo 
S una granja inmensa en donde guardaba provisio
nes, y  una vez los infelices adentro, cerró las puer
tas, y  rodeando con sus hombres de armas el edifi
cio, mandó prenderle fuego.

Las víctimas, devoracUÍs por las llamas, sofoca
das por el humo, lanzaban horribles alaridos.

El prelado las oia en medio de sus cortesanos 
aterrados.

— Son las ratas que devoran mis semillas, excla
maba con una alegría infernal.

Hombres, mujeres y  niilos perecieron en el fue
go. Pero la Providencia d iv i^  que no deja impu
ne a! criminal, dispuso el castigo do aquel mónstruo.

De las ccniiae de la granja incendiada salieron 
millares de ratas, que furiosas invadieron la mora
da arzobispal y  atacaron al prelado.

En vano sus criados mataron centenares de

aquellos asquerosos animales. Su número se mul
tiplicaba sin cesar.

Los criados huyeron espantados, y  el arzobispo 
buscó nn refugio en la torre, creyendo encontrar en 
las ondas del Rhin una barrera inexpugnable á  las 
ratas. Poro estas atravesaron el rio á  nado, y  ro
yendo puertas y  muros, llegaron hasta el prelado y  
le devoraron, dispersándose y  desapareciendo en se
guida.Nadie volvió á  pisar los umbrales de la torre, has
ta  que en la  guerra de treinta afios la incendiaron 
los suecos.

La isla, como la torre, permanece desierta, pues 
nadie se atreve á  llegar á ella.

La luna asomando tras de las raontaBas, empie
za á  iluminar el paisaje con su plateada luz, envol
viendo los objetos con un velo de trasparente gasa.

Como el lomo de un inmenso cetáceo aparece la 
isla saliendo del seno del rio. Sobre ella, terrífica y 
sombría, se alza la Torre del Arzobitpo.

Un bulto negro se mira en la ribera; casi se con
funde con el fondo oscuro de la isla. Se fticliná y 
presta el oido; algo espera que viene por el rio. Se 
impacienta y  comienza ápasearse, cuidando sin em
bargo de no atravesar la zona baBada por la luna. 
Se detiene y  escucha. E l roce imperceptible de una 
barca qne se desliza sobre las ondas, interrumpe el 
solemne silencio do la noche. Ya el esquife se acer
ca. Tocó la ribera. Dos hombres y  una mujer vie- 
nenené l. La luna los baña con nn rayo indiacreto. 
Están envueltos los tres en negros mantos, y  nn an
tifaz de terciopelo n e ^ o  también, cubre parte de su 
rostro. E l que lleva el timón lanza un silbido parti
cular que repite el eco. E l graznido de una ave 
nocturna le responde. La barca atraca. E l que w- 
taba en espera se aproxima, y  pronunciando una pa
labra misteriosa, da la mano á la dama que viene 
en la barca y  la ayuda á  saltar en tierra.

Loa otros dos se inclinan mudoe y  respetuosos, y 
cuando la dama se aleja con su acompañante, lle
van la barca á  una pequeña ensenada qne la cubre 
por completo á  la vista.

Entretanto 1a dama y  su acompañante llegan al 
pié del muro de la torre, que mira al Poniente.

E l caballero toca un resorte incrustado entre las 
piedras derruidas. Un cuadro del muro se hunde; 
por allí entren la dama y  él en un largo y  oscuro 
callejón.

—Señora, apoyaos on mí y no temáis, dice el 
hombre.

—El frío húmedo de esta caverna es lo que me 
hace estremecer, no el miedo, murmura una voz fir
me y argentina.

—Bajad la  cabeza, dijo el hombre.
L a Jama se encorvó lo bastante para evitar qne 

su frente diera contra el marco superior de una pe- 
(¿ueña puerta que atravesaron.

— Y muos á  descendernn aesca le ra . Contadeua- 
re n ta  ^calones.

Medio minuto después se encontraban delante de
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otra pec^ueCa puerta de fierro, que el hombre abrid 
tocando otro resorte oculto.

Bajaron de nuero otra raealera mas prolongada 
que la anterior.

AI pié de ella ae extendía un fuerte muro, húme
do, como todo lo que habian recorrido, por filtracio
nes de agua.

E l hombre extendié el brazo y  tocé el muro.
Un ruido prolongado como el de un trueno leja

no se hizo oír, y  pocos instantes después, como por 
encanto, un hueco se dejé ver en el muro, por el que 
brotaron torrentes de luz.

L a dama y  el caballero entraron por él, y  se en
contraron en un salón perfectamente iluminado por 
una gran lámpara de cristal tallado que pendía del 
art^onado techo.

Los muros eran de blanco y  oro, los muebles riquí
simos, de estilo Luis XIV. Grandes espejos ador
naban el salón, y  una mullida alfombra do Persia 
completaba el ajuar. E n la testera dos jardineras 
gigantescas contenían flores exóticas las mas raras, 
la camelia del Japón, las rosas de Alejandría y  de 
Castilla, eljazmin de EspaSa, los súchiles y  los nar
dos de México, magnolias, Tioletas de Parma, no 
me olvides, heliotropios, pensamientos, y  con ellas 
mil flores desoonocidBS. U n aroma exqnisito y  em
briagador impregnaba la atmósfera.

E ra el salón de una gran dama de Paris ó de Lón- 
dres.

L a enmascarada aspiró con delicia aquellas ema
naciones suavísimas.

El caballero le ofreció un asiento y  permaneció 
respetuosamente de pié.

— Señora, descansad si estáis fatigada. Estamos 
bajo el locho del Ehin, y « e  murmullo sordo y pro
longado que oís, es el rio que corre sobre nuestras 
cabezas. Los ingleses muestran enorgullecidos, co
mo una obra maestra sin rival, el túnel que atravie
sa el Támesis. Hace un siglo la Orden descubrió 
este otro, obra sin duda de los antiguos romanos. 
En él ¡a Orden construyó un palacio, donde car 
«la afló celebra el Directorio el conejo lupremo.

(Cmllniitrá.)
QoxMD A. Esteva.

NECROLOGIA.
El último paquete ha traído de Yucatán una no

ticia hondamente dolorosa y  desconsoladora. E l in
signe poeta, el inimitable cantor yucateco Pedro 
Ildefonso Pérez, ha fallecido.

¡ Triste suerte la de eso país 1 Preciso era que 
mientras arrebatado por el vértigo de la revolución, 
mientras desangrándose en horribles contiendas, 
agregaba una desolación mas á  tantas desolaciones, 
tma hecatombe mas á  ias hecatombes sin cuento 
que se han llevado & ctóo hasta en el último rin
cón de la península; preciso era que mientras la 
mura del nülitarismo levantaba entre las rninas hu

meantes de uno de los mejores Estados de la na
ción su repugnante cabeza sobre la tumba de nues
tros padres bajo el acecho constante del bárbaro, 
Dios, para dar un golpe irremediable á  la juventud, 
á  la inteligencia de ese país, haya querido arrancar 
violentamente de su seno al ruiseñor divino de sus 
bosques de palmeras, al bardo sublime de sus rui
nas misteriosas, al gran poeta, que guardaba en su 
corazón, como en un altar, el amor sin limites á  ese 
país tan interesante como desgraciado.

Los lectores de E l  Eemeimiento  tendrán muy 
pronto ocasión de conocer los versos de Perez, y  sen
tirán su muerte como la hemos sentido nosotros. Pe
rez era una gloria nacional, su nombre se escribirá 
por la posteridad allí en donde se escriban los de 
Ramirez, Valle y  Prieto. Es un tesoro perdido para 
la América espafiola. ¡ Había tan infinita ternura en 
sn corazónI ¡era tan alta la inspiración que ardía 
en el cerebro de esc gigante muerto I.......

Nosotros damos á  Yucatán nuestros pésames por 
la muerte de Pedro I .  Perez, cuyas producciones 
siempre admiraremos, cuya pérdida lloraremos 
siempre.

JesTO S ieasA .

UNA PASION ITALIANA
E l baile estaba en su apogeo. Alberto y  yo lia- 

biamos ido á  buscar un refugio en un precioso gabi
nete, bastante lejos del salón de baile, y  allí nos 
habíamos arrojado en un sofá, entregándonos á  nues
tras mutuas reflexiones, mecidos por los ecos de un 
vals de Strauss, que llegaban llenos de dulce armo
nía á  nuestros oidos. Alberto estaba pensativo y 
meditabundo; yo me sentía inspirado por aquella 
música lejana, por aquella atmésfera tibia y  perfu
mada, y  por aquellos vagos murmullos que partien
do del salón del baile llegaban por intcrmmpidas 
oleadas hasta nosotros, y  estaba improvisando una 
poesía filosófica sobre el último día del aSo, aun 
mas disparatada que ninguna de las que he com
puesto hasta ahora.

—Son las doce de la noche, exclamó Alberto de 
improviso, con tono meloSumático. U n aSo mas 
ha caído en el abismo de los siglos, en esa incom
prensible y  tenebrosa eternidad.

—Fugaces pasan en verdad los aBos—murmuré 
yo sin hacer caso de las palabras de mi amigo, en
tregado como estaba á  las elucubraciones de mi 
musa.

—Fugaces, sí, interrumpid Alberto, pero dejan
do cada uno de ellos una herida mas en nuestra alma 
y  una arruga mas en nuestra frente.

—Y a que te has propuesto hacer huir la inspi
ración intcrmmpióndomc de ese modo, exclamé con 
impaciencia, dime siquiera cosas razonables.

— ¿Qué he dicho que no sea razonable?
—Nada, si así lo quieres; solamente te  haré no

ta r que tus palabras de ahora hacen contraste con
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las qne prononciabas do lia macbo at oido de la 
bella Angelita, miimtras bailabas con ella.

— ¿Y qué deduces de ahí? me preguntó.
— Deduzco que también se encuentran goces en 

la vida.
—Goces que se olTídan una vez pasados, por

que el hombro solo tiene memoria para el dolor, 
rcplicá Alberto.

—Gracias, exclamé; acabas de proporcionarme 
una cuarteta. Escucha:

Pasa el placer y la memoria olvida;Mas si llega la amarga desventura,
Eternamente su recuerdo dura 
En el alma por siempre entristeáda.

—Es floja la cuarteta.
Miré de soslayo á  mi amigo Alberto. Los poetas 

somos muy susceptibles.
—Querido, me dijo, si no quieres quo te criti

que no mo recites jamas tus versos, pues hablán
dote con franqueza, no creo que nunca consigas ha
cer uno Bolo bueno.......

—Volviendo á lo que deciamos........me apresu
ré  A interrumpir, pues no me agradaba mucho el 
giro que tomaba la conversación.

—Volviendo á  lo que decíamos, te  repetiré que 
solo los dolores dejan profunda huella en el cora
zón del hombre.

—Eso está bueno para decirlo en mis vasos, 
pero no para creerlo sériamentc.

—No opino como tú , y  la prueba de ello es que 
estoy triste y  melancélico en medio de una fl^ta, 
porque hoy es el aniversario del día mas amargo de 
mi vida, dia cuyo recuerdo no so ha borrado nunca 
de mi mente.

—Pues hace poco, al bailar con Angela, tu  ale
g ría .......

—Mi alegría era ficticia, interrumpié Alberto. 
Por otra parte, esenombrede Angela me recuerda 
el de una mujer á  quien amé extraordinariamente, 
y  que ea á  la que se refieren los recuerdos de que 
te hablaba.

—Despiertas mi curiosidad.
—Si quieres, te contaré esa historia.
— |Magnífico! precissmente andaba buscando una 

para el Jienacimiento.
—Pues te has sacada la lotería, porqne mi histo

ria es interesante,
— Cuidado; no diga yo de olla lo que tú  de mis 

versos.
— Ya verás como te agrada.
—No lo dndo; pero opino porqne dejes tu nar

ración para después de cenar. Supongo, agregué 
al verle levantarse para dirigirse al comedor, que 
tu repentino romanticismo no te impedirá hacer ho
nor á  la  cena.

—No tal, contestó riendo; es preciso cobrar fuer
zas para poder soportar laspcnas do la vida.

Una bota después estábamos de nnevo en el ga
binete, sentados uno al lado del otro. Ambos guar

dábamos silencio, meditando Alberto probablemente 
en BU historia, y  yo aguardando á que hablara.

— ; Cuán rápido pasa el tiempo, dijo al fin, arras
trando tras de sí uno á  uno, envueltos en los plie
gues de su fúnebre ropaje, ios cortos días de la vi
da del hombreI ¡qué abismo tan inmenso entro el 
primero y  el último diadelañol ¡cuántas ilusiones 
perdidos, cuántas esperanzas d^vonccidas, cuántas 
ambiciones defraudadas!

—Querido, exclamé interrumpiéndole, ¿adúnde 
van á  parar esas lamentaciones?

—A mi historia. Le sirven de introdnccion.
—Pues suprímelas, porque temo sean mas lar

gas aún que las de Jeremías, y  la noche y  mi pa
ciencia tienen limites.

— ¿Te vengas de lo que antea te dije de tus ver
sos? exclamé Alberto.

—Para probarte que no es asi, to permito pro
seguir en el mismo tono que comenzaste. Vamos, 
to escucho, le d^e, revistiéndome de una extraor
dinaria désis de paciencia y  resignación, y  de la 
cual desearla se revistieran & sn vez mis lectores.

—No, replicé Alberto; me has hecho perder el 
hilo de mis ideas y  me obligas á  entrar de Heno en 
mi historia.

— Gracias á  Dios, murmuré entre dientes.

—A  fines de 186......... recorría la Italia, como
tal vez recordarás. Llegué á  Veneoia en los últi
mos dias de Diciembre, y  me apresuré á  entregar 
una carta de introducción que tenia para el prín
cipe Cavoni, el jóven mas elegante y  aristécrata de 
la reina del Adriático. So declaré desde luego mi 
cicerone, y  pocos dias después ya éramos Íntimos 
amigos.

En la tarde del último dia de Diciembre atra
vesábamos, el príncipe y  yo, en unagéndola, la la
guna de Mestra, adonde habiamos ido á  dar no sé 
con qué motivo. Muellemente reclinados sobre los 
blandos cojines de la géndola, nos entregábamos al 
dolce fa r  nienie, aspirando con delicia el bumo per
fumado de los exquisitos cigarros que á mi llegada 
había hecho pasar por la aduana de Venecia, á  pe
sar de los rigorosos edictos de S. M. tudesca, cuan
do de pronto una magnifica géndola, conducida por 
lacayos de gran librea, paró rápidamente junto á 
nosotros. Mas no llevaba tal velocidad que nopu- 
dierapercibirse entre las ricas cortinas de seda que 
la cubrian, el rostro mas encantador que habla yo 
visto en mi vida. Dejé escapar un grito de admiración 
y  sorpresa, y  me enderecé bruscamente para seguir 
con la vista la embarcación, que se deslizaba veloz
mente sobre la tersa superficie do la laguna.

—¿Qué sucede? me pregunté el príncipe, sin 
abandonar por eso su negligente postura.

—Esa géndola........dije, indicándola.
«tnlMiM.) Roberto A, Esteta,
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MARÍA ANA
H I S T O R I A  D E  U N  L O C O

DTAB.IO  S E  DON  A S V A ItO

P R IM E B A  P A R T E  
E I ^  e a S u e l o  K N S A N O R E N T A E O

capítulo n.
V a »  iilft del

<M*IVUA>)
L a dama se quitó el antifaz y  le arrojó lejos de 

s í con el capucboii que la cubría.
£ 1  hombre la imitó.
Son la A hutla  j  el Maestro que hemos visto dos 

meses atrás en el baile de las Tullerias.
La luz artificial presta reñejos de oro al m ár

mol de loa hombros y  de los brazos desnudos de 
aquella y  oscurece sus cabellos castaños.

E l terciopelo negro de su trage aumenta la  blan
cura de su tez.

E l lector conoce también al Maestro. Si la A hie-  
la está dotada de toda la hermosura que puede al
canzar su sexo, el Maestro es el tipo de Antinoo 
vestido de frac negro, y  con el mayor grado de lo 
que el mundo moderno ha convenido en llamar aire 
distinguido.

— Y bien, ¿qué nuevo sacrificio exigís de mí? 
¿quó tiene la Ordets quo mandar? dice la Abuela.

—Nada, señora; que sigáis ^ ta u d o  sus millo
nea en la vía de placer que os ba señalado.

—Llamadla vía dolorosa.
—L a senda del mundo, señora, está regada de 

lágrimas, y  nadie escapa al snfrimicnto; pero anos 
aspiran el veneno en el aroma do las rosas, y  los otros 
lo sorben gota á  gota en un cáliz de amargura.

—Porque tengo millones para satisfacer mis ca
prichos, decís que gozo, que soy feliz: probádmelo.

— Señora, el oro cura todas 1^  miserias. Los ca
prichos mas locos de vuestra fantasía, la Orden los 
realiza por costosos que sean. Remáis por el buen 
gusto, ú  riqueza y  la moda en la primera corte de 
Europa, y  Napoleón I I I  está á  vuestros piós.

—Dadme á  mi hija y  quitadme lo domas. ¿No 
saheis quo el remordimiento destroza mi corazón, 
que tengo el alma lacerada por ios recuerdos, y  que 
mi hija ee mi espermiza y  será mi redención? Me 
siento ahogar en medio del liyo desenfrenado quo 
gasto, y  diamantes y  sedas, y  píelos, y  camuyes y 
cabaLos magníficos, y  el palacio de príncipe que 

míe hacéis habitar en París, son para mi la tánica 
do D^aníra. ¿ Ig n o ré  queuiipadromuriódebam- 
l>re, y  tal vez maldieiéndome? ¿no sabéis que mi
Oladro está loca y  encerrada?...... [Oh! triste, hor-
rible, fatal es nii suerte!

— Calmaos, señora; vuestra hijaes la prenda que 
de vuestra obediencia posee ?a Orden. E stá edu- 
cándMe en lugar seguro, y  con el tiempo os será d o

vuelta. No olvidéis que ibais á  perecer deshonrada 
y  con una muerte trágica y  espantosa, arrastrando 
á  aquella inocente criaíura en vuestra perdición, 
cuando la Orden os salvó y cubrió á  ambas con su 
egida poderosa.

— ¡Fatalidad! murmuró faAJtteía, y  sollozando 
cubrió sus bellos ojos con sus manos.

E n aquella actitud estaba sublime de hermosura 
y  de muda elocuencia. Miguel Angel ó Praxitcles 
hubieran hecho de ella la estatua de un Angel del 
Dolor ó la de Vénus desesperada,

E l Maestro la contempló, y  un relámpago de in
finita piedad brotó de sus ojos.

— Calmaos, señora, y  Ihunad á  vos toda vuestra 
energía. Tenéis que combatir en breves instantes. 
E l Directorio os ha llamado aquí para in te r ro ^ rc ^  
porque de Paria han denunciado que traieionsús á  m  
Orden. No temo revelaros la verdad, porque en mi 
conciencia estoy convencido de quo sois fiel á  vues
tros juramentos,y  os protogeré enla lucha contra los 
enemigos que tenéis en el Oons^o Supremo y que 
tratan de perderos. Ellos son fuertes y poderosos; 
pero contad conmigo: seguro de vuestra inocencia 
y  de vuestra fidelidad, confundiré á  los calumnia
dores.

— Estoy calmada y  preparada á  todo; pero esta 
tormentosa existencia me es insoportable, y  si no 
tuviera la esperanza lejana de recobrar un dia á  mi 
hijo, preferiría morir. A  menudo, en momentos de 
amargura, la  idea del suicidio ha cruzado por mi 
mente.

— Ninguno tiene derecho á  quitarse una vida quo 
no es suya. El alma fuerte lucha contra la adver
sidad, y  vos tenéis un alma superior, señora, Yo 
también he llevado una existencia de contrarieda
des y  de amarguras, la desgracia ha pesado á  me
nudo sobre mí con su mano de hierro, y yo que hoy 
manej o millones, que poseo caudales inmensos y  quo 
gobierno como señor absoluto á  muchos millones 
de hombres, he sufrido por largos años los hor
rores do la mas abyecta miseria en medio del lujo 
de las grandes ciudades; otra vez me he visto er
rante y  perdido en los áridos desiertos del interior 
dol Africa, sin una gota do agua que llevar á  mis 
labios secos por la sed; mas tarde, agobiado por la 
fatalidad, he sido calumniado, y  sobre mí ha pesado 
el igma que merecía la falta de un miserable, y  me 
ho visto aislado y  abandonado de la sociedad ente
ra ; los unos me maldecian, los otros mo evitaban, 
y  mis amigos huían de mí como de un leproso; pero 
he tenido fé, y  fijos mis ojos en Dios, he luchado y 
siempre he salido triunfante, coronando mi espe
ranza la victoria.

— L a esperanza aun no la pierdo, y  ella mo salva.
— Señora, en los años de amargara que be sufri

do, en mis largas noches do insomnio, vi escrita á 
menudo en mi cerebro con caroctóres do fuego aijue- 
11a terrible frase que Dante Alighieri coloca en la 
puerta del infierno: LasciatU ogni speranza, voi che 
intratte; pero la  religión me envolvía en el manto

12
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de la. fé y  un rocío tenéfico taSaha mi corazón y  
me devolria la esperanza. Creed y  estala salvada; 
esperad y  llegareis á  vuestros fines.

E n  aquel instante, una puerta en el fondo del 
salón se aljrid sin ruido.

En el dintel apaxecid un negro, tipo purísimo de 
la  Nubia. Vestía de blanco y á  la oriental; pero en 
vez de turbante llevaba en k  cabeza un gorro rojo 
con borla azul, como los que usan los turcos mo
dernos; calzaba sandalias también rojas y de encor
vada punta, y  entre los pliegues de una ancha banda 
del mismo color, que cefiia con doble vuelta su cin
tura, asomaba un pequeño yatagan de oro, con la 
empuiladiira cubierta de pedería.

Inclinase el negro ante el Maettra cruzando loa 
brazos sobre el pecho, á  la usanza árabe, y  dijo en 
esto idioma:

—E l consejo aguarda.
— Está bien, replicd el Maeibro, y  volviéndose á  

la Abuela:
—Vamos, seEora, dijo ofreciéndole el brazo; va

lor y  screnidaJ.
— Vamos, contesté laAhuela. Y  arreglando con 

BU3 torneadas manos su sedosa cabellera, dirigid una 
mirada interrogadora á  uno luna magnífica de Vo- 
necia ante la cual posé.

Sus ojos brillaron con satánico orgullo.
— Soy bella y  triunfaré, parccié decirse.

GosLoo A. E$mx.(CtaaMOrS.)

Con el mayor gusto damos lugar en nuestro pc- 
riédico á l s  bella traducción del«Cuervo> de Edgar 
Poe, obra dcl Sr. D . Ignacio Mariscal, y  que de- 
dicé á  nuestro amigo Santacilia. Hemos creído con
veniente, ademas, hacerla preceder de la carta que 
este nos envié, y  qne contiene un ligero pero exacto 
juicio de la pieza mencionada. Damos aquí las gra
cias á  nuestro colaborador,>por el presente que nos 
ha hecho.—EH .

« Casa de v i .  Marzo 10 de 1809.— Sr. D. Igna
cio M. Altamirano.—Pitaento.—Muy querido ami
go: Tengo el gusto do remitir á  vJ., para que salga 
en las columnas del E esacíMIESTo, esa preciosa 
traducción, inédita aún, que me dcdicé el Sr. Ma
riscal haco dos años, y  que merece por mas do una 
circunstancia ocupar un lugar preferente on las pá
ginas Je aquella publicación.

Como vd. sabe, Edgar Alian Poo es uno de los 
poetas mas distinguidos y populares de la república 
vecina, y  figura cutre sus mejores composiciones, 
como notable por la originalidad del pensamiento 
y  por la novedad do la forma, la titulada 27¡« H a
tea , que es precisamente la traducida por el Sr. 
Mariscal, que tengo el gusto de acompaHarle.

Kadie mejor que vd., que conoce la obra del es
critor mnericano, podrá apreciar en todo su valer el 
mérito de esa traducción, que sobre ser buena de su
yo por lo castizo del lenguaje y  por,Jo fácil de la

versificación, reúne ademas la particularidad de con
servar con admirable exactitud las ideas y  hasta los 
giros que nos sorprenden en el original.

No contento el Sr. Mariscal con vencer las gran
des dificultades quo necesariamente debié encontrar 
para traducir bien y  fielmente la obra fantástica de 
Poe, quiso crearse, por decirlo así, una nueva difi
cultad al escoger la forma de versificación castellv 
na que menos libertad podía ofrecerlo para su pro- 
pésito, lo cual, sin embargo, no le ha impedido obte
ner nn triunfo envüable, como verá vd. con solo 
fijar su vista conocedora en las primeras líneas de 
la traducción.

Croo smeeramentó qne no habrá uno solo entre 
1m lectores del Renacimiento, que no tenga un 
verdadero placer en conservar ose trabajo, y por 
eso me apresuro á ofrecérselo á  vd., convencido, 
como estoy, de que en aceptarlo é imprimirlo ten
drá vd. una verdadera satisfacción.

Deseaba yo hace tiempo cumplir como colabora
dor del Rekacimienio, enviando á vd. algo para las páginas de esa publicación; pero deseaba natu
ralmente mandarle alga bueno, y esto era do todo 
punto imposible, si pretendía yo buscar y  acoger 
entro mis propias obras, una quo fuese, en parte 
siquiera, merecedora de aquella calificación.

Afortunadamento puedo llenar mi cometido de 
una manera satisfactoria, atraque sea solo por esta 
vez, enviándole esa preciosa traducción del Sr. Ma
riscal, que es mia  hasta cierto punto, por haber te
nido la bondad de dedicármela su ilustrado autor.

Quedo de vd., como siempre, amigo afectísimo 
que sinceramente le quiere.—P . SantaciUa.»

A MI AMIGO PEDRO SANTACILIA. 

E L  C U E R V O .
(TXXSÜCU» SMAK d. ron.)

Reina Is media noche: mlmiL fúnebre 
Se tiende en poe del redo temporal: 
Cansado oí fin de recorrer volúmenes De mí estancia en la triste soledsd,
Al sueño me rendía, cuando súbito 
Un sonido me viene A despertar.■  AJgniea está llamande en el vestíbulo:
I Importuna vimta!» exclamo, «ibaht 
S a i  un nodo que venga con farúndulas, Un necio y  nada mee I >Posado ya el turirion, en ayes lúgubres 
De Icjce se oye al viento suspirar:Sobre el tapiz imágenes fantásticas 
Arroja la Inz trémula del gas:Vanamente en los libros un narcáticn 
A mi acerbo dolor pensé encontrar,Que basta mi sueño acibaré la pérdida 
De esa adorada, angélica beldad,Qne al cielo para siempre boyé, dejindome 
Tormento y nada mas.
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Meditando seguí: el rumor del cífiro Las cortinas de seda al agitar 

Me hacia estremecer, y un tenor pánico Me tenia clarado en mi sitial,
Repitiendo con aire incierto, estúpido.
Sin dominar por ello mi anúedad.
Sin dar yo mismo á  mis palabras crédito: 
a £s álgnien que mo viene í  visitar* 
y  toed suavemente en el vestíbulo;Rso es, eso es no mna >

De repente sentí llenarme de ánimo, 
y  eeforsando el acento mas y mas,
« Caballero, d señora, s grité impávido, «Allá voy: usted ha de dispensar:
Es el caso qns estaba ya durmiéndome 
Cuando de su venida la señal 
Confusa y débil resonó en mi tímpano:
Fué tan suave, que usted comprenderá.. . .  Allá voy.» y  la puerta abrí con ímpetu:¡ ’̂ nieblas, nada mas] 

lítrgo üemM miré el espacio lóbrego, 
Receloso, temblando al comenrar.Absorto al fin en sneflo atrevidísimo.
Cual nnnea lo soñara otro mortal.
Reinaba hondo silencio por los ámbitos Del nniverso, en caima sepulcral;
Solo mi vot lo interrumpió, ] Felicitas l Gritando en la vaeía inmenmdad,
Do un eco flébil repiüó ¡ Felicitas l Un eco y nada nua.

A mi estancia volví cual ciego autómata. Con solo un movimiento maquinal, 
y  al punto á  sonar vuelve toque ríapido 
Que su origen trazó con c la rí^ .
•Vaya, vaya,» exclamé, «no ene! vestíbulo; 
Por la ventana alguno quiero entrar, Veamos, que no tocan loa espíritus 
De ese mtxlo: el misterio penetrar 
Es predso; de espantos ya dejémonos;Será el viento no mas. >

En esto á  la ventana llego rápido, 
y  do golpe la abrí de par en par.Ajioeo revolando entró en mi cámara 
N%ro cuervo de aspecto funeral,
Y sin mas ceremonia ni preámbnlo 
Que un vuelo silencioso, droular.
Sobre un busto de Palas, grave, tétrico, Pardee en filosófico ademan:
Posado allí Quedó con aire estólido,Posado y ñaua maa.

Tan serio contiacnto en aquel pájaro Parecióme fingida gravedad,
Y su actitud á  risa provocándome.
Así con desenfado empecé á  hablar:
«Por tu calva y  tu guato mitológico Te reconozco ú  fin, ave infernal:
Cuervo maa viejo que Saturno, prófhgo Del reino de la ffocbc, dime ya
Cuál es tu nombre en la región plutónica; y  ól respondió: «Jamás.»

A tau clara respuesta quedó atónito,
De un cuervo no pudióndula esperar,Si bien o! pronto parecióme bárbara,
Sia senrido, ó sin mucha urbanidad;
Pues en verdad no pudo figurárseme 
Que UD adverbio de tiempo y nada "i«p

Bastara á  contestarme, ó que el ridíoulo Avechucho que hiciera pedestal 
Del sacro busto de una diosa olímpica.Se nombrara JarmU.

En tanto el cuervo, taciturno, tétrico, Quedó ain otro acento articular,
Cual si el que lo animaba negro espíritu 
En un vocablo comprendiera ya.
Ni nn movimiento en su plumaje de ébano, Ni un rumor descubría al animal;
Hasta que dije con acento lángnido:
«Lo liaré mi amigo ypronlo volará;
Me dejará cual me dejaron pérfidos... . »El prorumpió: «Jamás.»

Asustado al oir tan pronta réplica.Que ya no pareció casualidad,
«Tal vez (dije) la ciencia de este pájaro Tiene esa voz por único caudal,
Y la aprendió de un loco ó de una víctima Del infortunio..., Mfscrol trovar

no pudo su canción monótona Sin esa muleriila, y  por final 
Do cada estrofa recalcó fatídico 
Eso y'amdj, jamás.

Así pensé, y el misterioso cárabo Volvió mi fantasía á  recrear,
Y á rontemplar me puse busto y pájaro, Tendido muellemente eu un divan, 
Imaginando en posición tan cómoda 
Cuanto pudo la mente cavilar,
Sin penetrar en el sentido místico
£ i siquiera entendí el gramatical) 

e daba á su graznido el ave exótica Al repetir jamát.
En medio aquel delirio, ni una sílaba 

Dejaba yo á  mis labios (acopar;Miraba al cuervo, y su mirar flamígero 
Convertia mi mente en un volcan.
Débil, exhausto, mi cabeza lánguida 
Reclinaba on la pluma dcl sofá,Y á su contacto mi cerebro mórbido 
Evocaba una imágen celestial.—
Bu vano; ya el divan su forma angélica Na ha de oprimir jamás.

Mas al punto nn aroma precioaísimo De incienso comenzóme á circundar,
Y el oco me arrulló de blanda música Que ahuyentaba dcl seno todo afzn.
«Desdichado,» clamó;«  el Señor benéfico To envía con sus ángelea la paz;
Apure, apura el delicioso báam o,
Y cese tan continuo lamentar;Olvida p ara siempre á  tu Felicitas.,,.»
Gritó ol cuervo: «Jamás.»

o Profeta de dolor, inmundo oráculo, Ministro aterrador do Satanás,
Ora to envíe Beieebú dcl Tártaro Y te arrojara aquí la tempestad 
Para eugañarine con fidaz pronóstico,O el destino infalible revelar,
«Dime,» exclamé, «por compasión á un mísero Responde: ¿tendrá termino mi mal?
Yo te conjuro por tu dios; rtapóndome.»Y él contestó: «Jamás,»

«Profeta de dolor, inmundo oráculo, 
Ministro aterrador de Satanás,
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toros, y  tres mil espcctsdorcs so encarítnan en an- 
daniios y  toldos, que quedan cubiertos como esas 
cintas donde duermen las moscas: no bay mas que 
cabezas humanas por todos partes; desdo la super
ficie do latiüiTs, donde ven boca ahajo los primeros 
locadores, hasta ocho varos arriba, todas son cabe
zas apiñadas como un platón de higos.

Una mala música de viento suena durante la cor
rida, dejando el divino arte de Bcllini mas mal ju 
gado que el toro; cinco 6 sois desgraciados parodian 
de andaluces, sin duda por no cargar con la respon
sabilidad de la invención de los toros, capotean ú 
la fiera y  la martirizan un tanto cuanto,

La autoridad es todavía porte integrante do la 
corrida, y  dirige las operaciones por medio del cla
rín de la fuerza armada.

En las veces qne ya nos hemos ocupado de ha
cer la guerra & esta espaDola diversión, hemos ob
servado quo 6 todos estamos de bullanga en los 
toros, incluso ol clarin y  la autoridad, y  entonces 
no hay ni clarín, ni autoridad, 6 que la autoridad 
no mande poner banderillas, ni el clarín toque mas 
que lo de ordenanza y  dondo lo reza la ordenanza.

Siempre hemos considerado degradada ¿  la au
toridad y  la tropa en los corridas do toros, donde 
al menos debía dirigir la fiesta ol empresario 6 un 
torero, que siempre entenderán mas de banderillas 
que un alcalde.

E n  los antros de baile encontramos una notabili
dad coreográfica en el recuerdo de eso tipo nacio
nal que saca de sus casillas á  Guillermo Prieto, la 
china; pero la china do estos tiempos, adulterada y 
como siguiendo de cerca la moda francesa de los 
vestidos do cola; la china morigerada, falsificada, 
en una palabra, echada á  perder; china que barre 
el piso con la arla de sus enagmm, que esconde los 
piás como la capuchina y  como la devota, y  que no 
acepta de lleno su papel, {Lástima que también ese 
tipo tan exclusivamente nacional, se vaya perdiendo 
cu la irrupción de las modas francesas, que es uu 
r^ultado funesto de la intervención dominante en 
los costumbres, aun á  través dcl Océano!

Tomasa, que tal os el nombre de la bailarina dcl 
pueblo, peepuntoa de lo lindo y  podía mostrar sus 
pieeecítoe calzados con piel de pfeta en mejor sitio, 
donde pedia ser mas viste y  se le baria mas jus
ticia.

La feria casi se acaba antes de concluir; los oo- 
racrciantcs recogen, un tanto chasqueados, sus pa
cotillas, la gente se hastia con la quinte indigestión, 
loe poqueflos ahorros se agotan, ya casi no so jue
ga, porque ya oaei se perdid todo. Las corridas de 
toros siguen exactamente, los de hoy como loe do 
la víspera. Una compañía de atrevidos comedian
tes amenaza do muerto por medio de un pregonero, 
en los toros, una pieza del teatro moderno, titulada

Z a  cosecha. La Julita Elores ha venido con su con
sorte Sr. Aldama á bailar la «Inglesita,» y  el patio 
de un mesón se ha convertido en teatro. Esto va á 
estar muy bueno. ¡Lástima quo no podamos con
tarlo é  nuestros lectores, porque salo ci corteo que 
lleva esto artículo I

Facundo,

DESCRIPCIO!! SINIÍPTie.\
P£

ALGUNOS IDIOMAS INDÍGENAS
DE U

I tE P Ü D X a O A . MJ3XZCA1VA,.
(COSTUtUA.)

EL MAME.
Faltan al alfabeto mame loe sonidos que repre

sentan las letras d, f ,  j ,  U, S, r, t ,  y  tiene una le
tra  mas que noeottóe, la te.

L a h  (que es una aspiración), y  aun mas la k, 
son las letras quo dominan en el idioma, por lo cual 
es muy gutural.

L a reunión de vocate y  consonantes es general
mente proporcionada. Sin embargo, hay varias vo
ces en que abunda la vocal.

Las palabras son por lo común de dos 6 tres sí
labas.

So usa la composición, pero no tanto como en 
mixteco, huasteco, tarasco, y  otras lenguas mexi
canas.

E l idioma parece rico en número de voces, abun
dando las onomatopeyas.

No hay signos propios para expresar el género 
ni cl caso.

£ 1  plural se forma agregando al s in g la r  la par
tícula prepositiva e, cuando se trata  de séres ani
mados. Los nombres de inanimado.s no tienen sig
nos propios para expresar plural, sino que es pre
ciso usar adjetivos numerales <í adverbios que indi 
quen pluralidad.

Tampoco hay signos propios para formar aumen
tativos, diminutivos, comparativos, ni otros deriva
dos, sino que se expresan por medio de adjetivos 6 
adverbios. Para formar superlativos, abstractos y  
verbales s i hay terminaciones propias. Ademas, hay 
unos nombres derivados que significan la persona 
que ejecute 6 usa lo que el primitivo significa; v. g., 
ztt, flauta; ahsu, el que la toca, «s decir, ol flautista.

£ 1  pronombre personal tiene las tniamaa perso
nas que el nuestro.

E l posesivo se denota por medio de partículas, 
compuestas con el nombre do la cosa 6 persona po
seída; v. g., cha, madre; ntt-cAu, mi madre. Una 
misma persona tiene varios de estos signos, para cu
yo oso so consulte la eufonía.

E l verbo sustantivo se expresa conjugando el
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pronombre personal, 6 lo que es lo mismo, agregán
dole los signos del verbo. A in , quiere decir yo ;  
para decir «yo era» diré aintok, pues to i es el sig
no del pretérito imperfecto.

Los verbos adjetivos tienen modo indicativo, im
perativo, otro que sirve do subjuntivo ú optativo, é 
infinitivo. I l a j  algunos tiempos quo se expresan 
bajo diversas formas. E l mecanismo del verbo es 
complicadísimo, pues concurren á  su formación los 
pronombres enteros 6 abreviados, los signos do po
sesión, partículas y  terminaciones. Ejemplos: teum- 
xtálemr-a, tú  amas, se compone del infinitivo xtaLera, 
amar, de la partícula tzwm y  del pronombre afijo 
a,abreviatura deaw ,tú . Zr-tMÍí-Ao-Jíalcní-o,oja
lá  que vosotros hubiérais amado, so compone de la 
p ^ íc u la  prepositiva ix ;  la intercalar miit, que in
dica deseo; ko, uno de los signos con que se suple 
el pronombre posesivo; xialem  infinitivo, y  o, afijo. 
Ix -ta l- in -ke -h u , amen aquellos, se compone de la 
partícula prepositiva ix; la raíz ta l;  la terminación i b ;  el signo do posesión ke, y  el afijo personal 7hí, 
abreviatura del pronombre aehu, aquellos.

La voz pasiva se forma cambiando las termina
ciones de la activa.

Los verbos derivados do que se da noticia en las 
gramáticas, son pocos.

Los adjetives verbales so cojyugan, 6 lo quo es 
lo mismo, se los adaptan las twminaciones del verbo 
y  significan bajo esta forma como si se les acompa- 
Bora el verbo sustantivo; v. g., con zubet, engañado, 
diré Izum ohim euJeí, yo soy engañado; teun¡ y 
chim  son partículas do la primera persona del sin
gular de indicativo.

H ay algunos verbales sustantivos quo según su 
terminación indican tiempo; v. g., kim ü, muerte 
presento; kimüen, muerto pasada.

H ay adverbios de todas clases y  significados, así 
como varias preposiciones y  conjunciones correspon
dientes á  las nuestras.

E L  OTHOMÍ.
El alfabeto otbomí tiene treinta y  cinco Jotras, 

do las cuales trece son vocales, puM una misma vo
cal tiene diferentes sonidos modificados.

L a pronunciación es muy difícil, y  no es posible 
explicarla bien sino por medio de la práctica.

El otbomí es monosilábico.
Abunda en homénimos y  palabras muy oxpresi- 

''ss. Esto último proviene do que cada sílaba tiene 
to  significado que no pierde en la composición; v. g., 
himé, madrastra, os una palabra compuesta do mé, 
madre, y  AS, fingir.

Las categorías gramaticales so bailan tan poco 
deteruunadas en el otbomí, quo muchas palabras ya 
Son sustantivos, ya adjetivos, ya verbos 6 adverbios: 

veces pendo el sentido ilo una voz, solo dcl 
del discurso; pero otras se usa Je  algunos 

5 ^ 0 8  do que luego so hablará, á  fin de evitar an- fiWogías.

E l nombre no tiene declinación ni género. E l nú
mero plntal se marca con las partículas pospuestas 
ya 6 e, que significan la lluvia: el singular con la 
palabra na, que significa el, la, lo; a:]uel, cu b ila , 
aquello; uno, una.

Con esa misma palabra na se puede diferenciar 
el sustantivo del adjetivo. Este puede marcarse con 
ma, que significa cosa; v. g., nanita, la bondad; 
manho, lo bueno.

El pronombre personal tiene por signo la sílaba 
nu, y  posee variedad do formas para expresar acu
sativo 6 dativo.

E l posesivo carece de plural, que so suple con 
el personal; v. g., para decir «padre nuestro,» se 
dice «mió padre nosotros.»

E l verbo no tiene mas que modos indicativo é 
imperativü. La conjugación se forma con el auxilio 
do partículas separadas, que denotan el tiempo y 
marcan la persona; pero como las mismas partícu
las quo so usan en singular hay en plural, so dis
tingue este número con loa pronombres personales. 
L a forma mas pura dol verbo es la segunda persona 
del singular de imperativo, pues no lleva partícula 
ni nada que le acompañe. Ejemplos de lo dicho: 
nee si^ifica quiete tú ;  d i nee, yo quiero, pues di 
M ol signo de la primera persona del singular do 
indicativo; d i nee ké, nosotros queremos, mareado 
el número plural con el pronombre abreviado A4, 
nosotros. Sin embargo de lo dicho, la segunda per
sona del singular de imperativo, se forma á veces 
repitiendo el verbo 6 agregándole otro verbo 6  un 
nombre con el que tiene analogía.

No hay verbo sustantivo propio, sino que se su
ple generalmente agregando al nombre algunos sig
nos como si fuere verbo; v. g., nho, bueno; gna 
nko, tú  eres bueno.

Loa adverbica pueden ser los adjetivos tomados 
en sentido adverbial; peto lo común es agregar al 
adjetivo la palabra tho, todo.

Hay algunas palabras quo equivalen á  algunas 
de nuestras preposiciones.

Los dialectos 6 variedades del otbomí son tantos 
como los pueblos que le hablan.

E L  TARASCO.
Ja lta n  al idioma tarasco nuestras letras f ,  j ,  l, 

ll, n , v ;  pero tiene otras seis letras de que carece 
nuestro alfabeto.

Ninguna palabra emjiicza por b, d, g, r, y  esta 
última letra no se junta nunca en una misma sílaba 
con otra consonante. Generalmente no bay carga
zón do estas en las palabras. La letra dominante es 
la A, que es una aspiración.

E l idioma tarasco es pobsilábico, y  se usa mucho 
en él la composición de palabras y  partículas. 

Abundan las vocee onomatopeyas.
^No hay signos para m arcar el género; pero el 

número y  el caso so expresan por medio de termi
naciones, teniendo los nombres do séres animados 
una declinación quo consta de cinco casos, nomi-
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natÍTo, genitivo, dativo, acusativo y  vocativo. Para 
el dativo y  el acusativo hay la misma terminación; 
pero aquel se distingue por medio de partículas que 
re intercalan al verbo que lo rige. E l abbtivo se 
suple por medio de ciertas partículas de que luego 
se hablará, las cual^ incluyen el sentido de nues
tras preposiciones, <5 por medio de la preposición 
himbo, propia de esto idioma.

Los nombres de sáres irracionales no tienen mos 
que nominativo de singular y de plural, y  los do 
inanimados solo de singular, supliendo el plural con 
adverbios que indican muchedumbre.

Hay varias terminaciones para formar nombres 
colectivos, abstractos y  otros derivados, especial
mente verbales, en que es muy rico el tarasco.

El pronombro personal tiene declinación.
Hay abundancia de pronombres demostrativos. 

El relativo so forma agregando á  los pronombres 
personales la terminación ki.

El verbo tarasco tiene indicativo, imperativo, sub
juntivo é infinitivo, y  su mecanismo es tan perfecto 
como el do las lenguas clásicas, pues se forma por 
medio do terminaciones añadidas á  la raíz, la cual 
puede considerarse que es la segunda persona de! 
singular de imperativo. El verbo tiene un gmrundio 
correspondiente al nuestro.

El adverbio, la conjunción copulativa y  los pro
nombres se conjugan en tarasco, pues así puede 
Uamarsc la facultad, que tienen estas partes de la 
Oración do adaptarse las terminaciones del verbo.

Es riquísimo el idioma en verbos derivados, los 
cuales 80 forman por medio de partículas iutórca- 
lares: con esos verbos se pueden expresar pasión, 
indeterminación, multitud, daño 6 provecho, deseo, 
repetición, costumbre, frecuencia, compulsión, pre
gunta, respuesta, lugar, etc. Por (yemplo, la par
tícula JilH significa altura; así es que del verbo 
phameni, doler, sale fh a m e-hu i-n i, doler la ca
beza.

El verbo sustantivo ení, ser 6 estar, es regular.
Abundan los adverbios. Por ©1 contrario, son tan 

escasas las palabras que equivalen á  nuestras pre
posiciones, que propiamente no parece haber mas 
que una sola: himbo. Empero las partículas com- 
ponentee de que antes se ha hablado, hacen su ofi
cio, porque su sentido incluye ó cnciena las rela
ciones que nosotros expresamos con la preposición;
V. g., kuata, que significa <cn el suelo,» incluye el 
sentido de nuestra preposición en.

Fsahcisco P om iE L .

LE LAC.
Ainsj, teujouTS ponssís vers de nonveaox livsgcs, 
Daos la ault dtcraello cmportds saos rctour,
Nc ponrrons-nous jamais sur l'ocdan des Ages 

Jeter l’aocro un scul Jour?

O lacl l'snnde i  peine a fin! sa caniéie,
£ t  prés des fióte chérie qu’cUo devait revoii, 
Bcgaidcl je  viens seul m’asseoir sur cette pierro 

Olí tu la vis s’aeseoir i

Tu mu^ssaU ainsi bous ccs roches profimdcs;
Ainsi tu te brisáis sur leurs flanes ddcbii^;
Ainsi le veut jctail r¿cumo de Us vades 

Sur Bes pieds adoeds.

Un Boir, t’cn sonvient-ll? nous voguions en ailcnce; 
Ou c’entcndút su loín, sur t'ondc et soos Ies cieuz. 
Que lo bruít des camcurs qui frappaicnt en cadeneo 

Tea flols haimonieux,

Et» LAGO.
Asi como impelidos Somoe i  ignotas playas, 

Hasta esa eterna noche 
De inalterable ̂ m a ,Ms! jamas podremos Del tiempo ea la mar rápida, 
Echar un solo día 
De nuestra vida el ancla?

|0 b  lagol un aSo apenas 
Cruzd con prestas alas,Y yo, infelix, tan solo 
He encuentro entre tos caras 
Ondas, que también ella Debió de contemplarlas, Sentado en esta piedra,Do la víate sentada,

Así bajo ceas rocas 
Prefinidas murmorabaa;Así contra sus flancos 
Agrestes se eslrellaban Tas olas, y loe vientos 
Tu espuma leve y blanca SonoRS eztendian 
A sus queridas plantas.

Una noche, ¡te acuerdas? En aileniáo mi barca Tranquila deslúzase 
Sobre tus olas mansas;
Solo se oía á lo lejos De los remos la blanda 
Cadencia que se unía Al rumer de tus aguas.
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Totit á coup dea accents incotmua á la terrc 
Bu rivage charmé frappérent les échos:
Le flot fot attentif, el la toíx quí m’est ebéro 

Laissa tomber ces mote:

Una TOS, de repente, 
Be la tierra ignorada.
Se mezcid con loa ecoa 
Da tas riberas caras,
Por eeoncharla, atentas 
Paráronse tus aguas,
Y aquella vos querida 
Pronunció estas palabras:

»0  tempsl Buspends ton toI ;  et tous, heures ptoepicea!
• Snspendez votre cours:

"Luasez-noos saTourer l«a rapides délices
• Bes plus beauz do nos jours 1

—Suspende Job raudo tiempo! 
Tu Tuelo, j  Tnestra marcha Parad, botas propidas,
Y de esta dicha grata 
Conceded que la copa 
Apuren regalada 
En sns mas bellos días 
Nnestrss amantes almas.

• Asses do malhenreni id-baa tous ¡tüploreat,
»Conlcz, ceníes poui eu í;

• Preñes aveclenrsjonra les soinsqiá los déTOient;
•Oablies Ies benrens.

Bastantes infelices 
Te imploran con sus lágrimas; 
Para ellos en la tierra Sápido Tneb, pasa;
Con sus amargos dias Sus ponas arrebata,
Y olvida & los dichosos,Y olvida á los que se aman,

• Mais je domando en Tain quciques moments encorc;
«Le terops m’ficliappc ct fuít;

«Je dis á  cette nuil; Soit plus lento; et l’anroro 
«Vadissipei la nuit.

En vano nnos instantes Al tiempo que se escapa 
Y huye, demando. A esta 
Noche le digo: tarda 
Tu curso; mas la aurora Con su ludentc cauda Disipa de la noche 
Las sombras adoradas.

• Aimons done, uauJns donol de Theure fugUÍTe,
• Hátons-nous, jonlssonsl

«I/honune n’a point de port, le tempa n’a point de rive; 
>11 conle, et nons passons!»

Amemos, pues, gocemos La dnlce venturanza 
Que esta hora furtiva 
(bncede á  nuestras almas.
No hay puerto para el hombre, No tiene el tiempo playa, 
y  vnela presuroso,
Y el hombre con él pasa.

Tempe jaloux, so peufr-il que cea moments dlvreeso 
Od í'amonr 1 longa flots nona Terse le bonheor 
S’cnvolent loin de nons de la m¿me Títeaso 

Quo lea jonrs dn malhcur?

(TiemTO celosol El hora En que d  amor derrama 
La dicha y los placeres 
Con fácil mano á  el alma, ¿Asi vuela tan breve,
Cual las horas ingratas 
Be duelo y  honda pena 
Que el coiatou d(sgaiTau?

Eh qnoi! n’en ponrrons-nous fixer an moins la trace? 
Q“oi! passts pour jamais! quoil tont entierspordnsl 
^  tempa qui lea donna, co tempa qui lee effaoe,

Ke nous les rendía pina t

jY  qué, ni la memoria, Al menos, sacrosuta 
Be aquellos goces pnros 
Quedará en nuestras almas? lAyl el tiempo que endeude 
La luz de la esperanza,Asi como la alienta,
Así también la apaga.
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Étcrnit^, nésDt, passí, sopbres ablmcs,
Quo faites-fous des joots que toos esgloutisscz? 
Parlez: cons rendrez-ueos cea estases sublimes 

Que Tous uous raráscz ?

O lacl rocbers muela I gretteel forét obscurel 
Veas que le temps épaigno ou qu’íl peu6 rajeaníc, 
Oardcs do cctte nuit, gaidez, belle oature,

An meÍQS lo soareoirl

Qu’il Boit dans toa ropos, qu’il soit daña tea oragoe, 
Bcau lac, et dans l’aspect de tea ríanla ootcauz,
£ t  dans cea noira sapíns, et daos cea roes sauvages 

QuI pendent sm les eaux!

Qu’il soit dans lo zépbjr qui firémit cC qui paseo, 
Daos les bruits de tes bords par lee bords rdpdtfe, 
Dans l’astre an fbont d’argeut qui blancbit ta suifaco 

Se ses moUes clart^sl

Que le vene qui gémit, le rosean qui soupire,
Qvie les patiums ¡égers de ton úc embaumd,
Que tottt ce qu’on entend, l’on roit ou l’on lespire, 

Tout diso: lis ost aimé I
A. SE LiuaiuiE.

ÜNA PASION ITALIANA.
ICO STD fÍA .)

El príncipe se enderezó perezosamente sobre uno 
de sus brazos.—¿y bien? dijo, volviendo d su posición pri
mitiva, y  extendiendo sas miembros con delicia so
bre los mullidos cojines; es kgóndoladalaC atani.

— ¿La Catani? repetí.
— Sí, la condesa Catani, qne vuelvcprobablemcn- 

to de su villa.
—¿Ser£ entonces ella la  quo acabo de ver?
— Ella, 6 su bija, la bella Coníettina.
— He visto & una jóven rubia y  esbelta, enyo 

rostro tiene la blancura del alabastro, y  cuyos 
ojos.......

|Etcmidadl pasadol 
Abismos que en la nada 
Sepnltais nnestree goces 
Entre smorosas
S''u 6 hacéis de nuestros dias e vuestra sed se traga? 
Dedd: ¿nosvolTereia La dicha arrebatada?

lOb lago, mudas rocas, Selva oseara, j  amada 
Gruta, que el tiempo raudo 
Bejuvenece i  gastal Guardad de aquella noche, 
Guarda, natura cara. Siquiera algún recuerdo,
Y una memoria grata.

Que viva en tns tormentos Y en tn apadble calma:
O bien cuando los vientos 
Alteren tqs oleadas;En la ríente orilla 
Que tns cspnmas batían,Y rocas y sabinos 
Qoe tu cristal retrata,

Qne viva entre las brisas 
Quo gúnen, y en las auras Que repiten los ecos 
De tos riberas gajas:En el astro divino,
Cnya fíente de plata 
Tu supeifcíe llena Do su luz pura y blutda.

Y qne el viento que gimo En tus sonantes caftas,
Y el plácido perfume 
De tu ama embalsamada,Y cuanto aquí ae aspira.
Se escucha, vuela y pasa. Repita: aquí dichosas 
Amáronse dos almas!

R lC tlU lO  iTVAETE.

—No es necessjio que enumeréis sus perfecciones 
todas. Esa es Angiolina.

— ¡Angiolina! exclamé; ¡qué nombre tan bello!
— Tan bello como la  que lo posee, dijo el prín

cipe suspirando.
Un pensamiento de celos cruzó por mi mente, y 

6jé  en el príncipe una mirada de desconfianza que 
debió revelarle lo que pasaba en mi interior, porque 
me dijo sonriendo, con cierto tinte de compasión:

—¡Pavero! ¿la aoabais de ver por primera vez 
y  ya la amais hasta ese punto? No temáis encon
trar en mí un rival. Mi suspiro fué originado tan 
solo por los recuerdos del pasado, pues estoy ya curado de mí pasión.

— ¿Amásteis á  Angiolina?
— ¿Quién no la ha amado ó ama en Venecia? 

Ella y  la célebre princesa Vendnanini so disputan 
los corasones.
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—¿Y ella?........
—No ha amado á  nadie, d á lo  menoa ai ha teni

do una pasión, La guardado su secreto. Angiolina 
as de mármol para sus adoradores.

Quedé pensatÍTO.
—Esta noche da un baile la Catan!, ogregé el 

príncipe.
— ¡Ah! exclamé con desesperación, a l pensar 

qno no seria yo de los dichosos que respirarían aque
lla noche el mismo aire que Angiolina.

Guardamos ambos silencio durante unos momen
tos. De pronto exclamé el príncipe dirigiéndose al 
gondolero:

— Giuseppe, apresúrate.... Necesitamos darnos 
prisa.

— ¿Por qué? le dijo.
—Porque tendremos que vestimos esta noche.
— ¿Vestimos? ¿y para qué? pregunté sorpren

dido.
—Para ir  al baile de la Oatani, respondió el prín

cipe riendo.
Me arrojé & sns brazos con delirante alegría. 

Cuando se calmaron un poco mis trasportes de gra
titud, me dijo el príncipe Cavoni;

—En casa de la Catani encontrareis á  la rival 
de Angiolina en hermosura.

—¿Rival de Angiolina? exclamé con tono de 
duda. ¡Imposible!

—¡Pavero! ¡ cuánto la ama y a ! murmuré el prín
cipe, observándome con cierta solícita curiosidad.

—¿Y quién es esa rival de Angiolina? le dije, 
para poner término á  su exámen.

—Francesca, la célebre Francesca.
— ¿Francesca? exclamé, buscando ese nombre en "tai memoria.
— Sí, la princesa Vendramini. Imposible es que 

DO hayais oido hablar de ella.
—En efecto, recuerdo ahora haber oido pronun

ciar su nombre alguna vez. ¿Es, pues, muy bella?
—Y a juzgareis vos mismo, contesté el príncipe.
Cuando penetramos en los salones de la  Catani, 

se estaba bailando una cuadrilla. La condesa no bai
laba. Nos dirigimos á ella á  través de los nuraerosos 
grupos que obstruían el paso, y  el príncipe me pre- 
«enté. L a eond«a me dirigié una sonrisa y  nn cum
plimiento, estreché mi mano, y  en seguida no se 
ocupé mns de mí. L a alta sociedad italiana, bas
tante semejante en esto á  la mexicana, es poco ce
remoniosa, y  reina la mayor franqueza en sus re
laciones. Un hombre que ha sido presentado en una 

y  á  quien se ha dado un apretón de manos, es 
eonsiderado desde ese instante como un amigo, y 
tiene las prerogativas de tal. E l príncipe Cavoni 
pasé su brazo bajo el mío y  me arrastré tras de sí, 
para hacenno recorrer loa salones.

Busquemos desde luego á Francesco, me dijo; 
tengo prisa en liacérosla conocer.

A  quien ansio ver es á  Angiolina, le contesté.
. ~“¿7* ConUitina? I lé la  allí, exclamé el príncipe. r

En efecto, allí estaba Angiolina, bailando con una 
graciosa majestad que daba aún mayor realce á  su 
espléndida hermosura.

Angiolina era de elevada estatura y  maravillo- 
samentc formada, tan maravillosamente formada, 
que ni Miguel Angel ni Benvenuto Cellini pudie
ron jamas soüar un tipo ideal que siquiera se lo 
aproximara. Allí estaba, haciendo lucir al bailar la 
flexibilidad de su cintura, que inclinaba cual incli
na BU tronco con graciosa majestad la palmera del 
desierto; allí estaba, lijando con cierta expresión de 
vaguedad en todos y  en ninguno, la altiva mirada 
de sus aanladoB ojos, paros como el cielo y  profun
dos como el m ar; allí estaba, mostrando al sonreír 
las perlas que adornaban su pequeña y rosada boca. 
I C i^n  bella la miré! Sus cabellos, de dorados y  sua
ves reflejos, cubrían en parte su alta y  desp^'ada 
frente, tal vez demasiado elevada para una mujer, 
y  entrelazados con hilos de perlas del mas puro y 
matizado oriente, caían Iiácia atrás en luengos y  se
dosos rizos, que acariciabau su cuello de cisne y  sus 
hombros de alabastro.

Estaba vestida do blanco con adornos azules, y 
con excepción de las perlas, no llevaba alhaja ni 
adorno alguno do precio; mas á  pesar de la  senci
llez de sn trage, aparecía en medio de las nobles pa
tricias venecianas que bailaban á  su lado, como una 
reina en medio de sus vasallas.

— ¿Y bien? me dijo el principe sacándome del 
éxtasis que produjera en mí la vista de Angiolina, 
¿qué decís de la princesa Vendramini?

— ¿Do la princesa? pregunté con cierta sorpre
sa, pues la vista de Angiohna me Labia hecho olvi
dar mis conversaciones con el príncipe Cavoni.

— Sí, de Francesca. ¿No la  habéis visto?
— No be tenido ojos sino para Angiolina.
— Y bien, Francesca está en frente de ella, ha- 

ciéndoia vü  á  vi$.
Tenia razón el príncipe Cavoni. Francesca era tan 

bolla como Angiolina, mas sus tipos eran tan  dis
tintos, que no ero posible compararlos uno al otro. 
Francesca Vendranini era de mediana estatura, y  
en su cuerpo, si no se encontraba la encantadora ma
jestad del de Angiolina, se hallaba on cambio cierta 
blandura, cierta languidez, cierta gracia que no pue- 
dedescribirse. Sus cabelbs tenían los aznlados refle
jos del ala del cuervo, y  sus negros y rasgados ojos, 
velados por largas y  sedosas pestañas, tenían un bri
llo y  una vivacidad extraordinarias. Su cutis, que no 
tenia la blancura del de Angiolina, estaba cubierto 
por un ligero vello apenas perceptible, semejante al 
qno cubre la piel de un alharicoque. Su boca era 
tal vez un poco grande; mas la frescura de sns en
treabiertos labios, un poco gruesos pero mas rojos 
que la granada, y la extraordinaria blancura de sus 
dientes, hacían que ese defecto fuera en ella nn en
canto mas. Sus manos, mas pequeñas aún que lae 
de Angiolina, no eran tan Anas y  afiladas como es
tas, sino un poco gruesas, y  formando graciosos ho- 
yitos en las coyunturas de los dedos. Francesca
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era en conjnnto k  mujer mas linda, graciosa y 
atractiva qne batía yo visto jamás.

l a  naturaleza parecía haberse compkeido en for
mar dos obras maestras tan diferentes en todo, y 
ponerlas así una al lado de la otra, para que íot- 
maran contraste é bieiara esto mismo comprender 
stt mutuo valor: qnedé asombrado, estupcketo ante 
la altiva hermosura de la majestuosa Angiobna y  la 
atractiva belleza de la linda f  ranccsca.

No sé cuánto tiempo hubiera permanecido allí 
contemplándolas, si el pnacipo no me hubiera hablado.

—^  bien? me dijo.
, ftíncipotkvonl, teníais razón. Estoy deslumbrado.

—¿Cuáles parece mas bella do las dos?
R® sabré decíroslo, contesté. La hermosura 

de Angiolina me admira; mas la belleza de Fran- ceeca me fascina,
Cuando concluyó k  cuadrilla, Cavoni se apresu

ré  á  presentarme primero á  la Contmina y  en se
guida á  k  princesa. Sus voces ofrecían el mj.mo 
contraste que sus fignras. La do Angiolina era dul
ce y  suave como el gemido de una arpa célica, y  la 
de Francesca tenia un acento lleno do fuerza y  de pasión, que dominaba.

Bailé con ellas. La una baikba con una majes
tad tal, que inspiraba la admiración y  el respeto; 
la  otra con una indolencia IIcds de gracia y  de encanto.

No podían existir dos tipos mas distintos; y  á 
pesar de eso, ambas eran bellas como un ángel. 
Mas k  una ofrecía el tipo casto é ideal del ángel 
que se jncüna ante el trono del SeBor, y  k  otra el 
tipo voluptuoso y  atractivo del ángol caído, del 
ángel qne ha perdido el sello do pureza que Dios 
le imprimiera cuando salié de sus manos.

Salí uno de los últimos de casa de la condesa 
Catani, y  aun asi fué necesario que el principo Ca
voni me arrastrara tras de sí.

— bien? me dijo cuando nos encontramos re
clinados sobre los mullidos asientos de su carruaje. 
¿Qué pensáis de las dos maravillas de Veneek?

— Solo podré deciros, querido príncipe, lo con
testé, que estoy entusiasmado, loco, enamorado. 

—¿Enamorado? mas ¿de cuál de ellas? 
Permanecí unos momentos en silencio. Esa pre

gunta del principo me back tratar de darme razón 
de mis scnMciones para poderlas descifrar.

¿Y  bisa? pregunté el príncipe impaciente al ver que guardaba silencio.
—Y bien, principo Cavoni, no sé qué contes- taroB.
—¡Cémo! ¿que no sabéis que contestarme? Su

pongo, mocaro, que no estaréis enamorado délas dos.
-C ro o  que precisamente eso es lo que me su cede,

SI estoy enamorado de Angiolina 6 de Francesca, 
pues identifico en mi mente de tal manera k  imá- 
gen do ambas, qne á  pesar de ser tan distintas, 
hago do ellas una sola.

—MsBana ya habréis analizado vuestros impre
siones, y  espero que podréis explicármelas mejor, 
dijo el príncipe riendo. Precisamente llegamos á  vuestra casa.

Al d k  siguiente, acababa de despertar cuando en
tré mi ayuda de cámara á  avisarme qne sabiendo 
el príncipe Cavoni que ya había despertado, insis
tía  ̂en ser anunciado. Di érden de que so le introdujera al mopento.

Rowsto A. E im u .

REVISTA
1>E A L K A O E H E S  T  B B  MODAS,

III .

El príncipe Cavoni solté una franca carcajada, 
—Reíd, príncipe, reíd. Mas os repito que no sé

Si tuvo la fortuna de quo leyétais mi anterior 
revista, mucho será, lectoras, que no hayais recur
rido al saluf^ilísimo consejo quo os he dado, de 
volver k  hoja cada ocasión quo incurra en vuestro 
desagrado; lo cual tengo por cierto que ha de su- 
« d e r  & cada paso, si bien lo es mas aún que mi 
deseo ha de estar siempre opuesto á  ello.

? !  consagrar esta revista al café y  fonda 
de Pulcheti, que conocéis sin duda; y  aunque pu- 
i e r a  curationar, sobre k  propiedad cMi qne hablaré 
de él bajo el título de los artículos presentes, ho 
^ d o  que el Diccionario y  k  Gramática me em
brollarían un poco, y  preferido en consecnoaeia ro-
r os sencillamente que disculpeÍB el quo me ocupe la «liada casa. ^

Dispensad igualmente qne con motivo de ser k  
cocina uim de las excelencias del establecimiento 
mencionado, os hable un poco do la cocina antigua.

Sm pretender investigar lo rektivo á  k  cocina 
de Im  egipcios y  los chinos, quo como es sabido, 
son loe pueblos mas antiguos del mundo, haré men
ción úmcamMto del potaje de lentejas, precio en 
que fué vendido á  Isaac por su hermano Esaú el 
derecho de primogenitura. ,Os diré también quo 
Cadmo, el fundador do Tébas, había sido cocinero 
d d  rey do Sidon, aun cuando por lo visto su eleva.- 
cion k  hizo olvidar su antiguo oficio, puesto quo si 
lo hubiera ensenado á los griegos, habría sin duda 
sido opípai'o el convite ofiwido por Aquiles, de 
quo habla el divino Homero en el noveno canto 
de k  Ibada. Tanto en esta como en k  Odisea, so 
habla úmeamento do carne asada; el cocimiento, 
pues, do c lk  no era conocido, y  esta observación, 
debida a  Mad. Dacier, prueba quo el arto de k  co
cina no estaba mny avanzado en loa clásicos tiem- 
pos de ios héroes y  de los Bemidiosea.

 ̂ Muy pronto, sin embargo, y  debidos al roce con- 
ünuo producido por las frecuentes guerras de k

Ayuntamiento de Madrid



EL R E N A C IM IE N T O . 169
Grecia con laa monarqnías do Oriento, se introdu
jeron ®  aquella ciertos mejoramientoe en el arte 
culinario. Comenzá á  acostumbrarse e! rodear las 
mesas de mullidos lechos, recostados en los cuales, 
al son de los eantos que tcnian lugar en el tercer 
servicio, y  con la vista de hermosas mujeres entre
gadas á  bailes y  á Juegos, los griegos se olvidaban 
de sns continuas guerras con los persas, y  aun do 
sus propias discordias intestinas.

No faltaron célebres gastrénomos, y  Platón y  
Ateneo mencionan al famoso Arquratrato, autor 
do un poema intitulado » La Gastronomía,» del que 
solo existen fragmentos, que sugirieron á  Berchoux 
la ¡dea dcl que eon el mismo nombre escribid en loa 
tiempos modernos: Arquestrato hizo un viaje con 
el exclusivo objeto de conocer lo que de mas exqui
sito producían las diferentes regiones, y  es de creer- 
M que consiguió su objeto, pues Teótimo, hablando 
del poema >La Gastronomm,» dice: «Es un tesoro de ciencia.»

Con la eomision romana que llevó desde Atenas 
las leyes de Solon, se introdujo en Roma la cocina 
griega, que progresé muy pronto ea aquel pueblo, 
grande aún en coaaa tan insignificantes.

El local destinado á  las comidas se llamaba t r i - ' 
Los lechos que rodeaban las mesas, se nsa- 

ron primero en las comidas ofrecidas á  los dioses, 
cluy pronto los adoptaron los ricos y  se generalizó 
un uso tan incómodo ijieehos primeramento do ma
dera tosca, lo fueron en seguida de maderas preciosas 
Wn mcTMtaciones de marfil y  nácar, de ébano y  de 
oro, cubiertos con preciosos bordados y  costosas te- 

El uso de esos poco higiénicos lechos, de loa 
cosles fué llamado lectútemium á eso modo de señ
a s e  á  la mesa, subsistió hasta el siglo cuarto, que 
*1 cristianismo triunfante reprobó aqucUa inmoral costutnbrc.

El número de servicios fué aumentado hasta vein- 
le; en oada uno so empleaban útiles distintos, y  dis- 
*̂ mt08 grupos de esclavos estaban destinados á  cada 
^  de eUos, amén de los heraldos que proclamaban 
^  «celencia de los manjares, y  de los quo esoan- 
'uban el vino, que con órden riguroso ero servido 

preciosoa vasoa de diferentes íonow  y dimensio* 
que aumentaban oon la buena calidad do cadalino.

otra de las cosas á  que consagraban cs- 
^ l a l  cuidado. Primeramente solo se bebía el vino 
^ 6 c h ^ o  en la República, pero despees fueron in- 
I tIum de Grecia, y  oon particnlaridad

w  las ialaa del Archipiélago; por snpueeto que 
aprecio del vino aumentaba con su antigüedad, 

y es mny conocido aquel verso de Horacio:
«O nata mecum, consule Manilo. >

raros oran otro de las cosas qne 
y  mayor importancia do un banquete;
J  ^ a  no citar muchos, mencionaré un javalí quo 
coei.t**^"^° entero, estando una mitad de él ^  y asada la otra, singularidad que valió al co-

emeto el honor de ser llamado al trícUnium, donde 
explicó el modo de preparar aquel manjar: no me
nos raro y  mas costoso fué aquel otro platillo pre
parado eon las lenguas de cinco mil miseSoi'cs que 
todos habían cantado, y  que suministraria sin duda 
uno do aquellos mercaderes de manjares raros lla
mados mtpidiarii, cuyas tiendas se hallaban siem
pre llenas de gastrómanos.

No 08 hablaré de Octavio, de Gabelío, ni aun do 
Lúeulo, que al rcBir á  su cocinero porque no le ha» 
bia servido en una ocasión cual deseara, como aquel 
se disculpase con que Lúeulo no había tenido con
vidados, le dijo esto irritado:— «Desgraciado, ¿no sa
bias que Lúeulo cenaba en casa de Lúeulo? Tam
poco me ocuparé do Apiolo, que después do consu
mir cien millonea de sextereio8(| 5.300,000) en la 
mesa, y  como no le quedasen mas do diez millones 
($ 530,000), se dió la muerte, no hallando diferencia 
entro vivir con esa suma y  morir do hambre.

El cocinero, llamado ̂ rontuícomiiM, era un per
sonaje im portóte, y  Salustio compró al famoso Da
ma en cien mil ases. Disfrutaban mil consideracio
nes, hasta un tórmino verdaderamente ridículo, lo 
cual no impedia que una ligera falta en el condi
mento lea acarrease algunos centenares do azotes. 
Cuando hierven mis cacerolas, docia unfamoBOí»j-o- 
musccmdui, y  las descubro, con el perfumo quo se 
exhala de ellas cena Júpiter.— Y  cuando no gui- 
6as?selepregunU ba.— ¡jYhl entonces Júpiter se acuesta sin cenar.

Diré para terminar eon los romanos, que el lujo 
en la comida fué causa de la ruina de tantas fami
lias, que las leyes Orohia, Fannia, Didia, Cornelia, 
.Emilia, Antia, Julia y  otras llamadas sumptuarias, 
trataron do ponerle coto, limitando c! gasto por con
vidado, el número de estos y  el de los banquetes, é 
imponiendo_ penas muy severas para cortar el mal.

La invasión de los bárbaros acabó por de pronto 
con aquellas locuras culiniarias. Los invasores se 
conformaban con ios productos de la caza, las be
bidas embriagantes, y  con hacer un combate al fin 
de cada orgía. Poco á  poco, sin embargo, fueron 
adoptando las costumbres do aquel pueblo, queaun 
vencido dominaba, y  se restableció en parte la anti
gua esplendidez do los festines; esto se verificaba 
con especialidad en las abadías y  conventos, hasta 
motivar algunas nuevas leyes sumptuarias.

Los venecianca fueron los primeros (jue importa
ron dcl Oriente las especias, y  los holandeses los 
qne introdujeron en Europa el cafó, á  mediados del 
siglo X V II. Por este tiempo también comenzaron 
á  usarse el tabaco, la azúcar y  el aguardiente, con 
todo lo cual la cocina recibió un gran impulso, has
ta elevarla al alto grado de variedad y do abundan
cia eu que actualmente so halla.

Si no me hubiera alargado mas do lo debido, os 
hablaría aún, como tenia propuesto, de la cocina an
tigua mexicana, y  os diría cómo so compraban, para 
ciertos banquetes, á  los esclavos quo mejor canta
ban y  bailaban, los cuales, recebados y  bien adore-
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zades eran finalmente comidos con delicia: os diría 
edmo teman los antiguos mexicanos una variedad 
infinita do tortillas, entre las cuales habia algunas 
cuyo nombre solamente puede compararse, por lo 
largo, al artículo presente: se llamaban totanqui- 
ílaxcallülaquelpachoUi, que quiere decir tortillas 
blancas, calientes y  dobladas, compuestas en un 
chicuitl y  cubiertas con un paBo blanco; os (liria 
otras mil cosas que omito para llegar por fin al ob
jeto  principal do ^ t a  tevista.

E l Cafd rulcberifuéprimeram entecstablecido en 
un pequeño salón de la calle del Coliseo Viiyo. Bas
tante frecuentado en su principio, se encontró poco á  
poco abandonado por el público. Los invasores hicie
ron de ól un centro de reunión, y  (» sabido cudn poco 
se acomoda el carácter francés con el nuestro, que 
aun cuando no es m uy grave, callado, taciturno y 
poco expansivo qne digamos, está, sin (unbargo, dis
tante do esa alegría de los franceses, continua, loca, 
descompasada, bruyanle, como dicen ellos, y  real
mente insoportable.

P ara librarse de la  invasión no hubo otro reme
dio quo trasladar el Café al sitio que hoy ocupa, y  
en el qne bajo un pié de mejoramiento progresivo, 
ha permanecido por el espacio de seis años poco mas 
6 menos.

No pretenderé d«ctihiro8 el local, que debeis co
nocer con BUS elegantes salones lujosamente empa
pelados, sus mesas de mármol siempre lucientes, sus 
mullidos asientos, que pudieran, llegado el caso, ser
vir como los lechos romanos, sus espejos (lue repro
ducen indefinida y  mágicamente los ohj etos á  la  luz 
del gas, clara, neta, purísima, brillante, con todas 
aquellas circunstancia, cn fin, que hacen de él un si
tio confortahle; no os hablaré tampoco de la buena 
calida^ do los efectos todos (jue cn él so hallgn, ni de! 
érden y  de la limpieza, que es una de sus cualidades 
mas notables; callaré i^iaimenfe que la exactitud 
y  la prontitud cn el servicio se han conseguido ple
namente, merced á  la  empeilosa y  continua vigilan
cia del dueño; no oe diré que periédieamente recibe 
de Europa la casa mencionada, no eolo lo qne nece
sita para reparar lo consumido, sino todo aquello 
(juc cn algo puedo serle ú til aunque insignificante. 
Omitiré, en fin, mil cosas para no liacer del Cn de 
este artículo una fastidiosa, por la no interrumpida 
laudatoria; me conformaré pues con recomendaros 
áFulcheri, como dicen nuestros elegantes, como uno 
do los primeros establecimientos de su género quo 
existen en la capital.

Si no temiera faltar al deseo del Signor Fulchei-i, 
cometería la indiscreción do detallaros las préximas 
mejoras que piensa introducir; pta-b ha querido que 
ellas causen al público una sorpresa agradable, y 
voluntariamente mo hago cémplico do tal proyecto. 
E l tiempo 08 desengañará dentro de poco.

Perdonad por hoy la falta do la parto de modas 
relativa; no perderéis mucho, y  ganareis con que se 
acorte esto larguísimo artículo.

Siquiera por el gusto que recibáis al ver que aquí

te rm in a , p e rd o n ad  á  s u  au to r, q u e  no  s e  consolaria  
si no s e  c rey ese  p erdo nad o  de  an tem an o , p u es aun 
q u e  tem erariam en te , c ree  todo lo  bueno y  lo e sp era  
todo  d e  l a  b o ndad  d e  la s  lec to ras  de l E e n Ac u u e s t o .M . F .  DE Jtü B E S V L

A C U ÍÍA C IO N ’ E N  M É X IC O .
CcOXTIKtfA) •

CASA DE MONEDA DE GUADALAJARA.
OBO. P U T A . TOTAL.

Hasta On de 1856. 651,317 45.056,753 00 45.708,070 00
> 1857. 41,5U 769,424 81 790,998 81
» 1858. 7,614 354,788 50 364,400 50
» 1859. 18,354 622,323 81 640,677 81
A 1860. 11,348 187,510 56 198,856 56
» 1861. 49,774 85,668 12 115,440 12B 1862. 265,394 37 465,394 37
» 1863. 14,514 294,153 00 308,665 UU
• 1864. 152,963 00 452,963 00
• 1865. 480,417 00 480,417 00
I 1866. 12,176 503,842 00 516,018 OO

1867. 4,480 603,304 00 605,784 ÜU
Total. .................... 769,143 49,476,542 17 30.245,685 17

CASA DE MONEDA DE GtANAJllATO.
OM. P U T A . TOTAL.

Hasta 1ÍD d 1856. 10.885.840 44.635,825 45 133.521,645 25
t 1857. 566,600 4.747,300 00 5.313,900 00
• 1858. 449,744 4.725,256 00 5.175,000 00
A 1859. 438,840 5.046,120 00 5.484,960 UU
B 1860. 317,749 5.371,271 (Hl 5.689,000 <81
* 1861. 496,640 4.887,400 OO 5.383,840 UU
» 1864, 409,156 4.450,844 00 4.660,000 00
» 1863. 495,200 6.442,200 00 5.737,400 00
1 1864. 516,800 4.113,200 üü 4.660.000 UU
A 1865. 488,000 3.572,000 00 4.060,000 OU
■ 1866. 4.061,000 00
» 1807. 4.082,000 00

Total.......... 15,09i,S29 t6i.59t,216 45 187.848,7*5 45
Bebo no dejar pasar en silencio la observación 

de que en la Memoria de Fomento de 1868, al ha
blarse de la  acuñación de Gunnajuato, sob se po
nen los resultados final(», sin la división dcl oro y  
de la  plata: en loa antiguos datos que poseo se hi
zo aquella separación, y  por esta causa he conser
vado mis primeros números, qne en manera alguna 
van acordes con los nuevos. Se notará igualmentu 
que en la suma anterior, los resultados de la  pri
mera y  segunda columnas no confrontan con la ter
cera; esto proviene do que he tenido que aceptar 
en globo las cifras para 1866 y  1867.

CASA DE MONEDA DE SAN EUIS POTOSI.
SOLO S a l A  PUTA.

Hasta t o d a  1858 ............................................ 87.304,401 001857 ......................................... 1.447,OU 751858 ...........................................  558,581 501859 ........................................  430,449 001880...........................................  247,337 001861............................................ 4.210,933 501864............................................ 4.944,381 601863 .................    4.093,105 001864 ......................................... 1.771,960 001865 ........................................  1.501,8Í6 001866 ........................................  1.403,000 OO1867 ........................................  1.371,460 00
Total.......................  52.699,904 45

*  A l  eo D tla iiftr  1a  ftg. m  d « l B E N A C n n s H T O  lA p u b l k t d o a  <l« 
«AtA ATtíciUa, B8  vmUtO pur na úaacoJúú 1a  pArM hkvs hc»7 ̂ iDAertto y  
d fM  iDi«TCMrAe e a iK  e l  trono  <)u« co o c lu y A  Au ptfg. n  y  ^  quA oo- julAOuea lA8(L

Ayuntamiento de Madrid



E L  R E N A C IM IE N T O . 171
CASA DE MONEDA DE MÉXICO.

Hmi»  4n fle ........... js.447.1a  i .ia o a a »  no
¡g,’S??*•...... —  im,mi*o.m tn.m mjaaX8B...,....... ..

I S t t____

IM....... uijeo
snjai

4JK»7niAtfí.TU 75a979AM 73 
2.4 lia6 l ?S &Al,797 73 ai4M7C«0*m jnw42SM43 W i.a.m  »  î SSjKl »

2,203.MO,«a 00 
6.0JLI88 S7 W t.7 ii 75 A«4v7Sn asiOjOis n
xm .m n  taio,7» »
5.137,108 SO <.496jxai6 
4.000,488 05 4304,313 88

SJ7&3SX,nO 07 2JSO.75l.0O7 07

CASA DE MONEDA DE ZACATECAS.

Hssia f iad s  18 56 .. 167.080,493
4 18 57 .. 3.805,000• 1 8 5 8 .. . . . .  41,456 3.801,000« 18 59 .. . . . .  137,552 3.662.448« 1 8 6 0 .. . . . . .  106,000 3.594,000■ 1 8 6 1 .. . . . .  124,000 4.576,000« 1 8 6 2 .. . . . . .  75,000 4.475,000« 1 8 6 3 .. . . . . .  50,000 4.344,000« 1 8 6 4 .. . . . . .  31,000 3.969,000« 1 8 6 5 .. . . . . .  52,000 4.268,000

C 1 8 6 6 .. . . . . .  36,000 4.154.000• 1 8 6 7 .. . . . . .  42,000 4.833,000

ie7.9SO,493
3.305.000 3.84M3^3.300.000
3.700.000
4.700.000
4.550.000
4.400.000 
4.000,000
4.320.000
4.790.000
4.375.000

ToW...................  701,008 2U-081,9íl SU.761,949

CASA DE MONEDA DE 0AJAC.V.OBO- P U J A .  ÍO TA J-
1859.. . 997 00 57,512 00 58,209 00
1860.. . 512 00 28,565 00 29,077 00
1861.. . 13,303 12 75,427 06 87,730 18
1862.. . 47,404 68 158,054 04 205 458 72
1863.. . 89,584 64 166,232 09 255 766 63
1864.. . 63,220 63 212,308 86 265,529 49
1865.. . 48,734 95 202,073 68 250.808 63
1866.. . 30,730 63 208,752 06 245,482 69
1867.. . 46,385 05 168.073 96 214,459 01
Tottl... 336,822 00 1.275,098 75 Tei2,521 85

CASA DE MONEDA DE UTORCE. 
lS65,eBpl»la.......................................  1.821,545

No ho adquirido otras noticias.
De las casas de moneda de Alemos y  de H em o- 

siilo, n i n ^ a  noticia contiene la Memoria de Fo- 
inento, ni me he podido proporcionar la mas míni
ma por otro conducto.

Con estos elementos formaremos el resúmen ai goiente;
Moio i tA , e a o .  « a t a . i o t a i .

} ff lS g  ! ÍS :S S

TifiSS*®'..............Z É ¿lS 22r.................. 00 « 9 ,1 0  87 I.lOS.Mi^n
- - ----- ------  701,«B 0» 2J4.0Ú1 »4 i M Í iJItS I S  »

........ ............  14S .71V I!*  l,w aU T ,!lM » ¿ « « T ¿ 5 «

„  SU-uw. OWBCO T BsruaOWimunt

(ADIOS IMITADO D E  CAMPOAMOR.)
r o > 8 » m >  dqu. .

1 Adiós, mi bien 1 Es el postrer instante,, , ,  Pero seca en tu pilido semblante 
1 Ay 1 ese llanto qne valiendo atás.
Lejía me voy, tristíámo y errante,
Mas no te olvida el corazón jamas.

—¿Jamas?
¡Jamas, m nja 1 La noche de laausenoia Enlutad doliente mi existencia 

Y tú mi eorazon no alumbrarás;
Pero en vez de la Inz de tu presencia 
Tu dulce imágen miraré no mas.

, . —¿No mas?
I No mas, mi bien.. .  I Levante tu cabeza, Déjame ver tu pálida belleza 

Aun otra vez.. . .  la postrimer quizás,. , .
De este tu adiós supremo la tristeza 
I Ay l ¿odmo ingrato olvidaría jamas?....—¿Jamas?

¡Jamas, mujerl En mí alma por do quiera, f l a ^  que suene al fin mi hora postrera,
La inolvidable, la única serás....¿Y tú  me Uoiaiás cuando me muera?
¿En mi ten solo pensarás ne mas?

—No mas.,,.
¡ No mas, mi bien 1 Del quembin el canto 

Son las palabras que diciendo estás.. . .  
Adiós.... un beso.. . .  beberé tú llan te ....—¿Pe olvidarás de la que te ama tanto? ¡Jamas, mitad del corazón, jam as!...

MaSUSl M. FtORES.

MIS SOMBRAS.

VTCtOJt IICOO.
Es la Lora melancdlica y serena 

De la alte noche. En aparíble calma Brilla la luna, y á  lo lejos suena 
Música al^ re  qne entristece cl olma.

Música de placer para el dichoso 
Que dulces esperanzas atesora;Múaica para mi como el sollozo 
De un solitario coraron que llora.

L l(^ad....ll^ad , tristezas de la vida! 
y  aunque en llanto mis párpados se haflen,Qne en la honda noche de mi fé perdida 
Xas sombras de mis dichas me acompañen.

Que en el tranquilo rayo de la lusa 
Imágenes do amor lleguen flotantes,Bañándome al pasar, una por una,
Con la serena luz de sus semblantes.

Miradlas., , ,  ya se acercan, agropadas, Melinoálieas, vagas, doloridas,
Do los qne amo las sombras adorsdas,
Laa memorias de mi aiiua tan queridas.

Imágen de mi madre cariñosa,¿Vienes á viaiterme, madre mis?. . . .
¿Quién to dijo que á  este hora silenciosa 
Aquí en mi triste soledad enfria?. . . .
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¡Sabias que tengo el corazón opreso?.. . .  

Oías que te llamaba el bijo ausente,
Y vienes i  dejar tu  santo beso
Como una bendidon sobre mi frente?. . . .

Hermana de mi alma, bermara mía.. . .
Tu dulce sombra con amor recoja 
Esta profunda lágrima sombría 
Que i  la mejilla el corazón arroja.

Y tú, sangre de mi alma, mi consuelo,
Flor de mi vida solitaria j  triste
A  quien amé con la ilusión del délo.
Alma del corazón.. . .  ¡también veníste?. . . .

Y  vtMOtraa, mis ángeles perdidos,
Las que adoró mi «orazon creyente,
Las que al pasar dejásteis suspendidos 
Tantos sueños de amor sobre mi frente;

Hujeres de mi amor, las esriSosas,
Que me veis al pasar, una por una,
Llegad, llegad flotantes y  hermosas Al tibio rayo do la blanca lona.

Beouerdoe todos de mis bellas horas, 
Sombras queridas de mis locos dias,
V'enid y recoged consolador!^En vu<^as alas las tristezas mías.

I Mirad mi corazón 1 lo ha consumido 
Esto fiebre de amar nunca saciada;
En pos de un impodblo ha envcjeddo.En pos de un sneflo.. . .  que será la imda.

jVenid, sombras, veaídl Yo necesito 
En estu horas en que sufro tanto.
Algo consolador, algo bendito 
A cuyo amparo derramar mi llanto.

JEs que ya nada el conmon alcanza 
porvenir en la extenúen desierta?.... 

¡Deshojóse la Sor de mi esperanza 
Sobre la tumba de mi dicha muerta?. . . .

¿Hamuertotodoenmí?... ¡Mesobrevivo?. 
¡Soy mi sombra no mas ep la ezdstencía?.. .
I Ayl nada sabe el cotMon cautivo.
Mas que sin dioses se quedó mi creencia.

Yo no BÓ lo que busco, lo que aabelo,
Yo DO comprendo lo que mi alma quiere;
Tan aolo sé que en el ingrato suelo 
Lleno do vida el corazón se muere.. . .

Que hay en el alma idealidad sublimo 
Y realidad vulgar sobre la tierra;
Que la nada del mnndo nos oprime 
Mientras un rielo la esperanza encierra;

Que hasta que vaya á  reclinar tranquilo 
En el ne^o  sepulcro mí cabeza,
I r á  conmigo á  mí postrer asilo,
Amiga inseparable, mi tristeza.

M. Fu)RES.

lANG-ELA!

I .
D orm ida e s tá  e n  l a  lla n u ra  L a  du lce n lfia  hechicera,

X41 ñ ifla  de  negros ojos,B lau ca  como u n a  a z u c e n a ;L a s  au ras de  la  m a ñ a n a  A g ita n  su  cabellera,
S u  cabellera  q u e  undosa  Cae e n  n ^ r f s im a s  trenzas:E n  sus p u rp u rin o s  labios B lan d a  son risa  pasea,Q ue  está  a rru lla d o  su  sueño 
P o r  celesUales quim eras,L a  n iñ a  aq u e lla  ce u n  ángel, A ng el de paz  á  inocencia,D e eeos q u e  de l cielo bajan  
T ray end o  paz í  la  tie rra ;L a  du lce n iñ a  s in  du da  F e liz  y  gozosa suefla 
Q ue  a l  coro de sus herm anos D e  n u evo  e l S eñor la  lleva,Y  qu e  u n e  su  voz siiave,A llá  en  la  celeste esfera,A  los coros de  q u e ru b »C o n  que loe cielos resuenan. 
A ves, céfiros y  floresQ u e  pobláis esta  arboleda,K o  despertéis á  la  n iñ a .
D ejad  d o rm ir á  la  bella.

I I .
D uerm e e n  paz, ñ ifla  galana, y  en  paz y  dichosa  suefla Con tu s  b e n u a n o s  los ángeles, 

Q ue de l cielo te  contem plan . D uerm e e n  paz; tu  du lce  m adre F e liz  po r t u  d ich a  vela,Y  v e la  p o r  tu  herm osura,Y  vela p o r t u  luocencia.
B u sca  en  tu s  sueños l a  dicha.L a  d ich a  qu e  e l a lm a  a n iie la ; B asca  im ágenes celestes,
B usca  Im á ^ u e s  risueñas,A ves, céfiros y  flores Q u e ^ b l a i s  esta  arboleda.N o  despertéis á  la  ñifla,D ejad d o rm ir á  la  bella.

I II .
D uerm e en  paz, n iñ a  galana,Y  con  los ángeles s u e ñ a ;D ellos la  herm osura  tienes, D ellos tienes la  pu reza;E l i »  p o r h e rm an a  te  am an. E llo s  por tu  d ich a  ruegan,

E llo s  g u a rd an  e l  cam ino Q ue Dios te  trazo  en  la  tie rra ;Y  viendo quo do tu m a d re  S igues po r la  rec ta  senda,
F e lices se regocijanA l verte , como ella, b u e n a : D uerm e en  paz, y  n o  despiertes T a n  presto, p o rq u e  en  la  tie rra  T ienen  lág rim as los ojos,E l  corazón tie n e  penas.A ves, céfiros y  flores Q ue  pobláis esta  arboleda,K o  despertéis á  l a  n iñ a .
D ejad  u o rm lr á  la  bella.

Gonjoo A. Esteva.
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LA SEMANA SANTA,
Lft SemAoa Mayor.—Aspecto flesolMloc q m  to o u la  IgleeU pAraeo* 

iGbrst « 1  drtmAreUgloeo ds ««la seaucA —Ayiuio d« 1 m  cristítaoe en 
la iglsIaprlJQUlrak— L « isemiuia Santa a& el siglo WR«ro.—L a  Sema- 
nojWTWM r  ^  ám o aa ds Acfatfencia.—Las layas civtl y  ranciosa sa 
unan dorante «etasamuia.—C<rloa V i l  coucedael perdón dealcimoe 
adW(toarei>e{daa.—Luis XX rebosa bacer rraciaCan condenado.—Va> 
caciooeedcl Farlamooto de Parle y  libertad de criialnalre d cansa da 
la  Semana Santa.-Ceramoniae de la  Semana Santa eu Poma.— Loe 
CfuanfiHOUoU en Éplual.—Les cédalas de remisión eran selladas el 
VldraH sanio.-coetuubre practicada por ol rey y  la  reloa de logia* 
ierra el Judrea aanto.-Reacate de lea eaballeroa eua atravesaban por 

paaíKifi ie  la  cnu en LOndrea.-OrlgOD de este aso.— 
Ceremonia deI>Vpo tcvraclo en Jprusalem.

La Última hora del domiiigo de llamos lia so- 
nado. Estamos en la Oran ¿jermna, como se k  
Ikmaba en otro tiempo, <J en k  Semana Santa, 
para hablar e! lenguaje de nuestra época. L a Ig le
sia ba despojado sus a lta r»  y  cubierto con velos 
los cuadros y  las estatuas de los santos. Ademas, 
y  esto no contribuye poco & dar un aspecto de deso
lación á  las ceremonias de k  Semana Santa, en ella 
no se escuchan sino lúgubres cantos.

Mas aún, el Juéves santo las campanas cesan de 
tocar; so han ido, según una creencia infantil, á 
Roma á  recibir la bendición del Santo Padre, é  é  ce
lebrar sus pascuas, y  la ruidosa matraca, inmorta
lizada en el poema del L a tr in  do Boilcau, es la que 
hace sus oficios en algunas provincias, y  particular
mente en el Artois.

E n efecto, un gran drama religioso se prepara; 
un Hombre-Dios se ha dignado dqarse crucificar 
entre dos ladrones para rescatar á  la humanidad: 
esta escena grandiosa es la que la Iglesia recuerda 
durante muchos dias. Los fieles apartan su pensa
miento de toda cosa material y  le llevan á  la  cum
bre del Góigota, en donde se cumplid, diez y  nueve 
siglos bá, la regeneración del universo.

Pero el Viérnes santo ba pasado, y  las ceremo
nias del s&bado de Gloria, preludio do la alegría 
pascua!, contrastan con las de los dias precedentes. 
Se hace el fuego nuevo, extraído del pedernal; se 
bendice el agua, las iglesias se despojan de su as
pecto de tristeza, que impone aun é. los mas irreli
giosos; tas matracas desaparecen, y  los alegres re
piques de las eampajiBS invitan á  los fieles ú  prepa
rarse para la fiesta del dia siguiente.

En los uBoe de k  Iglesia primitiva, el ayuno era 
mas rigoroso durante la Somana Santa, y  no se 
comia mas que frutas secas, se abstenía todo el 
mundo de los pkcorcs mas inocentes, renunciando 
á  toda obra servil

Los (lias y  gran parte de las noches se pasaban en 
los templos; ios príncipes y  los soberanos mismos 
daban el ejemplo de esta vida de mortificación.

L a Semana Santo, según el testimonio do San 
Dionisio, obispo de Alejandría, estaba ya en gran 
veneración en el siglo tercero. U n siglo mas tarde, 
San Juan CrisiSstomo habla de ella en una bomilia, y  
la designa bajoelnombrede Gran eetnana, tno, dice.

ta de la grandeza de loe mieterioe que entoncee te 
celelran.‘

Daban también á  k  Semana Santa los nom
bres de Semanapenoea 6 penible (peenosa), á  causa 
dolos sufrimientos de Jesucristo; eemaiux de indul
gencia, porque entonces se admitía á  penitencia ú 
los pecadores. Con todo, el nombro do Semana San
ta filé siempre el mas usado.

L a ley civil se unid por mucho tiempo, durante 
esta lemaua, á  k  ley de k  Iglesia para prohibir 
toda obra servil; k  muerte de Cristo debía ser el 
pensamiento común. Los procedimientos judiciales 
en virtud del Cddigo Teodosiano, se suspendían 
cuarenta días antee; se abrían loa calabozos de los 
prisioneros, se rompían sus cadenas y  se les vohia 
k  libertad. No había excepción sino para los cri
minales cuyos delitos perjudicaban gravemente íí la 
familia d  á  k  sociedad.

E sta  amnistía no está solamente prevenida en el 
Cddigo Teodosiano; se encuentra también su huella 
en los monumentos del derecho público de nuestros 
padres: San Eloy, obispo de Noyon, hace mención 
do eDa en un sermón predicado el Juéves santo.

hae  Cí^tftifares de Carlo-Magno eoncedian & los 
obispos el derecho de exigir de les  jueces k  liber
tad  de los presos en los dias que precedían & la Pas
cua; cate privilegio so extendía aun ú las fiestas do 
la  Navidad y  de Pentecostés; en fin, bajo el domi
nio de la tercera raza podemos citar el ejemplo do 
C irios V II , quo habiendo tenido que reprimir una 
rebelión de los habitantes do Rouen, ordené dar lí- 
.bertad á  los prisioneros, porque se estaba en k  sí- 
m a m  penoia y  muy cerca de la fiesta de la Pascua.

En k  antigua monarquía, por un uso que re
montaba hasta los tiempos feudales, ol Viémessanto 
era el dia escogido para sellar los cédulas do remi
sión, y  la novela de Girard de lioutsülon  habla 
de una reina que rogaba al rey concediera su pei^ 
don, en este dia, á  criminales cuyos bienes se ha
bían confiscado.

E l mas santo do los reyes de Francia, Luis IX, 
no pensaba que k  justicia fuese compatible con los 
deberes religiosos. Se cuenta que los parientes do 
un gentil-hombro detenido en el Chatelet, habien
do venido i  pedir perdón á esto rey en el momento 
en que le k  su breviario, San Luis puso el dedo so
bre ol versículo que decía: •Dichoeo» aquello» que 
guardan el Juicio y  hacen Justicia en todo tiempo.» 
Después ordend que viniese el preboste do París. 
Habiéndole dicho este que los crímenes de eso gen
til-hombre oran enormes, el rey mandó que se pro
cediese en el acto á  k  ejecución de k  sentencia.

U n último vestigio de cata legislación se conser
vó hasta el fin en los usos del parlamento de París. 
Siglos hacia qne el palacio no conocia estas largas 
y  cristianas vacaciones, que en otros tiempos so ex
tendían á  k  cuaresma entera. Los negocios so sus
pendían Bolamento desdo ol Míórcoles santo, para 
continuar dospues del domingo do Cuasimodo. Elyoryuí íeitga mae dia i que las otrae, 6 porque tu s  ________..v. ..w jii

aiae contengan m ayornú iH erode}iora t,sim ácau-\llíoc t^  santo, último dia de audiencia, el paría
is
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mentó ee trasladaba & !as prisiones de palacio, y  
uno de los grandes presidentes, por lo regular el 
menos antiguo, abría la  s^ion en la cámara. Se 
interrogaba á. los presos, y  sin ningún Juicio se po
nía en libertad á aquellos cuya causa parecía fero- 
rable, 6 que no eran criminales de primer <5rden.

Peto hace mas de medio siglo la  Francia ba vis
to sucederse tantas revoluciones, que todo lo que 
nuestras costumbres públicas y  nuestra legislación 
habían tomado dcl sentimiento sobrenatural del 
cristianismo, ha sido borrado con la mayor rapidez.

Las ceremonias de la Semana Santa atraen todos 
los aBos una multitud de extranjeros á, Boma; la 
ciudad es literalmente sitiada; cada uno quiere con
templar el espectáculo imponente de 1m  prácticas 
religiosas, observadas en esta circunstancia con to
da la pompa posible.

Comencemos por el domingo de Hamos.
Tres circunstancias sorprenden este día á  los es- 

tranjeros: la primera es el espectáculo del Sebera^ 
no Pontífice, adornado con la tiara y  llevado sobre 
un elevado trono, desde el cual domina á  la multi
tu d ; la  segunda es la distribución do las palmas al 
clero y  al cuerpo diplomático: estas palmas, traba
jadas con un guato exquisito, son mas 6 menos 
grandi», según la dignidad de aquellos á  quienes 
se destinan; la  terceta es el canto de la Pasión, que 
es ejecutado con una perfección rara. Las palabras 
que el Evangelio pone en la  boca de la multitud, 
son pronunciadas por un coro de vocea, cuyo efec
to es delicioso, k Se halla uno entre dos sentimien
tos, dice un testigo, el do la armonía sábia que 
acompaüa siempre al arte, y  el de la realidad con
fusa que aquel quiere representar, jj

E l miércoles, el jnéves y  el viérnes, el soberano 
Pontífice y  el Sacro-Colegio asisten, en la capilla 
Sixtina, al oficio de maitines. Se reserva un lugar 
para el cuerpo diplomático y  para las seQoras que 
están provistas de billetes.

E l espacio que se deja para el público es bastante 
estrecho, y  desde la maBana, las cercanías do la 
capilla están llenos de viajeros, ávidos de oir el 
canto célebre del Müerere. Ademas, en la ma- 
flana del Juéves sonto siguen después de la misa 
tros ceremonias interesances: el Papa da desde el 
baleen de San Pedro la bendición, como el día de 
Pascua, y  va en seguida al lado derecho de la ba
sílica á  lavar los piés á  doce sacerdotes que repre
sentan á  los apésteles y  que están vestidos de blanco.

No hace mucho tiempo, en 1828 (cuento Mr. 
L . Simond en su Fia^'e d Italia y  d  Sicilia), se jun 
taba á  loa doce sacerdotes un negro que represen
taba á  Judas. £1 autor asistid á  una pequeSa escena 
i{ue se nos permitirá reproducir.

I ....... Los aplatóles, durante este tiempo (se es
taba quitando el vestido y  la tiara á  San Pedro, 
poniéndosele un delantal y  recogiéndosele las man
gas), se descalzaban de prisa, es decir, procuraban 
hacer salir sus piés por la extremidad del pantalón, 
que tenia la forma de una inedia con una abertura

en el talón; y  sea porque estaño era bastante gran
de, 6 tal vez porque los apésteles no eran bastante 
diestros, el caso es que el escarpín rebelde quedaba 
enganchado á  la punta dcl pié de muchos de ellos, 
sin poder entrar ni salir. Hubo en la  concurrencia un 
pequcBo movimiento de hilaridad; pero con el auxi
lio que se presté oportunamente, cl miembro desti
nado al honor de ser lavado por el Papa, fué desem
barazado : ora un solo pié. £1 Papa derramé un poco 
de agua sobre rato pié, y  parecié enjugarle.»

L a última ceremonia es aquella en que el Papa 
sirve la mesa á  los pobres. Una mesa está dispues
ta  eu la sala que está encima del pórtico y  que con
duce al balcón; hay también tribunas reservadas en 
que se sientan asistentes como en la capilla Sixti
na y  en la parte de la iglraia en que se hace el la
vatorio. Como en estos dos lugares, el público per
manece en pié; pero la sala, á  pesar de su extensión, 
no puede contener sino un pequeBo número de los 
que han invadido la  basílica. £1 Papa recibe los pla
tos de mano de los obispos y  los lleva á  los doce 
pobres, representados por sacerdotes, delante de 
cada uno de los cuales se halla un ramillete monu
mental, Cada uno de loa doce sacerdotes, conclui
da la comida, se lleva consigo el trage, el ramillete, 
el cubierto, la vajilla y  los restos de la comida.

Una brillante iluminación termina las ceremonias 
de la  Semana Santa y  do la fiesta de la  Pascua. 
Una multitud de fuegos cubiertos dibujan los con
tornos arquitectónicos de San Pedro, al mismo tiem
po que los músicas militarra ejecutan algunas pie
zas en la plaza. Al dia siguiente tiene lugar la 
girándola 6 fuegos artificiales.

En otro tiempo, durante ol Múerere, existia una 
costumbre de la que no hacen mención las relacio
nes de nuestra época. Este uso consistía eu encen
der trece cirios que se extinguían sucesivamente 
hasta el décimotercio, qne se colocaba detrás del 
altar, en memoria do la deserción de los doce após
toles y  de la fidelidad do la  Virgen. Háoia el fin 
de la  ceremonia se imitaba también el entierro de 
Cristo, que por una ficción se suponía verificarse. 
Esta ceremonia no había sido imaginada sino para 
contribuir al efecto de la música.*

Veamos ahora cuáles son los usos populares qne 
ge refieren á  los diferentes dias de la Semana Santa.

En Epinal tenia lugar, oí Juéves santo, una fies
ta  muy querida de los nifios, y  esperada cada vez 
con una extrema impaciencia.

Queremos hablar de los CIiampt-Q-olot$, cuyo 
origen so pierde en la  noche de los tiempos.

Loa Qhampt-GoloU, establecidos para solemni
zar la vuelta do la primavera, se celebraban inva
riablemente, al aire libro, durante una hora. Desde 
que so acababa cl dia, una multitud de nifios, lle
vando unas tablitas é  cajas de abeto, donde iban 
pegados unos cabos de vela, invadisn la calle del 
Sotel-de-viilc. Allí todos confiaban á  los arro
yos de la calle sus embarcaciones, que dirigían so-

« L . Simond, ob n  du da.
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bre el agua unas detrás de otras, reteniéndolas por 
medio de un bramante, á  fin de impedir qne zozo
brasen.

Nada mas cnrioso que ver á  estos marinos de tan 
tierna edad, conducir sus navios con una gravedad 
cómica, descender y  volver á  subir las corrientes, 
evitar con cuidado los escollos, y  reir á  carcajadas 
6 llorar á  lágrima viva cuando el viento extinguía 
sus fanales, ó por desgracia las ondas sumergian 
sus esquifes.

De en medio de la muchedumbre do marineros, 
los padres, las nifleras y  los pascantes so ponían á 
cantar una copla en patois.

Así es como en esta vieja ciudad, lainfaneia anun
ciaba el fin del invierno, la caída de ¡as velada» y 
la espiración de la cuaresma.

Pero tan divertida costumbre ha desaparecido 
desde que la administración municipal restauró la 
calle dol B oñl-de-ville  y  le ha puesto acoras. En 
1861 se hicieron correr loa arroyos en esta calle, á 
fin de permitir á  los niños abandonarse á  sus juegos 
como antes: muchos acudieron con sus navios ilu
minados; pero aunque la alegría hubiese sido bas
tante grande, el carácter primitivo de la fiesta no 
reapareció enteramente; aelamentaban todos de que 
la caja de queso tradicional hubiese sido reempla
zada por los navios do alto bordo.

E u  Inglaterra, la mayor parte de las antiguas 
costumbres de la Semana Santa no son sino tradi
ciones católicas mas ó menos modificadas. E l Jué- 
ves santo, el rey y  la reina lavaban los piés á  doce 
pobres que representaban á  los doce apóstoles. Gui
llermo I I Í ,  llamado Cfaíeza de eiíopa (é  causa del 
color de sus cabellos), se dispensó el primero de esta 
formalidad, haciéndose reemplazar por su limosne
ro. Como quiera que sea, semejante costumbre sub
sistió largo tiempo todavía; y  F . Colsini escribía 
en 169S en su Guía del extranjero en Lóndret: 
«El Judves santo, el rey, según una muy antigua 
costumbre, lava los piós á  tantos viejos cuantos son 
los años qne tiene, y  la reina hace lo mismo con 
Otras tantas viejas.»

E l Qentleman'e Magazine nos enseña que todo 
caballero que atravesaba por Durham  en la sema
na pascual, era despojado de sus espuelas por las 
mochachas de la ciudad, ó las conservaba mediante 
un rescato.

En Lóndres, el Viérnea santo las gentes se salu- 
dandiciéndose: «G'ocáyWíiaya (óaenaíífBVí), Los 
almacenes y  los talleres están rigorosamente cerra
dos, y  los únicos trafican te á  quienes se tolera en 
las calles, son niños que gritan en todos los tonos: 
*Bot erott-bonnet.... one penny.... cvMí-óonjies» 
{pasteles de la cruz, por un penique). Se ve, en 
efecto, sobre estos pasteles, una cruz adornada con 
pequeños confites blancos.

Este uso data do los primeros dias del célebre 
convento de Saint—Albans. E ra entonces costum
bre general la de ir en peregrinación á  ese con
vento el Viérnes santo. Después de los oficios, los

visitantes rocibian de los habitantes del convento, 
pasteles llamados eroes-bonnes. Se servian en las 
comidas de familia, y  se conservaba uno que se sus
pendía encima del hogar, en donde permanecía has
ta  el Viérnes santo siguiente.

En Jenisalem, el Sábado santo se celebra la ce
remonia áel fuego sagrado, verdadero espectáculo 
que atrae á  la iglesia de la Resurrección una mul
titud de cismáticos, do armenios, de cephtos y  de 
abisinios, y ann algunas veces concurren el pachá 
gobernador de la ciudad, y  los cónsules europeos. 
Vamos á  dar una idea de esta ceremonia.

Una procesión griega, con banderas desplega
das, desciendo de la  capilla del Calvario y  avanza 
hácia el Santo Sepulcro. E l pope, * revestido con 
una alba que le cae basta los piés, tiene dos cirios 
en su mano. U n diácono lleva delante de él, en 
forma de haz, treinta y  dos cirios que representan 
los treinta y  dos años que vivió Jesucristo. L a pro
cesión da tres veces la  vuelta en derredor del San
to Sepulcro, cantando salmos; después el patriarca 
toma el haz de cirios de manos del diácono y  entra 
solo en la capilla del Angel, cuya puerta se cierra 
precipitadamente tras do él. E l pope debe perma
necer en oración, con los ojos cerrados, en la capi
lla, hasta que el fuego del cielo venga á  encender 
los dos cirios que tiene en sus manos. E l mas pro
fundo silencio reina en el santuario durante este 
tiempo; se diría que nadie se atreve i  respirar en
tro los griegos, y  so teme que Dios, irritado, no se 
halle dispuesto á  enviar el fuego, y  que se pierda el 
fruto de tan larga peregrinación.

Pero repentinamente las inquietudes cesan, so 
oye el Alleluia  del patriarca, y  la mano del obispo 
del fuego, teniendo un cirio encendido, se muestra 
en una de las ventanas de la capilla del ¿\ngel. E n
tonces no hay sino trasportes de alegría. Un grie
go se apodera del cirio y  comunica el fuego sagra
do á  aquellos que le rodean. Por otra ventana, el 
patriarca pasa un segundo cirio al patriarca arme
nio que debo llevar el fuego á  sus correligionarios. 
Encendidos b s  otros treinta y  dos cirios, son en 
seguida entregados á  los peregrinos mas próximos 
ol Santo Sepulcro. Cada uno se precipita hácia los 
poseedores del fuego, y  en pocos minutos todo ol 
templo queda iluminado. Los unos le encierran en 
linternas, que ocultan bajo sus vestidos para librar
los do la religiosa codicia de los que no han podido 
procurarse un mueblo semejante; los otros, no te
niendo ni cirio, ni linterna, encienden, sea antor
chas en el fuego nuevo, sea cuerdas ó girones em
papados en grasa.

Los miserables, las mujeres estériles y  los faná
ticos rodean entonces el Santo Sepulcro, cuando 
comienza á  ser desembarazado; los unos pasan la 
llama divina sobre sus miembros, las mujeres se 
(lueman voluntariamente los cabellos, los otros so 
einb:^uman la cara con la cora fundida que cae de 
los cirios. Otros todavía procuran extinguir el fue-

•  K un o ix»  del rito (rtets, « a tn  iM rtuot,

Ayuntamiento de Madrid



176 E L  R E N A C IM IE N T O .
go de un peregrino con una especie de birreta blan
ca, que ennegrecida con la  llama, debe ser sobre 
su cabeza un precioso talismán.

Cuando los peregrinos se ban abandonado du
rante una hora á  todas sus locuras, los soldados 
turcos hacen eTacuar el santuario. El corazón se 
llenarla de disgusto, dice un (scritor, Mr. Marios 
Fontane, cu ja  relación de esta ceremonia no ha
cemos mas que analizar, si se quisiesen ver las bal
dosas del templo después de esta profanación de 
tres dios, cu ja  digna coronación es el milagro del 
fuego sagrado.

El’oéxe Cortes.
(Triuioctóo par* é l  Benetimleato por L  M. A.)

J E ^ S .
A E. G. de O.

Konna li«eoparlDttpciU CbpISTun. 
a t iu , lo tn re  is  glorlam so im f 

S»N L e u s ,  ZZIT, K .

Despojado de luz cl firmamento,
Rugiendo en quejas cl salobre abismo,La tierra eu convulsión, natnra toda 
Absorta ante el horrendo cataclismo,
Anuncian se consuma el gran portento Qne sobro todos los prodigios crece; 
y  un labio que alta inspiración ampara,
Al asombrado Aredpago declara 
Que el Universo espira, 6 Dios padece.

(Ciega Saléml De Sinaí las tablaa 
A Bsbor de tus vicios interpretas;Por Fariseos hablas, 
y  los & tí mandados sacrificas.
Lapidadora antigua de Profetas,
I Cdmo la culpa espUcasQue al linaje do Adan mancha j  oprime,
Si & la expiatoria cruz niegas Ja mente,Que erigida del Gdlgota en la frente,
Al Universo misero redime?

i Error de muerte tus entrañas roe 1 De David cl salterio 
No alegra ja  las ondas de SUde.
Tiénete el oro en duro cautiverio.
El sensnal paganismo te contagia; 
y  de EzechicT borradas las visiones,Nada & tu yerto espíritu presagia 
Que esperado Mesías 
y a  hnella de Israel los pabellones, y  deseifrando signos y  figuras.
Apropiándose humanas amarguras,Realiza cl vaticinio de Isaías.
1 Salém 1 por eso en porvenir cercano 
De tu garganta arcancari el romano 
El lamento inmortal de Jeremías 1

Bajo de un mismo cetro sojuzgada 
La humanidad, tras lid desgarradora,En vaga expectación i  toda hora 
Vuelve ¿ los cuatro vientos su 
Entonce en un rincón de Palcstins,El humilde Moisés de Galilea 
Promulgando vivífica doctrina.
La paz del alma y el consuelo crea,

Él beatifica la pobreza, el llanta: 
Ensalza la humildad: el tierno niño 
Al ángel equipara con cariño:
La mujer emancipe: el dogma santo 
Del derecho á  los débiles señala; 
y  mientra á  todos en sn amor igutda, Moralista, Profeta, Dios en soma,
Traza en rasgta divinoe
El origen del hombro y sus destinos.

¿ Qné maestro enseñó la siempre nueva, 
Trascendente doctrina, que así manda Amar al enem ^, aun en su fbria,
Como rc^ai al Padre reapondiendo 
Al ^ e l a r  de inmerecida injuria?
¿Quién dí(5 de caridad tan alto ejemplo, y  i  la virtud tan célica fragancia?
¡Quién de fraternidad y tolerancia 
Zanjó en la tierra cl a¿nicab!e templo?

Es sn lenguaje extraña melodí;,Sencilla y poderosa:
Ni del gemo de Gretna procedia,
Ni del arte de Roma portentosa.El solo nombre de J esús encierra 
Tesoro de ternura y poesía 
Que no cabe en el tiempo ni en la tierra. 
Inventado e n c ic lo s ,  de loe mundos Penetra la extensión; allí fulgnra 
Por toda eternidad, y  con fé pora 
En torno do sn gloria indeficiente La adoración erige sus altares,La elevada razón en él se afianza, y  por siglos y siglM á millares,
£1 áncora será de la esperanza.

Tal es, Salém, el Kos que con prolijos Suplicios ya to insensatez provoca,
Sn sangro sobro tí, sobre tus hijos. 
Llamando impía con blasfema boca.
Pudo burlar tu afán, como en sn enojo 
Pudo romper los diques del diluvio y  secar los abismos dcl Mar Rojo;
Pero i  su obra divina consagrado,
El rayo de su fuerza encadenado Yace al pié de su cruz; y  muerte, oprobio 
Aceptando del hombre qne le abruma,
Del hombre al fin !a ledenmon consuma.

(Creadorl ¡RcdoutorI ¡Padre dos veces I 
1 Cómo podrá elevarse cl pensanúeuto De gratitud al j usto rendimiento 
Que por tu inmensa abnegación mereces? Por ti  con largas creces 
l a  criatura cl perdido Edén recobra;De la copa del mal vierte las heces,
De gozo y beadicion en (tutos sobra.
Los grillos del error y  del averno,
Gran R ^nerador, tn diestra rompe; y  con libre conciencia,
Sin sangriento holocausto.
En incienso do amor, en isexhansto 
Culto puro tu grey te reverencia.

Cumplióse el asombroso 
Decreto iacxcrutable: áe la tumba Renaces glorioso I
«•’^íctima y  triuofadotl doquier retumba son de tu victoria;
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Y 809 liimnos jocniid<»
Estremecen do júbilo los mandos
Y los cercos eternos de U Gloria.

En tu suplido y  triunfo 
Fenece e! mundo s n t^ o ,  el duoto  empieza: 
Cumplida con insdlita grandeza 
En la Slon terrena tu justida,
En la Sion celeste ya proplda 
Reina tu paternal misericordia;
Y de la créacion en el gran templo 
SiempcQ ;ob Cristol serás, será tu ejemplo La clave de esperanza y de concordia.

C. COIUDO.

»Yo soy la Madre del Amor hermeso;Mi amor es blando y tierno; 
Ten fé y  de nuevo te verás gozoso 
Bajo las palmas del h o ^  paterno.»—
Y o! punto se apagaron mU gemidos;

Y un jóven se presenta 
Traspasando en beldad á  los nacidos,
Y cariñoso jnnto á  mí se dentó.
«¡Mísero! Yo conozco á  mis ovejas,Yo soy el Pastor bueno;
Oí benigno tus sentidas quejas,
Y aquí me tienes;» dijo de amor lleno.

Marco »  de IflA. Y en sus hombros poniéndome, camina.

E L  B U E N  P A S T O R . Descalzo hollando la puitzante espino, 
Y me traslada á  su seguro aprisco.

I
Dadme del querubin el arpa do oro, Del ángel la armonio,
Y elevaré mi cántieo sonoro 
Al amor de Jesús y de Maria.

Y después cu tranquilo apartamiento, 
Adonde nunca llega Del mundo falso el corruptor aliento, 

Conmigo i  tiernas pláticas so entrega.

11
Cual Israel en Mitzraim cautivo

Gimid en duras prisión^ 
Gomia así mi corazón altivo. 
Juguete vil de inddmitas paáones.

Y en mi pecho derraman la dulzuraSus palabras de vida,
Y me convierto el cáliz de amarguraEn sabrosa bebida.

Del mundo me sedujo el gozo breve. 
La pompa y arrogancia,

Y á su fuego deslióse cuál nieve 
El candor inocente de mi infancia.

Con su sangre inocente, del pecado 
Lava la mancha horrenda, 

Y do mis ciegos ojos, apiadado. Quita la oscura venda.
|AyI cual la leve gota de roclo

Se pierde en anchos mares. En un mar de dolor el placer mío 
Perdidso y sufro bárbaros pesares.

Y me besa y la Cruz graba en mi frente, 
Y cíñeme con brillo 

Trago nupcial, y péneme elemento 
De la grada el anillo.

Y mustio, cual la fior en el desierto, Quedé solo cu la tierra;
Mí («razón rebelde estaba muerto.
Duro cual mármol que el sepulcro dorra.

Y músicas prepara de alegría
Y espléndidos festines,Y me sienta á la diestra de María
Entre mil quembines.

Y ccBido de angustia y do congoja Imnzaba hondo suspiro;
Caer, cual do árbol verde hoja tros hoja, 
|Ay1 mis doradas ilusiones miro.

ci Grande era, dice, mi aflícdon y ^n a . Que muerto lloré á mi hijo; 
Mas le encontró, y mi espíritu so llwa 

Por él do regocijo.»
Mas vi cu sueñoe pasar una doncella. 

Muy mas que el sol hermosa, 
Mas apacible que la luna bella,Y mna fragante que lozana rosa.

« Por el hombre que biciete ponitoncia Mas gozo habrá en el cielo. Que por la dulce paz y la inocenda 
Del justo en este suelo.»

£1 iris coronaba su alba frente;Azul era su manto;
Su túnica cual lirio de la fuente.
Su rostro lleno de bondad y encanto.

« El pecador que pone su coafianza 
En mi Madre y Señora, Vendrá con olla al arca de la alianza 
Do eterna dicha mora.» —

Aténito mirábala y  me dijo:
<Ko temas, soy María; Tu Madre so^: levántate, mi hijo, 

Y coso en mi regazo tu agonía.»'

Mo inunda desde entonces dnlco calma, 
Del mnndo en el retiro;

Y por volverse á Dios anhda el alma 
Con férvido suspiro.
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Al monte del Amor vcmld, mundaaoe. 

Do hahlta el Pastor bueno,Y llmpiari con bus divinas manos
Vuestro manchado seno.

Y de la grada ensalzareis rendidosLa sin igual victoria,
Y  al salir de este vallo de gemidos

Entrareis & la gloria.
Dadme del querubin el arpa de oro, 

Del ángel la armonía,Y elevaré mi cántico sonoro
A Jesús y á María.

M Cxico, M a n o  19 d e  18M.
José Seaasru.s SEOiniA.

GÓLGOTA.

A. IIIX.A.IHOIÍ FRI.A.át Y SOTO.
Ecre ligosB crscis.

La introducción milenaria de U  historia del gé
nero humano Labia concluido. La mano do Dios 
prÍLCi¡)iaba el nuevo libro, grabando en su primera 
página esta solución dei problema de los siglos: 
J b 5C3.

Los tiempos so cumplían.
E n su tortuoso sendero, en su camino de lágri

mas, los hijos de Adan, amamantados con el dolor, 
marchaban á  tientas & la incierta luz de fulgores 
intermitentes, inclinándose allí ante esa irradiación 
sublime quo se llamáBudab, ahogando aquí la voz 
de su conciencia con la copa de cicnta de Sácrates, 
y  gravitando, en fin, ca derredor de la prostituta 
que recibía el incienso del mundo dentro de su r&. 
cinto de siete colinas, convertido en el ara gigantes
ca del cesarismo.

La humanidad arrastraba una existencia orgiás
tica. La adoración del placer ha sido siempre el 
mayor indicio de los grandes vacíos del corazón.

Esperabaalgo, pero tenia una ancha venda sobre 
¡08 ojos.

¿Qué era lo que esperaba? Algo que una nación 
había adivinado, algo que on medio de la opresión 
ora la consigna sagrada del pneblo en Palestina.E l Mesías,

E l prefeoio do la historia se podía reasumir en 
estas dos palabras: la luchaá ciegas. Los pueblos 
consumían en la noebe sus fuerzas, aislados, bus
cando su destino en el dia siguiente, ignorando el 
porvenir en cuyo misterioso templo se efectuará 
un dia la comunión del género humano.

La historia era un tenebrario inmenso. De vez 
en cuando un hombre aparecía como el relámpago 
que hiere fugaz la nube, alumbrando con su sirte 
fosftírica las entrañas do la tempestad.

Esos relámpagos que hacían pensar á  las gene
raciones en horizontes desconocidos, brillaban en 
medio de la  fantástica teogonia de los sacerdotes

de Brahmn, en la inspiración sombría de los profetas 
hebreos, en la trilogía mítica de Esquilo.

Y hé aquí que llega un dia en que Dios pone su 
mano en lah istoriay la historia se explica, y el hom
bre tiene un recuerdo que engendrará en su alma 
el ideal eterno: Jesús.

Era e]J¡at lux  pronunciado en el caca de nues
tros d^tinos, como en los dias genesiacos en medio 
del embrión monstruoso del orbe.

Los hijos de los hombres llegaban, cargados de 
cadenas, por la via dolorosa. Iban tristes hasta en 
el fondo de su ánima, peregrinando al través de los 
tiempos, sin fé y  sin amor. Negras bandadas for
maban en el espacio las aves de rapiña, espiando 
las agonías de loa desheredados, acechando las fo
sas recien abiertas, en donde la humanidad indife
rente enterraba los cadáveres de sns mártires.

En su camino encontraron una roca levantán
dose sobre la Salem de loa bardos de Jndea como 
el cráneo rugoso de un anciano profeta descollan
do severo y  triste entre la multitud coronada de 
flores y  aspirando con avidez las brisas que sopla 
de los campos de aromas.

Por la falda de! peñasco subía un hombre segui
do por el escarnio de la plebe.

En su frente parecía haberse anidado un rayo del 
sol; sus miradas encontraban en el seno de los hom
brea la fuente de k» lágrimas, y  cuando se dirigían 
al cielo, loa horizontes se abrían como para dejar 
libre su paso á  lo infinito.

La clépsidra marcaba k  hora de nona.
Una cruz fué alzada como el labarum triunfal so

bro la cima del Gélgoto, y  en ella estaba enclavado 
el mancebo.

La agonía del Hijo del hombre comenzaba.
Arrodillémonos.
E l Maestro, henchida de angustia el alma, miré 

hácia el porvenir.
Su imágen sagrada se reproducía en la humanidad.
Del sepulcro del Salvador partían sus discípulos 

anunciando la buena nueva á  todos los vientos del 
cielo: por do quiera el espectro del mundo antiguo 
apareoia junto al altar del paganismo contestando 
i  los himnos de libertad con el rugido de loa leo
nes del circo, con el golpe seco de las hachas imperiales.

Un mar de sangra cubrid la superficie de la tier
ra, y  en todas direcciones los horizontes se empur
puraban con sus oleadas. Y  mientras Pablo trocaba 
en una tribuna sublime el lugar del martirio, Juan 
el liijo del trueno [£caneTge$) descifraba la reve
lación dol porvenir en las páginas sibilinas de los 
cielos y  comunicaba á  sns hermanos un libro som
brío como la noche, pero por donde han pasado las 
constelación^.

Maestro, enclavaron en la Cruz tu  cuerpo des
nudo y te  colmaron de ignominia, é hiciéronte ago
tar el sufrimiento. Tu noble cabeza, en la cual fué 
coronado de espinas el género humano, se incliné.
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U n inmenso grito, repetido aún hoy en el corazón 
de las generaciones, se escapd de tu  seno.

Y  todo fué consumado.
Allí permaneces. En las horas solem ne de la 

historia, en los momentos en qne so consuma un 
gran crimen, se han escuchado resonar, desgarran
do la atmósfera impura de todas las tiranías, las 
palabras supremas exhaladas en tu  supremo dolor: 
E h i, E U i, iamma eahaolhani.

E n ellas so reconcentra tu  pasión entera; instan
te de Tacilacion en que descorrido ante t í  el velo 
del porvenir, abarcaste los tiempos con tu  mirada 
inmensa.......

Y  te  viste, Maestro, vilipendiado, vendido siem
pre, convertido en enseüa de desolación por los que 
se llamaban tuyos.

Y  viste aliar tu  Cruz bendita sobre las tuinas 
de todas 1m  grandes ideas, sobre el cementerio de 
todas las conciencias.

En tu  nombre hirieron 1m  verdugos y  se encen
dieron l!m hogueras.

Entone® fué cuando estremecido de angustia 
tuviste un momento en que las tinieblas pasaron 
delante de tus ojos, en qne sentiste llegar hasta tí 
los miasmas del campo de batalla del porvenir; el 
sol que surgía á  tiM piés, llevando como el ¿ngel 
apocalíptico la señal del D ím  vivo, tomó un denso 
color de sangre, y  tus labios moribundos dijeron: 
¡Padre, me has abandonado!

Lágrima sublime, recogida en tu  divina leyenda 
como en un cáliz, para endulzar el llanto de los 
pueblos.

Tu pasión no ha conclnido; el Ecce lignum 
cruda es el resúmen de los anales do veinte centu
rias; peto tu  presencia en el corazón de los hom
bres de buena voluntad, será. Maestro, la promesa 
de Dios fraternizando en tí  con el mundo.

Nosotros los hijos de la lucha y  de la d®gracia, 
aprendimos á  adorarte en el regazo maternal, com
prendimos tu  misión en el seno llagado de nu® tra 
sociedad, y  hános aquí agrupándonos en tomo del 
Gólgota con la fé  en el alma, con clamor en el co
razón, con tu  nombre en nuratros labios.

La lucha será sin tregua; bendícenos desde la 
Cruz, ¡oh tú , víctima de los adoradores del odio, 
que al enclavarte en el madero infame, dejaron tus 
brazos abiwtos, como para que toáoslos qne sufren 
pudiesen arrojarse en ellos!

Y  en la hora en que nuestros ojos vayan á  ecr- 
raiBO para siempre, cuando nos sea dado contem
plarte en el radiante mirage del porvenir, ¡ oh ideal! 
elevaránso basta t i  nuestros corazones.

8UBSUM CORDA.
Jusr» Sisaiu.

u  p i s i o i  íE  jE s re m sT o .
Z>HAMA H A CH O  3>E M E X A H T A S IOBX DC« 7ABTES,

TIIKOM lU IT̂UiU
P O E  M A IT U E L  PE B B D O .

PRBSOKAJn^
Pedro.

Coro ob Dibczpulos de  jgsus.
Ju&n.
«To«é d o  A x im a tO » .

PARTE PRIMERA,

CA-mpo ccrCA <1« <3*<»rusAloii.

P edro.
1 Dónde estoy? j4  dó iró? la planta muevo 
Insegura y  sin guía,
Y en vano busco la perdida calma Desque se consumó la cnlpa mía.
De los ajenos ojos, do mi mismo 
Oeultarma quisiera;Fluctúa en mil afectos encontrados 
Confundida mi alma;
Tenaz remordimiento,Y lóstima i  la par medroso siento;
Me anima la esperanza.La duda mo detiene;
Y sin vigor en mi con qne i® venza, Dobléganme el temor y la vergüenza,
Hasta en el trinn de la enante alondra 
Paréceme que esenebo,
Acusador de la iuconstaneia mia,
Al galb, nuncio del naciente día.
I Oh ingratísimo Podro! .. .I Vivirá tu Señor?. . .  ¡No trastornado 
Sin cansa el órden miro 
De la naturaleza!. . .  ¿No su gjeo 
Dctnvo el sol, y en la tinlebla osouen Apagada su luz ya no fulgura?
1 Por qué, por qué la üetia 
Se estremece y vaúla 
AI retmnbar el trueno,Y  la roca insensible abre su seno?
Ante prodigio tantoVélase el alma do tcrriblo ®panto I

Y pues débil y medroso 
Te estremeces en mi pecbo.
Sal, en lágrimas desbeebo.Tú, mi ingrato corazón.
Sal ya por los ojos mios;
Llora, pero llora Unto,
Que atestigües con el llanto 
La verdad de tu dolor.

< A [N ir« c« e lcc ro d e  (U»cípu)o«i n j i ,  cA&fUt v lw M i M agiM eutt Jobo j  3<mé 40 T
I Mas qué grupo ee aquel, doliente y triste, Que 4 mi se 1 1 ^ ? . . .  PÓlitó notioaa 
De mi Señor... A interrogar no aderto,,. 
lAyl jS i en vez de alLvianno SoÚozando dirán: ¡ha muerte, Ita muertof
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Cobo.

;Caánto cuesta tu pecado,DelincueDtc liumauidadl 
A] contemplar los tomentos Que el Dios tuyo sufrid ja,
Consternado el u n ÍT e rso  
Gime en míseni oiñmdad.I Td sola DO tienes ligrimas,
Tii sola insensible estás! iCuáato cuesta tu pecado.
Delincuente faemanid.id!

P edro .
;Ob Magdalena, Juan, amigos mios,
José! decidme.... ¿aun mi Jesns respira? ; 0  quiiis á  la ira
Desas tíranos...? ¡Ah, Uoraál j a  leo Ln vuestra pálidos lívida, en esas Por la pena esprimidas 
Lágrimas doloridas,
Mi supremo infortunio;
I Ya no me lo digáis; callad, amigos I I De esto día tremendo 
Todo el horror comprendo 1

Magdalena .
Beforirte quiaiera las atroces 
Penas qne triste do sufrir acabo,Poro no tenso voces;
Que desdo cl labio míoK1 dolorido acento
Vnílvese al oorason, donde resuenaCon mas Sibil lamento,
Ya para desahogar mi inmensa pena,I A j triste I no me es dado
Mas que el hondo suspiro entrecortado I

JU A N .
K'^h, td, mas que nosotros 

eht«o Pedro, tú, que no miraste Al Maestro adorado,
Del presdente injusto 
Al tribunal llevado I 
[Dtonudo no le vista Derramar ei torrente 
De su sangro inocente,
A los crueles golpes que inhumanoEn su cuerpo descargaEl foros pretoriano 1
(Ni visto las divinasSienes atravesadas
Por las duras espinas
Con que el sayón malvado le corona;
h  I c a lc ita  \ ay Dios 1 la ccleeüsl personaEn andrajosa púrpura, ni oipuostoDe la ingrata ̂ on ante la vista,Escnehnndo paciente
Los insultos del pueblo deliaoucntcQue en torno suyo.. . .

PED R O .
Acaba........

JU A N .
Que OQ tomo SUJO con furor ahullabal

JO S E .
A explicarte no acierto
Lo que mi alma sintid, cuando al hallarle.Camino del Calvario,Donde á  morir le envía
Del implacable jucí la aafla impía,Gemir le vi, agobiado
Por el enorme peso
Del duro tronco nada desbastadoQue sus hombros soportan;
Y vacilar, al fin, por el exceso De la vertida sangre,
Y exánime caer!. . . .  Gritando acudo,Para vor si le ayudo;
Mas la guMdia feros llegar me impide Adonde mi Se2or postrado queda.
Sin que mi brazo socorrerle pneda.¡ Jemsalem ingrata I 
ÍNí el mar emBraveoido,
Cuando tormento horrible se desata,Es mas sordo al gemido 
Del triste atribulado navegante;Ni fiera semejante 
A  tí, oriaion las selvas 
De la Hircania jamas!

PEDRO.
Qué! ¿ton craole#.... 

MAGDALENA.
Nada es cuanto ^cuchasteC  Pedro I comparado

los martirios que saber te resteu.
JUAN.

¡O tl ]s¡ hubieses, cual yo, si hubieses vistoEn el funeste monte
La agonfa del Cristel
Con tosca mano, ya nn ayon groseroLa túnica lo arranca
Tenazmente adheridaA tonto abierta herida;
Llega otro, y le empuja, 
y  sobre el mismo ieflo 
Oblígalo i  caer; quién se apresura 
A ponerlo en la cruz, y quién los miembros Do mi Señor con fuerza restírando,Al largo tronco adapto;
Y de sangre sedientos,
Este apronto instrumentos,Aquel aguarda con aftn la hora,
De Jesús saboreando los tormentos;Y «otro Ies ayuda
Con empeñosa actividad, jadeando.
En la obra criminal ¡ y como suda,Del calor agitado y de la saña,A mi Jesús paciente
Con BU infame sudor el rostro baña.J Cémo al ver amarguras tan fieras 
No os armástms de rayos ¡ oh esferas!En defensa do vuestro Hacedor?
I Ah 1 comprendo: la Monte infinite 
La grande obra oumplir necesita Quo compenso del hombro el error.

PEDRO,
ÍY aquella madre cu tanto Intre la turba impía,
¡Oh Juan! dime, ¿qué hacia?
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njAW.

iMadie tnfelizl
UAODA1.ENA,
No pudo Por cetro Ice perversos 

Ministros penetrar; mas cuando alzado Hird en la cruz al bija único sayo,
T  que se desgarrabanIes enclavadas manos soportandoDel cuerpo el peso Codo,A sostenerlo acude.Llorando se abalanza.......
¡Mas ni & lee sacros pifs la triste alcaiizalAbrázase del leSo
Con amoroso empe&o,
y  lo besa, corriendo confondidosSobre el madero santoDel bijo sangre, de la madre llanto.
Debía aquella sangro, debían esos lágrimas Al mas empedernido mover ú compomon;Pero Moría doliente es para aquellos pérfidos 
A la crueldad estím ulo .insultan su dolor t

PEDBO.
tPosible ee que inventasa layor martirio la barbarie hebrea 7

Sí, lo invcncd: del bijo moribundo Ante los ojos lánguidos, arrancan 
Del tronco i  viva fuerza i  aquella madre Que con él se abrazadla dolorida,
Y safiudte la alejan de su vida.Ella, gimiendo, vuelve el rostro anáosa A] escuchar el apagado acento De su Jeens; lob escena dolotcsal De hijo y máorc los ojos se encontraron; Hablé Jens entonces,Mss con voz angustiada.,..
I Qué voz aquella, Pedro, y qué mítadul

PEDBO.
¿Hablé Jceus? ¿qué dijo?

JUAN.
En medio í  su ^onfa,
De la nuestra se duele;Que al distinguir entre la turba impía A la madre y & mí, con voz y gesto A una y & otro acfialando, « Ahí (tena A  t» madre, u me dijo;
Y i  la iniblíz Sefiora: e£te es (u hijo.n

PEDRO.
Dichoso tú, que en tu dolor profnndo Dnlce alivio tendrás, cuando te llame H ijo el labio do la Virgen pnra Que 4 Idos llevé en an seno.No envidio tu ventura;Mas de vergüenza lleno
^nozco Ja que por mi negro orímtm,w e  lloro arrej^tido,
Esc enpremo bien no bo merecido.

JUAN.
Después de tan snblímo
Prueba de amor, que la piedad czcelsaDel maestro me dié, Pedro, imaginaCuál habrá sido mi dolor, minmdoQue de sed desftileee
Mi buen Jesús, y que un sayón le ofreceBebida amarga; y luego, agonizando,Oirle clamar en alta voz; e Ya lodo 
Ctan^ido e ííá :s ....ls  sacra frente incUns, Y al Padre entrega al fin su alma divina.

PEDRO.
K*'as vivo ora te aiento, mi nefanda onlpa 
Tenaz remordimiento I

MAGDALENA.
I Recuerdo vergonzoso
Do mi pecado, ya tu voz escuchoDentro del corazón I

PEDRO.
[Mi negro crimen!,.,. 

MAGDALENA.
1 Los mios, los míos fueron 
Quienes en esa cruz [ayl te pnaeronl Apáganse loa astres
Tu muerte al contemplar, | y yo la miro,
Yo qne la causa foi, y aun res^o  t

PEDBO.
) Oh débil pena mía 1
¿Qué haces que no me matas todavía?

COBO.
Mira ¡ oh mortal 1 qué sangro tan excelsa Hoy se necesité para lavarlo Do aquella mancha impuro,Que basta ti propagada 
Vino desde la fuente primitiva En Eva y en Adan contominada.A tan alto favor, agradcmdo 
No soberbio te muestres; considera Que al beneficio iguala 
Tu obligación, y que eres Tina colpoblc 
Si abusas de este bien inestimable.La pasión de Jesús (piénsale y tiembla)Da con distinta suerte Al justo vida y al impío muerte.

PARTE SEGUNDA.
M a s A a l o n a ,  P o a r o ,  J u a n ,  iT o a A  d o  d r l m i i t o R ,  

c o r o  A o  A i a o i p u l o t i » .

FSDBO.
¿Y aun insepnito yace De mi Sefior el cnorpo?

J osé.
No; le guarda,Merced 4 mi cuidado,

Sepulcro afortunado.
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PBBao.

K~h 1 guiadme, 7 el llanto de mis oji» 
eda regar al menos 

gns mortales despojos,
MaaDALSHA,

Tente. Poesto ya el sol, el nuevo día 
Al reposo consagra Nuestra ley; no deliemos 
Obra ninguna hacer.

J u a n .
Y que seriaInltil mtcslto celo.

PEDRO.
¿Por qué?

JTJAH.
GuardanLO0 centinelas ya la esera tumba, 

Temiendo loe incrédulos judíos Que el cadáver robado 
Por nuestra astucia sea,
Y cumplida se vea 
Con tal supcrcbeiia De su resurrección la profecía.
[Nedoal se cumplirán en dofio vuestro 
Las sagradas promesas del maestro I
ÍSf, volverál mas no con rostro dulce r manso, cual le visteis 
Cuando en Jerusalem lo recibisteis 
Entre aplausos y  palmas.Temblarán vuestras almas 
Cuando aparezca armado 
De aquel azote con que un día os Isnzaba Del templo profanado.

JOSE.
t Qué tenlble venganza se te espeta,
Jomsolem in6ell ; O t qué terrible 1El presagio divino
Se cumplirá; derruidasMiro ya tus murallas; osparddas
Por el suelo tus torres, y del templo
Las cenizas volar; los sacerdotesDispersoe; en cadenas
Las esposas, las vírgenes; con sangre
Inundarse tus callea y con llanto.Las llamas y el acero 
Arrasarán en solo nn breve día Tus secniares obras;
Hará c] terror qne abandonados sean 
El amigo, el hermano, y do esta suerte Horrorizados desearán la muerte.
Y dcl hambre voraa por ol tormento Enloquecidas, buscarán las madres 
En sus propios hijuelos su alimente! Sobreedgeme á mí pensar tan solo En el horror do tus inmensos m^os;
£ tú, tih no detestas obras criminales?
A tn completa mina Por U propia empujada 
Vas, ^y el rayo no temes 
Que nste fulgurar?

PEDRO.
Las amenazas

No teme el pueblo infiel, port^ue insensato 
No conoce en Jesús al unigénito 
Hijo de Dios. ¿Pues qné? ¿do helada tumba 
En Betania no vid qno á  sn mandato Vivo Lázaro sale? ¿ni en los mesas 
De Caná convertida el agua en vino ?
ÉNo vid, no vid saciarse on escaso manjar la numerosa 
Turba en el monte? Del poder divino De Jesns hablen las revueltas ondas 
Del mar de Tibetiodes, que á  su planta 
Duro sosten ofrecen; y la lengua 
Qne al habla desatd, y los cerrados 
Ojos que nunca vieron,Y  que al contacto suyo
Del sol i  la iguorada luz so abrieron.
Pero si todavía
No basta á convencerteLa serio de milagros qne él hacia,
Tuya la enlpa es, pueblo insensato;
Miras la luz, y en la tiniebla vagas 
Coa torpe desvarío:Ciego no quieres ser, y  orea impío.

MAQDALEKA.
Empero el mas incrédulo debía 
Creyente fiel hacerse en este dia,

JUAN.
Si, que boy se descubren 1(h  arcenes 
Qne en nuestra antigua histeria se encerraban: 
No sin alte misterio del sautuaiio Al espirar Jesús rasgdse el velo.
Mi Señor ee la luz qne en el caminoDel dteíerte, alumbraba
Por las noches al pueblo peregrino,El ee la prodigiosa
Vara qne de la peña
Hizo brotei la fuente deliciosa;
El es el sacerdote medianero;El la arca, él la trompa 
Que á  Jerlcd destruye; el figurado Verdadero Josué, cuyos afanes 
Ya conclnidos, el Jordán traspone,
Y caudillo á  ú  vez y  padre tierno,Guiando á la combatida Humanidad, la lleva 
A poseer la tierra prometida.
En cualquier punto qne la vista fijo,
Inmenso Dios, te miro;
Si en tus obras te adnúro,
Te leeonozco en mí; y el firmamente,Y  la tierra, y el mar, con modo acento 
Proclaman tu poder; en todas partes 
Estás, Señor, estás, y en tí  nosotros.

HAODALBNA.
Sí, Juan, en tedas partes 
Se enenontra Dice; pero á los ojos mios 
Ya visible no está. ¿Déndo aquel roetro 
Consolador do nuestra pena, ddndo Aquel labio se esconde 
Que á  torrentes vertía 
Alta sabiduría!
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tQu¿ so liizo, di, la generosa mano 

tiidiga de portentos ?
tDd est&D aquellos ojos no en el idma encendían Llamas de caridad? |A jI  )Io pordimos 
Todo cuando muridl Y abanclonados, Y dispersos nos deja,
Solos entre la implaOente, sin consejeros y á a  gula.Mo conoce el sendero 
La eriants planta nuestra,Ni en ei cielo sos muestra Ninguna estrella su fulgor; bogamos 
Cual un tímou el naregante, y Tamos Cual la perdida oreja 
Que del Pastor se aleja.

PIBBO.
lOh, te ongafias. Muía tNo solos, no sin gola
Jesús nos abandona: mil ejemplosQue imitar en en vida, y en su muerteSímbolos mil de todas las rirtudesNos dejd, no lo dudes.La sagrada cabeza
Cotonada de espinas, ya te enseñaA apartar de tn menté£ i pensmniento criminal; las manosPerforadas cruelmente,A sborrccer te enseñan la avaricia;Y el amargo breraje Los placeres condena.
Norma es la cruz de tolerancia en todas Los dcsTcntnras de la bnmana vida. Cada acción de Jesús, cada palabra Nos da lección cumplida:Por él, la fé consoladora alumbra 
Ai incrédulo; él bace generoso Al misero enTÍdioso,Atrevido sí cobarde.Cauto al audaz, y bnmildo al o^nlloao.Si ora de nuestra vistaSe esconde, es porque qniore
El fruto contemplé de su ensefianza;Mas si nuestra esperanza
Ye que vacila, y la virtud flaquea.El Tolverd sin dudaPara prestamos poderosa ayuda.

UAOCSLEMA.

K"  1 s i ,  I q u e  r e s u c i te  
te  d e l fe liz  mirmol 1

JUAN.
Si, resuQtari; y esos une fueron 
Objetos hoy do pena, ^  alegría Mdaua lo scr&s.

Acudirán nu dia 
Suplicantes los reyes En peregrinación

JOBS.

A su sepulcro

PEDRO.
Fuerte socorroA los Seles dará el leño santo,

Al cáelo triunfos, y al inSemo espanto.
MAODAIENA.

En cae árbol augnsto,Del pecador y el justoLss airaas cobrarán salud y vida.

Con este signo vencerán los reyes,
Y de Cristo impondrán las suaves leyes.

Y en pos do eso estandarte victorioso, I r i  con santo aubelo 
La humanidad á conquistar el cielo.

I Dulce esperanza I tii qno al alma nuestra El divino favor comunicando,Do santa caridad el fo^o blando Enciendes, y ia 1% robustecida
Y cl temor disipada por tJ vemos;Til germinas fecunda
Entre el amargo llanto que vertemos.Y de la humana vida En el penoso viaje,
Tú nos inspiras dnlce confianzaEn U ayniu de Dios, |santa Esperanza!

F IN .

LA ORACION DEL HUERTO.
« 0 2 Í E X 0 .

g lS t .  § .  g l i ju t l í .  Inutntj.

Abbft oBUilA tiW pottlblUa lOfiktnttftfereaUMQ boocA m«.8. Mifíot. «9.2CÍK fer.«.
Ya del Señor la caridad divina 

En la postrera cena se ba mostrado,Y sale dcl Cenáculo, turbado,
Y báda el Monte de Olivas se encamina.

Se interna en él, al Huerto se avecina;AUt i l e ^  se postra, y contristado Su espirita á  su Padre levantado.
De la  Pasión la historia bc imagina.

Y al venir á su mente la terrible.La horrenda ingratitud del hombre impío.Su alma sufro congoja indefinible:
Y de sangre un sudor su cuerpo iiio Cubriendo todo, exclama; «Si es poúble,Pase de mi este cáliz, l ^ r o  mío. a

iK iiB ), M u »  de  US». J. M. Dandeeu.

Ayuntamiento de Madrid



184 E L  R E N A C IM IE N T O .AL DIVINO REDENTOR.
S X  UVA VXBSTA D S  LA »CC<7AÍtA.)S«M» t« ow w tas *m&MUl DM? tt »l*ta tM  UkaMi  W Xa W .-J'M te f .  «. 7.

]Oh mártir del Calvario I .. . .  sublimo nazareno 
Que cenchas del que sufre la tímida oración,Que amparas y  consuelas en su pesar al bueno,
Que alientas del que es dábil el triste corazón.

Piedad para los hijos del pueblo, que inocentes 
En la miseria yacen; protégelos, SeSor,
Tu ves edmo so muestran en sas tostadas frentes,
Que inclinan sollozando, las huellas del dolor.

£ n  tiempos ¡ay! mejores con tierno y dulce acento 
Vinieron á  cantarte de tu  madero al pié;
Mas hoy las igrias heces apuran del tormentoY solo con su llanto te expresarán su fé.

IPerdón 1,,.. Hoy no pudimos en medio á  los pesares Que el pecho nos traspasan, venir á  tributar.
Ni palmas eu el atrio, ni frutos á  millaiea,
Ni aromas en tu templo, ni flores en tn altar.

Loa huertos á n  cultivo perdieron su verduia, 
Baluartes los peSascos de la montafla son,
Cadáveres de hermanos tapizan la Uannra,Y en vea de les arados arrástrase el cañen.

En los maizales tiernos las cañas se doblegan Que de la sangre hiridlaa el hálito mortal,
Los linfas abrasadas del rio ya no riegan 
Sino collados mustios y  esté^  bejucal.

Nosotros, desdichados, debajo la ctdiaSa 
Las lágrimas vertemos on nuestro amargo pan. Temblando por la guerra que invade la montaña, 
Temblando por los hijos que á  arrebatarnos van.

Conturban las congojas el tdma del creyente,De duelo está la patria, de dnclo está el hogar,
Los brazos caen rendidos, y en la abatida frente Descaí^ rudos golpes la mano del pesar,

Señor, cuando en un tiempo vagaban perseguidos Loa hijos de tu pueble, tú fuiste su sosten:
Tus hijos también somos, llegamos afligidoa Al pié do tus sitares; protégenos también.

Tú que la paz quisistes, Apústol da los cielos,Si á  México contemplas, ¡ ohl sálvala. Señor I Aparta do sus hijos el cáUz de los duelos,
Aparta do sus hijos el bárbaro rencor.

¡ Oh cuál en tu presencia T e n a c e  la esperanza 1 ¡Cuán bella entre las sombras empieza á  relucirI 
¡Ah, si, la blanca aurora ya surge on iontananzal ¡Gracias, Señor, es ella!.... ¡lapar del porvenir!

Entonces quemaiemos incienso en tus altares;Y en vez de esas coronas de ñincbie sauz,
Tendremos frescas palmas y frutos á  millares,
Y florea de los campos que adornarán tu cruzl

I&NAao U. Altauruio,

VIERNES SANTO.
E l dia maa solemne de loa tiempos I E l día en que, 

para voncoria, se hizo presa de la muerto el que es 
!a vida miama, fué el qne oliecid á  los cielos j  la 
tierza el mas sublime é incomprenaible de los es
pectáculos do la bondad inmensa de un Dios infini
tamente misericordioso. Morir el Criador per sal
var de la muerte á  su criatura, sufrir la pena de la 
culpa la inocencia misma, ¿puede esto comprender
se, puede alcanzarse tanta bondad, tan increíble ab
negación por la sola inteligencia humana, si no la 
iluminan la luz de la gracia y  los rayos do la fé?

Antorcha inextinguible de la fé católica, solo tú, 
encendida en el fuego del cielo, puedes iluminar vi
vidamente loa inconmensurables horizontes del vas
tísimo plan del Criador con respecto al hombre. 
Un solo dia, preparado por siglos y  seguido de mi
llares de años, bastó á  revelarnos el amor inmenso 
con que nos mira el Señor. Al pié de la cruz del 
Gélgota todo se ve claro. Su plan incomprensible 
á  la raza humana, como una ciudad vista desde 
una eminencia cercana, se descnbre íntegro desde la 
cumbre del Calvario. Un solo pasaje de la Historia 
Sagrada basta para explicamos todos loa secretos 
de la humanidad; es la clave que nos descifra los 
grandes misterios que parecen envolver su exis
tencia; con él sabemos ya do dónde vienen y adón 
de se dirigen esos grandes grupos de viandantes, co
mo perdidos en el desierto sin agua de la vida, y 
qno so llaman razas y  pueblos, hombres y  naciones. 
¿Quién soy, de dónde vine y  sidónde me dirjjo ? Hé 
aquí la pregunta que nos hacemos instintivamente 
y  sin cesar todos loe hombres, cuando envuelta la 
cabeza con los velos de la meditación ó levantado 
en alas de la plegaria nuestro coraron, nos salimos, 
por decirlo así, do la atmósfera de la tierra, y  nos 
hundimos en el óter sutil do la eternidad, para pre
guntarnos allí á  solas y  en siloncio, sobro nuestro 
origen y  nuestro destino.......

Yo existo, y  yo no mo crié á  mí mismo. ¿Quién 
puede dudar de estos dea verdades evidentes? ¿Me 
crió unsér criado? ¿Quíón crió entonces á  mi cria
dor? ¿Otro criador criado á  su vez? ¿Dónde ter
mina, pues, esto cadona de criaturas sin criador? 
Si me repugna que yo solo exista sin causa, mas 
repugnó te  me es todavía admitir que sin ella exista 
una serio incontable de criaturas. Mo crió, pues, 
un  Supremo Criador do todas las cosas. ¿Y á  ól, 
quién lo crió? ¿Se crió i  sí mismo? No pudo ser 
antes como Criador y  después como criatura. No 
se ci'ió porque fué siempre: solo así comprendo su 
existencia mi razón. Pero si digo que fué siempre, 
digo entonces sin pensarlo, que será. Pero siempre, 
y  tiempos pasado y  futuro se excluyen; luego solo 
puedo decir: Mi Criador es. Mas si es el único sér 
que existe por sí, tengo nectoaiiamcnto que decir 
también que cnanto existe es E l ó criado por £1.Yo concibo un sér sabio y otro mas sabio, y así
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sncesivamente. To concibo uttsér bueno y  otro mas 
bueno, y  asi continúo subiendo los grados de la es
cala de la bondad.......mas yo no puedo concebir
algo mas sabio que la sabiduría, ni algo mas bue
no que la bondad. La bondad y  la sabiduría son 
algo positivo, algo que existe. Todo lo que existe 
recibid su existencia de Dios, d es £1 misnio. Dios 
es, pues, lo mas sabio y  lo mas bueno que se puede 
ser, es decir, su sabiduría y  su bondad son infinitas.

£1 plan, con respecto á  en criatura, de un Cria
dor infinitamente sabio y  bueno, debe ser, aunque 
no infinitamente con respecto al grado, sí infinita
mente bueno en drden á un fin también bueno. Dios 
crid al hombre. ¿Para qué fin bueno y con qué ob
jeto sabio lo crid? La respuesta ¿  esta incesante 
pregunta del corazón humano, está escrita con la 
sangre preciosísima do Jesucristo sobre las rocas 
del Calvario, y  allí la leen sin cesar los atdnitos 
ojos de los espíritus celestiales con claridad sobre
natural, y  la débil pupila humana alumbrada con 
los rayos de la fé.

Escuchemos á  la verdad catdlica..........  Nos lo
explicará todo, porque todo lo que puede saber
se lo sabo ella.

Dios crid un sér con nna alma inteligente y  libre, 
con un cuerpo bello y  sano. Lo colocd en un lugar 
de delicias, Lo roded, por decirlo así, de dicha, de 
manera que á  cualquier lado que se dirigiese se en
contrase con la felicidad misma y  fuese siempre fe
liz, porque esa era su naturaleza. Se la duplicd, 
ademas, dándole una compafiera con quien dupli
carla y  compartirla. Lo did, en fin, la facultad de 
multiplicarla icproducidndose á  sí mismo, sin mi
norarse ni meuos conenmirse. Suponed desterradas 
para siempre de la tierra el hambre, la intemperie, 
los enfermedades y  las pasiones, todo lo que pueda 
afligir el cuerpo d contristar el alma. ¿No seria la 
tierra entonces una magnífica mansión, y  muy gran
de la dádiva de nuestro Criador? Pues esto mismo 
y  mas que esto fué el paraíso, es decir, el estado 
primitivo del hombre. ¡ Oh I la dádiva era m n d e  en 
BÍ misma. Pero ¿quién da mas, el que da la cosa, d 
la cosa y  con ella o! derecho de (¿ría? Pues did 
Dios al primer hombre, no solo la felicidad, sino la 
libertad que envolvía el derecho á  ella. Solo una 
bondad infinita puedo dar sin dar. Solo un Dios 
puede darlo todo y darlo así.

blos el hombre con libertad abusd de ella y  se 
hizo desgraciado. La dádiva del SeQor parece fué 
6ti este sentido peligrosaal menos. ¿Diriamos que 

mala una madre que teniendo en sus brazos á su 
hijo, los abrieso para dejarlo caer, sabiendo que an- 
tee de que diese en el suelo habla de poder asirlo y 
tornar ¿levantarlo, yaconrertido en ángel? ¿Pues 
P®>' qué reprocharle á nuestro bondsd(MO Padre que 
fingiese, por decirlo así, dejarnos caer para asirnos 
Bn el aire y  levantamos ángeles? ¿Dudáis quefué 
esto lo que hizo con nosotros nuestro Padre?

Vemos el camino y  no nos fijamos en el fin. La 
vida es tan solo un tránsito á la eternidad. La vida

del hombre debe rematar (3n el cielo, y  este es tan 
superior al paraíso terrenal, como la naturaleza an
gélica lo es á  la corpórea. ¿Qué importa, pues, la 
caída original, si ella nos había de abrir el cielo? 
Mas muchos desfallecen cansados en medio del co
mino y  suspiran por el paraíso, porque temen no 
llegar con feliz arribo á  la eternidad. La existen
cia humana es un sendero de abrojos. Las pasión^ 
nos abrasan con su fuego devorador; onferraedades 
y  miserias nos asaltan; la muerte nos espera. «El 
hombre nacido de mujer, decía Job, viviendo breve 
tiempo, so llena de muchos dolores.« ¿Y eso nos 
asusta?

¿ Qué diríamos si ol otro lado de los mares se nos 
pusiese un inmenso tesoro y  se nos dijese: «os vues
tro con tal de que atraveséis el océano tranquilos 
y  confiados?» Sí se nos asegurase de una manera 
infalible que sus tormentas serian aplacadas con 
solo quererlo nosotros, y  que á  medida que fueran 
mas procelosas seria mayor el tesoro qne se nos 
darla, ¿ tendríamos miedo do ir á  recibirlo teniendo 
confianza de quo ningún peligro seria mas fuerte 
que nuestros esfuerzos? ¿Pues por qué tememos 
entonces los azares de la vida si estamos seguros de 
que la gracia del Seflor todo lo puede, y  de que con 
solo quererlo verdaderamente, la tendremos siem
pre dentro de nosotros mismos?

Cay(5 el primer hombre, y  la haz de la tierra se 
inundó de llanto, de tristeza y de dolores. D^obe- 
deció el hombre, y todas las demos criaturas so con
juraron contra la criatura rebelde. La ofensa do la 
criatura al Criador era irreparable, porque el pe
cado llenaba esa inmensa distancio, é indispensa
ble era uno reparación infinita. No podio el hombre 
por sí solo reparar su falta, y  Dios en su bondad 
insondable le dió una Víctima cuyos merecimientos 
infinitos la borrasen ante su acatamiento, ü n a  voz 
expiada la culpa humana que obstruía la gracia, ¡a 
bondad divina llovió á  torrentes sobre el hombre, 
rehabilitado ya ante el amor de su Criador.

Sobre una colina estéril y peflascosa que domina 
la ciudad de Jerusolem, el Hijo humanado del Eter
no espira entre dos ladrones. Tuda la Judea la ha
bla llenado de admiración con sus milagros: los co
razones (Ataban llenos de su doctrina y sus ejem
plos; el Iliju nacido de una Virgen predicha por 
todas las naciones, había vuelto la vista á  los ciegos 
y la paz del corazón á  los arrepentidos, había sa
nado á  los enfermos y  alimentado á  las turbas. 
Concluida su misión de Maestro, dió principio á  su 
torea sublime de Salvador de los hombres, prepa
rándose con la Oración á  cumplir ia voluntad de su 
Padre celestial. Iban ya á  tener su último cumpli
miento las sagradas profecías.

E l Hijo del Sellor, en la cumbre del Gólgota, 
agonizaba á  la vista de una turba impía y  feroz quo 
blasfemaba de su santo nombre. Un trastorno ge
neral de la naturaleza annneia la muerte do su Cria
dor. Cuando el ángel de la dcstrnccion, según la 
frase de Klopstock, volaba yrevolaba ya en tomo del
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Señor sin atreverao á  herirlo, levantando el rostro 
dijo el Unigénito del Padre: «Omne oonsnmmatum 
est.»

¿Qnéfné, Señor, lo que se consumd entonces? 
E l gran plan de la Divinidad estaba cumplido como 
lo Labia ordenado au misericordia y  prometido su 
palabra, lia  redención del hombre ^ ta b a  consuma
da; el Hijo de Dios se hizo hombre, y  muriendo 
por sus Lermanos, dejaba expiada con su muerte 
la culpa del linaje humano, quebrantado el poder 
de las tinieblas y  abiertas tas puertas del nuevo 
paraíso. Con su muerte dejaba & favor de sus dé
biles hermanos un tesoro infinito de gracias, del que 
pudieran tomar, como deun mar sinfondo, su esfuer
zo los m ártirt^  su pureza las vírgenes y  su perse
verancia los confesores; los atribulados, consuelo; 
los pecadores, arrepentimiento y  luz para su mente; 
paz para su corazón, todos los hombres. L a muerte 
del Señor babia trocado los padecimientos en jo 
yeles de las coronas inmortales de los bienaventu
rados, las penas de la vida en palmas de los triunfa
dores de las pasiones. Todo estaba consumado. Al 
morir nuestro Señor Jesucristo, los velos se rasga
ron y  se disiparon las tinieblas. Los designios de 
Dios se hicieron patentes & los hombres.

Nacemos destinados para el ciclo. La bondad de 
nuestro Criador nos proporciona durante nuestra 
vida, fugaz como una sombra, los brillantes de pena 
y  de dolor con que debemos adornar nuestra inmor
tal corona: nos daestos b rillan t^ y  lafuerzapara 
labrarlos, y  nos dice, sin embargo, cuando muerto 
el cuerpo volamos ante su acatamiento: Hijos mios, 
son vuestras estas diademas que deben ceñiros la 
eterna bienaventuranza. E l Señor da la simiente y 
el incremento, y  la cosecha es nuestra, j Ah I todo so 
comprendo ¿  la luz de la fé. Dios mismo ha muerto 
por los hombres. ¿Qué podrá negamos, según la 
santa palabra del Apóstol, el Eterno Padre, cuan
do nos ha dado á  su propio Hijo? L a vida del hom
bre sobre la tierra, que pasa veloz como la nube, 
debe rematar en la eternidad. | Ventura plena y  que 
jamas se acabal ¡Señor, Señorl al morir T ú  todo 
qnedd consumado. Vuestros sacrosantos designios 
son dignos de vuestra bondad. ¡Qué felices somos 
en tenerte por Padre!

¿Qué importan las penas de la tierra, si despucs, 
pasados pocos dias, hemos de vivir eternamente en 
tí, Señor? Tú has sufrido, T ú  has muerto; ¿y no 
hemos de sufrir, y  no hemos de morir nosotros?

Perogrinos somos los hombres sobre esto suelo 
do dolor. La pena y  la muerte rasgarán nuestro ro
paje mortal; pero nuestra alma nunca morirá. Nos 
has amado, Señor, hasta la muerte. Por tu amor te 
lo pedimos, cúbrenos con tus alas cuando el venda- 
bal de ladesgracia nos azote, y  después Tú sé nues
tro, pues solo Tú puedes llenar nuestro corazón 
criado por Tí, y  solo para Tí 1

Htzlco, Ktmiuuee. Jos¿ t t  Jesüs Cccyas.

J E S U S
C O N  L A  C K U Z  A  C U E S T A S .

El Hijo del Inmenso, el Infinito, 
Sale ya, de su Padre abandonado, 
Hácia el Calvario, con la cruz cargado, 
Crimiendo bajo el peso del delito.

Desde ia eternidad estaba ecrito— 
Muera el justo, libértese el culpado; Sea inocente Jesús sacrificado,
Y alcance redención Adan proscrito.

¿Qué to espera, Señor, sobre esa altura? 
Loa clavos y la muerte tormentosa, l e  bebida de bicl y de amargura:

De tu Madre la vista lastimosa:
La ingratitud del hombre.—¿Y aun procura 
Llegar allí tu planta presurosa?

J . J .  Pbsuk).

LA RELIGION CRISTIANA.
S O N E T O .

í  MI QCBEHiO AMIOO £L SZSCB DON JOSE SBBASrUS SKOCKA.

[Oh santa Beligtonl rico tesoro 
De inagotable y celestial consuelo 
Para el hombre infeliz que en este suelo Va derramando por doquiera lloro.

Con tu anzlllo la Fé sus alas de oro Me dió; con ellas emprendí mi vuelo,
Y mi esperanza unida hallé en el cielo 
A  US Dios do caridad á quien adoro.

Tú sola eres la estrella esplendorosa, Norte del desgraciado que navega 
En la mar de este mundo borrascosa.

) Dieboso el que contigo al puerto llega, Quiado por tu luz maravillosa 1 
¡Ayl infeliz del que de tí renicgal

U Silco. U tn o  deM B.
J .  U. Dañera .

CAMIÍSO DEL GÓLGOTA.
Melancético el sol con roja lombrc Entibiaba las aguas del mar Muerto, 

Estaba ardiente el polvo del demerlo,
Y se abrasaba del Tabor la cumbre.

Flotan en Siria lánguidas las palmas,
Y en Jericé desmáyanae las rosas:Las horas pasan lentas y tediosas,
y  están inquietas en Salén las almas.

El Señor entretanto, án  consuelo,
Y desangrado y con la cruz al hombro, Iba llenando de estnpor y asombro
Al puebb y á loe ángeles del cielo.
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Caminaba con paso vaciUnto Entre soldadoa de robustas colas, 

En medio de mil lanzas 7 garzotas, 
X  triste el Centurión iba delante.

Es ci mismo que estaba aili presente 
Cuando el Padre los cielos entendía;A los astros camince prescribía 
Y les daba la luz res^ndecicnte;

Entro la grita j  el tropel impío 
Do la insolente guardia preíoñana. Caminaba el SeSor esa maSana Envuelto con el polvo del gentío.

Es el mismo Criador, el Hijo mismo Qne si amenaza al mar, el mar se humilla, 
Que pasar no lo deja de sn orilla,
0  bien lo arroja de su inmenso abismo.

A  solas repasaba tristemente En medio de tan lúgubre aparato La amarga historia de su mundo ingrato. Mundo & la pac soberbio y delincuente.

Aqnf rindióse i  nn púlido desmayo, Pero cuando su rostro («ntolloa.La alta montaña formidable humea,
Y vuelan el relámpago y el rayo.

Tai fné el calor y estación del día, 
Que va au cuerpo de sudor bañado,Y sin aliento va, y en tal estado Su («razón perdona todavía.

Se alzó por fin, y ezpnesto ú mil sonrojos. Bajaba el melancólico semblante,Y solo i  veces por algún inatanto 
Tomaba al cielo ave nadantes ojos.

De este modo la tdrtols sencilla 
De las desiertas rocas moradora,En garras del halcón que la devora SufK iuocente, y mnere sin rencilla.

Entre negro terror y sobresalto Al deshonrado Góigota camina Y al grave peso de la cruz se inclina, Falte de sangre y de consuelo falto.

En medio de las olas de la gente Puédese apenas descubrir al verbo; En sos ojos se ve pesar acerbo. 
Grande congoja en sn abatida frente.

Cuasdo se acerca & tí la Víi^en bella En BUS ojos, Señor, tus ojos clavas, Pero al mirarla, do dolor temblabas,
Y al mirarto temblaba también ella.

Al cansancio rendido, y desvelado, Falto de fuerza í  la fatiga cede,Y en languidez mortal seguir no puede 
Los grandes pasos del brutal soldado.

y  soda de amargura y de congoja. Viendo el sudor de tu humillada frente, Y sin consuelo llora la inocente 
Al ver el llanto qne tu rostro moja.

La sangre de Jebová corre caliente 
Por su cuerpo blanqnfsimo hasta el suelo. Cubre sus ojos tenebreeo velo,Y poco á  poco desmayarse siente.

Huérfana ] ay Dios I y atónita de apante Te acompaña tn Madre desvalido,Pasada cL alma con terrible herida,
Suelto el cabello y descompuesto el manto.

Aparta, oh Padre, del Ungido aparta 
La copa de dolor qne está bebiendo:Su airón se rinde en lance tan tremendo, 
Harta de tedio y de congojas harta,

Entretanto la Boma de Tiberio Dominada de lúbricas mujeres,AI fimsto se entregaba y los placeres 
Con escándalo inmenso del imperio.

En tan profunda y angustiosa pena Inconsolable Dios Imizú un gemido, Hasta que al fin, i  su dolor rendido, 
Cayú y sn rostro se estampé en la arena.

Allá las damas sus hermosos cuellos, El pecho y pióa descubren liocnrioeas, Mientras qne por venderee las esposes 
Perfuman sus adúlteros («bellos.

Entonces crece el popular murmullo, La burla entonces del gentil osado, Entonces los insultos del soldado,Y el triunfo vil de! farisaico orgullo.

Piadosas ú tu lado unas judies 
Tu deshonra y suplicio van llorando; iPor qué no muestra corazón tas blando El pueblo todo que escogido habiaa?

Cayd el Verbo en la arena desangrado, Y quedóse un instante sin aliento,Pilido, sin calor, ún movimiento,Como 1u fior que deshojó el arado,

< l Ay 1 no ¡lorria por mí, dices gimiendo. Por vosotras llorad y vuestras hijos;Tiene el grande Jehovú los ojos fijos En Salón y en el Góigota tremendo.
Ese que ves postrado y abatido, Mojada en sangre y en sudor la ropa. Hecho el Indibrio de insolente tropa Y objeto de sacrilego alarido;

<¡ Si esto que veis le pasa (d inocente, Al Hijo mismo del Criador del cielo, 
iQnó («peranza le queda de consuelo, Qué esperanza le queda al delincuente ?
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• Un enemigci ¡n^Btiblc j  doro 

Os cercará de foso y  de trinchera,Matanza ein piedad habrá por fuera, 
Matanza tín piedad dentro W  muro.

• Temblarán ka doncellas delicadas De las armas romanas al estrnendo,
Y de Jemsalen saldrán hnyendo, 
tAyI huyendo como aves espantadas.

«El ertranjeio, de piedad ajeno,
Con el pueblo será tan inclemente 
Que cruces kltarán para la gente,
Y para crncea faltará terreno.

«Vendrá la peste y la hambre asoladora, Seguiránso baúllas á batallas,
Y abrasará palados y murallas
Y el templo |ob DiosI la llama rengadora.

«Sangre y mas sangre correrá en e) foso,
Y en esas calles quo darán espanto,
Y en esas plazas himedas del llanto Del nido, de la esposa y  dcl esposo,«

Dijo, y los pretorianos sus vasallos Lo impelen y urgen con terrible acento,
Y al tocar en el Gdlgota sangriento,
Cayd en tierra á los pida de los caballos.

MUtUEL Caroio.

EN LA MUERTE
D E L  d e d e : > t o d .

(ZmibaoioA da Onoíre Minroni.}

Cuando Jraus en en última agonía 
Conmovió de la tierra el fundamento,
De su ignorada tumba soEoliento 
Entre sombras y horror Adan salía:

Alzada en pió, los ojos revolvia 
Lleno de admiración y sin aliento, 
frcgunlando ¡ quién era el que sangriento 
Del árbol de la cruz así pendía?

Cuando lo supo, su cabello cano 
Arranca, y llanto de amargura vierte:
Ultraja el rostro con su yerta mano:

A  su mujer clamando se convierto 
Con voz, que el monte ensordeció y el llano— 
]Yo por tí bo dado á mi Señor la muertcl

A LA SANTA CRUZ.

Salve, sagrada Cruz, firme confianza 
Del quo vive expatriado on este suelo:
De mi llagado corazón consnelo,
Dnlcc objeto de amor, dulce esperanza:

Tú me guardas de la ira y la venganza 
Dcl Señor, que fnlmina desdo el cielo;
Y apareriendo en cl etéreo velo 
Eres seña de paz y do bonanza.

I Ahí ]cnil fuera sin tí  la suerte mial 
Lanzado á  las tinieblas exteriores 
Nunca gozara de la gloria un día.

Oprimido de culpas y de errores 
Alcánzamo piedad, y en mi agonfa 
Cúbreme con tos brazos protectores,

AL MISMO ASUNTO.
Misterio de la Cruz meomprenzible: 

Desprecio del gentil vano, orgulloso: 
Escándalo al jadío preznntoso,
Y del cristiano fiel signo visible:

Del que mora en la luz insecemble 
Hombre Dios, suplido doloroso:
£1 serafín te adora sUencioeo:
Tiembla de ti Satán aborrecible.

Tú descubres verdades peregrinas 
Al qne humilde, de ti viva abrazado,
Y al empíreo s c ^ a  lo encaminas.

Confie en sos victorias denodado 
El guerrero, y cl sabio en sus doctrinas: 
Nosotros, en Jesús crucificado.

J, J .  PZSAIO.
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ORÍ&EN DE LA  LMPREiMA.
r.

Voy & tratar del descubrimiento sublime que, 
según la expresión bellísima de Lamartine, »espi- 
ritualizd al mundo, > haciéndole dar un paso gigan- tesco.

Harto delicada é importante es mi tarea, y si la 
emprendí, fué aconsejado por bondadosos amigos 
que verán con indulgencia mi trabajo.

Lamartino ha escrito una vida do Gutonberg, que 
es el homenaje mas precioso rendido al ciudadano 
de Maguncia, y  que durará mas que las ratatuas le
vantadas en Estrasburgo y Maguncia, obras de Da
vid D’Angers y  de Tborwaldsen.

Lalanne y  Didot han publicado sobre el origen 
de ia impronta obras que son definitivas, y  con su 
ayuda y  la de importantísimos documentos recien
temente publicados, descubiertos en los archivos do 
Estrasburgo, que colocan pata siempre á  Guten- 
berg en el lugar que merece, trataré de llevar á  cabo este estudio.

II.
Gutenberg {Juan 6 Hans Gensfleisch llamado) 

nacié en Maguncia háoial899 é  1400, ymurié en 
la misma ciudad en Febrero de 1468. Fijémonos 
en estM fechas, quizá las mas importantes en la 
historia do la civilización moderna.

El padre de Gutenberg era de la familia noble 
de 108 Gensflcischyllóvabael sobrenombro de Friele. 
Casé con EUa de Gudenberg ó Gutenberg, y  se 
'gnora por qué razón su hijo Juan es mas conoci
do con el apellido de sn madre que con el de su padre.

Hace cuatro siglos, dice Didot, quo se celebran 
solemnes jubileos en honor del inventor de la im
prenta, proclamando el nombre do Gutenberg, y  sin 
^b argo , apenas se han disipado las nubes que cu- 
dren la personalidad del inventor.

Con la lista de las obras que tratan de la impten-
“ ■ en su origen, se llenaría un tomo, según Laborde,pues pasan de mil. Esto, lejos de aclarar las dudas 
y  de hacer penetrar el misterio del cua! parece que 
Gutenberg quiso rodearse, ha vuelto á  poner en 
onwtion hechos aceptados perla  tradición.

Eo estos últimos tiempos se ha tratado do atri- 
duir la gloria de las impresiones de Gutenberg á un 
«curo impresor do Nuremberg, llamado Pfister, 
qne solo es conocido por algunas producciones im- Partee tas,

En Holanda se pretende que Coster es el verda- 
ero inventor de las prensas y  do los tipos de im- 

G «  ^  "I” '®" ^  sostener queatenberg robé á  Coster sus tipos y  se marché con 
do Haarlem á  Maguncia.

Pero loa testimonios do contemporáneos, entre 
ellos el del hijo de Pedro Schoeffer, dan á conocer al fin la verdad.

Tratemos, como dice Didot, de probar los dere
chos do Gutenberg, quien, como Ja mayor parte de 
los inventores, tuvo la desgracia de ser suplantado 
por aquellos á  quienes su escasez de recursos lo 
obligé á  asociarse.

i n .
En 1420, cuando la entrada solemne en Magun

cia dol emperador Federico I II , hubo serios distur
bios, y  la familia de Gutenberg se vié obligada á 
expatriarse. No se sabe qué fué de Gutenberg hasta 
1434; pero un acto público de «se aüo nos informa 
de que vivía en Estrasburgo y  tenia regular fortuna.

flácia 1436 6 37 se ocupaba en fabricar «pejos y  en trabajos de joyería.
En 1486 formé, con un tal Biffo y otros dos, una 

sociedad para explotar algunas industrias.
Se pacté por escrito que las utilidades se dividi

rían en cuatro partes y  que á  Gutenberg le toca- 
rian dos, siendo el accionista principal.

Uno de los socios supo que Gutenberg se ocupa
ba en secreto de una invención que no entraba en 
la sociedad, y  mediante 250 florines, obtuvo parti
c ip a  de ella cu unión de otro de los primitivos socios.

|£ sa  invención era la imprenta!

IV.
Andrés Ueilmann, uno do los socios do Guten- 

berg, murié en 1488. Sus hermanos reclamaban do 
Gutenberg ¡a suma de 100 florines é  su admisión 
en la sociedad, á  consecuencia do lo cual se suscité 
un litigio, cuyo expediento se hallé en 1746 en Es
trasburgo, en la torre de Pfennigthurm, y  por él 
aparece que el tribunal fallé que Gutenberg pagase 
únicamente áloe herederos de Heilmann is'ilormcs.

El conde do Laborde publicé en 1840 una tra
ducción del expediente mencionado, con facsímiles, 
y  á  pesar de haber pretendido el sabio Sotzmann 
últimamente que en él no se trata  de la invención 
de la imprenta, sino do alguna otra invención 6 in
dustria, está fuera de duda lo asentado por el conde 
de Laborde con documentos irrefutables, copiados 
por él mismo é á  su vista.

Dichos documentos han dado lugar á  muchas dia- 
oasiones, sobre si los tipos de imprenta do que tra- 

eran metálicos é jilográfieos. Parece cierto quo 
si hubo experiencias por medio de planchas é letras 
de madera, las hubo también con letras de plomo.

Dice Didot: ■ que se puede fundir con matrices 
do plomo un número considerable de letras, pero 
qno la forma se ahora poco á  poco sensiblemente, 
lo cual se nota en el D om t de Janua y aun en ia Biblia do 86 líneas.»

14
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No se sabe con seguridad qué libros imprimiá 

Gntenbcrg en Estrasburgo, pero es seguro que ia 
•prevm aplicada á  la tipografía se inyenté ahí por 
Gatenberg,

Esto lo atestigua, entre otros, Arnoldo Bragela- 
no en la introducción de su poema en honor de la 
imprenta, impreso en 1541 en Maguncia.

La asociación formada por Gutcnberg en Estras
burgo, conclujá en 1438 por la muerte del socio 
Britzcben, que trabajé con entusiasmo g  murié & 
fuerza de fa tig a  y  dcsengaCos.

Tai Tez nunca se sabrá lo que le corresponde á 
Gutenberg de los largos trabajos de Maguncia y 
Estrasburgo; pero aun coucediendo al holandés Cos- 
ter la ejecución del Speculum humana talvationi$, 
á  Estrasburgo, dice Didot, le queda siempre la glo
ria de la inyencion de la prensa de imprimir.

V.
Gutcnberg estuvo en Estrasburgo hasta 1446, 

en cuyo aJlo volyié á  Maguncia, sin recuiuos ya, pues 
los había agotado en sus trabajos y  experiencias.

Uno de sus compatriotas, Juan F üst, le adelantó 
800 fiorines de oro, bajo hipoteca de todos los uten
silios que comprara Gutenberg, y  pactando qne las 
utilidades serian á  medias.

Después de imprimir con planchas fijas de ma
dera un Donatiís minor, FUst y  Gutenherg fabri
caron tipos movibles, y  se han conservado algunos 
ejemplares de esas producciones.

Han querido atribuir á  Schoeffer, pariente y  obre
ro de Füst, esta última invención, pero parece que 
solo ayudé á  ella.

Gatenberg fué tan desgraciado en Maguncia co
mo en Estrasburgo.

Tuvo que sostener un pleito contra F üst y  lo 
perdió, teniendo que reembolsarle 2,020 florines de 
oro, y  como carecía de fondos, so vió obligado á 
abandonarle todos los útiles do su imprenta.

Logré entonces asociarse con el síndico Conrado 
Humery y  establecer una nueva imprenta.

El único libro, enya impresión en ese tiempo se 
le atribuye, es el CíUholic<in de Janua, con fecha 
de 1460, enfolio mayor.

En 1465, Gutenberg fué nombrado gentil-hom
bro del elector de Maguncia, y  on 1468 murió.

F iist y  su pariente Schoeffer siguieron imprimien
do después de su separación de la sociedad con Gu
tenberg, y  el primer libro que dieron á  luz es el 
JP»a2ter¿um do Maguncia, do 1467, en folio mayor, 
obra admirable de tipografía.

VI.
Probados y a  los derechos de Gutenherg á  la in

vención de la imprenta, ¿qué obras le pertenecen?
Son, según Didot, las siguientes:
1? E l pequefio vocabulario llamado Oatkolicon, 

del que no queda ni una hoja.

2? Una ó mas ediciones del Donaí, impreso en 
Estrasburgo con los tipos que mas tarde sirvieron 
para la Biblia de 86 líneas.

Las cartas de indulgencias, de 1454 á 1455.
4? E l calendario de 14.57, impreso con los tipos 

de ¡a Biblia de 36 líneas.
5? E l llamamiento contra los turcos en 1454, 

de seis hojas en 49 Solo existe un ejemplar en la 
Biblioteca de Munich.

Gí L a  Biblia  de 36 líneas, en S tomos folio de 
dos columnas. No hay do esta Biblia mas de tres 
ó cuatro ejemplares. Se acabé de imprimir á  fines 
de 1465.

V II.
CONCirSIOHES.

Según los testimonios de loa contemporáneos de 
Gutenberg, y  son: Ulrich Tell, Wimpfeling, Tri- 
temo y el hijo de Pedro Schoeffer sobre todo, cuyo 
padre siempre pretendió atribuirse la inveneien de 
la imprenta, concluyamos con Didot;

1? Que el arte tipográfico nació en Maguncia.
29 Que la invención se debe, antes qne á  nadie, 

á  Gutenberg.
39 Que los capitales los dió Fiist.
49 E n  fin, que los trabajos, es decir, la perfec

ción de ia ejecución, pertenecen áPedro Schoeffer.
OBRAS CONSULT.ADAS V EXTRACTABAS.

B r c n e t .  M anuel du Ubraire.DüPOKT. H Jstoire de  l ’im prlm erle.L ax a n k b . Curiosités bibfioKTaphiques.N o u v ^ e  biographle gCnCraie, articu lo  i.Guien- berg. •<De  L a bo bd e . D ebuts de l’im prim erie.P o rtra it  O allery , articu lo  Gutenberg.Low ndes. T he  bibUograpbei’s  m an ual of E n- g lish  lltera tu re, etc., etc ., etc.
YALETirt l ' in m .U&ÜTO, VebteRi isce.

MARÍA ANA
H I S T O R I A  D E  U N  L O C O

DIAitTO S £  SON A1.TABO 
P R IM E R A  P A R T E  

T.’,r. PAÍÍTJBX.O ENeANORSUTCADO
(«MlUiUk.}

capítulo mi.
iM idNIlloa,

A mediados de 186 ... habitaba en París un bri- 
taño á  quien el pueblo mas espiritual de ¡a tierra 
había dado en llamar Lord Millón, como al difunto 
Lord SeymouT Mylord rAisouille.

Lord Millón bacía treinta aSos qne viniera á 
París, adonde llegó jóven aún. Poseedor de una for
tuna inmensa y  do un blasón fabricado por Stern, 
se abrió fácilmente paso á  las clases altas, y  fundó 
y  organizó con Lord Seymour, el duque de Orleans y
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el de Cambyse, el Jockey-Club, siendo con los 
mismos personajes el que did un grande impulso á 
las carteras de caballos.

Sus caballerizas, en las que gastaba una fortuna, 
eran de las primeras de Francia, y  sus carruajes 
atraían las miradas por su magnificencia.

Dotado de una fuerza física poco común, busca
ba las luchas á, golpM, & que es tan aficionado el 
puebloinglés, y recorria con Mylord rArsouille los 
arrabales de París, en busca de rifias, en las que 
algunas reces salieron golpeados ambos lores.

ü n  día el cupé de Lord Seymour fué atropellado 
por un ómnibus. El noble l i r d ,  furioso, no quiso 
dejar escapar una ocasión mas de demostrar su 
fuerta; salté á  tierra y  prorocé á  nn duelo al ¿or
al conductor del pesado vehículo. Acepté este, y 
abandonando las riendas á  un compaBero, csyé so
bre Mylord rArsoaille con tal ímpetu, que lo pa
sara este muy mal sin el refuerzo inopinado de Lord 
Millón, que llegando casnalmento al improvisado cir
co, no quiso permitir la derrota de un compatriota.

Desde entonces los dos brea se juraron una 
amistad eterna, y  fueron los nuevos Pilados y 
Orestes.

Ambos figuraban en el carnaval en el gran break 
de seis caballos de Lord Seymour, formando parte 
del cortejo del bxteij gordo, y  el miércoles de Ceniza 
en la deicente de la Oourtille, repartiendo en am
bas ocasiones y  á  puñados, los dulces y  las mone
das de plata al pueblo, quo los aplaudía y  silbaba 
en su marcha grotesca.

Mnerfo Lord Seymour, Lord Millón continué 
sus extravagancias por cuenta propia, y  para con
solarse de la pérdida de su amigo so entregó mas 
que nunca á  frecuentes libaciones y  al juego.

A  pesar de su edad y  sus costumbres, ol noble 
lord se conservaba vigoroso de cuerpo como de espíritu.

En BU prímerajuventndbabia servido en Iai?oyoi 
Arm g, con el grado subalterno que le comprara su 
padre, rico ganadero del Devonsbire.

Mas tarde, y  á  la muerte de este, abandonó el 
ejército, y  se estableció en Calcutta, uniéndose en 
matrimonio con la bija de un nabab millonario do 
Delhy, despojado de sus Estados por la Compañía 
inglesa. Sn mujer era bella como la Damianti del 
poema indio Nalo, y  fué tan desventurada como ella.

Ardiente como el sol que iluminó su cuna, apa
sionada y  tierna, se vió encadenada á  un hombre 
que ni la comprendía ni la amaba, y  que rechaza
ba sus caricias y  las expansiones de su alma.

La pobre niña languideció, contrajo una do esas 
terribles enfermedades del pecho, incurables y  que 
hacen presa en las personas do organización en que 
el sentimiento predomina, y  murió.

Viudo y  millonario el lord, pensó en abandonar ó Calcutta.
Pero no quiso volver d Inglaterra. En la aris- 

iocrdtíca Albion, la opulencia sola no es pasaporte 
suficiente para las clases elevadas.

Se necesita el mérito. Cuando un plebeyo se 
distingue, los loros le abren sus puertas, la corona 
le ennoblece. He ahí-el secreto con que ha sabido 
mantenerse fuerte y  vigorosa esa aristocracia, mien
tras que en los países en que esta ciase ha sido ex
clusivista, el torrente popular la ha hecho desaparecer.

París es ia ciudad donde el oro es omnipotente. 
Allí se fijó el hijo del ganadero del Devonsbire, 
convertido en Lord Millón.

Lord Seymour, aunque perteneciente á  la mas 
alta aristocracia inglesa, habia recibido algunos desaires de ella.

La semejanza de carácter y do gustos le llevó d 
unirse á, Lord Millón, y  la aventura que hemos re
latado estrechó mas la amistad de ambos.

En 186... Lord Millón alcanzaba el sexagésimo aQo de su vida,
En tan dilatado período nunca babia amado, 

aun cuando tuviera esas fáciles conquistas quo en 
todas partes, y  en París especialmente, se obtienen con el oro.

Pero no hay corazón humano d cuyas puertas no 
llame el amor alguna vez en la existencia; y  des
graciado del hombro que ha pasado su juventud sin 
amor, porque con mayor fuerza amará después, y  
80 dgará llevar á  los mayores extravíos por satisfacer su pasión.

Así le aconteció d Lord M íIIob.
Vió d la Abuela, y  so sintió fascinado por su 

hermosura y por el atractivo irresistible que la ro
deaba y  con el cual adquiría tantos triunfos.

Z a  Abuela se rió del lord, encontrando sobera
namente ridicula la pasión do aquel sexagenario.

Herido en su amor propio el lord, sintió que su 
amor aumentaba, y  redobló sus ataques.

Estamos en el salón de la A lu d a , en su linde 
hotel entre patio y  jardín de la ru» de &aliUe.

En él DO es la mujer que hemos visto primero en 
las Tullerías y dtópues en la isla del Rbin, no; aho
ra  es la eoeoUe, la rival de Cora Pearl y  de Ana do 
Lions.

Su naturaleza está creada para un doble papel, 
^ l a s  Tullerías hemos visto d una grandamaoitran- 
jera quo el embajador de su nación presenta al so
berano francés. En la isla del Rbin nos hemos con
movido ante la mujer víctima de la fatalidad y  ante 
la madre infortunada, qnc separada do su hija, lanza 
gritos do angustia, con la desesperación de la leo
na á  quien el cazador arrebata sus cachorros. En 
el salón de la nie de Cfalilée vemos d la mujer frí
vola y  corrompida, á  la «¡atura del placer y  dol 
amor; pero no del amor santo y  puro, sino del amor 
de los sentidos, que se paga con oro.

La sociedad francesa, como la nación á  que per
tenece, está en decadoncia.

Como la Babilonia do los Asirios, como la Roma 
do los emperadores, la Francia marcha d  la muerto 
coronada do fiores y con la copa en la mano, y  mo
rirá en un festín inmenso, entre las risas y  los can-
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toa de placer de ana hijos, cuando cumplidas las 
setenta semanas de Daniel, nn nuevo Ciro llegue á 
destruir á  la Babilonia moderna.

La coeotte francesa, una de las gangrenas de esa 
sociedad, es la Mesalina romana. Como las matronas 
romanas de la ¿poca de Claudio y  de Nerón, lle
gada la noche, la$ coeotU» corren les plazas y  callos 
en husca del placer y  del oro.

L a  Abuela es una cocotte distinguida; no recor
re  los bulerarcs; pero desde su magnifico carruaje 
á  la Daumont en las carreras del Bois, de la Mar
che y  de Vincennes, desde su palco de la Grande 
Opera, y  en Badén 6 en Díeppe en el verano, y  en 
sus salones en invierno, es tanto <5 mas peligrosa 
que aquellas infelices,

Estd en su salón rodeada do media docena de 
jdvenes<íii7i<f^s ociosos.

Un gigantesco ramillete se ostenta en un jarrón 
sobre una mesa de malaquita de una sola pieza, con 
incrustaciones de bronce dorado,

—M ^ íf ic o  bouquet! dice con voz chillona un 
jdven moreno, bajo de cuerpo, vestido á  la inglesa 
rigurosa, y  empomadado, rizado y  perfumado de 
manera que & leguas trasciende á  muestra de pelu
quería; apuesto á  que el noble Lord Millón os lo 
ha enviado esta maiana.

Gesaue A. Estova.(OMinuanl.)
¿  *

B E I S T P I T A .  S E . A . S !
WBMOKCA CASTfiO

l^u is  6 o n 2 H ss 0 r t i j .

Nifia hechicera; si al recuerdo mío 
llena de amor el olma sonríes carifiosa y  placentera 
como al’recnerdo tuyo yo sonrío 
lleno de amor por tí, niña hechicera; ai do la vez primera que & tu lado 
momuiar pude amores, tampoco por mi bien lo Las olvidado; 
si de aquella mafiana de ventora 
7 cnsoc&oe seductores ni su sol olvidaste, ni sus floros; si capricho ligero
no foC tu amor jurado, y aun me quieres tanto, bien mío, como yo te quiero; 
si al pensar cu mi amor sueSns placeres, si cual yo te deseo me deseas, 
m me quieres aún, bendita seaal
' Tierna paloma de tu nido huida 
por bien de mis amores, y en medio de mi alma recogida 
para dulce consuelo Jo mí vida, para servir de alivio & mis dolores; 
ven t  mí, y cu mis brazosS I tí  do carifio Ucrnce lazos, 

e, si, que mi amor es tu tesoro.

^ e  amarme es tu embeleso oiga ú tu pura voz.quc me enamoro, 
pues no suena mas dulce y seductora 
del bosque umbría entre el ramaje espeso la armonía dulcísima de un beso.

Tú me quieres ¿verdad? sí, tú  me quieres; 
pensar en mí constante, 
i  pensar en tí misma lo prefieres:\ si no puedes por menos, vida mia I 
si forma mi alegría 
tu amor: ¿cuándo las flores dejaron de pensar en sus amores?

La vida es valla deamarguray llanto; sin goce y sis encanto le aíraviesan les olmas, 
y & fuerza de sufrir logran; ay de ellas I 
siguiendo de su m:d las propias huellos, 
dei martirio las palmas.Pero hay uu ciclo quo al afán sonrío 
del que sufre y padece sí un ángel halla que á su fin le guie: 
délo es amor de pláddo consuelo, 
tú quien me guia á  conquistar el délo.

Adiós, mi bien: al corazón íatiga la ezpredon de su amor, y se adormece 
como al beleño de la noche amiga; 
cual la flor embriaga 
con su dulce perfumo á aquel que halaga.Se fatiga, y no obstante,
cnol el agna corrientede la rápida fuente
no cesa un punto de bullir, amante,
amor y solo amor sueña constante.Y al adormirse en el dorado lecho 
que amor supo crear dentro del pecho, repite una vez mas; vd tú me quieres, 
si ol pensar en mi amor sueñas placeres, 
si cual yo lo deseo me deseas, si me amas aún, [bendita seas 1«

Esaxniz ns Outassía.

Ü N A  PA SIO N  IT A L IA N A.
(COSTtHCA.)

— Supongo, querido príncipe, le dije riendo, qno 
me excusareis si os recibo en la cama; perf vuestra 
insistencia en veruro me ha obligado á  haceros in
troducir inmediatamente.

—Dejemos eso y  hablemos de cosas formales.
E l aspecto serio y  grave del príncipe al pronun

ciar esas palabrea, no pudo menos de llamarme la 
atención.

— ¿ Qué pasa, pues ? le pregunté con sorpresa.
— Pasa que á  estos horas estáis señalado como 

sospechoso j  la policía austríaca, y  que tal vez den
tro do poco recibiréis la cortés invitación de salir 
inmediatamente de Venecia.

No pude menos de soltar una alegre carcajada ol 
ver la gravedad cen quo el príncipe me dijo esas 
palabras.—i Yo bajo la vigilancia do la policial excla-
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mé: príncipe Cavoni, confesad qoe queréis burlaros de mí.

—No hay nada mas serio, y  os repito que estáis 
denunciado á  las autoridades austríacas.

—Mas ¿por quién? ¿con qué pretexto?
—.^och e  debo haber llamado Tuestra atención 

por la insistencia que ponda en no separarse del lado 
de la princesa Vendramini, un riqjo alto y  escuá
lido hasta el punto de parecer un «queleto.

—Sí, unTÍejo cuyo demacrado rostro parece una 
cslavora, y  cuyos ojos despiden miradas tan frías 
y  aceradas, que se siente en su presencia una sen
sación semejante í  la que se experimenta en presencia de una víbora.

—Precisamente de eso hombre os hablo.—¿Y quién es?
—Un hombre ol servicio del govemo.
—Lo qno quiete decir.......
—Lo que quiere decir que esc hombre es un espía.
—¿Un espía en los aristocráticos salones de la condesa Catani? ¡Imposible!

Nada tiene eso de extrañe. En Venecia hay 
espías en todas partes. Tal vez en este momento un 
oido misterioso é invisible está recogiendo las pa
labras que <« dirijo, y  puede ser que mañana cor- 
ra^ lig ro  mi libertad. Veo bosquejarse en vuestros 
labios una sonrisa do incredulidad; mas cuando ha
bitéis algún tiempo en mi oprimida patria os con
vencereis de que no son exagerados mis temores.

—Mas ¿edmo ha podido introducirse un espía en los salones de la Catani?
—Eso espía ocupa una alta posición social. Es 

el marqués Castel-Nuovo.
—¡Cdmo! ¿ese espía es un hombre de elevado 

nacimiento? exclamé admirado.
—No es eso el único que hay entro los nobles 

|»tricios de ladesgraciada Venecia, contestéel prín
cipe cm  .amargura. El yugo austríaco nos ha de
gradado hastíese punto, amigo mió, y  el dia de las 
represalias tendremos mucho que vengar.

-—Mas, en fin, todo eso no me explica cémo pue
do haber jd o  señalado á  la policía.

—Escuchadme y  os lo explicaré. E l príncipe 
Vendramini os un viejo melémano que no está con
tento sino cuando se halla entre artistas, y  que no 
hace ni ha hecho jamas el menor caso de su mujer.
El es quien últimamente ha traído á  Venecia á  la 
Eadolina, esa célebre cantatriz que ha hecho la for
tuna del teatro do la Fenicia. Como os decía, no se 
ha ocupado jamas da su mujer; mas en los primo- 
ros años de su matrimonio se veia obligajio algunas 
veces á  acompañarla d los bailes, ol teatro y  los 
paseos. Queriendo libertarse do tarea tan enojosa 
^ a  él, buBcé d su alrededor un hombre que pu
re ra  sustituirle, y  encontré d  mano al marqués Cas- 
tel~I,uovo, quien te parcelé d propésito paradesem- 
PeBnr ese papel. En efecto, la edad del marqués 
evitaba que su asiduidad al lado de Franeesca pn- 
«uera hacer nacer sospechas injuriosas para el ho- i

ñor de ella. Tanto mas fdcil le fué al príncipe con
seguir que el marqués se hiciera el atvaltgre ter- 
vente de la princesa, cuanto quo ya por aquel tiem
po estaba bastante enamorado de ella. Eso amor ha 
llegado d convertirse en una pasión violenta y  ce
losa, y  el marqués cuida mas del honor del príncipe 
quo este hubiera podido hacerlo nunca. Es el dra
gón que guarda la entrada del jardín de las H m- pérides.

— ¿Y él es quien me ha denunciado?
—Sí. Probablemente observé la admiración que 

08 causé lahermosnradeFranceses, y  dfuer de hom
bre prudente ha querido evitar los peligros que pu
dieran amenazar su tranquilidad en el porvenir. No 
es el primer ejemplo de esto, y  mas de un adora
dor de Franceses se b* visto expulsado de Venecia 
sin poder adivinar el motivo.

—¿Y cémo habéis sabido que me había denunciado?
—Por un agente seguro que tengo en el seno de ¡A policía.
— ¿Esposible? ¿en esa policía tan afamada hay traidores que vendan sus secretos?
— [Ohl el que yo haya encontrado quien me 

loa Becretos do la policía aufltrjaca, no sie- nifica nada. Es una excepción única,
—Es ingeniosa, á  la vwdad, esa idea do tener un espía en la policía,
—Y que DO ha dejado de costarme trabajo llevar 

á  cabo. Es ana historia bastante curiosa.
— Contádmela, pues.

_ —Cuando terminé los estudios que seguía en Pa
rís, mi padre quiso que viajara por Europa antes 
de volver á  Venecia, y  que especialmente recorriese 
los diferentes Estados de la Italia.

E n  esa época visité la Cércega y  permanecí al
gún tiempo en Ajaccio. Durante mi permanencia 
en esa ciudad, se oomotié un crimen cuyas circuns
tancias llamaron la atención de toda la población 
y  la conmovieron profundamente. Un tal Paoni 
que habiuba un pueblecillo bastante lejano de Ajac
cio, asesiné á  dos célebres bandidos que hacia po
cos dias se habían acogido al indulto que les conce
dieron las autoridades de la isla. Ese asesinato era 
originado por vna, vendetta, y  Paoni se había atraído ' 
las simpatías del público, quien deseaba que fuese 
BDíQ l̂to. aquí Jo quo babia causado ese asesi- 
nato. Dos años antee habitaba Paoni en compañía 
de un hermano suyo, el quo componía toda ŝ u fa
milia, un pueblecillo cuyo nombre no recuerdo, y 
estaba préximo i  casarse con Marietta, la mas her
mosa muchacha dcl lugar. Esta había sido novia en 
otro tiempo do un tal Spiridione; mas Paoni lo ha- 
bia enamorado y  expulsado á  ese mozo de su co
razón. El día en que Spiridione eonocié la trai
ción de BU adorada, salié del pueblo jurando vengar
se de ello. Poco tiempo después se supo que hSiia 
marchado á  la montaña á  afiliarse entre los bandi- 
•dos que 80 guarecían en ello, y  que su decisión y 
arrojo habían hecho que le eligiesen por gefe. Mas
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como no volrii^ & ocuparse a l parecer de M arietta 
ni de Paoni, estos se dispusieron trsnqnilam cnto á 
celebrar su boda. Enlanocbe del dia en que esta tu
vo lugar, la mayor parte de los habitantes del pueblo 
estaban bailando alegrementeencasa de Paoni, cuan
do de pronto se oyeron algunos tiros de fusil en la 
parte opuesta del pueblo. Inmediatamente salieron 
algunos nosos en la dirección eu que habian reso
nado esos tiros, para averiguar do ddndo provenian. 
Pronto volvió uno de ellos anunciando que los ban
didos atacaban el pueblo. Toda la pobkcion corrió 
& k s  armas, y  Paoni fuó el primero en apoderarse 
do su fusil 7  correr al lugar del combate, dejando 
encargada la  custodia de su casa & su hermano me. 
ñor. Los bandidos fticron rechazados fácilmente, y  
una media hora después pudo volver Paoni á  su  mo- 
ra4a. A l aproximarse á  ella observó con extraCeza 
que ni su hermano ni M arietta salian á  su encuen
tro. Apresuró el paso, y  viendo abierta la puerta 
de la casa, penetró apresuradamente en su interior, 
en donde le esperaba el sipectáoulo mas terrible y  
aterrador. noBESTO A. E s t e v a .(CBWbxuird.)

A MI MADRE.
En tente que allí i  lo lejos 
loa  E^as del mor se amten, 
loa  0̂  son que aquí llegan 
Im&gcn £el de k  vida;
En tentó que bulUdosas 
Besan las limpias oiillas,
Y entre palmetaa ;  flores 
Vagan enantes las brisas,
Obi madre, llego á  tu  tumba,
Pulso doliente mi lira,
Y te cnento los pesara 
Pe mi existencia sombría.
Si bo; en la tarde serena 
L l ^  del mar á  la orilla,
Ko soy la jCven dichosa,
La de apacible sonrisa;No llego como otras veces,Cuando era inocente ñifla,
Bulliciosa i  las riberas 
Como A los campos la brisa;
Ya no soy el ave tierna 
Quo cante sus degrias;
Solo busco suspirandoTu tumba santa y bendita:
Vengo & vagar en la playa 
Como una sombra perdida,
Llorando el amor tranquilo 
Que formaba mis delíeus.
Si te petdi, madre amante,
ÍQué te ya sdn tu amor nú vida?

!s no bmenso deáetto 
Sondo mi alma peregrina.
Es una noche sin luz.Es una mar intranquila.
Es un cielo nebuloso 
Donde una estrella no brilla,

GEnTRODis Tsmaio Z.tvAU.MttUU, UN.

NÍOBE.
.i la Sesera Dota Victoria Totoe! de Stjica, od prueba de aprecio.

S O N E X O .
De tente prole, Níobe orgnllosa 

Eu su delirio al délo dteafla:
Bayos el cielo vengador envía 
A  castigar d k  Tcbana hermosa,

Sin abatir la frente, silcndosa 
Contempla de sus bijos la agonía: 
Presencia inmóbil, con mirada fría,
De sus bijte la muerte congojosa.

Pero la última cao; y su alma fuerte 
Doblegándose al fin á  peso tanto, 
Amargo lloro k  cuiteik vierte.

Mitán los dioees su mortal quebranto, 
Y en duro mármol Jove k  convierte; 
Mármol que mana inagotable llanto.

LA FIEBRE A BORDO.

S O N E T O .

Abrasador el sol, impuro el viento.
Boga mi nave por el mar bincbado;
Y el ángel vengador vuela á  su lado,
Pálido el rostro y fétido el aliento.

Sopla; y  entro dolores ciento y dente 
Muere el viajero, de terror cercado:
Sopla; y espira el marinero osado 
Al BOpuIter su cuerpo macilento.

La gente en vano delirante clama:
Salir en vano del bajel pretendo
Y huir del fuego que mi sangro inflamo.

Las manos con fervor al délo tiendo;
Y la Estrella del mar su luz derrama,
Y huye á  su vista el Querubín tremendo.

lG»aO MOXTES DE OU.

D E  U N  L I B B O  D E  M E M O R I A S .

E S T I ^ L L A .
(figiass iilinu i  lu u  B. Ilijit) llart.)

Como creo, Juan, quo aun divides conioígo esa 
santa fraternidad del eentimiento, quo so llama amis
tad ; como creo, ademas, quo eres todavía un poete, 
un soñador, un  contemplador do esos clarooscuros 
quo dejan en el fondo del alma los mirages desva
necidos de la vida, be querido escribir para t í  este
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raga reminiscencia de mi primera edad; para tí  que, 
como yo, tienes el culto del pasado, la religión de 
los recuerdos.

Era yo muy niño, tan niDo que aun no comen
zaba á vivir, si, como dice A rstee Hoursaye, la vida 
del hombre no comienza sino hasta que sus labios 
tocan el vino y la mujer.

Apenas si tenia el vago presentimiento de la es
peranza.

Cuando hé aquí que sin apercibirme de ello so 
despertaba mi alma.

Tú sabes que no hay palabra que esplique el so
lemne momento de esa transición. La aurora de la 
luz en el mundo de 2a naturaleza, acaso no es tan 
bella como la aurora del sentimiento en el misterio
so mundo del alma ñifla.

Y  fud esa hora en la que conocí 6. Estrella.
Era una ñifla do mi edad, y  cuya alma estaba

también despertando,
Ko tratard de pmtarte á  Estrella.
Pero era muy hermosa.
hias hermosa que el recuerdo que de ella be guar

dado, 7  creeme, esc recuerdo es como el lirio blanco 
do mi pensamiento.

Hermosa, no como el primer amor, sino como la 
primera ilusión.

No trataré de pintártela. Porque mi ploma es
tropearla esa imágen de luz que está en mi alma. 
Porque necesitaría para olio un pincel ideal. Por
que no se retrata el perfume, la armonía, ni la son
risa que arroja al labio un pensamiento divino al 
cruzar por la mente, ni la ráfaga do luz, ni la ^  
trofa que bulle aún informe, pero luminosa, musi
cal, alada, en la fantasía del poeta.......

Y  todo esto era Estrella para mi.
Himno,perfume, armonía, blancura, iluminación.

No la retratará, Juan; pero al decirte >era her
mosa y  era mi primer amor, a evocarás también tn 
ilusión primera, llenarás de su luz blanca yyam e- 
lancdUca como un rayo de luna, tu  pensamiento; 
baflarás con ella la imágen de la virgen del primer 
amor, y  tendrás un parecido de Estrella.

Porque entre esta y  tu amada habrá de semejan
te que estsián bafladas del mismo rayo del alma, 
el mas suave, el mas casto, el divino; eso destollo 
que es una trinidad; ilusión, creencia, esperanza, 
y que son el primer amor.

Acaso la belleza ideal de la mujer querida no es 
mas que el reflqjo do nuestra propia alma, de que 
el amor ha hecho un vaso de luz; como el oro pur
purado del celaje no es mas que la coloración de 
un rayo dol so!.

Por eso mi Estrella so parecerá á  tu Serafina.
¿Qud importa, por lo demas, el color del cabeEo 

á de los ojos?

Para t í  tiene ya una fisonomía desde que te digo:  ̂
fnd el ángel que se inclind á  la cuna de mi alma 
y  la despertó buscándola. Y como dice Sebiller: 
•Mis ojos al abrirse encontraron su corazón, y  mi 
primer sentimiento fud un inefable regoeyo.»

Jamas nos habíamos hablado.

Ni siquiera sabia yo en dónde habitaba oquella 
ñifla encantadora, coya imágen vivía desde no sé 
cuándo en mi corazón.

Pero todos los dias, al caer la tarde, pasaba por 
delante de mi casa para ir  á  pasear con sus her
manas mayores, jóvenes ya, por ios afueras de la 
ciudad.

Y todas las tardes nos veiamoe.
¿Desde cuándo aquel tránsito por mi calle so con

virtió en nna cita? ¿desde cuándo nuestras mira
das fueron un saludo de las almos, una caricia?...., 
No lo sé. Pero cuando Estrella se acercaba y  pa  ̂
soba delante de mí, inmóbil y  absorto en contem
plarla, su rostro angélico, babituahnente pálido, se 
coloraba de rosa, se encendía; sns grandes ojos ne
gros y  melancólicos brillaban con nna mirada dul
císima é  inefable; y  cuando después de haber airo- 
jádonos, por decirlo así, una parte del alma en una 
mirada impensada y  suprema, bajaba su frente di
vina de rubor, y  se alejaba, tropezando á  veces, y
siempre volviendo á  mi su cabeza....... entonces yo
sentía mi corazón fundirae en una delicia tan ínti
ma y  tan grande, que no volvía en nú sino mucho 
tiempo después de que Estrella habla pasado.

I Cómo ha quedado allá en un rincón querido de 
mi alma, tn  perfil virginal, tu frente iluminada, tu 
mirada nadante en un cielo de inocente ternura, ¡oh 
mi primer amor, blanca Estrella do mi alborada, mi 
inolvidable!.......

Y sin embargo, no fuiste tú  la que me revelaste 
lo que es el amor en su doble faz de luz y  de som
bra, en su felicidad rápida como una sonrisa in
terrumpida, en su amargura inagotable y  jamas 
apuraib.

No fuiste tú  la que cifló á  mi corazón la fúne
bre corona de sus recuerdos; no la que deshizo la 
flor idolatrada de la esperanza sobre la tumba de 
mi muerta felicidad.

No, no fuiste tú  la Eva, la mujer funesta y  ado
rada por quien el hombro pierde el divino paraíso 
de sus creencias.

No fuiste mas que mi Estrella, el astro de una 
aurora, la ñifla flor de mi primavera; y  apenas si 
estas líneas, que no son una historia, pueden lla
marse tu recuerdo. *« «

Una tarde, cuando Estrella pasaba para ir á  su 
paseo acostumbrado, maquinalmcnte la segui. Iba 
á  alguna distancia, y  cuando al dar m ella á  la úl-
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tim a esquina de la calle, la buscaíon mis ojos, ya 
no k  e n c o n tré la  campifla se extendia delante de 
mí florida y  solitaria. Creí no encontrarla ya, y  me 
dirigí á  un  bosquecillo inmediato. Allí oí un  rumor 
de voces: no se me ocurrid que pudiera ser ella k  
que hablaba, y  no queriendo encontrarme con algu
no, dejé bmscMnente la senda y  me interné entre 
los grandes árboles. Do pronto, entro el follaje os
curo percibí una blancura; era su vestido: allí es
taba Estrella, sola. Se habla separado de sus lier- 
manas cortando flores. Tenia ya en la mano algunas 
pequeüas y  azules, cuyo nombre no sé. Yo me de
tuvo; e lk  me vié, sonríé, y  con una sencillez ado
rable vino háoia mí.

--T om o vd., mo dijo, dándome las florecillas
Su  ̂ d e z  estaba ligeramente sonrosada, sus pár

pados bajos, y  lapestafia rizada, larga y  profusa ha
cia una suave sombra en su mejilla. E l viento es- 
trm eo ia  los luengos rizos de su cabellera negra v  
brillante. A b é  sus ojos llenos de una mirada inten- 
^  canaosa y  risueña, volvié á  sonreír y  me dijo, 
tomando mi mano, como si me condujera:

— Andemos juntos.
** «

E ra una de esas tardes diáfanas y  radiosas de k  
primavera, en quo parece que algo del luminoso 
azul del firmamento se mezcla á  nuestro espíritu, 
en que hay como una sonrisa en el interior del al
ma, en que nos sentimos dulce é  irrcsistíblerasnte 
asociados á  k  armoniosa y  magnífica serenidad do 
la naturaleza contenta.

E l aliento de flores de la tardo perfumaba el airo. 
Loa grandes follajes, envueltos ya en k  media som
bra, se cstremecian con el aleteo incesante y  el con
cierto loco de las aves; y  allá á  lo lejos, el sol po
niente tendía su último rayo, como una gasa do oro, 
sobro las cúpulas del bosque.

Estrella y  yo andábamos á  k  ventura, Y a no 
cortaba flores. No nos hablábamos, no nos velamos; 
caminábamos sencillamente oogidosdek mano, ba
jo  los grandes árboles. Aquel dulce sér angélico es
taba tan en armonía con aquella tarde, con aquel 
cielo, con las nubes serenas del azul, con k  música 
oircntc do las brisas, con el himno perenne de loe 
p á j ^ S ,  y  sobro todo, con las flores, que parecía ser 
el alma poética y  trasfigurada de la primavera, va
gando a  la sombra de las arboledas.

De pronto oímos voces que k  llamaban; eran las 
de sus hermanas, inquietas y a  por su tardanza. H a
cia media hora, acaso mas, que nos paseábamos así, 
sin habernos dicho una palabra.

Y a mo voy............me andan buscando..............adiós!........
,Ai decirme esto tomé-con sus dos manos k  mia 

7  la apreté á  su pecho. Su frente estaba á  la altu
ra  do mi boca......Yo no sé cémo fué esto....... pero
fueron nuestros labios loa quo se besaron........

E ra aquel el primer beso, no solo de mi amor, sino

de mí vida. Me sentí palidecer do emoción, casi de 
miedo, a l mismo tiempo que un calosfrío de indeci
ble delicia sacudié todo mi ser: temblaba, y  me sen
tía como bañado en luz.........  Sin embargo, era ya
de noche cnando me apercibí de quo aun estaba 
yo en el bosque, y  de que, deslumbrado y  como he
rido por aquel beso inefable con que acababa de ser 
bautizada mi alma para el amor, no habla visto cuan
do Estrella se fué de mi lado.

Después de aquel instante, después de aquel be
so, el primero y  el último, no volví jam as á  ver á 
Estrella. Desapareeié sin saber yo cómo. No había 
sabido de déndo venia, y tampoco supe adónde fué. 
1  jam as be vuelto á  encontrarla. Pasé por mi vida 
como una ilusión por el alma, inmaculada, lumino
sa y  rápida. Fué ol cándido y  apacible lucero do 
k  mañana de mi juventud; por eso k  lio llamado 
Estrella. Surgió en ol sereno azul, radié purísima 
un instante, y  se perdió después.

¿ ^ e lé n d e  venia? ¿adónde ha ido? ¿québasido
......E sta  ignorancia de su procedencia t  do

su posterior destino k  han revestido de un pres
tigio ideal y  poético en mis recuerdos. E s una dul
ce superstición de mi corazón. Aquella nüTa angé
lica á  quien nunca volveré á  ver en cate mundo, no 

am ada.... era mi iliaion. 
E lla hizo visible para mí, por un instante, en el 

azul constelado do k  noche, k  ardiente aparición 
de la virgen del amor con su frente do luz, con su 
auréola do estrellas, flotando al aura voluptuosa de 
los trópicos su nivea vestidura, y  derramando en mi 
cabeza delirante, con sus besos de fuego, los inefa-
bles sueños de h  dicha........

Y  aun ahora, cuando pienso en esa ñifla miste
riosa 7  querida á  quien he llamado Estrella, mi co
razón se cetremcce, se conmueve; levántase en él 
como una melodía quo suspira su nombre, y  mis 
ojos distraídos so pierden en el espacio como si k  
buscasen por el cielo........ M u f r a .  M - F l o h s s .

EN LA NOCHE,

Cuando «n la triste y silenciosa noche 
Sueñes conmigo y lánguida me veas,Acariciando mi abatida frente
Y oyendo el eco do mi voz, contenta;

Wensa que es mi alma quo visita tu almaY en alas va de su pasión, ligera.
Pues para el sér que quiere cnai yo quiero,Es UQ paso el abismo do ¡a ausencia.

En vano mi destino ioczorable 
Lazos tan tiernos destruir intenta;
Si nuestros cuerpos separados duermen,
Nuestras do» almas enlazadas velanlh C IS  P o s e s ,
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LA INFANTICIDA.

Con fu ia  espantosa Kl Tiento soplana,La Ilovia azotaba 
Con sordo runjor,Y en medio isa triste Siniestra armonía,
De un niSo se oíaEl I a ; t de dolor.

Ardiente en los oídos Un rayo fulgnra;La extensa llannia Su luz alninbrd,
Y rése i  una jdren Qufl cono perdida.La frente abaüda,
La faz do color.

Alli, junto al monte, Salvaje y potente 
Desborda el torrente 
Con bronco rugir^Sus aguas impuras Cacadas de dono. Sepulta CE BU seno Abismo dn fin. ,

Stm brisas refrescan,Sí el viento le azota.
El mnsgo que brota y  el negro dpréa___Y alli va la jÍTCD,
^  ropa en pedazos,Y un niño en sus brazos Desnudo se ve.

iPor qné de sus padrea 0  sueño aprOTCeha,Y en llanto deshecha Sale de su hogar?
fuerza la impele noche tan fria, luz y sin guia Marchando al azar?

í  La pierdo el delirio? iLa fiebre la mata?Uor cao'inscnsata
Y epaoteso ve?___Encinas y abetos 
El viento destroza,Y el niño solloza •De fríe tal vez.

Y lu^o d  estalla 
Dorrisooo el tmooo.El aiBo en su seno 
? '  quiere ocultar.Maa ella no «scucha 

queja doliente, 
hondo torrente *«néláca va.

Y llega!. . .  Temblando Al borde ao para,
Y vuelve ¡a cara Con frió pavor;El viento las nubes 
Pesadas deslíe.. . .Y el niño sonríe 
Con risa de amor I

Sos manos poqnefias B idn ella levanta;Peco ella se espantó,Le quiere arrojar 1 
y  entonec aparece La trimola estrella,La luna destella 
Sus cayos en paz.

En tanto, esa madre 
Con torpe egoísmo Levanta id abismo A sn bijo infeliz;
Inmdbíl le tiene Suspenso un momento.Sin voz, sin alientoY fuera de s í . . . .

; Aguarda I no veas El tnrbío torrente.
¡Oh madrel detentel [Detentel [piedadl El niño te mira 
Con ddco ternura;¡ Pobre criatura 1 ¡No puedo lucharl

£1 campo csti solo.La niebla es muy densa, No üene defensa.Es débil BU voz.
Soporta d  puedes Su limpia mirada;
Te mira irritada;Ble con amor 1

Sos débilee brazos Extiende i  tn seno;Igoora el veneno 
Que eaoierris ahí.Si hablara, al instante Mi madrel diría.
Mas tarde, daría lo  vida por til

Y It tf DO te apiada Tan pora inooenda; Rompes sn ozisteneiaY salvas tu honor 1___Infame! recuerda Que el niño qne llora, Uuriéndoee implora 
Venganza do Dios., , .

Pi.

Mas no, que ca tn hyo,Y tu hijo te mira,Y llora y auspira
Y damperdon!Es tu hijo, y  los brazos Extiende i  tn cuello: 
Cnán dulce y cudn bello 1 
'iedadl.. compasionl...

Si el mundo escupiere Tu pálida frente,El labio inocente 
De un íDgel tendrás.Que borre la infamia,
Que calme el delirio,Y en tn hondo martirio Derrame la paz.

Tu escodo en la tierra, Tu dulce consuelo. . . .
Las puertas del cielo Por él se abrirán.Su» leso» son tuyo»
Lo son sus caricias;Mas tiernas dolidas I Ay! ¡quién te daril

Al ver en tos brazos Dn ángel tan puro,El hombre mas duro.
Es madre!___dirá.Y en vez de mofarse,Sns hijos mirando.
Tal vez sospicando 
Un pan te dará.

Como á otras que lloran, ¡Oh madre infclicet A tí te bendice 
La Madre de Dice.La gota do lluvia 
Que anrque tn frente, 
Lágrima inocente Será de su amor.

No temas la risa Que insalta y oprime;Tn nombre es sublime, Contigo irá DiosI 
Mas 1 ay I no me escucha Su seno de ro c a ... .
1 Maldita osa boca 
•Que amores mintiá I

¡Maldita la jóven 
Que hundida en el cieno, Levanta en sn seno 
Templo al falso honor,Y on torpes calidas Gozando aturdido,Al sér qne did vida 
l a  vida quité I___

Que á tn paso denen Doquiera los puertas, 
y  ticnas desiertas Veas teedor.Que al verte, tus padrea 
Te niegnen Ul nombre.¡ Maldígate el hombre I 
¡Maldígate Diosl

L a s  Poses.

DESCRIPCION SINljPTIGA
D S

ALGUNOS IDIOMAS INDÍGENAS
DE LA

M EXIC AeTifA .
(counmiÁ.)

E L  ZAPOTECO.
En el alfabeto zapotcco so ve una letra, la fh, do 

quo carccemoa nosotros: faltan los sonidos eorres* 
pondicntcs & nuestras letras d, f ,  j ,  ll, ti.

Las vocales son tan poco marcadas, que frecuon- 
tcmeute so confunden la a  y  la o, la e y  la i, la o 
y  la tí, y  aun lo mismo sucedo con algunas conso
nantes, como b coxip, í  con r, etc.

Es frecuente encontrar varias letras duplicadas, 
la o, e, í, o, l, u, k, p , t.

£I idioma es polisilábico.
La composición es de mucho uso.
No parece haber en z^wteco adjetivos puros, si

no que los que existen son derivadas de verbo, sus
tantivo ó adverbio.

No hay signos propios para marcar el género, nú
mero ni coso.
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Tampoco loa hay para fonoar nom bra coleetiTos 

y otroa derivados, quo ca preciso expresar por me
dio de circunloquios.

L a partícula hua agregada al adjetivo verbal, in
dica comparación. También se forman comparati- 
703 por medio de laa terminaciones ai, ti, la.

E l superlativo se forma añadiendo al positivo la 
partícula ó adverbio teU, la terminación too, 6 re
pitiendo la palabra.

E l pronombre personal tiene varias formas para 
expresar respcto;pero carece de tercera persona do 
plural.

No hay pronombre posesivo; se suple con lapa- 
labra xitem , perteneciente, lo que pertenece, agre- 
^n d o le  los personales abreviados como afijos. Por 
ejemplo, a  es una abreviatura de nao, yo; y  así 
a;tíen£a significa mió. Con la sílaba abreviatura 
de xitenia, se expresa también posesión; v. g., t í  
Pedro, de Pedro. Pero la forma mas sencilla y  mas 
propia que tiene el zapoteco para expresar posesión, 
se reduce á. agregar el afijo personal al nombre; 
V. g., xaixdo, tu  manta, pues xába es manta y lo es 
una abreviatura de lolmi, pronombre de la  segunda 
persona de singular.

L a partícula n i  antepuesta ai verbo, sirve de pro
nombre relativo.

Los modos del verbo zapoteco son indicativo, im
perativo y  otro que sirve para subjuntivo ú  opta
tivo. E l mecanismo del verbo es m uy sencillo, pues 
se reduce á  marcar las personas con los pronombres 
afijos, y  loa tiempos con partículas; v. g., korudo, 
tú  cavas, se forma de la  radical na, la partícula ko, 
que señala el tiempo, y  el afijo lo, abreviatura de 
lo^uí, tú . Las primeras personas de plural, ademas 
de su afijo, tienen partículas prepositivas que las 
distinguen.

E l infinitivo so suple con el futuro; de modo que 
en lugar de decir, por ejemplo, ^quiero comer,u se 
dice: «quiero comeré.u

E l gerundio se suple por medio de verbos com
puestos; V. g., con tagoa, yo como, y  tatia, yo mue
ro, se dice tc^otafúí, quehteralmente esi edmo muero, 
es decir, comiendo muero.

H ay  muchos nombres sustantivos y adjetivos de
rivados de verbo; v. g., tíllaa , calor; do tdlaa, es
ta r caliente; toa, el que va, de tiaxya, ir; natopa, 
chico, de titopaya, ser chico. Son no tab le  entre 
los verbales anos sustantivos que expresan tiempo, 
y  se forman agregando ú  cada uno de los del verbo 
la partícula prepositiva kela, y  quitando el afijo; 
de tagoa, yo como, kelatago, comido presente.

No hay en zapoteco voz pasiva, pero sí verbos 
que poseen esta significación, loa cuales tienen mu
chas voces BUS correspondientes activos; v. g., íoíto, 
hacer; laka, ser hecho. De la misma manera hay 
verbos do significación refiexiva.

Abundan los verbos derivados do varias signifi
caciones, que se forman por medio Je  partículas; 
V. g., de tagoa, yo como, tor-ziya-goa, vuelvo á  co
mer, pues ziya  es partícula que indica repetición.

E l verbo sustantivo, do que carece el zapoteco, 
se suple cou el pasivo taka, ser hccbo.

De la primera persona de presente de indicativo 
se forman adverbios de modo, volviendo la partícula 
prepositiva del verbo en hua, kue 6 ka, y  quitando 
el afijo; v. g., de üfopea, estar junto, Auatope, jun 
tamente. De algunos adverbios se forman nombres 
anteponiendo hva; niito, antes; huaniíto, el delan
tero.

Respecto ú  la prep<»icion no hay nada notable 
que observar.

Las conj unciones son muy escasas, de lo cual viene 
que el estilo zapoteco es cortado y  sentencioso.

E L  T A R A H U M A B .
E l alfabeto tarahumar es tan  escaso, que puedo 

reducirse ú  diez y  nueve letras, al menos el del 
dialecto que se habla en Ohinipas, que es del que 
hay mas noticias,

Se encuentran en tarabumar palabras agudas, 
graves, esdrújulas, y  aun con el acento en la cuarta 
sílaba; v. g., kwiigameke, los que manejan bastón. 
Las palabras compuestas suelen conservar los varios 
acentos de sus componentes.

En el dialecto principal del idioma no se encuen
tran  dos consonantes juntas, sino que cada una tiene 
su correspondiente vocal, lo que hace muy suave 1» 
pronunciación.

E s polisilábico el tarahumar, y  de bastante uso 
la composición de los palabras.

No están bien determinadas las categorías gra
maticales, pues una misma palabra puede ser nom
bre, verbo, adverbio ú  otra parte de la oración, 
aunque muchas vocee por su  uso mas común son 
nombres á  verbos. Ejemplo: rítroyét»  una palabra 
compuesta de rura  y  la partícula ye, la cual puede 
ser signo de verbo 6 preposición. Si lo primero, 
rurayé  significa tener fr ío ;  si lo segundo, con frío .

No hay signos pora expresar el género, ni decli
nación para el caso. E l plural se expresa por medio 
de adverbios ú  otra palabra que indique pluralidad, 
6  repitiendo una sílaba del singular; v. g., muki, 
m ujer; m um uki, mujeres.

E l comparativo y  el superlativo se pueden ex
presar por medio de adverbios; pero hay formas 
mas propias. E l comparativo se forma por medio 
de la  terminación be, y  el superlativo alargando la 
pronunciación del comparativo; v. g., reré, abajo; 
rerebé, mas abajo; rerebéé, muy abajo.

E l pronombre personal tiene variedad de formas 
para expresar algunos casoe;v. g .,n ^ é ,  yo; nechí, 
á  mí. ^

Los pronombres posMÍvos se confunden por su 
forma con loa personales; pero hay varios modos 
de expresar posesión, con los cuales se evita la an
fibología, como por ejemplo, el nso de la partícoU 
gtuira acompañando al pronombre personal; v. g-> 
nejé tunuguara, mi m aiz;s««u es maíz; n ^ é  6 M  
el pronombre de la primera persona de singular; 
guara indica la posesión.
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El relativo se expresa con la partícula ma.
Los únicos modos que realmente tiene el verbo, 

son el indicativo y  el imperativo. También tiene 
participios y  cuatro gerundios; estos se usan dife
rentemente según los tiempos. La conjugación se 
forma por medio do terminación^ para marcar los 
tiempos, y  de los pronombres para marcar las per
sonas: V. g., nejé tard, yo cuento; mujé taré, tú  
cuentas. Nejé y  mujé son las pronombres yo, tfi; 
la la raíz del verbo; rd, terminación del presente 
de indicativo.

En tarahuroar no solo hay verbos activos, sino 
también pasivos, neutros, frecuentativos, etc., que 
se distinguen por medio de sus varías terminaciones 
6 de las diversas partículas que se les añaden.

No hay verbo sustantivo puro, pues aunque á  
algunos se les dé tal signiúcacion, tienen ademas 
otras varias.

La preposición se pospone ú  su r é ^ c n .
El tar¿um ar so divide en varios dialectos, cuyas 

diferencias consisten en la varia pronunciación, y  en 
el uso 6 forma diversa de algunas palabras.

KiuiKisca PucDtmf..(Cenllnuari.)

DESPIERTA'.,..
{ T rw la c c lo n  U bra  d e  V íc to r  H o c o . )

Ya brilla la aurora y auu no abros Cu puerta. Al boeo del aura la flor está abierta 
¥  aun duermea sonriendo, mí angélica flort 
Yo te amo y te canto. Señora, deapierta. Despierta, ral vida, que es la hora de amor.

Despierta, Señora,Y escucha al cantor,
Que canta y que llora Su trova do amor.

E s i^  ú tu puerta llamando, alma mía, 
Dnlefijiinas vocea de blando rumor:La aurora te dice: Abrid, toy el día.El pjtjaro canta: l'b  roy la ojmonia,
Y un alma suspira: Yo soy el amor.

Despierta, qne es la hora Del ave y la flor,
Del alma qno llora Sedienta de amor.

Arc&ngel, te adoro! Mujer, yo te amo 1___Nací para amarte___prc^ntáio í  Diosl
Por eso d tos ojos la v w  reclamo,Por eso te canto, por eso te llamo,V somos de una alma mitades los dos.

Despierta, Sefiora,Ya cesa el cantor,Ya pasa la aurora.. . .
Mas queda el amor.

\m BESO NADA MASI,

E lo s m e  q a lc k ! .....

Bésame coa el beso de tu boca,Cariñosa mitad del alma mía!
Un solo beso el corazón invoca,
Que la dicha de dos.. . .  me matarla.. . .

Un baso nada m as!.... Yasuperfume En mi alma demmíndose la embriaga,
Y mi alma por tu beso se consumeY por d  borde de mis labioa v ^ .

Ven á tomarlo, veu I qne ya no puedoLejos tenerla de tus labios rojos___
Pronto 1 . . . .  dame tus labioa___tengo miedoDs ver tan cerca tns divinos ojos!

Hay un rielo, mujer, en tus abrazcel.. . .  
Siento de dicha el coraron opreso. . . .Oh I. . . .  sosténmo en la vi& de tus brazos 
Para que no me mates con tu beso! . . . .

M aXI'EL H .  F l o s e s .

ACUÑACION E N  M EXICO.
(CONiritICA)

ni.
Doremos ahora noticia de algunas de las monedas 

acuñadas en el espacio de los once años que vamos 
recorriendo.

I .  La primera que conozco es una pieza de co
bre. Anverso: la Libertad sentada en una silla curui: 
descansa el brazo derecho sobre el libro de la ley, 
y apoya la mano izquierda sobre una lanza; las haces 
romanas se ven junto al asiento, y  la leyenda dice 
L ib s r ia d . Reverso: una corona cívica en cuyo cen
tro se lee Octavo de keai,, 1861, y  enlaparte in
ferior una M con una o encima (México).

I I .  De cobre. Anverso: las armas nacionales, en 
la forma que las presentan las monedas de plata, con 
la leyenda R e pc b l ic a  M e x ic a s a . Reverso: una 
corona cívica y en el centro ü s  Obstavo, 1862, 
M y la o encima, monograma de México.

Í II . De cobre. Anverso: la imágen de ia Liber
tad en la misma forma y con los mismos accidentes 
que en el octavo de real, con la leyenda L ibertad 
1  R eforua, Reverso: una corona cívica en cuyo 
interior se leo Un Centavo, 1863, En la parto in
ferior la M con la o encima.

IV . De plata. Anverso: el águila de las armas 
nacionales, con la leyenda en ia parte superbr B e- 
PDBLicA M e x ic a n a . Reverso; el gorro de la liber
tad, y  oo la parto inferior 10 Centavos, 1868 . M 
y  ia o encima.

V. De plata. Anverso: idéntico al do la pieza 
anterior. Reverso: el gorro rodeado do ia ráfaga lu
minosa, con la leyenda 5 Centavos,  1868, M. y 
la o encima.
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V I. De plata. Anverso: el águila de las armas 

nacionales, sin o tra diferencia que Oevar una corona 
en la cabezo, y  la leyenda en íá parte superior I m- 
PEEtO ÜEiílcAifo. Reverso: una corono de laurel 
dentro do la cual se lee 10 Ce k t . 1864, M.

V II. Pieza mas pequeRa que la  anterior, y  que 
no presenta variación mas de en la leyenda del re
verso que dice, 5  Ce n t . 1864. I I .

Estos décimos y  vigésimos se acuflaron
___ StCDM
1861...................................  13,853 20 6,712 70
1865................................... 11,555 70 6,377 35
1860.....................................  9,225 50 1,980 30
1867 .....................................  2,000 10 128 00

V III . De cobre. Anverso: el águila nacional con 
la corona en la cabeza, y  en la  parte superior la 
leyenda Imperio Mexic.Ino. Reverso: una corona 
de oliva y  en el interior ü n  Centavo, 1864. M.

IX . De plata. Anverso: el busto de Maximiliano, 
con la leyenda circular Maíim iluno  Ehperador. 
Reverso: las armas del imperio, en la parte supe
rior I mperio Mexic.\no, en la inferior 1 Peso, 
1866, M. (con la o encima).

De esta moneda se aeuRaron:
1866 .......................... 2.147,675
1867 ......................... 1.238,000

X . De plata. Anverso: idéntico á  la pieza ante
rior. Reverso: las armas del imperio sin los sopor
tes; sobro la parte superior Imperio Mexicano,  en 
la inferior 50 Centavos, 1866,

De esta moneda se acuRaton:
1866 ..................................  8,575
1867 ..................................  7,000

Debe tenerse presente que las primeras prueba® 
de las monedas de Mnzimüiano se hicieron el 8 de 
Febrero de 1866, aunque la  acuBacion comenzé en 
Julio del mismo año. H asta esta fecha los pesos 
llevaron ol cuño de la  República con el año 1863; 
por esta causa no se encuentran moneilas de la casa 
de México correspondientes á  los años do 1864 v  
1865. ^

X I. Do oro. Anverso: el busto de Maximiliano, 
y  en leyenda á  uno y  otro lado SIaximihano E m
perador. Reverso: las armas imperiales en la mis
ma forma que las moimdas de plata del valor de un 
pew; en la parte superior I mperio Mexicano, en 
la inferior 20 P esos, 1866, M. (con la o encima).

Se labraron:
DoJoláiDiciembcc, 1866, G.7I0pieías____g  135,t(KI
De Enero i  Bajo, Í867, 150 ................ 30,080

Estas piezas de oro fueron las únicas que so acu- 
Baron; las menudas conservaron el tipo de la Re
pública. Las monedas de oro han desaparecido com
pletamente en el mercado; do las de plata quedan 
algunas, aunque pocas, pues la mayor parte han 
sido llevadas al extranjero.

X I I  y  X III . Décimos y  vigésimos de la Repú
blica con el mismo tipo do las de 1863. Comenzfi 
la acuñación en Julio de 1867. I

Por la  ley de 28 de Noviembre de 1867 so mandé 
variar el sistema y tipo de las monedas. Las que se 
han acuñado en Diciembre de 1868 bajo el nuevo 
sistema, son:

X IV . De plata. Anverso: las armas nacionales, 
apareciendo el águila asentada sobre el nopal, mas 
ancha, y  en un dibujo diverso del antiguo; formando 
un arco en la parte superior la ley en ii R e p ú b l ic a  
M e -xic a n a ; al pié 1 8 6 8 . Reverso: dos ramas de 
oliva y  de encina atadas por un lazo; en la parto 
superior M? O. 902,7, que lo forman cl monograma 
de México, la inicial del ensayador Contreras, y  los 
902,7, la ley do la moneda expresada en milésimos 
conforme al sistema decimal; en el centro, 10 Ce n 
ta vos.

XV . Do plata. Moneda mas pequeña que la an
terior y  en todo semejante á  ella, y  que cambia solo 
en la leyenda del reverso, que dice: M? C. 902.7. 
5  Ce n ta v o s .

X V I. De cobre. Anverso; el águila de las armas 
nacionales con el dibujo de las piiaas de plata; en 
la parte superior la leyenda R e p ú b l ic a  M e x ic a n a . 
Reverso: una corona cívica de encina y  de oliva, en 
cuyo interior se lee: U n  Cen ta v o ,  1868, M. (con 
la o encima).

Como se advierte, todas estas monedas han sido 
acuñadas en la  casa de México. De los lita d o s  ton
go noticia de las siguientes:

N V IIy X V II I .  De plata. Décimos y  vigésimos 
de peso, iguales á  los de México y  con la fecha 
1863, presentando por única diferencia las iniciales 
8 . L. P . (San Luis Potosí).

X IX . Do cobre. Anvcrsotlaalegoría de la Amé
rica, con el tra je  y  penacho de plumas convencio
nales, sentada; en la mano izquierda empuña la ma- 
canaCwajuiaAutrtjéespadaazteca, yenladcrecha 
el gorro frigio sostenido sobre la punta de una 
flecha; al lado el nopal que hace parte de las armas 
nacionales, y p o r leyenda en la parte superior M é 
xico  L ib r e . Reverso: dentro de una corona de 
laurel un libro abierto en que se lee la palabra Ley; 
encima la cifra j (un cuarto do real, « io rtiK a j/a l 
rededor, E stad o  l ib r e  d e  S a n  L u is  P o to sí.

Estas cuartillas se acuñaron en la  casa do mo
neda de San Luis en los años de 1859, 00 y  62, 
en cantidad do 89,294 12 pesos, según consta de 
las noticias oficiales.

XX. De cobre. Anverso: la imágen de la Liber
tad sentada sobro una silla curul, descansa el brazo 
derecho sobre cl libro de la ley, y  apoya la mano 
izqnierda sobre una lanza; están las haces romanas 
junto  al asiento, y  se lee las palabras L ib e r t a d  y 
R e f o r m a : en la parte inferior el nombre del gra
bador S a m lria . Reverso: una corona cívica, den
tro de la cual está la leyenda U n  C e n ta v o , 1868: 
en la  parto mferior, S. L. P . (San Luis Potosí).

Estos centavos se acuñaron en Julio y  Agosto 
de 1863, en cantidad de 10,248 12 pesos.

(OnílmianL) Manuel Orozco y Bquu.
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CRÓXICA DE LA SEMANA.

L t  p r lc i f tT e n  « n  2 £ $ x lc « .~ C b a ^ lc « p « c .— c m i s  d a  c a m p o .—a  taa* 
t r o  <¡ft I to r b id e . - E l  c a a tro  N acionfiL —S  D M O tro  C a T la m b ld e ;  
n o r i ia  z a m a c o U .— RntMffUamo d e l  pdbUco.—1/M  a c t o m  d e l  te a tfo  
P r ln M p a l.—a  te a tr o  e o  l a  B e p C b U c « .-K ] su ic id io  c a  e l  I n te r io r .— 
RespuÉA la á  l a  « R a v le ta  U n iv e n a l .» —In a u s o ra d o Q  d e l  h o s p ita l  d e  
l n  ú u ic ia —K u e T M o b ra s  l i i a r a r i a a . - I a  d e l  8 r .  n m e n l e l  s o b re  lo e  poe> 
U s  m O R leaoce.—L a  nontaJUta d e  H a a ta a d c r .— B l  B e j«ac7-
****̂ *'̂  Affaí eo.M ib m
I)^pue3 de los días lluviosos y  fríos de Marzo, 

la primaTera lia aparecido por fin, en toda la ple
nitud de 8u belleza, y  nos ha permitido disfrutar 
tranquilamente de la Semana Mayor y de la sema
na de Fascna, La atmdsfera pareos hoy de fuego, 
el sol abrasa; pero en cambio los árboles están cu
biertos de un follaje verde y  nuevo, loa jardines se 
ostentan matizados de Sores, las praderas y  las co
linas vuelven á engalanarse con su alfombra de gra
ma, y  hasta en las paredes de loa edificios rústicos 
aparece esa blanda capa de verdura, en la que el 
ojo atento acaba por descubrir mil plantas en mi
niatura, llenas do animalillos imperceptibles, á  los 
que alienta el soplo vivificador de la primavera.

Hé aquSla estación de las flores, de las mariposas, 
dcl sol y  del amor.

«Es la estación propicia á  los bosques y al folla
je. En la primavera la tierra se hincha y pide si
mientes de vida. Entonces el Dios Todopoderoso 
desciende en llnvias fecundas al seno de su amante 
regocijada, y  llenando con su alma inmensa este 
cuerpo, le hace llevar todos loa gérmenes de los fru
tos. Entonces los matonales resuenan con los can
tos de las aves, entonces los rebaflos comienzan á 
sentir en ciertos dias los fuegos do Vénus; por don
de quiera el sol se hace fecundo y  los campos abren 
su blando seno al tibio aliento de los céfiros. Una 
tierna humedad abunda en las plantas; el céspedes 
atreve á  confiarse á  los rayos de un nuevo sol; los 
pámpanos no temen el soplo del ábrego ni las frias 
lluvias que el aquilón trae consigo, sino que arroja 
sus yemas y  desplega todas sus hojas. Así fueron 
los dias que alumbraron al mundo naciente, tal fué 
la primavera, la primavera, á  la que el mundo cele
bré, cuando aun el Euro retenía su helado soplo, 
cuando los anímales comenzaron á gustar de is  luz, 
cuando la taza de hierro de los hombrea salid de 
las duras entrañas de la tierra, y  cuando las bestias 
salvajes fueron lanzadas á los bosques y  los astros 
á  los cielos Iv

Así dice Virgilio en su poema de las deirgicat.
La primavera, ya hermosa en todo el mundo, lo 

es mas aún en este sucio privilegiado, en el que no 
se conocen las estaciones rigorosas, y en el que nos 
quejamos sin justicia do los dias un poco menos ti
bios do Diciembre y  de Enero.

En México, dorante esta época y  la del estío, 
lasfiimilias no se ausentan para tomar los haCos. 
Esa moda comenzará cuando hayafcrrocarrilos.

Las lindísimas alboreas de Cbapultepec y  la de
15

Pane están á  un paso; de modo que para refres
carse en ellas basta una ansencia de una é  dos ho
ras; y  son particularmente los extranjeros residen
tes en esta capital los que mas gustan de tomar esos 
baños, tan saludables como deliciosos. Sobre todo, 
las alboreas de Cbapultepec son encantadoras, y 
cuando uñólas ve y  cuando se pasead descansade- 
bajo de los ahuehuetes colosales y  afiosos de aquel 
bosque tégio, comprende el por qué los sultanes 
del Anáhuac habían escogido ese lugar para su 
recreo.

Como deciamos, las familias no se ausentan para 
tomar los baños, pero acostumbran ir á  pasar la 
temporada do calores á  k s  cosas do campo de esos 
pueblos graciosos y  frescos que so llaman Tacuba- 
ya, San Angel, Mixeoao, Coyoooan, TizapamyChu- 
rubuseo. La Ribera de Son Cosme se anima tam
bién y  se convierte en el barrio aristocrático de la 
ciudad.

Esta ausencia no impide, sin embargo, la concur
rencia á  los teatros, como sucede, según sabemos, en 
Madrid y  en Paria. Como los pueblos están cercanos, 
ia gente viene algunos días á México, de modo que 
hace una vida mitad rústica y  mitad urbana. Ade
mas, hemos dicho otras veces y  en otra parte, que 
la concurrencia al teatro se compone de empleados, 
de comerciantes y de otras personas que tienen que 
estar á  la ciudad por sus ocupaciones.

Iloy tenemos diversiones de sobra. El teatro do 
Ifurbido ba anuido concurridísimo, como cuando 
se abrié con la compañía de zarzuela Albisu. La 
Llorens, la Corro, Crcaj y  Poyo so han bocho aplau
dir con entusiasmo en diferentes piezas, pero sobre 
todo en la Ccnquhia de Madrid, que ha agradado 
muchísimo, y  cuyo libreto es de Mariano Luis de 
Larra, con música del maestro Gaztambide.

La Llorens y  la Corro nos mostraron unos tra
gos moriscos espléndidos, particularmente la últi
ma, que tuvo que vestirse un trago do odalisca y 
uno de moro, qne sorprendieron por su propiedad 
y  por su belleza. Debemos decir que fueron hechos 
por la inteligente modista Coraba Devaux, una do 
las mas antiguas y  acreditadas de México.

E l barítono Cresj cada día se hace admirar mas 
por sns poderosas facultades, y  el tenor eémico Po
yo es ya el favorito del público.

Pero hé aquí que llegan de la Habana el célebre 
maestro y  compositor Gaztambido, con la señorita 
iéamacois, qne es una artista notable, y  con el te
nor Pratz, uno de los primeros tenores de zarzuela 
que hay en España, y  desdo luego esta sociedad, que 
no parece cuidarse de otra cosa mas que do diver
tirse, so ha coninovido con semejante noticia.

Abriése el primer abono en el gran teatro N a
cional, y  en el acto se tomaron todas las localida
des, al grado do que ba habido por ellas disputas, 
ompeñoa, celos y  desaires. Todos los propietarios 
que tienen el derecho de preferencia absolnta desdo 
queaecenstruyé el teatro Nacional, reclamaron sus
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poicos priioeros, y  poco ha faltado para que el pre
sidente de la Repúblico so quedase sin uno solo de 
ellos. En cnanto ü  las Inneías, todos los jávenes 
fashionahU» se han apresurado & tomarlas: en fin, 
ha habido una curiosidad y  un entusiasmo que no 
habiamos visto sino en los tiempos en que Max Ma- 
rctzek trajo en 1852 su famosa compaítía do ópera, 
y  en los que vino nuestra Angela Peralta.

L a compaaía do Gaztambido es hoy el grande 
asunto de la capital. Ni quien piense en las disou- 
sionea del Circo de Chiarini, ni quien hable do los 
bárbaros en Nuevo-Leon 6 de los pronunciados en 
Sinaloa. Todos preguntan con interMi;— ¿H a visto 
vd. á  la Zamaoois?— ¿Conoce vd. .á Gaztambide? 
— ¿Es cierto que la Castro es encantadora?— ¿Qué 
figura tiene Pratz?— ¿Tiene vd. luneta?— ¿Consi
guió vd. palco ? etc., etc.

Tales son las grandes preocnpaciones de esta bu
lliciosa y  novelera capital.

E s seguro que la concurrencia al gran teatro se
r á  numerosísima y  escogida, y  no es este el menor 
estímulo para atraer al público. Probablemente vol
verán los tiempos en que las hermosas damas de 
México rivalizabatt en lujoyen buen gusto. Las mo
distas harán su agosto, y  los bolsillos de maridos y  
papásvan á  sufrir tremendos asaltos. L a miseria 
pública no mostrará su espantosa faz sino fuera del 
vestíbulo del teatro Nacional.

E l maestro Gaztambide es un hombre alto, del
gado, de rostro pálido, barba entrecana, aspecto 
serio y  maneras distinguidas. L a Zamacois es gua
pa, y  hay una gran vivacidad en su fisonomía. Nues
tro  amigo Niceto, hermano suyo, es asediado por 
los curiosos, que lo piden retratos de b  distinguida 
artista. H ay impaciencia por verla, por oirla, y  se
gún sabemos, el público será satisfecho el domingo 
próximo, es decir, maGana.

Como la orquesta de la ópera está contratada en 
Iturbide, b  de Santa Cecilia tocará en el teatro 
Nacional.

l i é  aquí, pues, que nuestro público va á  tener 
mucho en que divertirso. Jamas sus instintos do 
novelería y  de curiosidad han sido mas vivamente 
excitados.

Entretanto, nuestros m uy amados actores del 
teatro Principal, á  quienes una afiuencia incesante 
da nuevas compañías viene persiguiendo desde Ene
ro del año pasado, y  quo apenas han tenido unos 
pequeños períodos de respiro entre los reinados de 
Ossorio y  de la Belavol, de Valero y de la  Cairon, 
de Villalonga y  de b  Montañés, al ver llegar pri
mero á  la compañía de Albisu y  después á  la de 
Gaztambide, ban acabado por fastidiarse y  se lian 
marclwdo de México con dirección á  Puebla. ¡Po
bres de nuestros a n i l lo s  amigos I Ellos personifi
can el teatro dramático derrotado por b  zarzuela. 
H oy nada es agradable ai no tiene su poco de mú- 
á c a  y  de piruetas, su zopivtpa y  su guaracha. Cal
derón de la Barca y  Alarcon temblarían, si viviesen.

al ver esta mudanza que sufre el teatro español, y 
dirían que habm llegado b  edad de plomo del arte; 
y  tendrían razón, porque comenzando por las jo
yas y  acabando por los sentimientos, todo es plomo 
en este siglo.

L a compañía del Principal se ha dispersado; Ma
ta, Morales, Padilla, la Cejudito, la  Cañete y  otros 
mas se han ido á  Puebla; 1a García va á  trabajar 
en el teatro de Hidalgo, teatro muy modesto do 
barrio, pero que quizás es mas ú til; ConchaMén
dez se queda en México, torre eteogida de lat palo
mas, como diría Guillermo Prieto, y  que e lb  no 
quiere abandonar.

A  propósito de esta disperaion, ¿qué piensa ha
cer ol dneño del teatro Principal mientras que está 
ausente esa compañía? ¿N ada?........Pues nos pa
rece que haría m uy bien en reponer esa necrópolis, 
7  en aderezarla y  en vestirla al estilo del dia, para 
quitarlo ese aspecto de abuela del tiempo de Itur- 
rigaray. E l teatro Principa] tiene algunas buenas 
condiciones y  es preciso aprovecharlas; pero tiene 
también un sinnúmero de ratas, de polilla, do arru
gas, de edriet que es preciso hacer desaparecer. De 
otro modo, el viejo coliseo va á  tener la suerte que 
tienen las bailarinas viej as.

Causa verdadero placer ver hoy cuán generaliza
do está el gusto por los espectáculos teatrales en 
toda b  República. Ademas de las compi^ías de 
México, deben contarse b s  siguientes: b  de Bufos  
habaneros, que trabaja en Veracruz, la de zarzuela 
Cadena que está en Orízava {próxima á  disolveree), 
b s  dramáticas de Puebla, una de Tolnca, o tra de 
Morelis^ la  do ópera que trabaja en el teatro De- 
golbdo de G nadabjata, b  dramático do la misma 
ciudad, lado González y  la  Bebval, que está en Za
catecas, la  de zarzueb de Villalonga, actualmente 
cu Son L u b  Potosí, y  otras de menor nombradla 
que no recordamos. A sí pues, el rey se dm erie.

Lam anía del suicidio, como el cólera, viaja. Hoy 
está en Colima; pero gracbs á Dios que nos ha de
jado tranquilos. Desde las últimas tragedias que 
referimos en una de nuestras crónicas, no ha vuel
to á  aparecer por acá.

Con motivo de lo quo escribimos en uno de nues
tros números pasados sobre el suicidio, la Reviota 
í/hírer»irí ha publicado un artículo, haoióndonos al
gunas observaciones, y  aludiendo á  nuestros prin- 
cipiospolíticos 7  ánaestrospofares servicios eu favor 
de la  causa liberal. *

Nuestro aprcciable colega, con una moderación 
y  con una delicadeza que mucho estimamos y  le 
agradecemos, y  con un estilo quo reveb desde lue
go á  escritores caballerosos é ilustrados, tra ta  de 
probamos que tal vez, sin quererlo, favorecemos 
las tendeaeias al suicidio y  hemos contribuido á  
orear esta situación de indiferencia religiosa y  de 
perversión de ideas morales.
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Nosotros, que acostumbrwnos jiacer poco caso 
de escritos en que se nos ataca pero que no valen 
la pena de ser refutados por su ninguna importan
cia, hoy que vemos que un peridcÜco respetable 
por la consideración persona! que nos merecen sos 
redactores, por contrímias que puedan sor á  las 
nuestras sus ideas políticas y  literarias, hemos de
terminado contestar este artículo con la mesura y 
dignidad que la cuestión requiere y  que la estima
ción de nosotros mismos exige. Así pues, verá den
tro de pocos dias la luz pública nuestra contesta
ción, en las mismas columnas de la S e vh ta  Univer- 
tal, ai sus redactores, como no lo dudamos de su 
bondad, lo permiten. Entonces se convencerán de 
que no merecemos su acusación.

Dispuestos, como siempre, á  alabar toda acción 
que redunde en beneficio de las clases menestero
sas, no podemos menos de mencionar nn hecho re
ciente y  que será conocido con placer. Se trata de 
la inauguración de un Impital para niHot polret, 
que se verified el dia 3 del mes actual.

Este hotpital está unido al de Maternidad, que 
do pibso sea dicho, so halla en un estado fiorccientc. 
Faltaba una casa consagrada exclusivamente á  re
cibir á  los niños enfermos y  desvalidos. Uabia, es 
verdad, en algún hospital, una sala dedicada á esc 
objeto; pero no llenaba las condiciones de salubri
dad y  de bienestar que eran de desearse.

Considerando esto, una persona se consagrd á  
procurar el establecimiento de tan benéfico asilo. 
Obtuvo del Ayuntamiento la autorización corres
pondiente, y  lasum adem ily  quinientos pesos para 
la fundación, Los recursos eran pequeños; pero 
trabajando con tesón y  procurándose auxilios da 
otras personas, logrd por fin llevar á  cabo su pensa
miento, y  el hotpital de Infancia  ha podido abrir sus 
puertas á  los pequeños enfermos, el sábado último.

Nosotros asistimos á  la inauguración y  exami
namos el edificio. Todo está allí provisto y  dispues
to con un afecto paternal. Las salas de los enfer
mos son hermosas, están bien ventiladas, y  reúnen 
todas las condiciones de salubridad. Las camas de 
loe niños no solo aonbncnas, sino elegantes; Jaropa 
de toda clase es mt^níSca, los alimentos excelen
tes. Loa enfermos tienen tinas de todos tamaños 
para bañarse, y  hemos tenido ocasión de ver una 
cama de resortes, inventada por el director del hos
pital, para levantar á  los enfermos sin causarles 
molestia ni sufrimientos.

Hay un pequeño pero lindo jardin para distrac
ción de los niños, y  el afecto de las personas que 
dirigen la casa ha cuidado hasta do procurarles ju-
S etcs con que so diviertan en las horas tristísimas 

la enfermedad, Eusuma, el edifieio no puede ser 
mas cómodo ni mas alegre, y  no contribuirá eso 
poco á  procurar el aLvio de los pacientes.Francamente, nosotros nos conmovimos al visitar esto hospital, como nos conmovemos siempre que consideramos que se hace bien al pueblo infeliz.

E l Ayuntamiento debe estar altamente satisfe
cho de haber fundado esta obra, y  merece por ello 
la gratitud pública. Justo es que mencionemos el 
nombre de la persona empeñosa que ha concebido 
el proyecto y  lo ha llevado á  cabo con tanta constan
cia. Es el jóven doctor D. Ramón Pacheco, director 
dcl hospital de Maternidad, y  hoy también del de 
Infancia, y también es Justo que digamos que ha 
sido auxiliado eficazmente en tan loable tarea por 
la Sra. Doña Luciana A. de Raz.

No podemos ser mas imparciales al expresarnos 
así. Es un deber de justicia, y  la hacemos completa. 
Otra vez hablaremos del hospital de Maternidad, 
fundado por el gobierno liberal, protegido con em
peño por Ja princesa Carlota, esposa de Maximi
liano, y  aumentado hoy con salas espaciosas y  me
jorado notablemente en todo. Verdaderamente es 
grato echar una mirada en estos establecimientos 
de beneficencia.

Si seguimos así, no tendremos que envidiarle na
da dentro de poco á  Guadalajara.

Por último, debemos hacer mención del sentido 
y  hermoso discurso que en el acto de la inaugura
ción pronunció e! apreeiable jóven D. Luis Muñoz 
Ledo, miembro del Ayuntamiento, así como dcl que 
pronunció c! Sr. Pacheco y  que brilló por su mo
destia. Si el Sr. Gaztambide quiere procurarse en 
México la popularidad de que dis&utó el inolvida
ble D. José Valero, tendrá ocasión de lograrlo con
sagrando una de sus funciones á  beneficio dcl hos
pital de Infancia. Es un consejo quo le damos. Este 
pueblo sabe apreciar semejantes rasgos.

En cuanto á  la empresa Albisu, ya ba cedido 
una de sus funciones, qnc no ba tenido lugar por 
dificultades independientes de su voluntad, que se
gún nos consta, no ha podido ser mejor,

Nuevas obras literarias han venido á  aumentar 
el movimiento literario de México en estos últimos 
dias. Enrique de Olavarría ha concluido su her
mosa novela E l Tálamo y  la Morca, y  ha comen
zado á  publicar una nueva con el título de Ven
ganza y  Remordimiento,<{1X1 como la anterior, brilla 
por su elegante estilo y por su ingeniosa trama.

Vicente Biva Palacio está publicando sus Pira- 
tat del Qolfo, que tienen la misma y  justa acogida 
que las anteriores.

José Rivera y  Rio, siguiendo el consejo que le 
hemos dado en alguna parte, se decide £  publicar 
una serio de novelas sociales, y  ha comenzado con 
E l Mamhrey el.Oro, que va indudablemente á  au
mentar BU reputación, y  que ha sido muy bien re
cibida.

Próximamente se publicará una colección de poe
sías y  artículos, que son obra do varios jóvenes, 
miembros de una Sociedad literaria que con el tí
tulo de NetsahmleoyoÜ ba estado trabajando desde 
hace dos años. De esta Sociedad hablaremos mas 
tarde.
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H oy comenzamos á  publicar la importante obra 

del Sr. Pimentcl, tonto tiempo hace anunciada. 
Adycrtiretnos á  nuestros lectores que los retratos 
correspondientes se publicarán sin distinción, pero 
con drden; y  como ác la obra podrá hacerse un to
mo separado, los suacritores irán colocando los re
tratos en su lugar oportuno.

TencmcB que dar aquí los gracias al correspon
sal de Lo. M t) a  mcntafíeia de Santander, por la 
bondadosa calificación de nuestros trabajos y  de 
nuestros humildes talentos. E n  el núm. 0 de ese 
periádico, correspondiente al 9 de Enero de este 
aBo, ha visto la  luz pública una correspondencia en 
que se habla en términos muy lisonjeros de nues
tros amigos Peredo, Sierra y  do nosotros, al grado 
de que nos sentimos verdaderamente conmovidos 
por tamafia bondad. E l corresponsal, que creemos 
OB un distinguido escritor español, residente en Mé
xico, nos ve al través del prisma de su noble afecto, 
y  por eso le estamos mas agradecidos.

E l E enacimiekto se ha fundado ya. L a aco
gida que ol público le ha dispensado nos permite 
augurar que vivirá, y  de « t e  modo nuestros afa
nos « tá n  recompensados sobradamente. Los resul
tados de la suscricion de nuestro primer trimestre 
no pueden ser mas favorables, y  nos alegramos por 
la literatura, pues este periédieo, sin pretensiones 
de ninguna especie, sirve de palestra á  la juventud 
estudiosa, á  quien solo pueden dejar de alentar los 
envidiosos 6 los ignorantes.

lc?(«(ao M. Alt.o(ikako.

EL i^ZO.
l’ O E S I A  líJt; S C H IL L E R .

TSA SÜ CIM  DiaiK TA USK TX D U  ALSMAX.

A L& ItT iraiCIAltLI SSXOIA9oñu Casimint |3arí)o ht
S B D IC A T O B IA .

80KET0.
El viento manso en que el Señor cjunina Mostrando su dulzura y poderlo.

La popa halague del feliz navio 
Que á. la márgen del Klba te avecina.

De Hamburgo el ciclo tu beldad divina Guarde y tu noble garbo y señorío;
Y nunca, nunca dcl dolor sombrío 
Sienta tu corazón la aguda espina.

De la paz en los blancos pabellones 
Que cubren de tu  esposo los hogares.
Goza alegre tus bellas ilasiones.

Y al oir de mi musa los cantares.
Del Alster cu las plácidas rcgíoacs,
Vuelvo los ojos i  los patrios Jaree.

E L  BUZO.

¿Qué caballero 6 poje se aventura 
A sumergirse en el profundo abismo?
Esta áurea copa arrojo: ved, la oscura 
Boca se la ha tragado a! punto mismo.
Quien del hondo la saque con empeño 
Bella seiá^ i me la muestra, dueño.

Dice el rey, y  la copa desde lo alto 
Dcl peñón esesbroso que pendiente 
Se alza en el ancho mar de fondo ftlto,Echa eií Caríbdis, vórtioe rugiente.
«¿Quién es, pregunta, quién el atrevido 
Que d«den(la á esc mar embravecido?»

Loe noble y escuderos que lo cercan 
Le oyen y la habla en sus gargantas muere; Mudos á  ver el piélago so acercan,
Y ninguno ganar la copa quiere.
y  por la vez tercera « ¿no hay persona 
Que se atreva al profundo? o el rey pregona.

Reina el sUendo aún, cuando valiente ,  
Un apacible paje del medroso 
Circulo de escuderos sale al frente:
Tira la cata y cinturón, garboso.
Y de hombres y mujeres las miradas 
En el mozo gentil están clavadas.

Por la rápida roca va adelante
Y en lo hondo del abismo á ver alcanza 
Las aguas que se sorbe y que al ¡nstantc Con bramido feroz Caríbdis lanza,
y  al estallido dcl lejano trueno 
Cáen espumosas del oscuro seno,

Y se enturbia y se encrespa y hiervo y mugo. Como el mezclada con ol mego,
Y ola tras ola en incesante empujo 
AI cielo salta vaporosa luego.
Sin que agotarse ni rendirse qníera.
Cual si otro mar del mar se produjera.

Calma en tacto el poder de su bravura,
Y entro las blancas ondas, denegrida
Y amplia y  sin Su se forma una hendidura 
Cual si a! infierno se encontrase unida,
Y las agnas hirviestes el camino 
Raudas siguen del fiero torbellino.

Presto, antes que el mar rompa do retomo,
A los délos el jéven se encomienda,
Y un grito de terror suena en contorno;Trágase al nadador la boca horrenda,
Ciérrase misteriosa, y acontece
Que el audaz para siempre desparece.

Se aquieta el mar y su fbror sofoca;
Mas con hueco bramar en lo hondo acude,
Y óyese con temblor de boca en boca:
«jOh magnánimo jóven, Dios te ayndel»\  mas hueco y mas hueco se oye el ruido,Y el pavor crece y el tardar temido.
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Y tú  arrojas la corona de oroY dices; «qniea me traiga la corona 

Llérela tomo rey!,» tanto tesoroVieras que mi alnia en premia no ambiciona: 
Lo quo el abismo bramador encierra Ignora el mas dieboso de la tierra.

Bien cnal barca que impele el torbellino 
Se precipita en lo hondo de repente,Mas rota, quilla j  m&stil de contino Lnclian endma do la mar potente,
Claro y  mas claro , com o e l  T ien to  zumba,Cerca y mas cerca el piél^o retumba.

Y se enturbia y se encrespa y hierve y mnge. Como el agua mezclada con el fuego,Y ola tras ola en incesante empuje 
Al cielo se alza vaporosa luego,Y del lejano trueno al estallido 
Cáen rugientes del seno denegrido.

Y iTodI entre olas y tiniebls radaSe alza y enal blanco ósne un bulto t^ma; Brazo y espalda de marfil desnada 
Muestra, y boga veloz y fuerzas toma,Y di es, y en alto con ardiente fibra 
En sn izquierda la copa oli^c vibra.

Y respira y respira y cobra aliento,Y saluda la luz que el cielo envía,Y el concurso prorumpo cu gran contento: 
aiVivel ¡aqui está! jno el mar le retenial De la tumba, del antro de agua birviente 
Salvó la vida el nadador valiente. >

Y llega, en medio de festiva tropa,A las plantas del rey; con faz risuefin 
De rodillas ofrécele la copa,Y el rey i  BQ bija hermosa haco ¡a seBa,Quien llénala hasta el borde de brillante 
Vino, y el mozo al rey dice al instante:

o ¡ Viva el rey 1 Tenga gozo indefinible Quien rezpírc la luz en este ambiente;
Estar bajo el abismo es cosa borrible.
A loe dioses el hombre nunca tienteY no quiera jamas ver lo que ocultan,Y en noche y en horror píos sepultan.

« Cual ieIémp^;o lánzome al profUndo,Y répído entre piedras se desata 
Torrente do olas centra m( iracundo;Con furia el doblo rio me arrebata,Y cual peonza, en prar vertiginoso •
Rodando voy y en vano luebar oso.

« Entonces Dios, é quien mi pecho invoca. Muéstrame, eu trance tan aciago y fuerte,En el profundo oignida áspera roca.
La qne asi pronto, y salvo de la muerte;Y en puntas de coral suspensa en lo hondo,Vi alu la copa que iba al mor sin fondo.

■  Simas de montes á  mis piés habíaY roja oscuridad, y aunque mi oido 
Eternamente en aquel mar dormía,El ojo abajo ve despavorido Salaiaandras, lagartos y dragones 
Mover» del infierno en las regiones.

■  Hormiguean allí en espantosas
Y negras musas de tamaño enorme,
Calamares y rayas espinosas,Y el cangrejo terrífico y deforme,
Y con feroces dientes me amenaza Del mar la hiena, el tiboron que caza.

»Y suspendido con horror y miedo,Lejos alli de bienhechora mano,El único entro larras solo quedo,
Y en tan triste desierto sufro en vano,Y ceñido de monstrnos y distante 
De la voz do los hombres resonante.

"Trémulo en mí pensaba. Ün monstruo en tanto Cien brazos mueve é un tiempo y »  encarama A tragarme. Penétrame el espantoY suelto del coral la asida rama;
Furioso el torbellino entonces ibaY por mi bien me coge y Unza arriba.»
. Admirado el monarca le decía:■  Tuya es U copa, y lo seré este anillo 
Qne esmalta piedra de sin par valía.Si la empresa otra vez con tanto brUlo 
De bajar al profundo acometiorraY noticia me das de lo que vieres,»

Su bija le oye y  se entristece luego,
Y «basta, padre, basta, no promuevas.Dice amoT»s, tan horrible juego.
De BU arrojo cual nadie te dié pruebas;Si ai fin insistes en que al mar se baje.
Vencer bien puedo un caballero al paje.»

Entonces el monarca con presteza La copa arroja al torbellino fiero;
«Si aqni la copa traes, en nobleza Tii serás el mas grsnde caballero,
Y hoy mismo abrasarás cono í  tu esposa A la que habla pw tí tierna y piadosa.»

Y poder celestial su pecho anima,
Y en su faz del valor brillan los rayos,Y el pudor blando & su beldad asblima,Y páudn la mira y con desmayos:
Esto á ganar el premio mas le excita,Y 4 triunfar ó morir se precipita.

Ya se oye resurgir la marejada,Lo anuneia el trueno do las aguas hondas Fija» en ellas ávida mirada,
Y vienen, vienen las revueltos ondas,
Y chocan y rebraman de alto abajo,Y al apuesto doncel ninguna trajo.

iosá SnazTiA.'i SesiiSA.uwco, abrusdt lae».ESTIDIOS SOBRE LITERATURA.
ESTUMO TBSCXIO.

Hemos observado quo el lenguaje humano se ca
racteriza por la tendencia A la composición qne 
aparece en todos sos signos elementales, fenómeno 
quo resulta de que, ademas do las sílabas absolu
tamente significativas, existen en cada palabra sí
labas, 6 por lo menos acentos, que se consagran A
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determhtar el modo del objeto significado; estas síla
bas determinantes despiertan en la memoria del que 
oye la palabra complementaria, aun cuando el que 
habla no llegue á pronunciarla; y  sucede 4  reces lo 
contrario, que por la modificación suplimos el objeto 
modificado: esto se re  con admirable claridad en 
los verbos; leo, no solo significa la acción presente, 
sino mi personay las letras qne están ante a i s  ojos.'

Tal Operación es natural, puesto qne para con
cretar nuestras ideas, para realizar nuestras sensa
ciones, tenemos que apelar á  los recuerdos, que com
pletan indefectiblemente los escasos datos qne nos 
suministra la palabra; de aquí nace lo que se llama 
el sentido figurado 6 los tropos.

Nunca proferimos palabra sin dar 4 entender lo 
que decimos y  lo que está en íntima relación con 
lo espresado, produciendo así el lenguaje efectos 
capriebosos é inesperados; pero lo que importa á  
nuestro presente estudio es descubrir cámo po veri
fica esa Operación que nos compromete á  fijarnos, 
por medio de una palabra, en las ideas omitidas, y, 
sobre todo, ¿ por qué estas no han sido, en esos ca
sos, terminantemente enunciadas?

Ko son los tropos un adorno, son una necesidad, 
un procedimiento involuntario. Una jéven «senoha 
ciertos pasos; y  no dice :»on facones, 6  con mas pro
piedad, es ruido; se ruboriza y  murmura: ¡ee mi 
■ novio! U n vendedor grita por la calle; unas gentes 
dicen: es el oaheeero; otras: son cabeaii; y  no fal
tan  personas, que acostumbradas á  quo ese hombre 
pase á  cierta hora, exclamen: son las dies de lawa- 
flana! Ve un campesino nna huella y  dice: es mi 
caballo, va d  la fuente! Escuchamos un bramido, 
y  decimos: es it»  foro. Se descubre una torre cono
cida 6 esperada, y vemos en nuestra imaginación la 
ciudad. Por el mismo procedimiento ca para ncao- 
tros una hermosa, ya flor, ya estrella.

Y  no solo en el lenguaje común no nos expresamos 
sino por medio de tropos; esta costumbre es de tal 
suerte imperiosa, que nos domina en el lenguaje 
científico, & pesar de quo la educación de las es
cuelas tiende á  borrar el colorido de la palabra 
con el pretexto de una propiedad 6 exactitud qne 
no siempre alcanzamos. Los mas antiguos escrito
res espaholcs, llenos de metafísica, cuando no se 
expresaban en abstracto, buscaban la frase peda
gógica que cuadraba á  la severidad teológica, ene
miga del placer y  aun de la vida; sorprende cómo 
60 puede llenar una obra hablando siempre en sen
tido propio. Ellos lo consiguieron; á  pesar suyo, 
8in embargo, y  arrastrados por el idioma, sodesha- 
cen á  veces en sinécdoques y  metonimias. E l genio 
del lenguaje los dominaba, no hay ni duda, puesto 
que todas las frasca que sobreviven á su época per
tenecen siempre á  la fecunda raza de los tropos. El 
mismo Diccionario nos dice: M eta de abad; mesa 
suntuosa, espléndido. Aiq?o «i m nísterio; grito de 
desaprobación. A brir losqyos; adquirir experiencia. 
Seguir las agua» de «re buque; navegar siguiendo 
su rumbo.

Creo, pues, que én esos escritores antiguos, que 
llamo primitivos porque en ellos comienza la litera
tura formal para la Espofia, creo que en ellos fué 
la naturaleza, y  no la  intención, causa de algunos 
tropos qne aparecen, no como sobrepuestos, sino co
mo entretejidos inapercibidamente en su lenguaje. 
No es probable quo pensara en la retórica el autor 
del Centón Epistolario, cuando escribía: Yo ■ ruego 
d Nuestro Señor que cierre mis labios, é  reo como 
el Salmista que me los ábra. A quí cerrar y  abrirlos
labios están por callar y  hablar........... dijo ál R ey ,
un bufón, que mandase á los donceles que no le agu
jasen; que por Santiago que andaría d  San R a 
bio con el rey de Navarra, é  con el Infante. Irse,
en K te caso, es pronunciarse...........mas por los ojos
de las ov^as los vereis en esta m i epístola. E n  esta 
frase ver es oir, y  oír es ver.

Por esa poesía de la naturaleza, no me sorprende 
que el prosaico Juan  de Mena, ó mas bien el didác
tico, cl técnico padre de las trovas castellanas, nos 
ofrezca en abundancia inesperada tropos no estu
diados pero bellísimos, como los siguientes:

9D  g u i e n  cabe v i r t o d  y  r e in a d o .
Tú, Cal jope, me eoy fáTorable,Convida ai lenifUA con algo que bable.
Yace en ttoieblaa dormida au f&mn,
D a i a d a  de olvido..............

..............lu  reatídara
Bien denotaba en gran aetiorio;
No le^onta aniauato mai brío,
Ni p r iv a b a  virtud bermosnra.
Ve7ícía$6  della au ropa eo albura,

Huyendo, d o  bnye la muerte el cobarde,
Que maa i  lea vi lea oa alempre a i l e g a d a .
O fe n d t  con dichos crnelea al c i e lo .

£ 1  eafuerio navegando 
Quen loa talea ca*oa reata,
Con el miedo batallando 
A  todoa lea iba dando 
£1 lUencio por reapaesta.

Ejemplos suficientes tenemos para descubrir en 
qué consisten los tropos. Los grupos de sensacio
nes que nos ofi-eoa la naturaleza, son en gran nú
mero constantes, y  asi como á  la vista de un timón 
recordamos su acidez, y  al ver la cola de un perro 
creemos contemplar al perro, y  al escuchar una cam
pana decimos que llaman á  misa, del mismo modo 
recordamos, sentimos, lo ácido del limón sin verlo, 
con que alguna persona hablo de esa fruta: así las 
orejas cortadas, entre los apaches represenlan tan
tos enemigos; y  así el sonido de una campana pue
de significar, con solo mencionarlo, Uanuiron d re
fectorio. E stá  (Aegre, so dice del que está animado 
por la embriaguez; pero no se dirá está alegro si 
está llorando. Veo una vela, Se dice en el mar por 
el vigía, y  en efecto la ve. Si viera el casco de un 
buque, no diría wna vela. Todo esto quiere decir 
que en los tropos se ven, se sienten dos cosas: la 
primera es la que está expresada por las palabras, 
y la segunda ca la  que completa cl sentido de la 
frase. La persona que dice: ra  pasando la retreta, 
se explica en sentido propio; la que ̂ cuchando esas 
palabras interpreta que son las ocho de la noche,
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conTÍerte la. noticia que recibe en un tropo ¡ enton
ces puedo expresar su pensamiento indiférentenien- 
te con estas frases: ¡on la» oeho; pata la retreta; 
pues paea la retreú, son lat oeho.

Entra lo que se siente directamente y  lo que se 
reproduce por la imaginación 6 por la memoria cuan
do parece espontánea, bay una conexión ton ínti
ma, que en todos los tropos aunque los conjuntos 
solo indican el coraplemento, viene de un modo tan 
iágico, que basta provocarlo eon una palabra para 
que todo el mundo lo adivine y  lo exprese. Así 
en los tropos siguientes:

EsU «legre, porgue.........Ecbó el agua i  aa nitio, porqae.........Está coa teata )>oc« «bíertá, porque.........
Es seguro, repito, que en todos estos easos, aun 
los menos entendidos en lo que es sentido figurado, 
oBadirán: está borracho; lo bautizó; estd admirado. 
Estos últimos complementos pudieran marchar por 
si solos, pero quitarían al lenguaje la acción y  la 
vida. Pudidramos decir también estd alegre porgue 
está, borracho; pero seriamos cansados. Lo que 
pone la figura en acción nos es bastante para ser 
comprendidos.

Conocido es el resultado mas frecuente de los 
tropos, quo consiste en cambiar la significación de 
1^ palabras, apareciendo estas con dos sentidos 
propios, como dulce, duro, y  tal ves no conservan
do smo la segunda acepción, sobre todo cuando ella 
no es sino una aplicación especial de la misma acep
ción primitiva. Asi, ya nosotros no decimos como 
Juan do Mena:

Mas bien acatada tu raría mudaQza porlej tagobiernaa, magiíar dUorapante....«a la tu regla aer td  mny enorme. . . .
Pero la observación mas importante sobre esta 

materia consiste en que muchos verbos, y  aun ad- 
serbios, y  acaso los idiotismos, 'en fin, las palabras 
compuestas con una preprosicion constante y  sin 
complemento, conservan la apariencia de haber na- 
odo de tropo; por lo menos se explican por el aná
lisis que se vale de los complementos e^iivalentee. 
Ejemplos: tti a»alta»le; tú  saltaste sobre 6 bácia; 
tato es, tú  tomaste la ciudad; tú  saltas para tomar 
la ciudad. Cooperar; obrar con; así se entiendo aun 
cuando no se expresen los otros con qnienes se 
obra mancomnnadamente. Yo comercio en ropa; 
yo vendo y  compro; yo cambio í  otros la mercan
cía que se llama ropa. Yo me contradigo; yo digo 
Contra mí; es decir, dije antes lo contrario. T ú  te 
demudas; tú  te mudas de; tú  mudas de color. Aquel 
deiunió d los casados de su vecindad; igual á quitó 
lo uno á  los casados; les privó de la unidad matri
monial; enajenó sus voluntades; acaso equivale á, 
^ m o r ó  d  la esposa. En me indigno, el análisis 
Ja, no digno para mi; al ver esos atentados me ííi- 
digno, los tengo por no dignos. No te entonas; no 
lo pones en tono. Si parapeto viene de para pecho, 
cnando digo yo me parapeto doy á  entender que le

vanto una defensa para mi pecho. Aquel entkrra  
su dinero; tierra en su dinero; esconde en la tier
ra su dinero. Parásito; pegado al trigo; la perso
na que se aproxima á Ice platos. Nada, nadie, por 
último, no han venido de nacido, nado, nato, sin 
haberse visto fecundixados en una figura retórica.

La palabra tiene una vida que le es propia; lue
go que aparece un elemento, una raiz, hay atrac
ción, asimilación de otros elementos, y  do aquí 
provienen las formas fijas. En seguida la palabra 
se apodera de los significados inmediatos, sea por 
contigUedad física, sea por casualidad, y  con mas 
frecuencia por semejanza, y  entonces trasforma su 
significación extendióndola ó restringiéndola, pro
duciendo en cada siglo y  en cada persona con el 
mismo diccionario fundamenta!, diverso lenguaje.

El hombre comienza á  hablar haciendo uso de 
los tropos; todavía no sabe duplicar la radical demo- 
má y  papá, y  ya con la sílaba w a  llama á  las per
sonas, se queja, avisa, pido, y expresa sa contento. 
¿En qué consiste, pues, que cuando nos ponemos 
i  hablar y  escribir con pretensiones literarias, 
mientras mas buscamos los tropos menos damos con 
ellos? ¿por qué el sentido propio ahuyenta al figu
rado? Varias causas producen este fenómeno; en 
primer lugar, loa idiomas fijan muy pronto su tec
nicismo sobre todos los ramos de loa conocimientos 
humanos; en seguida, cuando escribimos ó habla
mos con cierta solemnidad, reprimimos nuestras pa
siones, representamos un papel convenido, y  nos 
servimos fríamente del lenguaje dedicado á  la ense- 
Banza. Si en esa situación pretendemos emplear los 
tropos, á  falta de los que nos niega la naturaleza 
encadenada, los buscamos en la imitación, y  hace
mos mas notable nuestra pobreza con los adornos 
de la estravagancia. Entonces tendremos la teme
ridad de decir, reina la media noche, reinado que 
autorizará otros, como el de la una do la mafiana 
menos cuatro minutos. Do esto nos ocuparemos en 
la patología literaria.

ICMAOCI ItAOTtEZ.

EN LA TUMBAp«i> f>e«T*•OAJiaAiatmiD O N  J J J A . N  V A L L E .
E I E Q I A .

Del valle úlemñoso 
Mansión de los amores,
Do en plácida quietad rodó tu  cuna, 
A verte vengo a l asomar la luna, 
iCroTador de las fuentes y  las Sotes. 
Escucha cariioso 
Las tiernas armontas 
Que en otro tiempo con placer oíste; 
Tal ves te a rru lles coa mi canto triste 
Dulces recuerdos de pasados días.
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Do aqnellaB majoatosas 

Moatafias escarpadas 
A  estos valles me arrastra mi destino, 
Como arrastra el airado torbellino 
A  las pididas flores deshojadas.
To hablé con las hermosas 
Qne tu esperanza fueron;
Yo allí tu nombre murmuré pasando,
Y en las grutas los ecos suspirando,
Mi angusticsa querella repitieron.

Yo soy el que al abrigo 
Be !s amistad sincera,
Llorando junto ¿ t( te did consuelo;
Y he risto triste en tu nublado cielo 
Morir la luz de tu ilurion postrera.
Yo recorrí contigo
Las rústicas cabañas.
Estrechando tu mano con mi mano;
Yo soy tu amigo fiel, yo soy tu hermano; 
Yo soy el trov^oi de tus montañas.. . .

No me oyes (ay! mí canto 
En vano aquí resuena;Lanzo cu vano suspiro querelloso,
Quo nu eterno silencio pavoroso 
De espanto y de dolor d  alma llena;
Tu rostro est& sin llanto,
Tu corazón inerte;Y aspirando naicético beleño, 
lumébil duermes el eterno sueño 
En el triste regazo de la muerte.

Ya nunca tus cantares 
En nuestro bosque umbrío 
Alegres sonariu como sonaban,
Cuando un tiempo feliz me despertaban 
En ¡as tibias mañanas del estío.
Ya nunca mis pesares 
Mitigaré tn acento;
Que entre eipiescs fúnebres tu lira.
Solo eu la noche linguida suspira 
AI rumor melancúlico del viento.

Tu ausencia pesaroso,
En trova lastimeraLloro en tn tumba (oh bardo 1 y mi destino, 
Porque tú, ventureso peregrino,
Llegaste al fin ú la feliz ribera,
Dichoso tú, dichoso,
Qne al elevar tu vuelo,Lejanas á  tos piée miras las nubes,
Y escuchas la canción de le» querub^
Y abres tus ojos & la luz del ciclo.

Dejaste de la tierra 
La triste noche cecura,
Las deshojadas flores, la esperanza,
Aobelo inútil que jamas se alcanza
Y es gérmen del dolor y la amargura. 
Dejaste aquí la guerra
Que el corazón nos hiere;Las tormentas que r&p^as se agitan, 
l'or las flores que uunea se marchitan.
Por el radiante sol que sunca muere.

La sombra que í  tus ojos 
Fatídica envolvía,
Por la muerte se mira disipada,
Y hoy contemplas con úvida mirada 
La patria de la paz y la alegría.
Eu tanto yo entro abrojos 
Que honcúi ansiedad me inspiran.
Voy cruzando el desierto tristemente,
Sin hallar una palma ni una fuente.. . ,
1 Ay 1 infelices los que aquí suspiran I

Si la calumnia impura 
Vuelve ¿  ultrajar tu nombre;
Si no hallas ni una flor ni una pleguia,¿Qué te importa en la tumba solitaria?
ÍQué importa aqui la ingratitud del hombre?iar& & la edad fútura 
La patria tn  memoria.
Pues ella te ama poique fué tu amada,
Y boy alumbra su frente ensangrentada 
£1 espléndido rayo de tu gloria,

Eeposa en paz tranquilo,Que si en mis ansias locas 
Volviere alguna vez do tus verjeles.
Las hojas te daré de sos laureles 
Y las agrestes flores de sus rocas.De este piadoso asUo 
Donde tu sombra vaga,
Conmovido me alejo tristemente,
Que la luna se acerca al Occidente 
Y su luz melancélica so apaga.

Voy í  mirar amante 
Nuestros risueños pradee:Adiós, por mempre adiós, y cu paz reposa;
Yo besaré ia tumba silenciosa 
Donde duermen tus padres olvidados.
Y atravesando errante 
Los fértiles campañas,Cuando canten los tiernos nüseñores,
Yo entonaré, llorando entre las flores.
Loe himnos de Cu amor cu tus montañas.J o s é  R o s a s .

Panteón Ce Beles.—Oazdel4|tn.Octatire2e de iMa

DNA PASION ITALIANA,
(  c o x h u Ca . )

En medio del sposento estaba tendido el cadá
ver de EU hormano, todo cubierto do sangre. Paoni 
se detuvo en el dintel, aterrado, trémulo, con ios ca
bellos erizados. Pasado el primer momento de es
tupor, se lanzú en el interior de k  casa é hizo re
sonar por todos sus ángulos el nombre deM arietts. 
Mas en vano; M arietta no contestá. ¿Qné habió 
pasado durante su ausencia? Loa bandidos ataca
ron uno de los extremos del pueblo, con objeto úni
camente de llamar la atención de sus habitantes 
sobre el punto atacado, y  que pudiera mientras tan
to Spiridiono asaltar la casa de Paoni y  verifi
car el rapto de Marietta. Así sucedid en efecto, 
y  el hermano do Paoni solo consiguió encontrar k
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muerte, al querer impedir la audaz tentativa de 
Spiridione. En rano Paoni trató do saber lo qno 
había sido de Marietta, ni quidn había nmerto d su 
hermano. Supuso, como todos loa otros habitantes del 
pueblo, que aquello seria obra de los bandidos; mas 
no pudo conocer los detalles dei drama. Con todo, no 
desmayd por eso, y  desde esc dia todo su anhelo 
fué saber el paradero de Síarietta y  vengar la muer
te de su hermano, Esc deseo ora lo único que, por 
decirlo así, le hacia vivir.

Pasaron algunos meses, y  cuando Paoni deses
peraba de ver satisfechos sus deseos, un dia estaba 
sentado en el umbral de su puerta, hácia el ano
checer, con la cabeza reclinada sobro las manos, 
cuando de pronto un sollozo sofocado le hizo levan
tarla. Miró delante de sí y  creyd qne soBaha. Ma
rietta estaba allí sollozando, con el rostro cubierto 
con su delantal. La hizo entrar á  la casa, y  le di
rigid mil preguntas. Por lo pronto solo contestó Ma
rietta con su llanto. Mas al fin pudo comprender 
Paoni que Spiridione, por venganza, había hecho 
que Marietta sirviese de juguete á  toda su banda, y  
la había obligado ú seguir á, esta por doquiera, tra
tándola cual s: fuera una esclava. E n  esos dios babia 
vuelto á  su antigua guarida, y  Marietta, viéndose 
tan cerca de su pueblo, babia proyectado fugarse, y  
logró conseguirlo. Paoni se informó minuciosamente 
del lugar en que estaban acampados los bandidos, 
y  saliendo en seguida do su casa, corrió á  reunir á 
todos sus amigos del pueblo, ea decir, á  todos sus 
habitantes, pues Paoni era universalmente querido. 
Ni uno solo de ellos se negó & seguirle, y  al frente 
de una numerosa tropa salió en dirección de la mon- 
taSa, con objeto de sorprender á  los bandidos. £n  
efecto, bácia la madrugada llegó á  su campamento 
ó hizo romper el fuego. Los bandidos, sorprendidos 
y sin siquiera ccnoccr los puntos por donde eran 
atacados, pues Paoni babia dividido su tropa en va
rias secciones, fueron derrotados prontamente, á  pe
sar de su desesperada defensa, y  sucumbieron todos, 
con excepción de Spiridione y  dos de sus compa- 
Beics. Paoni estaba desesperado, no solo por la fuga 
de Spiridione, sino por la de sus dos compaBeros, 
pues hubiera querido vengarse hasta en el último 
miembro de la banda. Mas forzoso le fué resignarse 
y volver al pueblo. Do regreso á  este, se dirigió á  
tu casa, donde le esperabaMarietta llena de inquie- 
hid, tanto por el resultado det combate cuanto por 
no saber lo qno Paoni decidiría sobre ella, Pero mal 
hacia en inquietarse por lo segundo, pues Paoni to
do lo que la dijo fué: « lias sido desgraciada y no 
culpable. Tratemos, pues, ambos de olvidar nuestra 
desgracia;» y  jamas la volvió á  hablar del pasado.

Seis meses habían trascurrido después de los 
tconteeimientos que he relatado, y  ya Paoni babia 
W  vez comenzado á olvidar el pasado, cuando un 

a i volver á su casa, encontró í  Marietta espi
tante, con un puBal clavado en el pecho, En el man
go del puBal estaba grabado; Spibidiüsb. Paoni 
arrancó el putlal del seno de su esposa, y  juró

sobre el.cadáver de esta la vendetta. Desdo ese 
dia se dedicó á  seguir las huellas de Spiridione, 
y  m as'de una vez creyó tenerle en su poder; mas 
el bandido burlaba todcs sus planes con una as
tucia infernal, y  siempre conseguía escaparse de 
sus manos. Una vez que Paoni Iiabia pcrdidolas 
huellas del bandido, recibió de pronto la noticia 
de que Spiridione y  uno de sus compañeros ha
blan pedido ser indultadospor sus crímenes, y  que 
habiéndolo conseguida, se habían presentado á  las 
autoridades de la isla de Ajoceio. En efecto, de
sesperando do capturar al célebre bandido, habían 
proferido indultarle, y  que residiera en Ajaccio 
bajo la vigilancia de la policía, á  que siguiera me
rodeando y  cometiendo sus depredaciones. Pron
to comprendieron que habian obrado prudentemen
te, porque otros muchos bandidos, siguiendo el 
ejemplo de Spiridione, pidieron también acogerse 
á  indulto. Al saber esto Paoni se puso en marcha 
para Ajaccio, y  alojándose cerca de la hostería en 
qne vivían los dos bandidos, se puso á  espiar la 
ocasión de llevar á  cabo su vendetta. Pronto lo con
siguió. Spiridione so enfermó y  no pudo salir de su 
cuarto. Su compañero fué, pues, solo á  la taber
na, adonde acostumbraban concurrir todas las no
ches los dos bandidos. Paoni, informado do esta 
circunstancia, le esperó á corta distancia de la hos
tería y  le (lió muerte. Poniéndose en seguida los 
vestidas del bandido, que era de su misma estatura 
poco mas ó menos, penetró en la hostería y  so di
rigió al cuarto do Spiridione. Este estaba acostado, 
y  al oirlo entrar, creyendtTque era su compañero, 
ni siquiera se movió. Paoni se acercó lentamente 
á  su lecho y  le llamó por su nombro, Al escuchar 
aquel^ voz tan conocida para él, Spiridione se en
derezó sobresaltado y  rió ante él á  Paoni, armado 
con el puñal que había arrancado del seno de Ma
rietta. Spiridione se lanzó del lecho empuñando 
una daga, que por precaución tenia siempre bajo 
su almohada, y  se trabó una horriblo lucha. Al 
ruido do esta, las gentes de la hostería corrieron 
al cuarta de Spiridione; mas Paoni había cerrado 
la puerta por dentro y  tuvieron que echarla abajo. 
Cuando penetraron en el aposento, Spiridione esta
ba tendido en medio de él, con su propio puñal cla
vado en el corazón, y  Paoni de pié, cubierto de su 
propia sangre y  do la del bandido, lo contemplaba 
con una terrible expresión de odio satisfecho. Paoni 
fué entregado á  la justicia.

Aunque Paoni so atrajo las simpatías hasta de 
ios mismos jueces, fué juzgado con la mayor seve
ridad, pues los autoridades temieron que la muerte 
de Spiridione hiciera arrepentirse de su propósito 
á  los otros bandidos que habían pedida ser indul
tados. Paoni fué, pues, condenado á muerte, y  su 
ejecución estaba señalada precisamente para el dia 
siguiente del que yo babia fijado para salir de Ajac
cio. No faltó quien me instara á  que demorase mi 
partida para que pudilra ver consumarse el drama 
que 08 he referido; mas como comprendereis, no
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me sednjo mucho la proposición. L a víspera áe mi 
viaje estaba acabando de hacer mis últimos pre
parativos como á  las doce de la  noche, porque el 
buque en que jo  partia debía darse 6. la vela al ama
necer, j  habla convenido con el capitán en que an
tes de las cuatro de la mafiana habla de esperar
me un bote en el puerto para conducirme á  bordo. 
Estaba yo bastante contrariado porque mi ayuda 
de cámara, que me acompañaba siempre en mis via
jes, babia salido con no sé qué pretexto y  no había 
vuelto á  entrar.

Al fin llegéacompañado de otro hombre, que per- 
manecití en el dintel de la puerta, y  me dijo que se 
habia enfermado repentinamente, y  que no podiendo 
y a  marchar conmigo, venia á  presentarme un amigo 
suyo para que lereemplazara mientras se restablecía 
é  iba á  reunirse conmigo al punto que yo le designa
ra. Mi criado era un hombre que me servia hacia ya 
largo tiempo y que me hahia acompañado en todos 
mis viajes sin darmejamas el menor motivo de queja; 
mas se turbé de tal manera al hacerme esa explica
ción, que me pareclé algo sospechosa su enfermedad, 
y  haciendo entrar al hombre que habia permanecido 
en la puerta, le sometí á  un verdadero interroga
torio, al quo contesté con visible repugnancia. Mis 
sospechas se aumentaron, y  declaré á  mi criado quo 
SI no partía conmigo parliria solo, pero que no podía 
admitir á  mi servicio á  su compañero. Este, al oir 
tal declaración, quedé un momento como abatido; 
mas en seguida, levantando la cabeza, me dijo con 
voz resuelta:— Voy & deciros la verdad. No soy lo 
que parezco; soy Paon^ el condenado á  muerte.

ROBEBTO A. Esteva.(CbnAmtott)

¿L.4 CONOCEIS?

A  L I L I A .
Soo dorados sus cabellosY sos labios de coral;

Y su boca camillote 
Lo rosas y de azibar.

Como la noche sus ojos 
Son negros, y brillan mas 
Que las fúlgidas estrellas 
Que adornando el cielo est&o. 

Es blanca como azucena 
Su melancéllca faz;Y eu melodioso acento Celos al zcnzontle da.

Su taño es gracioso y lindo,
Y de nu Angel en au andar;Y su pié pequcEo y breve L a envidia al aura fugaz,

Es puro como de un níflo 
Su corazón virginal;
ÉLa conocéis?—Ella tiene 

In mi corazón su altar.
COXZAIO A. Esfeva.

Á  LA SEÑORITA SUSANA X***
E N  SL'S DLaS.

Cindldo lirio cu su primer mañana,Nevado cisne de rizadas plumas,
Tórtola blanca de amoroso arrullo,

Hijadc Vénua.
Brilla la aurora en que el autor del dia 

Un mayo añade á tus risueños mayos.
Hoy que de Flora las amantes hijas,

Mece favonio.
El dulce néctar de tu dulce risa 

Beban las Gracias que tu lecho velan;
Te canto Apolo, y de Helicón las rosas Orlen tu frente.

Véuua orné con ceñidor gracioso 
E! talle leve da tu cuerpo Imdo,
Y Amor risueño remeció tu enna,

Célica virgen.
El puro aljófar quo la aurora llueve Miro brotar de tus divinos ojos 

Cuando al que sufre y desvalido pena,
Blanda socorres.

Almo decoro en tu marmórea frente 
Brilla radiante, y de tus labios rojos 
Vuela olorosa, perfumando el éter,Púdica risa.

Sales al campo y las lozanas flores 
Tiernas se mecen derramando aroma;Suenan las auras, y el dormido lago 

Riza sus ondas.
Sílfldes, hadas y nereidas puras 

Dulces te llaman de los cielos hija,
Y si la Grecia en su esplendor brillara 

Fueras eu diosa.
Bella Susana de mi patria otgnllo,Tierna recibe mis rendidos versos,

Que son del triste corazón las flores,
Flores del alma,

Y entre loe rizos que tu frente adornan 
Una coloque tu precioéa mano,O prisionera eu tu diviso seno 

Muera de amores,
Vive feliz: y  que propicio el cielo 

Colme de goces tu inocente vida;
Mas en los maces del olvido, nunca Floten mis versos.

Mcaioo iTVAars.

IIEVISTA TEATRAL.

Presenciando estamos, lector amigo, iuia,.tcrrible 
crisis, cuyo término probable aun no puede seña
larse coo certeza. L a compañía de Albisu, empa
jad a  á  nuestras playas por la insurrección do Cuba,
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había sentado ya sus reales en el teatro Iturbide, 
acogida por los entusiastas, á  la par que justos 
aplausos del alborozado público; y  tranquila, y 
satisfecha, desarrollaba en paz todos sus elementos 
psu'a Henar cumplidamente su placentera misión. 
L a eirpcdicionaria tropa no había hecho, sin embar
go, lo que en términos perreros so llama un mero 
paseo militar, ni sus laureles estaban incruentos, 
ni dejé de loTanfar sobre ruinas el obelisco de su 
triunfo. Ya en el camino había arrollado á. una 
guerrilla (ia coiopaOía Costa), y  cuando so pose
sioné de la capital, pudo presenciar las últimas bo
queadas de la compañía del Principal, atacada de 
inanición desde que el telégrafo anuncié el préuimo 
desembarco de ¡as fuerzas enemigas. £1 coliseo con
temporáneo de los vireyes cerré sin estrépito sus 
puertas, por las que ya no entraba smo el Tiento 
colado, protector de las pulmonías; dispersáronse 
por distintos rumbos nuestros amigos los actores: 
Anita Cejudo, Morales y  Mata Luyeron á  Puebla, 
Sánchez Ossorio á  Toluca, Manuel Ossorio puso el 
mar de por medio, y  los demas permanecen aún en
tro nosotros dedicados a l /« r  «¡ente, aunque no del 
género dolce, y  sin saber qué otra cosa hacer ade
mas do fastidiarse. Albisu vencía; y  al plantar su 
estandarte victorioso ante el cadáver aún caliente 
dcl difunto teatro cuyos ecos repetían integras las 
Peiquiías de Patricio, el traneennte filésofo, do pié 
en loa umbrales de la peluquería do Covarmbias, 
entonaba á  media voz la o i^  de Rioja á  las ruinas 
de Itálica. Corramos un velo ante tamaña desola
ción.

Rejuvenecíase en tanto ei teatro Iturbide; por 
aquí se remondaba nti guardar-polvo, por allá se 
reaccionaba de patas y brazos & una luneta; quién 
rehencLia de zacate la descolorida piel de un cojín, 
quién daba un alegrón á  los árboles de la selva cm-ta, 
y  Moro tenia que multiplicarse en la contaduría pa
ra  el despacho de billetes. Poco despucs desplegaba 
la Llorens su talento, sus encantos la Corro, su ad
mirable voz Cresj, sus gracias Poyo. Todo presa
giaba una era de tranquila prosperidad; la Fortuna 
misma parecía haber tomado su abono en palco pri
mero para toda la temporada,

Pero jay! que el destino saludo, envidioso de 
tanta felicidad, é vengador de los consumados da
los, tomé vela en el entierro, intervino á la manera 
dei torcer Napoleón, y  derramé cuartillo y  medio 
de vinagre en aquellos manantiálca-de leche y  miel, 
que acababan de brotar en la chata esquina dcl 
Factor y la Canoa. E s el caso, que por el rumbo 
dcl Oriente comenzaron á  llagar siniestras rumores 
que se mezclaban desacordadamente á  las melodías 
del Relámpago y  del Juramento; el alambre tele
gráfico trasmitía alarmantes aviíos; preparábase un 
grave acontecimiento, sobrevenía un terrible con
flicto. Por fia, cumplidos loa tiempos, cayé en me
dio de los turbados ánimos, como un rayo, la es
pantosa noticia: ¡llegó OaatamUde! ¡A n n ila l ad portas.'

Solemnes son los momentos, lector amigo; csta- 
mc« en vísperas de la gran batalla, á  la que asisti
remos tú  y  yo con ánimo neutral, y  colocados sin 
riesgo en el cémodo sitio que pata tí cuidé de re
servar.

Apréstanse ya los contendientes para el reñido 
combate. E n el campamento de Albisu, el maestro 
Ureña arenga á sus soldados; excítales el entusias
mo con la memoria de sus gloriosos hechos; Ies re
cuerda cémo noches pasadas sallé perfecta la zar
zuela Jugeer con fuego, sin ensayo, leyendo la or
questa á  primera vista en papeles incorrectos, sin 
partitura para dirigir, sin parte para apuntar; cé- 
mo los coros saben hacer de sus poderosas voces 
una voz sola; cémo los artistas han alcanzado legí
timos triunfos en el Sargento Federico, en la Con- 
quista de Madrid, en el Secreto de una dama y  en 
el Jóven Telémaco; recuérdales, finalmente, Injus
ta  nombradla dcl maestro Gaztambiáe, ante quien 
es preciso dejar bien puesto el honor dcl pabellón.

Por su parte Moreno, el general en grfe, toma 
diversas medidas estratégicas, una de las cuales es 
la iniciativa, poniendo en escena cada obra antes 
que lo haga su adversario; refuerza sus filas ha
ciendo venir dei Interior al aplaudido actor Ruiz, y 
acaso áalgunosotros; dispone trabajo siempre nue
vo y  siempre bueno; da la árdea general de no pa
rarse en gastos; y  después de pasar revista á sus tro
pas, debe seguramente de quedar satisfecho, cuando 
á los desertores del público no les dice odios, sino 
hasta luego.

En el campamento de SazCambide reina también 
la confianza en el b u e n ^ ito , fundada en la sélida 
reputación del maestro y  de los artistas; el público 
no tiene ya mas qne hacer sino confirmar con su 
aplauso la fama.de que vienen precedidos; por eso 
acude en tropel á  llenar el e ||^ io s a  salan del tea
tro Nacional, en cuyo palco escénico le aguardan 
verdaderas notabilidades, al decir do quienes mas 
saben, que son los periédicos nacionales y  extran- 
j^ o s , La Compañía do Gaztambide ofrece ademas 
un placer completo, mas com pilo que el que ofixice 
Albisu, mas aún que el que ofmevia Biacchi; por
gue si éste solo puede promcter^lperas en italiano, 
7  aquel solo zarzuelas, la compañía del maestro es
pañol promete zarzuelas come Albisu, éperas en 
italiano {omo Biacchi, y ademas, éperas en español: 
inverosímil parece qne tan seductoras promesas no 
^ a n  secundadas por el mas bollante éxito.

Inevitable es ya el combate; parécemo escuchar 
ol arma, arma, guerra, guerra, d4  las comedias an
tiguas. Hagamos tú  y  yo, lector amigo, fervientes 
vetos por el trimifo de la buena causa, que para 
nosotros cualqiifcrB de los dos lo es.

Tal vez á  la hora en que esto 1% , ya se han roto 
las hostilidades. |Dios tenga picoad do sus almasi 
Vee victia! ¡Sálvese ol que pueda!

U. PsasM.
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ACXTNACION E N  M ÉX ICO .

(COKTXNrA)
X X L De cobre. Anverso; la efigie de la Liber

tad, sentada, y  teniendo en la mano derecha sobre 
una vara, el gorro frigio ¡por leyenda, Un  Octavo. 
Reverso: un arco y  un carcax formando aspa, y  so
bre ella un pendón dtsplegado; a l rededor. E stado 
LiBKE DE J alisco, 1857.

L a casa de moneda de Guadalajara acuílá cobre 
de 1867 á  1862, por valor de 118,656 62 pesos.

X X II. Do cobre. Anverso: igual en todo d  los 
octavos de México, con la leyenda E . Cdid . L i
bertad. Reverso: nnacorona cívica, y  en el inte
rior j  DE Real, 1860. El tipo es el mismo hasta 
1865.

X X III . Do latón. Anverso: las armas mexica
nas como en las monedas de plata, con la leyenda
al rededor, E sr. libre de Guasajüato. 1857.__
Cuartilla. Reverso: un évalo central, dentro dcl 
cual se ven dos manos, la una empuñando una cuña 
de minero y  la otra un martillo en actitud de gol
pear; en la parte superior el gorro fri^ o  rodeado 
de una ráfaga, y  en la parte inferior la leyenda 
OmniA V dtcit Labor: dos ramas do laurel encier
ran esto emblema. Se encuentran también con la fecha 1866.

XX IV . De latón. Piezas mas pequeñas que las 
anteriores é idénticas con ellas: se diferencian en 
el valor, que en estas dice Octavo.

X X V. Una moneda l e  Sonora que parece ser 
particular y  aun provisitftal, lo cual no impide que 
corra en el comercio. Delaton. Anverso; las armas 
nacionales con la leyenda República Mexicana, 
y en la parte in f e r ^  Sonora. Reverso: leyenda 
circular diciendo; Maquinaria de los Angeles, 
y en el interior, de letra cursiva, M . Iñigo. 1. R .

X X V I. De latón. Monedas pequeñas, iguales en 
todo á  las anteriores, menos en el valor estimativo, 
que dice t.

So me «capau '4  sabiendas algunas monedas que 
no he podido tañer á  la  vista para mencionarlas. 
De las piezas que actualmcnto corren en el comsr- 
cio, deben desaparecer dentro de poco el reaJ, el 
medio, el cuarto 6 cuartilla, y  el tlaco ú  octavo, 
supuesto que estén mandados sustituir por los dé
cimos y  vigésimos ̂  plata y  los centavos de cobre. 
Do las piezas de*oro están suprimidas todas, y  
aparecerán con^uevos valores y  diversas subdivisiones.

La ley do 27 de Noviembre de 1867 manda:
A rt. I?  L a unidad m onetariiAc .la República 

Mexicana s e r ^ o m o  hasta aquí, c! peso de plata, 
con la m ism aT ^ y  el mismo pi»o que tiene ac
tualmente.

A rt. 2? El p « o  do plata se dividirá en dos pie
zas de 60 centavos, cuatro de 25 centavos, diez de 
10 centavos, y  veinte de 5 centavos. L a pieza de un

centavo será de cobro ó de una liga particular, en 
cuya formación predomine aquel metal.

A rt. 39 Las monedas de oro serán piezas de 20 
pesos, de 10 pesos, de 5 pesos, de 2 pese® 50 cen
tavos y  de 1 peso.

A rt. 49 L a ley do todas los monedas de plata 
será de 902,” ^777  milésimos (10 dineros 20 gra
nos), y  la de todas las monedas de oro, 875 milé
simos (21  quilates).

A rt. 69 E l peso de plata pesará 27 gramos, 73 
miligramos; el de la pieza de 50 centavos, 13 gra
mos, 536 miligramos; el de la pieza de 25 centavos, 
6 gi'amos, 768 miligramos; el de la pieza do 10 
centavos, 2 gramos, 707 milígramM; el de la pieza 
de 5 centavos, 1 gramo, 353 miligramos. E l peso de 
la pieza de oro de 20 pesos, será do 33 gramos, 
841 miligramos; el de la pieza de 10 pesos, 16 gra
mos, 920 miligramos; el de la pieza de 5 pesos, 8 
gramos, 460 mliígramos; el do las piezas de 2 pesos 
50 centavos, 4  gramos, 230 miligramos, y  el déla 
pieza de un peso, 1 gramo, 692 miligramos. L a pieza 
de un centavo pesaré 8 gramos.

A rt. 69 El diámetro del peso de plata tendrá 
37 milímetros; el do la pieza de 50 centavos, 80 
milímetros; el d é la  pieza do 25 centavos, 25 milí
metros; el de la pieza de 10 centavos, 17 milíme
tros; el de la pieza de 5 centavos, 14 milímetros. 
E l diámetro de las monedas de oro se ajustará á 
las dimensbnes siguientes: pieza de 20 pesos, 34 
milímetros; pieza de 10 pesos, 27 milímetros; pieza 
de 5 pesos, 22 milímetros; pieza de 2 pesos 50 cen- 
tave», 18 milímetros; pieza de 1 peso, 15 milíme
tros. La pieza de un centavo tendrá 25 milímetros 
do diámetro, siendo de cobre, é  20 milímetros si 
fuere una liga especial.

A rt. 79 Cada pieza do moneda llevará expresa
do con toda claridad su r«pectivo valor, las inicia
les del nombre del ensayador del gobierno, el lugar 
y  año de su fabricación, debiendo ademas marcarse 
la ley en las de plata y  oro.

IV
Las cantidades acuñadas por las casas de mone

da, en los once añgs corridos do 1857 á 1867, 
son estas:

........................................................ 9.«50,035 SICtihuahui.....................................................  6.454,152 00Dunuiso.......................................................  1.153,135 25Cuadalíjar»...................................................  4.631,616 11Gu»s»íU»lo.................................................... 64.301.100 00Mí'icu..........................................................  45.210,814 01Oaj?“ ..........................................................  1.612,521 35S.UisPMesI................................................  15.391,101 25Zacatóos.....................................................  46.182,456 00
Mí-MjzlOroícovBewia,
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R EC U ER D O S D E  U N  V IA JE .
ÍAIemuiJs.)

LA OTDAD V EL CASHU-O DE IIHDBLBRRC.
I.

Existe en el centro de la Europa un pueblo lla
mado á  un grandioso porvenir, j  que en el pasado 
na desempeñado ya una misión considerable en el 
mundo civilisodo. A  él se debe la invención de la 
imprenta, de la pólvora, y  en nuestros diae la dcl 
fusi! de aguja, que eon la victoria de Sadowa Im da
do el primer paso en la unificación de ose pueblo; 
queremos hablar déla Alemania.

La comarca de Europa por donde so extiende es 
una de las mas fértiles y  pobladas del universo, co
mo sus babitantes los mas industriosos y  perseverantes. ‘

Hay una parte sobre todo, solo comparable por 
su belleza física á  los mas hermosos paisajes do Mé
xico, y  que encierra un tesoro de recuerdos en sus 
montafias, sus valles, sus góticos castillos y  sus an
tiguas ciudades; es Ja Alemania del Rhin. E n  ella 
ha colocado la fantasía mil leyendas interesantes y 
poéticas. Cada ciudad, castillo Ó montaña, y  hasta 
las rocas, como la de Loreley, guardan sn leyenda 
pagana ó cristiana.

Recorriendo el Rliin y  sus orillas llegué á  Eei- 
delfaerg el IS  de Setiembre do 186........'

Una luna liermosísima alumbraba la ciudad y  el 
castillo, y  aunque estaba ya avanzado el otoño, aun 
so respiraba con delicia un ambiente primaveral.

Recordé algunas de nuestras hermosas noches 
tropieales, y  suspiró al recuerdo do la patria au
sente, pues con la distancia so aumentaesoamor, tan 
puro y  santo como el de la familia.

Fatigado con babor estado todo el dia metido y 
andando en un tcaffon del camino de fierro, mo re
tiré á  la cama tan luego como tomé un refrigerio 
en el hotel, en que paramos mis dos compañeros de viaje y  yo.

Al dia siguiente temprano mo levanté y  mo puse i  recorrer la ciudad.
Htídclberg está situada íl ia entrada del vallo 

del Neckar y  & orillas de este rio; cuenta diez y  
seis mil habitantes, de los cuales mas áe la mitad 
eon protestantes.

Los primeros fundadores de Lteidelberg fueron 
unos pastoras; después los romanos establecieron 
on ella un puesto fortificado, y mas tarde fuécl cam
pamento de una triba guerrera del Norte.

En 1228, el conde Otón do Wittelbacli hizo do 
ella su capital, y  desde 1258 lo fuó de! Palatinado.

Bajo Luis X IV , los franceses la tomaron por 
asalto y  la destruyeron de órden de Louvois.

Do sus edificios antiguos solo conserva una casa 
situada en la Plaza del Jlercado, construida por un 
calvinista francés refugiado, El « tilo  de esa casa 
M del Renacimiento, y  hoy es el «Hotel del caba
llero Saint-Georgcs.»

Víctor Hago, en su magnífica y  singular fi-aseo- 
logía, ha hecho una pomposa deseripoion de ella.

Los otros edificios notables son la iglesia dcl Es
píritu Santo, que encienti las tumbas de muchos 
príncipes, destruidas en piffte por los franceses, y 
donde católicos y  protestantes celebran su culto ba
jo  el mismo techo. La iglesia de San Pedro, d cu
yas puertas Grerónimo de Praga, el amigo y  discí- 
pulo de Juan  Ilusa, fijó las tósis que sostuvo con 
su palabra delante do una gran multitud, en el ve
cino cementerio. La Universidad, la célebre i?«- 
/lerta-Ovolina, de reputación unii-ersal, fundada 
en 1386, y  cuya biblioteca contieno 150,000 voiú- 
m en^, 60,000 disertaciones y  1,800 manuscritos. 
Loa bávaros, que tomaron y  saquearon d Ileidelberg 
en 1620, regalaron los libros y  manuscritos al Papa 
Gregorio XV , quien loa colocó en el Vaticano con 
el nombre de BiblioUca Palatina; pero Pió V II  la 
devolvió d  Ileidelberg en 1815.

Entre las curiosidades bibliográficas que posee 
la Universidad, se cuenta una antología griega, del 
siglo X I, manuscritos de Tucídides y  Plutarco de 
los siglos X  y  X I, la traducción de Isaías de la 
mano de Lutero, su exhortación contra los turcos; 
una edición del Catecismo, anotada por él, y el libro 
de oraciones de la eleetriz Isabel, con miniaturas, 
por Dentzel de U!m (1499).

L a Universidad posee también un jardín botáni
co, un museo zoológico, una colección de anatomía, 
una mineralógica con mas de 15,000 ejemplares, un 
^b inó te  de física y  un laboratorio de química.
■ Heidolbeig tiene también un teatro, únicamente 

abierto on i/ivierno, y  donde entonces se representa 
tres veces por semana.

Otra cosa notable de la ciudad es el puente so
bro el Neckar, construido de piedra y  de 233 me
tros de largo. Está, adornado con las estatuas del 
elector Cárlos Teodoro y  de Minerva, y  desde allí 
60 goza de una hermosa vista del valle, do la ciu
dad, del antiguo castillo y  de las montañas adya- centM.

II.

16

El nombre de Ileidelberg lo viene al castillo, co
mo fi la ciudad, de que en época remota la colina 
en quo el primero se levanta estuvo cubierta do mirtos (beidelbceren).

El castillo, cuyas ruinas contempla hoy o! via
jero como una muestra de la instabilidad de las co
sas humanas, se componía de ana serie de edificios 
fundados sucesivamente por los electores del Pala- 
tinado, y  alcanzó por su  magnificencia el nombro de la Albambra alemana.

Los franceses lo incendiaron dos veces, al mismo 
tiempo que d la ciudad, en 1688 y  en 1693.

El elector Cárlos Teodoro emprendió devolverle 
su esplendor, y  en efecto, lo reparó considerable- 

i monte; pero el mismo dia que concluidos los fra-
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bajos iba á  trasladarse í  di con su corte, un ra ;o  
incendid j  destrnj’d las nuevas construcciones.

Con profunda melancolía ve el viajero aquella 
mansión rdgia en rumas; las fachadas destruidas, 
los tochos hundidos, lo f patios obstruidos por tro
zos do columnas, de chapiteles y  por estatuas mu
tiladas, y  los salones, llenos un día de cortesanos y 
donde resonaron entonc<s alegres músicas, cubier
tos hoy por el polvo de los siglos y  habitados por 
alguna ave nocturna que bate sus alas con sinies
tro ruido en aquellas bdvedas sombrías.

En la parte menos destruida del castillo eiriste 
un museo de curiosidades, que cuenta entre ellas 
la máscara de yeso de Kotzcbue, momentos des- 
pues de sucumbir bajo ol puSal de Sand, y  un riso 
de los cabellos de este.

Pero la curiosidad dcl castillo consisto en los dos 
toneles que encierran sus bodegas. El cbico no ofre
ce nada de notable junto al grande.

Figúrese el lector un  inmenso tonel de 8 metros 
de diámetro y  11 de largo, capaz de contener 283 
mil botellas de líquido, y  cuyo aspecto, como está, 
acostado, es el de un navio sobre su cala. Dos es
caleras conducen arriba, á  una plataforma, sobre la 
que el elector Cáilos Teodoro y  su corte bailaron 
la primera de las tres veces en qne ba estado lleno.

Enfrente, y  junto á  la puerta de entrada, existe 
un reloj, y  debajo una caja de madera, do la que 
cuelga un hilo. Tirando de este, salta de la cqja, 
que se abre entonces, una cola de zorra, que azo
tando la cara del curioso, le hace dar un  salto de 
sorpresa y  horror. E l reloj y  la caja fueron cons
truidos por Perkeo, bufón del elector Cárlos Feli
pe, cuya estatua de madera está d ll  mismo.

Perkeo tenia un metro 80 centímetros de alto, y 
se bebía 15 botellas dobles do vino del Bhin dia
riamente.

Una vez visitado el castillo, el viajero puede des
cansar gozando de un hermoso paisaje y  bebiendo 
un jarro de la excelente cerveza de Baviera en el 
café-reitaurant establecido en las ruinas de la 
Qran-Oruia.

Allí no faltará quien le rellcra la tradición anexa 
al castillo, la leyenda dcl Jet/ebu!l (el pozo del lo
bo), lugar donde hoy se levanta el pabellón de Fe
derico, y  en tiempos remotos el templo de Jotta.

E n el bosque sagrado de Ilertba una profetisa 
pronunciaba sus oráculos. E ra bella como una hija 
de Walhallas, y  sus ojos azules resplandecían con 
una dulzura y  una calma celestial, que infundían 
respeto y  admiración.

Pero un hermoso y  jdven guerrero que vino £ 
consultarla se enamoró de ella. Correspondiendo la 
profetisa á  su pasión, le concedió una cita junto £ 
la fuente cercana, cuando las sombras de la noche 
hubieran envuelto en su velo misterioso £  la tierra.

Mm  H ertba era una divinidad celosa, y  cuando 
el jóven llegó al lugar de la cita, encontró £  la des
venturada profetisa revolcándose en su sangro, pre
sa  do la ferocidad de un lobo, llápido como el rayo

ol jóven desnudó su espada, dando muerte instan
tánea á  la fiero; pero solo consiguió recibir en sus 
brazos el cuerpo yerto de la infeliz sacerdotisa.

Gokzimo a. Estsva,

GRA ZIELLA .< L« premiar )
POR AL.PONSO DK LAM ARTINE.

En la sonora pkya adonde azules 
Sus mansas olss al amor dcl viento.Del copado naranjo hasta el pié mismo 
Trae 4 morir el mar desde Sorrento,Bajo el seto, so lejos de la via,
Lápida humilde no dcl caminante 
Detiene el paso y la mirada fría.Un solo nombre en ella con sus ramos 
Oculta el girasol; nombre que nunca 
Sobó del eco repetído; empero 
Si baco 4 un lado el follaje el extranjero. 
Nombre y edad al ver, elente sus ojos Humedecerse y clama desta suerte;
«¡Diez yseisa&osl ¡ay! ¡tempranamuerte!»

¿Por qué tornar la mente 4 lo pasado?
t-Que gima el mar y que solloce el vientol lecoge tú las alas, pensamiento.
¡SueSosl ¡Lágrimas nol ¡Mucho be llorado 1

«¡Diez y sds afiost ¡ayU el peregrina Repite.—Y esa edad no en otra frente 
Máe serena leyóse, ni el ardionte 
Brillo da aquestos playas, sin enojos 
Pudieron reflejar dulces oj(».Y o solo tomo 4 verla en mi memoria,
Don del alma, inmortal como ella misma, Viva tomo 4 mirarla como cuando,
Fija la vista en mi, conmigo 4 solas, Errábamos lu  dos junto i-las olas 
Nuestras pláticas tiernsa alargando.
Suelta en rizos su n ^ ra  cabellera Que destrenzó la brisa lisonjera,Y la sombra del velo en su mejilla 
Jugando, ella escachaba dcl no;^umo 
Pescador loe cantares en la orilla,£1 viento qne en las flores se perfuma Aspirando, la luna me mostraba 
Que 4 trechos argentó délo y espuma ¡
Y díjome: «¿Por qué del mar y el viento 
La grata luz al pac ea mi alma siento?
Jamas esos espacios que tachonan Astros sin fin, jamas caos arenas 
Que besa el mor, los montes cuyas dmas 
En el étbec se pierden, los remansos Que silendosos árboles coronan,
Las luces de la costa y ke cantares '
Que se elevan del seno de los mares. Conmovieron mi sér y en él vertieron 
El mágico sopor que mo enajena.
C qué la noche al extender su manto ame dLstraida y soñadora?
K' 'a r a  m i eorazon lno 3  o tra aurora?

me si en el Oriente do nodste Noches cual la que ves conmigo ahora 
Sin tenerme i  tu lado hermosas viste, a
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Luego, la  sien posando, de la  madre 
Cine allí sentada extática la  oia,
En el regazo blando se dormía.

iQné inocencia en sus labiosl iQné pureza 
y  brillo en sn mirada que inundaba 
En luz mi corazón t El manso lago 
Que los alas del cáfiio no tocan Su limpidez j  trasparencia envidia.
Los afectos mas íntimos del abna 
Baba á leer y el párpado celoso Los ocnltaba nunca, ^ i  la pena Marcbitd de su frente la azucena,
Ni la sonrisa juvenil, que el hielo Be la edad tí el dolor a p ^  ai punto, 
Abandontí sus labios, Set trasunto 
Del iris grato en despejado cielo.
OsGUcecití sn faz  sombra níngnna;No al descender atravestí la nube 
Más leve ese gentil rayo de luna.Juguetona triscaba en la floresta,
O el paso moderando, en indolente 
Dulce vaivén, su forma parecía Ola suelta y voluble cuya cresta 
Ilumina la luz del nnovo dia. 
y  sn argentina voz, música y eco Be un almn que era un cántico, alegraba 
El aire mismo á que sus notas daba,

Bella en el alma virginal impresa La primera quedó la imágen mia.
Como en loa ojos al aurora abiertos 
Queda la luz, Y desde aqnel instante Otros séres quo yo mirar no pudo:
De amor le hablaba el universa acorde,
A lenguaje diverso estando mudo.
Confundió con ia mia sn existenda;Mi alma el tínico libro en que Icia 
Euá, y asocióme al encantado suelo Que en torno se forjó su fantasía, 
y  á  su esperanza mística del cíelo.Ya no pensó ni en tiempo ni en distancia, 
Solo viviendo absorta en lo presente;
NI le ofreció recuerdos el pasado Ni ella más porvenir vid qne una tarde 
Be (SOS hermosos dias á mi lado.Se entregaba á  la plácida natura 
Que nos reis; á la plegaria pnra 
Que el corazón en júbilo anegado Alzó ante el ara al esparcir stm flores.
Y de la mano me llevaba ol templo,
Y yo, cual dócil ni3o, iba á su oj emplo;Y me decía quedo: <üra conmigo:
Ni al cielo aspiro yo sino contigo! d

¿En su ancha toza el i ^ a  do la focnto Vísteia hÍDcharso hasta besar el borde. 
Limpia y azul, dcl ábrego al abrigoY del rayo dcl sol? Cándido cieno 
Quo en el líquido manto nada y hundo Su cuello, el agua en órbitas n^;ando,
Orna sin empalar el claro espejoDo el Véspero gentil se está mirando.
Mas si remonta el vuelo liicin otras fucnUs La linfa con el ala btímeda azota,
Y quiebra sus cristales trasparentesY la visión del rielo queda rota;

Y las plumas que suelta el ave, como 
Si del buitre enemigo prisa fuera,T  el arena del fondo removida 
Dejan con turbia tinta oscurerida 
Del lago aqnel la claridad primera.Asi cnando partí, su alma inocente 
So conmovió; la Inz que la alumbraba 
A los ciclos volvióse. No hubo dia De mañana, cual antes, para ella:
Sin vacilar entee esperanza y duda,
Golpe birlóla fatal y <m lucha roda No quiso entrar con su destino aciago:
El cáliz del dolor bebió de un trago:
Su ardiente corazón, blando cual cera, Anegóse en su lágrima primera:
Y como el ave, menc» rica en gala,
Pone cuando la noche se aproxima,
Para dormir, el cuello bajo el ala,De envolverse en su duelo ella bizo alarde,
Y se durmió también; mas no en la tarde I

Quince años ha dormido en su tranqnilo 
Lecho de ticrm en paz, y no hay quien riegue 
Con tierno liante su postrer asilo.Y segando sndario de los muertos,
El olvido cubrió la angosta senda
Que hubo en esos ribazos hoy desiertos. Nadie acude á  su lápida borrada,
Oca ó medita en ella; excepto solo Mí pensamiento si remonto el curso 
De mis acisgos turbulentos días,
Y al corazón pregunto por los séns Que ya no son, y sus queridas huellas 
D^cnbro todavía, y en mi cielo 
Lloco apagadas ya tantas estrellas!
La primera ella futí: su matuüoa Piadosa luz la noche do mi aluu.
Brillando aún, espióndida ilumina.

Por adorno á la humilde sepultura 
Un espinoso arbusto dió natura.De Us marinas brisas combatido.
Con Los rayos dcl sol s<»o y tostado.Como recuerdo fúnebre arraigado 
Al eorazon, sobre la roca vive Sin darle sombra. El polvo del camino 
Su follaje ha dejado blanqnerino:Inclínase á la tierra macilento
Y á las cabras silvestres da sustento.En él la primavera brotar hace
Elor cual copo de nieve; mas el viento 
Bómpela sin que exhale sn perfume, Imágen de la vida humana si antes Quo al corazón halague so consumo I 
Pósase un ave allí breves instantes En débil rama que su peso inclina,
Y canta en melodioso y triste acento 
Cuando se pone ol sol: «Flor peregrina Que muy temprano de la vida el viente 
Deshizo con su ráfaga en el lodo,¿No hay otra esfera en que renaco todo?»

Quede mí mente absorta en lo pasado Pues quo solo en él vivo cl alma mia. 
Lágrimas, acudid. [Mucho he llorado! ¡Llorar mi corazón de nnovo ansfalJ .  H .  KOA BÁaCEIA .

acixico, uw.
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PiKClARO— SL' LAGO— m m s  BU IIIIIQTZIO,

Pátzcuaro es nna bella ciudad fundada por los 
cspaBoles en los dias de la conquista, habiendo sido 
antes un lugar de recreo pata los reyes ds Michoa- 
can, en donde habitaban algunos sacerdotes y  ser
vidores de la  casa real. Su nombre significa en el 
idioma tarasco eslar sobre un deóUve * y  es esta 
en rfecto la situación da la ciudad, disfrutándose 
desde algunos de sus paseos y  de sus plazas la de- 
liciosa vista de la laguna. AI Oeste se halla el en
cantador pasco conocido por los Baleones, desde 
donde los ojos pueden contemplar la grande y  cris- 
taim a superficie del lago, los alegres caseríos de 
su contorno, las elevadas montañas que lo circun
dan, 7  las alegres islas que coronadas de casas sur
gen del seno de las aguas. Enfrente del cspecta- 
dor sem ira el pmtoresco pueblo de Hihuatzio, ocul- 
tándose entre el verde ramaj'e de sus árboles frutales 
y  reflejándose fantásticamente en la movible trasparencia.

íQuereis ir  á  esc jardin riberano? ¿deseáis visi
ta r sus majestuosas ruinas, escapadas como por mi- 
Jap'o de la m ^ o  destructora del conquistador? 
Atravesad la ciudad, seguid por esa larga calzada 
que se eitiende háeia el Norte; allí está el embar
cadero. Tomad una de esas ligeras canoas que vue- 
IM sobre las rizadas ondas del lago, tranquilo y  apa- 
«Me por la mañana. Es la hora á proptfeito: ei aire 
es perfumado y  tibio, multitud de colibríes cruzan 
dolante de vuestros ojos, como brillantes meteoros 
de aquel cido azM y purísimo, las aves acuáticas 
abren cammo á  la embarcación, y  vuestros remos 
van levantando una luminosa coscada de gotas diamantinas.

Seguid. A  la derecha miráis ruinas de antiguos 
pueblos dratrmdos por la terrible peste que ¿ o l<5 
el país ^  1676 y  que se ensañó tan crudamente 
contra los desgraciados indígenas. No hay en esa 
parte de la  costa mas qne desolación y  miseria y 
08 tm enos que antes se ostentaban ricamente cul

tivados, son hoy ciénagas y  pantanos.
Otro es por í^ tu n a  el espectáculo de la izquier

da: en primer término veis levantarse de en medio 
do IM ^ u a s  una solitaria peña, que por haber sido 
objeto de veneración para los indios, fué el primer 
punto en que el sacerdote cristiano alzó una cruz 
81^0  de redención para la humanidad, pero do ser^ 

t ™ t o s  para ios naturales del país. Mas aHá está el pueblo do Jauicho, que tien
de su caserío bañado por el agua, en la ba!^ de un 
pequeño en ro q u e  so desprende de ella; Jardeara  
sobre una llanura á  flor de agua, con sus blancas 
casas como ánaxlca y  sus sementeras de maíz - y á  
lo lejos, en la ribera opuesta, E ró n a r i^ ro ,  que 
como lo indica su nombre, es la Atalaya  del W o’ 
descubriéndose desde allí las dos grandes ensen^as

que lo forman; Q&ecorio con su elevado templo v 
sus bmpias habitaciones, y  TzenUenguaro, en cu
yas aguas está sepultada una misteriosa campana 
de piedra que se levantará un dia para despGrtai- 
con su Mnido en el corazón del indio el santo amor 
ae Ja patria, y  encender en las montañas el fuego de la bbertad.

Allí están los dos Pareo, Icbápitiro, Témaro, No- 
cufzepo, Uricho y  Puácuaro; pero no tenemos tiem- 
po de consagrarles dos palabras, porque hemos lle
gado á  las calles de Nihuatzio: multitud de hombrea 
7  mujerffl entran á  las canoas conduciendo sobre 
lechos de flores los frutos de su pequeña industria 
para el mercado de Pátzcuaro. Las jóvenes, hermo- 
^  generalmente, acompañan hasta el embarcadero 
á  las madres, volviéndose en seguida á  sus casas 
para mantener con la lumbre del hogar el fuego sa- 
S  U c iu ^d ’° ‘̂ ” ^ estinguirse entre la corrupción

Desde la orilla de la población, en donde las ca
sas están mojadas por el lago, el terreno comienza 
á  elevarse en un suave declive. Sobre un terraplén 
que parece haber servido antes de base á  un gran 
templo ó palacio, se halle situada la iglesia dol 
pueblo; .en su fachada se ve un jeroglífico com
puesto de la figura de un Coyote, un ramo de flores, 
que entre los indios era señal do mando, una barca 
w n  seis remeros y  un pescado. Acaso sea esto la 
techa de la fundación de aquella capilla, ó lo que 
es mas probable, indique el dominio que los de Ui- 
huatzio teman en la navegación y  pesca de la laguna.

la  pequeña plaza se continúa subiendo hácia 
el Norte; se traspiran las últimas habitaciones, y  
practicando un camino de media legua por una an
cha y  ya destruida calzada, se liega al sitio donde están Jas rumas.

Figúrese el lector un inmenso paralelógramo for- 
mado por una muralla de sois piés de altura, esca- 
lonada por uno y  otro lado con graderías quo se 
c ^ s e ^  aun en regular estado, y  sobre la cual 

I cómodamente podría un carruaje rodar. En la ca
becera occidental de este recinto, que mido 375 
varas por lado, se levantan dos pirámides truncadas, á  muy corta distancia una de la otra, perfec 
tamentoiguales, y  cuya elevaciones de treinta piés 
sobre un amplio atrio que les sirvo de base y  que está 
curiosamente empedrado, Estos monumentos soba- 
lian exactamente orientados, y  ambos tienen una es- 
c a J ^  espiral que daba acceso á  la cúspide. Hov 
está < ^ i destruida, y  los piés do los profenos han 
bus^do otro camino mas corto para subir. ÜMde 
BU altura se domina un extenso paisaje, y  es tal su 
posición, que los monumentos reciben diariamente 
el primero y úlrimo rayo del sol, que atraviesa por 
(míre el puerto formado por dos pequeñas colinas 
situadM enfrente de aquellos. Declinando la vista 
háoia Sureste se ofreeen en primer término, á  dos
cientas varas fuera de ¡a muralla, otras tres pirá
mides, cas. umdM, de igual forma, pero menos con- 

I servadas; y  mas lejos, como á  trescientas varas, otra
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aislada, cuya cima es enteramente cdnica. Están 
en la dirección de los puntos cardinales, y  todas 
reposan en oimientos amplios y bien terraplenados, 
donde comienzan las escaleras espirales. Según los 
informes que he podido recoger, este último edifi
cio estaba destinado para izar en é! la bandera del 
rey de los tarascos, y  los tres anteriores eran sun
tuosos mausoleos, tal Tez los sepulcros de aquellas 
soberanos.

Pero llaman mas la atención las dos pirámides 
encerradas en el recinto amurallado, por lo esbelto 
de su forma, por la pureza de su estilo, y  porque 
desde luego puede notarse que era aquel el punto 
principal, el edificio mas grandioso de k  ciudad ar
ruinada. Efectivamente, esos monumentos fueron 
sin duda los templos dol Sol y  de la Luna, los dos 
solos objetos á  quedaban culto los primitivos ha
bitantes de Michoacan. Allí iban á  tributar sus 
ofrendas á  estas dos benéficas deidades, 6 á  poner 
bajo su amparo los guerreros que partían & k  cam
paña, 6 que volvían de ella cargados de despojos y 
cubiertos de gloria; y  durante este acto solemne el 
pueblo ocupaba las graderías de k  muralla. Los in
dígenas, que han perdido basta los nombres de lo 
que se refiere á  su historia, conservan aún el re
cuerdo de estas grandiosas solemnidades, y  dan & 
aquel recinto el nombre de Flaza de Armaro, agre
gando á  dos palabras castellanas una terminación 
tarasca.

EraHihuatzioantiguamonteunapopulosa ciudad, 
y  puede considerársele como una parte de la de Tzin- 
trumuD, de la qne estaba separada por la  cresta dcl 
cerro que lleva el nombre de k  última, y  con k  cual, 
sin embargo, se comunicaba por una primorosa cal
zada cubierta de árboles y  con gi'andcs peñas á  los 
lados, colocadas de trecho en trecho, por cuyo mo
tivo k  llamaban Queréndaro, Habla ademas dos 
caminos subterráneos que unían los templos y  pa
lacios de ambas cindades; pero estos no han podido 
descubrirse, 6 porque los indígenas ignoran su exis
tencia, 6 porque, lo que es mas seguro, ocultan 
misteriosamente las entradas que conocieron y  do 
que hacen referencia los cronistas de Michoacan. 
És muy sensible qne estos frailes franciscanos de 
la provincia do San Pedro y  San Pablo se hayan 
ocupado mas de indagar las relaciones que en su 
concepto existían entre la religión de los indios y 
la antigua de los judíos, y  en referir apariciones 
y  milagros, que en consignar con sano criterio las 
tradiciones del pueblo, 6 en descifrar los jeroglí
ficos que tanto abundaban en el país.

Todavía so refiere entre aquellos naturales que 
cuando uno de los antiguos reyes procedía á la fun
dación de Ilihnatzio, apareeifi un coyote en una co
lina inmediata y pormanociá allí largo rato, á  pesar 
de la gritería de los trabajadores y no obstante ha- 
bársclc arrojado algunas piedras. Por tal motivo, 
el soberano diá al lugar el nombre do «*e cuadrú
pedo.— Hoy el pueblo está reducido á  poco mas do 
mil habitantes y  las casas estrechadas á  la orilk

del kgo ; pero aun so ven en los contornos de las 
pirámides restos de anchas calzadas y  muchos mon
tículos de piedras labradas, indicio claro dcl es
plendor de otros diss. En donde el recinto e ^ a d o  
apenas podia contener legiones de guerreros bri
llantemente ataviados, el labrador solitario é  indi
ferente rompe el terreno con su arado, molestándo
se de encontrar á  cada paso grandes piedras, tal 
vez monumentales, que estorban su trabajo: las mu
rallas que antes se veían coronadas de pueblo, sirven 
hoy de cerca para acotar miserables sementeras. 
¡Cuánta gloria desvanecida! ¡cuánto recuerdo glo
rioso condenado al olvidol

Después de contemplar esos monumentos, que por 
fuerza hacen impr^ion en k  mente, el guia regresa 
al pueblo, pero os da una nueva sorpresa, condu
ciéndoos por un camino cubierto entre dos larguí
simas murallas, que son ellas mismas otras tantas 
vias de comunicación. Al través de las yerbas y  de 
los arbustos que brotan entre sus hendeduras, se ven 
pulidas lajas que las tapizaban. Esas murallas ter
minan en una espknada en k  costa de k  laguna, 
en uno de esos sitios que tan pintorescos son en sus 
alrededores. El delicioso paraje conserva su nom
bre anterior á  k  conquista: se llama ErCntpera- 
ctiaro y  significa Mirador.

Allí solía el rey ir  después de pasar revista á sus 
tropas cu la plaza de Armas que hemos descrito, y 
k  tradición refiere quo él practicaba el camino do 
k  derecha á  la vez que la reina seguía el do la iz
quierda, tapizándose previamente el suelo con finas 
esteras de Phatrimu:* en pos do los soberanos mar
chaban sacerdotes y  funcionarios do k  corte, y  el 
pueblo y loe guerreros iban á  los lados en el cami
no cubierto y  en la parte exterior de las murallas.

El aire que se desata por las tardes embravece 
las olas del kgo. Es fuerza darse prisa 4  volver; 
seis robustos remeros os aguardan, y  serios é  impa
sibles emprenden k  maniobra alejándoos de k  ri
bera. Si os oyen hablar de su historia, aventurar 
algunas conjeturas sobre sus antigüedades é vacilar 
en alguna opinión respecto de sus costumbres, ja 
mas tomarán parto en k  conversación, aunque com
prendan el idioma. Si narráis los hechos gloriosos 
de sus antepasados é k  triste época de su servidum
bre, ni el orgullo ni la tristeza alterarán uno solo 
do los rasgos de su fisonomía. Jamas he podido 
comprender si esto es ignorancia, reserva 6 fría in
diferencia, y  sin embargo, el indio es comunicativo 
con los de su raza y  da muestra de oportunidad y 
de talento en su lenguaje, que es elocuente, expre
sivo y  sonoro y  quo sabe manejar con elegancia y 
facilidad.

Si lo poseéis, babladle do todo y oídlo; pero no 
le preguntéis nada de su historia, porque os respon
derá con un helado >no sé.>

El sol trasmonta k  elevada sierra bailando con 
sus últimos rayos la cresta de las olas; el crepúscu
lo desplega sus alas de gasa enfrento de vuestros

Ayuntamiento de Madrid



218 EL R E N A C IM IE N T O .
ojos, dejándoos ver los pueblos de la orilla y  los de 
las jslaa que desprenden blancas columnas de humo 
del techo de sus casas; cruzan por todos lados l i ; ^  
ras embarcaciones que regresan de la ciudad como 
parvadas de gaviotas que surcan el trasparente le
cho; y  81 en la maSana un sol de fuego hacia cinti
lar las gotas do rocío que se desprendían do los 
remos, ahora la noche viene, y  sus tinieblas extien- 
den un triste manto sobre la supurficie del W o. 
Allí está Putzcunro; cada golpe de remo os hace 
ver mas cerca sus elevados edificios, que se destacan 
del sombrío fondo como los fantasmas de la  conquis
ta velando sobre aquel rico panorama en donde se han enseñoreado.

Habéis venido curiosos y  llenos de ansiedad, t 
volvéis en brazos de una lánguida melancolía.

__  ^ caubo Rué.

JhL GUANTE.
X * O E S I A  D E  S C H I E E E R

r a m e s *  w R K rA m ivT E  d e l  *l e sa .n ,

R O M A N C E .
En su parque de leones,

De los combatís la fiesta El rey Frandsoo presido,
Y allí los grsndes lo cercan,
Y en foTEo del baleen alto Ia  flor de las damas bella,Da la señal, y al momento

• Abrese la plaza extensa
Y con majestoso paso 
Dn leoQ bisarro entra:
Y mira mudo en contorno,
Las anchas fauces abiertas,Y las melenas sacude,
Y se estira j  luego se echa.
Da el rey la señal segunda, 
y  ábrese pronto otra puerta,Y con terrífico salto 
Un tigre sale por ella.Y cuando aJ león percibo,
^ s  aires rugiendo atruena,
Hace arco horrible la cola,Meando espumosa lengua; h tímido en el estadio 
Aullando al Icón rodea.Después so estira y rebrama
i  4 un lado se tiende en tierra,Otra señal el rey hace,
Y la doble jaula abierta,
Dos leopardos á un tiempo Agiles pisan la arena,
Aiiimosos y osheiantes
De emprender lucha sangrienta,Sobre el feroz tigre al punto 
Se Unzan como uoa fiecha.
Coa sus garras furibundas Este en ellos hace prosa.
Ruge el león al instante,Se alza y el sUencio reina;

Y en derredor del palenque,
De la matanza sediencaa,Unas 4 otras se acosan 
Amontonadas las fieras.Cae del balcón entonces
Un guante de mano belja,
En términos que entre el tigre y  el león esté la prenda,
Y al caballero Deloi^cs 
Con ¡rénica manera
So dirige Cunegtmda,
Gentilísima doncella;« Caballero, si es tan grande 
El amor que el alma vuestra.Como juráis cada hora,
A  mi corazón profesa,
Levantadme pues, el guante.» y  él en rápida carrera 
Al circo horrendo desciende Con pié firme y faz serena, 
y  de los mánstruos en medio 
Levanta el guante su diestra.Le veo loa nobies y damas 
Con espanto y con sorpresa,
Y mesurado y tranquilo
El guante 4 la hermosa entrega. Entonces de boca en boca 
Mil alabanzas resuenan,
Y con mirada do amores 
Que dicha cercana encierra,Recíbele Cnnegunda, ,
Gentilísima doncella.
Mas él se inclina y  le dice'
Con proftinda reverencia:«Vuestras gramas no las quiero;»Y para siempre la deja,

Mexto,AbH:ss,.aea
1  Selüller en lugar de este veteo:

•  üod drr BIU«r elcb UervertMQctnü «prIeUt» 
puso Mto T&Tiante:

« ro d  «r w lr fti lv  dwi HAOdsebud Im  0«aiebta
que traducido al pj¿ de ]& letra» dice:

«El fuaote i« Ura al roairo.t
He preferido lo primero, porque ii&adana aiempre e» áiana  de ooüiideracjoo. r  w *  us«js«o

EL REY DE W S DUENDES.
libra

A RAFAEL DE ZAYAS.
¿Quién so atrevo 4 correr por la llanura Aguijando al corcel con ronco acento, 

Cuando las nieblas do.la noche oscura 
Rápido extiende por la tierra el viento?

Quiere arrullar al sonrosado niño Que entre ane brazos con afan se esconde; 
Pero é su voz do paternal cariño Solo con ayes de üoloi responde.

—Hijo, ¿por qué tan ineeaaoto lloro? Por qué no do mi ensilo te desprendo*?
—[Padre! ¿no ves biyo su manto de oto Al terrible y feroz R ^  de los Dnendes?
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De su corona el esplendor sombrío 
El aire en tomo con sus rayos puebla— . —¿Duendes aquí?.. .  .No temas, liijo mío; 
Cdajes son de pasajera niebla.

(t Nifio hermoso 4 quien amo, ven conmigo;
• Sobre mis alas siéntate l^cro;
•Ven 4 mi alcStar, pues 4 fuer do amigo, «Juegos precáceos enseñarte quiero.

«Allí enjardines de inmortales flores 
< Tendrás placeres, distracción y encanto,
• Y mi madre con ricos prendedores
«Pondrft en tna hombros primoroso manto. u

__¡Padrel...padrel ...:no escuchas?...al oido
Ofertas me hace el duendo cariñoso...._ISg el cierzo que exhala adormecido
Dulces murmurios entre el bosque umbroso.

»¿Quieres Teñir?... Mis hijas inocentes,
«Las que la dicha donde quier dercaman,
«Con señala alegres é impacáentes 
«Desde el umbral de mi manmon te llaman.

> Mis lujas son las hadas; el que alcanza 
«De sus caricias el amante empeño,
« Vive feliz, y en Tolnptuosa ifcza «Arrullan ellas de su amor el sueño. >

—lPsdrel...padre!¿no ves cómo aparecen 
Sus h^cs en aquel lugar umbrío ?
—Si que loa veo; sauces que se mecen 
Tristes y mustios en el viento frió.

• Tu hermosura me encanta, lindo niño,
> Y' cuanto existe en mi palacio es tuyo. . . .
«¡ Ay de tí 1... si desdeñas mi cariño,
«R4pido bajo, te arrebato y huyo.»

—¿Padre! se acerca por el aire el duende; 
Ascuai sus ojos son.., ,¡oh padre amado 1 La mano eleva...sobre mí la extiende...,
; Ay, sus dedos de hielo me han tocado!

Estrememóse el padre, y anheiaote 
Corrió veloz por el camino incierto;
Llegó febril.... le descubrió al instante....El niño ^taba muerto,S aktuco  S eexiu .

Veraciuz, FeOnra K  im .

LA CAZA DEL TIGRE.
N O V EIsA  Ü lt lO IN A L .

< TrtSKfiM.)

Loa dos hombres principiaron & bajar, seguidos 
del tigre, que se había acercado también i  la aber
tura.

A  loe pocos instantes de descenso, empezaron 
á  percibir lejanos y  confusos ruidos, y  un  ligero 
hálito de humedad rozó sus frentes. A  medida que

bajaban, el guia de Luis iba encendiendo do trocho 
en trecho grandes teas embreadas, que apoyaba en 
lugares á  propósito, y  que venían á  aumentar su 
contingente de luz al de la lámpara.

La escalera terminó; dieron loa dos caminantes 
un rodeo á  un  gigantesco tnonólito, y  un maravi
lloso espectáculo empezó á  desarrollarse ante las 
miradas atónitas del hijo de Don Alejo.

Se hallaba en una caverna de estaláctitas.
Del caprichoso y abovedado techo desprendíanse 

en grupos informes multitud de pilastras cónicas 
suspendidas en el aire, terminadas en una gota de 
agua diamantina, que caia al cabo de cierto tiempo 
sobre la estalágmita correspondiente, dejando un 
sedimento caleárco en loa vértices de ambos conos.

Algunas de aquellas columnas de alabastro se 
habían reunido ya por las puntas, y  formaban ele
gantes y  primorosas galerías, que se perdían á  lo 
lejos en las tinieblas.

Las bóvedas parecían cuajadas do brillantes, y 
al desprenderse de ellas, las gotas formaban un con
cierto monótono, cuyos ecos se repetían en las pro
fundidades invisibles.

Multitud de concreciones á  cual mas pintoresca 
y  rara, amenazaban caer sobre loa atrevidos visita
dores, y  el vacilante resplandor de loa antorchas 
les prestaba aspectos fantásticos que infundían pa
vor invencible.

Algo como una órden do silencio y  admiración 
se desprendía de aquellos pórticos interminables; 
el mas allá qne asaltaba la mente estaba envuelto 
en la sombra profunda del misterio, de un misterio 
que arrastraba á  la temeridad, que daba el vértigo 
de la atonía.

De algunas bóvedas descendían cataratas de cris
talizaciones prodigiosas, y  el oido trataba en vano 
de escuchar el estruendo de su caída.

Decoración soberbia de un teatro-sepulcro. En 
el proscenio, las rocas y  los m árm ol^ representa
ban un apoteósis de la naturaleza.

El trabajo lento pero incansable de los siglos, 
revelaba ahí una solución geológica. P ara qne unas 
gotas qne da hora en hora se filtraban al través de 
tantas capas esquitosns, de tantos sedimentos pe
trificados, llegasen á  formar aquellas columnas só
lidas y  esbeltas, aquellas arcadas que se desvane
cían en lo impenetrable, aquellos festones de efio- 
Ttsccncias incomprensibles, ¿cuántos miüares de 
años trascurridos!'

La geometría imprescripta do la naturaleza tra
zaba en lo profundo curvas irrealizables para el 
hombre, arcos sostenidos en cimientos invisibles, 
milagros sometidos al poder de unas cuantas gotas 
de agua mineral.

¿Qné arquitecto sublime dirigía aquella cons
trucción incesante?

Ese habitante sombrío del abismo era tal vez 
hijo de la últim a convulsión del caos; su sangre 
corría en millones de arterias calcíferas.

Llevada ahí la luz, el pudor do esa virginidad se
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S X  i i ’f  i  que en 1»meb a del fondo m  se formaba, se distinguía una 
s S l f  ®®P encantadora opukncia de

Ademas la üerra era sorprendida infraganti en 
ü m  de sus titánicas incubaciones; allí se hacia vi- 
, W  Ü m ^ h a  de una máquina intangible hácia lo l lo r a d o , toda esa combinación inimitable era nui- 
zá la ampolleta fatal de un período terráqueo.^

-bl espíritu rweiaba encontrarse en eso taller in
menso con mm to rda  do obreros desconocidos, sal
va je , tal ves do un organismo diferente del humano 

Los golpes del cincel y  del martillo no se oían, pero se temían. ’
E ra toda una ciudjd subterránea; solo que en 

BUS palacios y  en sus templos no habia los v«figios 
de un cataclismo volcánico como en P o m p eé  y 
Hcrculano, ni de una cálera divina como en Sodo- 
ma y  Gomorw, anegadas en el Asfaltita, ni de una 
bwbandad bélica cual en Uxmal y  en Mitla- no 
alh se asistía á  una encamación do bellezas por uñ sdr velado en el infinito. ^

Construcción, no destrucción.
Se presentís que una majestad tenia allí su solio 

que un sultán del abismo se levantaba ahí un alcá- 
ar de recreo, convirtiendo una caverna en Tabor ift naturaleza.

ta5 ie“ “ t i r '
Los oJm  buscaban un altar y  solo veian agióme^ 

raciones de pedrería; pero al través del velo de roca, se recordaba el ciclo.
^  «n hila-U ‘le‘="ia en

gunte^ ^  ^  ®u*aba esta pro-
¿Sorá este un hipdgeo de gigantes?
Una necrépolis de cristal opalino tendría ese as- poeto.

r . . f  ‘f® columnas trasparentes se abría paso el fulgor de las antorchas, y  espectros lumi 
direcciones opuestas: do cuan-

j  wlámpago de sangre ¿era un efecto éntien 
ra"“¿ ? 5  ““ ' ‘"■ “boa. <S unnuevesecreto de

En cada awotera de diamantes, en cada fronlis- 
picio de pérfido, en cada chapitel de syernto, la vis- 
U  se afanaba en vano por descubrir a l ^ n  ente
contemplativo esperando con paciencia i t iS J L k  la conclusión de todo aquel sésamo de las M i  y  una

Algunos trozos de granito semejaban esculturas 
incompletos; quizá nn artista incégnito aguardaba 
la vuelta de la oscuridad para recomonza^su tarea 

Poco después de la escalera, el pavimento tan 
í  ^  columnas, d e sc e n d ú S
« i f r r  j  á  «conderse bajo las bnfas purísimas de un baño de L iana, laguna cuyos origen y  parade-

M ^  Ofto a ^ o :  una piedra arrojada en aque
lla diafanidad l^uida, producía una especie d ^ ú - '  
sica, y  la superficie, antes clara como un espejo, 
se estremecía tomando un extraflo tinte de zafiro ̂  

¡sobre el lago, las bévedas so estrechaban y eom- 
pheaban con nuevos caprichos del acaso, dispues- 
^  con admirable -simetría; diríaso que eran ara- 
fias de agua suspendida, destinadas á recibir bujías 
de rosa para iluminar quién sabe qué dulces ex- 
pansiones de ninfas aéreas: algunas de ellas pare- 
cían estar en éxtasis, contemplando formas da vír- 
p rofonr'^  ®«««P“ban bajo el agua á  la mirada del
a c e í i ^ r r r K  f  embargaba los sentidos al McrMrse d  baño, porque el perfume embriagador
s u L e l f  hacia sobI  con

-̂L® “‘I""* tranquilo las palpi- t^ iones del agua habían logrado foonar bancos^
S i n  '‘®®.: ^  « "« cen c ía s  que se ele-vaban sobre esos bancos, estalágmitas en miniatu-
ípmM r  -®®“ °  bna porcelana en quetemblaban primorosos ramilletes de perlas v to- pacioB. ■>

cornisas so divisaban otras ca- vwnM inaccesibles, cuyos misterios de extruetnra 
interior se negaban á  las miradas de los visitantes.

Ademas, en todas las paredes donde las super- 
pomeiones de cal no habían hecho grandes adelantes, 
X ^ r . 'T  millones de cicléstomos, ves-

Como en ciertos desiertos del Africa seAentrio-
?o i’ue eT''^ 1 ®® ®“ pun tosS as bajo  que el de la mar; esas grutas aun parecen sen-
I r r i v T '* ®  '̂ ® «bogamiento: visitadlas; calofríos irresistibles penetrarán vuestra monte. iS e  ha re-
Í o ? Í á ? l . ^ l ”  ®' terrible elemento? ¿no

Alcázar magnífico desvanecido en lo ignorado 
complicación do órdenes arqui- tecténioos en que se podia admirar desde la simpli

cidad y  rudeza etruseas basta la profusión y  elegancia 
m orisca^tenia un guardián q /e  se erguil 
te ante los que osaban penetrar ahí, como una terri-

*q«el trabajo indefinido practicado en las tinieblas, en pr¿oncia de 
quién sabo qué álguien incomprensiblofsc cree adí- 
r i n ^ a d  pc^ificaeion hay ;n  e s ^ u t ,

vida un rete °  ‘̂ “ ®®" toeaatre-
Pero encima de todo el salvaje cúmulo de mis-
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terioa y secretos de lobreguez y mutismo, hay un Sol que re y que dirige.

Esas sombras son proyecciones de luces infinitas; el espacio también es oscuro, y en él están los astros.
SaNTUCO SlERSt.

NI UNA LÁGRIMA SIQUIERA.

I Qué grato es poder llorar Cuando hay algo que sentir 
Que no se puede explicar.
Ni se puede comprimir.
Ni hay fuerza para olvidar I

Llora el alma enamorada 
Que mira su ÍÜ perdida;
Llora la fioc deshojada,
Llora U fuente escondida y  la tdrtola olvidada.

Se llora con la Inocencia 
De nuestros ailos mejores;
Cuando es bella la existencia,
Y hay ilusión, y hay creenda,Y hay esperanza y amores.

Entonces brota á landalos 
Do nuestras ojos el llantoY alivio tienea loa males,
Y para el duro quebranto 
Hay consuelos celestiales.

Mas llega después un día 
En que se sienten enojos.En que se va la aliv ia,
Y no hay, por desgracia impía, *
,Ni una lágrima en ios ojos.

Queda un vacío profundo;Queda una triste inquietud;
Un sentimiento infecundo,Jídio y  rencor contra el mundo 
Que heló nuestra juventud.

1 Qué dulce fuera sofiar
Y de ilusiones vivir 1
1 Qué hermoso es creer y esperar I 
Mas 1 ay 1 1 qué triste es sufrir 
Si no se puede llotarl

SOLO SUSPIROS.

Tieso Ugrbnas la anrora, Tienen sonrisas loa nifice, 
Tienen murmurios las aguas, 
Tienen perfumes los lirios.I Ay t mi corazón cuitado,Mí («razón dolorido,
No tiene mas que amargura 
Y se d^bace ea suspiros.

Makosl Rixco».

MI DESEO.
iSabes, mi bien, lo que pido A la gloria y al amor?

A la primera su olvido,
Al segundo su favor.
Vivir cual ave, escondido 
De mi huerto on e! verdor, Siendo tu seno mi nido 
Y tus ojos mi esplendor.

Nadie sepa do viví,
Ni cnando mnera, la tierra 
Que para tumba eacogí.Que odio la fama y la guerra, Porque solo, solo en tí 
Todo mi mundo se encierra.

Luis G. Ortc.

EL POETA Y LA PALOMA.
—I Blanca paloma pura,Que así en alas del viento Vas rápida cortando 

Los aires en tu vuelo i 
¿Addnde vás, paloma?—En busca de mi duefio.
—1 Blanca paloma pura! 
Detén, detén tu vuelo,
Y Il^a  á mis ventanas 
A hablarme de tu dueño,—Mis alas ya xecqjo
Y á tus ventanas llego. SaliSdote, poeta.
—¿Quién es tu dulce duefio? 
—¿Anhelas conocerle?Son negros sus cabellos, 
Undosos y abundantes,Y así como del cuervo Las alas, azulados 
Parecen sus refiejos.
Son cual la noche oscuros Sus tiernos ojos bellos,
Pero como diamante,
Como diamunles negros De tal manera briUan,
Qne al aalverso entero 
Con clara luz alumbran 
Sus mágicos destelles.Sus purpurinos tábios,
Que dan eavídia á Vénus,
Rojo clavel parecen,
Rojo clave!, tan fresco.Que acuden las abejas
La miel buscando en ellos.
—Blanquísima paloma,
Ya sé quién es tu dueño.
—¿Lo sabes? Di, ¿quién w? —El ángel de mis suefios.El Buefio do mi dicha.
—Pero mi dulce duefio. . . .
— E b Angela la  bella,Que en amoroso fuwo,
E a fuego iaeztlngamle,
Arder hace mi pecho.
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Uixieo,ueB,

—Adiós, adiós, poete.—¿Por qué liondea e! vuelo? 
¿Addndc TU, paloua?
—Ea busos de mi dueSo.
—Pues düe cuánto la amo,
—De amor el mensajero Yo nunca ser pudiera,
—¿Por qué? —Porque á mi daeSo 
EncuentraQ insenáblc 
Los amorosos fóegos.
—¿He siegas la esperanza?
—Aun la esperanza niego.
Adiós, adiós, que pacto En busca de mi dueCo.RosE ST O  k .  E s t e v a .

Á LESBIA.
Dicen que tay  dicha en el délo, Que en los jardines hay florea.

Que hay ventura en ¡os amores, 
Quo se goza en el desvelo;Que da dulzuras el celo,
Suave tinte el arrebol;
Mas del placer el crisol 
Que yo conozco, mi vida.
Son Cus ojos, donde anida 
U na Inz que m ate al sol.

Dizque con grates primores La estrella & el alma conmueve, 
Pues su luz tranq^a y breve 
Luce en divinos ftegoies. 
doto con sus resplandores,Ha encantado mi razón;Has la sin par ilusión 
Con que tu vista me inflama, 
Iteuue al fuego de la llama L t magia del corazón.

Dizque mil hebras la luna 
De plata blonda derrama;
Dizque con la brisa llama 
Que 08 BU aliento, la fortuna:
Yo en las noch^ una d una Las eomparo d tu hermosura,
Y no enenentro la ternura 
Que prosternado de hinojee La negra luz de tus ojos 
Me da en rayos de ventura.

¿Por qué tan cruelj vida mía, 
Tolviendo tu rostro airada,He megas una mirada 
Que tanto mi pecho ansia?
Si ¡miel aigues, i  porfia, Prolongarés mi tormentó;Arder en mi pecho siento El amor como un volcan;Lesbia, contempla mi afau;Lesbia, mírame un momento,

Todas las gracias del dolo 
Encierran, I ^ i a ,  tus ojos;
Para mí de Cus cnoj os 
Los ocnlM mempre el vdo;

Ellos causan mi desvelo,
Forman mi ilusión querida.
Mas {ayl mi dicha perdida,Como el color ¿  las floree,Volverá eon 1<b albores 
Del sol que les da la vida,

Ruego á  la brisa en mi canto Que al tocarte auavemente,
Cual beso grabe en tn frente 
Mis suspiros y mi llanto.
Con tus gracias gozo tanto 
Gomo el aura reca d a  Con la flor, que perfumada,
A sus caridas se mece:
tY tentó afan no merece 

orno premio uoa mirada?
Es tu mirada de amor 

Como el brillo de una estrella;
Tan apadblc, tan bella,
Encierra tanto primor.
Que á  su encanto seductor Se descierran ios pesares,
Del pecho brotan cantares,
Y en el naufragio del alma Pido amor y pido calma A osa estrella de los mares.

Con BU luz nace mi día.
Nace mi aurora risneSo,Y un mundo infinito cnseSa 
A mis ojos, de alegría:
Yo, Lesbia, te pediria,Si por otro no suspiras,
Si por otro no deliras,
Con el alma apasionada,Solamente una mirada; 

imclo, Lesbia, ¿me miras?
UíXfEL G. PaiETO.

A CU Ñ A C IO N  E N  M ÉXICO.
<contu?ca)

Las cifras que expresan los resultados final® de 
los trabajos ejecutados, asignan el lugar respectivo 
de cada catabletmnicnto; así ea que por el firden do B U  importancia monetaria están actualmente colo
cadas de este modo:

Guanajnato. S, Luis Potosí. Cbibualiua.
Zacatecas, Cnliacan. Guadnlajara.
México. Durango. Oajaca.
Vemos, pues, que bléxico, casa do moneda áW' 

ca y  exclusiva durante el gobierno colonial y  qo® 
ha llenado si mundo con las riquezas salidas de sus 
talleres, hoy apenas ocupa el tercer logar entre l»o 
de la República, siendo sus productos relativamest* 
cortos.

México ha perdido sn importancia fobulosa, qit® 
tanta fama le daba y  tanta codicia encendía en «• 
extranjero; lo queda la indisputable primacía del* 
perfección en la labon de lo apropiado y  bien d^' 
puesto de sus oficinas, do sus máquinas y.proco^' 
mientos, que la hacen superior á  todas las casas o®
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su especie. Gruesas cantidades han sido invertidas, 
ya en reparaciones al edificio, ya en adquirir útiles 
perfectos, y  merced 6, ello y  & una acertada direc
ción, so puede conservar en pié y  sin acabar de 
perder su antiguo lustre.

Ya que á  mano so nos presenta el estado de la 
acuílacion en el aHo pasado do 1868 , nuestros lec
tores no llevarán á  mal que les demos conocimiento 
de él. Hélo aquí:
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Si ponemos la vista sobro las cantidades acufla- 
'laa en cada aDo, tendremos, como arriba dijimos, 
que el término medio corresponde á  17.492,770.72, 
y  qno al menos para los últimos años, computados

los productos do las casas de moneda de Sonora, 
el término medio os al menos de diez y  ocho mi
llones.

En 1857 pasé la acusación de eeta cifra; bajé 
en 1858 á diez y  seis millones, indicando la guer
ra  que ardia hácia el Norte; subié á  diez y  siete 
millones en 1869, para bajar á  15 millones al afio 
siguiente de 1860, y  de 1861 á  1867 se ha man
tenido entre 17 y  18 millones constantemente. Loa 
años mejores han sido 63, 64, 65 y  67.

L a guerra, como es natural, dafia las empresas 
comerciales y  perjudica inmensamente á la minería; 
pero, entre nosotros, la baja en la acuñación no in
dica de una numera absoluta la falta de trabajo en 
los minas. Acostumbrados como hemos sido í  quo 
k  guerra sea nuestro estado normal, mientras está 
lejana influye poco en las especulaciones mineras, 
que tienen para sostenerse el punzante aguijón de 
la codicia, y  solo la guerra cercana é  en el mismo 
mineral causa graves perjuicios, que es lo que hace 
bajar los productos. No toda esta baja, sin embar
go, debe ponerse á  cuenta del trastorno; una gran 
parte consiste en que los especuladores se aprove
chan de la revuelta para exportar fraudulentamente 
los metales preciosos.

La primera cuestión que naturalmente se pre
senta 08, si la  plata y  el oro amonedados constitu
yen é no la cantidad total de los metales preciosos 
producidos por nuestras minas. L a cuestión es fácil 
así colocada, y  á  ptkiri puedo resolverse optando 
por la negativa. E l fundamento dol^serto consisto 
en que la ley permite sacar en bruto de la penín- 
snla de Califortua los minerales arrancados á  la 
tierra; en que se conceden á  veces permisos para 
exportar el oro y  la plata pasta; en que, con todo 
y  k  vigilancia ejercida en los puertos, una no pe
queña cantidad so extrae fraudulentamente; en que 
también parto de esos metales se emplean en la jo
yería 6 en objetos de usos personales é  domésticos.

La cuestión se hace casi irresoluble cuando se 
pretende fijar la cantidad de oro y  de plata que no 
llega á  las casas do moneda. M r. St. Clair Duport 
ha pretendido resolver este problema en su  obra in
titulada: «i>« la productúm des métauz précieux 
aa Mexique, eomidérie dant lea rapporU aves la 
geologie, la metallurgie etVeeonomiepolitique. P a 
ria, 1 8 ^ . n A  la pág. 187 dice:— «No faltarían 
en México los documentos «tadisticos para fijar la 
cifra verdadera del producto anual del oro y  de 
la plata, ya pai'a uno solo, ya para muchos años, si 
los impuestos so cobraran con k  misma exactitud 
que en Europa; pero aüá sucede de otra manera, 
alterándose singularmente los documentos oficiales, 
por la lucha constante entre los contribuyentes y 
el Estado.»

«Los derechos cobrados por loa ensayadores á  las 
barras, suministrarían una primera cifra para el oro 
y  para k  plata; mas no existe en el Ministerio de 
Ilacienda un documento con k  reunión de estos 
datos.»
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• For ¡o que toca á la plata, seria una buena in
dicación el derecho de un real por marco do once 
dineros, cobrado por el Establecimiento do Minería; 
pero como este Establecimiento hace muchos años 
tiene por objeto especial procurar á  los acreedores 
al fondo los mayores dÍTÍdcndos posibles, sus admi
nistradores han dado pocas indicaciones. Sin em
bargo, en un informe publicado en 1838, se encuen
tra  que el término medio de los derechos cobrados 
durante cinco años corridos de 1833 á  1837, re
presenta un producto anual, computa
do en marcos, de .................................. 1.205,621

«A  esta cantidad aumentan los ad
ministradora la tercera parte por la 
plata que no paga derechos................. 401,873

«De donde se saca un total de.......  1.007,494
«Estos son marcos de once dinerM,que calculados 

6. 8* pesos cada uno, dan un yalor de 13.261,825 
pesos, para el producto de la plata; pero los mis
mos administradores aseguran que el tercio, calcu
lado como no pagando derechos, debe considerarse 
como supuesto muy pequeño.»

MxKccL Oaozco T Beosa.

DESCRiPCIOS SnéPTICA
* DE

ALGUNOS IDIOMAS INDÍGENAS
D6 U •M E X IC A N A .

(COSTÍSU*.)
E L  ÓPATA.

La lengua épata tiene las letras rh, th, tz de que 
carecemos nceotros. Le faltan b s  sonidos correspon
dientes á  la  cS, / ,  j ,  l, ll, y-

Casi todas las palabras acaban en vocal, pero 
comiensan con variedad. H ay algunas consonantes 
dobles: también se juntan  dos 6 mas vocalra; pero 
dos consonantes diversas rara vez se juntan, pues 
cada una tiene su correspondiente vocal, lo que ha
ce suave y  fácil la pronunciación.

El idioma dpata es polisilábico y  rico en número 
do voces.

La composición délas palabras es de bastante uso.
No bay formas especwles para distinguir el sexo.
Los nombres de animales irracionales y  de cosas 

no tienen signo para expresar plural; de maneta que 
es preciso hacerlo por medio de algún adverbio ú  
otra palabra que indique muchedumbre. Los nom
bres do seres racionales sí tienen plural, al menos 
algunos: de estos vatios le forman con solo dupli
car la primera sílaba; pero en la formación do los 
otros no se observa sistema fijo.

El nombro tiene declinacbn, que consta do tres 
casos, nominativo, genitivo, y  otro quo expresa da
tivo 6 acusativo. Cuéntansc diez declinaciones que 
se diferencian por las tennmaoiones de los geniti
vos. E l dativo se distingue del acusativo en que 
aquel va regido de verbos que llevan un signo, el

cual indica el caso que rigen, 6 bien por layostcio» 
de las palabras en el discurso.

Los adjetivos carecen de plural, y  pocos tienen 
declinación. Terminan en o, e, í, o, y  solo u to  pa
rece haber en «,

E l nombre tiene varias clases de derivados, que 
se forman por medio de terminaciones. Por ejem
plo; la terminación ragua sirve para formar abs
tractos; massi, padre; masiiragua, paternidad: con 
la terminación de y  otras se forman unos nombres 
quo indican abundancia de lo que indica el primiti
vo; denide, lugar de luz; clmkide, lugar de oscu
ridad.

Los grados de comparación se expresan por me
dio de adverbios.

E l pronombro personal so declina lo mismo que 
el nombre, sirviendo el genitivo do pronombre pose
sivo; V. g., m ,  yo; no, de mí (5 mió. Cuando los 
genitivos 6 posesivos se usan en composición, se an
teponen al nombre, al cual se agrega una termina
ción; T. g., xunut, maiz; noxunugua, mí maiz.

Pronombre relativo no hay en dpata; súplese con 
los participios.

Los modos del verbo son: indicativo, imperativo 
y  optativo. No hay signos para distinguir el nú
mero y  personas; uno y  otras se conocen usando 
del pronombre. Les tiempos se marcan con termi
naciones, aunque en el optativo concurren también 
algunas pai-tículas. Ejemplos: ne hiokaru, yo escri
bía, se compono de ne, yo, Mo, radical; haru, ter
minación; iruna ne híoseakiru, ojalá que hubiera 
yo escrito; s^ n n p o n e  de iruna, partícula que in
dica deseo; ne, yo; kio, radical; teakini, termina
ción. En participios es rico el verbo dpata, pues 
tiene tres adjetivos, uno de presente, otro do pasa
do y  otro de futuro, y cuatro sustantivos; v. g., 
hioka, escritura presente; Mokara, escritura pasa
da; kioseaka, escritura futura, lo quo se ha do es
cribir; hioseakaru, lo que había de haber escrito. 
En gerundios aun es mas rico, pues tiene diez, los 
cuales corresponden á  diferentes tiempos, y  se usan 
unos con oraciones de un supuesto y  otros con ora
ciones de dos supuestos; v, g ., Moya, en oraciones 
de un supuesto, y  hioko de dos supuestos, significan 
escribiendo; pero en tiempo presente, ca decir, aho
ra, hoy, actualmente.

Ademas de los pai'ticipios hay varios nombres 
verbales, es decir, derivados dol verbo.

También se encuentran diferentes clases de ver
bos derivados para expresar diversas relaciones.

Del sustantivo, adverbio y  aun preposición se 
forman verbos, por medio de terminaciones; v. g., 
de takat, cuerpo, takagua, tener cuerpo; de goko, 
pino, gokolu, ir por pinos.

E s abundante el idioma en preposiciones y  tam
bién en adverbios. Fórmanse algunos de estos, de 
los adjetivos terminados en t, cambiando esta letra 
en a; v. g., takori, esférico; takora, esféricamente.

KSASCISCO PotEM Ea.(OMMuara.)

Ayuntamiento de Madrid



EL R E N A C IM IE N T O . 225

RECUERDOS DE UN VIAJE.
(BELGICA.)S P A .

I
Hay sitios, como hechos, que se conservan en k  

memoria lí trav(5s (iol tiempo, tan indelebles, qne 
basta cerrar loa ojos para que se reprodnzcan en 
el espejo de nuestra imaginación hasta en sus me
nores detalles. ^

Algunos años hace que visité la  Bélgica y  me 
detuve algunos dias en Spa. E ra  en el verano, es
tación en que tan concurridos se ven todos los lu
gares de recreo y  de haOos en boga en Europa, y 
á  pesar del tiempo trascurrido, si me recojo en el 
fondo del alma con mis recuerdos, se me aparece 
Spa con sus pintorescas calles, sus lindos hoteles, 
sus casas de blancsi fachada y  verdes persianas, y 
la multitud de gentes que circulaban entonces en 
ella.

Aun te  miro á  tí, blonda extranjera, que rápida 
como un ensueño, pasaste delante do mi, dejándo
me herido el corason de tal modo, que ni el tiempo 
ni la distancia han bastado á  curarle. En Spa te 
conocí, allí te amé y  te perdí, para nunca volver á 
verte. ¿Quién eres? ¿dénde estás? No lo sé. An
gel de amor, tu  imágen está perenne en mi cerebro. 
Aun aspiro contigo en mi corazón el aroma de aque
llas horas de ilusión y  de entusiasmo que pasaron 
con mis años de fé y  de esperanza. A l recordarte, 
me parece que acarician mis sienes las brisas em
balsamadas del paseo de las Siete Horas, bajo cu
yos árboles seculares soñamos juntos una dicha no 
cumplida, porque no es de la tierra. Tu voz aun 
resuena en mi oído, melodiosa como las notas de la 
música, que juntos escuchábamos allí en las horas 
melancólicas del crepúsculo vespertino...................

II
Spa, dice el Guía del viajero, gefatura del can

tón do Verviers, á  27 kilómetros al S. E . de Licja, 
á  8° 29' 60" longitud oriental del meridiano de Pa
rís, á  50° 31' 20" latitud Norte y  á  882 metros sobre el nivel del mar.

Las aguas minerales de Spa son vivamente re
comendadas por el I>iccionario de medicina, y  go
zan de una reputación universa!. Esencialraente fer
ruginosas, frias y  gaseosas, tienen propiedades for
tificantes y  aperitivas, y  participan á  la vez de las 
de las aguas de Forges y de Vichy. Encierran una 
proporción considerable de ácido carbónico, que 
Alibert estima en cinco veces su volumen. Al visi
tar los manantiales, se í\ja la atención en el ruido

17

continuo causado por el desprendimiento del gas, 
ruido que los naturales llaman el canto de la fuente,

Henaux dice que la ciencia debe á  las aguas de 
Spa la palabra gas, introducida en ella por Van 
Helmont, padre, quien la derivó del antiguo aloman 
galist (en el moderno geist, espíritu), con que de
signa aquel todos los fluidos aeriformes dotados de 
trasparencia ycompreaibilidad, yquo no pueden con
fundirse con el aire atmosférico. Lns aguas mine
rales de Spa encierran carbonato de fierro, de soda, 
de cal, de alúmina y  de m ^ e s ia ,  así como muriato 
y  sulfato de soda. Son muy clara# y  espumosas, y  
su sabor es ligeramente acre. A  esta clase de ma
nantiales llamaban los antiguos fuentes sagradas.

Tanto las aguas minerales como las dulces de Spa, 
teinen la propiedad de matar instantáneamente las 
lombrices de tierra, ranas, camarones y  pescados 
que entran en ellas. Los minerales do Spa no tie
nen iguales propiedades en todo tiempo. Cuando 
amenaza lluvia, so enturbian y  pierden una parte 
do su acción curativa. Esta observación, en extremo 
curiosa y  confirmada por la experiencia, la atri
buyo el doctor Xthrouet á  la  presión atmosférica.

Ovidio en sus Metamórfosis, dice que las aguas 
de la fuente deZíncestija embriagaban como el vino. 
Las aguas de Spa producen el mismo efecto, debi
do á  la presencia del gas ácido carbónico.

Debemos advertir aquí que las propiedades de 
los diferentes manantiales de Spa son también di
versas en sus efectos.

E n 1692, un terremoto cambió.el curso de las 
aguas minerales de Spa, convirtiéndolas en dulces, 
por la desviación que hizo sufrir á  un manantial de 
estas últimas,mczclándoIas con aquellas. Descubier
to esto, fué prontamente rcparaib el mol por la in
dustria do los hombres.

I I I
L a moda ha hecho do Spa uno de ios centros de 

recreo de la sociedad elegante de Europa, principal
mente do la inglesa, en el verano.

Entre los viajeros ilustres que la han visitado, 
se cuentan la hermosa y  célebre M argarita de Va
léis, primera mujer de Enrique IV ; Descartes, 
Alejandro Famesio, nieto de Cários V; Cárlos I I  
de Inglaterra, Cristina de Suecia y  Monaldeschi, y  
posteriormente Felipe-Igualdad, do triste memo
ria, la duquesa de Orleans su esposa, Mme. de Gen- 
lis, Alficri, Luis Felipe, rey  do los franceses, y el 
gran compositor Moyerbeer.

E l origen de Spa data del siglo V II, Su nombre 
se deriva del celta Spaa (fuente), según unos; del 
latin Spes (esperanza), según otros; no faltará 
quien traiga su etimología de Spo (fuente de la 
vida) en el idioma sagrado de la India. Algunos mé
dicos de los siglos pasados, al hablar deSpa, derivan 
su nombre de Spada (espada), haciendo relacionar 
su nombre con los célebres fábricas de armas do 
Li¿ge.
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IV
Las dirersiones do que goza, allí el viajero, con* 

sisten en bailes, paseos en la  ciudad y  los alrededo
res, y  prineipabnente en el juego.

Los paseos do la ciudad son varios, y  el mas 
hermoso y  agradable es el de las Siete Horas, ala
meda de árboles seculares, donde orfeones belgas 
y  alemanes dan conciertos al aire libre, así como 
las músicas militares, contratadas con tal objeto.

E l paseo de la  MoataBa ofrece gran Ínteres por 
los accidentes del terreno y  la hermosa vista do 
Spa y  toda la comarca.

En los alrededores, á  caballo, en asno 6 en car
ruaje, se debe visitar principalmente la cascada de 
Coo, que aunque formada artificialmente, ofrece el 
aspecto interesante de una obra de la naturaleza.

Una de las excursiones que hacen con mas fre
cuencia los que visitan á  Spa, es la  del castillo, 6 
mejor dicho, de las ruinas do Francliimont, que en 
la  edad mádia fué la  capital de un marquesado, á  
que pertenecía Spa.

P ara nosotros, poseedores de las magníficas rui
nas del Palenque y de Milla, rivales por su esplen- 
dordeifBdePom peyaydelIereulanum , poco ínteres 
ofrecen los restos de los castillos de la edad mádia, 
los de los templos druidicos, y  aun muchas de las 
ruinas de la arquitectura de los romanos y  griegos, 
que el viajero europeo contempla con la  avidez que 
nosotros debiéramos emplear en investigar los gran
diosos recuerdos arqneolégicos que encierra nuestra 
patria, tan interesantes para nuestra historia como 
para la de América toda.

L a  .ffcáiwtíe, del italiano B idotti, reunión, es el 
nombre de la casa de juego de Spa, donde también 
se dan los bailes, frecuentados particularmente por 
los extranjeros, que reciben gratis sus invitaciones. 
P ara  los vecinos de la población, la  entrada es de 
paga.

E l j  uego allí consiste en el treinta  y  cuarenta y 
la roleta.

Napoleón I  pensaba que un día el cálculo aca
baría con los banqueros y  la banca. S erá un bien 
para la  humanidad, pues destruidas las inmensas 
ventajas del banquero, el juego concluiria, no ha
biendo quien quiera regalar su dinero.

E ntre  las diversas operaciones formadas contra 
la banca, vamos á  referir una anécdota que oímos 
contar en Spa átestigos presenciales de los hechos.

Dos jévenes prusianos ganaron considerables su
mas á  la roleta por medio de una combinación sen
cillísima, fruto de sus observaciones.

Habiendo notado que todas las maBanas los cria
dos de la  sala de juego frotaban el cilindro de la 
roleta con tizar, calcularon que algunas partes su
frirían naturalmente una presión mayor para quedar 
brillantes, y  que entonces algunas moléculas deco
b re quedarían mas hundidas que las otras, de un

modo invisible, pero palpable en los resultados. La 
bola de marfil, extraviada de su camino portales tro
piezos, se detiene en determinados números, y  esa 
es la raaon porque salen en un día repetidas veo® 
los que la víspera ta l vez para nada se vieron.

Hecha esta observación, ano de los jévenes se 
establecía durante dos horas en la sala de juego, 
anotando los números salientes; al cabo de ese tiem
po, ambos jugaban á  los que mas se repetían. De 
este modo obtuvieron considerables ganancias en 
Spa, Hombnrgo, Badén y  otros sitios de juego.

V I
L a industria de Spa consiste en porcelanas y 

cristales; pero su especialidad son los abanicos, ca
jos y  otras chucherías de madera pintada, imita
ción de la  China.

Los que se ocupan en ta l industria, preparan lo 
madera con una larga infusión en agua mineral, 
la que le da un tinte gris; sobre este fondo pintan 
animales, flores, árboles, etc., etc. Los extranjeros 
hacen un gran consumo do tales artículos.

También es célebre el calzado de Spa,
Goxzuo K . E$itv.\.

-  H  C.ÍBAIÍE80 Dg TOGGEÍÍBL'RCO.

F 0 £ S ia  D E  8C S IL L E S
TRADUCIDA D IRECTA M EM TE D E L  A LEM AN .

s Cabailero, amor do hermana 
Este corasoa os brinda;
No habrá otro amor que le rinda 
Ni que le baga padecer.

I^D quila estoy cuando os miro, 
Trauquila si estáis ausente; 
Vuestro oculto llanto ardiente 
Yo no puedo comprender, a

Con mudo dolor la escucha
Y su alma se hace pedazos,
La estrecha en frertes abrazos
Y se aparta en su corcel.

Y en Suiza frente 6 los suyos 
Su noble intento revela,
Y al Santo Sepulcro vuela,
La cruz en el pecho fiel.

Allí el brazo de toe héroes 
Se cubre de gloria suma,
Y de sus cascos la pluma 
Tiñen ea sangro de Agar.

Y de T c^n bn tgo  el nombre 
Es del masulman espanto;
Mas de su pecho el quebranto 
Ni un punto logra calmar.
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De enfrírle cuenta un afio, 
Sus fuerzas agota el tedio,
Y no encontrando remedio 
Deja el campo del honor.

Y en Jope una nave mira 
Que las velas ha tendido,
Y boga h&cia el dnlce nido Donde respira sn amor.

Y del castillo 6. la puerta 
Llama latiéndole el seno;

1 la abren j  cnal de trueno 
Escacha esta dnra voz:

•La que bascáis cifie el velo; 
Del claustro es virgen modesta, 'De BU boda^er la fiesta 
Eué con el Hijo de Dios. >

Y abandona para siempre 
De sus padres el castillo,
Y & ver no vuelve el caudillo 
Sim armas y  troten fiel.Y sale de T o^enbui^
De incdgnite, musdo y triste,
Y de ispero pafio viste 
Tan noble apuesto doncel.

Y construye una raba fia 
Jnnto & los sitios tranquilos 
Por donde entre verdes tilos 
Puede et convento mirar.

Y  desde que apunta el dia Hasta que la noche viene, 
Unda esperanza mantiene 
Sentado solo en su hogar.

Y mira hficia el monasterio 
Sin parar hora tras hora,Hasta que dcl bien que adora 
La ventena oje crujir.

Y el lindo rostro contempla 
De la hermosura divinaQue al hondo valle se inclina, 
Angel de dulce existir.

Y después en duro lecho 
Consolado se donnia,Pensando en el nuevo dia 
Que ya se tarda en venir,

Y asi pasa en el retira 
Larg(« afios «n  causarse. 
Aguardando sin quejarse 
De la ventana el crujir.

Y el lindo rostro contempia De la hermosura divina
Que al hondo valle se inclina 
Como el ángel de la paz, 

Reclinado allí, cadáver Se le enenentra una mafiana,
Y vuelta hácia la ventana 
La muda y pálida faz.

usilec. Atril la de isas. José SEBasTun Sxcuaa.

P A IS A JE .
A .  M I AMIGO GONZALO A . ESTEVA.

Cuando se deja la planicie inmensa 
Do México, cual ánade, suspensa 

En sns lagos se ve,Y en rápidas pendientes el eamino 
Llega, ernzuido la región del pino,Del alca mesa al pié;
Se abre de pronto ei encrespado monte,
8e dilata sereno el horizonte - 

En lejano confin;
Cual oáas que el árabe vid en suelo, 
Apateco magnifico el rísuefio Valle de Sao Martin,
Dan marco digno á sus extensos planes. 
Coronados de nieve, tos volcanes 

Que brillan con el sol;Quiébrase la intrincada serranía 
Fingiendo ante la vária luz del dia 

Peregrino arrebol.
Al blando impulsa de favonio amigo 
Miente ondnloso mar el rubio trigo Qae el grano inclina ya;
Por él, liquida sierpe, sus raudales 
Lleva un rio entre verdes carrizales,Y en pos el alción va.
Dejan ver como islotes su verdura 
En la amarilla plámda llanura 

Los árboles alli:El sol mas lejos con su rayo bafia 
La tone, el caserío, la cabafia,

Los buey^ y el mastín.
En rudo canto su amoroso ruem 
Murmura en las esmpifias el l^riego 

Apafiando la hoz;Y amotoBO rumor forman mezclados 
El rio, el viento, el eco en los collados

De aqnesa humana voz.
Mas, bajo el pabellón de oro y zafiro,
AI extremo oriental iqué es fo oue miro, Que absorta <1 alma está!
Perfil opaco, más azul que el cielo,De alta montefia en ct nativo suelo,

De otras cíen mas allá.— 
iNocsilusionl |E1 Cofre! Su cuadrada 
Boca inmensa, en el éther destacada,

Al cabo torno á ver.
Jjü tempestad en ella forja el rayo:Manto de nieve en ei ardiente líayo 

Cubre sa desnudez.
Fr&tanle base lébregos pinares 
En que rebrama el norte, cual los mar^

En recio temporal:Con ronco cstrnendo y  grave pesadumbre 
Desprendorso y rodar desde !a cumbre 

Suele el alud fatal.—Un dia, de sn cráter ya cegado.
El fuego basta el Atíántico irritado 

En ríos descendié.
£1 tetiago enarrar quiso la histeria,Y basta la playa el rastro halló en la ^coria,

Pero BU fecha no.—
^ 0  es ilnsionl ¡El Cofrel De esmeralda 
En su mas extendida y rica falda,

Ist qne al Oriente ve,
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De palomas tiopel, cesto de flores,
Mi cuna, la ciudad de mis amores.

Jalapa cstd, lo s¿1
Patria adoptÍTa es tu ja ; en sus collados, 
Del fr^co liqnldámbar sombreados, 

nallssta iospiracion:
Entre los dulces cantos de sus aves, 
Recodaron sus céfiros süarea De tu laúd el son.
¿No bas sentido también cúmo palpita 
£1 pecbo al avistar esa bendita 

Montaña en el conSn 
Donde resplandecientes los volcanes 
Dan marco dieno i  los risneSoe planes 

Del vaJlc San Martin?
¿Te imaginas cual yo, del otro lado 
El tedio dcl bogar abandonado,

Y de pié en su dintel 
Al padre que con puro tegodjo 
Espera la Uegada je  su Mjo

Y está pensando en él?
) Dulce ilusión 1 ] magnifico paisaje 1 
No lo borra en mi mente el oleaje 

Del iracundo mar
En que navega el barco de mi vida.
1 Si al menos á  esa playa Un querida 

Fuese el lefio d encallar 1
J. M. Roa BiacíKA.

Frldoa de ]« S u e f lu n , uetíc», setMiBbress de lí67.

DESCRIPCIOli  SIÜÚPTICA
DE

ALGUNOS IDIOMAS IN DÍGEN AS
DE LAR E I^T JliX -IC A . SX EX IC A JV A .

(coscluy:».)
E L  C A H IT A .

L a única letra extraflará nosotros qno tiene el 
cahita es la 1z; pero le faltan la  d, f  g , ll, ñ , z.

Generalmente la reunión de vocales y  consonan
tes es proporcionada; pero en algunas palabras do
minan aqueUas; v. g., konvsie, eriaeiai.

£1 idioma es polisilábico.
L a  composición de las palabras es de muebouso.
N o hay signos para expresar el género; pero sí 

tres declimciones, dos de los sombres sustantivos 
y  una de los adjetivos. Las tres constíiu sok> de dos 
casos, el nominativo 6 recto y  el oblicuo ú  objetivo. 
Tiene el idioma número singular y  plural: los sus
tantivos que acaban en vocal y  loa adjetivos forman 
el plural, aBadiendo una m al singular; tuhu, conejo; 
labum, conejos: b s  sustantivos acabados en conso
nante hacen el plural aBadiendo im, y  los en t, zim. 
E stas son las principalos reglas del número; pero 
aun hay otras secundarios. Los nombres en plural 
no tienen caso oblicuo.

Por medio de terminaciones so forman varias cla
ses de derivados de nombre y verbo; v. g., de tore- 
me, hombre, ioremraua, humanidad; de hiaua, ha
blar, hiauari, 1a vos; de huaua, yo soy comido, 
huavamachi, comestible.

E l pronombre personal tiene declinación aun mas

amplia que la  del nombre, sirviendo el caso geni
tivo de posesivo y  usándose siempre en composición; 
V . g., inopt, yo ; in, mío, m i; t n s a ^ e n i ,  mi vestido.

E l pronombre relativo se suple con los partici
pios terminados en ó ye, ú  con los verbales en rí,i.

E l verbo tiene indicativo, imperativo, subjuntivo 
y  optativo. E l mecanismo de la  conjugación es igual 
al del dpata, y  como eete idioma, tiene el cahita 
varios participios y  gerundios de igual naturaleza.

Por medio de terminaciones se forman verbos 
derivados de varias significaciones; v. g., taha, yo 
quemo; takina, yo soy quemado; luana, llorar; 
^ n f a ,  hacer llorar.

No hay verbo se r ; súplese añadiendo á  los nom
bres sustantivos la  partícula íit4 d íit, y  á  los adje
tivos iek, á  cuyas partículas se agregan las termi
naciones dcl verbo.

Del nombre sustantivo y  otras p a r to  de la ora
ción se forman verbos por medio de terminaciones; 
V .  g., kw a, cabeza; icvak', tener cabeza.

Abunda el idioma en preposiciones.
Agregando á  los adjetivos k . terminación siua, 

se hacen adverbios; v. g., turii, bueno; tu rkiua , 
buenamente.

E l idioma cahita se divide en tres dialectos, yo
qui, mayo y  tehueco.

E L  M A T L A T Z IN C A .
E l alfabeto matlatzinca no tiene mas que vein

tiuna letras, entre las cuales se cuentan la tk  y  la tz.
L a combinación do las vocales y  consonantes es 

proporcionada, siendo muy rara  la palabra que tiene 
una pronunciación forzada. I *  h, que es una aspi
ración, es la  le tra  que domina en el idioma. H ay 
varias voces en que se nota la  repetición de una 
misma vocal; v. g., naa, la orilla; inehuu, la leche.

E s polisilábico el matlatzinca, y  aunque tiene 
monosílabos, son pocos.

L a composición de las palabras es de mucho oso, 
y  se tiene como elegante.

E l idioma parece rico en número de voces.
Carece de signos pa ta  marcar el género, y  de 

declinación para expresar el caso. Sin embargo, el 
vocativo se distingue por las partículas prepositivas 
ka, k i, ma. H ay  número singular, dual y  plural. 
E l singular se marca con una de estas ocho partí
culas prepositivas: liuetu, ma, hue, huebe, í, tn , ni, 
nin. Estas partículas se usan diferentemente según 
el nombro á  que se jun tan  es de sér animado, ina
nimado, propio, común, verbal, y  otras clasificacio
nes que establece la gramática matlatzinca, de ma
nera que esas partículas ne solo indican el número, 
sino otras ideas. E l dual se m arca con la partícula 
f/i«, antepuesta, y  el plural con ne, tambiemante- 
puesta. E n  algunos casos el signo dcl pliural suele 
ser la tcrminacian e.

H ay ciertos nombras derivados en matlatzinca, 
enyo signo es la terminación nebeia, muchos de los 
cuales tienen significación de abstractos.
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Los diminutivoa, comparativos y  superlativos se 
forman por medio de partículas intercalares; v. g., 
kithohui, bueno; kimutenihohui, mejor.

Por medio de la partíctda he y  otras, se cjtpresá 
respeto.

De las partículas prepositivas con que se marca 
el singular, la que sirve también para formar ver
bales adjetivos, es huele; v. g-, Jcitututcohi, amar; 
huebeíoehi, el que ama, poniendo huele en lugar 
del signo del verbo, hitutu.

Cambiando las partículas prepositivas del verbo, 
se forman también nombres sustantivos.

El adjetivo numeral tiene muchos derivados que 
se forman por medio do partículas antepuestas é 
intercalares.

El pronombre personal tiene como el nombre, nú
mero singular, dual y  plural.

E l uso del pronombre posesivo, 6 mejor dicho, de 
los signos para expresar posesión, es lo maa diñcil 
que presenta el idioma matlatzinca, pues tiene para 

'^ 0  muchas partículas, las cuales varían según lo 
poscido pertenece á  una de estas clases: 1? Cosas 
inanimadas, como mi sombrero. 2? Cosas intrínse
cas 6 propias de persona, como mi almo, mi volun
tad, mi cuerpo, mi cabeza, mi vista. 3? Nombres 
que significan acción, como mi enseflanza. 4® Ani
males irracionales. 5? Nombres verbales. 6? Nom
bres de parentesco, como mi hijo, mi padre. Ejem
plos: inhehinta, significa enseñanza; intzini, perro: 
con la primera voz se usa la partícula tu  intercar 
iada; con la segunda, U ; y  así es que intuhehinta 
significa mi enseñanza; inteteini, mi perro.

Las partículas correspondientes ú las varias ciar 
sGs de nombres de que se ba hablado, se usan cuan
do esos nombres están en singular; pero cuando el 
nombre de la cosa 6 persona poseída está en dual 
<5 en plural, hay otros signos para marcar estos nú
meros. En fin, la idea de pos<»ion encuentra toda
vía mas'formas en la lengua matlatzinca, pues el 
verbo tiene una conjugación especial con signos pro
pios para expresar posceion, cuyos signos tienen 
variedad do formas según la relación que se expre
sa es de primera á  segunda y  tercera persona, de 
segunda á  primera y  torcera, 6 de tercera á  prime
ra, segunda y  tercera. Así, por ejemplo, se usa de 
una clase de signoe psra decir ryo soy tu  amo,» y  
de otra para decir • tú  eres mi amo. >

£1 verbo no tiene mas (^uo indicativo é impera
tivo. L a conjugación so forma por medio de partí
culas prepositivas, en las cuales hay sos variedades, 
según el verbo ce activo, transitivo, activo inmanen
te, pasivo, refiexivo, frecuentativo, <5 do algún otro 
significado de los muchos que tiene el verbo matlat
zinca, y que no espi»ible enumerar aquí. Por ejem
plo, la radical del verbo amar es iochi: para expre
sar la tercoi'a persona del singular de indicativo, 
dirá kituíochi, agregando las partículas k i- tu . . Si el 
verbo es reflexivo, en lugar de la partícula tu, pon
drá te, y  hitetcchi significará «aquel so ama.»

Verbo sustantivo no bay; pero so suple agregan

do al nombre 6 pronombre los signos del verbo, y 
de este modo so significa eer; v. g., kaki, yo; kt- 
kaki, yo soy; la  partícula prepositiva k i  os signo 
de verbo.

Los adverbios abundan en matlatzinca, pero las 
proposiciones y  conjunciones son escasas.

E L  TOTONACO.
E l totonaco no tiene mas que veinte letras, en

tro las cuales se cnentan la  ta y  la Ih.
No hay ninguna voz quo acabe en l.
El idioma es polisilábico.
L a composición de las palabras y  partículas es 

de mucho uso.
No hay signos paj'a marcar el género.
Los nombres do séres inanimados carecen de in

flexiones para marcar el plural; pero para los de 
animados hay varias terminaciones, Jt; tn , 6 nin; 
iín i ó niini; an; na, 6 ne, ni, no, nu.

E l nombre carece de declinación para expresar 
el caso.

H ay varias clases de nombres derivados, de nom
bre 6 verbo que se forman por medio de partículas 
6 terminaciones. Por ejemplo: del verbo lakahua- 
nan, afeitar, salen

LakaelMikni, el barbero.
Talkazhuikni, la barba.
Lilahazhuikni, la navaja.
Lilakázhuikit, afoitablc.
Polakazhuikni, la barbería.
E l pronombre personal tiene alguna variedad en 

BUS formas para expresar algunos cosos oblicuos.
Entre los posesivos hay varios que se usan en 

composición, y  otros fuera de ella.
Los modos de! verbo son indicativo, imperativo 

y  subjuntivo. L a conjugación so forma por medio 
de terminaciones, partículas y  prefijos, 6 sea pro
nombres abreviados antepuestos á  la radical. Por 
ejemplo: ikpaxkiy, yo amo; se compone del prefijo 
ih, la radical _paz¿¿ y  la terminación y; kapaxki, 
ama tú ;  se forma de la partícula prepositiva ka  y 
la radical paxki.

H ay voz pasiva, cuyo signo es la partícula kan, 
y  ademas otros verbos derivados con los cuales so 
expresan reflexión, actualidad, indeterminación, de
mora, compañía, arrepentimienio, movimiento, y 
conclusión.

E l verbo sustantivo lay no solo significa ter, sino 
también estar, poder.

E l verbo activo recibo ciertos signos con los cua- 
le í  se conoce que hay paciento en la oración, do 
modo que cl acusativo se distingue por los signos 
del verbo y  no del nombre.

Las mas preposiciones se usan siempre com
puestas.

Los advci'bioB abundan.
E l idioma se divido en cuatro dialectos.

F a ix o s c o  r u a v i u . .
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LA CONVERSION DE OMiUl.

Mahoma está do Sa& 
Seatado en la colina;
Profeta qne el espirita 
Enciendo del Seflor,
Las glorias de olio mundo 
Predica en su doctrina,
Las glorias que reserva 
AI justo el Hacedor.

Sentado está Mahoma 
En la desnuda pefia, 
Badiando están sos ojos 
En santa inspiración;
Y á  los creyentes fieles Que le rodean, enseña 
Loa goces con qno brinda 
La nueva religión.

En nn verjel ameno 
De fmtos y de flores,
Donde las rosas crecen 
En sempiterno Abril;
De huris de negros ojos 
Promete los amores 
A 1(» creyentes fieles 
De su doctrina aqui.

En tanto, de Malioma 
Por su adhesión amado,Ali de la colina 
Vigila alrededor:
Las asecbnuzos tome 
Con que el infiel osado 
Sacrilego al Profeta 
Perágue del Señor.

Por el T o d n o  vallo 
La vista inquieto tiende,
Y ve un ginete al lejos.
Que en rápido corcel.
Como el simún ardiente 
Que los espamos hiende.
Velos corre & la altura 
Do está e! creyente fiel.

Ornar es el glneto 
Que corro á  la colina.
E l ínclito guarrero 
De férvido valor;
Aquel que el eslerminio Jurd de la doctrina 
Que predied el Profeta 
En nombre dcl Señor.

] Ya llega! ante el guerrero 
Dispérsase azorado,
Cuál tímidos corderos 
Que el lobo persiguid,
El bando, y al Profeta 
Se mira desarmado.
Que ante el feroz guerrero 
Impávido quedó.

1664.

Guerrero, ¿qué detuvo 
Tu brazo que no hiere 
Al que osa así tu esfuerzo 
Temido contrastar?—
£1 que la vida rinde 
Por el Señor, no muere,
Porque á  otra vida nace 
De eterno bienestar,

¿Por qué del cinto pende 
Tu dm itaria ociosa?
A la doctrina nueva 
Juraste deetruedoD.ahora se doblega 
^  frente temerosa,
Y tiemblas como niño 
De débil corazón 1

el guerrero clama 
KI Confieso á  A li y  su enviado 1 >
Y se prosterna y ora,
Creyente ya, al Señor:
Y tornase el Profeta 
Al pneblo amedrentado,
Y «jOmar» exclama, «fieles,
E o  la verdad oreyd I n

Gonzalo A. Esteva.

A C U S A C IO ir  E N  M ÉX IC O .
(coKCLoya)

«A consecuencia de los permisos de exportación 
concedidos por el gobierno, y  de la exportación ilí
cita, no es posible tampoco obtener indicaoionee 
exactas acerca de las cantidades amonedadas, y  to
davía monos de loa derechos de exportación, quo se 
encuentran en las oficinas mucho menos que los de 
ensaye. E n  semejante caso, la  amonedación corres
pondiente ¿  1841, en cuyo año no se concedieron 
permisos para exportaciones, es e! punto de partida 
mas seguro, añadiéndole únicamente lo que corres
ponde á  la exportación fraudulenta. E sta industria 
se ejerce poco en ios puertos del Golfo, vigilados 
como lo están, así de parte de tie rra  como do mar; 
de manera que, por este rumbo, es poco empleado 
el medio do caminar con las barras sin los documen
tos en que consto el pago do los derechos, con peli
gro de perder las especies. De otra manera acontece 
enlospuertoe del Pacífico; los caminos están menos 
vigilados, las minas están mas cercanas á  las costas, 
y  por eso la exportación fraudulenta so aventura á  
evitar el total de loa derechos, quo representan al 
menos la  sétim a parte de las especies que pueden 
ser decomisadas, estimulante contra,©! cual es im
potente la  ley. Conforme á  las noticias q u e  he po
dido recoger acerca de los embarques clandestinos, 
y  (lue me han servido de guia para avaluar las can
tidades de oro y  de plata que, en mi concepto, deben 
adicionarse á  la cifra do la amonedación, á  fin de 
conocer la  producción de estos metales en 1841,
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creo que el oro y  lap lataenbarraa, exportados por 
los puertos del Pacífico, sube á  4.507,205 pesos.»

«La amonedación para 1841 presenta un va
lor de

751,058 pesos on oro. 12.731,737 pesos en plato Aúodo.. 1550,912 ,. 3.268,263 „
Total... 2.000,000 16.000,000

«Estos valores representan, á  ley do la monedo 
mexicana, 12,687 marcos de oro (2,958'^) 
y  1,777,777 marcos de plata (468,676'^.)

«Se notará tal vez que en las cifras aumentadas 
á  la acusación, el oro fignra en una proporción ex
cesiva con respecto á  la plata; la observación per
derá su peso considerando que de todos los distritos 
de México, el de Sonora es el que produce mas oro, 
y  que no se trata únicamente dei oro obtenido por 
ia amalgamación, que en Guadalupe y  Calvo y  en 
Durango representa un tercio de las cantidades 
amonedadas en 1841, sino también del mismo me
tal obtenido directamente en el lavado de las arenas, 
industria muy usada en a.qnella parte del país; y 
*8 bien sabido que un pequeBo volumen de gran 
valor, es una buena garantía para evitar los de
rechos.»

• La exportación clandestina en barras, por los 
puertos del Golfo, debe haber sido casi nula en 1841; 
la cifra que indiqué corresponde solo á  las costas 
del S u r ; y  si parece á  primera vista exagerada, se 
hará admisible considerando, como tengo certeza de 
ello, que el valor de los metales preciosos, embar
cados el año de 1840 en buques do guerra ingleses 
por los diversos puertos de México situados on el 
Pacífico, se elevé á  mas de seis millones de pesos.»

• Según el estado de los principales distritos mi
neros, en los cuales pasé el aflo 1842, me parece 
que el producto de las minas no ha tenido progreso 
sensible después do 1841.»

Hasta aquí el Sr. St. Clair.
No voy á  resolver la cuestión; no tongo elementos 

para ello. Por otra parte, el problema es muy com
plexo, y  dependo de multitud de circunstancias, pú
blicas las unas, particulares las otras, aun algunas 
obra solo de la casualidad, como la de que entre en 
bonanza mas 6 menos rica un distrito minero. Así 
la avaluación de los metales preciosos que rinden 
■ WMtras minas, no os, ni puede ser constante; debo 
Variar á  ciertos intervalos, subir 6 bajar según in
tuyan las causas que determinan los productos. 
Aventuraré solo algunas conjeturas, que b s  per
geñas competentes pueden discutir y  llevar á  la 
Verdad.

Desde 1772, la acuBacion en México subid y  pa- 
tá de 18 millones anuales; pues si bien en algunos 
^ o s  subseeuontee disminuyú considerablemente, au
mentó en otros de una manera prodigiosa, mantc- 
•Uéndose casi constante el término medio. Elm éxi- 

lo marcan los aHos do 1804 y  1805, en que 
^ 6cuIla.cion pasé de 27 millones; dismmuyé luego, 

P«ro manteniéndose entre 26 y  19 millones que

corresponden á  1810, año en que comenzd la guerra 
de Independencia. Esta ejerció fatal inflvyo sobre 
las minas: de 1811 á 1817 el término medio de la 
acuñación es de poco mas de 7 millones: apenas 
hubo esperanza de paz, la cifra subió, de 1818 á 
1820, á  11 millones.

Durante el gobierno colonial, en que pocos puer
tos estaban abiertos al comercio; en que arribaban 
pocos buques extranjeros á  nuestras costas; en que 
el órden establecido hacia mas eficaz la vigilancia; 
on que, por último, el fraude no so tenia por ino- 
cente-ni estaba convertido en ramo de especulación, 
la amonedación representaba poco mas 6 menos el 
producto de las minas. L a diferencia que deberla 
agregarse consistiría en los pocos permisos que se 
concedían para la exportación en pasta, y  en la can
tidad de metales preciosos empleados en la joyería, 
en objetos del culto, en el adorno de los utensilios 
y  en la fabricación de las vajillas. Había fraude, 
pero ora insignificante; de manera que á  la canti
dad de moneda no habría que añadir arriba de nn 
décimo de lo acuñado en cada año.

A  principios de este siglo, el señor barón de Hum- 
boldt fijaba el producto medio de las minas de la 
Nueva España en 2.500,000 marcos do plata: re
ducidos á  moneda, los hace equivalentes á  22 mi
llones en plata y  nno en oro, lo que da 28 millones 
para el producto medio de los metales preciosos. Los 
1,600 kilogramos do oro y  537.000 de plata, for
maban, en su concepto, la mitad del valor de lo ex
traido de las minas de todas las Américas.

De 1821 á  1828, la acuñación disminuyó basta 
nuevo millón^, cantidad menor que en los tiempos 
de la revolución de independencia; todavía fué me
nor en 1825 y  1826, que bajó á  ocho millones; pero 
en seguida aumentó á  diez millones en 1827, su
biendo progresiva aunque lentamente hasta llegar á 
15 millones en 1847.

E n tales circunstancias, el Sr. St. Clair Duport 
establecía, refiriéndose á  lo acuñado en 1841, quo 
e! producto de nuestras minas podía estimarse en 
18 millones. Para ello aumentaba el valor dcl oro 
en mas del duplo, agregaba al do la plata mas un 
cuarto del total, y  dejaba ios números finales en la 
relación de uno á  ocho. Hemos visto cuáles son los 
fundamentos de su dicho, que á  mi no me toca 
contrariai'.

L a Memoria del ministerio de Fomento, publica
da en 1868, calcula la producción anual de las mi
nas del país en veinte millonea, y  esto admitiendo 
una acuñación do diez y  ocho millones; se infiere 
que solo admite do mas la suma de dos millones.

Si se atiende á  quo la confianza pública no está 
asentada del todo; á  quo la vigilancia en la* costas 
no se hace en todas direcciones con la misma seve
ridad, siendo muy sabido que por Túxpause extraen 
varias cantidades de minerales, y  que en el litoral 
del Pacifico se mantiene un crucero para la expor
tación dcl oro y  de la plata; si so tiene en cuenta la 
piedra sacada do California, y  no se desprecia lo
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que en especies queda entre nosotros para la joye
ría y  demás usos, el cálculo de una tercera parte 
mas, afiadida al monto de la amonedación, no pare
cerá exagerado en lo relativo á  la plata.

Cálculo también pequeSo será el que admita un 
aumento de la mitad para lo acuñado en oro. Este 
metal, por su menor volumen en mayor valor, inci
ta  mas & la codicia y  se presta de preferencia al 
fraude; se em plea'mas que la  plata en la joyería, 
y  tiene otras muchas aplicaciones.

L a  hipótesis que de aquí resulta, si bien no está 
fundada en datos oficiales, descansa en datos líproxl- 
mativos que les quita el carácter de completamen
te  arbitrarios; y  como de intento he tomado los su
puestos menores, el resultado que se obtenga se 
acercará al mínimum, y  no quedará en el ánimo la 
duda do que so haya cometido error por exceso.

Bajo estos supuestos, el término medio de la acu
ñación, en los once años corridos de 1857 á  1867, 
hemos visto que subo á  17.492,770, 72.

El oro entra en esta cifra por valor do 1.008,914.
La plata será entonces 16,483,914,

Aumentada la plata en un tordo, d a rá .. . 21,978,553. 
Aumentado el oro en un medio.................  1.613,371.

Suma.......................  23.491,923.
Veintitrés millones y medio será actualmente, si

guiendo mis conjeturas, el término medio del pro
ducto de nuestras minas.

E sta  cifra es la misma que la  propuesta por el 
señor barou de Humboldt para principios de este 
s igb . Se objetará que siendo menos bonancibles 
nuestros tiempos, mal puede contentar un resulta
do que hace estos idénticos á  aquellos. Contestaré 
que de 1772 á  1809, el término medio do la acu
ñación se sostiene en 2.3 millones, lo cual indica que 
el producto de las minas ora superior al expresado 
por ese número. E l fraude era poco; pero se per
mitía alguna extracción en pasta, y  el metal consu
mido en objetos do lujo era dies 6 mas veces mayor 
(¡uc ahora, porque así lo (|uerian las costumbres. 
La cantidad acufiada debía, pues, adicionarse, aun
que no fuera en la  misma proporción que yo lo hago; 
y  por pequeña que fuera, siempre resultará que los 
veintitrés millones calculados por el Sr. Hnmboldt 
pecan por defecto, y  quo so quedé corto en su ava
luación.

VI.
l i é  i^ u í reformado mi artículo de 1866: lo doy 

al público por lo que valga y  con deseo de quo sir
va siquiera como dato estadístico, Bien lejos esta
ba yo 4o pensar en aquel afio, quo muchas de las 
líneas del escrito las habría do repetir bajo el techo 
hospitalario de la casa de Moneda do México, y  
tomando parte, hasta como obrero, en  la acuñación. 
No C8 esto una queja, no; de la mano de Dios vie
ne el trabajo honrado de donde saco el pan para 
mis hijos. Repito que no es queja; consigno nnho-

cho. M i labor no puede concluir con una palabra 
que pudiera creerse arrancada por el despecho; de
be term inar con un recuerdo de gratitud de las per
sonas generosas que me han tendido su mano amiga 
en la  d e g ra d a .

Maxuel Okozco V Beska.

EN UN JARDIN.

Quiero pintar esas fiorea 
Que como con sima viven; 
Con bus hermeeoe colores 
Sonriendo la lus reciben, 
Y duplican sus primores.

Ya les perciba semblantes, 
Ya soltura desdeñosa;
Ya se mcceu ioconstautes; 
Asidas i  endns hojosa Floten al viento ccugantes.

Ya en olas de oro y de grana, 
Arítándose en el suelo,
Al aura de la mañana 
Le forman al orroyuelo 
Orla vistosa y galana,

Su aroma es como un acento 
Que al alma canta 6 le llora, 
Quo va confiándole al viento 
Arculloe con que enamora 
Nuestro al^irc pensamiento.

¿ Quién pintarlas cuando juegan 
Y á  la abeja ufiuaas mecen, 
Cuando su cáliz doblegan?
¿ Y quién, cuando se estremecen 
oobre el agua á  que se e n t r a n  ?

En los verjeles conteuto, 
En los deríeitOB encanto; 
Preces en el altar santo.
En el festín, ornamento. . . .  En las tumbas, cuasi llanto,

Kompe tu pincel, pintor.
Que de impotencia murieras 
Si andas, una sola flor 
De estas, retratar quisieras 
Con su gola y su esplendor.. . ,

Gt'uaeBxo PmsTO.
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REUI^ISGEKIAS DEL COLEGIO.

mODÜCCIOM D E triK A D O  ESCBITOB MEXtt'AHO 
DOH RkFUEl ROI 8ÍRCERA.

Car&citr de nuestro Doctor.

SeguiamoB nuestros estudios en el colegio Caro- 
lino de Puebla, y  recuerdo que luego que acabába
mos de comer, nos reuníamos en un cuarto cosa de 
una docena de estudiantes á  esperar á  nuestro Doc
tor, no tanto para que curara á  los que estaban 
enfermos, cuanto para oir de su boca algunahisto- 
rieta de las mil que brotaban siempre de la imagi
nación brillante de aquel hombre, lleno de chistes 
y de los salidas mas ingeniosas.

El Doctor era de edad ayaasada, como lo indi
caba BU cuerpo ya encorvado, y  aunque gesticulaba 
mucho, tal toz á  causa de la escasez de su vista, 
era muy respetable y  simpático. Nuuca le vi dejar 
su bastón con puño de oro, y  en cuanto al sombrero, 
lo arrojaba en cualquiera parte al entrar, permane
ciendo casi siempre en pié para dar mayor fuerza 
con su ademan á  sus expresiones; y  cuando se di
rigía bácia la ventana, sus blancos cabellos se agi
taban sobre su frente á  la merced del viento. Si se 
quiere saber algo de su carácter, basta citar una de 
sus ocurrencias relativas á  su profesión.

Cierto vidmes de cuaresma en que había pláticas 
doctrinales á  las que debíamos concurrir á  una igle
sia próxima, más de seis estudiantes querían excusar 
a  asistencia, y  esperaban, á  costa de una medicina 
ligera, ser considerados como enfermos pora lograr 
tu objeto. Llega nuestro Doctor y  pasa lista á  los 
presuntos enfermos, unos vendados do locara, otros 
de la cabeza, y  quiénes de una y  otra; álguien so 
queja de terribles dolores en el hígado; éstemani- 
uesta conatos indudables de náuseas, y no falté atre
vido que Je pronunciara una larga disertación sobre 
la gastritis de qno decía adolecer yque,ensacon- 
Mpto, amenazaba ya pasar á  su segundo período. 
Nuestro Doctor aplica el lente— que lo usaba, y  de 
lamaBo prodigioso;— ol»orva las lenguas,reconoce 
Con tieató los pulsos, y  oprime levemente el vientre 
de loa mas achacosos; y  cuando ya pareció poseído 
del conocimiento de los males de todos, toma el re
cetario do manos del enfermero que le contempla 
extático; observa de nuevo con su gran lento y eer- 
tando na ojo, á  todo su inválido auditorio, y  traza 
luego con la pluma unos caractéres tan  raros y mo- 
uudos, quo los estómagos de los estudiantes comien- 

á  sentir presunciones vehementes de alguna ca
tástrofe funesta.

• Los influencias de la estación quo atravesamos 
eetualmente, omignitos míos— dijo el Doctor rom
piendo el silencio—amenazan ahora más que nunca

con el desarrollo de cierta epidemia muy frecuente 
en los tiempos antiguos en estos países situados bajo 
la zona tórrida. Los síntomas de ta l enfermedad, 
terrible bajo todos aspectos y  muy funesta en sus 
consecuencias, son muy varios y  se fijan en cual
quiera parte del cuerpo, á  veces con dolores agudos 
y  á  veces produciendo tan solo general desaliento. 
Vistos llevo en el dia algunos casos de este mal gra
vísimo y  que por inexperiencia confundí do pronto 
con otras enfermedades comunes, por presentarse 
con síntomas semejantes á  los do estas; pero ya 
considero los preludios del mal con nna precaución 
que es indudable ahorrará muchos padecimientos á 
la humanidad. He recetado, en tal virtud, cosas 
simples, es cierto, pero que seguramente atajarán 
una onferraedad que si llegara á estacionarse en un 
colegio como este, no dejaría de contagiar más que 
á  los libros. >

Habló con tal seriedad y  convicción nuestro Doc
tor, y  lanzó al través de su lente una mirada tan 
lastimosa á  aquellos desgraciados, que le velan con 
indecible sorpresa, quo todos quedamos persuadidos 
do BU formalidad, y  hasta comenzamos á  sentir in
dicios mas ó menos graves de aquella epidemia que 
tanto hahia asustado á  nuestra imaginación.

No pasó mucho tiempo sin que viéramos entrar 
al enfermero cargado de una medio docena de bo
tellas de «n líquido verdoso, y  una enorme marmita, 
llena hasta el borde de manteca lavada. E l Doctor 
examinó con su lente las medicinas, habló dos pa
labras al oido al viccrector del colegio, y  todos nos 
dirigimos con paso grave á  la enfermería. Dispu
siéronse en ella á  toda prisa seis camas, fueron ¡la- 
mados los enfermos y  despojados de su ropa, muy 
á  pesar suyo, quedando desnudos y  entre sábunss. 
Diré, por último, que, al mandato del Doctor, aque
llos infelices sufrieron sucesivamente de piés á  ca
beza una larga fricción de manteca lavada, siendo 
obligado en seguida cada cual á  apurar un enorme 
vaso de infusión de yerbabnena, tan fea y  tan fuerte, 
que no pasó un cuarto de hora sin que se armara 
allí un concierto terrible en que se disputaban la 
voz el agudo gastritis, el hígado con espada on ma
no, y  los dolores do cabeza, que tanto molestaban 
anteriormente á  los pobres estudiantes, y  que eran 
ya muy poca cosa en comparación de las angustio
sos náuseas y  do lo pegajoso de la manteca,

El Doctor volvió á  pasear su lente sobro aque
llas fisonomías abatidas, y  con voz ronca dijo, al 
salir, al enfermero:

— Basta ya. Todos estos jóvenes quedan fuera 
de peligro.

Ouondo después supimos que el Doctor Labia 
comprendido perfectamente la clase de enfermedad 
do aquellos estudiantes y  que les había jugado la 
mala pasada de la manteca y  do la yerbabuena, no 
pudimos menos de reimos gran rato á  costillas de 
nuestros infelices eompaBoros, quienes conservan 
basta hoy el peregrino sobrenombre de los aman- 
tecaJos.
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AJgimos anteccdeoíes de D. Roque tlaldoiudo.
Hablamos an día sobre diferentes materias que 

el Doctor exornaba con sus chistes, y  á  poco pasa
mos al capítulo del amor. Nuestro facultativo lo 
considerd como una de tantas enfcnncdades á  que 
están sujetos los hijos do Adan, clasificándolo en 
la categoría de las mas peligrosas en su esencia y 
por sus accidentes; pero no satisfecho do que le cre
yésemos bajo su palabra, nos refirié dos historias 
para demostrar ambos puntos; y  de ellas solo re
cuerdo ya la del amor funesto por sus accidentes. 
I lé la  aquí, y  el Doctor es quien habla.

— Tuve hace treinta años (el Doctor contaba aho
ra  mas de sesenta) un compaftero llamado Boque 
Maldonado, muchacho atrevido en sus cmpresillas 
de aquella época, y  dotado de cierto tino para salir 
airoso en los lances que él mismo preparaba, aun
que no faltaron ocasiones é incidentes que burlaran 
su ingenio y  malicia. H asta el cuarto afio de me
dicina, Maldonado siguié los estudios, si no conten
to, al menos resignado; pero siendo su familia do 
muy escasa fortuna, los trabajos que iba pasando 
en su alimentación y  vestido le aburrieron á  tal 
punto, quo iba ya á  desistir de nna carrera que le 
producía solo gastos, cuando una circunstancia muy 
ajena á  su previsión, mejoró en gran manera el tris
te  estado de su propia fortuna.

Solia Maldonado ir á  estudiar la materia de sus 
clases á  ios claustros del convento de Sanjo Domin
go, y  una mañana que concurrió allí como de cos
tumbre, se bailó tan hambriento por haberle faltado 
el desayuno, que, cerrando el libro, comenzó á mi
rar las pinturas de las paredes, por si distraía así 
su apetito mientras la Providencia lo enviaba si
quiera un pedazo de pan. Contemplaba asombrado 
el cuadro de un gigantesco San Cristóbal, y  so en
tretenía pensando en lo mucho que debería comer 
aquel santo para alimentarse en proporción á  su 
estatura, cuando se le acercó un criado trayendo 
una canasta que, por su apariencia, indicaba conte
ner un sabroso almuerzo. Maldonado túvole por un 
cuervo milagroso enviado del cielo á  alimentarle, y  
procuró disimular el vivo placer que le causaba aquel 
hallazgo. Acercósele el mozo, y  con voz apa^ida 
por respeto al claustro, le preguntó por el padre 
Morolos.

— ¡Ah! ;sí! ¡mi tio!— dijo el estudiante con la 
mayor gravedad del mundo.— ¿Por qué habías tar
dado tanto con el desayuno?

— Pnes señor— contestó el mísero criado—como 
apenas hoy entré á  servir en casa de Su Paternidad, 
ann no sé cómo se hacen las cosas.

— ¡Ahí pues entonces, eres disculpable. V é á 
pedir abajo á  los sacristanes la llave de la celda, 
porque mi tio está diciendo misa, y  vuelve pronto, 
que aquí te espero con la canasta.

En efecto, desapareció el mozo por los recodos 
del claustro, y  MaJdonade se echó sobre la canasta,

y  en un abrir y  cerrar de ojos la aligeró de dos pas
teles rellenos, una exquisita to rta  de frijoles y  dos 
de pan, coronando la obra con empinarse la vasija de 
pulque que servia como de punto de apoyo á  las 
demas provisiones. Luego que se sintió con el estó
mago lleno, quiso ponerse en salvo, y  atravesó rá
pidamente el claustro, dejando la canasta bien cu
bierta con la blanquísima servilleta, y  como si es
tuviese intacta.

Fácil es concebir la  sorpresa del padre Morelos 
al saber la aparición de un sobrino cuya existencia 
no sospechaba, y  la desaparición de su almuerzo; 
y  d ^ o  luego le ocurrió quién pudiera ser el pro
tagonista de la aventura, pues veia con frecuencia 
á  Maldonado estudiando en las inmediaciones de su 
celda. Pero sucedió que cuando este llegaba al ter
cer corredor, hubo de encontrarse de manos á  boca 
con el padre provincial, á  quien conocía y  con quien 
habia consultado algunos temas de filosofía en el 
tiempo en que la estudiaba.

— ¿Qué ocurre al Sr. D. Roque, que va tan de 
prisa?— le interrogó el provincial, asiéndole al mis
mo tiempo de las abiertas alas de su barragan.

—Nada, padre provincial; déjeme vd., que el po
dre Morelos está furioso.

— ¿Furioso? ¿Y cuál es la causa? ¡Vamosallá! 
I Cuando él es tan pacífico!

—Disputábamos un punto de derecho natural, y 
se ha exaltado.

— Pero ¿qué disputaban?
Entonces el provincial abrió la puerta de su cel

da, que DO distaba mucho, y  empujando á  Maldo
nado hácia adentro, y  signiéndole, cerró con tiento 
tras si.

— Vamos, amigo mió, cuénteme vd. esa disputa 
que tanto ha exaltado a! padre Morelos.

De advertiros queel provincial se complacía siem
pre que alguna leve contrariedad impacientaba al 
padre Morelos. En cuanto á  Maldonado, ya había 
tenido tiempo de serenarse, y  es también de adver
tir  que cuando estaba sereno, fraguaba mucho me- 
joree salidas que alterado.

— H a de catar vd., reverendo padre— comenzó 
Maldonado, limpiándose el sudor de la fronte— que 
hace mes de veinte días que me emplazó el padre 
Morelos para que discurriéramos hoy sobre ciertos 
temas que me dijo habían trabajado mucho su ima
ginación allá en su época de estudiante.

— ¿Y bien?....... — interrumpió el provincial mi
rando á  Maldonado por debajo de sus espejuelos y 
echando para ello hácia atrás su venerable calva de 
un modo alarmante. D . Roque prosiguió:

— Después de andar de aquí para allí en varias 
materias espinosas, como el alma de los brutos, el 
sistema del inflqjo ñsico, las causas ocasional^ J  
otros mil temas filosóficos, entramos á  un punto de 
derecho natural de que poco se ocupan los autores.—

— ¿Y  cuál es ese punto?— dijo el provincial po
niéndose en pié y  repasando ya en su mente los pun
tos mas difíciles del derecho natural, por si lograba
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prevenir al estudiante.— ¿Acaso trataban vdes. el 
panto de la propia defensa?

— No, seBor; otro todavía mas difícil.
— ¡Ah! |8Í!—dijo el provincial alborozado— vdes. 

tocaban indudablemente la cuestión de á  quién per
tenece la nueva isla que surge en un rio. ¿No es 
eso?

— Todavía es cosa mas crítica, seDor—prosiguió 
Maldonado, poniéndose en pié también y dando un 
paso hácia el provincial.

— Pues no atino—dijo este, algo contrariado.
— Hablábamos el padre Morelos y  yo—agregó el 

estudiante con voz bien templada—da si cuando un 
bombre que ba empleado todos los medios honestos 
que están á su alcance para ganar el sustento, y  que, 
sin embargo, no lo gana, puede adquirirlo por........

— ¡ Cuestión inaudita!—exclamé el provincial in
terrumpiéndole y  dirigiendo una mirada do estra
ñeza í  las hileras de pergaminos que llenaban sus 
estantes.

— Deciamos—prosiguió Maldonado— que si este 
hombre, puesto en el terrible trance de perecer de 
necesidad, podría hurtar lo necesario para alimen
tarse, mientras halla una ocupación lucrativa.

— [Cosa enteramente nacTal—repitió el provin
cial, lanzando á sus libros una mirada de lástima.

— ¿Y qué resolvieron vdes.?
— ¿Qué resolvimos? Pues ¿qué habíamos de re

solver, reverendo padre? Mi contrincante seguía la 
afirmativa, apoyándose en no sé cuántos pasajes de 
San Agustín, y  en dos líneas de la Suma de Santo 
Tomás, y  yo seguía la negativa fundado solo en el 
derecho natural......

— ¡Eso es! ¡eso esl— dijo el provincial lleno de 
entusiasmo:— puesto que se trataba de un punto 
de derecho natural, era mucho mas conforme á  la 
razón demostrarlo fundándose en el mismo instinto, 
que no en las opiniones de los autores, pues estas 
solo podrían valer en punto de razón y  no de sen
timiento. Deploro sobremanera que el padre Mó
telos ae haya equivocado tan lastimosamente.......

— Pues no para ahí todo, padre provincial, sino 
que........

— [Cómo! ¿se atrevería á  defender algún otro 
absurdo?

—No precisamente, sino que, usando yo de su 
misma doctrina y  aplicándola muy lógicamente á  
mis actuales circunstancias, me comí su almuerzo, 
7  esto lo ba enojado terriblemente. Paróceme, sin 
embargo, que soy disculpable, y mas cuando el ham
bre es tan apremiante.

—En efecto que sí—murmuró el provincial pal
pándose ligeramente el vientre y  sacando átoda pri- 
sa del cajón desu mesa un trozo de pasta de almen
dra, que puso cerca para tener á  raya las invasiones 
del apetito. Y  recordando entonces la risible situa
ción del padre Morelos, se quitó los anteojos para 
no romperlos, y  prommpió en una carcaj ada que 
dejó retumb ando gran rato las bóvedas dcl convento.

£1 estudiante quiso salirse, porque oyó pasos

afuera y  temió fuese el padre Morelos, que hubiera 
averiguado su paradero y  se llegara á  confundirlo 
en presencia dcl provincial. Llamaron efectivamen
te  á  la puerta, y  se presentó el mismo padre Móte
los, quien, habiendo oido por les rendijas gran parte 
de la conversación, había tomado un partido pru
dente y  que contrariaba la satisfacción del provin
cial; pareciéndolc, ademas, que un jóven tan  pro
fundamente ingenioso como Maldonado, era mejor 
de aliado que de enemigo.

E l provincial estalló en otra carcajada ante la 
aparición del padre Morelos y  el embarazo del es
tudiante.

—No me trae aquí el intento de reclamar al Sr. 
Maldonado la desaparición de mí almuerzo'—dijo el 
padre Morelos después de saludar con una sonrisa 
al provincial— sino mas bien el de premiar hasta 
donde me sea posible su rasgo do ingenio.

El provincial se puso los anteojos, el estudiante 
se iba serenando, y  el padre Morelos continuó:

— Tiempo há que deseo tener en mi celda un 
compaBero de mesa, para sazonar la comida con la 
conversación, que es para mí la mejor sal, desde 
que mis enfermedades me impiden bajar á  refecto
rio; y  ahora veo que he encontrado lo que desea
ba, pues, si no me engallo, el Sr. Maldonado no 
tendrá inconveniente en ser mi comensal desde hoy, 
y  oreo asimismo que tendrá la generosidad de de
ja r  algo á  mi pobre estómago, no manejándose co
mo ahora.

Desde entonces no tuvo que apurarse mi amigo 
Maldonado, pues, amen de la comida y  la cena que 
recibía del padre Morelos, no le faltaba uno que otro 
peso fuerte que solían darle los reverendos padres 
de Santo Domingo, en cambio de sus buenos chis
tes y  de alguna mala pasada que le mandaban ju 
gar; pues mi compaBero Maldonado bacía malos 
pasadas, como un pastelero puede hacer un pastel 
que se lo pida.

III
Coaúeam la hislcm, j  Ualdooulo se CDanon de Juanita.

Apuntados estos antecedente de mi amigo Ho
que Maldonado, entra aquí la verdadera historia 
del amor peligroso por accidentes.

En el invierno de 1813 vino á  radicarse en Pue
bla una familia originaria délas provincias del in
terior de Nueva-Espafia y  propietaria de sendas 
barras de minas de oro y  plata y  do fuertes letras 
de cambio, amen do un equipaje magnifico para 
aquellos tiempos, y  del cual se habilitó, sin duda, 
al pasar por México.— Aunque Puebla ciertamen
te no es una ciudad corta, adolecía en la época á  
que me refiero de los vicios de las localidades pe- 
queBos, entre loa que se cuenta el do que, no bien 
aparece un desconocido, cuando todas las miradas 
se fijan en él y todas las bocas se hacen mil pregun
tas que pueden quedar reducidas á  tres. ¿Cuánto 
tiene? (que es la primera). ¿Quién es? (la según-
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y  ¿L e dánde viene y  qné hace? (la  tercera y 

■ última). Para satisfacer, pues, á  las tres pregun
tas, diré que la  familia citada tenia ■ un fuerte y  bien 
saneado capital; que era de D . Ju an  Estoves, com
poniéndose de un papú de 50 años todavía fresco 
y  alegre, do una mamá de las mismas condiciones, 
de dos hijM verdaderamente guapas, Adela y Jua
nita , y  de Jacobo, garzón de 23 aiios, enamorado 
y  bailador. Ya indiqué do dénde procedía, y  agre
garé que su Ocupación consistía en raparse la me
jo r vida posible.

Desde luego la  tal familia se hizo muy de mo
da— como se hacen los ricos ea todas partes;—y 
aunque en Puebla ha habido siempre mucho reco
gimiento, no sé por qué entonces aquellas muolia- 
chitas de ojos negros y  rasgados despertaron la 
sensibilidad y  el entusiasmo hasta de los mas en
cogidos, y  diariamente liabia convites y  brindis, y  
bailes y  tertulias, y  paseos pedestres al Alto, y  ca^ 
balgatas por el Cármen. ¡Bien dicen que cuando 
un donado cuelga loa hábitos, no hay peor diablo 
que é l! A sí sueedié con la bendita Puebla en aque
lla época; colgó su aire de santidad y  se eché por 
la  calle do enmedio. Los papás tuvieron que capi
tular y  celebraron transacciones honrosas con los 
hijos de familia para tenerlos algún tanto á  raya, y  
en cuanto á  las madres, no hubo necesidad de tran
sacciones para que entraran á  la  arena revoluciona
ria  juntam ente con sus hijas, y  en sén de cuidarlas.

M i compaSero Maldonado acababa de cumplir 
sus 25 aüos, y  solo uno le  faltaba para tenm uar su 
carrera y  examinarse do doctor. Seguía sieudo co
mensal del padre Morelos, y  no faltaba vez por 
semana en qne el provincial le hiciera sentar á  su 
mesa para divertirse con los chistes del estudiante. 
Llegó hasta los respetables claustros de Santo Do
mingo el ruido y  esplendor de la  familia de Este- 
ves, y  mi compaílero D. Roque, que andaba siem
pre en busca de nuevas aventuras, creyó llegada su 
hora. EmpeSa todos sus libros de medicina, recoge 
los pesos fuertes quo tenia guardados en la  gaveta 
del provincia], busca por aquí y  por allá  algunos 
oíros reales; manda hacer un trago á  la  moda, rí
zase el cabello, perfúmase, oompra una varita de
licada y  hácese presentar en casa de la familia E s
teres.

No abundaban mucho entonces en Puebla talen
tos como el de Maldonado, y  perteneciendo él, ade
mas, á  una familia decente, y  poseyendo gallardo 
y  simpático aspecto, fué de todos acogido con mues
tras de la  mayor complacencia. A  la hora de comer, 
Maldonado tenia la  palabra con sus chistes, que 
nunca empalagaban, y  el Sr. Esteves le colocaba 
entre él y  alguna de sus hija'*, como por cierta es
pecio de privilegio. E n  d  baile todas las jóvenes 
ansiaban porque las sacara de preferencia; y  si em- 
puQaba la vihuela dando suelta á  su voz en alguna 
canción amorosa, todas aquellas pobree muchachi- 
tas, y  aun olgunos que y a  no lo eran, se figuraban 
de motas en algún mirador sobre jardines, y  veiao

á  Maldonado de trovador que les cantaba sus lan
guideces y  sus quejas.

A l cabo de un mes de aquella vida encantada, 
en que no tomaron parte alguna los libros de me
dicina, Maldonado, no sé por qué casualidad, medi
tó á  solas, y  80 encontró medianamente enamorado 
de Juanita, la h ija menor del S r. Esteves, y  que, 
por cierto, no lo era en belleza respecto de Adela, 
la mayor. Tenia Juanita un talle esbelto, rostro 
apacible, voz melodiosa y  lánguida, ojos negros 
rasgados, y  la boca algo grande, pero muy bieu for
mada y  como adrede para dejar ver una dentadura 
admirable.

Maldonado habla dirigido á  Juan ita  mil y  un 
requiebros á  la hoi-a del bailo y  en el paseo, y  la 
inundaba en lánguidas miradas durante la  comida; 
pero la pobre niña no sabia á  qué atenerse, pues 
aunque su corazón latía no poco en favor de D. R o
que, era este tan  galante con las demás muchachas 
buenas mozas, y  aun con las feas, que uo cabía es
casa dificultad en investigar si hablaba de veras.

Me acuerdo de cuando Maldonado me presentó 
en casa do la famiba Esteves. Salió á  recibirnos 
Juanita con aquel trage blanco de olanea quo le 
caían con tan ta  gracia, y  a l vemos se quedó pen
sativa y  murmuró algunas palabras con aire triste; 
verdadera imágen do una jóven enamorada que sale 
á  recibir & su am ante y  no le halla solo como lo 
esperaba. Lo conocí yo en el acto y  le presenté 
mis excusas sin afectación: ella se sonrió poniéndo
se colorada, y  echó á  correr desapareciendo como 
si tuviera diez años. ] Desdo entonces me simpatizó 
osa niila do tristes recuerdos!

Al UegoT aquí, ol doctor miró al través de su 
lente á  cada uno de los que componíamos su atento 
auditorio, y  encendiendo nn cigarro, continuó como 
se verá en el siguiente capítulo.

{C o a lln u a rá .j

VEHEMENCIA.

A ROSA.
{Cuíd dulcísima suena en mis oidos 

La música de su habla encantadora i 
1 Cuál su régia mirada me enamora 
E q sn luz conflagrando mis scnüdosi

Si mo encadena ausencia entre gemidos, 
Enciende su memoria encantadora 
Deseos que del pecho á toda hora 
Bompen el valladar, mal reprimidos.

Peto templan al verla sus ardores; 
Hiela el respeto raí atrevida mano,
Y ante ella caigo trémulo de hinojos.

Y es quo ostentau sos ojos vencedores 
De virtud el destello soberano:
La luz más bella de unos bellos ojos.

C. Co lud o .
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CRÓMICA DE LA SEMANA.

a  c«Mrolítíl0B»l.-K! leuro d» IBrMfla-Vecdw y uo- 
les—laZáioicrtí «oiaa4)<i<l«aít(míoi<o.-CMS en U ífte to i- 
He(>Mto.creiil«»de le«lrcisdclSy6>«x-riinclonDolablBdeI»ao- 
dedulPUBmSolc».-ranMon 4e l» Sodeded KelsefiaiUMyotl.-BI- 
Mloíi»ÍIe.-ia«Hier 6(oMa, yoem. nmUMlco por J>. 3oM M«rf» Be. 
tev».-X«CM?iiuloc»rMdeü«cu,porI>.ilinoel Onwo y Bcrr».- 
B rvm U tk ad ckilavtM tiK cU a iia , por D.BeuMlno Chlmelpopoo»He-
lW e.-a»pert»M «al dipM8Ttfto«n*Kr«g, por D. Antonio uarett rC abes.

DOUeo, JRiyo ! •  ds u » .

Tenemos que 00566112»  nuestra crónica hablando 
de la zarsuela. ¿Quién no habla ahora de la zar
zuela? La zarzuela es la gran preocupación del pú
blico mexicajio, que hoy ha tenido oportunidad de 
saber hasta déndo puede llegarse en este género, 
del que antes apenas temamos idea.

Excelentes artistas de zarzuela que disfrutaban 
de una merecida reputación en EspaBa, han yeuido 
á  nuestra México en las dos compañías Albisu y  
Gaztambide. L a una so enorgullece con justicia de 
contar con Oresj, el aplaudido y  admirado barítono, 
con Poyo, el gracioso tenor fi qnien no puede verse 
en la escena sin sonreír, y  con la Corro y  la Llo- 
rens, dos tiples tan modestas como simpáticas, y  que 
se han hecho acreedoras al c m í Do  dol público. Ade
mas, los coros de la compañía Albisu son lo mejor 
que puede desearse.

L a otra compaüía tiene la fortuna de poseer 4  la 
gracio^ y  hábil seBora Zamacois, que ha llegado 
precedida de una fama tan justa como gloriosa, al 
tenor Prats, que es uno do los mejores quo hemos 
Wnoeido, y  al scCor Gaztambide, autor de nombra- 
día, que es al mismo tiempo el empresario y  el di
rector de la compaBía del Nacional.

Así es que el público puede escoger á  su gusto, 
y  después de saborear las gracias y  de deleitarse 
con los trinos de Z a  iTya del J?e^mienU> en el Na
cional, pasar á  IturbiJe á  aplaudir con entusiasmo 
^  Jioque, que caracterizado por Creej, ha hecho 
de la M arim  una zarzuela inolvidable. Ceda teatro 
tiene sos encantos. En el Nacional hay una concur
rencia numerosa y  brillante. En Iturbide es mas 
pequelia, pero mas íntima y  que se muestra mas ex
pansiva y  entusiasta.

Las dos compaBíaa frente á  frente, luchan á fuer
te  de cmpeBo y  do trabajo, y  el público es el quo 
recoge los frutos de semejante antagonismo y  d  
que gana en esa competencia de gorgoritos.

Como ee de suponerse, se han formado partidos 
favor do cada teatro, partidos que discuten ale- 

SMido razones artísticas é  de mero afecto para ha- 
«er triunfar su cansa. No faltan injustas califica
ciones y  hablillas de mal género; pero por fortuna 

por “ “  <l“e se diga, 7  el buen sen- 
itto dd  público ha sabido desecharlas, haciendo á  

c r /  cotopabía la justicia debida. Semejantes 
‘‘“ eaciones y  hablillas no son parto do los ompre- 

' “ O de hspapitteu, quo como suelo suceder, 
tt mas vehementes que el Papa y realizan siempre18

aquello de no tuda el teathto.
Pero do materia tan insigiúfi^ W T Wffídximos ha
b í»  aquí, relegándola al desprecio, único destino 
de aquellas cosas quo no tienen un origen noble y  
justo y  que no son temibles por sus oonsecuentías.

Pero en el terreno Ic^timo, los dos p»tidos dis
cuten y  combaten con entusiasmo, renovando los 
antiguos »dores de loa verdee y  los azulee de Cons- 
tantinopla. Si los primeros alegan en su favor la 
destreza con que se han representado la Marina, 
el Campanone y  la Catalina en Iturbide, los segun
dos hacen b  mismo recordando Z a  hija del Regi
miento, Jugar con fuego  y  EiUhaniUo. Respecto 
de y  Somira, los verdee 7  los azulee han con
venido de eomun acuwdo en adjudic» la palma del 
triunfo, en el canto á  la Zamacois, y  en la deolama- 
eion á  la Corro. También se hacen mutuas conce
siones en otras piezas, porque debemos decir, en 
obsequio^ de esta guerra teatral, que todo el mundo 
se maneja con humanidad y  observa el derecho de 
gentes.

Los amigos de It» b id e  han ¡do al Nacional á  
aplaudir con frenesí á  la Zamacois en Z a  hija del 
Regimiento. Los del Nacional han convenido en que 
la Marina no puede aplaudirse sino en Itui'bidc, y 
artistas de gran mérito han asegurado que es muy 
difícil superar á  Cresj en el papel de. Roque.
_ Nosotros no hacemos aquí mas que consignar con 

rigorosa imparcialidad las opiniones que dominan en 
el público, y  mal podíamos poner algo de nuestra 
propia cosecha, c»coiendo, como carecemos, do co
nocimientos en el divino » t e  musical, y  no pcrtc- 
ncciéndonos tampoco la tarea de la crénica do los 
teatros, eneomeníkda exclusivamente á  nuestrobuen 
nmigo Peredo, quien se asocia con algún profesor de 
música para calificar el negocio de la z»zuela.

A  propósito de erénieas teatrales, hemos saludado 
con p lac»  el advenimiento dcl nuevo cronista de 
teatros del Siglo M I X .  Bcijo el conocido seudénimu 
de Eeberto se oculta nombre Je un distinguido y 
amable poeta y  literato, muy conocido en la Repú
blica. Eeberto no necesita de la  ayuda de nadie pa
ra  escribir sus lindas revistas de zarzuela, porfío  
así sabe pula» la lira amorosa con la dulzura y pa
sión de Tíbulo, como sabe distinguir una armonía 
^  Rosaini de otra de Mozart, de modo que os un 
juez competente. Ademas, para crítico cuento con 
una cualidad mas, y  es la de poseer una alma ele
vada, incapaz de atacar por sistema, y  un mérito 
reconocido que cierra la puerta de sn corazón al 
bajo sentimiento déla onvidio, quo pcuo en ridículo 
siempre á  los pseudo-críticos.

Felicitamos, pues, á  los lectores del Siglo X I X  
por esto adquisición, y  aun 4  nuestros suscritores 
Ies recomendamos que saboreen usas revistas, en las 
cuales ha ll»án  recreo y  enseñanza.
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L a Sociedad Fiknndnioa mexicana, qne no des
cansa un momento en sus útiles tareas, dió el viér- 
nes 23 del presente una de sus mas alegres y  bri
llantes funciona privadas. Lo mas notable en ella 
fué la repr^entacion dedos comedias, Jugar por 
talla j  Un loco por fuerza. L a Sociedad Filarroó- 
nica merece bien do la  sociedad mexicana toda, por 
sus Incesantes afanes en favor de la juventud.

O tra Sociedad de jávenes estudiantes que baee 
silos se consagra á, loa trabajos literarios sin ruido 
y  sin descanso, y  que ha tomado el nombre del poeta- 
rey de Texcoco, también celcbrd el amversario de 
su  inauguración, en la casa del Sr. Lie. Sánchez 
Solís, que se ha mostrado favorecedor de esa juven
tud  entusiasta. Presidió la reunión el eminente pu
blicista y  literato D. Francisco Zarco, & qnien los 
socios hicieron subir al sillón presidencial con har
ta  justicia, pues es uno de los patriarcas de la lite
ratura nacional: leyóse la Memoria de les trabajos 
llevados & cabo en el año que concluyó, y  se reci
taron hermosas poesías que probablemente verán la 
luz pública.

I ¿ ta  reunión do jóvenes <a digna de alabanza por 
BU entusiasmo, por el talento de sus miembros y 
porque la patria ve en ella una do sus mas risueñas 
esperanzas.

N uestra sección bibliográfica es hoy rica. Aca
ba de llegar á  México un hermoso libro elegante
mente impreso y  que contiene una leyenda en verso, 
deliciosa. E s obra del distinguido poeta veracnizano 
D. José M aría Esteva, hoy desterrado en la Haba
na por causas políticas, y  cuya lira, inspirada por 
la  trá teza que siempre causa la  ausencia de la pa
tria, está produciendo las mas sentidas, las mas tier
nas, las mas melancólicas armonías. Se halla en 
toda poesía de un desterrado, siempre el acento des
garrador, profundo, solemne, que nos' oprime el co
razón cuando leemos el sublimo canto iS’wp«-yZií?nt- 
na B abgh n it, y  no puede menos qne ser así, pues 
la nostalgia prcduce siempre idénticos sufrimientos.

Esteva consagra este poema & su amada esposa, 
que hoy sufro á  su lado las amarguras déla proscrip
ción. E sta dedicatoria no puede leerse sin un pro
fundo dolor. No hemos estado desterrados nunca; 
pero según creemos, no hay mayor padecimiento que 
el de estar ausento del país natal. De seguro fué 
este dolor el tjue inspiró á  Danto aquel verso que 
él puso en boca de Francesca, aunque aplic^dolo 
& diferentes sufrimientos:

......... NeMnn magior dslonQue rieordani del tempo felice Nella a i te r is .........
E n efecto, ¿qué tiempo mas feliz que el que se 

pasa en el suelo donde uno nació y  bajo el cielo que 
¡laminó nuestra cuna? ¿Y qué mayor miseria que la 
de arrastrar una vida triste y  solllaiia en’ extraña 
tierra y  Iqjos del hogar, de los deudos y  do los 
amigos?

E l poema fantástico de Esteva no necesita de 
nuestra humilde recomendación paraser leido. Tiem
po hace qne en el cielo de la literatura mexicana el 
nombre de Esteva es un astro fulgurante.

L a  mujer Manea es un poema comenzado en Ve- 
racruz y  cuando el poeta era jóven y  aun no se ha
bla metido en el terreno cenagoso de la política. En 
efecto, puede verse la  introducción en el tomo de 
poesías que publicó el autor en Vcracruz en 1850.
E stá  concluido en la Habana durante el destierro.

Creemos que este poema lindísimo va á  sor devo
rado por los aficionados é  lo bello, tan pronto como 
puedan conseguirse los ejemplares fácilmente. Por 
ahora parece que el autor se ha limitado á  enviar 
un ejemplar á  algunos amigos, entoe loa que teñe- 
p o s  la fortuna de contamos, por lo cual damos las 
gracias al ilustre poeta, que cualesquiera que hayan 
sido sus errores en política, es digno por su desgra
cia de respeto y  de afecto.

Nuestro respetable maestro y  amigo el Sr. Lie.
D. Manuel Otozco y  Berra, ha concluido ya un 
nuevo estudio histórico, que ha titulado: «Lo» con
quistadores de M éxico,” con cuya dedicatoria nos 
ha honrado, por lo cual le damos aquí las mas sin
ceras gracias. Ese estudio se publicará en el R e
nacimiento.

E l trabajo sobre los conquistadores de México I* 
va á  enriquecer la historia nacional, y  los aficio
nados á  ella deben felicitarse, porque ya se sabe 
qne el Sr, Orozco reúne á  su vasta erudición, un 
j  uicio recto é ilustrado, que lo ha granj eado con ra
zón el apreefe de ios sabios deE urop ay  de América.
Basta leer la  pequeña obra de que se trata, para 
comprender cuántas han sido sus indagaciones, cuál 
su trabajo para arrancar do las tinieblas de la  edn- 
qnista las noticias importantes qne hoy pone ábue- 
na luz, Uenando de tal modo los huecos que se notan 
en los cronistas de esos tiempos. Solo la lista de los 
conquistadores que vinieron á  México con Cortés, 
Narvaez Garay, Sahedo y  Ponce de León, y  de lea 
que sujetaron á  Yucatán, Chispas y  Guatemala, es 
una obra gigantesca. E l Sr. Orozco no se contenta 
con expresar sus nombres, sino que cuando puede, 
en una pequeña nota hace la  biografía de algunos 
de ellos, é  indica cuáles fueron su destino y  su in
fluencia en la  civilización de la Nueva España.

No vacilamos en asegurar, aunque con la  timi
dez del discípulo respecto de la obra del maestro, 
qne el estudio ta\¡te «Los conquistadores de Mé
xico” va á  ser Icido con avidez.

No contribuirá poco al acierto en los trabajos 
históricos sobro nuestro país, la gramática de I* 
lengua mexicana que acaba de escribir el Sr. Lic- 
D . Faustino Ghimalpopoca Galicia, qne como s  ̂
sabe, es la primera autoridad que puede citarse en 
México en materia do idiomas indígenas.

E l Sr. Galicia ha prestado un ^ n  servicio á  1^ 
estudiosos y  á  los anticuarios, racribiendo su  método 
para hacer fácil el aprendizaje de una lengua
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es indiapensablo conocer para profundizar la Listo-  ̂
ría  mexicana. En vano se procura fijar una fecha 
6 aclarar un acontecimiento histórico anterior á  la 
conquista, si no se puede interpretar el jeroglífico, 
y  en vano también se procurará, descifrar este, si 
no se conoce el nombre del objeto que representa. 
L a (scritm 'a mexicana, mas imperfecta que la tol- 
teca, so hace menos diñcil para el estudioso si se 
tiene la clave del idioma, porque este puede condu
cir hasta !a verdadera y  genuina significación del 
símbolo, y  por consiguiente hasta el conocimiento 
del hecho histórico. Así, por ejemplo, se puede leer 
la historia de los reyes mexicanos desde Acamapiz- 
th  en el Códice Mendocino, que tenanos reprodu
cido fielmente por Lord Kinsborougb, y  dcl mismo 
modo puede interpretarse la famosa peregrinación 
de los aztecas, que precisamente por la ignorancia 
del idioma, juntam ente con preocupación® infun
dadas, Labia dado lugar á  sendas equivocaciones en 
los autores antiguos.

E l Sr. Galicia, considerando que los métodos an
tiguos para aprender la lengua mexicana, como los 
del padre Carochi y  de Centeno, eran ya inadecua
dos á  nuestra época, pues que estos autores babian 
querido ajustarlos íi las formas de b s  gramáticas 
griega y  ¿ tin a  de la Universidad, sin tener en cuen
ta  el carácter peculiar del idioma náhuatl, ha arre
glado el snyo conforme a! sistema moderno de Ollen- 
dorf, y  ha simplificado de tal modo las reglas, que 
el aprendizaje no solo será fácil, sino agradable pa
ra  el discípulo.

Nosotros deseamos que la juventud de México se 
consagre al estudio de esta lengua tan  interesante, 
pues causa pena considerar que un Brasseur dcBour- 
bonrg y  un Smith y  un Stephens, conozcan mejor 
la lengua de los antiguos señores del Anáhuao, que 
nosotros, en onyas venas corre la  sangre mexicana. 
E l Sr. Galicia es digno del aplauso público por este 
trabajo.

Nu®tro colaborador el apreciable é  instruido D. 
Antonio García y  Cubas, ha concluido también una 
nueva é  intcr®antísima obra, que se intitula Cano  
elemental de geografía universal, de la que se ha 
publicado yaelprim er tomo, elegantemente impreso, 
y  con buenos grabados en madera hech® aquí.

Conocido como es el Sr. García y  Cubas por sus 
trabajos anteriores, que le han valido tan lisonjera 
acogida de parte de los sabios extranjeros y  nacio
nales, nada necesitamos decir para recomendar su 
precioso libro. £1 probablemente servirá de texto en 
los colegios y  «cuelas, porque es propio para tal 
objeto, por la  sencillez dcl método, el encanto dcl 
estilo y  la profundidad do la doctrina. E l autor de 
la Carta general de la Eepúhlica mesñeana, á  pe
sar de su juventud es ya nno de los hombres que 
México se enorgullece de contar entre sus lujos.

Anunciamos, por último, volviendo al asunto del 
teatro, que en el de Itm bidc se está ensayando, pa
ra  representarse el 5 de Mayo, una loa cuya letra • 
es do los conocidos literatos D. Enrique do Clavar- 
ría, D. Justo Sieria y  -D. Estéban González, y  cu
ya música han compuesto el Sr. Cresj y  el maestro 
üreña, director de la orquesta de la ópera que toce . 
en dicho teatro. Se nos dice que la b a  tiene versos 
hermos&imOB y que la música es magnífica. Cresj 
representará ¡d Tiempo, y  se ha compu®to una ro
manza que no habrá mas quo pedir. L a  Corro ten
d rá el papel de la Patria  y  se adornará con vistoso 
traje de ¿ s  antiguas princesas aztecas. Los demas 
cantantes tomarán parte también, lo mismo que los 
cor<M!. E n  suma, la loa alborotará, y  « t e  género se 
naturalizará en nutatro país, con gran contento dcl 
pueblo. Igü̂ oq M, Altaxibaso.RAFAEL ROA BARCENA.

A ptm iei b ío fiif ico i.

Estamos en una época en que la  sed del lujo ha 
invadido todas las clases sociales, enervándolas y 
corrompiéndolas; en que el oro y  la vanidad son los 
dios.es á  quienes se rinde cnlto en los corazones; en 
que la  duda y  la impiedad han reemplazado á  la fé, 
y  en la  que reina un vacío tan  inmenso en el alm ay 
un extravío tal en las ideas, qne ansiosa aqnelk 
de placer, cuando esa ansiedad no puede satisfocer- 
se las ideas precipitan al suicidio, porque sin fé y  
sin esperanza la cobardía hace desmayar el áni
mo, ó lo conduce á  la locura.

L a juventud, que es la arteria aorta de las socie
dades de todos ¡os tiempos, la fuente que da fres
cura y vida ai mundo, árido de por sí; la juventud, 
en la que deben residir el entusiasmo, lafé y  las mas 
nobles y  grandes aspiraciones, en la época actual 
dominada por la  codicia y  por una ambición nada 
loable, dirige todos sus esfuerzos á  adquirir un po
co de oro para satisfacer sus pasiones,

Excepciones honrosas hay, sin embargo, y  una 
de ellas es la persona de quien vamos á  tra ta r en 
estos apuntes.

Don Rafael RoaBárcena, hijo de una familia dis
tinguida del Estado do Veracruz, nació en Jalapa, 
á  13 de Noviembre do 1832. Fué enfermizo en sus 
primeros años; pero al desarrollarse recobré la salud, 
y  con ella la  energía do carácter de que desde niño 
dié BCfiaies.

E n  1844 sus padres le enviaron á  Puebla á  se
guir los estudios para la carrera de abogado en e) 
colegio del Estado, en donde sustentó en los aSos 
que duraron sns estudios, brillantes exámenes, obte
niendo siempre las mejores calificaciones.

Al concluir su teórica vino á  México á  practicar 
en el bufete del Sr. Lie. Rodrigues de Sau Miguel; 
y  en Febrero de 18.57, previos exámenes lucidísi
mos, se recibió de abogado.
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No es de omitirse la  circunstansia de ^ue estan
do la Suprema Corte de Justicia compuesta de li
berales, y  siendo de opiniones políticas opuestas el 
examinado, los magistrados, en seQal de lo compla
cidos que quedaron de su aptitud y  conocimientos, 
lo otorgaron en la expedición del título, distincio
nes no acostumbradas, lo cual es tan honroso para 
el agraciado, como para los magistrados que enton
ces componían la Corte, por la imparcialidad que 
ese acto demuestra.

Abrid en esta capital su bufete, haciéndose cargo 
de diversos negocios de particulares, que llevé á 
feliz término, y  aumentando rápidamente su clien
tela.

Por lamismaépocacomcnzd á  publicar sus obras 
de Derecho, dando á  luz sucesivamente;

«Manual razonado de práctica civil forense me
xicana.! De esta obra, escrita siendo pasante el 
autor, van hechas tres edicionesj y  es de advertirse 
aquí en elogio de su editor, nuestro amigo D. José 
M aría Aguilar y  Ortiz, que cuando otros editores 
por desconfianza en los pocos aOos y  en lo novel 
del autor, rehusaron acometer la  impresión de la 
obra, Aguilar la emprendié, confiando en el verda
dero mérito que encierra ©se manual.

«Manual teérieo-practico de obligaciones y  con
tentos en México.» Van hechas dos ediciones.

«Manual do Práctica criminal y  médico legal.» 
P ara escribir esta obra, de que van hechas dos edi
ciones, tuvo que emprender naturalmente estudios 
médicos á  que era muy aficionado.

«Manual de Testamentos en México.» Van he
chas dos ediciones.

(M anual do Derecho escénico mexicano.» Una 
edición.

Todas estas obras son notables por su claridad y 
buen método, ofreciendo la ventaja de reunir en vo
lúmenes cortos cnanto hay de esencial en cada ramo, 
y  muestran la  erudición y  el claro raciocinio de su 
autor. No es de extraCsr, de consiguiente, la pron
ta  popularidad qne obtuvieron, ni que el nombre 
de ta l jurisconsulto sea hoy citado como autoridad 
en el foro do México.

Ademas, escribié y  pnblicé:
• Cartas á  Josefina,» que contienen la amena des

cripción y  explicación de fenémenos y  bellezas físi
cas y  procedimientos artísticos y  mecánicos, con 
breves y  oportunas disertaciones morales. Esta obra 
ha obtenido gran boga, y  estando agotada sn pri
mera edición, se va á  proceder á  la  segunda.

Dejé inéditos nn  «Curso do Lógica» sin concluir, 
la novelitaintitulada «Ecminiscencias del colegio,» 
qne estamos insertando en o te  periédico, y  artícu
los y  anotaciones sobre multitud de materias.

E n  1858 fué regidor del Ayuntamiento de Mé
xico, y  posteriormente nombrado síndico de la mis
ma corporación, cuyo cargo no acepté.

Los sucesos políticos de 186S lo obligaron á  
emigrar de Jalapa, donde se hallaba al lado de su 
familia, á  la que amaba y  sostenía eficazzaentc, á

0ri2ava,ypooodcspuesá Veraernz. En este puerto 
comenzé á  ejercer su profesión con el mejor éxito, 
y  fué nombrado juez de primera instancia de lo 
civil y  de comercio.

Atacado del vdmito algunos meses después, no 
obstante los cuidados J  asistencia de su íntimo ami
go el Sr. Losada y  Gutiérrez, faOecié en dicho 
puerto el 23  do Julio de 1868, á  los trú n ta  aQos 
de edad.

Cosí todos los periédicoa de México y  de los Es
tados de Puebla y  Veracruz enlutaron sus colum
nas y  publicaron noticias biográficas de Roa Bár- 
cena.

L a juventud veraeruzana, que le habia otorgado 
sus simpatías en vida, quiso colocar una lápida en 
su sepulcro; pero su familia no consintié en ceder 
su derecho do hacerlo. En la lápida que cubre sus 
restos, bajo la cruz que simboliza nuestra fé, se loe 
simplemente su nombre, coronado del lauro qne le 
conquistaron sus virtudes y  su talento.

Rafael Roa Bárcena fué de opiniones conserva
doras, catélico neto, austero en sus costumbres, de 
integridad consumada, enérgico de carácter, hom
bre de fino trato y  elegancia en su trage y  modales, 
é incansable en el trabajo, ya se ocupase en ta re ^  
intelectuales, ó ya en 1m  mecánicas, á  las que era 
muy aficionado.

G o x m o  K. Est ev a .

LA JOVEN FORASTERA.

POESIA SE SCEILLEB.
(TT adseida d l ie e tu o e m e  de l alenun. i

En el valle á  naos pastores, 
Luego que la alondra trina, 
Jéven ae beldad divina 
Se aparece cada Abril.

Do donde viene se ignora; 
Pues no ha nacido en el valle,
Ni al ausentarse hay quien baile 
Su leve huella gentil.

A su aspecto soberano 
Se alegran los corazonee;
V sos nobles perfecciones 
luc irán  veneraiáoa.

T rie flores consigo y fmtae 
Maduradas, de otro suelo.
En otro sol y  otro dolo.
En mas dic&osa región.

Y bondadosa reparte 
Fruta y Aorta con sus manos,
Y losjévcnesy ancianos 
Llevan el don á  su hogar.

Risuefia & Codos recibe;Mas si ve pareja amaale 
Lo mejor le da al instante, 

flor mas linda y  sin par.
SU iIee. A bra S d e  im . Jo t t  SuASTiAit SseuiiA.
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WSÍÍlllEBAaOXBS SOB&£ B l  CEJrSO I»B U  C m i b  PK MEXICO B3n86I.

K ,i 1AC x i < j « j c i u u ( v  u v k  íw iy  b u i v i  i u r  a o  n i s o
otro padrón quo solo difí ciento diez mil y  pico de 
habitantes á  México, cuya cifra se deseché por muy 
baja, y  con razón. En este de 1864 se tomaron pre
cauciones mas acertadas para alcanzar mejores re
sultados; y  sin embaído, todo el mundo cree que 
la población de la capital llega A ciento cincuenta 
mil habitantes, y  algunos la hacen subir á doscien
tos mil. La guarnición no se incluyo en nuestros 
célenlos, por ser accidental su residencia.

Según el censo que mandé formar en 1790 el 
conde de EeTÍlla-Gigedo, resulté quo México tenia 
entonces una población de 104,760 habitantes, sin 
contarlas personas que vivían en los colegios y  en los 
conventos, que eran .1,484 varones, 3,04ü hembras, 
i48 religiosos y  888 religiosas; lo que hace una

población total de 112,926 habitantes, sin incluir 
tampoco la guarnición, qne seria en aquella época 
como de 5,500 hombres.—El cuadro por edades, 
sexos y  razas de loa 104,760 habitantes,'con su 
correspondiente equivalencia del tanto por ciento, 
es el siguiente:

Muchos son los censos que se han formado de 
esta capitíd, y  ninguno, que sepamos, eatisfece la 
Opinión que generalmente se tiene respecto de su 
población. De todos ¡os trabajos que se han ejecu
tado sobre una materia tan interesante, el qne se 
hizo en 1864 es & nuestro juicio el mas completo, 
porque se llevé al oabo con mejor método que los 
anteriores, y  porque abrazé mas objetos de averi- 
guauion.

Sin detenemos en hacer una larga enumeración 
do loa cbstácnloB con que siempre se tropieza en 
obras de esta cliee, obstáculos que no se esconden 
al quo se ha ocupado algún tanto en operaciones 
estadísticas, vamos á  exponer en un cuadro redu
cido los resultados finales que sacamos del expre
sado censo, comprendiendo el niímcro de casas por 
cuartel, sus habitantes, las puertas y  ventanas de 
luz y  aire que tienen las fincas, loa habitantes que 
corresponden por término medio á  cada casa, y  lo 
qne é  cada uno le toca, también por término me
dio, de abertura para ver y  respirar. Después ha
remos a lo n as  comparaciones para fundar nuestras 
observaciones. l ié  aquí, para que nos sirva de ba
se, el resultado del censo de 1864:

I iI

a

— — irt

K tow « P mtIm  
T  VtAUAMdlI s iy a ln .

Nüm. 1 950 20,729 23,179 21.82 1.11
a 9 987 18,956 19,346 19.20 1,02• 3 962 17,744 19,268 18.44 1.08• 4 832 16,522 19,341 19,85 I.IT• 5 979 16,687 11,402 16.94 0.68
B 6 807 13,733 13,786 17.01 1.00
8 7 553 9,566 7,220 17.80 0.75• 3 653 15,190 14,308 i 2.3,26 0.94

Totales. 6,723 129,027 127,849 19.19 0-99

? - i

^  ^

.S

v i 12 a
ffia& s<8■ 3 icaBM a >

En este cuadro saltan é la vista el mayor núme
ro que hay de hembras respecto de loa varones en 
todas las razas y  edades, la proporción extraordi
naria de habitantes de diez y seis á  veinticinco afios, 
y  sobre todo, la  de los de veinticinco A cuarenta 
aSos respecto de los habitantes que hay de otras 
edades, y por último, kbajísúna proporción do indi
viduos de mas de cuarenta años. Esta diminución
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violenta de individuo» de cuarenta aBos en adelante, 
indica cnftn corta ha sido siempre la vida media en 
México. En otro artículo demostraremos que la  vi
da media del hombre no llega en el valle de México 
& veintitrés aüos, según loa datos «tadísticos que 
nos hemos procurado.

Varias son las causas que producen este funesto 
resultado, y  do ellas enumeraremos algunas.

México ofrece un triste ejemplo de los males de 
todas clases que traen consigo las revoluciones; y  
especialmente en el caso & que nos referimos en 
este escrito, el mal de que vamos á  ocupamos se 
agrava por la desidia con que se ha mirado hasta 
hoy el mejoramiento de la condición higiénica de 
esta capital.

Los basureros se establecen dentro de las garitas 
de la ciudad, y  hasta en el paseo público se sienten 
las personas que salen é  respirar un aire mas puro 
dcl que tienen en el centro de la población, inco
modadas por ios fétidos olores que se desprenden 
de las porquerías que arrojan á  susinmediaciouM. 
1* Alameda y otros parajes mas 6 menos centrales 
están infestados por acequias inmundas cuyas pú
tridas emanaciones corrompen la atmésfeia. La ciu
dad se encuentra cruzada por repugnantes atarjeas 
sin corriente bastante, adonde van á  parar todas las 
inmundicias de las casas, y  para remate do cuentas 
hay unos carros que en las primeras horas de la no
che recorren las calles de México, presentando el 
aspecto mas asqueroso que pueda ofrecer una ciu
dad culta y  civilizada.

Todos estos elementos deletéreos corrompen el 
aire que respiramos, y  hacen de ^léxico una ciudad 
muy poco sana. Ademas, el censo de 1864 pone 
de manifiesto otras causas que aun cuando no sean 
tan visibles no por eso dejan de contribuir í  hacer 
enfermiza esta población.

En efecto, en las 6,723 casas que hay en los ocho 
cuarteles en que e$tá dividida la  ciudad, se inclu
yen 480 jacales que se encuentran diseminados en 
los suburbios do su jurisdicción. A  ca<^ casa, com
prendiendo los jacales, le corresponden por término 
medio 19.19 habitantes, sin que le toque á  cada 
nno, para tener luz y  para recibir aire que respirar, 
una sola puerta 6 ventana por entero. E sta circuns
tancia debe tenerse presente en la cuestión de sa
lubridad, porque la experiencia lia demostrado que 
las habitaciones en que escasea la luz y  en que el 
aire no circula con libertad, son naturalmente in
salubres.

E n las enfermedades endémicas y  epidémicas que 
se padecen en México, sus estragos se miden, como 
en todas partes, por el mayor 6 menor bienestar 
que diafhita el hombre; de suerte que & medida que 
se va mejorando la  condición material dcl individuo, 
esto ea, cuando se aumentan las comoiEdades en el 
modo de vivir, entdnees se goza de mejor salud, so 
disminuyen las probabilidades de caer enfermo, y  
se enscQcben por consiguiente los límites de la lon
gevidad humana.

Así, puM, podemos decir que el primer cuidado 
do una administración que se desvela por el bien 
del pueblo que rige, es proporcionarle todo aquello 
que sirva para la conservación de la salud; porque 
de aquí nace el vigor de las poblaciones, el mejo
ramiento de la raza humana y  la prolongación de 
la vida del hombre.

Del propio modo, lo primero que debe preocupar 
á  un padre de familia prudente y  avisado, es la 
bondad de la  vivienda en que habitan sus hijos; 
porque la influencia que tienen sobre la  salud los 
miasmas en medio de loa cuales vivimos, se ejerce 
perennemento y  de una manera tanto maá pernicio
sa cuanto ménos visibles son sus funestos estragos.

L a ciencia y  la cordura aconsejan que se mino
ren en cuanto sea dable, las causas permanentes que 
hacen mas activa entre nosotros la ley do la  dege
nerescencia humana.

La mortandad do México se puede calcular, con 
extraordinaria aproximación, por el número de ca
sas y  de habitantes que hay en cada cuartel, guar
dando la  debida proporción con los qne viven en 
cada casa y  con las puertas 6 ventanas de luz y  de 
aire que correspondan á  cada individuo. Así, por 
ejemplo, en caso do epidemia, el cuartel que paga 
un tributo mayor á  la ley de la mortalidad, os el 
número 8, porque en éi hay 23.26 habitantes por 
casa, y  cada uno tiene solamente 0.94 (noventa y  
cuateo cien avas partes) de puerta 6 ventana por 
donde recibir la luz y  el aire que son tan  indispen
sables á  la vida.

Esta cu«tion  do las viviendas eémodas y  bien 
ventiladas preocupa mucho á los ayuntamientos de 
las grandes ciudades. En estas hay siempre gran 
concurrencia de individuos de ambos sexos, perte
necientes á  las clases pobres y  menesterosas que 
habitan hacinados en cuartos estrechos y  mal sanos, 
expuestos & contraer las enfermedades dcl cuerpo 
y  á  caer en la degradación del alma, que son una 
consecuencia forzosa de ese modo de vivir.

L a sociedad entera está interesada en proporcio
nar á  esas clases habitación cómoda y  sana, porque 
así se evitan los males que dejamos apuntados, ma
les que cuando llegan á  desarrollarse, suben de los 
peldaños mas ínfimos de la escala social hasta los 
mas elevados. Todos debemos, pues, liaatapor egoís
mo, alentar y  faVorecer los esfuerzos que se hagan 
para sustraer al artesano y  al jornalero de los gran
des centros do población, de las influencias perni
ciosas que les rodean, inidándolos en el hábito mo- 
ralizador de la  economía, por cuyo medio únicamen
te puede el pobre mejorar con honradez su existencia 
material y  moral, y  salir noblemente de su humilde 
condición.

Cuando el hombre se ha acostumbrado á  vivir 
conciertas comodidades, la necesidad de conservar el 
bienestar que ha proporcionado á  su familia á  fuerza 
de trabajo y  de economía, le convierte en defensor 
celoso de los principios de laboriosidad, de previsión 
y  de tírden que tanto importan al sostenimiento de
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b  tranquilidad pública; porque de la conserTacion 
de la paa y  del drden depende que su familia pueda 
continuar gozando de las comodidades que le pro
cura con su trabajo.

La aglomeración de individuos de ambos sexos y 
do todas edades que habitan en los 480 jacales que 
se incluyen en el censo de 1864 entro las fincas 
urbanas de México, asi como la que bay también 
en algunas « aas  llamadas de vecindad, ofrece el 
aspecto mas repugnante y mas doloroso al observa
dor inteligente que estudia en sus cansas la  depra
vación do costumbres que se advierte en cierta par
te de las clases bajas de nuestra sociedad.

Los periódicos de México so lian ocupado en es
tos últimos dias de b s  trabajos del juez 69 del re
gistro civil, que confirman nua traa  observaciones. 
Hé aquí lo que dicen, tomándolo del Monitor:

«Uno de nuestros amigos, juez 59 del registro 
civil, ha querido personalmente formar el padrón y 
censo del cuartel que está encomendado 4  su cui
dado, y  que so extiende desde el PeDoii de los ba- 
flos basta Atzcapotzalco, al Norte de esta ciudad, 
y nos ha trazado un cnadro sombrío y aterrador de 
lo que ba pr^enciado.

■  En los pantanos insalubres que rodean la capi
tal, bay 20 é 30 familias de indígenas que por todo 
alimento comen juiles, ranas, lombrices y  otros in
sectos.«En los suburbios viven en cuartos húmedos é 
inmundos otras tribu» námades, compuestos de pa
dre, madre, hijos, hijas, parientes y  agregados, dur
miendo en el suelo juntos, multiplicándose en plena 
poligamia y  mormonismo.

«Do estas uniones monstruosas han nacido mu
chos mnebachM de ambos sexM quo no tienen ni 
nombres, y  que nadie reconoce ni inscribe sus na
cimientos, por temor de declarar su origen tnceí- 
tuoio.«A estos desgraciados se les ha puesto nombres de 
héroes por la autoridad; de modo que loa Hidalgo»,

Morete», Iturbide», Jw rez, etc., van á multiplicar
se infinitamente.

«Han resuelto también estos desgraciados otro 
problema, que es el de vivir sin alimentos.

«Las cáscaras y  las sabandijas los nutren; el vi
cio y  el crimen son su solo recurso!

• Inútiles nos parecen los comentarios.»
En esas verdaderas pocilgas humanas habitadas 

por la gente mas inmoral y  miserable, tiene á  veces 
quo buscar el jornalero honrado y  laborioso un al
bergue para él y su fsanilia, albergue en donde to
dos viven expuestos á  contraer las enfermedades 
que engendra una atmósfera viciada, y  en el que 
están en continuo contacto con las causas mas ac
tivas de desmoralización jóvenM de ambos sexos 
que por su odad corren el mayor peligro de per
derse.

I I
Como punto de comparación, y  para hacer mas 

perceptible el mal que nos aqueja y  que deseára
mos ver remediar en lo posible, apuntaremos algu
nos datos y  algunos hechos que indicarán el camino 
que debe seguirse para lo ^ a r  el objeto que nos 
proponemos en esta comunicación, ciü i es el mejo
ramiento de la condición material y  moral de las 
clases pobres y  menesterosas de México.

Según el censo practicado en Francia en 1861 
y  publicado en 1856 por el ministro de Agricul
tura, Comercio y  Obras públicas, habla enténces 
en esa nación 35.788,170 habitantes, alojados en 
7..884,789 casas; lo que da solamente 4.84 habitan
tes por casa en todo el país, y  en las 368 ciudades 
cabeceras de departamento y  de partido (arrondis- 
sement), en las quo se contaban 6.406,667 habi
tantes ¿ojados en 707,693 cosas, habla 9.05 ha
bitantes por casa.

Por lo que respecta al número de puertas y ven
tanas, ol censo de 1851 no dice en detalle sus re- 

! sultados; pero del de 1846 se saca esto cuadro:
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La diferencia que aparece en el número de casas 
entre los censos de 1846 y  1851, siendo menor el 
número correspondiente al de este último, se expli
ca por la sustitución sucesiva de las casas grandes 
que se construyen nuevamente, á  iaa casas cliicas que 
se derriban, y  también por los errores cometidos 
por loa empleados en el censo de 1861, que tenían 
cridontemente menos interes en suputar con rigu

rosa exactitud el número de casas, que los emplea
dos de las contribuciones directas, encargados en 
1846 do esa operación.

En Paria, donde se halla aglomerada una pobla
ción inmensa, la cosa cambia de aspecto. L a super
ficie de la ciudad ora de 3,288 hectáreas cuadradas 
en 1851, y  su población do 1,058,262 habitantes, 
alojados en 29,965 casss de muchos pisos; lo que
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daba 35.17 babitantes por casa y  820,33 por hec
tárea cuadrada.

Esta condición de lo capital de Eraneia ha va
riado mucho de entóneos acá, precisamente porque 
se ha querido mejorar su oonácion higiánioa, cosa 
que se ha alcanzado muy satisfactoriamente por 
medio de k  mayor limpieza y  am plitud de la ciu
dad, y  por el aumento de casas y  de viviendas.

Desde el !•> de Enero de 1860 los límites do Pa
rís se extendieron de las antiguas demarcaciones 
fijadas para el cobro del derecho de puertas {«¡ar 
fl'oetroi) al recinto continuo de las fortificaciones, 
lo que ensauchd la superficie de esa gran ciudad 
hasta tener hoy 7.806 hectáreas cuadradas, con una 
población de 1.696,141 habitantes, según el censo 
de 1861, alojados en 56,000 casas con 603,444 vi
viendas; lo que da 30.28 habitantes por casa y  
217.28 por hectárea cuadrada. Ya con esto solo se 
advierte una diferencia favorable que equivale á  
cerca de 5 habitantes mános por cada casa, y  que 
pasa de 103 habitantes ménos por cada hectárea 
cuadrada.

P ara dar una idea de edmo se aumentan en el de
partamento del Sena y  en París las fincas urbanas, 
y  cámo se amplían los viviendas de las casas nue
vas que se fabrican, diremos que desde el año de 
1852 que serestableció el imperio en Francia, has
ta  el año de 1861, se edificaron en el expresado 
departamento 60,417 casas, y  5,447 en 1862, lo 
que da un total de 55,864. De este total deben do- 
duciise 10,143 casas derribadas desde 1852 á 1861, 
mas 1,049 en 1862, que son en jun to  11,192; de 
suerte que queda un aumento positivo de casas du
rante ese período, de 44,672.

París figura en grande escala, como es de supo
nerse, en el cuadro de los edificios nuevamente cons
truidos en el d^artam en to  del Sena, sobro todo, 
desde que se ensancharon sus límites. En el año 
corrido desde el 1? de Octubre do 1861 al 80 de 
Setiembre de 1862, el número de casas construidas 
en la  capital de Francia fuá de 2,582, y  el de car 
sas derribadas de 763 (250 por expropiación y  
51-3 por voluntad de sus dueños); hubo, pues, un 
aumento líquido de 1819 casas. En el período an
terior se habían construido 2.932 casas, y  derriba
do 1,144 (261  por expropiación y  883 por volun
tad de BUS dueños), quedando como aumento 1,788 
casas. En el año comprendido desde el 19 do Oc
tubre de 1862 hasta el 30 de Setiembre de 1863, 
el número de casas construidas fuá de 2,943, y  el 
dé la s  derribadas, de 993 (337 por expropiación 
j  666 por voluntad do sus dueños), quedando de anmento 1,950 casas.

La comparación de estas cifras bastaría para 
demostrar las ventajas con que anualmente favore
cen & los habitantes do París, nna administración 
celosa por ios intereses del municipio y  uno espe
culación iotoligente acometida por capitalistas em- 
prwdedores; pero si en ves do fijar solo nuestra 
atención en el número de las casas, la fijamos tam

bién en el número de las viviendas que se aumentan 
en los nuevos edificios por hacerlos mas grandes y 
mas espaciosos, el resultado de nuestras investiga
ciones será mas concluyente.

En efecto, del 19 de Octubre do 1860 a! SO de 
Setiembre de 1861, hubo 8,952 viviendas derriba
das y  17,485 construidas, lo que da un aumento 
de 8,653 viviendas.

Del 19 de Octubre de 1861 al 30 de Setiembre 
do 1862 hubo 2,882 viviendas destruidas y  15,551 
fabricadas, lo que da un aumento de 12.669 vi
viendas.

Del 19 de Octubre de 1862 al 80 de Setiembre de 
1863 hubo 6,189 viviendas demolidasy 16,490 edi
ficadas, lo que da un aumento de 10,801 viviendas.

Si sumamos estos aumentos anuales, tendremos 
que en el trienio comprendido desde el 19 de Octu
bre de 1860 hasta el 30 de Setiembre de 1863 hu
bo un total anmento de 31,503 viviendas, que, cal
culadas á  razón do tres personas cada una, término 
medio generalmente admitido, equivale á  94,509 
habitantes mas que pueden vivir en París, 6 bien 
á  un  mayor bienestar en la población,' correspon
diente á  la mayor amplitud y  comodidad con que 
podría alojarse. Estos aumentos sucesivos hicieron 
subir, hasta el 80 de Setiembre de 1863, el núme
ro de las viviendas délas casas de París á  618,745, 
de las cuales habría desocupadas 16,000; mas co
mo se calculan en 25,000 las viviendas que por lo 
menos debo haber siempre disponibles en esa popu
losa capital, la especulación de fabricar casas tiene 
todavía un campo dilatado en donde extenderse, 
máxime si la población sigue aumentándose.

Este mejoramiento de la  condición material de 
los habitantes de París, debida á  lo que han gana
do con el mayor número y  mas amplitud y  como
didad de las casas, arroja otro dato que debe llamar 
fuertemente la atención de los hombres penadores, 
por cuanto la ley de la mortalidad humana dismi
nuye sus funestos efectos en k  proporción que se 
aumentan las comodidades do k  vida. Ese otro dato 
es el que resulta de la comparación entre el núme
ro do habitantes y  el de defunciones que presentan 
los censos de París, en una série do quinquenios.

Así pues, comenzando por el censo de 1831, te
nemos que entonces Paria tenia 786,862 habitan
tes, y  que hubo, por tórmino medio del quinquenio 
anterior, 24,328 defunciones por año, lo que da 
3.08 muertos por 100 habitantes.

E n  1836 había 868,488 habitantes, y  hubo, 
también por término medio del quinquenio ante
rior, 27,494 defunciones anuales, lo que da 8.16 
muertos por 100 habitantes.

E n 1841 había 935,261 habitantes, y  hubo, en 
los mismos términos, 26,033 defunciones, sean 2.78. 
por 100 habitantes.

E n 1846 había 1.063,897 habitantes, y  hubo en 
el quinquenio anterior, como se ha calculado en los 
anteriores censos, 26,936 deñinciones, sean 2.56 
por 100 habitantes.
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En 1851 había 1.053,262 habitantes, y  hubo, 

6el mismo modo calculado, 82,203 defuneioBCS 
sea 3.06 por 100 habitantes. ’

En 1856 había 1.174,346 habitantes, y  hubo 
82,820 defunciones, sean 2.79 por 100 habitantes.

y  en 18ÜI, que es el aflo del último quinquenio 
de que tengamos apuntes, habia 1.696,141 habi
tantes, y  hubo 3-3,.585 defimdonos por término me
dio del quinquenio anterior, sean 1.98 por 100 ha
bitantes.

En las deñmciones arriba espresadas no se in
cluyen los niaos que nacen muertos ó que fallecen 
antee de dar el parte respectivo ú la oficina del re
gistro civil, ni los individuos que se depositan en 
la Morgue de París. Ademas, debe advertirse que 
en los quinquenios en que ha habido pestes 6 revolu
ciones, estas cansas marcan su huella con el tribu
to coDsidCTablo que paga lo población á  la ley da 
la mortalidad: j>or manera que el crecido número 
de defunciones que corresponde á  los qninquenios 
anteriores á  loe afios de 1881,1836 y  1861, se ex
plica por la revolución de 1880, el célera y  loa 
grandes motines de 1832 y la revolución do 1848, 
con el agregado del célera que sobrevino después. 
A  pesar de esto, la baja extraordinaria que aparece 
en las defunciones del quinquenio anterior & 1861, 
nos demuestra de un modo evidente lo que va ga
nando en salubridad la población de París, merced 
á  Jos progresos de la higiene pública, 4 la mayor 
sanidad que ha proporcionado !í la capital la intro
ducción de nuevos sistemas de limpia urbana, y  al 
mejoramiento de la condición material de las clases 
pobres, obtenido con las viviendas cémodaa y  bien 
ventiladas que se construyen todos los años. Por 
estas circunstancias la vida media se ha alargado 
mucho, pues cuando en el período comprendido de 
1817 á  1880 no era mas quo de 32.07 años en toda 
la Francia, ya en el período de 1831 á  1845 habia 
subido á 34.72 años, y  en el de 1846 & 1859 se 
calculé que llegaba á  87.50 años. L a duración de 
la vida media varía según el lugar donde se vive y 
las condiciones de existencia do los habitantes; lo 
que so confirma por la observación de que cuando 
en toda la Francia llega d 37 años 6 meses, en el 
departamento del Sena no pasa do SI años 5 me
ses. á  la ve» que en las poblaciones rurales sube 
hasta 88 años 7 meses. La vida media de ios que 
residen en el campo es 18.57 por 100 mas larga 
que la de los que habitan en el departamento del 
Sena, y mas aún respecto do los quo viven en París.

I I I
Pasando ahora á  otro érden de ideas, haremos 

algunas observaciones sobra otros datos, bien quo 
de distinto liuajo, d que se presta nuestro censo de 
Í864.

Las 6,723 fincas urbanas quo hay en México, se 
«tim aron en un valor de 48.228,152 ps. 88 í cts. 
Basta ver esta cifra para convencerse de que la es
timación es baja en demasía. Cuando Felipe I I I

ordené que se trasladara la ciudad do México á  las 
alturas que hay entre Taeuha y Tacnhaya, después 
do la grM  inundación de 1607, el ayuntamiento do 
esta capital representé d la corte de Madrid, que 
¡as casas que seria necesario abandonar valían 21 
millones de pesos. ¿Cémo es posible que el valor 
de las fincas comprendidas dentro del casco de Mé
xico, haya aumentado tan poco en dos siglos y  me
dio, cuando su número es mucho mayor ahora que 
enténees, y  cuando se han mejorado tan considera
blemente?

No se nos esconde que el ayuntamiento de prin
cipios del siglo X V II aumentara algún tanto el va
lor de las casas, para dar mas fuerza d sus razones; 
empero, la  circunstancia de ser tan corta la dife
rencia entre la estimación hecha en 1864 y  la que 
se hizo después de la inundación de 1607, es tanto 
mas de extrañar, cuanto quo los mejores odíenlos 
qne se han hecho sobre las variaciones que ha ex
perimentado el valor de la moneda, nos demuestoan 
que después de la caída del imperio romano, cuane 
do las tinieblas de la barbarie cubrieron la partr 
occidental del antiguo mundo, se suspondié casi poa 
completo la explotación de las minas de oto y  plata 
que surtían de numerario á  aquellas región^, ce
lo quo fué desapareciendo poco í  poco la existen
cia que habia do esos m etala  preciosos; llegando d 
suceder después de algune» siglos, quo se careciese 
en Europa de la moneda necesaria para lw  compras 
y  ventas por mayor y  menor. Esta escasez dié por 
resultado la subida extraordinaria que tuvo el va
lor del dinero, respecto del que tenían las otras mcr- 
oanoías. Mas con la explotación de las minas des
cubiertas en ámbas Araéricas, se aumenté la circu
lación dcl numerario y  se experimentó un cambio 
en sentido inveiso, qne se hizo notable d mediados 
del siglo X V II con la baja que enténees «omen- 
zé á  tener el valor de la moneda. Esta hoja se ha 
calculado por los mejores economistas que han he
cho de ten interesante materia un  estudio especial, 
del modo siguiente.

El valor de la moneda era en el siglo pasado do
ble del que ha tenido en el segundo cuarto do este, 
ántes de que las grandes explotaciones de loa ter
renos auríferM de California, de Australia y  de Si- 
beria hubiesen roto el equilibrio entre los dos me
tales que sirven jw a  la acuñación del dinero, au
mentándose considerablemente la cantidad de oro 
respecto de la de plata; de suerte que boy la dife
rencia do valor debe ser mas del doble.

El valor de la moneda era triple en el tercer 
cuarto del siglo X V II, respecto del que tenia en el 
segundo cuarto del presente, que es el que noa sir
ve de punto do comparación.

Ese valor era cuádruple durante el segundo cuar
to del mencionado siglo X V II.

Era séxtuplo durante el primor cuarto del mis
mo siglo X V II, así como en los siglos X V I, XV, 
XTV y X III , en los que no tuvo variación notable 
la moneda, por no haber causa para ello.
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Durante los primeros años del siglo IX , au valor 
era ocho veces mayor del que tenia en el segundo 
cuarto del nuestro, habiendo llegado á  ser once ve
ces mas grande á  fines del siglo Y III .

Estos cálculos señalan, pues, una baja que está 
en raaon de 1 á  6 en el valor del dinero desde el 
primer cuarto del siglo X y i l ,  que es la época en 
que hizo el ayuntamiento de México su representa
ción á  la corte de bladrid, hasta el segundo cuarto 
de este siglo.

Sin tomar en consideración la  baja que después 
ba experimentado ese valor en lo que va corrido del 
tercer cuarto de este siglo, con motivo de las can
tidades enormes de oro que han entrado en la cir
culación monetaria del mundo por los rendimientos 
extraordinarios de los placeres de Califomiai, Aus- 
traba y  Sibetia, y  sin pretender tampoco atribuir 
á  este cémputo do los economistas una exactitud 
matemática, que os imposible obtener en cálculos 
de esta clase; no obstante, si aplicamos la diferen- 
cia del valor de la moneda al valor que se dié á  las 
CMaa de México después do la  gran inundación de 
1607, tendremos que boy valdrían 126 millones 
de pesos, y  no los 48 que resultan del censo de 1864, 
suponiendo qne las casas y su estimación fuesen las 
mismas de 1607.

E l producto de los aiTandamicntos de las 6,723 
casas de México se estimé en 1864, en 4  millones 
277,435„27í ca., lo que corr^ponde á  $636,,24 
por casa al año. Si deducimos de este producto bru
to el 20 por 100 por vacíos, reparaciones y  contri
buciones, sean $856,487„0.5i es., quedarán como 
producto neto $  3.421,948„22j; lo que equivale á  
$609 por rendimiento líquido de cada casa.

La relación en este caso entre el valor estimati
vo de las fincas y  el producto neto de ellas, corres
ponde a l 7„09 por 100 anual.

Si antes habiamos considerado bajo el valor de 
las fincas, es casi una consecuencia forzosa que juz
guemos de la propia manera, corta su renta, mucho 
mas si se atiende á  la clase de edificios que por lo 
regular se construyen en México. E l ínteres par
ticular ha de haber infiuido mucho para disminuir 
en ámbas cosas la  apreciación fijada por los dueños 
de las fincas; pues el temor de que se pidieran esos 
datos con un motivo fiscal, debié inducir á  rebajar 
en importancia. Sin embargo, aun admitiendo que 
no sean entecamente exactos ni el avalúo de las ca- 
eas ni el rendimiento que seles supone, esos datos, 
mas é  ménos inciertos, sirven de mejor fundamento 
para cetableceruna contribución, que el que se qui
so buscar con la averiguación do las puertas y  ven
tanas de luz que tenían los edificios, para imponer
la  sobre ellas.

En los países donde existe ceta contribución se 
ha observado que loa propietarios, seducidos por un 
interes lamentable, disminuyen cuanto pueden el 
número de puertas y  ventanas por donde los inqui
linos de sus fincas reciben la  luz que necesitan para 
ver y  el aire que les ee indispensable para vivir, lo

que ya hemos visto cuán perjudicial es á  la salubri
dad pública. En (ato sacrifica el propietario los in
tereses de toda la población á  su conveniencia par
ticular; y  lo hace así, no con la  intención torcida 
de hacer un mal, sino porque ve m uy remoto el da
ño que causa con el ahorro que hace no pagando 
contribución por las puertsa y  ventanas que tapa 
é  deja de abrir en sus casas, cuando por el contra
rio, ve muy inmei^atoel perjuicio que se le irroga 
si las conserva 6 las abre, por la mayor contribu
ción que por ellas tendría que pagar.

La higiene pública como la ciencia económica 
aconsejan igualmente que no se pongan en pugno 
el ín te r»  privado con la salubridad y  la  vida de 
los hombres.

Al llamar la  atención sobre un punto que tan de 
cerca atañe á  la conveniencia de todas las clases 
do nuestra población, conveniencia cuya manifesta
ción incumbe al escritor público que se ocupa en 
morigerar sus costumbres, mejorando su condición 
material y  consiguientemente su condición moral, 
no tenemos otra mira que la de hacer patente lane- 
cesidad de una reforma que, si no extirpa de raiz, 
al menos minorará un mal que es una fuente pe
renne de peligros para todos loe habitantes de esta 
hermosa oiudad. Y  cabalmente la  misión de la  E s
tadística es señalar los males qne sus cálculos re
velan pata que se remedien por quien corresponda.

J. Rafási. sz Castso.L i  MLERTE DEL MENDIGO.
Ya va í  morir el infeliz anciano,

El que ayer eitendia 
Al que pasaba su callcea mauo,
Y una limosaa, humilde le pedia.
Ya va & morir el misero mendigo 

Sobre ese pobre lecho.
Unica playa do encontrara abrigo.
De este mundo en el piélago deshecho,
Casi mnestra su labio una sonrisa.

Serena está au frente,
Y rueda de sus ojos indecisa 
Una l^ im a  pura y trasparente.
La muerte corro con pesada mano 

Ante su vista un velo,
AI través del que anhela el pobre anciano 
Mirar la luz y  descubrir el cielo___
Jamas, jamas mañana tan hermosa 

Tuvo el florido Mayo,
Jamas tan bella se entreabrid la rosa,
Del rojo sol al fe<nuidante rayo.
Los pardas goloadrinas salodabaa 

La lux dsl nuevo dia,
Cantando las alondras se alejaban,
La brisa murmniando se perdía.
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Oje el snñans ese srmoola inmensa 

Con semblante risneSo,
Cnsl tierno niño que en su madre piensa 
jU entregarse en sn profnndo sueño.
Un destello del sol baña la frente 

I)el hombre moribundo,Rembe el beso del tranquilo ambiente, 
Lanía un suspiro y abandona el mundo.
Y so eleva al Señor en raudo vuelo

El alma dcl mendigo!
Los últimos aquí, tienen el cielo,
El espléndido cielo por abrigo.
Cnanto es amarga sn ezistenda impía.

Es hermosa sn mnerte:
Tiembla el soberbio ante la tumba fría,
Y el mendigo la ve tranquilo y fuerte.

Lvis Posee.

RESIMSCEKIAS M I  COLEGIO.
P B O ntJC cio»  nB L  v i s a d o  E s u a t r o B  m e x i c a s o  

DON RéFIkfL HDD BURCENA.

(CONOUTi.)
IV.

Anuncio de una Resla j  descripción de una costumbre rara, 
y de uaa casaca aun mas rara.

La Virgen de Guadalupe iba á  ser celebrada 
en casa de D. Juan Esteves con una fiesta, como 
cumpleaños de la señora sn esposa. Habiéndome 
recibido en la casa con agrado, merced á  mi padri
no de presentación, me convidaban á  todas las di
versiones, y  quedé invitado, en consecuencia, á  
aquella fiesta.

Hacia tiempo que Maldonado habla fijado por 
escrito BUS proposiciones de amor á  Juanita, y  esta 
le correspondía. En cuanto al papá do la niña, vela 
en D. Boque & un jéven que llsgaiia á  ser su yer
no, pues contaba con sn carrera de médico y  con la 
brillante dote que llevaría Juanita á  sus bodas.

Existía en aquella época felir en los círculos mas 
acomodados do nuestra sociedad, la peregrina cos
tumbre de que en los convites pudieran los convi
dados, antes de sentarse á  la mesa, despachar á  sus 
respectivas casas, por medio de sus criados, á  quie
nes llevaban consigo & tal efecto, ano é  dos plato
nes de los mejores manjares que mas les agradaran. 
{Sabrosa galantería de nuestros anfitriones anti
guos!

El doctor suspiró mirando á  su anditorio al ti'a- 
vés de su lento y  consumiendo de una sola fumada 
las dos torceras partes de su cigarro, en memoria, 
tal ves, de algún sabroso plato.

Todos seguíamos esta costumbro con el mismo 
^ ra d o  con que se imita una moda, y  era cosa de 
rc r la procesión do criados que so dirigían áe la

casa de quien daba el banquete, á  las diversas de 
BUS comensales. Quién se lleva un enorme pavo re
lleno, qnién un platón de bacalao, aquel una doce
na de truchas, y no faltaba persona que, á  despe
cho del bien parecer, barriese con una magnífica 
colección de estas y  otras materias. Se equivocan 
vdcs., sin embargo, si piensan que las mesas que
daban desmanteladas después de un ataque seme
jante, pues’ apenas salía el último platón de los re
galos, cuando aquellas eran cubiertas de nuevo, y 
aun para lucir su abundancia, se dejaban asomar 
las extremidades de otros mil manjares al través 
de ios vidrios de los armarios.

Bien que mny grande esta generosidad de los 
ricos de aquel tiempo, aun parecía mny corta á  la 
desmedida gula de un Don Gaiferos, honrado boti
cario de la calle de San Martin, pero gastrénomo 
por excelencia. Esto Don Guiferoa, á  despecho de 
las modas de entonces, se habla mandado hacer para 
concurrir á los banquetes, una casaca de paño grue
so, sin talle, y  que, por no decir que tenia mas de 
cuarenta bolsas en sus forros, mas vale asegurar 
simplemente que toda ella era una graú bolsa con 
divisiones y  subdivisiones donde, durante la comi
da, iba acumulando comestibles, basta el grado de 
que al terminarse la mesa, aquel hombre casi no 
podia levantarse, atendido el peso de su relleno ca- 
sacon.

Muy original era por lo común la estampa de 
aquel Don Gaiferos; pero mucho mas cuando sole
vantaba do la mesa: sus piés, grandes y  en forma 
do guitarra á  causa do les juanetes, apenas podían 
sostener su cuerpo, bien enjuto, doblado de hom
bros y  rematando en un sombrero tan largo y  pun
tiagudo como el regatón de su báculo: el chaleco 
le daba casi á  la  rodilla, y  los sellos de su enorme 
reloj de seis tapas inclusa la de carey, pebgraban 
rompci'se á  cada paso contra el suelo; por último, 
a  fisonomía de mi hombre era verdaderamente me- 

fistofélica. Como Don Gaiferos pasaba por una de 
las notabilidades poblanas y afectaba gran amistad 
con e! Sr. Esteves, fué también convidüo á  la fiesta 
de Nuestra Señora de Guadalupe.

Ustedes, amignitos míos— prosiguió el doctor 
aplicando el lente álos estudiantes—no extrañarán 
que haya traído aquí á  colación á  este Don Gaife
ros, cuando sepan que tan honrado farmacéutico 
tenia un sobrino picaro y  de no malos bigotes, y 
que el tal sobrino estaba enamorado de la preciosa 
Juanita; y  menos lo extrañarán cuando les diga 
que el tío Don Gaiferos estaba muy de acuerdo en 
estos amores, gracias á  la buena dote de la preten
dida, con que el honrado boticario esperaba montai' 
su establecimiento bajo un pié espléndido, uniendo 
á  la razón social de la casa el nombro ilustre do su 
sobrino Don Manuel. Habían trazado ya sus pla
nes tío y  sobrino, y  estaban entonces tan amigos, 
que el sobrino despilfarraba diariamente dos tantos 
mas de las utilidades de la botica— lo cual debería 
componer enorme suma al cabo del mes, por-
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que las boticM producán mneho— sin que el tio 
Gaiferoa ohiatafa una silaba, pues veia que aquel 
dinero, tarde <5 temprano, volvería centuplicado í  la 
casa. Algo también hablaron tio y  sobrino de loa 
amores de mi compaüero Maldonado; pero mutua
mente se convencieron de que un muchacho tan  es
caso de fortuna como Don Roque, cedería fácilmen
te  la presa á  un descendiente del capitalista Don 
Gaiferos; presunción muy disculpable én algunos, 
ricos que creen poder a lla ia r todos los caminos con 
BU dinero.

Rulúue ta 9esta.—Pracasc de D. GuTeros,

Llegd, por fin, la  deseada fiesta del cumpleaños 
de la Sra. Esteres, y  una alegro música recibís á  
los convidados en el patio, l i e  acordMÚ siempre do 
cuando entré en aquel magnífico salón del tercer 
piso, donde se respiraban mil perfumes y  se sentís 
una comodidad voluptuosa. A llí estaba reunida la 
familia toda dol Sr. Esteres. L a señora de la fiesta 
se reclinaba en u a  canapé {hoy sofá) forrado de se
da encarnada, que hacia resaltar la blancura de sus 
formas, dando un tinto carmesí, á  trechos, á  su ele
gante trago azul. Hallábase esta matrona á  la de
recha do sum ando, á  cuya izquierda aparecía Ade
laida, ia encantadora Adelaida, con sus ojos negros, 
el cabello do ébano peinado liácia atrás, levantado el 
seno, y  los braaos de nieve medio ocnltos en las 
amplias mangas de su vestido color de caña. En 
cuanto á  Juanita, sentada á  su lado, parecía un  án
gel envuelto en nubes de celeste gasa, y  su herma
no Jaocho la hizo ruborizarse al darle aviso do la 
aproximación de Maldonado, que entré conmigo á  
la sala.

Al presentarse á  poco rato D. Gaiferes con su 
sobrino, algo parecido á  una sonrisa burlona retozé 
en los labios de todos, y  los dos rivales, D . Manuel 
y  D. Roque, se miraron en ademan provocativo. 
Maldonado ocupaba y a  su asiento al lado do Jua
nita, y  cuando D. Manuel so acercó á  ocupar el 
otro, vacante por haberse ausentado Adelaida, re
cibid de la  niña una mirada de desden y  un movi
miento imperceptible do hombros que queria decir 
mucho, ifedia hora después el salón quedó lleno 
de convidados de uno y  otro sexo.

Se aproximaba la hora rio comer, y  nos acerca
mos á  aligerar antes las mesas, s ^ u n  la costumbre 
que llevo referida. Encontramos ya frente á  los apa
radores á  D. Gaiferos, que con la mano en la  me
jilla  discutía en su interior la  excelencia do los 
platos, en tanto que dos mozos esperaban á  un lado 
sus órdenes. Decidióse al fin nuestro honrado boti
cario, y  á  despecho de toda consideración, fué des
pachando, entro otras cosas, un cabrito en barba
coa, que uno de los hacendados de Puebla regalara 
pocos momentos antes á  la Sra.Estevee, y unagran 
pierna mechada de exquisito venado, que reconocía 
análogo origen. D. Gaiferos sabia que estos eran

regalos, porque no faltó quien se lo dijera, y  sin 
embargo, cargó con ellos, disgustando al uno de 
la casa y  á  los obsequiantes, quienes para suplir la 
falta hicieron traer de sus respectivas casas iguales 
materias. Con tal antecedente quedaron todos pre
venidos contra D . Gaiferos, y  Maldonado, que veia 
con satisfacción aquel disgusto, no esperaba mas 
que una ocasión de vengarse del boticario i  nombre 
de la concurrencia, y  de ponerlo en ridículo junta
mente con su sobrino.

Durante la comida estuvo D. Gaiferos llenán
dose descaradamente de coraestiblM las innumera
bles bolsas de BU caaacon, y  á  la  hora de los pos
tres, al levantwse bajo pretexto de los brindis, 
se hundió en aquellas profundas iáltriquoras dos 
botellas de Champaña— del primero que venia á  
América—y  otras dos de jerez, y  se las hurtó con 
tal disimulo, que solo el ojo de Maldonado pudo 
mirar tan  inaudita desaparición, y  pudo también 
observar que habían sido repartidas en la parte mé- 
dia de los faldones del casacon de D. Gaiferos, que 
colgaban á  los lados de su  asiento. Maldonado ha
bló dos palabras al oido de Juanita y  & otras dos 
ó  tres jóvenes inmediatas á  ella, mirando en seguida 
todas al boticario con sonrisa lastimosa, y  echán
dose hácia atrás para examinar los faldones do su 
casaca.

D . Gaiferos bebió vino hasta después del café, y 
concluido este, se  decidió que los convidados irían 
á  dar una vuelta al jardín. Todos se habían ya le
vantado de sus asientos, y  el honrado farmacéutico 
aun hacia esfuerzos paraponeree en pié, sin poder 
conseguirlo á  causa del poso de los comestibles que 
contenian sus profundas bolsas, cuando D. Rociue 
Maldonado, considerando como un deber de urba
nidad el auxiliar á  aquel buen señor, se acercó á 
ofrecerle sus servicios, permitiéndoselo tan solo to- 
ma>‘ del brazo á  D. G u e to s  y  ayudarle á  dar los 
primeros pasos y  á  descender la escalera.

Iba  tan graciosa pareja por delante de la  comi
tiva á  la mitad do la escalera, cuando el perro de 
Maldonado se acercó á este dando brincos y lamien
do la mano envinada do D. Gaiteros, quien lo con
sideraba con cierto miedo, y  comenzó á  dar voces 
cuando el animal pretendía efectoar una invasión 
violenta en los faldones del boticario, que despedían 
un suave olor de comestibles. Maldonado tomó el 
báculo deD . Gaiferos haciendo á  este una respetuo
sa reverencia, como para pedirle permiso de ello, y  
asestó un furibundo palo ni can, que estaba ya con 
m ^ io  hocico sumergido en el faldón izquierdo. El 
animal dió un salto tremendo á tiempo que hlaldo- 
nado lo dirigía un segundo palo que recibieron los 
faldones levantados de D. Gaiferos, oyéndose al 
mismo tiempo ruido como do un cto taro lleno de 
agua que se rompe. El boticario lanzó un gemido 
de despecho, y  1). Roque retrocedió dos pasos so
bre el descanso do la escalera, dejando á  D. Gaite
ros solo en la escena y  chorreando á  toiTcntcs el 
vino. A  mayor abundfHniento, alguna delasbotellas
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de champada qae aolo qnedd coscada del golpe y 
que se habla bullido mucho con los movimientos dcl 
portador, catalld terriblemente dentro de la bolsa, 
y  did en tierra con nuestro hombre.

Todos los espectadores de aquella escena origi
nal prorumpimoa en grandes carcajadas al ver á  
tan ilustre personaje tendido en un charco de vino 
y  luchando coa el perro de Maldonado, que volvifi 
á  la carga, consiguiendo, al fin, llevarse á viva fuer
za una buena rebanada de jamón que todo el empe
llo de D. Gaiferos no pudo retener dentro de la bolsa. 
Lo mas original fué que al arrancar su presa el can, 
extrajo también y desparramd u ta  6 dos docenas de 
bizcochos, que rodaron largo trecho, deshacie’ndose 
luego en el vino y  ocasionando nuevo concierto de 
earcajadas, Elhonrado boticario no sabia edmo ocul
tar su vergüenza y  su chasco, hasta que de él com
padecido el Sr. Esteres, mandó d sus criados que 
llevaran al coche á  D. Gaiteros y  lo trasladaran á  
su casa, quitándolo de las miradas de todos y  dcl 
centro de aquel charco de vino. Entretanto, el so
brino D, Manuel habia desapM^cido, murmurando 
palabras de venganza.

V I
El baile, ]  u u  tragedia sobrevenida.

Tuvimos en la noche de aquel dia un baile mag
nífico, Ahora que los años han entorpecido mis 
sentidos, amiguitos míos, muy poca impresión me 
causa un bailo; pero entonces era otra cosa. No 
sé qué sentía mi corazón al aproximarme á  aque
lla sala encantada, dondo-no se respiraba sino con
tentamiento y  placer. Las mil luces de las arailas 
se multiplicaban en loa grandes espejos; los per
fumes que se esparcían en la atmósfera deleitaban 
el olfato y  piedisponian el cuerpo á  los movimien
tos de la danza como una unción de bálsamo. La 
múrioa desata de improviso el torrente de sus me
lodías, loa elegantes caballeros se apresuran á  le
vantar á  las domas do sus asientos, y  á  poco el 
Balón todo no es mas que una vorágine mágica 
en que giran rostros deslumbradores, cuerpos qno 
parecen tomeajso mas y  mas por el movimiento 
circular de la danza, y  piés tan  peqneQos y  fuga
ces, que 80 pierden en lo mullido de las alfombras. 
Sentime entonces como alucinado por aquel espec
táculo, y  levantando á mi turno á una preciosa jó- 
ven que parecía una paloma blanca con cintas y  
cordones azules, me dejé llevar de los sonidos do 
la orquesta en medio de aquel mundo de gasa y  
de felicidad.

El Doctor miró á  los eatudianta con su lente, y 
arrugando el entrecejo, continuó:

Aquel baile maravilloso tuvo su desenlace con 
Jttia terrible tragedia. Se hablan retirado ya todos 
los convidados cuando mi compaBero Maldonado 
ec despidió de la familia Esteves y  recibió k  últi- 

sonrisa de aquel día de los labios de la  gra
ciosa Juanita. Envuelto en su capa iba D. Roque

pensando en su felicidad y  aun riéndose casi á car
cajadas de lo acontecido á  D. Gaiferos, cuando al 
dar vuelta de la callo de Mercaderes, á  la de la 
Compañía, se encontró cara á  cara con el sobrino 
del boticario, que le detuvo por el embozo de la 
capa.

Maldonado no era hombre que se acobardara 
por nada de esta vida; así es que trató de hacer á 
un lado sn capa, á  fin de tener las manos libres y  
defenderse de su rival, quien le amagaba ya levan
tando el largo verduguillo de su bastón, y  llegó á 
herirlo cinco vec<^ antes de que D. Roque pudiera 
desembozarse. Mi pobre compañero habría misera
blemente perecido, si por casualidad no so oyen 
pasos en aquel momento, presentándose en la es
cena nn nuevo actor, el criado de D. Roque, quien 
apenas vióásuam o en aquel trance, cuando se aba
lanzó sobre el sobrino del boticario, y  cogiéndole 
por el cuello, se lo apretó bien, hasta dar en tierra 
con so individua.

Entretanto, Maldonado habia caído sin sentido 
á  causa do sus heridas, y  una ronda que pasaba á 
la sazón, se llevó al mozo, aterrado de ver á  su 
amo on aquel estado en que parecía dar muy po
cas esperanzas de vida, y  al sobrino del boticario, 
que no era ya sino cadáver, pues tenia roto el 
cuello.

Tal acontecimiento, como es fácil suponer, alar
mó mucho á la población ol ser sabido á  otro día; 
y  como se dijo que habia habido duelo entre Mal- 
donado y  D. Manuel por causa de celos relativos á 
la hija del Sr. Esteves, tuvo este caballero que au
sentarse precipitadamente del teatro de las desgra
cias, retirándose con su femilia á  una hacienda in
mediata á  la ciudad.

La impresión do Juanita al saber el lastimoso 
estado de su amante, casi la dejó sin sentido por 
muchos días.

La justicia metió, naturalmente, la mano en el 
negocio, y  como era de esperarse, mi compañero 
Maldonado quedó absuelto, y  su mozo condenado 
á  una pena leve, no obstante los esfuerzos que el 
honrado boticario hizo para que ahorcaran á  quie
nes él llamaba los asesinos do su sobrino.

£1 pobre D. Gaiferos murió á  poco de la pesa
dumbre de haber perdido la brillante posición que 
esperaba adquirir con el casamiento de D. Manuel; 
y  aun mas le pudo el descalabro sufrido en su es
tablecimiento con los despilfarros do su sobrino.

VII
LicoQvaleceDCli.—£1 signo lilverso.— Ê a.

Muy presto comenzó Maldonado á reponerse de 
BUS heridas, que no habían sido por fortuna peli
grosas, pnes tres de ellos solo rozaron ligeramente 
BU costado izquierdo, y  en cuanto á  las otras dos, 
aunque algo penetraron en el mismo flanco, no eau- 
saroD derrame alguno interior de sangre. Los vehe
mentes deseos de volver á  ver á  Juanita, de quien
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habla estado scpetado mas de dos meses, y  los vien- 
teeillos precursores de la piimayera, pronto volvie
ron la esperanza á  su corazón y  los colorea á  sus 
mejillas. D. Roque parecía ahora mas interesante, 
y  las muchachas lo consideraban como un héroe de 
novela. Mas para desgracia suya, el Sr. Estoves le 
declaré por medio de una esquela, que, atendidas 
las circunstancias desagradables del lance reciente, 
se veia precisado & no recibirle por entonces en su 
casa, en obsequio del bien parecer y  de la reputa
ción de su h ijx

A quí fueron los apuros de nuestro D. Roque, y 
creo que se babi-ia muerto de pura desesperación si 
su criado no le sacara pronto dcl mal paso. Temia 
mi compañero, y  con razón, que durante la ausen
cia hubieran hablado á  Juanita en contra de él, has
ta  consiguiendo, acaso, que le olvidara. A  fin de 
desengañarse y  de explorar el terreno, eseribití 
I). Roque una tierna epístola enviada á  la novia 
por conducto del fiel Martin su mozo, y  no tardé 
mucho en recibir una contestación muy favorable 
de parte de la niña. Muy presto quedaron arregla
das las relaciones por escrito, y  aun se trataba ya 
mutuamente de proporcionarse una entrevista.

Se aproximaba entonces el Carnaval, y la familia 
del Sr. Esteves pensé dar en la hacienda un baile 
de máscaras, al que fueron convidadas muchas per
sonas de la ciudad. A quí fué donde Martin creyé 
posible realizar su proyecto de que tuvieran una en
trevista los dos novios, y  sngirié á  su amo la idea de 
que le seria dable presentarse do máscara en aquel 
baile y  hablar toda la noche con Juanita, merced 
al disfraz que salvaba los inconvenientes de la pro
hibición del papá de ia niña.

Quedé, pues, arreglado que D. Roque iría con 
M artin á  la hacienda á  la caída de la tarde; que el 
último se quedaría afuera á  cierta distancia con los 
caballos, y  que Maldonado se introduciría salvan
do ia  tapia del corral é patio, donde le esperaría 
Juanita con un disfraz para llevarlo á la sala como 
á  uno de tantos convidados.

Fácil es Imaginarse si nuestro amigo anduvo listo 
en acudir á  la cita. Salvé la tapia del patio de la 
hacienda y se puso á  esperar con impaciencia á  Jna- 
nita, detenida en aquellos momentos en la salapor 
cualquier causa. Los minutos se hacían horas lar
gas á  nuestro enamorado, cuya impaciencia se tor
né al cabo en inqnietud y  temor, al ver que algu
nos mozos é  trabajadores de la hacienda invadían 
el corral y  podían hallarlo, sospechar de su presen
cia á  cansa ác su trage, de la hora y  del sitio, y  
hasta dar una alarma que le sería indudablemente 
funesta.

A  la sazón rompía cl baile en la salo, á  unas cien 
raras frente ai lugar donde se hallaba D. Roque, 
llegándole con el brillo de las luces las melodiosas 
notos de la orquesta y  el espectáculo de las parejas 
fugitivas á  que servia de marco la puerta do la  sala, 
abierta al corredor de la casa, al cual se subía dcl 
patio por dos é  tros escalones bastante bajos. Ate

morizado mi compañero con la aproximación de los 
campesinos, ideaba cémo evitar que le vieran, cuan
do atiné á  divisar en el patio mismo y  á  corta dis
tancia suya, una bóveda é iemaxeálli de adobes, 
que supuso vacío, por no tener generalmente otro 
uso que el de los baños de vapor tales como se apli
caban en tiempo de los aztecas y  cholultecas, y  al 
cual daba entrada nna puertecilla é  mas bien un 
boquete relativamente muypequeflo. Agradeciendo 
á  su estrella el asilo que, en su concepto, le depa
raba, divisarlo y  correr hácia él, fueron un mismo 
acto para Maldonado; pero tropezó desde luego con 
la natural dificultad derivada do la pequeñez del bo
quete, y  traté  de vencerla poniéndose de espaldas 
y  en cuclillas, y  entrando hácia atrás á  la manera 
de los cangrejos.

Hallábase precisamente en tan extraordinaria y 
crítica posición, cuando un cerdo asaz grande, que 
pasaba las noches en el interior del abandonado te- 
marcalii, sintiendo invadida su mansión á una hora 
tan desusada y  por un personaje tan poco conocido 
y  en ademan tan raro, trató do salir de allí cnanto 
antea, j  uzgando conveniente, sin duda, ganar el cam
po; y  aguijoneado del miedo, salió en efecto con ím
petu terrible y  con la rapidez dennaflecha, llevándo
se montado en ansiemos al desventurado D . Roque, 
quien sorprendido y  anebatado, no tuvo tiempo ni 
tino mas que para asirse casi instintivamente de las 
orejas del animal Azorado este más y  más con el 
peso que llevaba encima y  con los tirones que le 
daba B . Roque en las orejas, como habla de tomar 
otro rumbo se dirigió á  carrera tendida al salón del 
baile, por cuya puerta entró, arremetiendo con dos 
ó tres parejas y  yendo á caer luego con todo y  gi- 
nete en medio do la sala y  de la  concurrencia, que 
salió de su inexplicable sorpresa, para estallar en 
«trepitosaa carcajadas. Repitiéronse estas cuando 
las pocas personas que al principio, conociendo el 
carácter del estudiante, creyeron que se trataba 
simplemente de una broma suya en tan peregrina 
entrada, a l ver á  D. Roque demudado el semblante y 
con ropa y  cabello en el mas completo desórder, 
y  al advertir la angustia de Juanita y  el asombro y 
el disgusto de los domos individuos do la casa, com
prendieron poco mas ó menos la realidad de lo acae
cido, y  sin querer, se acordaron de la ridicula es
cena del boticario en el descanso do la escalera de 
la casa de Puebla, y  do la infalibilidad de aquella 
sentencia divina de «Quien á  hierro mata á  hierro 
mucre,»

Antes de llegar aquí el Doctor había sido ya in
terrumpido por las risas de los estudiantes. Enca
rándose con nosotros, mirónos de hito en hito ai tra
vés de BU lente, y  en seguida agregó:

Aquella fué la señal del término del baile, que 
acababa de comenzar. Juanita cayó s i suelo sin sen
tido viendo á  su amanto en tan ridicula situación. 
D. Roque apenas repuesto de la sorpresa y  del sus
to, se salió de la sala, y  salvando nuevamente la 
tapia, corrió á  caballo hasta Puebla á  esperar re-
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sultas. En cnanto á  k  cólera del Sr. Estcves, no 
taro  tiempo de estallar, porque la gravedad de la 
t i ja  exigía todas sus atenciones. L a pobre niña sa
lió de su desmayo, pero sn razón qnedó extraviada 
y  cansándole continuos tormentos.

Maldonado llegó á  Puebla á  postarse en una 
cama, y  quince días después falleció de una terrible 
fiebre cerebral, asistido de los reverendos padres de 
Santo Domingo, cuyas simpatías conservaba, y  
de no pocos amigos y  compañeros suyos que le pres
tamos hasta lo último los impotentes auxilios de la 
ciencia.

E l Doctor se quedó gran rato sumergido en pro
funda meditación, y  Inego se salió del cuarto, de
jándonos sorprendidos con el relato de tan extraños

U S slc o , US7.

EL ANGEL DE LA TRISTEZA.

Vo he visto catre loe sauces 
Del negro bosque umbrío, 
Cruzar como ligera
Y blanca aparición,
Ü D  ángel que bmnedeoe 
Sus alas en el rio,
Y al compás de las ondas 
Levanta su canción.

Inclínanse á  su paso 
Los tímidas violetas, 
Los nardos y los lirios 
Bu blando aroma dan; 
Detiénense las brisas 
Babámicas é inquietas, 
Detiénese en las rocas 
La vos del huracán.

Y á la hora en que cnmndecen 
Los ecos de la selva,
Cuando en ocaso vierte 
Su luz postrera el sol,
Antes que en negro manto 
La noche ai mnndo envuelva,
Del ángel misterioso 
Se oye vibrar la voz.

—¿Sabéis mi nombre? dice;
Llamáronme___ tristeza!
Mi fronte coronaron 
De florea rin olor;Cuanto bay en este mundo 
De gracia y de belleza 
Se abate, se marchita 
Cuando lo toco yo!

Yo he visto hermosos niñas 
De frentes virginales,
De lánguidas miradas.
De voz angelical.
Doblarse M soplo mió 
Cual pálidos rosales 
Cuyo verdor secara 
Siniestro vendabal.

Yo a p ^  ios antorchas 
De la brillautc orgia.
Yo en sus licores vierto Mí emponzoñada liicl;
Yo ios ticroos amores Llego á romper un dia; 
Yo descanso en el fondo 
Del cáliz del placer.

El rayo de la luna 
Qae sobre el mar riela, Alumbra suavemente 
Mi blanca aparición;Y o velo en ios sepulcros 
Donde ninguno vola,
Y lloro, donde nadie 
Para llorar llegó.

Descanso junto al lecho 
Del pobre desterrado; 
Jnoto á  la humilde cuna 
Del huórfano infeliz: 
Despnes de una derrota 
CoDtómplame el soldado 
Entre escombres y muertos 
Errante discurrir.

Constante compañero 
Del hombre que padece, Del que se aturde y goza 
Tenaz perseguidor.
Ante mi frió rostro 
Su rostro palidece.
Lo mismo en el palacio 
Que en lóbrega prisión.

Cuando el vuelo levanto, 
[Qué n^;ro es mi cortejo 1 Formado de memorias 
E imágenes de amor. 
Helados corazones.
Miradas sin reflejo, 
Disueñas esperanzas 
Que la verdad mató. . . .

Delirios que encantarou 
Del hombre la existencia, Proyectoe que mostraban 
Hermoso m porvenir;
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Labios do se aspiraba 
De amor la grata eseacia, 
Y boj se contempla negra La huella del sufrir.

Cuando on las tardes Tago, 
Todo esto me acompaSa,
Todo esto asedia al hombre 
Que me encontré al pasar,
E d Ingrimas ardientes 
Mi corazón se baña,
Y  el sír qne me dé abrigo 
Debe también llorar!___

Y p a sa .. . .  7  4 su paso Las ñores se estremecen, 
Las tdrtolas suspiran 
Y llora el manantíal:
En sns ligeros tallos 
Las rosas palidecen, 
'Temiendo do sn seno 
El hálito glacisl.

Y pasa___ i Ay 1 4 mi frenteSos labios han tocado,
Su Toz á  mis entrañas 
Cual dardo penetré.
Les noches y  los dias 
Ligeros han pasado;
Mas la tristeza horrible 
Dentro de mí quedé.

El hielo de sus alas 
Por siempre helé mi frente, 
Lo amargo de sn aconto 
Impregna mi canción.
Si entre brindis y risas 
Me aturdo locamente,
La tristeza me avisa 
Que yo su ceclaTO soy.

Por eso entre la arena, 
Sin brillo y sin esencia 
Mis Tersos van cual flores 
Que el huracán tronchó. 
Creciendo on los abrojos De una árida eaUtencia, Brotando de una frente 
Qne la tristeza helé.

Luis Poucb.

SIM P A T IA .

SONETO.
No es la virtud, talento é hermosura.

Ni de alta posición el poderlo,
Lo que doma y sujeta el albedrío 
Con cadenas de mágica blandura,

Es corriente magnética, que pura 
Del cielo del amor cae en rocío,
Sonora fuente en abrasado estío 
Cuyas aguas producen la ventura.

Es que una sima de otra alma compañera 
Se enriendo en el volcan de una mirada, 
y  aunque viva, entro hierros prisionera,

Por leyes y costumbres subyugada,
Se lanza como el águila altanera 
Y  al alma encuentra con que está hermanada.

M, Lúpe: Msoovi,Haxlo), Abril deísta

N E C K O L O aiA .

Tenemos el sentimiento de anunciar que el día 28 
del corriente falleció en esta oindad la Sra. D? 
María de los Asoeles Caso de P rieto, esposa 
de uno de loa redaítoree del Jíenacim ünío, el Sr. 
D. Guillermo Prieto.

L a sociedad mexicana lamenta, y  con raaon, tan 
grande pérdida. L a  señora de Prieto era un  modelo 
purfeimo de virtudes como esposa y  como madre, era 
el ornamento de su sexo, era una mujer de corasen 
sensible y  caritotivo. Angeles como ella no debian 
volverse nunca á  BU morada, abandonando este suelo, 
donde su protección hace falta.

Nosotros los que nos llamamos amigos del ilus
tre poeta lírico de México, le acompañamos since
ramente en sn dolor y  participamos deanlnto  y  da 
su tristeza por la  muerte de esa Ma eia  que fué 
siempre el númen inspirador de sus cantea juveniles, 
qne fué la compañera de sus infortunios y  de su pa
triótica peregrinación, y  que seguramente es hoy su 
protectora en el cielo.

ERRATA.

En la  entrega IT, pÉig. 225, artículo Sjia, 2? 
columna, línea 21, dice: E sta  observación, en extre
mo curiosa, etc., léase: Esto fenómeno, etc.
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CRÓNICA BE LA SEMANA.
M  i dcJí»yo.-tiuogír»cíon d« lAsetMoRde üQerroro.-La »  

Mtti* dó H ordo8.-iA  aveoMA de k «  hombra üim  ̂ - L o e  ÍMtro».- Himno paCriMco en «1 Nm IobaL -  L» lo* d« Icot & n e .  OlftvarriiL Gob* 
■ Alet 7  ftlerr*, eoo catete* del maeotro Cr«<d.—E hu^ moio del pifbUco. 
- B s t b » ‘rBpU,colaborttlon<Ie( Kiu?ACiMiBJfTO^EUb]kvnñA. Cliw- 
r^taro. iíem orité  de on odd»] del emperador MaxImillAno, por Al* 
bcKoXCftiM, UiMiQodon de 1>. L cn a io  EÜ2 *k">

iítXteo.M^fOea».
Las fiestas del 5 de Mayo se han celebrado con 

la mayor pompa y con gran entusiasmo. A  las nue
ve y  media de la maOana, el Ayuntamiento de la 
capital salid de las casas consistoriales y  se dirigid 
al Palacio nacional, desde donde partid después nna 
gran procesión cívica presidida por comisiones de 
los Supremos Poderes, y  marchando por las calles 
1? y  2? do Plateros, San Josd el Real, Cinco de 
Mayo, Vergara, San Andrés y Maríscala, y  Puente 
de Alvarado, enyas dos últimas calles recibieron ese 
dia el nombre de Avenida de los hombree ilaetrei, 
y  Uegd í  la piassa de San Fernando, que se llamará 
de hoy en adelante Plaza de Cherrero.

Allí el regidor Land¿rave pronuncid un discur
so conmemorando las glorias del 5 doSIayo de 1862, 
y  el regidor Prieto, otro pora inaugurar la estatua 
del inmortal Guerrero, que se descubrid en ese mo
mento.

La conourrencía era numerosísima, y  la pequeila 
plasa de San Femando se llend completamente, 
llacc algunos meses que el Ayuntamiento está pre
parando las dos plazas de San Femando y  de San 
Juan de Dios para este di», y  en laprimeira, sobro 
todo, se ha esmerado. Allí ha formado un pequeño 
square, que dentro de poco tiempo será uno do los 
mas hermosos papDS de la capital. Dos lindas fuen
tes, colinas en miuíatura sembradas de musgo y de 
ñores; numerosos bancos rústicM, hechos de tron
cos de árboles, pero que tienen muy odmodos asien
tos de bejuco; en derredor de la estatua tm círculo 
de troenos, y  mas Iqjos y  en derredor del tquare, 
calles de fresnos, hé aquí lo que contiene la plaza 
da Guerrero, que presenta hoy muy diferente as
pecto del qne antes presentaba con su terreno liso 
y  descubierto, su iglesia triste y  la fechada peque
ña y  sombría del cementerio, que no tiene ningún 
adorno que la haga agradable.

La estatua es de bronco y bonita. Los inteligen
tes dicen qne tiene muchos defectos. Nosotros solo 
notamos que carece de semejanza con el gran cau
dillo dol Sur, de cuya cabeza arrogante y  magnífica 
pudo el artista sacar un gran partido. Aquel c»bo- 
Uo qne se levantaba como agitado sobre la frente 
del héroe, aquellos ojos, aquella nariz, y  sobre to
do, la actitud que generalmente tenia la cabeza de 
Guerrero cuando hablaba 6 cuando combatía, lo da
ban una perfecta semejanza con la cabeza de nna 
águila. Los que conocieron al ilustre general ase
guran que era grandiosa su cabeza, y  que la manera 
de ergoirla, imitada por un artista inspirado, habría 
hecho la reputación de este.

:9

La («tatúa se halla colocada sobro un pedestal 
de piedra, que tiene en derredor un enverjado de 
hierro y  cuatro farolas.

La otra placita de San Juan de Dios no presenta 
todavía sino un síntoma de jardín. Los srholillos es
tán casi secos, los arbustos marchitos, los prados aun 
están adornados solamente con el oscuro color de 
la tierra vegetal, y  una que otra flor huérfana se 
mece acá y  acullá en ellos; pero también con el 
tiempo el pequeño jardín será gracioso. En medio 
de él se levanta 1» estatua de Morelos que estaba 
en la plazuela de Guardiola, y  que todo México sabe 
que no es precisamente una obra maestra de arte. 
Parece que nuestros escultores han creído que la 
estatua de un héroe no puede ser clásica si no tiene 
una espada en ¡a mano. Habrían conocido su equi
vocación si se hubiesen tomado el trabajo de estu
diar los modelos antiguos, y  aun los moderaos de 
m gor guato.

A  causa de semejante mania la mano derecha de 
Morelos, que antes cmpuñahaimacspsdade madera, 
como unSanM iguclArcángeléun Señor Santiago, 
hoy que no la tiene, parece que se prepara á  dar 
un puñetazo.

Pero, en fin, á  pesar de sor feas la estatua de 
Morelos y  la de Hidalgo qne se halla en Toluc», 
siquiera existen, y  do esto debemos estar agradecí- 
d(» al Sr. D. Mariano Riva Palacio, que siendo go
bernador del Estado de México mostré el mas de
cidido empeño en tributar un homenaje de admira
ción á  los dos primeros héroes de k  Independencia, 
colocando I» primera en k  expresada ciudad de 
Toluca, y  haciendo preparar la segunda, que por 
diversas circunstancias no pudo ser colocada tam
bién en aquella época.

Ningún gobierno antes había pensado en honrar 
k  memoria de los podres de México elevándoles 
estatuas, y  solo Santa-Anna se dispensé, él mismo, 
este apoteosis, poniendo su figura en la plaza deí 
ílercado.

Hoy, según sabemos, el general Arce, goberna
dor constitucional del Estado de Guerrero, ha pro
yectado también elevar una estatua ai caudillo del 
Sur en k  plaza principal deT ixfk , capital de dicho 
Estado y  lugar donde nacié el grande hombre. La 
ideadel general Arce ha sido acogida con entusiasmo 
por toáoslos pueblos del Sur, so ha abierto una sus- 
cricion hace mas de tres meses, todos los ciudadanos, 
aun los do fortuna mas humilde, aun tos jornaleros, 
han contribuido con su ébolo para esa obra, y  cree
mos que dentro de poco k  ciudad de • Guerrero y el 
Estado todo, habrán reparado con ese monumento 
el uynato olvido en que han tenido hasta hoy las glo
rías del que fué verdaderamente el padre de los 
pueblos surianos.

Aplaudimos desde aquí sincorunente k  idea dcl 
general Arce, que no solo en este asunto, sino en 
otros, ha mostrado que desea el progreso y  el en
grandecimiento de aquel desgraciado país, á  cuyo 
gobierno ha sido llamado con justicia
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Volviendo á, la Avenida de lo» hombre» iluitre», 

no podemos omitir algunas indicaciones que andan 
en loca  de todos. L a calle acrll hermosísima, la me
jo r  de México; pero se necesita hacer desaparecer 
esa íanja infecta que aun existe al pié de la Ala
meda por el lado de la Maríscala, y  de la  que se 
desprenden miasmas deletéreos. Ademas, es preci
so echar ahajo los arcos que aun obstruyen la  calle 
del Puente de Alvarado. Con esto y  con poner ban
cos de trecho en trecho, y  fresnos, 6 al menos troe- 
nos, como se ba empezado á  hacer en k  Maríscala, 
la calle quedará deliciosa y  será el paseo favorito 
délos mexicanos, que hoy juzgan una cosa muy 
agradable y  de mucho tono ir  metidos en un coche 
á  dar vueltas en el lodazal de Bucareli, en donde 
se ha matado mas de un caballo y  también mas de 
un ginetc.

Un nuevo mercado se inauguré ese mismo dia 5 
de Mayo en la plazuela de Madrid, y  no hubo no
vedad.

Las gentes pasearon algo después de las solem
nidades do la maQana; pero las diversiones se re
dujeron en la tardo á  oir las músicas que tocaban 
en la Alameda y  en el sécalo, y  á  vagar como se 
vaga en ios dias juéves y  viérnes de la Semana 
Santa.

Los teatros Nacional y  de Itorbide, adornados é 
iluminados magníficamente, se abrieron por la no
che para dar cada uno una función escogida.

E n  el Nacional, el Ayuntamiento compró al em
presario ¡a función, según sabemos, y  se duplicaron 
ios precios de entrada, por cuya razón la concur
rencia no fué numerosa.

Se puso en escena la apkndida zarzuela L a  B i 
ja  del liegimiento, en que la seilora Zamacois hace 
furor, como dicen los fñnceses.

En uno de los entreactos se canté un himno, cuya 
música compuso el seQor Gaztambide, y  cuya letra 
es de Justo Sierra. No lo olmos; pero se nos dice 
que fué muy aplaudido y  que los autorta fueron 
llamados dos veces á  las tablas.

El teatro estaba elegantemente adornado con ar
mas, pabellones y  ramilletes, moda que enscBaron 
aquinucstros invasores,y que es de muy buen gusto.

En Iturbide so pusieron en escena el segundo ac
to de Lo» Diamante» de la Corona y  la  zarznelita 
en un acto L a  trompa de Bustaquio, que tanta gra
cia tiene; pero lo notable ahi fné la loa patriétiea, 
ouya letra es de los jóvenes poetas Olavarría, Gon
zález y  Sierra, y  á  la que puso música el Sr. D. 
Manuel Cresj, barítono de la compañía Albisu.

Nuestro cronista Teredo dará cuento á  los lec
tores de la  obra detalladamente. Nosotros solo de
cimos que ticno hermosos versos y  preciosa música, 
y  que la pieza es una alegoría ingeniosa y  que no 
puedo menos de entusiasmar siempre que se repre
sente. Laejecucionfuém nyfeliz. L a Corro estaba

muy guapa representando á  México, Gran caracte
rizó bien ai pueblo mexicano, y  le vimos tan anima
do que nos sorprendió. Si es capaz, como lo vimos 
esa noche, de declanmr como declamó, ¿por qué no 
lo hace así siempre? Cresj representoha al Tiempo, 
y  no es preciso decir que estuvo, como siempre, mag
nífico. Los personajes alegóricos de la Guerra, la 
Discordia, el Hambre y  la Traición, representados 
por Poyo, k  Lluesma, la Arou y  García, no deja
ron nada que desear. L a Areu sobre todo parecía 
una Furia de Macbcth personificando á  la  Hambre. 
Los coros de vicios y  virtudes solieron muy bien.

E l público se entusiasmó hasta un grado inde
cible, aplaudió todos los versos, todos los trozos de 
música, y  llamó á  los autores varias veces á  la es
cena en medio de los mas estruendosos aplausos y 
de las dianas que tocaban k  orquesta y  k  música 
del batallón de Supremos Poderes, que estaba sobre 
el tablado.

E l RENACiíiiiaíTO tiene hoy k  fortuna de anun
ciar á  sus lectores que cuenta ya como cokborado- 
ra  & la  distinguida poetisa Estber Tapia de Caste
llanos, que con la  amabilidad que k  caracteriza, 
se ha prestado con gueto á  honrar las columnas de 
este periódico con sos hermosas inspiraciones. De
hemos semejante dicha al empeSo de una distinguida 
señora, amiga nuestra, que protege con su simpatía 
nuestra humilde publicación d «d e que nació, y  qne 
unida con los lazos de la mas tierna amistad á  la 
amable poetisa, ha obtenido de e lk  y  de su esposo 
el Sr. Castellanos, la  autorización para poner su 
nombre al frente del R eb.acimiekto.

Estber nos ba enviado ya tres bellas poesías, y 
nos annnck k  publicación de todas las que ha es
crito hasta aqui.

Damos las gracias á  nuestra colaboradora por
que ba interrnmpido por fin su silencio de tantos 
¿ios, y  á  la noble dama su amiga por habernos pro
porcionado ceta nueva joya que adornará nuestra 
publicación.

Acaba do publicarse un libro histórico de impor
tancia, Titúlase • Qaeréíaro.—Memorias de un ofi
cial del Emperador Maximiliano, por Alberto Hons.»

Nuestro amigo Lorenzo Elizaga ha hecho la  tra
ducción, y  con esto pnede comprenderse qne se ba 
añadido un atractivo mas á  la lectura interesante 
de una narración que por mil motivos debemos co
nocer. Todo lo que ae refiere al desgraciado prín
cipe y  á  los tremendos sucesos dcl sitio de Queré- 
taro, debe llamar k  atención vivamente, y  el Sr. 
Ebzaga ba prestado un servicio álabistoria nacional 
traduciendo esta obra, do laque naestros escritores 
sacarán útiles datos si son buenos, ó rectificarán 
algunas aseveraciones si son inexactas.

Ya hablaremos mas tarde de este libro, del que 
pnbUcó el S r. Arias hace un año y  de los otros 
qne se refieren á  la misma época, pues nosotree en 
nuestra calidad de testigos oculares y  aun de ac-
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Por esta tierra bendita 

Llorara mi corazón,
Como lloró el isinclita 
En eu tristeza infinita 
F ot su idolabada Sion.

No ver mas contiendas qTÜero 
De hermano contra el bermano: 
Mas si un osado e)ctranjero 
La nltraja, ver en su mano 
Siempre empuiíado el acero.

Qnc DO bay aura embalsamado. 
Ni bay alegre primavera,
Ni luz que briÚe f  rg^itáda,
Ni corre hora sosegada 
En una tíerra extranjera.

En fin, quiero, hijo del alma, 
Para esta patria querida,
De hi paz la dulce colma.
De la victoria U palma 
Y la virtud bendecida.

Bay una aurora de amor 
Que solo en la patria viene; 
Un agradable calor, 
y  un delicioso sabor 
Que solo la patria tiene.

Y por el amor sincero 
Que tengo 4 esta patria amada, 
Por único premio espero 
Dormir mi suefio postrero 
Bajo su tierra sagrada.

Mi vida toda daría 
Por esta patria ten bella: 
Asi la madre decía.

„  EsTUKB Tapu be Castqlaxos.Ueouaa, Abulia» isa.

Y el aiSo li  respondía:
Madre, ¿qaé qaíeies para ella?

Qiüero mirarla elerads 
Sobre todas las sadones;
Grande, s&bia, respetada.
De laoreles coronada,
Tremolando saa pendones.

Qniero vería de la gloria
Y la fama circiiida;
Pinnas de oro en sn hiscoña 
Qniero ver, j  sn memoria 
Por sn virtud bendecida.

Ver sn marina brillante.
Ver BU ejérrito valiente 
Por todas partes trinnfante;
De la victoria radiante 
Mirar la Inz en sn frente.

Mirar sn corte formada 
De fiiásofos profundoej 
De isg^eros rodeada,
Y astrónomoB qne 4 ottoa mondo» 
Lleven sn altiva mirada.

De mÚBÍeos y pintorea,
Do poetas lanreados,
De sublimes escaltores.
De críticos afamadoa
Y justos biatoriadorea.

De nneetro rigió 4 la altara 
Ver en toda sn grandeza Su rica literatura;
Su feraz agricnltura 
Ver en toda sa riqueza.

Ver en buqua comerriales 
Loe anchos maree cruzando 
Sus produetos industriales,
Y  iml vapores bogando En sus l l ^  y ranales,

FANTASIA FUNEBRE.
•  FOfSlA DE SCHILLER,

Traducidit direcCameoCd alm un.

A M I QUERIDO AMIGO

EL SEfiOR DON JOSÉ MARIA ROA BARCENA.

Con yertos resplandores va la luna 
Por los callados bosques de la muerte,Y suqiirando por los airee gira 
El terrífico espíritu nocturno.—
Las nube borrorizan entre nieblas,
Peídas las estrellas se entristecen 
Como en la tumba lámparas remisas.
A esenfiUdos fantasmas semejante 
En negra pompa funeral avanza
Y muda y hueca y disecada turba 
De cadáveres mil al campamento Bajo del velo pavoroso y  triste
De la tremenda noebe del sepulcro.Trdmnlo y en el bienio apoyado,
¿Quién con sombría y cóncava mirada
Y lanzando gemido lastimero,
Atormentado de la dura suerte,Vacils es pos del ataúd que llevan
Del silencio en las sombras? ¿Dijo «Padre» Do los labios del jóvou el gemido?
Húmedo y íiio horror convulso torna 
Su esqueleto fundido de afiieriones
Y erízanse las canas en su frente.—I Sus heridas de fuego se desgarran t
1 Infernales dolores su alma oprimen I 
«Padre» del júven pronunció la boda,
• Hijo» articula el corazón dcl padre.Helado, helado él yaco en el sudario 
[Y tu cnanoSo dotado antes, tan dulce!¡Por tu mal. Padre mió, dulce y do oro! 
Helado, helado en el sudarlo él yaco,ÍTn alegría y tu Edén lleno de encantos! 
liando, como aire en torno del Elíseo,Cual ri dejase de la autora el seno,
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Gentil cefiido con olor de rosss 
De Flora el hijo entre los huerlos salta,
Por los risueños prados rerolando 
Y retratado por las ondas puras.
Las llamas del deleite do sus besos 
Brotaban envoWendo á las doncellas 
En amoroso fuego penetrante.
Intrépido oorria entre los hombres 
Como en los montes jurenil venado;
Volaba por el cielo en sos caprichos 
Como á,guila en las cimas nebulosas;
Soberbio como inddmilo caballo 
Que arroja blanca espuma y que sacude 
Con ímpetu la erin i  un lado j  otro 
Al freno reástiendo prepotente,
Ante esclavos y reres se presenta.
Como de hermosa primavera un día,
Sereno del vivir pasó laa horas
Que huyeron con la ratrella de la tarde.
De la vid en el oro ah e^  sus quejas, 
Divirtiendo el dolor en danza.
En el jóven genül mundos dormían, 
jA hl M 4sn tiempo fuera hombre maduro!— 
iGézate, Padre, en el gentil mancebo,
Si los domiidi» gérmenes maduran!
No tal. Padre.—IEscuchad! la puerta cruge 
Del cemonterio con fragor y  se abre 
Los metódicos gonces rechinando.
(De la tnmba la bóveda horroriza!
¡No tal, deja á las lágrimas su curso!
Anda, jéven hermoso, anda la senda 
Del sol logrando perfecciones altas.
La noble sed apaga del encanto.
Libro de penas en la paz del goio 1—
Volver á  ver—; celeste pensamiento 1— 
;Vcr de nuevo en las puertas de la gloria!
I Escuche 1 el ntand soñlo so mece, 
jOimiendo ernge el cable funcrariol 
Cuando tii y yo rodábamos beodos.
Nuestro labio calló y el ojo hablaba.— 
[Parad! [parad!—si ardiamra en ira 
Por malignos—las lágrimas empero 
Brotaban mas callentes da nosotros.—
Con yertos resplandores va la luna 
Por loe callados bosques de la muerte,
Y suspirando gjra por los aires 
El terrífico espíritu nocturno.
Entre nieblas laa nnbes horrorizan.
Pálidas las estrellas se entristecen 
Cual lámparas remisas cu la tumba, 
y  con sordo rumor la tierra cubro 
El ataúd, y el tdmnlo formando.
I Por los ricos tesoros de esto mundo 
l.'na mirada permitidnos sola!—
Del sepulcro el cerrojo resonante 
Se cierra con horror eternamente;
Coa m«« sordo rumor cubre la tierra 
El atand, y  el tdmulo se forma.
Nunca junas la tumba restituye.

MtXlCO. a l i r U  lO d *  ISH .
José StSAsruN SmtM.

CONQUISTADORES DE MÉXICO.
H oy comenzamos á  insertar el interesante estu

dio histórico que con este títu lo  ha escrito el eru
dito Sr. Orozco y  Berra, tan  conocido por sim tra
bajos sobre la  historia de México.

E l Sr. Orozco honró á. su discípulo el S r. Alta- 
mirano dedicándole esta nuera obra, y  lo dirigió la 
carta que insertamos á  continuación, notable por
que viene á  poner en relieve, una vez mas, la exce
siva modestia que caracteriza al actor de la ffeo- 
grafía de laa lenguas y  de tantos otros lihrM que 
están hoy llamando la  atención de los sabios eu
ropeos.

Las obras de tan eminente escritor no necesitan 
la protección de nadie para ser estimadas, y  muy 
al contrario, honran demMiado el nombre do aquel 
á  quien se dedioan. E n  el caso presente, nuestro 
amigo Altamirano debe considerarse dichoso con 
haber recibido tan  brillante pruebo de afecto y  de 
distinción do parte de su maestro.

L a  carta del S r. Orozco dice a s í:
«Sr. D. Ignacio M. Altamirano.— Muy aprecia- 

ble amigo: Acepte vd. como una ligera muestra 
del aprecio que le profeso, el pequeño trabajo que 
le Boompaflo. No le desprecie vd. por ello, porque 
para adquirir alguna valía busca la  protección de 
su buen nombre.— Desea á vd. cumplida felicidad su 
afectísimo amigo y servidor Q . B. S . M.—Makuei. 
Orozco y  B erra . »

COXQL'IST.̂ DORES M  MÉXICO. •
I

Cuando Cristóbal Colon presentó en la Penín
sula Ibérica laa producciones dcl recien descubierto 
Nuevo Mundo, y  con su entusiasmada y  poética 
imaginación describió los ricos y  encantadores paí
ses encontrados al medio del Océano, las imagina
ciones no menos vivas y  pintorescas do los espa
ñoles se exaltaron, y  el ardor nacional tomé el 
rumbo de las acciones arriesgadas y  de laa empre
sas do todo género. M ultitud prodigiosa de hombrea 
dejé BU patria, para ir allá  muy lejos, en busca de 
nuevas comarcas, de reinos poderosos, do tesoros 
inmensos, y  allí enriquecer pronto, ganar fama, y 
destruyendo á  los idólatras, hacer triunfar el culto 
de la  Santa Cruz.

Nobles y  pecheros siguieron el impulso general, 
si bien aquellos fueron respectivamente en corto 
número. L a tu rba  de aventureros abandonaba su 
país confiada y satisfecha, contando solo con su co
razón y  con su espada. Terminaban en España laa 
porfiadas y  sangrientas guerras contra los moros; 
estaban frescas aún las memorias de las hazañas 
prodigiosas rem atadas en la  Vega de Granada por 
los cumplidos caballeros cristianos; se admiraban
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todavía las proezas de los zegriés y  do los aben- 
cerrajes; 80 enardecía el pueblo con la relación de 
los sitios j  de loa combates, abultados y  revestidos 
de formas fantásticas en las tradiciones populares; 
y  ol orgullo de la vicíoria, largo tiempo dispatada y 
^ rh e rá ico s  esfuerzos conseguida, infundía soguri- 
dad en los ánimos y  les daba suficiencia. Coman 
y  OTUtinnada !a lectura de los capriebosos libros de 
caballería, nadie ignoraba, y  muchos creían en los 
encantamentos, en el pacto con loa espíritus supe
riores, en los portentos de la magia, obra de la cien
cia, y  en los horrores de los sortilegios nacidos del 

.podCT comunicado por el mismo Satanás. Mezcla 
d.e Ideas paganas y  católicas, a b r ig a d  por fanta- 
8 ^  meridionales, quo daban por resultado la creen
cia do que nada había imposible para el hombre 
supuesto que no era difícil encontrar una protec
ción sobrenatural para vencer todo linaje de obs
táculos y  de contradicciones. Y si esto podía lograrse 
por medio do la magia, mas fácil era aán  alcanzarlo 
81 puesto fervorosamente el corazón en Dios, con fé 
sincera y con la santa idea de hacer triunfar la ver
dadera religión, tenia que combatirse contra los pa
ganos y  contra los infieles, gente desoreida, abw- 
donada por la Divinidad á  los cristianos.

Si i  estos elementos, tomados de entro los prin
cipales de aquella época, reunimos los constitutivos 
del carácter espaBol, resultarán, sin entrar en un 
prolijo eiámen, las buenas y  las malas cualidades 
que gom aban  y  desfavorecían á  los aventoreros 
castellanos del siglo X V I. Leales á su rey, valien- 
tee y  esforzados; tenaces,-religiosos hasta la supers
tición; confiados y  arrogantes; crueles con los ven
cidos porque eran de »n.a raza despreciada; impla
cables porque perseguían idálatras; rapaces para 
nacer fortuna; pródigos pa ia  desperdiciarla en el 
juago é  en los placeres, una vez conseguida; predi- 
eadores fervientes y  soldados corrompidos; campeo
nes nunca puestos en olvido por la fama, manchando 
a is  laureles con los tormentos aplicados á  las víc- 
ü i ^  con fría impasibilidad; hombres de bronce 
sufriendo sm quejarse toda clase de penalidades’ 
rematando como por pasatiempo sus prodigiosas 
conquistas, para entregarse luego al reposo y  á  las 
debelas; removedizos en la tierra sojuzgada, sin 
apego á  loa trabajos materiales do la labranza y del 
eomercio; turbulentos, reacios para sujetarso á  la 
diacipbna qim no era impuesta por sus eefes mili- 
tares; apegados nimiamente á las fórmulas forenses 
y  buscando en ellas el remedio y  el apoyo de sns 
faltas; amos intratables; padres do famiüa descui
d o s  con los hombres y  vigilantes con las mujeres 
Itenniou de fases contradictorias, ante la cual se 
vaml* entre saludar al héroe 6 despreciar al mero
deador, porque lo eran todo junto.

Luego quo se desonbria alguna nueva provincia, 
se f u n d e n  en ella Jas mas lisonjeras esperanzas, 
se la pintaban unos á  otros como la región mas afor- 
tanada y  feliz, llena do oro y  de belleza, de prodi. 
gios y  de fábulas; los aventureros acuáan  á  ban

dadas para alistarse on la  expedición que iba á  la 
conquista de aqnel paraiso, y  emprendían la mar
cha entretenidos con agradables suefios, platicando 
alegremente do su futura fortuna y  d d  regalo que 
los ¡guardaba. Llegados al lugar apetecido, por rico 
y  hermoso que fuera les pareeia triste y  pobre, se
gún ellos se lo habían figurado, y  comenzaba el de- 
sengaBo; seguían duras enfermedades, privaciones 
sin cuento, fatigas y  molestias propias para abatir 
al mas robusto, y  sobrovenia la saüa do los indios 
que, acosados, pagaban la crueldad de los blancos 
con refinamiento de barbarie: el mayor número pe
recía, los demas so disgustaban y  se retiraban des- 
alentados á  contar su malaventura, y  muy pocos, 
hábiles 6 afortunados, recogían, caramente compra- 
to , alguna pequeila riqueza. Pero tan pronto como 
había otro dwcubrimiento, volvían á  presentarse 
las locas esperanzas, se ponían en olvido las leccio
nes de la experiencia, se presumía que no iba á  
acontecer entonces lo que sucedió antes, y  los aven- 
t i^ r o s  tornaban á alistarse para ir  á  caer en los pro
pios males: recogían siempre desengaño y  no les fal- 
taba una ilusión que perseguir.

Las empresas se hacían de coman por cuenta de 
armadores quo contaban con posibles ó con vali
miento en la corte. Puesta la mira en alguna pro
vincia, el empresario capitulaba con el rey, es decir, 
foimaba un convenio para hacer á s n  costa la con
quista, mediante una recompensa convenida, que 
co^ istia  en títulos, ó tierras, 6 rentas sacadas del 
p u  sometido, quedando el resto de lo domeñado á 
bepficio de la corona. Declarado el gefe de la  ex- 
pdieion, alzaba sus pendones y  recogía loe solda
o s  que se lo presentaban, hasta el número que po
día ójnzgabasuficiente. E l trasporte era en buques 
proporaonados por él; prevenia víveres para el pa
saje, armas para repartir á  los enganchados, quie
nes pagaban el importe y  las municiones necesarias 
para las ballestas y  los arcabuces: la artillería do 
común era exclusivamonte suya. Los aventureros 
no gozaban sueldo alguno; los despojos ganados en 
la g u c ^  se ponían en un fondo común, y  termina
da 60 hacia la partición, sacando el quinto para el 
rey, deJ resto la parte estipulada para el gefe, y  lo 
demás se subdividia en porciones, mayores las de 
1m  ginetes á  las de los infantes. En campaña, se 
vivía sobre el país; sojuzgada la provincia, se re- 
partía ó encomendaba la tierra, con lo que cada sol
dado se convertía en colono y  on propietario: en 
estos repartimientos losgcfcs obraban á  discreción 
y  generalmente con parcialidad.

I I
Repitiendo lo quo ya otra vez be dicho, la con

quista de México es un acontecimiento tan maravi- 
iloM que parece un cuento de hadas. Si la historia 
no lo atestiguara con irrefragables documentos, esa 
relación pasaría por una fábula, por el invento de 
una imaginación descarriada.
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Un puHado de aventureros üegó confiado á  un 
país ignoto. Las noticias qne adquirid le enseñaron 
que existia un reino poderoso, un señor fuerte y te
mido. Sin consultar mas de á  su arrojo, resolvid 
apoderarse del r«no y del señor. ¿ Con qud medios? 
—Con su espada. ¿De cnSl manera lo pondría en 
práctica?— No lo sabia.

E l gefe de la banda era tena* cuanto mañero. 
Apenas comeníd á  penetrar al interior, supo aprove
char diestramente las circunstancias, sacar partido 
délos menores incidentes. Combatiendo dondo quie
ra que le hacían resistencia, peleando consuma va
lentía sin contar el número de los enemigos, asom
b rí  & las tribus que poblaban la tierra, haciéndose 
aliados de los contrarios qne vencía, súbditos su
misos los habitantes de los pueblos por donde pa
saba. Llegado á  la capital del grande imperio, con 
temeridad coronada por el éxito, so apoderé del se
ñor. Perdidas las ventajas adquiridas por un acto 
de rapacidad, destrozados los merodeadores en una 
jomada infausta, el gefe so mostré siempre grande; 
derroté en una batalla memorable los innumerables 
batallones que le salieron al encuentro después de 
ya venoido, y  casi por mils^io pudo salvarse de su 
total pérdida.

Pocos meses después, con loa pequeños reftierzos 
que le llegaron, entré do nuevo en campaña. Las 
tribus indias, cegadas por la venganza, por la en
vidia, por bastardas pasiones, habian desertado de 
la causa de su patria para ayudar al gefe astuto; 
de manera que, cuando retomé contra la gran ciu
dad que codiciaba, quedaban á  esta pocos y  dudo
sos amigos, que al cabo fueron también domeñados 
y engrosaron las filos de los conquistadores.

Durante el asedio de la capital, el puñado de 
aventureros, sin tener un fuerte lazo de unión con 
sus aliados; perdidos entre la multitud de los guer
reros que los ayudaban; empeñados en lances de 
los cuales parecemoravilla pudieran salir ilesos, se 
hicieron obedecer, se hicieron servir, so hicieron 
adorar. Hombres de hierro, pelearon mas de tres 
meses do día y  do noche, vestidas de continuo las 
armas, con escaso alimento, expuestos á  la intem
perie, y  sin desmayar por los obstáculos, sin que 
llegaran ni á  sospechar que acometían una empresa 
descabellada, sin que se hubieran puesto á  pensar 
en BU insuficiencia para tamaña labor.

El sitio y la toma de México es el acontecimiento 
mas grande de nuestra historia; hom'a á los sitiados 
y á los sitiadores. Sin que pneda achacarse á espí
ritu do nacionalidad, la defensa de supoblacion he- 
*ba por los mexicanos, se puedo poner en paralelo 
con las celebradas de Sagunto, de Numaneia y de 
Zaragoza. Los guerreros desnudos, con armas fla
cas, combatían contra hombres cubiertos de hierro, 
prevenidos de cañones y  de mosquetes; y derrota
dos siempre, volvían á la  pelea sin que les flaquease 
el ánimo, convencidos de que les aguardaba la muer
te, preferida á  perder su libertad. Acabados loe man
tenimientos, comieron las sabandijas del lago, los

insectos del suelo, las yerbas, las ramas y  las cor
tezas de los árboles; escarbaron la tierra para sacar 
las raíces: el aceto enemigo colmé de cadáveres las 
cortaduras de las calzadas, los fosos, las casas; la 
corrupción de los muertos envenené el aire y la pa
vorosa peste se asenté entre los defensores: arrasa
dos los edificios basta los cimientos, luchaban aún 
sobre loa escombros, y  se refugiaban después en lo 
que quedaba en p ié : vendidos por sus amigos, aban
donados por BUS aliados, puestos sus traidores súb
ditos en abierta insurrección, hicieron fronte á  todos 
y  ademas & los extranjeros: combatieron y  rfomba- 
ticroD, nadie hablé de rendirse, y  laciudad cayéen 
poder de los contrarios, cuando no había mas de 
rninas, cuando los hombres hambrientos, débiles, 
cansados, no podían blandir las armas, cuando el 
contagio hacia inútil todo esfuerzo, cuando los des
ampararon basta sus mentidos y  cobardes dioses, 
pródigos en ofrecimientos, avaros á  la hora de cum
plirlos. Murieron muchos de hambre, sin tocar á 
las carnes de los cuerpos de los suyos, que tan ne
gra costumbre solo se entendía con el enemigo de
testado.

' Vencidos y  vencedores fueron grandes.
' Si echamos una mirada sobre los personajes prin
cipales do esta terrífica y  encantadora lliada, en
contraremos que Mocteuzoma I I  6 Xocoyotzin se 
mostré supersticioso é irresoluto; despreciado por 

I sus súbditos, herido por ellos, acabé al acero desús 
I pérfidos huéspedes. No murió como rey, no; ter- 
I miné como un pechero y  sin dar lustro á  su alta 
. dignidad.
I Cuitlahuac fué una estrella errante que dejé ilu
minado el pequeño espacio por donde atravesé.

■ I,a figura del último emperador azteca se alza 
limpia y  sin tacha, demandado el respeto y  la ad
miración. Cnaubtemoo fué un gran príncipe y  un 
cumplido caballero. Elevado al trono en Ios-tiem
pos mas diUcíles del imperio, acepté el cargo con 
toda abnegación; se entregó con ardor á  salvar su 
nacionalidad moribunda, y  combatió sin tregua ni 

I descanso; la muerte respeté su vida en las batallas,
I  que no quiso librar dándose á  partido, ni aceptan- 
' do las ofertas de sus enemigos; cuando ya no tuvo 
elementos para lidiar quiso dejar los escombros de 
su capital, no solo, sino llevando á sn familia y  á  
BUS parciales. Alcanzado por el bergantín de García 
Holguin y  mirando que encaraban para su canoa 
las ballestas y  los arcabucea,— «No me tiren, dijo, 
«que yo soy el rey de México y  desta tierra, y
• lo que te ruego es, que no me llegues á  mi mujer
• ni á  mis hijoe, ni á  ninguna mujer ni á  ninguna
• cosa de lo que aquí tengo, sino que me tomes á 
«mí y  me lleves á  Malincho. •—Esto es el lenguaje 
qne ío presta Bernal Díaz, que si no es culto, en-

• cierra copia do sentimientos generosos. Su entereza 
' no fué desmentida cuando eetuvo en la presencia 

de su vencedor.— » Señor Malinchc, exclamó, ya yo 
«he hecho lo qne estaba obligado en defensa de mi
• ciudad y  vasallos, y  no puedo mas; y  pnes vengo
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• por fuerza y  preso ante tu  persona, toma luego
• ese puñal que traes en la cinta y  mátame luego con 
«61.»—E n aquel momento podía decir con mayor 
verdad que el rey francés, que todo lo había per
dido menos la honra. Llevado al tormento para que 
descubriera sus tesoros, desplegó la estoica indife
rencia de que los salvajes saben hacer alarde contra 
la saña de sus verdugos, y  dejó á  la posteridad las 
palabras que le arrancó el valor y  no la tortura, 
Fuó á  morir muy lejos, en una tierra extraña, de 
una manera inmerecida é  ignominiosa, en un rato 
en que el miedo hizo flaquear al conquistador. La 
nacionalidad azteca quedó sepultada en aquella ig
norada tumba.

D. Hernando Cortés ha sido juzgado general
mente de una maneraapasionada. Sos panegiristas 
han loado de nna manera enfáticasus prendas, mien
tras sus detractores no han encontrado palabras para 
abultar sus defectos. Aquellos y  estos se han en
gañado, en mi concepto; el retrato del hombre tiene 
fuertes toques de luz y  de sombra, y  de haberlo 
visto solo bajo una faz lian procedido tan encontra
das opiniones. Si ae quiere obrar con imparcialidad, 
dígase lo bueno y  lo molo; D. Hernando rebajará 
un poco entonces, mas no por cao dejará de apare
cer grande, Sáqaeselc á  plaza su ingratitud con 
Diego Velazquez, su trato doble y  falaz coules tri
bus, la perfidia cometida con Moteuezoma; póngase 
á  su cuenta la  matanza inútil de Cboluls, el asesi
nato del monarca azteca, su sed insaciable de oro 
y  de placeres; no se olvide que ahogó á su primera 
esposa D? Catalina Juárez, que cometió una villa
nía al poner en el tormento á  Cuauhtemoc, que per
dió á  su émulo Garay, que por conservar el mando 
se hizo sospechoso de lam nerte de Luis Poncey de 
Máteos de Aguiiar; acúsesele aún do lo demas que 
comprobado conste en la historia; pero entonces há
gasele descargo de qne fué político sagaz y  capitán 
valiente y  entendido; que dió cima á uno de los he
chos mas asombrosos de los tiempos modernos; que 
acabada la guerra se dedicó á  establecer nna buena 
administración, i  introdujo en la colonia semillas y 
plantas útiles, la cria de animales, y  planteó algunos 
ramos desconocidos en México; que fueron de suma 
importancia sus empresas agrícolas y  mineras; que 
contribuyó mucho al conocimiento do la geografía de 
América con sns viajM así por tierra como por mar, 
y  que merece bien de la  ciencia por las naos que 
armadas de su cuentarecorricron las costas de nues
tros mares. Si expropió una rasa, si la  desheredó y 
la redujo á  la servidumbre, dió principio con mqjo- 
res elementos á  otra nueva raza, que al llegar á  in
dependerse se encontró dotada con lo que nunca ha
bía poseído la generación maltratada. Desapareció 
la nacionalidad azteca; pero nació la nacionalidad 
mexicana, del consorcio de aquella y  de la naciona
lidad española. Si borró del mundo una civilización, 
la sustituyó con otra mas adelantada y  perfecta. 
Solo elogios puede merecer por haber contribuido 
á  derrocar una religión tenebrosa y  sangrienta, para

poner en sn lugar las santas doctrinas delEvangelio.
De en medio de tan encontrados elementos vere

mos que la figura sombría y  noble do D. Hernan
do se alza ranchos codos sobre la estatura común de 
la humanidad.

I I I
A fin do comprender la superioridad que los in- 

vMores tenían sobre los incfcgenos en materia de 
armas ofensivas y  defensivas, vamos á  ocupamos en 
nombrar algunas de las que á  nuestro país trajeron.

Panoplia, voz com pu^ta de las griegas jKtn, to
do, y  O'plia, armas, ó como si dijéramos, conjunto 
de armas, significa hoy la armadura completa. Ser
via para las justas y  los combates, se usaba única
mente por ¡08 ginetes, y  el caballero que la vestía 
estaba de punta en blanco.

La armadura cubría completamente el cuerpo de 
cabeza á  piés, y  cada parte ó pieza llevaba un nom
bra diverso.

E l yelmo defendía la cabeza, el rostro y  el cuello; 
era de acero, y  constaba de diferentes partes, uni
das por muelles y  goznes. L a parte superior, que 
tomaba la forma redondeada de la  cabeza, era el 
casco ó morrión; sobre él se alzaba la cimera, qne 
tenia diversas formM y figuras, y  que sustentaba 
de común algún adomo. Este so decía airón, gar
zota ó penacho, y  se componía de grandes plumas 
de aves, puestas en la parte posterior del morrión, 
y  fijas en la pieza dicha cogotera, razón por la cual 
se llamaba también cogote al adomo. Algunas ve
ces se cubría el casco con una pieza de tela que 
descendía en girones por detrás, á  la cual se llama-' 
ba lambrequin.

E l babero! cubría las quijadas, la boca y la bar
ba; babera ora la parte delbaberol que defendía la 
boca, aunque en ocasiones se tomaba por el mismo 
baberol. E l barbote era una especie de baberol trun
co, supuesto que solo ocultaba la barba, dejando al 
descubierto la boca. A l conjiaito do las piezas que 
cubrían la parto inferior de la cara, se le nombraba 
guardapapo.

Servia para defensa del rostro, de los ojos á  la 
nariz, la visera, pieza movediza que á  voluntad po
día subirse á  la frente 6 bajarse á  su lugar; para 
que en esta segnnda posición dejara libre la vista, 
la visera esta!» provista de varias ranuras ó aber
turas, que por la figura que presentaban tomaban 
el nombre de rejilla ó grilleta. Ademas de servir 
para la vista, la grilleta proporcionabaal caballero 
una libre respiración. Visal es lo mismo que vise
ra. Si la visera tenia aberturas para los ojos, seña
lada la nariz y  con agujeros por donde respirar, 
tomaba el nombre particular de máscara: la visera 
se conocía también por la  máscara del yelmo.

E l gorjal rodeaba el cuello á  manera de un cor
batín ; esta pieza, que se asentaba sobre el peto y  «1 
Mpaldar, y  ann á  veces estaba fija en ellos, servia 
para completar el yelmo y  para sostener este sobre
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b  cota, á  Su de que el peso no abrumara la cabeza: 
también se llamaba gola. Gorgnera era la caída d 
parte inferior de la gola qne caía eobre el cuello del 
peto, y  la gorjerina, especie de gorjal, hedía co- 
umnraente de mallas,

La cota y  la coraza defendían el tronco del cuer
po; 80 usaron pim ero do correas anudadas unas 
con otras, después de cuero 6 baqueta fuerte, de 
mallas de hierro d alambre grueso, y  por último, 
de acero: era común la costumbre de forrarlas por 
de fuera de brocado y otras telas czquisitas. La co
raza entera se componía de dos piezas; el peto, que 
defendía el peebo, y  el espaldar, que cubría la espal
da : el peto 6 el espaldar solos se decían una media 
cota 6 coraza. El peto y el espaldar eran de una 
sola pieza cada uno, y  ambos se ajustaban sobre el 
cuerpo, uniéndose en los costados y  sobre los hom
bros y  dejando en la parte correspondiente una sür 
iida pwa los brazos. A  fin de que estos pudieran 
moverse y  jugar, tenia un recorto con el nombre 
de escotadiura,

Mascel O n in co  y  B e s s a .(ContOwerO.)

k  VICTOR HUGO
E N  L A  B C tT E S T E  D E  S tT  E S P O S A .

1 Abi estis tú, titanl Genio que se dilata en el lejanoY perdido boriionte do la idea, 
Manteniendo elevada sobre el mundo,Con poderosa y vengadora mano,
De liWfad la ineztingaible tea,

Abi estds tú, suprema mteligcacia, Imizando toa cantares.
Eco de la concicneia De un pueblo esclavizado;
Y de ese pueblo, allti cuando loa mar» 
De Iknto ignominioso, se conmueven Al inspirado soplo de tu aliento,
Kugidoe de venganza
Llegas aquí triaos por el viento.

Es noble la misión que te has trazado; 
Revelas tú las llagas del presente, 
Descubres del pasado La miseria asquerosa, y el creyente 
Ve sutgvr do tu pluma las palabras De un porvenir de luz indeficiente,

n& mucho ya que el peso de la gloria 
Se empeSa en vano en inclinar tu frente; 
Há muclio quo la historia Tiene tu nombro giganteeco eacrito,Y la inmortalidad vendríi mafiana A grabar esa gloria y eso nombro 
En sus libros lo  bronce y do granito.

Mas no bastaba aún que roto el pecho, 
Sangre brotando el alma.Campéen infiezible del derecho,

Prefiriendo al baldón el ostracismo 
Con romana entereza,
Fnsieras un abismoAllí entre su baldón y tu grandeza;

Ni que el abismo aquel, cual si se hallase 
Vendido á tu tirulo,Como 4 otro nuevo XinUlo mostrase RisueSa y al alcance de tu mano 
La mimipre bendecida patria orilla,
Cuando al búir la brumaSurgen sus playas de la blanca espuma.

Y ni basté tampocoQne de tu hogar en el sagrado templo, 
Ruasen confundidos Ia»  supremos gemidos 
De esa tu Galla hundida 
En mares de quebranto,Las bendiciones puras del que sufre,A quien jamas negaran acogida 
Los pliegues de tu manto,
Y el lastimero gritoQue lejos del pais lanza el proscrito.

No, que aún existía El infinita golpe que el d ^ n o  
Guardaba ú tu entereza,Y quo la gloria ayer entretejía
En tu corona inmensa de grandeza....  lElla murié 1 la amiga de tu infancia,
1a  tierna compafisra que en tus lares
El fuego de la patria manteníaDe su aliento do amor con la fragancia.

I Ella murid, sin que tuviesen eco Sus postrimeros gritos.
Sin sentir amorosos
Loe beeoe infinitosDel amado de su almaSobre sus labios secos y ardorosos!... .

Y tú perdonaréa: eres tan grandel 
¿Del hado así perdonaré la mano? Imposible; primero el océano Llevara sus raudales & las fuentes 
Do arroyos y torrentes;Primero el pez cruzara por el llano, 
Primero el ave abandonando el cielo 
Fuera cu el Ponto & terminar el vuelo.

Alié cuando A tu oído Le parezca escuchar entro la brisa Do un sollozo «I acento dolorido;
Cuando al besar tn frente Las gotas de recio,
Deecubras con tu instinto de poeta 
Una lágrima ardiente.Que turbe aeaso tu teriible calma,Piensa entonces, titán, que el llanto es mío. 
Piensa que para U lo vierte d  alma-

KAsriN F. ve Jum eeti.
rtonsfabr»  de IMU
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ANGELA.
Entre mis recuerdos conseiro uno que se abriga 

bace largo tiempo en mi corazón. E s un amigo de 
la época en que el alma vive del presente sin pen
sar jamas en macana, ni acordarse de ayer, de esa 
edad en que todo se considera & través del prisma 
mágico que nos presenta el mundo como un ber- 
moso y  extenso panorama quo nunca nos cansamos 
de admirar, por la variedad y  belleza de sus cuadros.

En 18........lab ia  ido yo á  habitar el pueblecillo
de....... en estación del afio cu que la naturaleza
parece renacer á  los halagos de un sol purísimo y 
de una atmósfera azul y  serena.

E n esa estación las brisas suaves y  embalsama
das que acarician nuestras sienes como el aliento 
de la  mujer querida, las aves de variadas plumas 
que, meciéndose en los árboles recien cubiertos de 
lozano follaje, pueblan el aire con los ecos de sus 
cantos melodiosos, los arroyos con los murmullos 
de sus ondas, que resbalan saltando entre blancas 
guijas; todas estas y  otras galos con que se reviste 
la naturaleza, conmueven nuestros sentidos agra
dablemente y despiertan en nosotros sensaciones de 
deleite desconocido.

Parece que, al par de la naturaleza, renace nues
tro sér. Lasangre hierve con nuevo vigor en nuestras 
venas, y  se apodera de nosotros un deseo punzante 
é irresistible de amar y  de comunicar á  otro sér el 
torrente de ternura y  do amor que desborda en 
nuestro corazón.

E l pueblecillo de....... en %a estación ^  un sitio
encantador, una mansión de hadas. Sus blancas ca
sitas de verdea persianas, se destacan graciosamen
te en medio de bosquccillos de rosales tnpadorei 
que las cercan, y  que subiendo por sus alegres ven
tanas, forman una celosía con sus floridas ramas.

E l pueblo está circundado por un rio, de ondas 
siempre serenas y  trasparentes.

Cuando llegué allí, fui á  habitar la misma casa
que la Sra. de....... , quien en compafiía de sos dos
hijas había llegado unos días antes que yo para res
tablecer sn salud quebrantada.

Yo ocupaba un pabellón en el fondo del jardin, 
ellas el cuerpo prmcipal del edificio.

Eran Angela y  Julia dos hermanas bien distin
tas la una de la otra, aunque do un grado de belle
za igual.

Poseia Angola la belleza ideal que suefian los 
grandes pintores para trasladarla al lienzo bajo el 
manto de ana virgen, y  desean los poetas para sus amores.

E ra Julia el modelo acabado de la belleza de las 
formas con que deslumbraba á  sus amantes la cor
tesana griega.

Calan los rubios cabellos do Angela en ondeados 
rizos sobre sus hombros, y  eran sus ojos azules, re
tratando la pureza y  el candor de su alma.

E d i t a b a  la blanca frente de Julia encuadrada

en sus magníficas cabellos, negree como el ébano, 
y  reflejaban sus pardos ojos todo el fuego que en
cerraba su sér.

No sé quién dijo que en e! primer sueüo de amor 
nos sonríe un ángel de cabellos rubios y  ojos azu
les, y  que la primera pasión la sentimos por una 
mujer de ojos y  cabellos negros.

Yo sé decir quo siempre que he estado junto á 
una mujer de cabellos rubios y  de ojos azules, he 
visto en ella un ángel que me ha conducido por re
giones encantadas y aéreas, y  no ha abrigado mi co
razón sino impresiones sentimentales y  tiernas. Al 
lado do una mujer de ojos y  cabellos negros he so
fiado también, pero he soñado una dicha ménos 
etérea.

Así fué como amé á  Angela y  me impresionó Ju
lia, y  confundí en mi corazón el ardor de los sen
tidos con la ternura del alma.

En el campo bien pronto reina la intimidad, im
posible en la ciudades, entro personas conocidas la 
víspera; de este modo en el curso de unos dias lle
gué á  ser considerado como un hijo por la sefiora 
de....... y  como un hermano por sus hijas.

En la  expansión de nuestras renniones intimas 
tratábamos á  menudo de nuestro pasado. Asi supe
que la Sra. de....... , viuda de un antiguo militar de
graduación, residia habitualmente en C........, donde
vivía lejos del mundo después de la muerto de su 
marido.

La Sra. de......... contaba unos cuarenta y  cinco
afios. Su conversación grave y sentimental á  veces, 
á  veces festiva y  animada con agudas y  oportunas 
reflexiones, daba á  conocer en ello ia mujer de so
ciedad, dotada de una imaginación ardiente y  de 
alma noble y  tierna.

E l carácter de sus hijas correspondía á  la belle
za peculiar de cada una de ellas.

Hay ciertas plantas delicadas qnc palidecen y  se 
doblegan á  loa rayos de un sol ardiente, y  necesi
tan la sombra y  ¡os cuidados do nna mano amiga 
pora crecer y  ostentar su belleza en todo su apogeo: 
como ellas, existen ciertas naturalezas femeninas in
capaces de r^ is tir  á  los duros embates de una pa
sión fuerte, y  que sucumben al dolor de la primera 
decepción. De esa naturaleza era el alma de Angela.

La de Julia era ardicnto y  apasionada. En el 
fuego de sus miradas, en los atrevidos contornos de 
su talle, se revelaba el alma que duba vida á aquel 
cuerpo tan seductor; Julia presentía los goces y 
tormentos de una pasión antes da haberlos conoci
do por sí misma, y  su naturaleza enérgica deseaba 
esos goces y  desafiaba esos tormentos.

Conocía el linaje de sensaciones que era su be
lleza capaz de despertar, y  estaba orgullosa de ello.
L a Sra. de....... comprendía, con la perspicacia de
una medre y  el talento de una mujer de sociedad, 
el carácter do sus hijas, y  velaba por cada nna de 
ellas.

Un m «  se babia deslizado para mí saboreando 
goces que me habían sido basta entonces descono-
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cidos, pues tú  sabes la  horrible desgracia (jue me 
privú en la infancia, de mi familia.

La Sra. de....... qne se hallaba restablecida dcl
mal que la trajera al pueblo, fué acometida repen
tinamente de una indisposición qne k  retuvo algu
nos dias en la cama. E l médico le prohibid recibir 
otras personas que las que la asistían, por exigirlo 
así la debilidad extrema de sus nervios; j  aunque 
ella se empeñé en hacer una excepción en mi favor, 
JO no me atrevi á  usar de osa excepción.

Así fué que mientras una de sus hijas velaba ú 
su cabecera, la otra permanecía conmigo en el sa- 
loncito inmediato.

Por efecto de k  casualidad tai vez, casi siempre 
era Angck k  que encontraba allí: aquelk natura
leza delicada y  poética me había llegado ú interesar 
vivamente. Ella prestaba una grande atención & la 
relación de mis desgracias, y  amenudo cuando le 
habkba de mi madre muerta, una lágrima hume
decía sus tizadas pestañas.

Julia sentía tal vez hácia mí la misma ternura 
que su hermana; pero me k  demostraba de otra 
manera.

Julia devolvía la alegría á  mi alma, desvanecien
do con sus sonrisas mi tristeza.

Angela tomaba en e lk  k  misma parte que yo, 
dándome con sus lágrimas un consuelo inekble.

Comenzaba yo á  soñar con una existencia tran- 
q u ik  y  sosegada al lado de una de aqnellas costos 
criaturas.

Tal vez k  Providencia, compadecida, me veia 
privado de ^ o s  goces tan puros del hogar, que son 
k  compensación de los dolores que nos causa el 
mundo, y  me devolvk en aquellos tres aérea la fa
milia qne me habia arrebatado k  suerte.

Amenudo nos acontece, cuando k  imaginación 
se encuentra vivamente afectada por algnn suceso 
que va á  operar un cambio en nuestra suerte futu
ra, que todas las horas del pasado desfilan á  nues
tra vista en fantástica procesión,

Asi me succdk entonces. Recordaba todas los 
amarguras qne habían destilado su hiel en mi exis
tencia.

Me veia de niño, en el colegio, al fin del año, en 
tanto que todos mis compañeros encontraban los 
brazos de un padre, los besos de unamadre y  ios ha- 
kgoa de toda una familia, yendo á gozar en su seno 
lo libertad y  á  acariciar los goces inocentes que 
tanto amamos á  esa edad; yo permanecía allí, en- 
corrado entre cuatro paredes, paseándome por aqne- 
Uos largos y  sombríos salones que habia recorrido 
todo el año, y  sin mas distracción á  mi tristeza que 
ol espacio de ciclo qne descubría á  través de los 
rejos de las altos ventanas.

Pasaban de cate modo algunos años. Ya de jé- 
^en, cuando mi corazón buscaba las expansiones tan 
uocesarias en esa época de la vida, en voz de los 
Rectos que soñaba, me veia encontrando fisonomías 
indiferentes y  manos que rehusaban el contacto de 
lo mia. En tomo mió solo reinaba entonces k  sole

dad; una melancolía profunda me devoraba, y  re
cuerdo haber llorado mi vida del colegio, á  pesar 
de todas las amarguras que encontré en ella.

La naturalezo del mundo es egoísta, y  en él cada 
uno se intereea exclusivamente por sí mismo. Esto 
en el dia ya no me afecta: pero de jdven laceré pro
fundamente mi corazón.

El recuerdo de las amarguras qne habia snfrído 
mebactaamar doblementeaquellos tres séres que me 
habían acogido como á  uno de lee suyos, dándome 
cada uno un sitio en su corazón.

Resolví ofrecer el mió con toda la ternura que 
encerraba, á  una de las dos hermanas, y  unir mi 
existencia á  k  snys, si e lk  aceptaba.

Como he dicho antes, yo crek  amar á  ambas 
igualmente. Angck me inspiraba una simpatía tier
na y  apasionada; Julia me deslumbraba con el bri
llo de su hermosura y  su gracia.

Resolví, en consecuencia, fiar al acaso la elección 
de mi dicha. Confieso que procedí en esto sin re
flexión; pero ademas de que soy un poco ktalista, 
era yo muy jóven todavía. El dia en que di el paso 
que debk decidir de mi suerte, fui mas temprano que 
de costumbre á  casa de la Sra. de.......

Me encontré solo con Julia, que bordaba en el 
saloncito.

£ 1  acaso so decidla por ella; recuerdo que al con
f ia r le  mi amor, k  imágen de Angela atravesé por 
mi cerebro, y  nna inquietad vaga oprúnié mi cora
zón. Le puse al cuello un medallón qne me venia 
de mi madre, y  ocho dias áespnes k  suya daba su 
asentimiento á  n u i t r a  unión, qne aplazamos para 
un año mas tardo.

El fin de la estación se acercaba; los campos co
menzaban á  despojarse do sus galas; los árboles se 
desnudaban de sus hojas, quo formaban á  sus piés 
una alfombra amarillenta: ya las aves no cantaban 
en sus ramas desnudas; los días eran nebulosos y 
las noches eternas y frías.

Resolvimos abandonar el puebles lo que no hici
mos sin derramar algunas lágrimas al apartamos 
de unos sitios donde habíamos gozado horas tan de
liciosas.

Tuvimos que separamos. Ellas partieron para
C....... y  yo volví á .......  á  arreglar mis negosios y
dar los primeros pasos para k  nueva existencia que 
iba á  llevar.

Hacia dos semanas que me encontraba yo e n . . .. 
soñando siempre con Julia y  formando mil planes 
quiméricos de felicidad futura, cuando una mañana 
recibí una carta de ella, en que me decía que An
gela había caldo enferma, y  que los médicos atri
bulan á  una afección pulmonar la languidez y  la 
melancolía que k  postraba. Al saber k  enfermedad 
de Angek, un vago presentimiento me mostré por 
un momento k  verdad; pero lo consideré como un 
exceso de amor propio.

¿ Qué razón tema yo para creer qne aquelk crea- 
tura me tuviera otro afecto que el de k  amistad, 
hasta el grado de entristecerse y  caer enferma?
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Atribuí, como su familia, la causa de su enfer

medad á s u  naturaleza delicada.
Durante uumes recibí constantemente cartas de 

Julia, en que me pintaba agravándose el estado 
de su bermaua, y  á  cada carta el mismo presenti
miento me asaltaba, 7  lo rechazaba de nuevo ante 
los argumentos de la razón. Sin embargo, ese pre
sentimiento Labia llegado á  apoderarse de mi mente, 
y  me hacia abrigar como un remordimiento y  un 
pesar de que Angela no ocupara conmigo el lugar 
de Julia. Tal vez el carácter de Angela se herma
naba mas con el mío, tal vez la felicidad me hubiera 
sonreído mas sentimental y  mas tierna á  su lado.

Se había entablado en mi corazón una lucha en
tre el afecto que profesaba á  cada una de las dos 
hermanas, y  en aquella lucha Angela triunfeba.

Estaba á  punto de correr á  C......... , echarme á
los piés de Julia, implorar su perdón por el error 
que bahía cometido mi corazón, y  ofrecerle mi amor 
y  mi ternura á  Angela, á  quien mis cuidados vol- 
verian á  la salud y  á  lo alegría; cuando una nueva 
carta de Julia me dió á  conocer la muerte de aquel 
ángel.

Mi presentimiento era fundado: Angela Labia 
muerto sacrificando su vida á  la felicidad de su her
mana. Julia Labia sorprendido el secreto de la po
bre niña al morir, y  asombrada y  enternecida por 
aquel sublime sacrificio. Labia jurado sobre el ca
dáver de su hermana, consagrar su vida al Señor en 
expiación de no haber adivinado el amor que ma
taba á  aquella niña.

Aquellas criaturas eran dos ángel<%; una herma
na era digna de la otra.

Yo respetá la resolución de Julia y  su dolor. A 
mí también me parecía un sacrilegio nuestra unión. 
Por otra parte, yo anmba á Angela, y  su muerte 
Labia aumentado mi pasión. A  su lado la dicha no 
seria hoy una quimera para mí; pero perdí á  An
gela, y  ai perderla, la eperanza se ha alejado de mi 
corazón.

El recnerdo de Angela y  Julia se despierta siem
pre en mi como un remordimiento. Yo he causado 
la desgracia de los séres que mas he amado. Yo 
llevé á  Julia, esa criatura para quien el mundo te
nia tantos atractivos y  guardaba tantos triunfos, 
á  eneerrarso entre las húmedas y  sombrías paredes 
de un claustro, donde martiriza su cuerpo encanta
dor con el áspero contacto de un tosco sayal. Yo 
abrí para Angela, tan poética y  tanbella, laspucr- 
tas del sepulcro, cuando en la vida hubiera pedido 
ser tan feliz! y  sin embargo del dolor que me cansa 
ose recuerdo, le amo y  le abrigo en mi corazón, 
como el reflejo da un rayo del sol de la felicidad que 
se oculté tan pronto para mí entre las sombras del 
pesar.

Esto me dijo un día mi amigo Alfredo de B ., cu
briendo con sus manos, cuando acabé do hablar, su 
pálida é  interesante fisonomía.

Gohzam K . Esieví.

MI TUMBA.
Espléndida ¡a luna 

BiUla en el ciclo.
Las flores emaltando 
y  el srrojuelo.
Su luz de plata 
Va rielando en la linfa 
Que la retreta.

El ruiseflor entona 
Tristes querellas.
La béveda parece Jardín do estrellas.
Virgen hermosa,
Diana riguo entre flores 
Esplendorosa.

Entonces veo tu trage 
Blanco cual nieve.Flotante, vaporoso,
Que cl aura mueve.
Y sofladores.
Me dislnmbran tus ojos 
Encantadores.

Entonces úento en mi olma Que algo se agita;
Ardiente, enamorada,
Por tí palpita.
Vive formando 
llusioni» qno el tiempo 
Va marchitando.

Más dichosa es cl ave 
Que canta amores,
Las fuentes y las brisas,
Las gayas flores.
Si dicha quieren,
Un instante la gozan
Y luego mueren.

Agostada la dicha.
La  angustia crece,Se marcliitan las flor@
Que cl aura mece.
Todo está yerto,
Y se oyen las campanas 
Tocar á muerto.

Al p sa r por mi tumba 
Abandonada Oirás cémo suspira 
Mi alma llagada.Y soñadores
Fija en mi cruz tus ojos 
Encantadores.

ASrU a t í  u». MnicuQ. OH O u c tio a i.

£ 2£*Con el próximo número del B e n a c i h i s n t o , 

recibirán nuestros suscritores tres litogranaa.
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CONQUISTADORES DE MÍ2XICO.

Bracer&I 6 guardabrazo es la armadora comple
ta del brazo, compuesta de brafonera, codal y  W - 
zal: se llamaba tambienbraeil. La brofoneradbiaho- 
nera cubría la parte superior del brazo, desde el 
hombro basta el codo; el brazal, brazalete 6 avam- 
brazo bajaba desde el codo á  k  mudcca de la ma
no; ambas estaban unidas por un gozne sobre k  
sangradera, y  como dejaban descubierto el codo al 
doblarse el brazo, para llenar aijuel vacío se usaba 
el codal, pieza cóncava y  movediza í  fín do que 
cumpliera bicu su oficio. La parte inferior de k  
brofoncro, donde se fijaba el codal, se llama coda- 
lera.

Las hombreras defendían los hombros enlaparte 
donde se nnian k  cota y  el bracera], y  las soba
queras cubrían k  unión do las hombreras para de
fender el sobaco; eran de ante 6 de palio fuerte.

La defensa de la mano eran, el guante, de k  mis
ma forma de aquella, y de ante 6 de paBo muy gor
do ; el guantelete, guante de ante fuerte, guarnecido 
do escamas de hierro por la parte exterior; la ma
nopla, especie de guante guarnecido de escamas 6 
planchas de hierro, y  con remates de lo mismo há- 
cia k  entrada 6 parte superior.

Jubón en el traje mujeril significa corpiilo; en el 
de los soldados era una vestidura que cubría desde 
1(» hombros hasta k  cintura, y  se llevaba ajustado 
al cuerpo: el jubón ojeteado era de malla de acero 
muy menudo, puesta sobre ante <5 paQo grosero. El 
krseto, de la palabra ¡atina fardo, era una ropa 
interior que se ponía debajo de la coraza, á  fin de 
que las piezas de hierro no hiciesen daño al cuerpo; 
era una especie de jubón colchado 6 rellena de al
godón, que cubría el cuerpo y los brazos. E l coleto 
tenia el mismo destino que el farseto, defender las 
carnes contra la armadura, y so ponk debajo de elk; 
pero de común era de ante, y  ademas do resguar
dar los brazos y  el tronco, caía por debajo de k  co
raza basta cerca do las rodillas: k  parte á  manera 
de faldas que quedaba por fuera, 6 al d(»cubierto, 
se llamaba faldar 6 brial. También se nombraba 
brial el foldon de tela que los hombres de armas se 
ponían de la cintura hssU las rodillas. Si ci jubón 
sobre el cual descansaba la armadura era de paño 
fuerte, se nombraba velmez. Gambaje, y  en algu
nas erócicas antiguas españolas gambaj, era, como 
el farseto, un jubón colchado de k u a  6 de algodón, 
para debtjo de las armas.

L a pieza de k  armadura que defendía el vientre 
se conocía por ventrera ó pancera. E l mismo oficio 
tenia k  escarcela, que caía de k  cintura & los mus
los; unas veces era de hierro fuerte en figura de 
campana, y otras se componía de abundantes t i m  
de cuero, bien solas, bien revestidas de escamas de 
fierro. De la misma especie era el tonelete, suerte 
de brial que se amarraba á la ciutnray bajaba has

20

ta las rodillas. El guardarren defendía loa vacíos é 
iba onido de eomun á  k  pancera.

En las piernas, los quijotes cubrían los muslos 
y  hasta cerca de las rodillas; las grebas 6 grobones 
de las rodiUas á  k  garganta del pió, dicióndoso es
quinela ú. la parte delantera porque comunmente 
formaba ángulo ó esquina; la rodillera cubria k ro -  
d ilk  como el codal el codo, y  finalmente, el avam- 
pió cubría el resto de los piós.

Guardarremo se decía eu general á  cualquiera 
do las piezas de la armadura de los brazos y  de las 
piernas.

La armadura 6 el arnés de los caballee, llamado 
barde, era de vaqueta <5 do fierro, 6 de ambas co
sas, y  le cubria k  cabeza, el cuello, las ancas, el 
pecho y  aun parte de las piernas. No entraremos 
á  nombrar los piezas do que se componía, porque 
en América no fué su uso muy común, sino solo el 
de algunas de ijue tal vez nos ocnpaccmos en ade
lante. El caballo cubierto con la barda so deck 
bardado 6 encubertado.

La silla dcl cabaib y  k  manera de cabalgar so
bre él rccibian diversos nombres. La ailkgineta, 
semejante & la quo hoy se usa entre nosotros, se 
diferenciaba de e lk  en tener los arzones mas altos 
y  menos distantes, con los estribos cortos; los fre
nos eran recogidos. Montaba á k  gincta kcaballe- 
ría  ligera, y  el caballero iba encogido, no pasando 
las piemos de la barriga del caballo, á  k  usanza 
morisca: esto se conocía por montar í  kgineta. La 
silla brida tenia menos altos los borrenes, loa estri
bos largos, y  anchas las camas del freno; montaba á 
k  brida k  caballería pesada, y oí gínetc parecía que
dar de pié; el cabalio ensillado y  enfrenado á  la brida 
se llamaba bridón. La silla media entre k  gincta 
y  la brida, y  al modo de andar en e lk , se decía á  la 
bastarda, La silla estrodiota tenia borrenes en qnc 
encajaban los muslos, los estribos largos, y  anchas 
las camas de los frenos; el ginete cabalgaba con las 
piernas extendidas: el soldado que montaba á  k  
estrodiota se llamaba cstradlote.

Conocidas parte de las armas defensivas, pasare
mos á  las ofensivas. E l caballero iba comunmente 
armado de espada, pnilal y  lanza, no haciendo me
moria de que entre nosotros se usaran el hacha y 
k  maza da armas, el mangual 6 azote ds guerra, 
y  otras semejantes. Todos saben lo relativo á  la 
espada y  á  la daga, por lo quo solo diremos algu
nas palabras acerca de la lanza. L a knzagineta 
era corta, con el hierro dorado algunas veces, y  una 
borla por guarnición; k  lanza cstradiotaac distin
guía en que era muy larga. El cañón que forma k  
extremidad inferior del hierro de k  lanza y  sirve 
para fijarlo en el asta, se llama cubo; solía tener 
dos tiras de hierro bácia abajo, que eran las orqjss, 
y  cada uno de los clavos con que el mismo fierro se 
aseguraba en el asta, se nombraba abismal. La lan
za llevaba á veces la arandela, pieza fuerte de metal 
en forma de embudo, que se ponía cerca de donde 
empuñaba ol asta el caballero, para resguardo de
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su tnano. E l ñstre era tioa piececilla de fierro que 
el hombre de armas se colocaba sobre el peto, en la 
paite derecha, para asegurar la lanza al ir  d aco
meter con ella; enristrar la lanza, era ponerlaen el 
ristre.

Tendremos completamente armado j  montado á 
nn caballero, si embrazado en el brazo izquierdo le 
ponemos el escudo, destinado & los hombres do ar
mas d  pesadamente armados; era de figura redonda, 
de hierro, 6 guarnecido de hierro, con asas interio
res para sujetarlo con brazo j  mano; el pico salien
te do hierro que tenia en el centro por la parte ex
terior, era el pezón 6 umbon. La caballería ligera 
usaba de la  adarga, de forma oval, de cuero muy 
duro, y con dos asas por el interior para embrazar
la; la adarga forrada de cuero de vaca, so decía 
bacarí.

• En las actas del capítulo que colebrd la Orden 
de CaUtrava en Madrid el aSo de 1562, se acordó 
que la Orden mantuviese trescientas lanzas, y  que 
las armas fuesen celada borgoñofia, gala, eoraza con, 
tu  rittre  y  ttcarcelat larga», brazales, gmrdabrazoa 
y  guanteletes, y  lanza de armas con hierro de yw u  
iadediamante.» (Clemencin en sus comentarios al 
Quijote, tom. I, pág. 15.) Esto nos indica las pie
zas de la armadura que vestian aún los soldados en 
aquoEbi ¿poca, y  de eUas no hemos nombrado aún
la celada. E l mismo Clemencin asegura que:__
« Almete es diminutivo de yelmo, y  uno y  otro ve- 
nian á  ser lo mismo que celada, b  cual sí era de 
eneye 6 completa, entraba en la hahera, ó parto in
ferior, que cubría la  boca y  la barba, y  descansaba 
en los bombrc«.a— La celada iba comunmente con 
visera; si dejaba la cara descubierta, por no tener 
la  visera, se le decía celada borgoñona. Se usaba 
también Uamarla borgoQota.

Los soldados de 6. pié no estaban tan pesada- 
mentó armados; la armadura común para ellos se 
nombraba coselete, compuesto de peto, espaldar, go
la, escarcela, brazaletes y  celada. Llevaba igual
mente el nombre de coselete el soldado que servia 
en las compañías de arcabuceros y  tenia por arma 
ofensiva una alabarda.

Para defensa de la cabeza existían todavía otra 
porción de objetos, de los cuales nombraremos el 
almófar, pieza de hierro sobre la cual se ponía el ca
pillo de hierro; el capacete, que solo defendía la parte 
superior de la cabeza; el barrete, con el mismo ofi
cio del anterior; el capillo, especio de capacete; la 
capellma, el casco, el gócete, etc.

Para cubrir el cuerpo babia la jaca, especie de 
cota de malla, llamada también camisa de malla; la 
jacerina, cota de malla muy fina; la coracina, ó co
raza chica; el perpunte, eepeeie de jubón colchado 
con algodón ó lana y  perpnnteado, semejante & los 
jubones ojeteados; el cunisote, especie de camisa 
de ante acolchado 6 de malla de hierro, cuyos man
gas llegaban hasta la muñeca de la mano; el pla
quín—(especie de cota de armas, do malla 6 de

ante, compuesta de cuerpo y  de mangas anchas y 
redondas, y  parecida ú  nuestras dalmáticas. Dife
renciábase de la cota de armas común en ser mas 
larga, y  de la tmicla en ser mas estrecha por la 
cintura.»— La loriga, hecha de láminas pequeñas 
de acero, que caen unas sobre otras á  modo de « -  
camas, etc.

Las rodelas y los broqueles pertenecían á  la in
fantería. Las primeras eran circulares, y  ambas se 
fabricaban de hierro 6 de maderas fuertes, guarne
cidas de hierro, teniendo por el lado posterior una 
sola asa. El broquel, ademas, tenia una cubierta de 
ante, encerado ó baldés, y  ana cazoleta de hierro 
hueca ¿  fin de que la mano pudiera empuñar el asa 
ó manija. E l pavés, de figura oblonga, cubría casi 
todo el cuerpo de quien lo llevaba.

Réstanos decir algunas palabras acerca de dos 
de las principales armas ofensivas de aquella época, 
la ballesta y  el arcabuz.

Había varíes especies de ballestas. La ballesta 
común, que servia generalmente álos soldados de & 
pié dichos ballesteros; laballcstilla ó ballestin, muy 
ligera y  portátil; el ballestón ó ballesta mural ó de 
muralla, que solo se podía manejar apoyándola so
bre el muro; la ballesta de bodoques, etc. L a ba
llesta era— (arma para disparar flechas 6 saetas. 
«Usasetambien para disparar bodoques. Es unpa^ 
( lo de cuatro á, cinco palmos de largo, y  en el remate 
«un arco flexible de acero, en el que atraviesa de 
< punta & punta una cuerda, fuerte, (;ue traída vio- 
'  lentamente á  un disparador que está en medio del 
■  palo, despide con gran fuerza al disparame la fle- 
« cha 6 el bodoque.*

Ahora biei^ el palo sobfe que estaba armada la 
ballesta de mano se llamaba también tablero, cure
ña, fuste, y  tenia una gnarnicioD de hierro nombra
da quijeras; llevaba dos piezas de hierro, nombrada 
cada una fiel, de las cuides la una estaba embutida 
en el tablero y  quijeras, y la  otra fuera de ellas, lo 
bastante para que rodaran sobre ellas las navajas 
de la gafa cuando se armaba la ballesta. £1 dispa
rador 6 nuez en que se armaba la  cuerda era un 
hueso labrado do la parte del nacimiento de los cuer
nos del venado, que por fuerte y  duro era preferido 
para ello. La parte del tablero de la nuez abajo 
era la ravera; en la cabeza del mismo tablero iba 
una sortija ó argolla de fierro con el nombre de es
tribo. £1 instrumento con que se tiraba do la cuerda 
para armarla en la nuez era el armatoste ó la gafa; 
y  las navajas de la gafa, los hierros de esta qno ha
cían fuerza sóbrelos fieles del tablero: así, engafar 
era tirar de la cuorda con la gafa para montarla en 
la nuez. Empulgueras eran los agu jera  de los ex
tremos del arco donde se fijaba la cnerda; desem- 
pulgor, quitar la cuerda do las empulgueras.

La ballesta de bodoques 6 trabuquete servia para 
disparar bodoques. Estos oran unas pelotas de bar
ro, hechas en un molde y  endurecidas al aire. El 
molde se llamaba bodoquera, y torqnesa porque la
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inventaron los turcos. Decíase también bodoquera 
í — «una especie de esealerita de cuerda de vihuela 
■  que se forma en medio de la cnerda de la bailes- 
«tai la cual cuando se arma abraza el bodoque, que 
«se pone encima como en una cajo, y  le tiene suje- 
«to para qne no se caiga ni tuena.u

La saeta 6 virote que se disparaba con la balles
ta, así como todas las de su especie, se componJa 
de una vara 6 astil; uno de los extremos estaba ar
mado con el hierro 6 casquillo, y  el extremo opuesto 
tenia amarradas 6 fijas de otra manera, unas tiras 
pequeñas de cartón 6 de pergamino, 6 de plumas, 
que se conocion con los sombres de aleta, oreja 6 
voladera.

La aljaba era una caja ancha por arriba y  an
gosta por abajo, que servia para llevar las flechas; 
el interior estaba formado de nichos 6 huecos, cada 
uno de los cuales se llamaba cachucho, y  contenia 
una flecha. El carcax se diferenciaba de la aljaba 
CB que el interior no tenia divisiones y  las flechtó 
iban sueltas. El carcax 6 aljaba en que se llevaban 
las saetas, se decia goldre. Linjavera se hace sinó
nimo de carcax y  de aljaba.

E l arcabuz era arma de fuego scmgante ¿  nues
tros fnsiles actuales; se diferenciaba en que el ca
ñón era mas largo, de mayor calibre, sin bayoneta, 
y  se disparaba por medio de una cuerda encendida 
que estaba fija en el serpentín. La cazoleta no es
taba cubierta con el rastrillo, sino con una pieza 
que se movía horizontalmente y  servia para impe
dir que se derramara la pólvora puesta allí; el ser
pentín, semejante al martillo de nuestras actuales 
armas de percusión, estaba colocado después de la 
cazoleta, de modo que bi curvatura quedaba vuelta 
ií la cara del tirador: en el extremo superior de! 
serpentín se colocaba la mecha ó cuerda encendida, 
y  tirando dcl gatillo, la punta inflamada do ¡a cuer
da se acercaba & la ceba y  le daba fuego. Tenia el 
arcabuz el defecto de ser muy pesado y  por lo mis
mo poco manuable; para atender i  este defecto, el 
arcabucero llevaba el forcon ú  horqueta, palo del
gado y  cilindrico armado de un regatón en un ex
tremo, por el cual se hincaba en la  tierra, y  un fierro 
en figura de media luna por el otro extremo, desti
nado á  sostener el arcabuz en el acto de apuntar 
ó encarar el arma.

Hakl' cl Ohozcc y Bebm .(anOummi ___

lOL TEMPLO

T.,A I N M O l i T A L I D A l ^ .

Ud  caluroso día,Que el sol en el zenit reverberaba. 
Yo deede una cmineDcia deeeubria 
ITb suntuoso edificio,
Que despees de un camino fatigoso,
Él viajero encontraba.
iCu&n majestuoso y bello descoUabat

Bária el conducía 
Elevada pendiente montafiose,
De horribles precipicios 
Por doquiera cercada;Sin una fior, un árbol ni una fuente,De espinas y de zarzas tapizada,
Se marchitaba entre las pardas peñas 
La desgraciada yerba que ñama;
El dulce cauW do pintadu aves Ni en la ma^na resonar se oia.
Por ahi mil viajeros caminaban Sedientos, A tados;
Sns plact&s los abrojos destrozaban, 
Tostaba el sol sos frentes,
Y tropiezos y obstáculos bailaban 
Cada paso que daban.Vefanso á cada instante detenidos 
Por espantosa colosal serpionte.
Que veia sns esfuerzos con enojos;A  cada paso [ oh Dios I qne addastaban 
Brotaban llamas sns airados ojos.Y lanzábase airada en su camino 
Vomitando veneno,
Y mas se enfurecia
Contra aqnel caminante que vela De paciencia ;  valor y audacia lleno.
Y ni verlos su camino prosiguiendo, 
Ooldrica, fnriosa se arrastraba
Y sobre dnras peñas se azotaba.

Otra también sus pasos perseguía
Menos furiosa, por hallarse degi;
Pero vana, sotóbia y atrevida.Atentaba también contra en vida. 
Monstruos mil sus esfuerzos ayudabanY los peligros |ayl multiplicaban, 
Intensada oponerse asi al destino
De aquellos á  quien Dice tiene trazado Tan ¿pero camina.

Al dar algunos los primeioe pasos, Temblando se apartaban;
Otros á la nñtaá do la pendiente
De angustlay de dolor se desmayaban,y  pocos, sí, bien pocos
Eran ¡gran Dios! tos que lograr llegaban.Yo anhelando saber cuál era el premio 
Qne tras tanta fatiga se obtendría,Quise mirar el interior dol templo,
Pero la luz del sol me lo icopedia.

Hice entonce un esfuerzo y fui volando 
Llevada por mi ardiente fantasía,
Y bd aquí lo qne mi vista fatigada 
Vió en aquella mansión afortunad.

I I

De olivas y laureles rodeado 
El soberbio edificio se levanta;Se respira un ambiente perfumado.
Se pone sobre mármoles la planta.

Lo circunda magnifica arquería 
Labrada toda de lúdeme plata.
Adornada de rica pedrería Que Sel un cielo do cristal retrata,

De OTO son sus lámparas brillantes.Sus columnas con ricos espíteles,
Y hay de rosas festones elegantesY coronas de mirtos y Uuelee.
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I< i

Cieo pueHss de liqnlúsHS crÍEtales 
Por cortinga de piirpnre Teladas;
Y  se elevan cien Mrres colcaaics,
Do verde siemprevÍTa coronadas.

Tres tronoa de magnífica grandeza 
CircUidee de luz brillante y pnm,
Y  tree mujeica de s n  pac belleza Abí ostentan su mágica hermosura.

Tienen de luz la frente elreundada. 
Nada tiene del mundo sus semblantes,
Y & sn talle ^n tíl se ve ^justada 
Blanca v^te bordada de brillantes,

Son sus formas perfectas, atractivas,
Son sus ojos belK^nos, ardientes;
Y laurel inmortal y áemprevivaa 
También so miran en sus rd^as frentes.

Encuéntrase su corte en su preseniúa, 
Corte de génios nada mas formada;
Brilla en todos radiante inteligencia,
Todos tienen la frente laureada.

So encuentran cu dorada calería
Y en diversas alturas culocsoos;
Se oyen himnos de mágica armonía 
En loor de estos génioe entonados.

I I I
No apartaba mis ojos 

Do cuadro Can giandioeo,
Cuando vi que nn viajero hizo su entrada 
Con faz modesta y paso majestuoso.

Una de aquellas celestiales n in ^
A sus brazos llevdle con ternura,
Una palma le did de mempreviva,
Y entre los hombrea de su ilustre corte 
liC seSold su asiento ea¡ dulzura.

La segunda eifid su hermosa frente 
Con nn verde laurel inmarcesible,
Y le tendió los brazos
Con sonrisa gnetoea y apacible.

Entonces la tercera tendió el vneio,
7  con voz cuanto dulce poderosa,
Feó su nombre y  sus triunfos prt^nando; 
Mil ecos sus palabras repitieron,
Mil trompas sus esfuerzos secundaron,
Y de nn polo i  otro polo, la escucharon. 

Una hermosa mujer de &s ecTera,
Que en la puerta de entrada se veía,Su nombre colocó con letras de oro 
En las hojas do un libro en qnc escribía.

Yo quise penetrar dentro del templo 
Por tan grude belleza deslumbrada,
Y dirigí mi paso biiúa la puerta Del deseo de ginia arrebatada;
Iba í  lanzarme, |ob DiosI pero á  mi paso 
Se opuso otra mujer con f u  airada.
■  Solo so llega aquí por el canimo.
Vuelve háóaatrósy emprende la jornada. ■ 
Así la oi exclamar con voz de tmeno. Altando su espada relncicnte,
Y alzando majeetuoea,
Llena de ira, la espacioea fronte.

lYo me volví llorando,Fd rostro con las manca ocultando 1

IV
A un lado del camino, ave^nzada, 

Abatida, sin fuerzas, me quedé; 
Cuando en so áncora de oro reclinada A una mujer hermosa contemplé.

Fijóme una mirada con tristeza,
Con dulzura en sus brazos me estrechó, 
Y poniendo sn mano en mi cabeza 
Con voz angelical así me habló;

Valor, ñifla, valor, tode se alcanza; 
Voy á explicarte lo que ves ahí:
Oye atenta mi voz; soy la Esperama! 
Fuerzas y apoyo encontrarás en mí,

E se árido camine fatigosa 
E n  que fijas tu s ojos desolada.
Sembrado está de abrojos y  de espinas;
De ¡a imtrMcioR y  dtl tabtr se llama.

E s árido, espinoso,
Tan solo abrojos en su suelo se bailan;
Pero él solo bácia el templo nos conduce,
Tan solo es coronada el que le pasa.

E sa serpiente horrible, venenosa.
Que ha  llenado de pavor tu  alma,
E s  la  ENViWA feroz y  ponzofioea 
Qne en el cieno colérica se arrastra.

Ese honible reptil solo merece 
£1 despretio do una alma bien formada;
Solo so debe en  su infcriu l cabeza 
Con altivo desden poner la  planta.

E sa otra que ciega y  orgullosa 
A l caminante con furor ataca.
Mas despreciable es, menoa temible,
A  nadie puede herir; es la iomosancia.

Todos (SOS peligros qno te  a s u ^ n ,
Nada son para el génio, jóven, nada;
Si le sientes arder sobre tu  tiente.
Emprende con valor esa jornada.

¿ V ^  aquellas mujeres compasivas 
Qne al caminante ayudan, qne le llaman? 
i Ellas te  ayudarán, su auxilio ¡mploral 
Se llaman la  P aciencia  y la  Cunsiakoia .

¿Viste aquella m ujer liclla y  grandiosa, 
Que cu el trono mas alto está sentada!
;E s  la Inmoutaudas, y ai tú llegas.
Pondrá en tu  mano Tcn<^ora palma 1 

La que tifio un laurel á  loa que triunfan
Y que de luz as encuentra circundada,
Es l a  di(Ba querida de los génios.
Es su sacra deidad; Qlobia  se llama.

La que tiende su  vuelo por el mundo 
Cantando del que vence las hazañas,
Y publica sns triunfos y  viitndes 
Con poderosa voz, esa es la  P ama.1a  E isto r i.a es la que viste qne en  un libro 
Fiel el nombro del que llega guarda,
Y es la J u stic ia  aquella que severa 
Del templo angosto te  impidió la entrada,

Esoe hombres ilnstres, eminentes,
Qnc vea que ocupan la  primera grada.
Son TILÓSOFOS, ñifla; ve cuál brilla 
La luz de la  verdad en su mirada,
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EQos fueron Tohndo hasta ¡os tñelos,
En U fuente do Dios bebid sn alma; 
Bajaron luego al corason dcl hombreY apiesdieron ahí la cieneia bumana.

Bor cao ves que lo dominan todo;
Elevados por eso abi se hallan;
Sócrata y Pbuon son loa primeros:Mira al grande Lexbniíz, admira y  ealla. 

Abajo mira en grupos difcionces
Y coloóadoe en igñales gradas.
Todos los sabios qne la tierra admira, Todos los gdnioe & quien ella aclama,

Ve con ios matemiticos d Arguímedes, Mira i  Xeielon también, i antorcha clara I 
Mira á Sñpion, 4 A ristila  y 4 Bruto, 
Fanales puros de virtud romana.

5Iira con los guerreros 4 Alejandro; Cétar y  Augatia jnnto 4 ¿1 se ballsn;
Ve 4 Oárlta guinto, 4 Napoleón el grande,
Y de Orleans la virgen inspirada.

Mira con loa poetas 4 VirgiHo,
Ve de Homero la frente iluiuinada.
Safo, Milton, Petrarca, Dante y Tasso, Schiller, Byron, Cervantes y Quintana,
Y entre ellos como estrella reluciente A Juana Inés, la musa eelebrada.

Mira i  Fidías, 4 Apelos y 4 iMurillo, Bafsel y Miguel-Angel ahí se hallan;
A Belüni conoce, 4 ^n iietti.
Que de! cielo las notas nos legaran.

Mira 4 los arquitectos inmortales 
Qnc bidoion maravillas en la Alhambra,
Y aquellos que 4 los dcloe, en Egipto,
Isis inmensas Pirdmides alzaran.

Mira 4 les escnltorca que animaron El bronce, el oro, el mármol y la plata,
Y artistas mil, y sabios y escritores,
Y virtuosas matronas ilustradas.

Si con fuerzas te aientca, atrás vuelve. 
Seria por mis palabras atendida;Resuelta emprendo d  áspero camino,
A tu lado llevando 4 la Constancia.

Vaque Ilumboldt ya llegá;oyo su nombre Que ya publica por do quier la Fama,
Y mira caminando siempre firme
A lamartine, cl gánio de la Franela.

Abi va Jorge Saud, la Avellaneda,
La armoniosa dulcísima Peralta,
Víctor Hugo, Couain, ytanloe otros Que ya oooquistan la brillante palma.

Signe con ellos la espinosa senda,Camina con valor, no temas nada; 
Emprende, pues, si quieres el camino,
Pues solo es coronado cl que lo pasa.

La virgen dijo, y se alejó volando;
Yo qnedd de dolor anonadada,Y me alejó llorando del ĉ H iuj
Do se fué mi ilusión con la Eaperanzs.

Esimn Tapi» ne Castelusos.

¡A M O R M  ÁNGEL!
NOVELA OEIGISAL TOE EMILIO REY.

4 a v  r  u M r ,  A M  • •  Mmiiui péniMvwTttsf
n. O. o*An«bAn»A.

CAPITULO I,

LA IKCO SON ATA.
¡ Lindísima es esa jóven de los velados ojos y  dcl 

tendido cabello! ¡lindisimo el ángel de dnlces mi- 
];adua que sostiene en sus b m c s l Un placer suaví
simo, una beatitud inlinita dilata las puras facciones 
de la jóven, mientras que la ñifla con las maneoi- 
tas juntas, parece extaaiada mirando correr las nu
bes del cielo, ó soflando quizás con los querubines 
sus hermanos.

¿Las conocéis? ¿queréis saber su historia? No 
03 nna de esas historias en que se enlazan los gran
des crímenes con las grande virtudes; no es uno 
de esos dramas fantásticos cuya lectura prensa el 
corazón, cuyas peripecias deslumbran la mente, no; 
es la pintura fiel, la narración sencilla de la exis
tencia de uno de esos séres am anta y  hermosos 
bautizados con el mágico nombre de mujeres.

Se ha dicho siempre que las mujeres son dóbi- 
1«, y  esto «  un error. Su carácter es tímido para 
la acción, es verdad; pero en general son fuertes 
en en fondo, porque poseen esa fuerza pasiva para 
sobrellevar resignadas los dolores, á  la que se de
berla llamar, en nuestro entender, la fuerza del 
eufrimienio. Esos séres, cuya timidez les'impide 
salvar cl mas peqneflo obstáculo material, cuando 
el infortunio tiende sobre ellos su mano de hierro, 
se encierran en sí mismos y  apuran gota á  gota, 
sin exhalar una queja, el dolor amarguísimo que 
los oprime; dolor que haría lanzar ayes de angus
tia & cualquiera do esos espíritus que so creen fuer
tes y  valerosos.

¿Dónde está la verdadera fuerza? ¿on el que 
su&e en silencio y  resignado los padecimientos 
que le agobian, ó en el que desahoga en gritos las
timeros las torturas de su alma?

Saber sufrir, padecer y  callar, hé ahí el valor.

Aurelia era una jóven de carácter dulce como 
su nombre, tímida como las violetas de su jardín. 
Hija de nobles y  opulentos padres, rodó su cuna do 
ñifla entre cortinqjes de párpuia, bajo dorados ar
tesones. Ya adolescente, la vida prestaba á sus ojos 
un horizonte magnífico, un delicioso y  rico pano
rama. Acariciada por los suyos, lialagada constan
temente por los c.vtra!Io8, nada turbaba la dulcísima 
quietud do su pocho: cada sol al dorar su fronte do 
ángel, la traía sonrisas y  perfumes en sus rayos di-
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i Cuán feliz paw5 Aurelia la edad de la adolescen

cia! Sus ojos todavía no liabian derramado una lá
grima amarga.......  Si había llorado, su llanto era
el llanto del placer, que la  arrancaban las caricias 
de su madre.......

—Aurelia, hija mió, ven acá, le deeia esta, y 
sentándola sobre sus rodillas, besaba una y  otra 
vez con orgullo sus ojos, velados por largas y  se
dosas pestañas.

Entonces lloraba la madre de amor y  de gozo, y  
la niña lloraba.......

Las horas do felicidad duran muy poco, ruedan 
rápidas á  hundirse unas tras otras en ese abismo 
espantoso que so llama eternidad........

Tres aSoa habian pasado, y  la hermosa adoles
cente era ya una jtíven peregrina. La redondez de 
sus formas, la voluptuosidad de sus movimientos, sus 
ojos negros y  brillantísimos, su frente serena y 
espaciosa, su esbelta garganta, su magnífico cabe
llo, hacían de Aurelia una de esas bellezas ideales 
que Murillo y  Corregió nos han dejado en sus Iftn- 
zoB llenos de vida; una de esas figuras encantado
ras que crearon con su cincel Donatollo y  Benve- 
nuto Cellini.

Aurelia era tan hermosa como puede serio una 
mujer, y  una mujer italiana.

Tranquilos se habian deslizado sus dias hasta en
tonces; no había conocido aún esos ruidosos festi
nes, esos saraos incitantes qno rasgan poco á  poco
el cándido velo de la virgen........ Los besos de su
madre, las fiores de su jardín, los cantos de sus pá
jaros, habian formado sus únicos y  puríainlos pla
ceres.

Aurelia tenia quince büot;  se hallaba co esa edad 
delicada en que empiezan & gozar las mujeres de 
sueSos hala¿kdores que empañan el tersísimo cris
tal de su mente; en que empiezan & anhelar al com
pás de las desusadas palpitaciones de su corazón, 
esos deleites desconocidos é  ideales á  los que se 
sienten arrastradas sin conocerlo. Aurelia empeza
ba á  comprender que ya no le bastaban para vivir 
los besos de su madre, las flores de su jardín y  los 
cantos de sus pájaros; que necesitaba otro objeto 
que pudiera partir con ella las desconocidas agita.
cionee de su alm a....... Sí, de su alma, que empezaba
á  abrirse al amor, como se abre la dabalia de Bom- 
b a ja  á  los primeros h a lao s  de las brisas primave
rales.......

E ra el dia en que celebra la Iglesia la Concepción 
Pnrísima de h  inmortal María: una concurrencia 
numerosa y  escogida llenaba las naves do la Ineo-
remata........Aurelia estaba arrodillada junto á  su
madre, sobre un cojín de rico terciopelo, y  oraba 
con recogimiento, embriagada con las severas y me
lodiosas notas del árgano, y  con el incienso que se 
desvanecía ante el altar en caprichosas y  fantásti
cas nubes....... Ni un solo pensamiento profano tur
baba la imaginación de la virgen.......

De repente sintidalguamovimicnto detrás de sí, y 
vid que lo cansaba un jáven, que sin pena alguna

y  con. el mayor desenfado, pasaba atropellando á  
ios fieles y  distrayéndolos de sus oraciones. El jé- 
ven se apoyá en una columna. Aurelia lo miré con
distracción....... pero sus mejillas se colorearon de
pronto al observar que el jéven fijaba en elle una 
intensa y  devoradora mirada. Aurelia sintié como 
una conmoción eléctrica, como un sacudimiento 
galvánico, y  cerré sus ojos un instante.— Cuando 
volvié á  abrirlos, hubiérase podido notar en ellos
una nueva y  vivísima brillantez....... Era la luz del
amor que Labia alumbrado súbitamente su alma, y 
que se reSejaba en sus negras pupilas como su so! 
de Italia en las apacibles aguas de Précida y  de Is- 
cbia. Quiso seguir orando; sus labios murmuraban 
sencillas preces; pero por su imaginación distraída 
cruzaban rápidos, bellos y  tentadores fentasmas....

L a función terminó. Aurelia salió acompañada 
de BU madre. El jéven, que se hallaba ya en el pór
tico, viólas montar en un blasonado carruaje y  des
aparecer con la violencia del rayo.

— I Linda muchacha I murmuró el elegante, y  sa
cudiéndose la charolada bota con el extremo de su 
bastón, abandonó la  ineoronata, tarareando entro 
dientes un voluptuoso wals, que era su favorito.

CAPITÜIO II.
LA OBOU.

— ¡Por la bella Sidonia!
— ¡Por la aventara de Otón!
—No, ¡por la  linda Felina!
— ¡Chicos! vamos por partes, porque sí no, no 

nos entendemos: briúdetoos por Sidonia, y  luego 
seguiremos adelante........

— ¡Dice bien! ¡dice bien! exclamaron en coro 
varias alegres y  argentinas voces.

—Por nuestra amable anfitrión, por el cisne de 
San Cárlos, por la encantadora Sidonia! Y  chocán
dose las abrillantadas copas, apuraron todos el dul
císimo licor de la afamada Capri........

—A  este bueno de Lorenzo todo le guata en re
gla, dijo un jóven do ojos azules, dirigiéndose á 
una hermosísima muchacha que tenia á  su lado.

— Qué quieres, chico, son consejos de mi abuela. 
Soy rigorista, y  amo el órden basta en el desórden
misiíio; pero ahora te toca á  tí, mi caro Otón.......
¿Mas qué es eso? ¿no me escuchas? ¿tan absorbido 
to tienen esos lindos ojos? [Inconstante! apuesto 
á  que te  has olvidado ya de tu  dosconocida de esta 
mañana..., ¡Vaya! pero si es toda una aventura....
No le creáis una palabra, Felina....... no lo creáis.
Estos poetas no a iq |n  á  ninguna....... ó por mejor
decir, las aman á  todas........

— ¿Quieres callarte? le contestó al fin Otón con 
aire risueño.

—Pero hombro, si os verdad.......  ¿No me has
dicho esta misma tarde en el Vico de So tfiro  que 
te  había cautivado la bella desconocida? ¡Ahí ma-
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ledsUo! ¿te kac hecho ya olvidar de ella eea boca 
do púrpura y  eaos ojos de azabache?.......

—¡Lorenzo! tú  me arruinas..... .
— ¡Hola! oaballerito Otón....... le dijo la linda

italiana con ironía.
—No le creáis, ¡ignonna, interrumpió este con 

viveza.
—¿Conque no me crea, eh? Pues ahora, chico, 

voy ú contarlo todo; afuera enigmas.— Señores, ¿no 
sabéis lo que ha pasado á  nuestro vate?

—jScpamosI ¡sepamos! dijeron algunos de los 
alegres convidados.

—¡Invenciones de Lorenzo!
—¿Dudáis, no? pues hien, vais á  saberlo todo, 

dijo con la mayor importancia;—entró álaJncw o- 
lutla el amigo Otón esta macana, & matar el tiem
po....... según ól dice; pei’o da repente hete ahí que
percibe una lindísima muchaclia que le m ira.......
lo m ira....... y  se sonroja........— era una verdadera
Madonna, & guiamos por sus alabanzas de poeta.

—¡Bravo! ¡bravo por el hijo de las GaliasI ex
clamaron algunas frescas bocas.

—¡A la salud de nuestro Otón! ¡á la felicidad 
de sus amores! Quó, ¿no brindáis? dijo el locuaz 
Lorenzo é  la Felina.

—¿Y por qné no ? contestóle esta entre séria y 
alegre, contemplando á  Otón á  hurtadillas.

Oten comprendió el golpe,, dirigió una mirada á 
la Felina capaz de derretir una peña, y  le dijo al
gunas palabras al oido.

—¡Ja! ja ! ja !  ja l ¿Lo cree vd. así? respondió 
esta con voz estridente. ¿Yo encelarme? ¿y por 
(jué, amigo mío? Yo no me encelo mas que de los 
aplausos que prodiga el público & mis compañeras; 
y  con voz metálica, aunque imperceptiblemente 
trémula:

— ¡A la salud do Otón y  á  su poética aventura! 
dijo levantándose; y  acercando el labrado vaso á 
su pequeSa boca, apuró el rojo y brillante licor, 
menos brillante y  rojo que sus húmedos y  entre- 
abiertoe labios.......— La Felina era una de esas vo
luptuosas mujeres do Fiaseati, ricas de formas y 
de sonrisas lascivas, diosas de la sensualidad y  del 
deleite.

El festín continuó mas vivo y animado á  cada 
instante. Imposible, 6 muy dificil, nos seria descri
bir con toda verdad aquella escena, alumbrada por 
cien ojos italianos. Aquello era un ruido incesante, 
Una Joca algazara: el chasquido de ios corchos, ol 
choque de las copas, los ruidosos brindis, las sono
ras risas, los chiah» picantes....... todo formaba
una algarabía infernal, un conjunto indescriptible 
que hubiera dado mucho en que meditar á  aJgun 
severo filósofo, ^

Epicuro cía el dios á  quien rendían ovaciones 
aquellos jóvenes alegres y  aquellas reinas de la 
ópera y  del baile.

De cuando en cuando se percibian algunas fra
ses cortadas.

—E t(» lindísima.......

— I Adulador!.......
— ¡Per Baeo! sírveme Idcrima, Pietro....... —

¡ Ingrata! voy á  ahogar en vino tus desdenes.
—¿De veras? no, no lo creo....... ¿y Giovanna?
— ¡Giovanna! ¡quién se acuerda de ella!.........

Vamos, hermosa mia, ya sabes que á  ti  sola amo: 
desde que te vi en tu papel deSílfide..... ¿te acuer
das? ¡Qué bravos! ¡quéramilletes!....... pues.........
si estabas divina.......

— ¡Nunca!
—¿Nunca? esa frase no debía existir, Leono

ra .... ¡Nunca! ¿qué quiere decirnuneaf ¿sabes 
tú  explicármelo?

—Mira 4  Otón..... ¿no es verdad que es gallardo?
—No.........no me gusta la Francia........... desde

que me separé de Doiville be hecho voto á  la Ma
donna.......  ¿ te  ríes? pues sí, he hecho voto de no
volver á  querer.......

— ¿A nadie?
— ¡ Oh! tanto como eso..... á  ningún francés.......
—B! elixir de amor....... ¿Sabes que el elíxir de

amor lo bebo yo en tus ojos, Sidonia?.......
—Me enloqueces.......
— I Oh! no, ya te ho dicho que no.......
— ¡Jal ja l ja !  pues me gusta.......
— Sí, dices bieu......... la virtud ante todo..........

¿sahes que guardas un t^o ro  de moral demasiado
grande para tus cortos años?.......

—Estáis insufrible......Por hoy no puede ser.......
—¿Cuándo, pues, Lucía?
—hfafiano...... mañana cu Portici.......
— I Gracias!
—¿Oten? ¿conque dices que es rico?
—Muy rico.......  viaja por placer.......
—Bueno.......  bueno........ convenidos.
£1 bullicio se aumentaba....... los libaciones doi

Siracusa y  el Sorrento teñían do púrpura blancas 
mejillas y  morenas frentes. L a luz de las bujías de 
rosa reflejaba en magníficas espaldas, mas perfec
tas que las de la Vénus de Canova; se veian bajo 
la gasa las palpitaciones de ios pechos, y  de cuan
do en cuando se percibía apenas el sonido lúbrico 
de un beso, que iba ú perderse entre ol sonoro de 
la palpitante o rg ía ......

CAPITULO m.
AtmELIA.

El marqués Adrián de Tavory, envuelto en una 
de tantas conspiraciones políticas como han agita
do 4  la Francia desde fines del último siglo, había 
ido á  buscar un refugio bajo el cielo encantado de 
esa tierra de clásicos recuerdos que se llama Italia. 
Jdven y rico, pero de morigeradas y  severas cos
tumbres, después de haber visitado como turista 4 
Géaova y  Florencia, 4  Venecia y  Roma; después 
de haber admirado entusiasta todas las bellezas que 
la naturaleza y  el arte han diseminado en aqael ri
quísimo suelo, ̂ ó s n  residencia en la seductora N4-
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poles, en esa ciudad coqueta que se aduerme al mur
mullo dulce de las aguas del Pnzzuolli!

Allí pasd algún tiempo entregado entenunente al 
estudio; pero fiiatidiado a l fin de su triste Tida de 
celibato, se unió en matrimonio, á. la edad de trein
ta años apenas, con la iignora Paula, hija de loa ri
cos condes de Csprani.

Aurelia era el único fruto de este noble enlace, 
corriendo por lo tanto mezclada en sus venas la san
gre francesa y  la italiana.

Un doble cambio so efectuó en la vida de Aure
lia desde el día que contempló á Otón en la I/ieoro- 
nata, Una nube de tristeza se apareció en su purísi
ma frente, y  las horas que autM se habían deslizado 
para ella tan dulces y  rápidas, pasaban ahora con 
una pesadez mortal. Su madre, que la amaba con de
lirio, no dejó de percibir este cambio; y  no com
prendiendo la causa que lo había motivado, pre
guntaba á  cada instante á  la hija de sus entraflas; 
pero Aurelia respondía siempre á  las insinuaciones 
maternales con una dulcísima sonrisa:

— No tengo nada, madre mia: estoy triste, es 
verdad, pero no sé por q u é ; y  dándola un amoroso 
abrazo, tranquilizaba un tanto el afan y  el cuidado 
de la autora de su existencia.

Pasó algún tiempo de la misma manera; veíase á 
lajóven, siempre triste, entregarse á  sus medita
ciones en los mas apartados sitios de su lindo Jardín, 
y  aun podría haberse observado que brillaba una 
lágrima en sus ojos cuando sentada ante el sonoro 
clave, arrancaba del marfil sentidas y  melancólicas 
notas, eco fiel de las que vibraban en su corazón agitado.

Aurelia amaba.
Serios temores empezó á  inspirar á  la tiem a ma

dre la prolongada tristeza de su hija; y  atribuyén
dola á  la reclusión en que vivi», reclusión quizás de
masiado austera para una jóven de su edad, que 
debía estar ávida de esos goces mentidos pero bri- 
liantes quo la sociedad nos brinda, se propuso pre
sentarla en todos los salones aristocráticos y  procu
rarla cuantas diversiones le pudieran halagar.

— Aurelia, la  dijo un dia, es preciso quo ya ha-, 
gas tu  entrada en el mundo, liemos recibido una 
invitación para una Cesta que dan mañana en su 
quinta de Sorrento loa príncipes de Tomano. ;No 
tendrías gusto en asistir á  ella?

j Iría con placer! contestó rápidamente la ni
ña, figor^dose gozosa que quizás lograría ver do 
nuevo al jóven que tan pronta como profundamente 
había conmovido su corszon, tan tranquilo hasta entonces.

—Pues bien, hija mia, replicó la madre tomando 
entre las suyas sus pequeñas manos de alabastro; 
vé á  escoger tu  mas liado trage y tus adornos mas 
preciosos, porque quiero que mi bella Aurelia no 
tenga rival en sus galas, como no lo tiene ni puede 
tenerle en hermosura.

En las primeras horas de la mañana siguiente se 
detenia ante la escalinata de la quinta de Tomano 
un magnífico carruaje, en cuyas portezuelas lucia 
un sencillo escudo que manifestaba la nobleza de la 
sangre de sus dueños.

L a marquesa de Tavory y  su hija descendieron 
de él, y  subieron apoyadas en el brazo de un caba
llero, que bajó precipitadamente á  su encuentro.....

Pasóse el dia entre mil encantos, en una conti
nuada fiesta, on k  que mostraron toda su exquisita 
cortesanía los opulentos anfitriones.

Ya al caer la tarde, cuando el sol adorna el azul 
purísimo del cielo con esas caprichosas cintas de 
púrpura y  plata que semejan magníficos y delicados 
encajes, los alegres convidados se dirigieron á  ha
cer una deliciosa excursión á  los alrededores de ese 
exuberante y  poético jardín que so llama Sorrento.

¡ Sorrento! morada encantadora, paraíso terrenal 
creado por Dios para los artistas y  los amantes!,,,.

La Inna brillaba ya con todo su esplendor, ba
ñando con su blanca luz la esmeralda do los cam
pos, cuando llegaron á  la quinta lea convidados de 
vuelta de su poético paseo.

Aurelia había sido la reina do la Cesta; sa gentil 
h ^ o s u r a  había seducido á  mas de un jóven, y  La
bia eclipsado la de tantas otras damas, como su 
buena madre lo Labia previsto en un arranque de 
generoso orgullo; pero en medio de su triunfo, en 
medio del murmullo de admiración que se elevaba 
en su tomo, ¡a niña estaba triste aunque risueña, 
porque Labia visto desvanecerse una dnlcísima y 
seductora esperanza.

Su madre la veia sonreir y  era dichosa, poi-que 
no adivinaba lo que pasaba en aquel corazón apa

Miles de bujías alumbraban los regios salones 
dispuestos para el baile con que debía terminar tan 
delicioso dia, y  las dulcísimas cadencias de la or
questa sonora, y  los suaves perfumea que exhalaban 
las flores encerradas en vasos etruseos de exquisita 
cinceladura, deleitaban el alma y embriagaban los 
sentidos blandamente.

La danza comenzó. Aurelia sentía el influjo de 
aquella atmósfera de aromas, de aquella música sen
sual, de aquellss palabras de amores que entre los 
rápidos giros del tvals sonaban por primera vez en 
su oido; pero en medio do ia dulce y  desconocida 
turbación quo se apoderaba de todo su sér, aparecía 
radiante en su pensamiento la iinágen del hombre 
á  quien ya amaba........

De reponte sonó una voz que repitió su corazón como un eeo.
— Perdonadme, príncipe, decía, tuvo que despa

char alguna coi^pondencia para Roma.
—Nada de disculpes, sois un ingrato, mi jóven

.......  ¡Abandonarnos así en todo el dia! ¿y
por qué? por alguna cakverada quizás........

— ]Oh, sefiorl........
—Pero en fin, ya sois nuestro, ¿no es así? y  os 

perdonaré por esta vez.......  Ahora, mi caro Otou,
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divertios, gozad.......  ¡Si vierais qná lindo ramillete
de muchachas poseemos! Mirad, mirad si no á  esa 
nifia que pasa ahora ante nosotros.......

—¡MibelladelaZucoroHaía.' murmuró Otón ab
sorto.

— ¡El ángel mió! suspiró Aurelia.
Y ambos se dirigieron una de esas miradas que 

no se pintan, una do esas miradas rápidas pero elo
cuentes, páginas brillantes en el delicado poema del 
amor i

Otón DO escuchaba ya lo que le decía el principe; 
fijos sus ojos en k  hermosa, siguióla con la vista en 
todas las vueltas de la danza, hasta que la vió sen
tarse graciosamente en un rico divan de raso y  oro.

Entonces, y  como despertando do un suefio:
— ¿Quién es esa jóven? preguntó Otón al prín

cipe.
— ¡Cómo!.... ¿es posible que no la conozcáis?.... 

Vaya, amigo mió, ese es un crimen de lesa-bermo- 
sura, que yo debo reparar. Venid, venid; y  tomán
dolo del brazo, se aproximó á Aurelia y  á  su madre.

— Sefloras, dijo, tengo el honor do presentaros al 
caballero Oten de Lattignts.

Las dos damas saludaron con la cabeza; la madre 
con afectuosa benevoloncia, Aurelia con el rubor en 
la frente.

—La seBora marquesa de Tavory y  la rosa de 
Ñápeles, la bellísima Aurelia, su hija, prosiguió el 
príncipe volvióndose & Otón.

El jóven se inclinó. La marquesa so sonrió de or
gullo al oir las alabanzas de su hija,

El príncipe fué á  cumplimentar á  algunos recien 
llegados.

Otón estaba ya presentado, como se dice en la 
buena sociedad.

—Caballero Lartigues, ¿pensáis quedaros algún 
tiempo entre nosotros ? le preguntó la marquesa afa
blemente.

—No lo sé aún, marquesa. Ñápeles es una ciu
dad bellísima que me encanta; pero tal vez vaya á 
pasar el carnaval á  Roma.

—Y haréis muy bien, caballero; es un espectácu
lo magnífico que hace recordar los buenos tiempos 
de la loca Venecia.

Cruzáronse aún algunas frases entre el jóven 
francés y  la dama italiana. Hablóle esta de Fran
cia, adonde acababa de marchar su noble esposa, de 
su deseo de visitar aquel bello país, y  eu fin, acabó 
por brindarle su casa de Nápoles con las seSal» 
del mas bondadoso afecto.

Resonó la música de nuevo, y  á  sus primeros 
acordes Aurelia atravesaba el salón del brazo de 
Lartigues.

¿No habéis sentido alguna vez esas emociones 
que agitan el corazón al vagar en .ese vértigo que 
se llama baile, ciBendo la delicada cintura, opri
miendo la ardiente mano de la mujer querida? ¿No 
habéis sentido nunca en esos momentos de entusias- 
■ Qc, el cálido aliento de vuestra amante, que besa, 
7  acaricia, y  quema vuestra frente? ¿No habéis go

zado jamas en tales instantes de la viva luz de sus 
ojos, que prometen dulcísimos las soSadas dichas de 
un cielo? ¿No habéis teadslado, en fin, do volup
tuoso placer, al sentir que se agita y  estremece en 
vuestros brazos el cuerpo hermoso de la mujer ama
da? Figuraos entonces las purísimas y  embriaga
doras sensaciones que gozaría Otón al sentir por 
vez primera el dulce contacto de su amante, al leer 
en sus ojos y  en su frente el infinito amor que la 
inspiraba, al beber enloquecido vida y  pasión en las 
ardientes emanaciones de aquella naturaleza virgen 
y  fogosa.......

Otón pensó que aquella niíía llogaria á  fijar su 
carácter voluble, que llegaría á  hacerle sentir ese 
amor divino con el que había soñado.

Rico ó independiente, habia consumido Otón sus 
a&os juveniles en esa nueva Babilonia que trt^a  
tantas fortunas y  tantas vidas, en esa ciudad de 
calculadores egoístas que se llama Faris, donde se 
trafica con todo, basta con los sentimientos mas no
bles y  mas dignos.

Otón habia derrochado una gran parte de sus ri
quezas en locas y embriagadoras bacanales. Había 
buscado un amigo y una amante, y  entre tantos 
hombres que le tendían su mano, y  entre tantos mu
eres que lo prodigaban sus somásos, no habia en

contrado al fin ni im amor verdadero ni una amis
tad sincera. Entonces se lanzó á  ciegas en el bu
llicio y  la crápula; sofocó loa elevados arranques de 
su corazón, que fué corrompiéndose poco á  poco, y 
no buscó mas que goces materiales que al cabo le 
produjeron el cansancio y  el hastío. Fastidiado al 
fin de sus Tullerias y  de su Grande Opera, desapa
reció el mejor día sin despedirse de nadie, y  fué á  
visitar la Italia, donde le hallamos ahora, buscando 
un cielo mas límpido, mujeres distintas y  placeres 
variados.

(CbtUfrnJOreLJ

LA ^[UJER BLANC.\.

LEYBBSA K £X ICA 5A
POB

D . .JOSK M A R I A  E S T E V A .

I I
E d d  mismo momento en que sombrío K1 entierro la calle atravesaba,

Una escena Irístlsima pisaba 
Allá en las aguas dol tranquilo rio.

1a  comitiva triste y lastimera 
Qne á la infeliz Elena acompsBaba, 
Lentamente bajaba A la undosa ribora;
Y co silencio las jóvesee llegando,
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Pop el mudo dolor que les sofoca,
A Is luz iadecisa de ¡a luna 
Ea la piragua entraban una 4 una 
Con Dofla Clara y con la pobre loe*.

No bay un solo rumor, y ragaroso 
Ni al aire se oye murmurar siquiera; 
Inmdbil so levanta la palmera,Y triste y silencioso
Derrama el sauce su ramaje umbroso 
De trecho en trecho en la feraz ribera. 
Limpida el agua del tranquilo rio,
Por las ceibas gigantes sombreada, 
Keproducc las tintas del vacío;
Y entre la linfa bella,Como en espejo de luciente plata.
La vespertina fulgurante estrella 
Con el azul del cielo se retrata.

De la luna indecisa la luz pura 
Débiles sombras donde quicr formando, 
Por la atmdsfera extensa se dilata;
Se quiebra de la peña en la hendidura, 
O del cerrado bosque en la espesura 
Por las ramas abiertas penetrando, 
Llega al fondo, de lo alto suspendida, 
En luminosos rayos dividida.

Lejano, & veces, el ladrido se oye 
Del P^rro de la choza, y de los grillos 
El chirrido metilieo y constante;
Y de los roncos sapos y  las ranas 
Que en la ribera habitan
Y al agua en saltos mil se precipitan,El vocerío incesante.

En la choza que se alza en la ladera 
Del escarpado monte <5 la colina.
So ve brillar la vadlanto hoguera;
Y i  la rojiza luz con que ilumina 
El hogar apartado,
Confusos y distantes,
Bajo el techo pajizo del tinglado,
Como sombras se ven los habitantes.

Melancólica y triste est4 la noche;
\  los jazmines que en la márgen crecen 
Agrum es al pié del ollorosoche»O del laurel sombrío,
Al_tibio ambiente lángaidos se mecen,
U incUnan mtisUos el nevado broche Sobre las aguas de! callado rio.

La piragua resbala mlendosa Por el criatal luciente,
Y al impulso que opone la corriente, 
Gime ondeante el agua y temblorosa Con la prora chocando diligente. 
Sentadas en el débil barquichuelo
Y i  Elena rodeando conmovidas,
Van las seloras, de profundo duelo E  iuconsolablo pena pceeidas;
Hermosa la infeliz como ninguna 
En su mudo y constante desvarío,
Ora levanta su mirada al cielo
Y en el disco la fija de la luna.
Ora la vuelve con marcado anhelo 
Al sosegado rio;

Y la luz que desciendo con tristeza
Y en el cristal del agua centellea, 
Exaltando su p&Iida belleza 
Sobre su tisge de crespón blanquea.

Alguna vez el ftínebre silencio 
Interrumpe en su afan la pobre loca, y  en tono misterioso,
Como el dol hombre que en la tumba evoca 
Recuerdo doloroso.
Dice agitada y  con la faz sombría:
Yo atacaré $a voluntad cruel;
Y  el sol, te lo aseeptro, vida mía,De ambos á  uno alambrará ese dia 
A  m í en la Camba d m ía  lumia á  él.

L u ^  calla otra vez; sus brazos cruza 
Sobre su pecho, que el dolor agita;
Inclina, taciturna, la cabeza,
Y silenciosa, al parecer, medita.
Vuelve 4 poco 4 elevar la faz doliente,
Y busca por doquier con su mirada El disco de la luna refulgente,
A llí debe de estar, dice en seguida;
Allí debe de estar; era mi encanto
Y  era yo la esperanza de tu vida:
Partir debo con él, las dos ya  dieron; 
Quitadme estos adornos yue la cauta 
/A y .' de mi aaywtío y  de tu enojo fueron.
X al deiár, con sus maura se demarra
De su Crage la tela vworosa,
Y lanzarse pretende de su asiento Al liquido elemento.

Sus amigas al punto la sujetan,Y su madre, llorosa,
Ia  acsricia y la besa carifiosa.
Dejadme ya  farlir, vuelve la loca 
A decir, sos eafuerzos repitiendo; 
ly d  jue ¡a noche en tu veloz carrera 
Po coa m  sombra por doquier huyendo
Y  el pobre Cárlos á  lat do* me espera.

Dofía Clara, pensando que seria 
Mas conveniente allí para calmarla E q nada contrariarla,
Vdnwj, vamos. Plena, le decía.
Cese yo <u amarqura y  tu juetronto;Te espera eariSoto,
No perturbes tu caima y  tu rysoto 
N i te conmuevas y  te apila tanto;Anúnciale yue llegas,
Y  que al recuerdo de *» amor te entregas 
Con los acentot de tu dulce canto.
La pobre loca al parecer no oía 

qne su madre conteniendo el llanto
Y hadéndole candas le decís,
y  4 sus esfuerzos sin cesar volvía.
Llenando 4 todas de terror y espanto.

Hubo un momento en que de aquella lucha 
Cediendo 4 los esfuerzos, fatigada.
Se quedó tadturna y pensativa 
Kn sus vagos re c u e i^  concentrada:
Con el negro y undívago cabello 
Qne el ambiento en desórden ospaicis 
StAre sn hermoso alabastrino cuello;
Con BU pálida faz, y  su mitzda
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A la par melancólica j  sombria;
Con la lu3 de la lana que, brillando 
Sobre la blanca que enToIria 
Aqnel contorno de delicias lleno.
Por la tela rasgada d^cubria 
Las bellas formas del nevado seno;
Y en su actitnd callada y  silendosa,
La im ^ n  del dolor, tierna 7 hermosa, Ija desgraciada bllcna parecía.

Su madre 7 sus amigas la miraban En Can trates momentos 
Y, calladas 7 atentas, observaban 
Con terrible ansiedad sus movimientos..

Cnal si nadie estuviese en torno B U 7 0 , 
La mejilla en su mano descansando,
Alza, á  poco, su v o z  c o m o  e l  í u t u U o  
De tdrtols que canto suspirando;
Y en la dulce 7 sentida melodía,De encanto al par que de amargura llena. 
La pobre loca, la infeliz Elena,
Así al otgeto de su amor dccb:

ÜKlinando la luna.
Vierte calladaSil luz ya  sobre el techo De fü enromada, 
l eu, amor mío.Que d la orilla te espero 
D d claro r í o .

Las sombras de la noche 
Pasan ligeras,

Y  suspiran las auras 
En las palmeras, 
y  en los jardines

Duermen las blancas rosas 
y  los jazmines.

Todo en calma r ^ s o :Ven, amor mto,
A  la márgen undosa 

Del claro rio.
De amores muero;Ven, j u e  c u  tus negros ojos 
Álirarme quiero.

Van las horas pasando Una tras una,
Y <t Occidente dedina 

IViste la ¡una.
Y  sus postrerosPlaneos rayos arrojan 
Ya las luceros.

¿Por guí lardas, mi amado, 
Cuamdo te espero?

Mira que s í  no llegas De amores muero.
Ven, diseño mió.

Que en la márgen te espero Del claro rio.
Murmuran blandamente Loe cocotales,
Y  los cocúyos vuelan 

Por ¡OI rostdes.

Ya llega el dia
Y  de^neHan las auras;Ven, alma mía.

Era tan dulce el amoroso acento 
Con que Elena entonaba

sentida canción que daba al viento, Que Doña Clara, 07éndola, iloraba,
Pues sin duda 6, su pecho destrozaba 
El puñal de un atioz remordimiento.

Las a m i^  do Elena la voiau, 
Mientras triste cantaba, con ternura;Que en su faz dolorosa descubrisn
Y en loa acentos que en silencio oian El origen fatal de su locura.

La pobre loca con afan cantaba,
Y aunque de vez en cuando enmudecía, 
Guando d. la luna su mirada alzaba
Su interrumpido canto continuaba
Y los dltimos versee repetía:Ya liega el dia

Y  de^iertan las auras:
Vm, alma mío.

En tanto ia piragua, resbalando Sobre el terso cristal de su camino.
Los campos bácia atrás iba dejando,En úlentio avanzando
Hácia cl punto final de sn destino.

Ya las lucra del pueblo, vacilantes. 
Entro el bosque se ven diseminadas 
Como ratreibs que brillan inconstantes; Y, trístea 7 sombrías,
Como chozas flotantes
Sobre el agua en desórden agrupadas,
De loa baños se ven las enramadas.Ya la casa de Elena se dracubre, 
BlanquEando sus muros en Is altura Medio perdidas en la sombra oseura 
Do las grandes higueras,
Do los verdea frondosos tomañndos
Y del cerrado bosque de palmeras.

Todo se encuentra en silentáosa calma;
Y los acentos de la pobre loca,
Qne algo tienen de lúgubre 7 sombrío, 
Vagan perdidos por cl hondo rio 
O cl murmurio del bosque los sofoca.

iQniún pudiera creer, cuando salia De la mansión aauclla 
Ist comitiva con la novia bella,
En la misma mañana de ese dia.Tan festiva y a l e ^  y bullicioea,
Que ai volver en la  tarde eoa ia raposa, 
Tan triste y tílenciosa volvería I
Ai tocar la piragua en la ribera.
La loca, que en su canto proseguía.
Salta á  la playa rápida y f ^ r a ;Su madre 7 sus amigas la-detienen 
Ligeramente por entrambos brazos,
Y ei deseompiwsto traga le sujetan 
Que del talle gentil cuelga en pedazra.
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L& r&pida p«Ddient« que del rio 

A  ia casa separa en la ladera 
Bol elevado cauce, tristemente Subo la comitiva dolorosn;Y & la luz que la luna derramaba 
Suspendida en el cielo ;  silendoss,
Nunca i  Elena, que humilde caminaba. 
Ni mas triste se vid ni mas hermosa.Sus negros rizos, que en desdrden caen.Su es¡alda cubren y del blanco seno 
Velau un tanto las turgentes formas 
Que l(s girones de! flotante trage 
Descubiertas dejaron; su semblante,Por la sombra bagado de la muerte.Entre el n^ ro  cabello
Y d la luz de la luna se le mira 
P&lldo al por que doloroso y bello. 
Cantando siempre con tenaz porfiaY caminando cual flotante sombra,Al anbir, entre todas, la ladera 
Que fi la puerta conduce de su caso,
Los negros ojos y la fbente inclina,
Sin ver en torno suyo lo que pasa,Sin tener la conciencia que camina.

Los ecos de su canto, modulados 
Por los murmurios del cercano bosque,
En el canee sombroso se dilatan,
Y á lo lejos, la dulce melodia 
Vag!) repite entre el rumor confuso
Que forma el viento en la extensión vacia:

Yít lUga A  dia 
Y de^iertan las aurat:

Yen, alma mía.

C E L I ^ .

En el vecino prado 
Que la violeta esmalta, 
Donde loe pajariUos 
Que viren en las ramas 
Saludan en su idioma 
Le aurora nacarada,
Se enenentra un bosquecillo 
Donde las fuentes saltan,Y en límpidas corrientes 
Bnidosas se derraman. 
Mezclando su murmullo 
Al de las frescas auras.
Allí, uñares, oculto
Del bosque en la enramada, 
Las gracias de mí Celia 
Atento contemplaba.

Mi Odia es la mas pnraY mas gentil zagala 
Que vieron los pastoría 
Que babiten mi majada,Sus ojos son tan bollos 
Cual la bondad da su alma, Su tez como la iecbc
Que ordeño de mis cabras,
Y su conjunto bennoso 
Modelo de tu  gradas.

Saliendo de las flores 
Los mariposas g ^ u .
En derredor de Celia 
Alegre revolaban.
Fosándose en su frente 
Tan tersa como blanca,
Y huyendo enando Celia 
Quisiera aprisionarlas.

Celoso el dios Cupido 
(Que cu todas partes se halla)
Al ver qne no lo busca 
Mi cándida aldeana,
Y solo la entretienen 
Las mariposas que ama.
La arroja con despecho 
Los dardos de su aljaba;
M u, sin herirla, todos
A su costado pasan,

Entoncu yo, mirando 
T ru  una puionaria 
Un dardo bien oculto 
En las espesu ramas.
Lo di al hijo de Vdnus,
Que en su arco lo prepara,
A Celia lo dirige
Y al punto la traspasa.
Mas, como inadvertido 
Me pose á sus espaldas,
También atravesóme 
La flecha envenenada.

Cnpido y mariposu 
El pmdo abandonaban;
Mas antes les pregunta 
Mi Celia acongojüa:¿Quién sois? lÚnrionea.»
¿Y tii? «Amor qne mata.»
Desde entonces, por eso,
Enfermas nuestras almas. 
Comprenden mutuamente 
Sns amorosas ansias.Por eso, ai ella llora 
Mis ojos vierten lágrimas,Y viendo su sonrisa 
El gozo me arrebato.
Y todos ios pastores 
Que habitan mi majada.Envidian mi fortuna 
Porque mi Celia me ama.
^ u á n  dulce es el cariño 
De dos que se idolatran!
i Bendita sea mil veces 
1a , flecha envenenada 
Con que el amor hiriera 
Por siempre nuestras almas!

Uauuio SoLóazuio.
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CRÓMCA DE LA SEMANA.
e i  M tet w  m « x ( « n o  U ^leaJo  X o n > w —t f e s  tHuniV « * n  » I ( t e t r o  P b c IIa*

Bo 4ft Pler»Dc4«.-RQ llee*dft « U4xÍM.—Conclnio ^  4«0ic«i<(loco o( (tetro OelUirbMe.—LfttefM«!e.
XSM ce. ̂ < 9 0  n  de a a .

El tbeonteeimi«nto mas notable de la semana ha 
sido la llegada del jdven maestro mexicano D. Me- 
Icsio Morales, d quien su dpera Ildegm da  ha he
cho ya célebre en el mundo musical.

Las noticias del triunfo que en la r^rcsectaeion 
de esa obra obtuvo en el teatro Pagliano de Floren
cia y precedieron al maestro en México, fueron talca 
y tan unánimes, que no era de extrañarse que su 
llegada llamase vivamente la atención pública.

En efecto, los pcriddicos mas acreditados de esta 
ciudad han reproducido á  porfia ios revistas musi
cales publicadas en la capital de k  Italia, en las 
que se da cuenta del gran éxito que coronó la rc- 
presentacíou de Ildegonda, y  en que se hace com
pleta justicia al relevante mérito del maestro mexi
cano, á  quien no vacilan en compilar ios inteligen
tes con Mereadante.

México se ha regocijado con este triunfo y  se enor
gullece do contar entro sus hijos al atrevido jóven 
que dejando los patrios lares, ha ido á  la tierra clá
sica do las bellas artes, á  probar que también en 
México hay genio, y  ha logrado arrancar una rama 
de ese mismo laurel con que so han ceñido la victo
riosa frente los Rossini, ios BeUini, ios Pctrella y 
los Verdi.

La gloria de Morales refleja de lleno sobre su pa
tria y  viene á  confirmar lo que se ha dicho varias 
veces hablando de la disposición de los mexicanos 
para la música: «México es la Italia dcl Nuevo 
Mundo.»

En efecto, los hijos de este país tienen una orga
nización privilegiada para cultivar el arte divino, y 
desde el humilde hijo del pueblo que improvisa can- 
cionee populares para expresar su amor, su odio, 
sus alegrías ó sus penas, hasta loa inspirados maes
tros que han enriquecido ol mundo musical con gran
diosas creaciones que no desdeñarían los laureados 
compositora europeos, todos loe que comprenden 
la música, todos los que sienten la belleza de la ar
monía, demuestran con su talento que son dignos 
de su reputación.

Si esto se debe á  la dulzura del cUma ó á  la ín* 
dolé especial de la raza mexicana, no sabremos de
cirlo; pero el hecho es así, y  cada día que pasa trae 
Consigo un acontecimiento que viene á  augurar al 
país un porvenir artístico magnífico y  brillante.

Nuestra patria puede presentía' ya en el catálogo 
dcl arte los nombres doLuisVaca, dePaniaguo, del 
viejo Gómez, de Beristain, y  sobre todo, de Melesio 
Moral«, como compositores.

Puede poner al lado de Listz y  de Lubeck,á León, 
ú  Siliceo, áBalderas, al jóven Jnliolfuarte, á  Con- 
•tetas, que son ejecutistas de primer Órden, al mis
mo tiempo que compositores de sentinúenfo.

21

Puede presentar la MarcJia Zaragoza de Aniceto 
Ortega, y  preguntar á  los pueblos guerreros de Eu
ropa si poseen entre sus lúnmos patrióticos ó sus 
tocatas triunfales, oigo que vibre con mas poder en 
el olma, algo que excite el sentimiento guerrero con 
mayor fuerza, algo que haga buscar el combate 
con mas entusiasmo, que esa Marcha Zaragoza, que 
brotó del cerebro de Ortega como un incendio para 
abrasar los corazones, para dar sed de gloria y  de 
m uerteyparasalm  áu n  pueblo. h&Marcha de Za
ragoza es la Marscllesa de México, y  do hoy en mas 
será siempre nuestro toque de ari-emetida. La ins
piración de Ortega es hija de la victoria y  no del 
dolor, y  por eso sus armonías todas nose traducen 
en lamentos ni en quqjas, sino en gritos de ale
gría, en acentos de triunfo, en arrehatos de entu
siasmo. En la marcha Zaragoza se re, no un pue
blo que vacila y  que se anima para combatir, sino 
un pueblo que camina erguido, soberbio y  vencedor 
sobre el campo sangriento del combate y  entre los 
cadáveres dcl enemigo aniquilado.

Aniceto Ortega puedo envanecerse de haber in
ventado para su patria una anna poderosa é inven
cible.

Por eso, cuando pensamos en esto, sentimos mu
cho que algunas torpezas de que no es responsable 
el pueblo mexicano, sino algún amante de la nove
lería, nos hagan aparecer como convencidos de nues
tra incapacidad para crem' composiciones patrió
ticas.

Semejantes torpezas no se comprenden ni se ex
plican sino diciendo que somos muy ínclinadoe á  
desdeñar lo nuestro, muy afectos á  admirar lo ex
tranjero aunque sea infericar, y  muy propensos á la 
idolatría, que es la mas estúpida do las ceguedades; 
que en nuestro país bien puede haber un genio des
lumbrador, pues nosotros nos apresuramos á taparle 
con el manto del desprecio, para correr á  ponernos de 
hinojos delante del primer recicn venido de Europa 
á  quien no conocemos, pero en cuya superioridad 
creemos á  pió juntillas porque asi lo aseguran unos 
cuantos papeles públicos.

Estamos acostumbrados á  creer en los decisiones 
de la autoridad, repugnamos el libro exámen, hace
mos aplicación de nuestros principios religiosos á  
todos las cosas, y  callamos, cuando de la región per 
donde naco el sol hay álguien que nos grite que 
creames sin discutir.

Desde que un Papa tuvo que declaramos hombres 
para ser considerados como talce, no parece sino que 
de Europa deben soplamos las opiniones, las creen
cias, el buen gusto y  la simpatía 6 la antipatía.

Hasta nuestros artistas distinguidos deben svt 
bautizados en aquellas fuentes de saber y  de cultu
ra, para que adquieran celebridad.

Esto es ridículo en fuerza de ser absurdo. Ver- 
<lad es qoe de dia en día desaparecen tan insensa
tas preocupaciones; pero todavía las hay, todavía 
vienen á  arraigarse en el alma de gentes que debía
mos suponer ilustradas y  amantes de su país; todo-
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vía, una que otra vez, asoaaa su cabeza entre las 
plantas fecundas y  lozanas de la nueva era de pro
greso 7  de patriotismo que estamos atravesando.

Así, por ejemplo, práximo estaba el dia 6 de Ma
jo  ; era preciso que se compusiera un himno para 
celebrar las glorias del inmortal Zaragoza y  del va
liente ejército vencedor de los franceses. Entonces, 
en el Ayuntamiento de la  capital, compuesto deper- 
sonas realmente ilustradas y  sensatas, se levanté 
una voz.

— ¿Se trata  de un himno patriéticoV ¿se trata 
de una música nacional? ¿se quiere quo baya una 
pieza que pueda cantar el pueblo mexicano para 
solemnizar sus triunfos? Pues entonces preciso 
recurrir al tsacstro D. Joaquín Gazfambide, que 
como es cspaüol, es la persona mas & propésito pa
ra  el objeto.

Y  diciendo y haciendo, se corrió en pos del señor 
Gaztambide pidiéndole que se dignara poner músi
ca á  un himno nacional, cuya letra se habla encar
gado al jéven poeta D . Justo Sierra.

E l autor de CaialÍTia de Husia  se presté con k  
mayor deferencia ú obsequiar los deseos del Ayun
tamiento; pero debo Itaberse sorprendido grande
mente al escuchar semejante solicitad. Ya se ve, en 
su tierra, en k  altiva España, es seguro que á nadie 
se le babtia ocurrido una idea mas antipatriétioa y  
mss necia, Si en España para tener un himno al Dos 
de Mayo, no se hubieran encontrado maestros espa
ñoles que le pusieran música, es indudable quo aun
que hubieron estado en Madrid Rossini d Vetdi, ha- 
hrian preferido loa españoles contentorse con una 
mcdagueHa 6 con una gallegada, á  cantar un him
no nacional cuya música fuera obra de un extran
jero.

Y  á fé que habrían hecho santamente, pues hay 
cosas que no deben ser sino exclusivamente nacio
nales, 80 pena de qne pierdan su mérito. U n lúm- 
no patriético dehe ser tan nacional como la ban
dera.

Todo el mundo ha creído qne fué una solemne 
torpeza la de acudir al maestro Gaztambide, muy 
respetable y  muy afamado por cierto, pero que no 
es mexicano, para que él se sirviera enriquecemos 
con un canto nacional. Parece que el mismo mues
tro  lo extrañó mucho, y  preguntó, sin intención de 
ofender y solo porque no le parecia posible, cono
ciendo el carácter músico de los mexicanos, si no 
había en la capital un profesor capaz de encargarse 
de la obra que se le encomendaba á  él.

Tuvo muchísima razón si en efecto hizo tal pro- 
gonta, y  en esto no hizo mas que inspirarse de sus 
sentimientM do español y  de pattiota.

Pero el apreciable maestro no debe dudar de qne 
oqui baya quien componga no solo himnos, sino algo 
mas difícil ymas científico, solo que no se le busca. 
En México existen Baldcraa y  León, Ortega y Va
lle, Contreras y  Silíceo, á  quienes pudo ocurrirse 
fácilmente; y  el haber tenido que pedirse á un ex
tranjero lo que pudo obtenerse del talento mexicano,

debe atribuirse á  k  falta de sentido común de no sé 
quién que lo propuso en el Ayuntamiento de la ca
pital para honra y  gloria suya. Esto ?io sé guién, 
apasionado como tm loco do k  zarzuela, atropelló 
por todo, olvidó todas las consideraciones que he
mos aducido, desdeñó i  sus compatriotas, y  entu
siasmado con los coros de cosacos de k  Catalina y 
con los de moros y  cristianos do L a  conquista de 
Madrid, no quiso que su p a trk  tuviese un himno, 
si no era del autor de aquellas dos obras.

Muy bien; wií sucedió, y  nada so dijo en contra, 
porque suele acontecer quo á  lo dispuesto por un 
regidor no se contesta por el público mas que amen; 
pero nosotros, estimando como estimamos personal
mente al Sr. Gaztambide y  sin discutir por un mo
mento su bien conquistada reputación artística, nos 
permitimos manif<star qne, como canto nacional, 
preferimos el Jarabe y  el Sombrero aruiho, y  aun el 
Tsotzofizakuac, i. su himno y  4  todos los hinmos del 
mundo que hayan compuesto los príncipes del arte 
musical.

Debemos no olvidar que ya antes de esta época 
se cometid k  misma torpeza,' pidiendo t i b i e n  una 
marcha nacional al pianista aloman Herz, quien k  
compuso y  la dedicó 4  México, lo qne no lo impi
dió sin embargo ir  4  ofrecerk 4  otros p a í s ^  Pero 
aquí se tacaba hasta 1863 como mía marcha na
cional siempre que se presentaba el Presidente de 
k  República, y  debemos dar gracias 4 Anicefo Or
tega por haber compuesto su marcha Zaragoza, pues 
de otro modo aun seguirkmos oyendo la del maes
tro  alemán. Así es quo en ol país de k  música y 
de los músicos, so piden las piezas nacionales 4 ex
tranjeros. H ay también que añadir que k  música 
de nuestro himno nacional mas popular, es también 
obra del catalan D . Jaime Nunó.

Precisamente por estas amargas consideraciones 
ha sido para nosotros mas grata la ovación qne se 
hizo al jóvcE maestro Morales 4 su llegada 4  k  ca
pital, pues prueba que el desconocimiento del mé
rito mexicano no es obra del pueblo, sino de otros.

Eipuebloamasus glorias, y  las proclama y  adora 
con fanatismo.

Melesio Morales, después de sos triunfos en Ita
lia, pensó en volver 4 su patria, trayendo inéditas 
dos nuevas óperas, do las cuales, particularmente 
do Carlo-Magno, hace grandes elogios desde París 
el inteligente crítico musical Alfredo Bablot, que 
las conoce. Bablot dice que, hablando con impar
cialidad, la música de Morales en Garlo-Magna 
solo es comparable con la de Quillermo Tell de 
Rossini.

Apenas se supo que llegaba 4 México Morales, 
cuando la Sociedad Filannénica se preparó 4  rc- 
cibirio dignamente; pero ni ella, ni nadie, creyó qne 
el pueblo do k  capital secundaria con tanto entu
siasmo sus esfuerzos.

E l (lia 13 dcl presente mes una comisión de la 
Sociedad Filarmónica mexicana, compuesta de los
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socios protesorcs Baldoras, León, Melet, Contreras, 
(J&rcía Cubas, Muñoz Ledo, Larios, Itaárte (Julio), 
Feruandez, Montes, Cbatarría, Itnartc (Daniel); 
de los socios literatos Blizaga y el que esto escribe, 
y de otros cuyos nombres no recordamos, á  cuya 
cabeza estaba el presidente de la Sociedad, Dr. D. 
Gabino Bustamanto, partió do México para Apiza- 
co, ocupando nn wagón que la empresa del camino 
do hierro dedicó expresamente á  « te  objeto.

A  la dicha comisión se agregaron otras varias 
personas qno por su amistad 6, Morales quisieron 
ser las primeras en darle 1» bienvenida. La apre
ciable señora dcMelesio y  su niño, así como otros 
deudos, eran de la comitiva.

Llegado el tren é  Apizaco, el maestro vino lí en
contrar ÍL sus amigos. Este momento de salado al 
que tanto tiempo hacia estaba ausente de la patria, 

• fné solemne y  tierno. Inmediatamente deapnes, to
dos pasaron al wagón especial, y  allí el que escribe 
estas líneas, por encargo do sus compañeros de co
misión, diri^ú algunas palabras al ilustre composi
tor, dándolo la bienvenida y  anunciándolo que la 
cindsd iba á  recibirle con cariño y  entusiasmo.

Melesio no contesté, conmovido como estaba fuer
temente, y  á  fé que Iiabia rail motivos para ello. 
Volver al país natal que ha dejado de verse por es
pacio de cuatro años, encontrarse en los brazos de 
nna esposa querida y  buena, recibir loa besos do un 
hijo á  quien se dejé pequeño y  á  quien se encuen
tra creuido ya; hallarse entre loa viejos amigos de 
la juventud y  del estudio; recibir las manifestacio
nes de la admiración de un pueblo al que uno per
tenece; en suma, sentirse halagado por la gloria y 
por la fama, todo esto es capaz de hacer estallar el 
corazón. E l joven matatro fné demasiado fuerte en 
no sucumbir ante tamañas sensaciones.

Pero á  este primer instante y  en marcha ya el 
tren p ú a  México, siguieron las conversaciones so
bre los trabajos sufridos en Europa, sobre las con
trariedades que hubo para la representación de Hde- 
gonda, y  sobre los beneficios que el artista recibió 
de algunos compatriotas en Europa, cuando aban
donado y extranjero no teuia mas recursos qno su 
talento y  su constancia.

Nosotros escuchábamos atentos y curiosos. Peto 
llegó Melesio al asunto de su triunfo en ol teatro Pa- 
gliano, y  entonces, sin anunciárnoslo con esa vani
dad que estamos accstumbrados á  observar en o tros, 
y  sin referimos uno solo do los detalles i|uo ya co
nocíamos por los periódicos do Florencia, nos dijo 
sencillamente:— vLa pobre Jláegonda n  ndlvá ca- 
fuaimínte. > l i é  ahí cómo nuestro modestísimo com
positor habla del éxito colosal de su ópera. La virtud 
de la modestia es la corona de su genio, y  ella lo ha
ce brillar mas todavía.

Melesio Morales es muy conocido en México; pero 
para loe que no lo conocen, y  sobre todo para nues
tras lectores de los Estados, no estará de mas la des
cripción de su persona.

Es un jóven como de treinta años, de estatura

regular y  mas bien pequeña que grande, trigueño, 
de fisonomía dulce y  grave; pero en sus ojos negros 
y  llenos de vivacidad, se descubre luego la mirada 
del pensador y  del hombre de genio. Por lo demas. 
parece robusto y  de nna fuerza regular. A p®ar 
de su exterior grave y  serio á  primera vista, Me- 
losio es jovial, alegre, decidor y  amante de las 
bromas, que sabe salpicar con no pocos dichos agu
dos. Sus viajes, su troto con tantos hombres ilus
tres, sus trabajos y  el esfuerzo constante de su es
píritu para sobreponerse á  los obstáculos de que ba 
tenido sembrado su camino, han dado á  sus observa
ciones un fondo de juicio y  de autoridad que se res
peta al través de la excesiva modestia con que él se 
apresura á  corregir sus opiniones pereonales. Eii 
suma, Morales no parece un compositor distinguido 
y  á  quien la celebridad pudiera haber dado orgullo, 
sino un discípulo tímido y  que habla para que le 
enseñoi.

Si no viniera de Europa precedido ya por una 
justa nombradla, la modestia y  el encoginiiento ha- 
briah sido en su patria sus peores enemigos, porque 
aquí solo tienen éxito, para ciertas gentes, las reputa
ciones que se anuncian con repiques de misa mayor,

El tren llegó al paradero de Bnenavista. Fran
camente, no esperaba la comisión que sus anuncios 
publicados en México desde el día anterior, produ- 
jesen tan viva curiosidad. Se creía que el recibi
miento seria solemne, pero no tan pomposo ni tan 
magnífieo. El gentío era inmenso, y  solo se veian 
oleaiJ:^ de ctdiczas humanas invadiendo la platafor
ma toda donde se hallan las casas de la estación, y 
los lugares adyacentes. Como cuatrocientos earma- 
jes habla allí también,ocupados por las familias mas 
distinguidas de México.

Tres músicas mihUn-es sitnsdas en la platafor
ma, tocaron, al llegar el tren, el himno nacional y 
dianas. El maestro Morales asomó á  la puerta del 
wagón, y tan pronto como la multitud le distinguió, 
atronó el aire con vivas á  México y á Melesio Mo
rales, que no pudo escucharlos sin una profunda 
emoción. É l á  su vez saludó al pueblo con toda la 
ternura, con todo el entusiasmo del que vuelve á  su 
patria y  es recibido en triunfo.

Luego salió apoyado en el brazo de dos amigos; 
pero ¡a muchedumbre amenazaba sofocarle, y  tuvo 
que volver al wagón para reponerse é intentar la 
salida por el otro lado, menos lleno do gente. Aque
llo era un asedio formal.

Por ñn, el maestro, siempre acompañado de sus 
dos amigos, salió por la puerta del wagón opneeta 
á  aquella sobre la cual se precipitaba b  multitud: 
esta, tomando á  un caballero (^ue llevaba un som
brero de bejuco por Melesio Morales, comenzó á 
abrazarle, á  victorearle y  á  sofocarle. El dísgra- 
ciado protestaba contra tai ovaoion; pero la mul
titud se furiosa y  c i^ a  en sus odios y  en su amor. 
Aquel caballero hizo una peregrinación doloroso 
desde ol wagón hasta la casa de modera. Entretan-
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to, Melesio, apenas conocido por unos cuantos, atra
vesaba mas tranquilamente por un costado de la pla
taforma y 80 dirigía por enfre un dédalo de carrua
jes en busca del quo estaba preparado para él. No 
pudo encontrarle en aquel momento, y se vid obli
gado á retroceder. Las familias que ocupaban los 
carruajes y  que tenían fija la vista sobre la plata
forma en donde la multitud aclamaba ruidosamente 
el nombre del compositor, al mirar con cierta indi
ferencia al principio á aquel jéven moreno, vestido 
de negro, que pasaba rápidamente sonriendo, pero 
densamente pálido y como huyendo, no podian me
nos de concluir por fijarse en él y  sospechar que 
fuese el objeto de la ovación popular.

No falté quien le señalara por fin, diciendo:— 
Ese es Melesio MoraI(s].... ese os Melesio Morales! 
—Un instante después, la muchedumbre se lanzaba 
como un torrente tumultuoso desdo la plataforma, 
y  en breve el maestro se vid rodeado y victoreado 
por todas partes. No hubo remedio, había quo en
tregarse á la furiosa admiración del pueblo.

Melesio se vid obligado á subir en un carruaje y 
á dar la drden do partir; pero la multitud pretendió 
quitar las muías y arrastrar ella la carretela abierta. 
Esto repugnó estraordinariamente al jdven maestro; 
suplicó, instó, se valió do los amigos á quienes ha
bla invitado á acompaflarle en el carruaje, para que 
obtuviesen que semejante deseo no se llevase á  ca
bo. Todo fué inútil. Nuestra gente no comprende 
todavía, como debiera, la dignidad de un pueblo re
publicano. Todavía, despu« de tantos años de lu
cha para hacerle comprender lo que vale, se acuer
da de las maneras degradantes quo le ensenaron, en 
tiempo de Santar-Anna, como fórmulas de entusias
mo y de afecto. No tienen en verdad la culpa estos 
infelioes hombres de la clase pobre, de su abyec
ción, sino los infames que les hicieron creer que pa
ra manifestar adoración era necesario convertirse 
en muías.

Esa tarde, los amigos do Morales decian, hablan
do á la muchedumbre, que repugnaba á los corazo
nes republicanos ver á ciudadants libres convertidos 
en btstias.

—Pues queremos ser bMtias! respondían.
A esto LO había mas que bajarse del carruaje; 

pero la m ultitud se opuso también, y entonces no 
bobo mas recurso quo resignarse.

La comitiva se organizó como fué posible, pues como se comprenderá, luego se apoderó del mando 
el primer gefe de pelotón que tuvo mas audacia.

El carruaje de Mel«io iba delante. Seguíale una 
numerosa cabalgata, y después desfilaban loa cen
tenares do carruajes que habían ido á Buenavista. 
De este modo, entre aclamaciones inmensas, atra
vesó Melesio las calles principales de la ciudad has
ta su áLojaroicnto, en casade su suegro el Sr. Land- 
grave, calle de la Aduana Vieja.La entrada de Morales á su ciudad natal no pudo 
ser mas brillante ni mas grandiosa, y tuvo de eupo- 
rior á  las entradas triunfales do los caudillos milita

res, que fué obra del entusiasmo y de la espontanei
dad. Nadie dictó órdenes para ella, ni se necesitaban, 
y por la primera vez, quizás, el genio se ha visto 
elevado en México á la Mtura del poder y de la for
tuna. Semejante hecho quedará consignado eterna
mente entre los sucesos verdaderamente ran» que 
han tenido lugar en esta última época. Sea para 
bien.

Dentro de pocos dias, la Sociedad Filarmónica 
dedicará una función solemnísima al recien llegado, 
en el teatro de Iturbide.

El programa, apenas conocido todavía, seduc
tor; la función contendrá novedades do primer ór- 
den, y desde hoy auguramos que habrá sendas di
ficultades para obtener un asiento on aquel elegante 
teatro.

El lúmno de Melesio titulado ¡Dios salve á la 
P a t r i a . la ovación al distinguido maestro, y otras
cosas muy tentadoras..... ¡hé aquí lo que veremos
esa noche los que tengamos la fortuna de asistir!

Concluiremos nuestra crónica diciendo que la zar
zuela sigue desvelando á unos cuantos que necesi
tan su poco de boleros para hacer la digestión y 
dormir.—Es mucha zarzuela la que hay en Mé
xico, y para corromper el buen gusto es ya sufi
ciente.

ICKACiO M. Altamküuío.

E L  G E I V I O .

Quieto cantarte joh Genio!
Qmero canter tus triunfos y tu  gloria.
La horrible ingratitud que te persigue,
Lo grande é inmortal de tu memoTÍa: 
Venga mi arpa, si, truene mi acento,
Y  exprese el entusiasmo que yo siento.

Sobre plateadas nubes 
Sentado Í)ioa, al despuntar nn día,
Con generosa mano á los mortales 
Sus m ^ íficos  dones repartía.
A unos daba valor, á  otros riqueza,
A los otros virtudes ó belleza.

Y á un ángel contemplando 
Con paternal, ticmisiina mirada, 
vVé y muestra, dijo, al esombrúlo mundo 
aEsa alma que te doy privilcpada: 
>r|Taya es la creación; cante lo bello,
« Descubre la verdad, sé mi destello t >

Dijo así bondadoso,
Y el Genio al mundo dirigió sn vuelo,
Y cumpliendo de Dios con el mandato, 
Llenó de asombro el anchuroso suelo: 
y  d«de entonces, como sol brillante,
E l mundo liona con su luz radiante.
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Cual tipido corneta 

Una senda dos marca luminosa;
Conmneve con su voz las sociedades; Domiua su mirada poderosa;
Lee el pasado, el porvenir prepara.
Y los misterios do natura aclara.

A Copdmieo enseña 
Que está el sol fijo y  que la tierra gira; 
ftesto á Lscartca su profundo acento,
Le cede i  Dante su armoniosa lira,
I Y de Homero hace oir & todo el mundo 

¡1 acento snhlúne, sin segando
A Gattemberg le inspira 

El modo de grabar el pensamiento;
Hace volar i  Hnmboldt atrevido 
Eu medio al elevada firmamento,
I y  prestando á  Colon sus bellas alas, 

lid á  Isabel de la Amdrica las galas I
Lcvfintansc & su paso 

Monumentos y  estatuas colosales,Y donde pone sn fecunda planta 
Se ven crecer laureles inmortales; 
y  su acento al tronar fuerte, pretendo, 
Hace que avance eonmovido d  mundo.

Rápido pasa el tiempo 
Sin destruir su nombre ni su gloria, 
y  nn rielo deja al otro por herencia 
Sus palabras, sus hechos, su memoria.
t‘ Y dominando en todas las naciones,
[ace flotar triunfantea sus pendones!
Como la madre enseSa 

El nombre de su padre al liijo amado,T̂ na generación enseña á  la otra 
De los genios el nombre venerado;
Que sobrevive siempre su memoria Como un recnerdo de grandeza y gloria.

En cambio por herencia 
Tiene la inCTatitad, la d^cn tnra;
El camino do al mundo siembra flores, 
Bspínss se la vnelve y amaignra;
I Que la envidia i  su nombro tíende un vnclo 
V le intenta cubrir de angustia y dnclol

Rasa sobre la tierra 
El cáliz apurando del veneno,
Y una herida ocultando dolorosa 
Sobre eu tierno, delicado seno,Sufriendo desengañe» y miseria,
Y mirando sin velo á la materia.

Recogen su palabra 
Gomo fértil, riquísima semilla,
Y mientras mas grandioso es el tesoro.
Mas la calumnia con desden le humilla. Reciben do su labio la grandeza 
Y le vuelven el odio y la pobreza.

£s]Ñrando de hambre El orgollo de Grecia un pan pedia;
Y el inmortal Cervantes, como Tasso,Y Galileo, en la prisión gemía.

¡Y una cadena con borribU saña,
Por un mundo á Colon le daba España!

Pero jamas consignen 
Matar la luz del claro pensamiento;
Aun mas alto le eleva el infortuaio 
Y triunfante se eleva ol firmamento.
& re cual clara luz brilla su gloria,

1 diamanto entre la vil escoria!
A todo sobrevive.

Que lo guia de Dios la angosta mano,
Y cual verde laurel entre zarzales,
Le hace crecer su aliento soberano.
[Es su poder sublime, sin segando,
Y solo morirá muriendo el mundo!

EsTHEa Tasu os Casmusos.

PAIIÁBO LAS
DC

FEDERICO ADOLFO KRUMMACHER.
TSLAACCUIAA 1U&BCTa M U 4 T B  D K L A L t lM K .

AD A .H  Y  E L  q C E R lJ B tX .

Adam liabia cultivado la tierra y había formado 
un jardín lleno de árbolesy plantas. Las espigas de 
sn cempo ondeaban al resplandor del sol poniente, 
los árboles estaban cubiertos de flores y  de frutos. 
E l padre del género humano ysu mujer con los hijos, 
descansaban en una colina y  roirahan la magnificen
cia del campo y la  del crepúsculo vespertino.

Entonces el Querubín, guardián del Edén, so pu
so entre ellos sin la flameante %pada, y  su rostro 
era apacible.

Los saludó y  dijo: l i é  ahí que no como antes 
crece para vosotros ellh itopor sí mismo; con el su
dor de vuestro rostro defaeis trabajar y  ganar el pan. 
Empero después do la fatiga os alegráis del fruto 
ganado por vosotros mismos, y  deliciosas resplande
cen las espigas llenas.

Jehovah, el misericordioso, os ha dado el medio 
para que os forméis vosotros miamos un Edén......

Cierto, dijo Adam, su bondad es grande, aun cuan
do castiga. Rcslgnadamcnte trabajmumos bañados 
en el sudor de nuestro rostro. Empero antM estaba 
J  ehovah mas cercano á  nosotros y  nos mostraba su
rostro resplandeciente...........¿Qué hemos recibido
en cambio?

La Oración, respondió el Querubín. Por e! tra 
bajo 08 concede el don terrenal—por la Oración el 
celostial.

Y Adam levantó el rostro, juntamente su mujer 
y  sos Lijos, y  daba gracias y  oraba. Entonces se 
ilnminaron sus ojos y  dijo: E l Señor es benigno y  
su bondad eterna.„  Jn*Si>un«(Se«nu.U fx ic o ,  K * jo  17 á *  U » .
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CONQUISTADORES DE MÉXICO,
(COXTIKV*,)

IV
E l ejército que vino á  la conquista de México 

se recluté entre los vecinos de la isla do Cuba, de 
órden de Diego Velaaques, gobernador de aquella 
colonia. No entraremos en la  enojosa tarea de con
frontar las diversas cifras que los autores asignan 
á  este ejército; siguiendo k  autoridad de Bernal 
Díaz del Castillo, asentaremos que al pasar revista 
en Cozumel, isla en la m ar de la  costa oriental de 
Yucatán, aquel se componía de quinientos ocho 
soldados— «sin maestres y  pilotos é marineros, que 
«serian ciento y  nueve, y  diez y  seis caballos é  ye- 
«guas, las yeguas eran todas de juego y  de carrera, 
«é once navios grandes y  pequeBos, con uno que 
«era como bergantín, que traía  á  cargo un Ginés 
«Nortes, y  eran trein ta  y  dos ballesteros .y trece 
«escopeteros, que asi se llamaban en aquel tiempo, 
«é tiros de bronce (diez, tegun >e saca de otros Itt- 
«gares), é cuatro faleonetes, 6 mucha púlvora é pelo- 
«tas, y  esto dcsta cuenta de los ballesteros no se me 
«acuerda bien, no hace a! caso de la  relación, etc.<

E l número total de los invasores ascendía, pues, 
6 unos Síl3 hombres, supuesto que los marineros 
fiieron armados como soldados después que se dié 
con las nares al través. Deben rebajarse, sin em
bargo, los hombres que partieron á  España en el 
único buque que fué librado de la  destrucción. El 
puñado restante vemos que tenia ima organización 
semejante á  la de nuestros ejércitos actuales, divi
diéndose en caballería, artillería é  infantería.

L a caballería, aunque en tan pequeño número, 
fué b  arma de mayor provecho en los primeros tiem
pos de la conquista y por muchos años despucs. Los 
ginetcs, en lo general, estaban pesadamente arma
dos; en las marchas servían de exploradores y  for
maban la descubierta, adelantados un gran trecho 
del cuerpo de los infantes; durante la  batalla no 
acometían en un solo poloton, sino que la táctica 
adoptada en nuestro país prevenía que acometieran 
por pequeños grupos de dos 6 tres hombres, quo 
tomaban la lanza por el tercio de la asta, la enris
traban poniéndola á  la altu ra  del rostro de loa ene- 
migoB, y  en esta posición poniendo el'caballo al 
trote se catrabsn por lo mas apretado de los contra
rios, sin dar botes ni lanzadas, pues el objeto prin
cipal no era  herir, sino atropellar y  desordenar. A 
fin de poner mayor pavor en los indígenas, y  para 
reconocerse do noche, los caballos llevaban los pre
tales adornados con gruesos cascabeles de cobre.

B em al Díaz conservé los nombres de los caba
lleros, y  aun los colores de los caballos, en la for
ma siguiente:

«El capitán Cortés, un caballo castaño zaino, 
que luego se le murié en San Juan  de ülúa.»

«Pedro de Albarado y  Hernando López de Avi
la, una yegua castaña muy buena, de juego y  de

carrera; y  de que llegamos á  la Nueva España el 
Pedro de Albarado lo compré la  mitad de la  yegua, 
é se la tomé por fuerza.»

«Alonso Hernández Puertocarrero, una yegua 
rucia de buena carrera, que le compré Cortés por 
las lazadas de oro. a

«Juan Velazquezde León, otra yegua rucia muy 
poderosa, que llamábamos la Rabona, muy revuel
ta  y  de buena csrrera.D

«C ristébalde Oli, un  caballo castaño oscuro, 
harto bueno.»

«Francisco de Montejo y  Alonso de Avila, un 
caballo alazan tostado: no fué para cosa de guerra.»

«Francisco de Moría, un caballo castaño oscuro, 
gran corredor y  revuelto.»

«Juan de Escalante, un  caballo castaño claro, 
tresalbo; no fué bueno.»

«Diego de Ordás, una yegua rucia, machorra, 
pasadera aunque corría poco.»

«Gonzalo Domínguez, un  muy extremado gine- 
te, un caballo castaño oscuro muy bueno y grande 
corredor.»

«Pedro González de Trujülo, un buen caballo 
castaño, perfecto castaño, que co m a muy bien.»

«Moron, vecino del Vaimo, un caballo overo, la
brado de las manos y  era bien revuelto.»

«Vaena, vecino de la Trinidad, un caballo overo 
algo sobre morcillo: no salié bueno.»

«Lares, el muy buen ginete, un caballo muy bue
no, de color castaño algo claro y  buen corredor.»

«Ortiz el músico, y  un  Bartolomé García, que 
solia tenei- minas de oro, un  muy buen caballo os
curo que decían el A rriero : este fué uno de los bue
nos caballos quo pasamos en la armada.»

«Juan Sodeño, vecino de la Habana, una yegua 
castaña, y  esta yegua parié en el navio'. Este Juan 
Sedeño pasé el mas rico soldado que hubo en toda 
la armada, porque trujo un navio suyo, y  la  yegua 
y  un negro, é  cazabe é  tocinos; porque en aquella 
sazón no se podía hallar caballos ni negros sino era 
á  peso de oro, y  á  esta causa no pasaron mas ca
ballos, porque no los habla.»

Hemos visto que consistía la artillería en diez 
bombardas é  piezas de algún calibre, y  cuatro fal- 
conetes, especie de culebrinas de dos y  media libras 
de calibre. Las pelotas 6  balM eran de piedra, to
madas generalmente de las rodadas en los ríos y 
compuestas a l intento. Los conquistadores no te
nían otro modo de trasportar la artillería, que tira
da por los mismos soldados; tan luego como se 
concertaron con los totonacas, y  después que pene
traron al interior del país, se sirvieron de los indios 
para llevar los cañones, costumbre quo prcvalecié 
por mucho tiempo. E l capitán de la artillería era 
Francisco de Orozco, soldado que había sido en 
Italia, y encuentro nombrados como artilleros á 
Arbenga, Bartolomé do Usagre, Mesa, Juan  Cata
lán, etc.

L a infantería estaba dividida en once compañías. 
Form aba una separada la  do los ballesteros, otra
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la de los arcabuceros 6 escopeteros, y  las restantes 
eran de los soldados de espada y  rodela. Cada in- 
diridno venia vestido con las armas defensivas que 
se había podido proporcionar, aunque en lo general, 
como las piezas de hierro eran muy escasas y  caras, 
usaban de sayos acolchados de algodoo, que les ba
jaban hasta cerca de las rodillas y se llamaban eí- 
eaupiUí, corrupción de la palabra mexicana ichca- 
kuepilli. Cada compañía tenia su capitán, y  un 
alférez conducía la bandera. Bernal Díaz nos rela
ta, que Cortés—«mandé hacer «tandartes y  ban
aderas labradas áe oro con las armas reales y  ana 
«cruz de cada parte, juntamente con las armas de 
• nuestro rey y  señor, con nn letrero en latín, que 
■  decía: Hermanos, sigamos la señal de la Santa 
« Cruz con fé verdadera, que con ella venceremos.»

El ejército reconocía como general á. D . Her
nando Cortés, y  Cristóbal de ülid fué nombrado 
maestre de campo, empleo que eorrosponde & lo que 
hoy llamamos coronel. La tropa en marcha llevaba 
de comnn una descubierta compuesta de caballería 
y  de loa peones mas sueltos 6 ligeros: seguía luego 
el cuerpo principal, compuesto de la manguardia, 
en que iba regularmente la artillería; del centro en 
que se colocaban los bagajes, y  la rezaga: el érden 
cambiaba según el rumbo por donde era esperado 
el peligro. Prescott dice que pasaron con el ejér
cito unos doscientos indios de Cuba; Bemal Díaz 
expresa terminantemente que no pasaron mas de 
cinco 6 seis, que servían para cu-gar la  mochila 
de su amo; los demas soldados tuvieron que llevar 
& cuestas aquella bolsa de tela 6 de cuero en que 
conduelan sus vestidos y  su botín, hasta quo ocu
paron á  los indígenas en cargarlas, poniendo á  loa 
tmnemes siempre en el centro para que no fueran 
dañados, ni pudieran huir con la carga.

En la batalla, los rodeleros apoyaban d  los ba
llesteros j  á  los arcabuceros; se mantenían nnidos 
en las líueas sin dejarse separar por el empuje de 
los contrarios, y  recibían el asalto ¿  manteniente ó 
6. pié firme, hasta quo convenía avanzar. Los que 
usaban las escopetas y las ballestas tenían órden de 
no desperdiciar las mnnícionea, tirando á  terrero, 
es decir, á. un blanco determinado y no al conjunto 
de ios enemigos. La manera de colocarse para el 
cnenentro era la quo el general disponía, según la 
téctica de la época; en América sabían los soldar 
«los ejecutar el caracol, evolución que consistía en 
dar frente á  todos lados como en el cuadro moderno. 
La señal de acometer la daba el gefe prorumplendo 
en las palabras « Santiago, y 6. ellos; • 6 bien, < San
tiago, cierra España: h á  esto llaman en las cróni
cas, dar ct Santiago.

V.
Este pequeño ejército recibió algunos refuerzos, 

vonsidcrables los unos, insignificantes los otros por 
el número, aunque no por la oportunidad, do los 
cuales vamos á  dar una ligera noticia.

l. Estando aún los castellanos en la reden fon
dada Veraeruz, llegó de Cuba nn navio, y  por su 
capitán Francisco de Saucedo, por sobrenombre el 
Pulido, trayendo ensu  compañía i  Luis Marín, que 
después fuó capitán, y  diez soldados; Saucedo traía 
un caballo y  Marín una yegua. {Bemal Diaz, ca
pítulo L U I.)

I I .  Pocos dias después apareció sobre la costa 
un buque de los de Francisco de Caray, y  era en
viado por Alonso Alvarez de Pineda ó Pinedo, ca
pitán avecindado en Panuco, con el fin de tomar 
posesión de k  tierra: cuatro hombres desembarca
ron al intento, que fueron el escribano Guillen de la 
Loa, y  Icffl testigos Andrés Núftez, carpintero de ri
bera, maestro Pedro el de la Arpa, y  otro soldado. 
De los cuatro se apoderó Cortés, y  ademas, de dos 
marineros que pudo sorprender, incorporando & los 
seis en el ejército. (Bem alDiaz, eap. LX .)

m .  Diego Velazquez, gobernador de Cuba, reu
nió nuevo ejército, que puso ú las órdenes de Pán- 
filo de Narvaez, con el fin do apoderarse do Cortés. 
La armada se compuso de diez y  nueve navios, con 
unas veinte piezas de artillería y  mil cuatrocientos 
soldados, contándose ochenta de á  caballo, noventa 
ballesteros y  setenta escopeteros. (Bemal Diaz, ca
pítulo C IX .) De todo ello se apoderó Cortés en 
Cempoallan, retornó á  Mózico con este mayor po
der, y  en gran parto ló perdió en la sangrienta der
rota que los castellanos sofrieron la noche infausta 
á  que apellidaron la Noche triste.

IV . Careciendo de noticias de Narvaez, Diego 
Velazquez para adquirirlas envió un pequeño buque 
al mando de Pedro Barba, del cual se apoderó Pedro 
ó Juan Caballero, puesto en la Veraernz por Cortés. 
Vinieron en la nave y  tomaron partido por D. H er
nando, el Pedro Barbo, un Francisco López, que 
después fué vecino y  regidor de Guatemala, y trece 
soldados: trajeron un caballo y  una yegua. (Bemal 
Diaz, cap. CXX X I.)

V . De la misma procedencia que el anterior y 
ocho dias después, corrió la misma suerte otro na
vio llegado á  la Veraeruz, mandado por Rodrigo 
Motejon de Lobera, quien traía ocho soldados, seis 
ballestas, mucho hilo para cuerdas y  una yegua. 
(Bernal Diaz, loco cit.)

V I. Estando en la guerra de Tepeyaeac aportó 
á  Veraeruz un buque de los de la armada de Fran
cisco de Garay, al mando do Camargo, con unos 
sesenta hombres fiacos, amarilloa y  dolientes, que 
se internaron hasta reunirse al ejército de Cortés. 
Muchos murieron de sus enfermedades, y  los sol
dados les dieron á  todos el sobrenombre de lo$pan- 
laverdetet, (Bernal Diaz, cap. C X X X III.)

V IL  DcstrozadaenPánucolaarm adadetiaray. 
los infelices restos quo escaparon j  los refuerzos que 
se les enviaban, vinieron usos en pos de otros á bus
car refugio á  la Veraeruz y  á  engrosar las fuerzas 
do Cortés; asi que, poco después que el anterior, 
llegó otro navio al mando de Migue! Diaz deAuz, 
con mas de cincuenta soldados, con siete caballos,
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que también vinieron á  ponerse á  las Círdenes del 
afortunado D, Hernando. Los soldados venían sa
nos, gordos y  lucios, y  á  esta causa los aventureros 
de Cortés les pusieron los de los lomo» rectos. (Ber
na! Dias, loco oit.)

V IIL  A  pocos dias llegd la nave en que venia 
por capitán Ramírez el Viejo, «y traía  sobre cua- 
" renta soldados y  diez caballos, y ballesteros y  otras 
«armas.»— «Y los que traía  el viejo Ramírez traían 
«unas armas do algodón, de tanto gordor, que no 
«les pasara ninguna fiechá, y  pesaban mucho, y  pu- 
«símosles por nombre los dé las  albardillas.» (Ber- 
nal Díaz, ibid.)

IX . Acordado que el ejército se estacionaria en 
Tetzcoco, mientras se fabricaban loa bergantines,—  
«viene nueva y  cartas, que trajeron tres soldados, 
« de cámo había venido á  la V illa-R ica un navio de 
" Castilla y  de las Islas do Canaria, de buen porte,
• cargado de muchas ballestas y  tres caballos, é  mu-
• chas mercaderías, escopetas, pdlvora 6 hilo de ba- 
« Beatas, y  otras arm as; y  venia por seüor de la mer- 
«cadería y navio un Juan  de Búrgos, y  por maestre 
«un Francisco Medel, y  venían trece soldados; y 
«con aquella nueva nos alegramos en gran manera, 
«y si de antes que supiésemos del navio nos dába- 
«mos priesaen la  partida para Tescuco, mucho mas 
«nos dimos entonces, porque luego le envié Cortés 
« i  comprar todas las armas y  pdlvora y todo lo mas
• que traía, y  aun el mismo Juan  de Burgos y  el
• Medel, y  todos loa pasajeros que tra íase  vinieron 
«luego para donde estábamos; con los cuales reci- 
«bimos contento, viendo tan buen socorro y  en tal
• tiempo.» (Berna! Díaz, cap. C X X X V I.)

X . Estando e n k g u e rra d e México,— «digamos 
"cémo en aquella sazón vino un navio de Castilla,
« en el cual vino por tesorero do su majestad un Ju- 
«lian de Alderete, vecino de Tordesillae,y vino un 
« ürdufia el viejo, vecino que fué de la  Puebla, que 
«después de ganado México trajo cuatro éeinco hi- 
•jas, que casé muy honradamente; era natural do 
«Torde6Íllas;y  vinoun fraile de San Francisco que 
« se decía fray Pedro Melgarejo de Urrea, natural de 
» Sevilla, que trajo unas bulas de seünr san Pedro, y 
«con ellas nos oomponian, si algo éramos en cargo
• en las guerras en que andábamos;por manera que en 
«pocos meses e! fraile fué rico y  compuesto á  Cas- 
«tilla; trajo entonces por comisario y  quien tenia 
«cargo do las bulas á  Gerónimo Lépes, que después
■  fué secretario en México; vinieron un Antonio Car- 
«vajal, que ahora vive en México, ya muy viejo, oa-
• pitM  que fué do un bergantín; y  vino Gerónimo 
«K uizdela Mota, yarnoquefué, después de ganado 
«México, del OrduBa, que asimismo fué espitan de 
«un bergantín, naturaldeB úrgoe; y  vinoun Brio- 
«nes, natural de Salamanca; áesteB riones aUorca- 
«ron en esta provincia de Guatemala por amotina-
• dor de ejéréitos, desde á  cuatro afios que se vino
■  huyendo de lo de Honduras; y  vinieron otros mu- 
«chos q u e ja  no meacuerdo, y  también vinoun Alon- 
«s» Diaz de la Reguera, vecino que fué de Guati-

«mala, que ahora viveenValladolid, y  trajeron en 
«este navio muchas armas y  pélvora, etc.» íBemal Diaz, cap. C X m i . )

Otras partidas llegaron de menor cuantía, acer
ca de las cuales no encuentro muy puntuales noti
cias y  que dejo de mencionar. Así la fortuna y  los 
miamos enemigos de Cortés tuvieron cuidado de 
proporcionarle recursos, de reparar y  aumentar su 
poder, y a  que elatrevido general apenas tenia tiem
po para combatir á  sus contrarios.

^  MA-N-UaOROZCOVBaBS..

ROSAS HERMANAS.
Allá donde el sol derrama Sayos de luz en las olas 

Del Isgo y entre la grama,
Levantaban sus corolas Dos rosas en una rama.

Dos capullos virginales 
Que ocultos entre las hojas.
Escuchaban inmortales 
Del ruiseíor ¡as congojas
Y el canto de los turpislcs.

Desplegaron sn atavío 
Del alba a! puco concento,
Y entre el rumor soumolento 
Qne hace al caer el rocío,
Y al sacudirlas el viento.

—Hermana, dijola una,
Estremeciendo importuna 
Sos hojas llenas de eaenria,
¿Qué tienes?—La iadiffcreacia 
Me dié al pasar la fortuna.

una luz hay en tn cielo?
—Si trajese una ilusión 
El ángel de mi consuelo,
So extinguiría con el hielo 
Que tengo en el corazón,

—¿Y" á  alguno conmovido 
Llega á  tus plantas rendido 
Con l^ im a s  en los ojos?
—Ceñiré su cien de abrojos;
No puedo dar mas que olvido.

—¿Y si el turbión se desploma En tu ciclo?—Nada doma 
A quien amores no sguarda;
Solo el ángel de mí guarda 
Bebo en mi cáliz aroma.

—Quédate en paz, dulce hermana. 
Deslizando asi tus horas AI aire de la mañana,
Y a quo tn sien so engalana 
Con iris, nubes y auroras.

—Y á tí, ¿por qué la tristeza 
Presta sombra á tu belleza,
Cuando ayer lánguidas flores 
Como un pabellón de amores 
Flotaban en tn cabeza?

Ayuntamiento de Madrid



EL RENACIMIENTO. 285

Tú qne siempre confundiste Tu voz de zenzonüe si trino,
¿Qu6 do tva osotas hiciste?—Hermana, de un peregrino 
Oí una endeclia hico triste.

Canto de tribulación,Canto que da compasión 
Porque pesares esconde.
—¡Y tu corazón responda?___
—10  no tengo eorazonl

—Aquel acento sombrío ¿No ha resonado en tu pedio?
—Me despertó d  eco impío,
Y dejé el florido lecho Gomo una nube de estío.

Siguió la queja importuna 
Rdatóndo sus congojas.Si los escuché una & usa;
Velé mi frente en las hojas 
Como en celajes la lona.

Me contaron los jazimnes 
Que se perdió en lea conines 
£1 cantó, allá en lontananza.] A j I la flor de la esperanza 
Nunca brotó en mis jardines!___

Una ráfaga do viento 
Sopló leve, j  un momento 
Esteemedó aquellas flores 
Que contaban sus amores 
Con tan peregrino acento.

Yo no sé si entre la palma
Y circundadas de aroma,
Viven felices y en calma;
Solo PÍ04 au roitra /uoma En d  etpejo del alma.

JUA.N A. HZTEOS.ztaroCelSM.

YA VERAS.
D O L O S A

IM ITACION  r>K CAM POAM OH.

—Cosa, goza, ñifla pura,
Mientras en la infanda estás;
Qoza, goza esa ventura 
Que dura lo que una tosa.
—Qué, ¿tan poco es lo que dura?
—Y'a verás, niña gradoea,Ya verás.

Hoy es un verjel lisueSo La scuda por donde vas;
Pero maflana, mi duclío,
Verás abrojos en ella.
—Pues qué, ¿ ens flores son sueSo? 
—Sueflo uada mas, mi bella,Ya verás.

Hoy el carmín y la grana Coloran tu linda faz;
Pero ya verás maflana
Quo d  Uantó sobro ella corra.. . .

—Qué, ¿1m  borra cuando mana?
—Ya voris como los borra.

Ya verás.
Y goza, mi tierna Elmira,

Mientras te dura la paz;
Ddira, niña, ddira
Con un amor que no existe.
—Pues qué, ¿el amor es mentira?
—Y una mentira muy triste,

Ya verás.
Hoy ves la dicha delante 

Y ves la dieba detrás;
Pero esa estrella brillante 
Vive y dura lo que el viento;
—Qué, ¿nada mas un instante?. . . .  
—Sí, nada mas un momento.Ya verás.

Y así, no llores, mi encantó.
Que mas tarde Ilorurás;
Mira que el posar es tanto.
Que basta el llanto dura poco,
—¿Tampoco es etorao d  llanto?
—Tampoco, niña., tampoco,

Ya verás.
Uasvei. Aci'á*.

MCxIm, 1 » .

MARÍA ANA
H I S T O R I A  D E  U N  D O G O  

D IA R IO  D E  DON- A L V A R O

PRIMERA PARTE
ICL P A fruS I/O  KNSAN&HEaíTADO(M̂ta*9A.>

CAPÍTULO m .
Lord zruioa.

En efecto, tal padre, tal hijo; este lo era do nn 
rival do Monpelas, que si no faabia casado á  su 
bija con un hijo de duque, había dejado al su jo  al
gunos millones, que este disipaba con tan ta pron
titud como paciencia j  afios había empleado el pa
dre en ganarlos.

Estos son los obreros del porvenir. Jóvenes dc- 
sengEdlodos antes de llegar á  viqjos, corazones ári
dos ó corrompidos: j  no puede ser de otra manera; 
la  sed dcl lujo, invadiendo todas los clases, las ha 
enervado: el honor, la rectitud, han pasado al esta
do de recuerdos, y  el oro y  la vanidad son los dio
ses á  que se rinde culto.

L a sociedad está compnesta de tres clases i la 
aristocracia, la clase media y  el pueblo.

En el viejo y  cu el nuevo mundo las tres clases 
son lo mismo.

La aristocracia ridicula y  egoísta, la clase media 
prctonsioit y  servil, el pueblo ignorante é imbócil.

En los siglos pasados la aristocracia la compo- 
nian los mas audaces y los mas valientes. L a clase
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media eran los magistrados, ios escritores, los co
merciantes y  los agricultores; el pueblo lo formaban 
los proletarios.

Los primeros eran los ejércitos, es decir, ia fuer
za brutal; los segundea, la  fuerza moral y  el filón 
que producía los impuestos, esto es, el dinero, sin 
lo cual ni ba marchado, ni marcha, ni marchará el 
mondo; la  tercera contribuía á  los fines de las otras 
dos.

E n  el dia, la aristocracia, enoorrada en su egoís
mo, es una rémora para la  marcha de las cosas; la 
clase media gasta su fuerza en querer imitar á  ia 
aristocracia, y  arabas se burlau del pueblo.

¿Qué se puede esperar de tal estado de cosas en 
el porvenir? Creemos que la  disolución social.

Poro nos hemos apartado de n u ^ tro  cuento con 
estas digresiones; volvamos á  él.

ü n  criado anuncié á  Lord Millón, y  este apare- 
cié en la sala con una sonrisa estúpida, estereoti
pada en su rojizo rostro.

Sus ojos brillaron de entusiasmo al ver á  la Abue
la, quien al devolverle su saludo cambié con loa con
currentes una sonrisa maliciosa.

El noble lord acababa de gustar media bota an
tes el placer de un excelente almuerzo, regado con 
champagne, en el café Riche.

Sus pémulos salientes brillaban con un rojo mas 
subido que de costombre, sus miradas languidecían 
al contemplar á  ¡a Abuela, y  su abultado vientre 
oscilaba de un moda muy visible.

Estaba soberanamente ridículo esa mafiaua.
Se adelanté á  estrechar la  mano de la Abuela, 

y  con el aplomo quo le daban sus millones, comenzé 
ana andanada de galanterías, qne la duofia de la 
casa detuvo con estas palabras:

— Callaos, querido lord, vuestra elocuencia com
pite con vuestra nobleza y amabilidad; pero ya me 
repetiréis todo eso cuando catemos solos.

£1 lord no eomprendié la ironía que encerraba 
aquella palpable alusión á su nobleza, y  por el con
trario, tomé como una muestra de seBalado favor 
las últimas palabras.

—Me ama, se dijo á s í  mismo. Es indudable.
— Milord, ¿sabéis lo que me lian referido ano

che en eleiuJ.^ (lijo eljéven do quien Lomos ha
blado, hijo de peluquero, y  que llamaremos el viz
conde del Heliotropo, título qne habla comprado 
en Portugal y  que él decia venirle de uno de sus 
abuelos maternos, compañero de Vasco de Gama.

—No lo sé, replicé el lord.
— ¿No lo sabéis? pues os interesa á  fé mía.
— |O h! oh! ¿de qué se trata?
— ¡Do vos!
—|D c m il dijo ya abandonando su británica in

diferencia el lord.
— ¡Sí! do vuestra fotografía.
— ¡Ohl el vizconde se chancea, es muy amable, 

(lijo el noble lord.
— ¡De vuestra fotografía! Milord la habrá rega

lado á alguna de sus apasionadas de la  Opera, ^ i s

cruel, Milord, en olvidaros por ellas de vuestros 
verdaderos amigos. Aun espero yo la vuestra, dijo 
la Abuela.

—No, no es oso, continuó con sarcástica sonrisa 
el vizconde Lijo de peluquero.

E l lord comenzé á  su(lar.
— ¿Pues de qué se trata? dijo con curiosidad la 

Abuela.
—Milord, he visto vuestra fotografía, una foto

grafía de cuerpo entero, do esas que llaman de am
pliación, iluminada y  de un parecido perfecto, á  la 
puerta de Kent.

— j Oh! cao no es extraño. Milord es una persona 
distinguida, y  su fotografía á  k  puerta de K ent es 
una reelamme para el bello seso, dijo la Abuela.

— S í; pero para espantar la caza menuda, alm e
nas del lado de Milord, tenia arriba este letrero: 
P o r no pagar.

Todos fijaron sns ojos en Lord M illón, que su
daba y  temblaba como un azogado, y  cuyo rostro 
pasaba del color do la amapola al de larem okeha.

— Señoras, señores, prorumpié al fin con un es
fuerzo supremo, pues su garganta se anudaba y sem-
tia que el aliento le faltaba, no comprendo........voy
á  la policía cu el momento, á  quejarme al comisa
rio ........es un abuso que el fotógrafo insolente pa
gará caro, muy caro.

Y se levanté tambaleando, y  tomando su som
brero salió, é  mas bien dicho, S(J precipité fuera del 
salón, dando traspiés como un ébrio.

— Vizconde, ¿qué habéis hecho? exclamaron to
dos en coro; dadnos la clave del enigma.

— Voy á  satiskeeros con gusto, dijo el vizconde, 
tomando aires de importancia y  arrellanándose en 
BU sillón.

Pero esto merece capítulo aparte.
Gonuo A. Esteva.(OMtwara.)

A . X J I Í , O R . A . S .

ApAÜMWMfl BU cwiflo Indino Coiao d«l EOtt |»erdi<lo«En Lia DOCbM de luAdel deMne 
Y  eo lia  blAccM MTOrM de M vida.

1
Del IHos eterno á  la primer sonrisa 

Brotó la !u: en la extensión del cielo,
Y se agitó su trsspaiente velo 
AI resbalar el céfiro y la brisa.

En UuvU de brilUnUe oí rocío 
Huruedecié las hojas de las flores,
Saturando de aroma los vapores 
Que alza el cristal del trsspareate ri(}.

En pabellón de fuego el üccAno 
Trocó las sombras de la densa bruma;
Rizóse el mor, y  diáfana la espuma 
Bordó las olas del confia lejuo.
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AI Tor la luz que U ext«n3Íon colora,

V («Siáaa de púipura las nubes.
Asombrados dijeron Ice quonibee:
«Alabemos á Dios, esta es la AURORA. •

n
£ q la noche letal de mí eiislcacia,

Cn;a paonra el corazón asombra,
Aparece una imágei, una sombra 
Que leraota el altar de mi creencia.

Yo acaricio esa imágcn!___jnialbcdrio
Knoadcea el aíao del sentimiento ■, la  invoca sin cesar el pensamiento,
Sol inmortal en el cerebro mió I

En las opacas nieblas de la vida
Y entre esa ¡nz que el cotazou alcanza,
Roy resplandece el Iris de esperanza 
En las tormentas de mi afán perdida.

Al mirar la visión encantadora Volar en tomo ca luminosos giros,
Le dÍTO al corazón con mis suspiros:
• Bendigamoe ü Dios, esta os la AURORA. >

ni
Desdo entonces ací, de este delirio 

En el vértigo voy con mí amargura;
Eterno soñador de esa ventura.
Las espinas me hieren dei martirio.

¿Addnde voy?.... mis cantos de poeta Arménicos ayer, son un lamento;
Arcingel de mis sneSos, el tormento No mas tú sabes de mi íé secreta,

(lulpo al destino l . . .  si la dnlcc calma 
Qne tn esi^ncta virgintú respira Interrumpen loe ecos de la lira,
Es qne se qneja de pesar el alma.

Yo siempre te amaré 1. . .  cuando & desbora 
Llegue In imigen celcatial y bella.
Le diré al corazón; «Sufre por ella;
De un mundo de dolor esa ee la AÚRORA.»uorodoues.

¡A M O R  D E ÁNGEL!
NOVELA O SIGJNA L POR EM ILIO REY.(CWTJHl’a.)

CAPITÜLO IV .
SUEÑOS.

Dos meses habion corrido desde el encuentro qne 
tuvo Otón con Aurelia en la quinta de los prínci
pes da Tomano. Dos meses en que halagaron cons- 
bantes sueños Jo ventura la imaginación acalorada 
de la hermosa niña, porque había visto realizarse 
8us_ Mperanzas de gloria. Su palacio de la calle de 
Chiaja, antes tan triste, le parecía ahora delicioso.

porque en él le habla jurado Otón su cariño, y  olla 
le habla abierto sn amante pecho con toá^ la can
didez do un ángel.......

£1 fuego del amor prestaba nuevo lustreá la her
mosura de la gentil napolitana.

Cuando del brazo de Otón atravesaba los cua
dren de flores de su elegante parque; cnanáo senta
da con él en ligera barquilla bogaba sobre las aguas 
del golfo, respirando el aromático ambiente que aca
riciaba sus rizos, un placer purísimo se apoderaba 
del alma de Aurelia, y  una sensación indefinida en
torpecía dulcemente sus miembros.......  Aurelia era
muy feliz eon su amor y con su inocencia....... Au
relia tenia fé en sn amante, y  esta fé la hacia ver 
el porvenir como un rico velo de rosa bordado de 
magníficos arabescos de oro.........

¡Cuán dieboBos somos cuando la fé nos aliental 
¡cuán infelices cuando faltándonos nuestras mas dul
ces creencias, vemos desgajarse una á  una las ricas 
ilusiona del almal ¡Oh, sí! horrible es la vida sin 
la fé; el co reen  que no croe, el corazón que no tie
ne una sola esperanza, ¿qué encantos puede encon
trar en el árido camino de este mundo?

Vivir sin fé no es vivir, es vegetar.
L a fé es la vida, es el amor, <s la gloria. Si,

A  su celeste llama
El hombre vive porque siente y ama.

Aurelia tenia fé en el elegido de su corazón. ¡Po
bre niña!

Lartigues amaba á  Aurelia como no habla amado 
á  ninguna, es verdad; pero su cariño no era tan ele
vado, no tenia tanta nobleza y  abnegación como el 
que se encerraba en el seno de k  virgen. Si Otón 
hubiese bailado á  Aurelia algunos años antes, su 
amor hubiera sido digno del de la  hermosa; pero el 
alma de Otón estaba ya gastada con los placeres 
de qne Labia abusado, y  su corazón, marchito en 
crapulosas orgías, Labia perdido sn primitivo vigor. 
Lartigues se Labia engañado á  ú  mismo: creyé al 
ver á  Aurelia que se había fijado para siempre; pero 
luego que hubo pasado su primera embriaguez, lue
go quo 80 disiparon los primeros perfumes de aquel 
amor de ángel, sn corazón volvié á  latir inquieto 
co busca de otros goces y  de otras mujeres.

La scnciila Aurelia no adivinaba el cambio de su 
amante.

Una noche entré Otón mas tarde que de costum
bre en el palacio de la calle de Chiaja. Aurelia in
quieta sallé á  recibirle á  la puerta del. salón.

—¿Por qué has tardado tanto, Otón mió? le dijo 
con dulzura infinita.

—He recibido una carta de Léndres que mo obli
ga á  partir mañana, y  he estado preparando mi 
marcha— contesté Otón sonrojándose.

Otón mentia.
— ¡Partir! ¿te vas y  ediandonas á  tn  Aurelia? 

¿Cémo podré yo vivir sin verte, ídolo mió? replieé 
la niña con hámedos ojos.

—Tranquilízate, Aurelia. Mi ausencia no será
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mny larga. Pronto volveré á  Ñápeles, y  entonces 
podrán realizarse nnestroe deseos.

— ¡Mamá! ¡msunál ¿no sabes que Otón nos de
ja ?  gritó la niSa sin ocu lto  sus lágrimas, dirigién
dose á  su madre, que se hallaba en el fondo de la 
sala.

— ¿Os vais, Otón? le dijo esta tendiéndole la 
mano con el mayor carifio.

— Señora, con harto  sentimiento; pero un an
ciano tio me llama en  su agonía, y  no puedo resis
tir  á  las órdenes de un moribundo.

— iQué buen corazoni murmuré la pobre Aure
lia. Pero dime, ¿no es verdad que volverás pronto? 
prosiguió con la  mayor viveza y  el mas inefable can
dor, contemplando á  su amante.

—Sí, sí, Aurelia mía, m uy pronto.
— ]Ohl ¡qué triste voy á  estar sin verteI y  tú, 

y  tu  también, Otón mió, ¡cuánto debes fastí^arte  
en aquella ciudad de brumas, con aquellas mujeres 
de hielo, sin eorazony sin alma! ¡cuánto vas á  ex- 
traflar á  tu  Aurelia I

¡Pobre ángel! Otón partía por voluntad propia. 
Otón despreciaba la  felicidad que tenia al lado, 
abandonaba á  aquella niña que alimentaba por ól
un amor tan puro y tan sublime........por mirar los
ojos azules y  los rubios cabellos de aquellas ingle
sas sin corazón y  sin alma, como las llamaba Aure
lia en su inocencia!

A l día siguiente, O tón atravesaba el tranquilo 
golfo de la pintoresca Ñápeles. íQfntímiítrí.)

LA Hl'BRTE DEL ALMA.
JUNTO A UN AllBOYO.

Perdona, arroyo, que ceado 
Sobre tu pura corriente 
Apague la sed ardiente 
Que mi g a ^ n ta  secó; 
Perdona que en mi delirio,
Tu soledad pTOfanando,
Mo acerque á tí  sollozando 
Porque mí ensueño murió.

Soy poete desgraciado, 
Prisionero en la materia,
Que dcl cuerpo & la miseria 
P 1 destino cruel me ató.
Que de cansancio rendido 
Busco uua nueva dulzura 
Sobro tu agua limpia y pura. 
Porque mi eosueño murió.

El eot que espira en el rielo 
Con su canda do oro y grana, 
Ixa ruborosa mañana 
Proludio de un nuevo sol,
El monte con en ladera 
De blancas ñores valida,
Me inspiran sueño en la vida, 
Porque mi ensueño murió.

Coronas hic« de amores 
Para adornar una frente 
Que tersa y  lespUnderientc 
Mil cantares me inspiró;
La mujer que la oatentaba 
Me dijo con fiel ternura:
«Vé ó buscar otra criatura,
Poique mi ensueño murió.»

¡ A y  de m í! nada contemplo 
En esta vida inclemente;
Me es el mundo indiferente,
Es mi verdino el dolor; 
i '  en el retiro dcl campo.
Sobre malezas tendido.
Recuerdo mi bien perdido,
Porque mi ensueño murió.

Pasa, pájaro inderiso,
Que cuál la ilusión de mi alma, 
Saltando de palma en palma 
Entonas cantos de amor:
Mañana al rayar el día,
Si vuelves á esto paraje, 
b^ensa en mi triste lenguaje
Y en mi sueño quo murió.

Pasa tii, liada doncella,
De labio rojo y  ardiente,
Recatando dulcemente Ese seno encantador:
Quizá mañana le vendas,
Dicióndole á  todo el mundo:
¡.Qué importe el placer inmundo 
bi ya mi ensueño murió?

Pasa tü, blanca inocencia, 
Custodlaudo i  una ciiatura 
Sobre el mar de la amargura 
Sin recelo ni temor;
Que al alzarse la tormenta 
La criatura abandonada 
Dirá gimiendo ai^cstiadh:
■  Mi pobre ensueño murió.»

Pasa tó, pedante imbócU,
Que sueñas frente si espejo;
Mañana un sorbete viejo 
Tal vez sea tu quitasol,
Y el lente que te alentaba 
A erguir mucho la cabeza,
Te hará decir con tristeza:
«Mi pobre ensueño murió.»

Niña que en la cara llevas 
A la aurora retratada.Con albayalde blanqueada.
Con sombras de vermellon,
Guindo se atrugse tu frente 
Dirfa trbw  y compungida:
«No tiene aroma mi vida,
Porque mi ensueño murió.»

Como ráfaga ligera 
La fortuna te ha ¡legado,¡Oh mortal afottnnwol 
Que en mi mente so pintó:
Si por DÚlagro en un dia 
To convences de tu  nada,
Dirás con voz angustiada:
«Mi pobre ensueño murió.»

A. GascIa Ficzeaoa.
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CR03VICA I)E  L .l SEMANA.
)^lactOll ür*nUnc« «o oten^ak) d«l m M auo Uoralea.~iQi(wQnicJon(]0 

an noero cnuoo f»rroc«rrll.-l£t BsKACtMi kkto. - L o«  fiUz
d« Leo& y  Whlte, BU«vo6 «<3Hom.

jfo f«e> . JToyu »  d5 28Sfe

Dijimos caí niieBtr& ciánica pasada que ¡a Socie
dad Filarmánica había dispaesÉo obsequiar al dis
tinguido maestro Morales con un gran concierto que 
deberla tener lugar en el teatro Iturbide. Después 
supimos que habia determinado ofrecerle antes una 
función dramática en el salón de la Universidad. 
En efecto, tal función se verificó el sábado pasado, 
y  los alumnos de la clase de declamación pusieron 
en la escena, bajo la dirección de su profesor el Sr. 
Lie. D. Luis G. Pastor, Xoe lasos de la familia, por 
Larra, y  E l maestro de escuela, caricatura que ha 
gastado mucho á  nuestro público.

Los alumnos desempeñaron sus papeles muy bien, 
haciéndose notables particularmente las señoritas 
quo tomaron parte en la representación de ambas 
piesas.

La concurrencia era numerosísima y  escogida. 
El Presidente de la República y  su apreciablo fa
milia ocupaban los asientos de honor, así como el 
presidente de la Sociedad Filarmónica y  el maestro 
Morales, que era el héroe de la fiesta.

Ademas de las piezas dramáticas mencionadas, 
se puso en escena una composición nueva del ilus
trado Jóven D. Luis Muño* Ledo, profesor dei Con
servatorio, cuyo título es E l último pensamiento 
de Weber, y  que ejecutaron perfectamente el jóven 
D. Daniel Ituarte y  la señorita Doña Concepción 
CarrioQ, tomando también parte la  orquesta de la 
ópera, dirigida por el profesor D. Julio Ituarte, que 
faé el autor de la música, pues debe advertirse 
que la composición es lírico-dramática.

Otra vea emitiremos nuestro pobre juicio sobre 
esta bolla composicien de los Sres. Muñoz Ledo é 
Ituarte, á  quienes suplicamos la hagan repetir. Por 
ahora, solo diremos que c! diálogo es animado y  
lleno de pasión, que tos pensamientos de que ha 
sembrado Muñoz Ledo su obra son hermosísimos, 
elevados, tristes á  veces hasta hacer mal, poéticos 
siempre. E l último pensamiento de Weber ea una 
elegía llena do sentimiento; es el grito desgarra
dor del alma de un artista desgraciado, que ve es- 
tingnirse su vida, que el genio so esfuerza vana
mente en prolongar, luchando contra los esperanzas 
desvanecidas, contra Im  pesares de la miseria, con
tra la indiferencia de un mundo que no le compren
de y  contra la agonía del desaliento.

Muñoz Ledo ba hecho aparecer á  Weber en la 
^cena en el momento en qno, como un astro, fulgu- 
raba mas esplendoroso estando próximo á eclip- 
®wee, y  en que sus palabras eran dulces y  tristes 
como el canto del cisne. Julio Ituarte ba compues
to sus melodías precisamente sobre el tema del su
blimo compositor aieman.

Fué una feliz idea la del autor de la pieza, al

presentaren la última hora del ilustre anciano á esa 
encantadora niña, quo es como el ángel de la glo
ria asistiendo á  la agonía del talento in fortun io , 
y  que la señorita Carrion supo caracterizar admi
rablemente.

La composición tiene, en nuestro concepto, algu
nos pequeños lunares, qno ya en lo privado y  en 
virtud de la amistad con quo nos honra el autor, le 
hemos hecho notar. Quitados estos, E l  último pen- 
samieuio de Weber será siempre visto con sumo 
aprecio, particularmente por los artistas.

£ I  público aplaudió, como era justo, la represen
tación y  llamó al autor á  la escena, que modesto en 
demasía, se resistió largo tiempo á recibir la mere
cida Ovación.

Debe mencionaTse también una bellísima poesía 
de Don Luis G. Ortiz, dedicada á Melesio Morales, 
y  que leyó consnrobusta voz el jóven literato Don 
Justo Sierra.

La noche fué agradabilísima, y  no dudmnos que 
habrá dejado en el alma del distinguido m a^tro  las 
memorias mas gratas.

El miércoles, víspera de Corpus, se inauguró un 
nuevo tramo del ferrocarril, do Apizaco á  Santa 
Ana Chiautempan, Una numerosa concurrencia de 
invitados por el señor Escanden partió de Buena- 
vista en un tren especial, y  llegó á  Santa Ana ai 
medio día. Allí, en una vistosa y  alegre enramada, 
se había preparado un lunch exquisito. E l pueblo 
de Santa Ana hizo á  los empinarlos un recibimien
to triunfal, los paseó por el pueblo y  estuvo feste
jándolos con sus músicas y  vivas dorante dos horas.

La descripción del camino, de los nuevos traba
jos llevados á  cabo por la empresa, dol magnífico 
puento de hierro por donde atraviesa el tren una 
barranca profunda, y  de todo lo ocurrido con moti
vo de Is inauguración, merece un artículo aparte, 
que preparamos para nuestro próximo número, 
agradeciendo desde hoy á  nuesü'o amigo el señor 
Lie. Don Emilio Pardo y  al señor Bachanan, in
geniero de la empresa, loa apuntes que se han ser
vido facilitarnos para nuestro expresado artículo, 
quo será visto con curiosidad por los lectores de 
México y  de los Estados.

Los fundadores y  editores do este periódico, de
bemos anunciar que hemos vendido la propiedad do 
él á  los señores Díaz do León y  Whitc, quedando 
nosotros como simples redactores desde hoy.

Hemos hecho este arregla deseando el mejor ser
vicio del público, pues creemos qne con los nnevos 
editores el periódico saldrá con mayor regularidad 
y  será administrado con una exactitud, do la que 
no podrán menos de felicitarse nuestros lectores.

£1 Sr. Estevaynosotros, por nuestras ocupacio
nes respectivas, no podíamos atender cuanto bubié- 
ramosdescado á lapublicacion iolEemcimiento. Se 
necesitaban personas á  propósito pora consagrarse
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exelusiramente á  nna empresa c^ne por haber sido 
bien acogida del público, debe tomar mayores pro
porciones 7  adquirir mejoras en su parte material 
y  en su administración. Nadie mejor qao los Sres. 
Dia* de León y  W bite pueden realizar todo esto, y 
en tal Tirtnd, aun hemos prescindido de las utilida
des quelapropie& d del periddieo nos podría pro
porcionar, en obsequio de nuestros soscritores y  del 
progreso de una publicación á  la  que tenemos un 
cariBo paternal.

Suplicam os, p u es , á  n u estros d istingu idos cola
bo radores nos sig an  fa roreciendo  como h a s ta  aqu í 
con sus escritos, qu e  en  cu an to  á  n u estros com pa
ñeros de  redacción , h a n  tenido la  bondad de  p res
ta rs e  ú  c o n tin u ar au to rizan do  con  su  b u en  nom bre 
El R en a c im ien to , p n es ellos, com o nosotros, no 
han  tenido m as ob je to  q u e  e l de  p ro c u ra r e l  cu lti-  
70  de  1m  be llas le tra s  en  n u e s tra  p a tr ia , y  e l soste
nim iento da  u n  órgano q u e  la s  re p re sen te  d igna
m ente en  e l  m ando litera rio .

Felicitamos á  nuestros suseritores, porque ellos 
ganan en el cambio, y  les prometemos, en nombre 
de los que nos han sucedido, que serán mejor aten
didos de hoy en adelante, y  que exceptuando esta 
modificación, ninguna otra se verificará en el per
sonal da los redactor® y  colaboradores.

Desde el número próximo los Sres. Dios de León 
y  White so colocarán en nuestro lugar y  nosotros 
entraremos en el número de redactores, como lo 
hemos dicho. Nos d®pedimos, pues, en nuestra c ^  
lidad de editores, manifestando nuestra profuncla 
gratitud al público que tan bondadosamente se sir
vió proteger el peETió^co que fundamos en Enero, y 
que no dudamos vivirá largo tiempo con el apre
cio que se le dispensa por nuestros compatriotas.

!cs*ao M. Ai.TAiuiw.vo.

MARÍA ANA
H I S T O B I A  D E  U N  L O C O

n i  A U T O  B E  D O S  A L V A B O

P R IM E R A  P A R T E
v .T . p A i W H J L O  K N S A N O I O S I « T A I I O

tnstBir*.]
CA PlTIIl.0 IV .

C o u tiu ii ic lu i  Ocl A iiu i ls r .
El TÍiconde del Heliotropio se habia visto humi

llado varias veces en su triunfal carrera en los sa
lones interloft» y  las coa!í*»es de la Opera, por la 
rivalidad de Lord Millón, quien aplastaba bajo el 
peso de su colosal fortuna á l a  ya casi en ruina del 
título de Portugal.

Habia otro motivo de rencor entre ambos, y  en 
lo cual, á  fuer de justos ó impareiales, debemos dar 
la razón al vizconde. Lord Millón era un triunfii- 
dor insolente, y  perseguía con sus s a r c ^ o s  á  su 
adversario á  cada derrota que este sufría.

Alguna vez el vizconde, reducida su paciencia á 
sus últimos atrincheramientos, pensó como ultima 
Tdtio en recurrir á  la espada ó la pistola.

Pero aun cuando el antiguo oficial del ejército 
inglés no fuera un espadachín temible como hay 
muchos en París, nuestro vizconde adoraba su pre
ciosa persona demasiado para exponerla en un due
lo propuesto por él.

Esto no quiere decir que no se batiera. Por el 
contrario, tres duelos habia tenido ya en su vida.

E l primero al sable (contaba apenas 20 años, y 
el arma la eligieron los padrinos); el segundo á  la 
espada y  el tercero & la  pistola.

En el primero, motivado por una alusión indis
creta á  sus blasones (un  cerdo, con esta leyenda 
en latin: B onni ¡oil qtti mal yjJCTwe), terminó con 
una cuchillada baja de su adversario, que rasgán
dole el pantalón, hizo ver que usaba pantorrillas 
postizas nuestro vizconde.

En el segundo se trataba do la forma de su ca
saca, hecha en Londres, y  le C M tó  un pinchazo 
en cuarta baja, que no pudo parar, y  lo postró dos 
meses en cama.

Al levantarse cambió de m a«tro de esgrima, j  u- 
raado que en el florete la guardia baja vale mas que 
la alta, porque en aquella hubiera paratio la esto
cada de su adversario. Es verdad que entonces es
to pudo dirigirle una en cuarta alta, y  atrav®áu- 
dole el pecho llevarlo á  buscar otro sastre en otro 
planeta; pero esta reflexión no la  hacia el vizconde.

E l tercer duelo fué por una disputa en las car
reras del Bois. So trataba de quién corría mas, si 
Gladiateur tí una preciosa yegua ingl®a del duque 
de nam ilton. En este tercer encuentro nuestro viz
conde mató á  su adversario. Estuvo soñando veinte 
nochw con él; comenzó á  creer en aparecidos; se 
puso flaco como un espárrago; veia todo oobr de 
sangre; tomó horror á  yeguas y  caballos; no po
día soportar el estallido de una arma de fuego, ni 
la vista de una pistola, y  fué necesario que vimerala 
invención del Tegethoff á  distraerle de sus preocu
paciones, con lo cual recobró la salud.

Desde entonces tomó horror á  los duelos, y  ju 
ró no volver á  batirse sino cuando lo retaran y  por 
causas tan importantes como las de sus anteriores 
desañoa.

Así es que no encontraba motivo bastante para 
un lance en los sarcasmos de Lord Millón, quien co
nociendo el lado flaco del vizconde, siempre respetó 
BUS blasones, su sastre y sus gustos hípicos. E n lo 
primero, francamente, no hacia una gracia Lord Mi
llón, que poseía otro cuadrúpedo en su escudo de ale
mas, coronado con otra leyenda en la lengua de Ho
racio y  Jnvenal.

Devanábase los sesos el vizconde para inventar 
el modo de vengarse del Lord, cuando una noche 
en el «Club* oyó una conversación entre dos chicos 
de la mejor sociedad, que jugaban al ecarté en una 
mesa inmediata.
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—Estoy vengado! ezclaiQfí cuando estos acaba

ron de hablar; mafiana sabré la Abuela lo qus be 
oido, y  lo referiré delante de Lord Millón.

Esa noche, cuando después de na cotillón 6. las 
dos de la maRana en casa de Oora, se retiré á  su 
lecho, en vez de los fantasmas ensangrentados vid 
todo de color do rosa, y  la cara do Lord Millón color 
de remolacha.

Hemos dejado al vizconde en casa de laA hueh  
y  íí su auditorio suspenso de sus labios,

El vizconde tomé un aire de circunstancias an* 
tes de comenzar su relación.

L a  Abuela y  sus visitas se impacientaban.
—Hablad, por Dios, vizconde, 6 no sé adénde 

iremos á  dar, dijo la ducRa de la casa.
El vizconde sacé un habano de una petaca de cue

ro de Rusia, y  lo encendiá.
—En vuestros salones, seBoca, es permitido fu

mar, dijo con impertinencia y aspirando con delicia 
el aroma del puro entre dos bocanadas de bumo.

— Querido vizconde, ¿de dénde salís esta maflo- 
na? ¿de alguna caballeriza? En verdad qne os d«- 
conozco. Pero fumad y  haced cuanto os plazca, con 
tal de que habléis, y  pronto.

—Pues bien, scBoras y  señores, prestadme aten
ción. Habéis de saber que ese querido Lord tiene 
la manía de hacerse retratar á  menudo.

— Como vos, sin duda, dijo la dueña de la casa.
—Sea, señora, contesté imperturbable el vizcon

de: habéis de saber, decía, que días pasados estuvo 
en casa de Kent y se hizo un retrato del cual el fo- 
tégrafo quedé muy satisfecho, y  lo mismo el Lord, 
según allí manifesté. Pero hé aquí que Kcnt, sabe
dor de la fortuna colosal del Lord, le cobra mi! qui
nientos francos por su efigie, y  entonces este, qne 
en medio de su esplendidez es mezquino en extremo, 
rebosé pagarlos y  ofrecié quinientos, alegando qne 
el retrato no era de un parecido exacto. El foté- 
grafo se negé por supuesto é  las pretensiones dcl 
Lord. Este le devolvié su efigie; Kent se presenté 
con ella en la casa del Lord, insistiendo en hacér
sela tomar y  en que le pagara sns mil quinientos 
francos, á  la sazón que se encontraba allí de visita 
un agregado militar de la embajada de S. M. B,, co
ronel tronado que mete la mano á menudo en la bol
sa de Lord Millón, y  queriendo demostrar á  este que 
la gratitud existe al menos en el corazón de un tro
nera, arrojé á  Kent escaleras abajo. Kent para ven
garse ha hecho lo que he dicho ya, poner á su puer
ta  el retrato del Lord con un letrero.

— ¿Y qué h a ri el Lord ahora?
—Pagar y  quitarse do ruidos. Sin embargo de 

que debe contar desde luego con que E l Charivari 
y  E l Evéttémeni se ocuparán do su aventura.

El vizconde, muy satisfecho de haber al fin con
seguido nn trínnfo oratorio en los salones M a  Abue
la, miró la hora en la esfera de su reloj, y  tomando 
su sombrero se despidié con cetas palabras:

—Voy al ásaber el resultado de este asunto.

—Supongo que nos pondréis al tanto del giro 
que tome, dijo la Abuela.

—Perded cuidado, señora, estoy interesado en 
ello.

—|A h, cruel! al fin os vengáis de Lord Millón. 
—Ble más el que ríe á  lo último, señora.
Pocos minutos después el salou de la Abuela es

taba desierto.
—Al fin he quedado sola, exclamé, el Maestro 

me espera: y  llamando á  su camarera cubrié sns 
marmóreos hombros con un riquísimo cachemira, 
se puso una gorra en la cabeza y  pidió su carruaje.

—Decid á  Juan que ponga al cupé á  Nelly y 
Eille-de-l'Air, pu(s voy fuera de París, y  es nece
sario correr mucho.

— ¿Adénde irá la señora? pensé su camarera, ru
bia hija de Normandía, al verla partir,

GonAia A, EsTEVi.(QTOlWimt)

MOISÉS EN EL NILO.
( ’T 'IV A Z > X ;O I l> A .  I > B  V I C X O X l  IZ C IG O . )

Y bé Mol que I»bljft dfl PSw*oa.^>i UTam
« 1  «1 ̂ o .;  8U doncellas sa* 
4 abMi)oi>!siaáxc«n del ria

«Venid, hermanas mías;
A la prínieta luz dcl sol naciente 
Tienen siempre las ondea mas frescura;
Veoid, los segadores
Reposan en au hi^;ar tranquilamente;
Menphis eleva apenas eus rumores,Y solitario el rio 
Se encuentra en ceta hora;Nuestro casto placer baje estas selvas 
No tendrá mas testigo que la aurora.>

I En el altivo alcázar de mi padre 
BriUa el arte doquier; pero catas playas 
Donde en copia gentd de hermccas Seres 
1 ‘ilmavcra vertió rico tesoro,
Mas bellas son á las miradas misa Que una fuente de pérfido y de oro,
Son del alma la mñsica querida 
Esos cantea qne vagan eu el viento,¥  prefiero al magnífico perfumo
Que en nuestra régia estancia se censóme.
Del Bromado céfiro el aliento.»

«1 Mansamente las ondas se deslizan I 
¡ P utos están los cielos!
Dejad flotar aquí pláddamcnte.
De las flexibles ramas suspendida, l'lsa azulada gasa trasparentó 
Que á  vueslio leve talle está cefiida.
Venid, quitadme los celosos velos;Quitadme la corona de la frente,
Qne á vuestro lado anhelo bulliciosa
Jugar entre las ondas
De la clara corriente mmoroat.»

< Presto venid, liemianis......¿Pero qné es lo que miro entre la niebla 
Que envuelve en la mañana las campiñas?
Mirad ol horisonte allá lejano,...
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Nado, tulla («mais, tímidas oifias:
Es el tronco sin duda de una palma 
Que la corriente arrastra al mar incierto.
Y que i. Tcr las pirámides camina 
Ueéie el fondo ignorado del deaierto.i¡

uMas no; ai fi mi indecisa Mirada fé le £eri,
O de Eeimes la barquilla,
0  la dorada concita j  relumestc 
Be la hermana de Osirla la «rejera,
En laa ondas bogando
Be la ligera brisa al soplo blando.
¡Ahí pero es una lere navecilla 
Do on inocente calma j  lisonjera.
Miro un niño que dnenne entre los ondas 
Cual si en el seno maternal durmiera.»

• V% soñando; j  el lecho de flotantes 
Mimbres, do v ^  sin cesar mecido,
Más parece en Jos olas inconstantes 
De una blanca paloma el dulce nido.»

c Errante vaga á  la inorced del viento 
En su lecho infantil; duerme inocente;
La onda le agjta, j  el moríblo ahiamo 
En sn tamba tal ve: lo está meciendo.
1 Oh vírgraes de MenphisI ya despierta; Venid, mirad que llora:
iQuá madre pudo con estoica calma 
E n t r a r  il  capricho de las olas 
Al hijo de sn olma?»

«Doquier las oltu rugen;
Mirad, los brazoe tiende,7  una cuna de frágiles junquillos 
Tan solo de la muerte lo defiende.
Quizás es hijo de IsraSl. Mi padre 
InscnsibU á su afan los ha proscrito.
Mi padre es muy erüel, hermaoas mías. 
En proscribir airado la inocencia. 
iDéoil y pobre niño 1 
Su infortunio despierta mi cariño.
Su madre seré yo con alegría;
SI no me debe á  mi la luz dcl dio.
Me deberá á lo monos la existencia.»

Be un poderoso rey bolla tsporanzo, k h is  decía,
Cuando al cruzar del Nilo la ribera.
Su séquito LDOcente la seguía.
Y cetas castas beldades que eclipsaba, 
Cuando ella anmosa despojé su frente 
Bel dorado y espléndida atavio
Bo sus velos magnificos, creyeron 
Ver á  la hija del sagrado rio.

Bajo su pié pequeño y delicado 
Se eetremece gimiendo ri onda fría,
Y hácia el niño que llora abandonado, 
Trémula la piedad sus peaoe gnia.
Coge altiva el flotante canastillo,
Y un generoso orgitilo 
Sobre su hermoea frente,
Al cándido pudor por ve: primera 
Se mésela dulcemente.

Dividiendo deqiues las claras ondss,
Y á su paso quebrando las cañadas,

Al ángel que ha salvado,
A la arenosa playa hnm^lecida 
Condnee lentamente;
Sns hermanas entonces una á  uno,
Al tierno niño en la gradeen ftente,
A su vista admirada sonriendo,
Dulces besos le dan tímidamente.
. Tó, cuya vista con afán seguía A tu hijo candoroso 
Que el dslo p r o te ^
Ven aquí, ven aquí como extranjera,
Y estreclmndo á  Moisés entre tns brazos, 
Nada temas por ti, no han do vendorto 
Tus trasportes de amor, tu llanto tierno, 
Porque Iphis todavía no conoce
La dulce dicha del amor materno.

En tanto que gozosa
Y triunfante la víigen, al rey fiero Llevaba al pobre niño
En maternolca lágrimas bañado;
En el cielo, entre espléndidas estrellas. 
Ante el trono de Dios en dulce coro. 
Bajo sus alas con reflejos de oro 
Sus frentes ocultando,
A los bellos arcángeles se oía 
Los eternales himnos cnMnando.

«No gimas ya, Jacob, en esta tierra 
Be amarga proscripción y desventura;
No mezcles mas tu llanto
Dcl turbio Nilo á la corriente impura.
Que ya el Jordán undosoTe ofrece su ribera
Coronada do espléndida hermosura.Prézima está la aurora
En que verá Gesson quo vencedora
De su enemigo audaz, so aleja altiva
Esta tribu infeliz por tanto tiempo.
Por tanto tiempo sin cesar cautiva.»

«En este pobre niño abandonado,La cariñesa virgen lia salvado 
De entre las ondas vagas.
Del Sina! al profeta, aí escogido.
Ai qne tendrá en sos manos suspendido 
El Aero azote de tremendas plagas,»

Venid, mortales, inclinad la frente Vosotros que orgniloaoe 
Siempre habéis depreciado del Eterno 
La alta justiria y el saber profundo.
Que i  ¿raél una cuna salvar debe,
Y una cuna también salvar al mundo,

reon, IMS. iosÉ Rosas.
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CONQUISTADORES DE MÉXICO.
ítO rfT lH l-A . )

V I
Tiempo hace mu propuso formar una lista gene

ral de los nombres de los conquistadores castellanos 
de México. Esta labor parecerá á  muebos inútil y 
aun mentirosa. Acerca de lo primero no entro en 
disputa, y  dejo & cada quien que opine á  sn gusto; 
por lo que respecta al segundo punto, diré cuáles 
son los materiales de que me be servido, y  de su 
relato se podrá inferir si se pueden 6 no saber con 
toda certidumbre los nombres y apellidos de mu
chos de los aventureros españoles.

Nacié en mí la primera idea al leer el cap. CCV 
de la— Verdadera hiitoria de los sucesos de la con- 
^ t í í a  de la dfueva ^spaüa, por el capitán B erm l 
D im  del Oastillo, uno de sus conquistadores,—in
titulado:— «2>e los valerosos capitanes y  fuertes 
soldados que pasamos dende la isla de Cuba con el 
venturoso y  m uy animoso capitón don Hernando 
Cortés, que después de ganado Méjico fu á  marqués 
del Valle y  tuvo otros ditados.s

El material que de aquí saqué, aumentado con 
el que la lectura del libro me proporcioné, lo puse 
por érden alfabético de apellidos, ya porque así era 
mas fácil registrar la lista cuando se quisiera en
contrar una persona determinada, ya porque mu
chas veces se encuentra citado únicamente el ape
llido sin el nombre de bautismo. En adelanto tuve 
cuidado de apuntar cnanto relativo á  este asunto 
hallaba en otros libros que merecieran la misma 
fé que el de Bemal Dias, y  de esta manera leí á 
Herrera, Torquemada, Gomara, Oviedo, las resi
dencias toma(¿s á  D. Hernando Cortés y  á  D. Pe
dro de Alvaiado, los primeros Lbros del cabildo de 
esta capital, algnnos documentos del Archivo ge
neral, etc., etc.

Debo confesar mi ignorancia; no sabia que se 
hubiera emprendido antes un  trabajo análogo. Salí 
de mi error, y  no moitificé poco mi vanidad, al 
encontrar que el Sr. D. José Femando llamirez 
poseía una copia de la némina raannscrita de los 
conquistadores, que existe en el Museo nacional y  
pcrtenecié al Sr. Panes. No lleva el nombre dcl 
autor, y  yo sospecho que es la escrita por Barto
lomé de Géngora en 1C32, bajo el título de Octava 
maravilla: noticia es esto de que también me en
teré muy tarde.

Después supo igualmente que el Si, D. Joaquín 
García Icazbalceta tenia un fragmento do otra lista, 
copiado del qne le franqueé el Lie. D. Agustín Dias, 
«crito  en caraotéres del siglo pasado, y  trunco, 
supuesto que no contiene mas de hasta el primer 
nombre de la D. Esc fragmento lleva el título:—
• Nombres de los capitanes, soldados y  esforzados
• varones que conourrieron á  la conquisto y  pobla- 
■ cion de este imperio de Nueva España, sacados de
• las historias de Gomara, Herrera, Torquemada, 
•diversos escritores coetáneos, y  de varias memo-

• rias, reales cédulas y  probanzas de algunos para 
•ría solicitud de privilegios, por Bartolomé de Gén-
• gora, que esoribié on 1632 la suya titulada;— 
« Octava maravilla.»—Del contexto de este párrafo, 
confuso en el final á  mi entender, se puede creer 
que el trabajo es copia del fragmento de Géngora, 
é bien que es otro diverso en el que se aproveché 
el susodicho de 1632.

Sea como fuere, las dos listas mencionadas no 
son iguales, distinguiéndose en la calificación y  en 
las noticias relativas á  algunas personas, en el nú
mero que contienen de conquistadores, y  aun en 
los nom bra aplicados á algunos individuos; ambas 
están formadas por érden alfabético de nombres. 
El hallazgo de estos papeles me fué de sumo pro
vecho; tomando de ellos lo no poco que me faltaba, 
comparando y  rectificando lo que tenia acopiado, 
dándole ai conjunto la misma formo, logré al cabo 
formar una lista mucho mas correcta, y mas copio
sa sin disputa que las dos que la habían precedido, 
quedando convencido ademas de qno habiau bebido 
en buenas fuentes y  debía darse entero crédito á 
los autores de aquellas noticias. El r^ultado obte
nido en este nuevo estudio, vié la luz pública en el 
Diccionario universal de historia y  de geografía, 
tomo 21, bajo el título de Conquistadores déla Nue
va España, incluyendo también varios nombres de 
los conquistadores de Yucatán.

Esto pasaba el año 1853; en 1858 publicó el Sr. 
D. Joaquín García Icazbalceta el segundo volúmen 
de BUS muy interesantes • Documentos para la  his
toria de México,» y  en él se registra de la página 
427 á  la 436, la— Chrta del fjéreito de Cortés al 
emperador.—Acerca de la autenticidad de este do
cumento, puede consultarse el libro que acabo de 
mencionar; lo que me importa indicar ahora es que 
la carta, escrita en 1520 cuando se hacia la guerra 
llamada de Tepeaca, antea de venir á  poner cerco 
á  la ciudad de México, está firmada por quinientas 
treinta y  siete personas, é mas bien por quinientas 
veintitrés, si se suprimen catorce á  qne Ies falta 
cl apellido. Esto número era entonce^ el de la ma
yoría del ejército de Cortés, y  hace la misma fé 
que si fuera lista de revista de una de nuestras tro
pas regladas.

Los conquistadores de Yucatán los tomé de la 
obra de CogoUndo, quien á  sn vez los sacé do los 
libros de cabildo de Mérida y  de Yalladolid.

Ademas de todo lo nuevo que mo encontré en la 
carta de 1520, añado ahora los conquistadores de 
Chiapas y de Guatemala mencionados en la cróni
ca de Rcmcasal. quien igualmente los copié de los 
libros capitulares de aquellas provincias.

Todo ello reunido forma ahora mi lista de con
quistadores. Los documentos en que se apoya son 
anténticos, y  la crítica mas deseontestadiza no po
drá menos de admitir estos nombres y  apellidos, 
como los que en realidad llevaron cuando vivos 
los aventureros á  quienes respectivamente corres
ponden.
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H e dividido la nómina en siete fracciones. Puse 

en la primera á  los soldados que vinieron á  las ór- 
d a c s  de Cortés en la expedición de 1519. Sube su 
número á  seiscientos siete, y  si s e ! «  unen los que 
finnaron la carta, procedentes de la misma época, 
el conjunto es superior á  la totalidad del primer 
ejército invasor. Esto dimana de .que los soldados 
<inerian tener la honra de ser de los primeros con
quistadores; siendo notorio que habían asistido á 
la  conquista, siempre que podian contar con que no 
se les haría oposición, la mayor parto de los aven- 
toreros que vinieron con Narvaez, y do los que lle
garon en los refuerzos súcesivos, prefirieron llamar
se del ejército primitivo de Cortés, negando á  sus 
verdaderos capitanes. De aquí que aparezcan tan
tos hombres de D. Hernando, y  tan pocos respec
tivamente de Narvaez y  de las demas partidas.

Forman la  segunda fracción loa soldados de Nar
vaez, con un total de 387 nombres: hay que unir 
los que firmaron la cortado 1520; mas todos reu
nidos apenas dan una pequeña parto de (»te segundo ejército. ^

En la sección refiurzoi, tercera del érden por mí 
adoptado, se registran 147 nombres, entre los cua
les van colocados siete nombres que he olvidado 6 
no he podido poner en lugar determinado.

He dicho antes que la tan repetida ca ita de Te- 
peaea la firmaron 523 soldados; estos forman la 
cuarta ^ c io n ,  y  puse al lado de cade uno la inicial 
que indica el nombre del capitán con quien respectivamente vinieron.

Las tres restantes secciones están dedicadas á  
los conquistadores de Yucatán, de Chiapas y  de 
Guatemala. Evidentemente que nos pertenecen las 
d «  primeras provincias, y  por esa razón tienen ca
bida en lo que atañe 4  México; mas como no mi
litan loa mismos fundamentos en favor de Guate
mala, se extrañará que la  coloque en esto lugar: 
la pongo, porque la expedición que sometió aquel 
país salió de México, formada de los aventureros 
que sojnzgsron nuestra tierra y  al mando de uno 
do los capitanes de mas nombradla, D. Pedio de 
Alvarado; ademas, esas mismas tropas sometieron 
la parte austral del imperio mexicano, llevando sus 
armas victoriosas hasta mas allá de las fronteras. 
Apunto para Yucatán 167 nombres, 1.34 de Chia
pas, y  364 do Guatemala.

La lista enumera, pues, dos mil trescientos veinte 
y  nueve nombres. La doy por In que valga, y  solo 
cimero hacer notar que he pasado como si fuera so
bre ascuas sobre todos los puntos anteriores, de 
miedo de salir con un prólogo desemejado para una tan pequeña labor.

¡ísvuEi. Oaozco T Bb u ia .*Cbníémtar4.)

LA CASCADA DE ITZAPAN.

Una montaña se endereza al borde del abismo; 
caprichosas rocas de granito se agarran á  la mon
taña con sus enormes antenas de piedra, como te
merosas de caer: por la cumbre de la serranía, so
berbia, espantando con sus mugidos £  las ares que 
huyen despavoridas al acercarse á  ella, viene am
plia y  magnífica una corriente de agua.

De improviso el álveo se pierde, el rio aborda el 
precipicio, encréspase como si tuviera el vértigo de 
la altura, oscila un  minuto, y  desbaratando al fin 
su cauw en el vacío, brinca, so precipita, azota con 
furia gigantesca las peñas de la pendiente, y  rueda 
pbr fin en lo hondo de la quebradura, jadeante, ba
ñando sus nuevas riberas con una blanquísima sá
bana de espuma, en tanto que su hálito de brumas 
sube al cielo entre las alas multicolores del arco- 
iris.

Enmudeced á  toda la naturaleza en tomo de la 
maravilIa,^ escuolmd el grito del trueno que abriga 
en su líquida falda, y  si algún otro que no sea Dios 
debe hablar allí, dad una voz á  Chateaubriand ó 
una lira á  Heredia.

H é ahí una de las grandes fases de la naturale
za, hé ahí lo sublime, bé ahí lo que hace temblar,

En cambio, venid orillas de la corriente plácida, 
venid y  sentaos cabe la ribera amiga, en cuyas do
radas arenas brotan las flores y  j u ^ n  las aves; 
venid junto al arroyo en cuyas guijas la paloma bebe 
agua mirando al cielo.

Allí la cascada es un juego de cristal, cuya caí
da quiebra dulcemente la tersa superficie del ria
chuelo, arrojando en todas direcciones lluvia de ro
cío que alfojara los débiles estambres de las florea.

Allí duermes tú  entre los nevados borbotones de 
espuma, arrullada por el balido de la eazcaiella, por 
el susurro de los álamos y  el suave piar de las alon
dras; allí, ¡oh musa de Teócrito y  de Gessnerl allí 
moras, exponiendo al aiisio de la mañana tu arpa 
eólioa, y  mezclando á  las misteriosas voces de la 
naturaleza la tuya argentina y  melodiosa: ¡ohdul
císima hada de los campos, blonda y  tierna poMÍa 
del idilio, hija do ia calma del corazón y  de las horas tranquilasi

Junto de soberbias construcciones llenas de esa 
severa poesía do la ¡ndnstria moderna, rodeada de 
un paisaje encantador, se halla la pintoresca cas
cada de Tizapan. De lo alto de la fábrica, que ha 
ido á  buscar orillas de la corriente el alimento de 
sus enormes máquinas, se disfruta de un panorama 
bellísimo, Mirando háeía la capital, sobre las polí
cromas colinas que la rodean, vemos tenderse to
dos esos deliciosos pneblecilios del S. O. del Valle, 
los de blaacos caseríos ij'íiérfumadas floree; £  ló 
lejos, siguiendo la direcJHon de la cinta do hierro 
que parte de San Angel, levántase sobre sus gigan
tescos sabinos, Chapnltepec, ese bardo de piedra 
que cuenta tan poéticas leyendas á  los ecos conve-
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cinos, mientras vela armado de punta en blanco, 
sobre el tesoro de los aztecas: aun roas allá, tras 
una planicie entre cuyas múltiples ondulaciones se 
esconde Tacnbaya, se mira, perdida un tanto en la 
bruma, á  la Tenoxtitlan de nuestros abuelos.

Del otro lado las montañas cubiertas de largas 
procesiones de pinos, el Ajusco azul con su fugaz 
diadema de nubes, y  al Oriente los dos volcanes 
con sus eternas coronas do hielo.

Empero, todo aquel paisaje tan  rico en colorido, 
soberbio de variedad y  de esplendor en sus líneas, 
en sus accidentes, en su cielo incomparable, parece 
formado como para servir de relicario á  la  primo
rosa caída de agua, que embarrancándose entre las 
flores, lamiendo los guijarros do su cauce, sombría 
y  silenciosa allá en donde se proyecta la sombra 
de la fábrica, fresca y  verde y traviesa bajo los ár
boles que se miran en sus linfas, por donde quiera 
quo se la  contemple, habla de poesía, invita á  la  paz 
de la  vida, mientras empuja muellemente sus olas 
por el estrecho cauce.

¡ Cuántas dulcísimas horas he pasado jun to  á  tí  
queriendo comunicar á  mi sangre el frescor de tus 
aguasl jCnántoB pensamientos míos han ido tras 
cada uno de tus prismas líquidos, hánse abogado 
entre la  rica pedrería de tu  espuma, en esa mágica 
hora del crepúsculo en que el sol deja vacío ú  la 
contemplación del mundo su inmenso lecho de púr
pura 1

E n  t í  admiré o tra  de las inflnitas fases de la 
naturaleza, no la  que estremece, sino la  que hace 
soñar. icno SianiiA.

A MAGDALENA.

llégate á  mi: do mis euefios 
Halagüeños 

Ven & ser la reali&d.
Que rrapire yo un momonto

Tu almo alIeuCo; 
Que me acoja tu bondad.
Ven: con tna labios de rosa. 

Niña hermosa, 
Pueda un instaste juntar 
Mis labios, y luego muera.

Dulce fuera 
Así la muerte ospcrai.
y  tus ojos hccMoeros

Cual luceros.
Me miren, y en tu mirar 
Me revelen que tu alma 

Duli% calma 
Pooda á  mi lado gustar.
Yo te adoro, niña bella.

Cual la catcella 
El migo rey adoró;
Cual b  victoria el guerrero 

Que ^  acero 
Y á  BU valor confié.

Te amo cual el mendigo
Al que abrigo 

En su cabaña le dié;
Cual ama niño inocente 
La madre que dulcemente 
En sus brazos le arrullé.
Ven: tú  serás mi consuelo,

Tú del cielo 
Angel eres, bella hurí:
Quizá á la tierra viniste 

Por el triste 
Que cifita su dicha en ti.
Quizá acabarán mis penas,

Y serenas
Veré las horas pasar.
Si, feliz seré á tu lado.

Bien amado,
El placer yendo á gozar.
Tú en los mice, yo en tus brazos 

Fuertes lazos 
Mos unirán úempre así.
Amándome cual m adoro,

Mas que el oro 
Ama el avaro infeliz.
Yo no ambiciono riquezas.

Ni proezas 
Quiero se cuenten de mí;
Yo ambiciono tu hermosura,

Mi ventura 
Ambiciono como á ti.
Llégate á  mí: de mis sueños 

Halagüeños 
Ven á ser la realidad.
Que respire yo un momento 

Tu almo aliento;
Que me acoja tu bondad.

A. U. DEKj\'EnAYUtWOZA.

Dcfiaicion de la palabra P a le o n io lo g ia .

E sta voz se emplea para, designar la  descripción 
do los s é r ^  orgánicos, plontas 6 animales, antedi- 
Invianos, y  es propiamente nn romo de la  orietolo- 
0Ía. L a palabra está bien formada {annque la acen
tuación del Dice, de la  Academia es incorrecta), y 
se compone de las voces griegas pa h iós  antiguo. 
ónta los séres, y  lógo» discurso, significando literal
mente tratado sobre los séres antiguos.

Y a se había observado en la  mas remota anti
güedad la  presencia de animales marinos en b s  mas 
altas montañas; pero no pudieron los antiguos ex
plicar este fenémeno, por la escasez do sus conoci
mientos de geología. E s verdad que Herodoto, que 
encontré conchas marinas en los montes de Egipto 
y  ann en las piedras con qne están fabricadas los 
pirámides do Egipto, emitid la  opinión qne el mar 
debía haber antes cubierto aquel p ^ s ; sin embargo, 
no parecía nada probable esta suposición, y  fué re-
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aetTíido á  los tiempos modernos el esplicat esto fe- 
námeno, debiéndose sin embargo advertir que aun 
hoy reinan nociones muy oxtravagantes sobre este 
panto, pues loa hombres en general estdn mas in- 
cbnados d atribuir todo lo que no comprenden á  mi
lagros ó á  revoluciones tremendas é inconcebibles, 
que á  leyes naturales y  constantes, las que produ
cen necesariamente el mismo efecto hasta la eter
nidad.

Me permitirán mis lectores afladir algunaa ob
servaciones para demostrar la causa do estos fenó
menos, repitiendo aquí algunas nociones que emití 
al procurar explicar en el artículo «Seismdmetro» 
en mi Compendio de ratees griegas, el origen de los 
volcanes y  terremotos, y  concluyendo con una bre
ve enumeración de los objetM que principalmente 
constituyen el dominio de la paleontología.

Si comparamos las montañas mas altas, los An
des y  el Himalaya, con el volumen total de la tier
ra, veremos que estas guardan la misma proporción 
que las p^ueflas designaidades de la corteza de 
una naranja, comparadas con el volumen de esto. 
La parte mas baja dé la  tierra es el mar. Pero ¿con- 
tinéa el presente estado de! mar y  de la  tierra sien
do el mismo, 6 está cambiando y  modificándose 
continnamente?— Dirijamos nuestra atención á  al
gunos fenómenos que so verifican sin interrupción 
desde miles de alios; las lluvias arrancan la  tierra 
délos m ont«; las heladas y desheladas despedazan 
las rocas; loe nos llevan las tierras al mar, forman
do en sus embocaduras islas y llenando el fondo del 
mar á  gran distancia de estas; los vientos llevan 
millones de quintales de polvo al m ar; las plantas 
marinas se esfuerzan sin interrupción en alzar el fisn- 
do; los pólipos construyen bancos de coral desde 
el fondo del mar hasta !a superficie; muchoa ani
males y  plantas están ocupados en formar la cal; 
en las bahías y  ensenadas, abrigadas contra las cor
rientes violentas, se asienta la sal en inmensas can
tidades, formando depósitos que mas tarde serán 
minas semejantes á  la de WieliUka. Así, todo el 
fondo del mar se cubre continuamente con capas 
Biiovas de sedimentos de toda especie, encerrando 
dentro de su seno animales, plantas y  cosas las mas 
heterogéneas. Pero cuando estas capas de desigual 
peso g  deugidad se hunden por el mayor peso de 
una parte, liarán levantamientos en correspondien
te proporción en otra parte, y  se formarán nuevas 
montUías y  nuevos continentes, que parecerán sa
lir del seno de la tierra, mientras que otras tierras 
bajarán continuamente, y  al fin desaparecerán de
bajo de las aguas del mar. Habrá, pues, m ar don- 
do ahora hay tierra, y  habrá nuevas tierras donde 
ahora se vo el profundo océano; así ha sido desdo 
la eternidad. En la cima de los Alpes se encuentran 
las conchas del mar Atlántico; los alrededores de 
París fueron antes c! fondo del mar 6 bancos de co
ral, y  la Laponia y  otros países bajan tan visibles 
mmto, que dentro do miles de años so habrán con
vertido en profundos mares.

Debemos al profesor Bhrenherg, no solo el descu
brimiento de un mundo de infusírios, sino también 
la práctica demostración do que la cal, la greda, 
Iw  pizarras y el mármol consisten en animales ma
rítimos.

En consecuencia de lo antes dicho, se pudiera 
considerar la tierra como un inmenso cementerio 
donde está enterrado lo que ha vivido antea y  don
de estará enterrado lo que vivo ahora. La grasa de 
plantas, animales y  hombres continuará formando 
en el seno de la tierra el petróleo; los rios enhue
carán litó montañas de nuestros dias, llevándose la 
arena, la sal y  el barro al mar, y  se elevarán nue
vas montañas desde el fondo del mar, que mas tar
de servirán á  los geólogos para estudiar el estado 
del mundo en nuestra época.

No haee mucho que se creía que solo había vida 
y  trasformacion en loa animales y  plantas; hoy 
sabemos que las rocas y  todo lo anorgánico tiene 
igualmente vida, juventud, desarrollo, vejez y muer
te; que importa que el tiempo empleado en nno ú  
otro de estos reinos sea diferente, y  que un árbol 
necesito veinte años para su completo desarrollo, 
mientras que las estalactitas ó el cuarzo necesitan 
millares do años. ¿ No ha observado cualquier quí
mico que hay en las sustancias anorgánicas incli
naciones y  repugnancias como entre los animales, 
lo que se llama afinidad? Consúltese sobre esta ma
teria á  nuestro sabio amigo el Sr. D. Leopoldo Rio 
de la Loza. N o extrañaremos entonces que las pe
queñas partículas de una sustancia análoga sean 
atraídas por im  euerpo mayor, formado de la mis
ma susiaTioia, y  parecerá natural que atribuyamos 
al cuarzo vida y  desarrollo, cuando vemos que des
compone las sustancias vecinas de él, atrayendo 
aquellas partículas quo tienen afinidad con él, y 
dejando el resto para que fomw otros cuerpos di
versos; y  entonces no nos admiraremos tampoco 
do encontrar cu e ro s  antediluvianos, de los cuales 
una parte esld bien conservada y  la otra ya  medio 
truncada ó trasformada.

Esta última observación nos aclaro el fenómeno 
que en las montañas llamadas modernas se encuen
tren animales y  plantas en casi perfecta conserva
ción, y  que en las mas antiguas, ó las llamadas pri
mitivas, todo está ya descompuesto y  írasformado 
en combinaciones nuevas.

Volvm os ahora á  nuestra palabra paleontología 
y  examinemos brevemente lo que se ha encontrado 
en el seno déla tierra de un mundo antediluviano, 
como lo llaman generalmente, ó mas propiamente 
hablando, de las épocas pasadas de nuestra tierra, 
la que vive, se rejuvenece y  envejece en un círculo 
no interrumpido.

Por el deseo de encontrar los metales preciosos 
se han hecho escavaciones en muchas partes de la 
tierra. Cuando en tiempos modernos se aprovoelió 
de estos trabajos la ciencia, se dirigió la atención 
de los sabios, no solo á  los metales, sino también á 
otros objetos que salian de la profundidad de la tier-
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ra á  la luz. So encontraron árleles enteros on for
ma de cartón, animales enteros y  partes de plantas 
y  de animales. Con estos doscubrimientos y  con 
sus exámenes se estableoiá la ciencia de la palem- 
tologia.Se han encontrado grandts y  variados tesoros de 
restos de animales y  plantas, y  aun esijueletos en
teros de animales grandes, como los de ciervos, leo
nes, rinocerontes, elefantes y  masto4ontos. ¿Cdmo 
explicar la morada de estos animales en el seno de 
la tierra? Muchos geólogos procuran explicarlo por 
revoluciones repentinas, por cataclismos espantosos 
mas allá del recuerdo del género bumamo. Pero esto 
es poco conforme con nuestras ideaa sobre la regu
laridad y  estabilidad de las leyes del universo.

En la gran Saháia, donde el suelo generalmente 
consiste en un polvo finísimo, pues nunca llueve allí, 
los vientos llevan el polvo en una corriente conti
nua de un lugar á  otio, formando montes de fina 
arena y trasportándolos mas tarde á  otros lugares, 
enterrando, cuando hay vientos fuertes, caravanas 
enteras con camellos, caballos y con todo lo que no 
sabe escaparse de aquella lluvia de ai'cna. Después 
de millares de años, cuando el polo de la tierra ha
ya cambiado lo bastante (pues se ha calculado que 
cada 26,000 años se cambia completamente el eje 
de la tierra), y  cuando loa países árticos se hayan 
vuelto templados y  los templados tórridos, se encon
trarán los esqueletos de nuestros elefantes, rinoce
rontes y  caballos, ahora sepultados en las arenas de 
la Sabára, y  serán monumentos curiosos do una 
época pasa(k. ¿No podrá haber sucedido así con 
los mastodontes qne se encuentran en la Siberia y 
en las regiones árticas de la América? ¿no fueron 
aquellos países en otra época semejantes á  la Sahá- 
ra? ¿no hay allí inmensos llanos de arena cubiertos 
de pinos, de arena ahora inmóbil por la modificar 
clon del clima, pero antes movediza como las are
nas de la Sahára? Ya no hay mastodontes, pero 
tampoco habrá dentro de miles de años ni elefantes 
ni rinocerontes, pues el hombre acaba con los ani
males do poca utilidad y  do gran gasto, y  conserva 
solo las razas útiles.Parecerá á algunos plausible esto mi conjetura 
sobre la conservación de animales antediluvianos 
grandes quo ya no existen; pero ¿cómo expliem' la 
desaparición de animales inferiores, de conchas, do 
lagartos, de peces, etc., de los cuales so encuentran 
los esqueletos en el seno de k  tierra, y de cuya es
pecie ya no existe ni un solo ejemplar? No me atre
vo á  dar mi opinión sohre este fenómeno por ahora.

Examinemos ahora concisamente lo que consti
tuye el dominio de la paleontología, pues el objeto 
de este artículo es simplemente el de dar una defi
nición y  explicación de esta raíz griega; y los jó
venes que deseen tenor una instrucción completa, 
pueden irse á  la Esencia preparatoria de San Ilde
fonso (establecimiento grandioso, acMo el prime
ro en su claso de toda la América, y  honra de la 
nación mexicana y  del gobierno presente), donde

se abren de balde á  la juventud las puertas á  la 
iratruccion de todos los ramos de las ciencias.

Se deduce de las observaciones antecedentes, que 
en muchos casos será difícil determinar si un fósil 
con figura desconocida pertenece al reino vegetal ó 
animal, habióndoee declarado un mismo objeto por 
los mas distinguidos geólogos, sertimi hoja ó fru ta , 
y  por otros ser un aninutl antediluviano.

Las sustancias vegetales resisten poco á  la dM- 
composicion, so cambian en humus, en sustancias 
bituminosas ó en carbón, según que estuvieren im
pregnadas de otras sustancias vegetales ó minerales
6 que hayan sufrido cierto grado de calor. Así se 
encuentran partes de plantas ó árboles, phytolilki 
(plantas petrificadas), lithoxylon (maderas petri
ficadas), lithophylla (hojas petrificadas) y  carpoli- 
thi (frutas petrificadas).

De los árboles así encontrados se parecen algu
nos á  nuestras encinas, sauces y  pinos, otros difieren 
de todas las especies ahora conocidas. Las hojas y 
frutas no han podido conservarse generalm ^te con 
su forma primitiva; pero existen impreñortes do 
ellos, y  se encuentran en Alemania y  en muchas 
otras partea de la tierra, yasea en las m on teas, ó 
ya á  considerable profundidad debajo de la super
ficie de los llanos, principalmente en las cercanías 
de las minas de carbón; pero en general su forma 
está tan desfigurada ó tan diferente do las especies 
existentes, que han causado muchas disputas entre 
los geólogos.

E l reino animal está representado en escala mu
cho mayor quo el vegetal; pero considerando la fácil 
descomposición de las carnes, es natural quo deha
mos contentarnos solo con encontrar las partes mas 
sólidas, como son los dientes, los huesos, los cuer
nos, las conchas, etc., y  principalmente aquellos 
productos del reino animál que conocemos con el 
nombre de dorales, madrfporas, miléporas y  oZciiJ- 

Lo que nos sorprendo es que ninguna ó muy 
pocas de las espeoios encontradas corresponden á 
las presentes; así, por ejemplo, del género tubíporos 
de nuestros dias no se ba encontrado ningún ejem
plar entre los fósiles, y  entre los antediluvianos hay 
muchas especies que no corresponden con las de la 
época presente. Las madréporas antediluvianas en 
particular son tan diferentes de las de hoy, qne se 
duda muchas veces si se debe clasificarlas entre las 
madréporas 6 aleiánios. Su forma es generalmen
te la de cuernos, por lo cual las llaman ceratítos 
(griego, cuerno), y  cuando ticnenlaforma de 
Mtrellas circulares, «írottos. Los perte
necen al mismo género, pero son menos frecuentes 
y  se han confundido muchas veces con los ante
riores.Uno do los géneros mas curiosos de los toópot, 
es el de las enerinasypeniaerítuu (griego innon , 
lirio), quedurantomuoho tiempo se c r^ ó sc ru a li-
rio pctrificaiio. D élosepiínos(griegoejinos,puerco 
espin, erizo), que ee una especie de marisco seme
jante á  la estrella snarina, se han encontrado mas
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de 40 especies, de las cuales hay muchas semejantes 
í, las de nuestra ipeca. De las innumerables con
chas antediluvianas, la mayor parte existe todavía 
en nuestros mares, y  otras parecen haber sido des
figuradas por el proceso de atracción á  que he alu
dido antes. No hablo de ninguna en partieular de 
esta gran familia, do la que ya se han enumerado 
150 especies.

L a familia de los anfibios antediluvianos está re
presentada en abundancia, principalmente la del 
gíncto de lacertat 6 gaurm  (griego eauroa, lagarto); 
la mayor parte de ellos diferente de los que existen 
ahora. Üocodrilog de un tamaBo enorme y  de figuras 
horribles se han encontrado en muchas partes.

Aun mas llaman nuestra atención los restos de 
grandes cuadrúpede» terrestres, como son los mas
todontes, elefantes, rinocerontes, ciervos, todos de 
mayor tamsBo que los dei presente dia, y  muchos 
otros animales desconocidos en nuestra época.

Aunque la mayor parte de estos tesoros sooMgi- 
008 se han encontrado en los paísra vecinos á la  zona 
helada, donde el frió ha contribuido á  su conserva
ción, como en la Siberia y  en la América septentrio
nal, no se puede negar que la zona templada ha 
contribuido también con numerosos ejemplares que 
arrojan alguna luz sobre el estado del mundo en 
épocas remotas, y  desearía que en el trabajo de 
nuestras numerosas minas se dirigiese la atención 
de los sabios mineros salidos do nuestro colegio de 
Minería, no solo á  los metales, sino también á  los 
tesoros do la paleóntologa.

0U>AK&I) Ha s s e i .

.\ MI AMIGA C. C. DE G.Al- filo CONCHOS.
Sigue apacible i oh rio!Que tus cristales bellos Despiden mil destellos El sol ai refiejar.

Corre, signe sereno.
No cortes tu camino;

que es tu desduo Unirte con el mar.
8 ^ e ,  áerpe de plata;Por montas y vallados,Deriertos y poblados 

Tendris que atravesar.
Vé lamiendo tn orilla Al sdn de tn ruido.
Que es tn fin decidido Unirte con el sur.

Cristal en la pradera,Y en la cascada al verlas 
fias de tornar en perlas 
Tos aguas al lanzar.T  después incansable 
S^fniris tu camino,
Que es tn invariable sino 
Unirte con el mar.

Deseado, apetecido, fislagador, galante.
Te mica siempre amante El labrador maichar;
Tu liquido es su vida,
Sn paz y su riqueza,
; Hossana d tu grandeza 1 
Vé & unirte con el mar,

En tu límpido espejo Retrata su hermesora 
Esbelta criatura 
Tu curso a] contemplar.
Se mira y se sonríe, y  su recuerdo santo 
Te llevas entretanto 
Como un tesoro si mar.

Mil garzas en tus bordes Sus blancas alas ornan 
Con perlas en que tornan Tos aguas al nadar.
Son líquidos brillantes 
Que al ¡legar & su cumbre 
El sol, joyas de lumbre Parecen al brillar.

La luenga rama inclina 
El árbol, y un cariño,
Como un padre á  su niño, Haciéndote al pasar,To mira con ternura 
Meciéndote en tu cuna; Eepejo de la lana,Vé á unirte con d  mar.

Tn múrica sublime. 
Blandísimo murmullo,Es celesrial arrollo, 
Tiernísimo cantar;Es el suspiro suave 
De un serafin dormido;Al son do ese ruido 
Vé á unirte con el mar.

Tú cree el confidente 
De amantes trovadores,Tú sns quejas de amores 
Escuchas sin cesar.
Consuela sn amargura 
Tu agua al rielar la luna.
1 Qué bella es tu fortuna El llanto ai consolar I

Gradas gnaida tn seno,Tn ribera primores,
Paes delicadas flores 
Vénso en ella brotar.
Su aroma perfumando Tu curso Mnandblc,
Sigues manso, apadble,
A oniito con el mar.

;Qn6 bello íTss, oh rio !... Al mirarte, tristura Y llanto y amargura 
Siento en mi ^Im* reinar.. •.
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iCuán mas bello serias 
8i  la Ins de unos ojos,Do tua prendas sonrojos,Te alumbrara al marchaT ’

Dentro de una bartiuilla 
En tu agua con mi dueño, Haiíame iqué sueñol 
Amante deslizar.
Diríala mis amores,
Mía quejas una ii una,A la luz de la luna.La brisa al susurrar.

Entretanto, si pasas 
Por do mi amada mora, 
Consuélala ri llora,
Alina su pesar.
Llévale mis leonerdos,Mi amor cu un l ^ é n ,  siguiendo tu giro, 
Pudiérala imrar!

Signe adelante, s%ne; 
Yo, errante peregrino. 
Cumplo con mi destino 
De ausencia j  de pesar. 
LdioB, sereno rio,Uis confidencias hondas ^n tos discretas ondas 

nñlteDse en el mar.
MA.’asi. G. PwKto

ÍAMOR DE ÁNGEL!
MOVELA O R IG IS A b  POK E ílIL IO  REY.

(coKcieva)
CAPITULO V-

OTOS.
¿Habéis estado od Ldndres?
¿Conocéis eea ciudad populosa, cuy as pesadas bri

sas vuelan cargadas con el acre y pansante olor del 
carbón de piedra? ¿Habéis pisado esas lodosas ca
lles, donde vagan entre Jas sombras de la nocbo, 
como en exhibición infernal, las criaturas mas be
llas y  mas prostitmdas del globo?

Otón había llegado á  Ldndres y  se Labia entre
gado á  toda clase de excesos: escéntrioo por carác
ter, habb llamado la atención d« la opulenta aris
tocracia inglesa con sus extravagantes caprichos y 
BUS rm’czas infinitas, y  era citado en el Jockey club 
y  en todos loa espléndidos salones, como un jévon 
del mejor humor y de las mas distinguidas mtmoras.

SuB^aventums con una linda octri* de CWe»f- 
íroniwi y con la bella lady Everard, una de las 
mas ricas herederas del condado de Devonahire, lo 
hablan elevado al apogeo de la moda, y  era consul
tado, lo mismo en los amores que en las apuestas, 
por los mas gallardos gentUmen del Reino Unido.

Festejado por todos, Otón pasaba los dias en una 
completa embriaguez, que si no daba goces á  su al

ma, agitaba al menos su corazón de fuego y  entor
pecía BU cabeza volcánica.

Atthor-Place había sido teatro de una de las es
cenas que mas habían contribuido 4 conquistarle el 
renombre de que gozaba, sobretodo entre la juven
tud, ávida siempre do escándalos. L a bella lady 
Everard, de que hemos hablado, viuda de un ancia
no lord, había visto á  sus plantas á  los mas apues
tos galanes, sin quo ninguno hubiera conseguido 
mover sn corazón, y  en su crgulloso triunfo se wm- 
plaoia la jéven lady on creerse invulnerable á  los 
dardos do la alabanza y  del amor. Pero Otón u cu 
cha en medio de una cena la exagerada pintura de 
su belleza y  de sn orgullo, y diri^éndose á sns com
pañeros de placeres:

—Mil guineas á  qao antea de un mes soy corres
pondido por la linda lady Everard— dice quebrando 
una copa de champaña—y todos aplauden, aunque 
sonriéndose con cierto aire de dude.

—Aceptadas, contesta un estirado gentleman, s ^  
co y  arrugado como sus pergaminos de nobleza, "y 
cuyo principal gusto era proponer y  aceptar apuM- 
tas, en las que invettia la mayor parte de sus pin
gües rentos.Dánse un fuerte apretón de manos el francés y 
el bge do Albion, y  la apuesta queda cerrada.

Solo faltaba llevarla á  cabo.
Yamas en calma Otón, considera dificnltades que 

no habla previsto al dejarse llevar do nn rasgo de 
amor propio; pero su nombre está altamente com
prometido 7  necesita ganar á  toda costa.

Desde entonces Otón ee dedica á  hacer la corte 
álady Everard, sin el menor disimulo; al contrario, 
parece que deseaba tuviesen sus amores la mayor 

posible, llácese presentar en su hotel, 
donde es acogido con toda esa severa pero gracioea 
urbanidad do la alta sociedad inglesa, y  á  los qnin. 
ce dias do tratar á  lady E ver^d , vésele acompa
ñarla en BUS paseos á  caballo, en su paleo do la 
fipera, y  en fin, en cuantas diversiones públicas 
ofiece lo opulenta capital. No fué esto todo; una 
mañana el Times daba una noticia sorprendente, 
inconcebible: lady Everard, la orgullosa, lady Evfr 
rad, Labia desaparecido la noche anterior al salir 
del teatro, y su raptor Labia sido.... el jáven francés.

Otón gané la apuesta. E s verdad que le costé á 
BU vuelta á  Léndres, ver enterrada on su pecho la 
punta de un florete, cuya herida pudo ser gravo; 
pero Otón, carácter raro y amante de toda ciase de 
sensaciones, gozaba lo mismo en un baile ó en un 
almuerzo, que en los preparativos de un dudo á  
muerto. Lo que él deseaba era sentir, agitarse, co
nocer qne vivía por los dolores 6 los gustos que ex
perimentaba.

Entretanto ocurriao estos acontecimientos, la po
bre Aurelia habia pasado sus Loras en esa ansiedad 
propia del que capera.......  Solo una carU Labia re
cibido, escrita por Otón á poco de sn llegada á  Lén- 
d r« , y  aqnel día Labia sido un dia de verdadero
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gueto y  felicidad para k  uifla.......  Pero los meses
rolaban y  el inconstante Otón no volria..... Aure
lia empesá á  dudar del elegido do su corazón; era- 
p « á  ít comprender la indiferencia que le inspiraba 
y  il sentir ios tormentos horribles de los celos, de 
esa fiebre que agita continuamente & todos los aman
tes, porque como ha dicho muy bien García Gutiérrez:

iCuiodo viren sin celos
Los pobres'enamorsdos?

El ángel de k  fé p le^b a  sus alas blanquísimas, 
y se presentaba á  los ojos azorados de Aurelia el
fantasma descamado y  aterrador de la duda......de
la duda, es decir, de k  muerte.......  Ivo pobre niña
sufria mucho, pero sufría en silencio; ni una sola 
queja contra su amante brotaba de su labio, porque 
Aurelia conock que no se apogaha su amor; sentía
lo, al contrario, mas viro y  mas potente, latir en su 
pecho generoso y  ardor en su imaginación deslum
brada. Aurelia amaba á Otón con ese amor do com
pleta abnegación y  de entusiasmo que no compren
den ni pueden comprender las almas vnlgarta; con 
uno de esos amores divinos que suelen atraer las ri
sas de k  sociedad entera, porque los entes misera
bles que la componen, no pueden creer que senti
mientos tan nobles y  tan elevados se abriguen en el
corazón de una pobre niña.......

Nada hay generoso y  grande que no pueda una 
rm^er, ha dicho k  Avellaneda; y  nosotros repeti
mos ahora con la poetisa: nada hay generoso y  
grande que no quepa en el alma de una nitia apasionada.

Cuando k  madre de Aurelia se quejaba abierta
mente de k  singular conducta de Otón, k  pobre 
abandonada salia siempre á k  defensa do su aman- 
•6,_y yacen  ingeniosas disculpas 6 con caricias dul- 
f in ia s  prodigadas á  tiempo, calmaba la justa indignación de k  noble señora.

— ;Es un infame! decia la marquesa.
— ;MamáI no insultes á  mi Oten; ¿sabes acaso 

k  causa do su silencio? ¿ignoras ademas cuánto le 
m o ?  ¿quieres hacerme sufrir con tan duras pala
bras . Mirá, mamá, yo siento aquí y  aquí—y seña
laba su corasen y su frente—que este amor durará lo que mi vida.

lííj“  mia!—y las dos mujeres se con- 
luiidian sollozando en un tiernísimo y  proloncadoabrazo.......  ®

Mientras tanto, Otón se batia por lady Everard. 
No hoy que dudarlo; k  mujer es mas capaz que 

el hombro de alimentar una de esas pasiones tan 
ardientes como generosas, tan intensas como desin
teresadas, que consumen con fuego inferno el pecho 
que las abriga, que opacan los ojos v  los hunden en 
las árbitas, que hacen palidecer y  doblegar k  fren
te, que quitan i  loe labios su pfirpura y  sus risas.... i 

1 Hay tan pocos hombres Capaces, no ya de sen-1
tir, WBo de Bsber anreoisr tales pssiones!.......  i

Sin embMgo, nosotros conocemos á  algunos que |

han sentido uno de e^os amores intensos que llenan
toda una vida......... una de esas pasiones locas, á
las qne se sacrifica sin dolor el nombre, k  tran
quilidad y  el porvenir.......

Pintar el dolor de Aurelia sei'k imposible; pero 
ya lo hemos dicho, sufria sin exhalar la queja mas 
leve contra su ingrato amante.

¿Otón la habiaolvidado completamente? No; k  
imágen de la hermosa niña se levantaba de vez en 
cuando en su imaginación distraída, y  en esos ins
tantes sentía como un remordimiento, si es qne ca
bían remordimientos en aquella alma, elevada en 
otro tiempo, pero cuyos nobles resortes estaban ya gastados.

PaseM, comidas, espectáculos, aventuras de to
das clases formaban k  vida da Otón, viik de aturdi- 
mieaito y  ruido, sin un goce puro en medio do tantos placeres.......

Abandonemos por ahora á nuestro jáven, que no 
tardaremos en encontrarlo bajo otro cielo menos nublado.

. CAPITULO VI.
FASIS.

Aurelia, k  bella napolitana, está en París. 
Caída la administración que había desterrado á  

BU padre, el nuevo gobierno se apresará á  llamar al 
seno de la patria al marquás de Tavoiy; pero tran
quilo este on el dulce país de su esposa, se habla 
negado á  volver á  Francia, despreciando las olbrtas 
qne se le hacían. Al fin un correligionario político, 
un amigo de k  infoncia, hahia subido al poder, y  
entonces no pudo ya rchusai-se el marqués á  sus 
re p e tu ^  instancias, y  volviá al suelo querido don- 
de Lftbift visto la primera luz.

La llegada de Aurelia á  París causé una verda
dera sensación en aquel pueblo ligero y  novelesco. 
No se liablaba de otra cosa en los mas distinguidos 
círcaloe y  en los salones mas aristocráticos, que de 
k  hermosura y  de Us gracias do k  jáven napolita
na. La primera noche que se presenté en loa 7ea- 
lianas obtuvo su belleza un verdadero triunfo, una 
ovación completa: los gemelos de los mas apuestos 
leones so dirigian á  su palco con tanta tenacidad, 
con fijeza tal, qne era una verdadera impertinencia: 
baste decir que esa noche causé su divina aparición 
en el teatro bastantes rompimientos amorosos, y  
quizá aJgunaa hermosas niñas de cabellos de oro, ai 
desprenderse, para acostarse, do sus ricas galas, k  
prodigaron injustos epítetos arrancados por k  envidia y  por los celos.

Los noblM del antiguo régimen y knoblezam o
derna, los literatos y  los especieros enriquecidos, 
todra se disputaban el honor de ser presentados en 
el hotel del marqués do Tavory; todos anhekhan 
conocer da cerca aquella fior do ardientes climas 
que la fortuna había traído á  su París.

Los jévenes veian en Aurelia una rara hermosu
ra ; ios padres consideraban en e lk  un buen partido.
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Pronto llegai'oa & ser los Balones do Tavory un 
punto de tevmion de 1m  principales notabilidades 
políticas, artísticas y  literarias. Loa ioirées de la 
marquesa adquirían el mas justo renombre, y  la 
pintura de su delicado gusto y  magnificencia ocu
paba muchos diss después á  los concurrentes á ca
da fiesta.;  Ilabia olridado Aurelia á  su Otón en aquel mun
do nuevo en que se encontraba? No: en medio de 
aquella existencia de brillantes goces, el eorason de 
la niüa había sabido conservar intacto su cariBo a 
Otón, al que no desesperaba completamente ver do 
nuevo á su lado.

—¡Oh! ¡quizás volverá á  mil—pensaba á  me
nudo, mientras algún fatuo la prodigaba necias ^  
lanterías, salpicadas eon frases de una dulzura in
soportable.

Entre los que aspiraban á  la mano de Aurelia, 
al que mas distinguía esta y  al que el marquíis mas 
apreciaba, era al jóven. vizconde Eduardo de laM a- 
renne. De noble figura, maneras distinguidas y oo- 
nocímienlos nada comunes, sabia captarse el apre
cio de todos, y era digno de la consideración que le 
dispensaban el marqués y  su hija. Eduardo no pu
do gozar mucho tiempo de la proximidad de la ita
liana, sin sentir hácia ella un amor naciente, que 
fué echando raíces profundas con el trato continuo. 
Aurelia no se había apercibido de esto; amando co
mo amaba á Otón, no pensaba jomas en el amor de 
otro hombre; así es que atribuía el afecto de Eduar
do á  una am atad tan noble como sencilla; amistad 
á  que correspondía con franqueza, porque aprecia
ba las bellas cualidades del jdven vizconde.

Tímido por carácter, Eduardo no había confesa
do á  Aurelia la pasión que por ella sentía: había, 
sí, dádosela á  entender con ardientes miradas y con 
encubiertas frases; pero la niHa veia solo «  
demostraciones el cariflo de un hermano. No así 
el marqués; paso á  paso habia seguido en su desar
rollo el amor do Eduardo, y  se cotnplacia algunas 
veces on pensar que quisás algún dia daría á  aquel 
recomendable jéven el dulce nombre de hijo.

La mMio de Aurelia habia sido pedida al marqués 
do Tavory por los mas brillantes títulos; pero siem
pre encontré oste una evasiva para responder á  tales 
pretcnsiones, fundándose en su infinito amor á  su 
hija, cuya separación, decía, le seria imposible ae- 
portar. . ,  , ,Tocé su vez á  Eduardo. ConvMCido de las sim
patías que inspiraba á  Aurelia, simpatías de pura 
amistad, como lo hemos indicado, pero las que el 
jéven traducía según sus deseos, resolvióse al fin, 
después de infinitas luchas, á  manifestar al m ^ u é s  
el estado do su alma, que demasiado conocía este, 
esperando de su labio la felicidad é la desgracia de 
au vida entera. Adrián de Tavory escuchó al jéven 
con manifiesto gozo, díéle por su parte esperanzas, y 
sa convino que si Aurelia no se oponía, podria ce
lebrarse ol matrimonio al aBo siguiente.

—Pew aun falta saber la voluntad de mi hija.... 
habia dicho al vizconde al separarse.

—¡Oh! marqués.........creo que ello me amal—
respondió el jéven con húmedos ojos y timbrado
acento.......  . . .E l dia siguiente, al dar las doce en el reloj de 
Nuestra SeBora, se bailaban en un lindo gabinete 
de un espléndido hotel do la Cbaussée d’Antin el 
marqués de Tavory y Eduardo déla Marenue; el pri
mero tendido en un magnífico sillón á la renaiíMB- 
ee, y  el segundo de pié á  su lado, dirigiendo 
ouentcs miradas 4 una pequeña puerta de esculpido
cedro. •  t- .  3 j  •__Vamos, no estels impaciente, Eduardo— decía
sonriendo el marqués al inquieto vizconde; he 
mandado llamar 4  AureUa, y  no tardará en presen- 
tarsc.Efectivamente, apenas concluía do hablar, cuan
do la pequeña puerta mencionada se abrió suave
mente, y  se presenté en el umbial el elegante bus
to de la niña. . ' , ,— ¿Quéme quieres, papá? dijo deslizándose mas 
bien que andando sobre la rica alfombra;—y per
cibiendo al vizconde, que no habia visto de pronto:

—Buenos días, Eduardo, le dijo tendiéndole la 
mano, que el jéven se apiMuró á  estrechar.

El marqués besó con ternura la purísima frente 
de su hija, y  sonriendo al vizconde, la hizo sentar 
4  su lado.—Aurelia, tú sabes cuánto te amo, la dijo con 
tierno acento, y  debes comprender, bija mis, cuánto
debo interesarme en tu. porvenir........

__¿Qué quieres decir, papá? interrumpió la niBa,
sobresaltada con una rápida idea que iluminé de 
súbito su mente.—No me interrumpas, promguié el marqués:— 
solo fruto de mi feliz enlace y único vástago de mi 
noble casa, cifro en tí  todas mis afecciones, todo mi 
cariBo......Dime, Aurelia, ¿entre tantos jóvenes co
mo te absequian, no se siente tu corazón inclmado 
á alguno?.......Eduardo, inmóbil, aguardaba la respuesta. 

— ¡Papá!.......
Aurelia lo habia comprendido todo.
El marqués creyó ver en la exclamación de su tí- 

Ja y en el carmín que tiñó su frente, una seBal in
equívoca de que amaba á Eduardo.

—Vamos, alma mía, nada me ocultes; te quiero 
á  tí demasiólo y aprecio lo bastante á  Eduardo po
ra  desear la dicha do ambos; conque vamos, ya no 
hay mas quo hablar á  mamá, ¿no es así?

— ¡Pero si yo no be dicho que le amol exclamélaniüa con breve acento, levantándose rápidamente.
Un rayo no hubiera causado mas efecto en el po

bre jéven.El marqués quedé también aturdido. 
—Vizconde—prosiguió la niBacon voz firme 

sois mi amigo predilecto, mi hermano querido, y no 
debo engaEar á  un corazón ton noble como el vues
tro; pero creedme, no puedo daros mi amor. 1  vos.
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padre mió, dijo animándose por grados, ya sabéis 
cuánto 08 venero y  respeto; pero si no queréis cau
sar la muerte á  vuestra hija, no la obliguéis á  quo 
os desobedezca una vez en su vida. Y con segura 
planta y  frente altiva atravesd el gabinete y  d(a- 
apareciá por la esculpida puerta.

L a pluma es impotente para pintar ciertas sen
saciones. Imagínese el lector lo que sentiría Eduar
do de la Marenne.

El jáven abrigd una esperanza, la creyá realizada 
y  la ve al fin desvanecerse como una nube.......

Digno era el vizconde del amor de la italiana, 
más digno mil veces que el inconstalito Otón de 
Lartigues. Y sin embargo, Aurelia no aceptaba al 
noble jdven, y  entregaba su alma, su coraron y su 
pensamiento al que la posponía á  Rns locos place
res. Esa es la mujer.......

C A P m riO  VII. 
íiACBincio.

—Mi caro Otón! ¿do dtJndo sales ahora? ¿qué 
te ha sucedido?

—Nada, Enrique; fastidiado de nuestro París, 
fui á  dar un paseo á  Nápoles; estuve después en 
Lándres, y ya me tienes de vuelta, mas aburrido que nunca.

— ¡Es posible! ¡Hombre feliz! ¿Conquehas es
tado en Italia? Yo anhelaba visitar ose encantado 
eden; pero ya conoces á  mi tio; me quiere tanto, 
que no me deja separar de él, por mas que se lo pido.......

—¡Tío feroz! ¡tio insensible! Pero tú ....... cuén-
t“®e....... ¿qué hay por acá de nuevo? ¿esté París
tan triste como cuando marché? Vamos, dime las
novedades que han ocurrido....... ¿Todavía te es fiel
tu querida? Y Laura, la incitante Laura, ¿cuántos
sncesores me ha dado en mi ausencia?.......Vamos,
háblame francamente, chico. Ya sabes que soy fi-
lúsolo y  que nada me sorprende.......

— ¡Hombre! tú  caminas por vapor.......no tantas
preguntas á  la vez. V amos por partes. Mi querida
ha seguido siéndome....... cuasi fiel........Tu Laura
no ha tenido mas amantea desdo que te  fuiste, que 
un doctor aloman, un habitante del paSt latino, 
un actor de iaa Vanedadet y  un retratista al da- 
^ r r e o t ip o ....... Conque ya ves que no puedes que
ja rte : cuatro amantes en diez 6 doce meses, me pa
rece que es número muy moderado en el siglo del
telégrafo eléctrico y  de los caminos de fierro........

— ¡Inconstante! ¡ingrata! ¡Cuatro amantes!.....
Es una miserable coqueta, amigo mió.

— ¡Qué pródigo « tá sd e  exclamaciones! Cálma
te, chico; ¿no dices que eres filósofo? ¿Adóndeesfé 
esa filosofía decantada? Ademas, ausento de Laura 
¿cuántas queridas no habrás tenido tú  en esa Ita^ 
lia, entre esas mujeres de negros ojos y  brillantes 
cabellos? Y entre las tristes brumas de Albion, ¿no 
te habrá encantado también alguna lánguida her

mosura de azules pupilas? Vamos, Otón, seamos 
justos y  no exijamos de la mujer la constancia que 
no somos capaces de guardar.

— Tienes razón, Enrique—contestó Otón con un 
movimiento de hombros que podía traducirse como 
conformidad ó desprecio—tienes razón, y  mucha.... 
Hablemos de otra cosa............ ¿Qué hay de la ópe
ra? ¿sigue la Cruvelli entusiasmando con su voz divina?

— Como siempre....enloqueciéndonos é  todos.
— ¿Y ¡aseoírées.* ¿cómo han o tado  « te  invier

no? ¿no ha hecho su debuten  el gran mundo algu
na belleza? Vamos....... dime........

— Sí, Otón, y  una belleza espléndida, una cria
tura celestial, una hurí de Mahoma.......

—Me admiras con tu  entusiasmo, Enrique. ¿Y 
cómo se llama esa encantadora? ¿á qué familia pertenece?.......

— ¡ Obi no debes conocerla. E s una flor exótica 
acabada de trasplantar á  nuestros jardines de invier
no, es una divina beDeza napolitana, es Aurelia de Tavory.

—¡Aurelia! ¿Aurelia está en París? exclamó Otóncon viveza.......
- P u e s  qué, ¿la conoces? le interrumpió Enrique asombrado. '
— ¿Que si la conozco? nunca me olvidaré del dia 

que la vi por vez primera, amigo mió; fué en la In-
eoTonata....... Pero.......ya hablaremos de esto maa
dMpaoio, Enrique.......Ahora dime, ¿tiene muchos
adoradores la linda Aureba?.......

—Infinitos, Otón; pero el único cuyos homena
jes son bien aceptados, es nuestro amigo Eduardo do la Marenne.

__— ¡Eduardo! ¿conque Eduardo es su amante? 
dijo Otón agitándose bajo una impresión cxtraBa.

-V a y a !  no hay quien lo ignore oa todo París, 
y  aun parece que su enlace se verificará muy pronto.

Los que conozcan un poco el corazón del hom
bre no oxtraHarán que Otón, que había abandonado 
á  la hermosa nifia; que Otón, (jue habia pospuesto 
sus divinos amores á  sus locas aventuras con Lady 
Everard; que Otón, quo había perdido el recuerdo 
de los dulces días pasados en Nápoles á su lado en
tre los bulDoiosos placeres y  las continuas fiestas 
de Lóndres, sintiese revivir en su corazón á  impul
so de los celos, si no un amor apasionado, al menos 
un deseo vivísimo de no perder á  la mujer que le 
habia querido tan tiernamente, ¿Habia en este de
seo un sentimiento de amor propio? ¡Quién sabe!

Otón se propuso desde ^ u e l  instante ver de nue
vo á  Aurelia, arrostrar su justo desden si era preci
so, pero hacer revivir á  toda costa el amor que creía 
apagado en su pecho, y  ser ante París el amante de 
aquella hermosura tan codiciada. Fijo ya en esta 
idea, ee volvió sonriendo á  Enrique.

— Chico, dame un cigarro, le dijo; y  después de 
uninstante:oye, ¿te parece que vayamosá almorzar 
al café Riehe ? Allí entro la espuma del champaila
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y el humo de los habanos, te contaré algunos por
menores de mi repentina excursión. ¿Aceptas?.....

— Con mucho placer, querido: y  unidos del brazo 
abandonaron el boulevard en que se hallaban, y se 
dirigieron conrersando con animación hácia el pun
to designado.

¿Habéis encontrado alguna rez el dulce objetó 
que creíais perdido? ¿comprendéis el gozo de una 
madre al ver al hijo de sus entraOae después de lar
gos aBos de penosa ausencia? Pues ni aun asi com
prendereis el vivísimo placer que sintié Aurelia al 
volver á  contemplar 4 su lado al ídolo de su cora
zón, al ángel de sus ensneflos de virgen....... Mucho
sufridla pobre nitla....... su pecho se agité con nue
vo hrio, acaricié nuevas esperanzas, y  se entregó 
sin reserva á  complacer al hombre que adoraba....

Otón se había engañado. Creyó qae la jóven le 
había dado al olvido; asi es que en su primera en 
trevista en París, temió recibir de ella marcadas 
señales de indiferencia, si no de desprecio; pero su 
corazón latió de orgullo y  do gozo ai escuchar el 
profundo grito quo exhaló la niña al lanzarse á  sus
brazos ebria de amor y  de ventura.......

Otón admiró á  Aurelia y  se sintió humillado al 
contemplarse tan inferior á  aquella mujer, modelo 
de nobleza y  de constancia.

Una lágrima brotó de sus ojos; lágrima viva, fiel
expresión de lo que pasaba en su alma.......

Dulcísimas horas pasaron juntos los dos aman
tes ....... Aurelia gozó de esa felicidad sublime y  es
piritual que deben sentir loa qncrubines allá en el 
cielo; Otón do ese placer material y  etéreo á  un 
tiempo mismo, tínico que agita á  un corazón débil 
y  gastado.......

• El amor es la vida delasmujeres,» ha dicho Pa
blo Jacob al hablar de las obras de Jorge Swid, y 
ninguna mujer habla probado como Aurelia la ab
soluta verdad de esto concepto. Aurelia no sabia 
mas que amar; pero al contrario de esas bellezas 
que por natural inconstancia no se fijan ni aman 
jamas á  un hombre, sino que solo aman al amor y 
no al amante, al sentimiento y  no al que lo inspira, 
había entregado su alma entera al primer hombre 
que pobló do ilusiones súmente deniBa,al prime
ro que hizo latir su corazón lleno de fuego como los 
volcanes de su Italia.....—Y  oso hombre, ese Otón 
al quo tributaba un culto, una adoración sin límites, 
no era capaz de corresponder á  su amor con un amor 
igual, con nn amor absoluto, con un amor de com
pleta abnegación y  de férvido entusiasmo.......

El arco-iris que brillaba en el azulado cielo quo 
en su ilusión contemplaba la  enamorada nifia, iba 
á  desaparecer de repente....... apagábanse sus colo
res, y  empezaba ya á  percibirse ese rumor sordo 
que precede lo mismo á  las tempestades del cora
zón que á  l u  tempestades de la naturaleza.

Aurelia comenzó & notar en Otón una inquietud

continua, distracciones freenentes, y temió verse 
de nuevo abandonada por su cruel amante. Enton
ces redobló sus atenciones, su carifio bácia é l, y 
pidió á  Dios con lágrimas de fuego no la privase
otra vez déla vista de su Otón querido....... ¡ Pobre
Aurelia!.......

Otón había satisfecho ya su orgullo: se había 
gozado con las ansias de sus rivalos, con el conti
nao murmullo que la envidia llevaba á  sus oidos, y 
sentía que su corazón, fijo por un instante en el 
amor de la italiana, anhelaba ya nuevos objetos,
escenas diversas, sensaciones distintas....... Pero su
posición era comprometida: el marqués y  la mar
quesa de Tavory, aunque solo por el inmenso cariño 
que tenían á  su hij a, habian dado al fin el consen
timiento para su enlace; París entero lo aguardaba, 
y  Otón, al qae todos eroian ansioso de contraerlo, 
Otón lo difería con pretextos fútiles pero bien com
binados......Acometióle al fin un pensamiento infer
nal, y  decidió sacrificar á  sn libertad á  la pobre
niña que tanto le amaba.......

La tibia luz de la luna alumbraba una noche dé
bilmente un jardín, en el que se veia á  una mujer 
cubierta con una ligera bata blanca y  con los cabe
llos en desórden; esta mujer se estremecía de amor 
entre los brazce de un jóven y  lanzaba profundos
suspiros entre cortadas frases.......

—Adiós, madre mia I adiós, mi bnen padre 1 decía
llorando....... Adiós, sociedad que me has deificado
y  me despreciarás mañana! adiós!—Pero el jóven 
la hablaba con viveza, lanzaban sus ojos extraor
dinario brillo, 7  entonces la niña doblando la cabe
za en su hombro, le decía con voz dulcísima:

—Bien, Otón, bien; tú  lo quieres....... Vamos,
amado mío, vamos!......¿Qnó meimportará el mando
al lado tuyo ?Mo amarás mucho, ¿verdad? me ama
rás mucho....... ya ves si yo te amo!.........

—Sí, Aurelia, te amaré mucho.........¿Recuerdas
mi canción «Amar es vivir?» Y el jóven murmuró 
estas estrofas en su oido:

Sentir nuestra sangre arder en las venas,
Y el pecho afanoso cou faeru  latir,
.Sentir unos brazos por blandas cadenas. . . .
Eso, ángel querido, M llama vItíi.

Uir de so amante el Irénmlo acento 
Que suena mas dnlce que el aura al gemir,
Mirar cuál palpita su seno violcuto___
Eso, ángel querido, se llama vivir.

Posar en sns labios los labios aidiontcs
Y en mágico bceo sentirse morir,
Unidos loe pechos, unidas las frentes. . . ■
Eso, ángel querido, se llama vivir.
__Gracia, amado mío—balbutió la jóven dándole

un beso.
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Otón prosiguió:

Scatír que los ojos se cierroQ i  impulso 
De insólito goce que el elixqi va, á  beucliir,
Seutirse embriagado, scnürse couTuiao___
Eso, ángel querido, se llama vivir.

Sestir unos sueltos, sedeaos cabellos 
Besar las mejillas j  suaves bullir 
Al cálido soplo que vaga entro ellos. . . .
Eso, ángel querido, se lluna vivir.

En dulcee deliquios perder la memoria,
¥  oir un c^o te amo > queclpccbo va & berir___
Eso, ángel qnerido, se llama la gloria,
Eso, Anrelia uña, se llama vivir___
Aurelia se desmayaba de omocion en los brazos 

de su amante....... Otón triunfaba............................
Profunda sensación causd en París la desapari

ción de Aurelia.......
La marquesa de l ’avory no pudo resistir áu n  gol

pe tan rudo, que beria á la vez su tierno corazón de 
madre y  el acrisolado honor de su noble extirpe,.., 

Foco tiempo después descansaba en paz (si es que 
hay paz en ú  muerte) en un magnífico sepulcro del 
cementerio del Padre Lachaíse.

i^ui%po8oelniarqudsAdrianla.siguidinuypronlo.

EPÍLOGO.

Estamos en un pintoresco pueblecito de la Bél
gica y  á  fines del aBo de 1850.

Es dia de descanso, y  los labradores, cubiertos 
con sus mas hermosos vestidos, se pasean en una 
pequeQa plaza bordada de árboles fi-ondosos simé
tricamente colocados.

Una mujer hermosísima, con una nifia de ^uatro 
á  cinco ailoa de edad entre sus brazos, está sentada 
sobre un banco rústico, al que sirve de natural do
sel la copa de un cedro gigante, á  la entrada de una 
blanca casita situada en la misma plaza. Los la
bradores todos al pasar junto á la  jéven, la saludan 
sonriendo y  se quitan los sombreros con sc&ales de 
respeto.

— jQné buena seBoral dice une al saludarla. Si 
no hubiera sido por ella, se hubiera muerto mi po
bre Agueda!

— ¡Y m iA ndrésl Vaya, si es un ángel! aOade 
otro; y  todos encuentran una expresión, sencilla y 
candorosa como sus corazones, con que alabar á  
aquella & quien sin duda deben grandes beneficios.

La jéven os Atirelia.
La nifia el fruto de su amor.

— ¿Qué es esto, mamá? la dice la preciosa niña, 
arrugtmdo con sus blancas manccitas una carta que 
Aurelia lee, pintándose en su rostro las mas dul
ces emociones.

— Carta de tu  padre, hija mia, la  contesté Au
relia, besando sus ojos.

—¿Papá? ¿qué, ya viene papá? ¡Ohl ¡cuánto lo 
voy á  querer! y  palmoteaba la nifia con angélica 
gracia.

Aurelia continúa leyendo....... La carta conclu
ye con estas palabras;

«Detesto mis pasados extravíos....... perdénamc,
Aurelia.......  He buscado insensato la felicidad on
el ruido dcl mundo, sin comprender que solo pedia 
hallarla en tus brazos amantes, enmedío de esa so
ledad tranquila. ¿Y tú  no me aborreces?....... ¿no
recuerdas á  tu Otón? ¿ensefias á  esa hija que no
conozco, á  pronunciar el nombro de su padre?......
¡Perdón aún otra vez, Aurelia mial ¡perdón! ma
cana tomo el camino do fierro para volar á  tí, y  
muy en breve, sancionados por la Iglesia nuestros
lazos, nos uniremos pata no separarnos nunca.......
¡ Adiós! besa á  mi hüa.— Otón.»

Aurelia lleva á  sus labios las letras del hombre 
que nunca ha podido dejar de querer, al que ha 
amado tanto y  por el que tanto ha sufrido, y  guar
da la'carta en el bolsillo do su delantal de seda 
azul.

La campana de la iglesia del pueblo llama & mi
sa á  sus habitantes, y  los corrillos que forman los 
labradores en la plaza se van deshaciendo poco á  
poco y  se dirigen todos alegres á  cumplir e! pre
cepto divino.

Aurelia se levanta; va á  entrar en su casa para 
tomar su libro de oraciones, cuando presa de una 
turbación extrafia, cae en su asiento al divisar á 
un ginete que se dirige á  escape hácia ella.

— ¿Qué hay, Genaro? dice levantándose de nue
vo como empujada por un resorte.

— Sefiora, contesta el fiel criado apeándose y 
derramando dos gruesos lagrimones, so ba descar
rilado uno de los trenes, y  mi amo, mi pobre amo, 
se ha hecho pedazos.......

Aurelia queda un instante como aterrada: des
pués, sin verter una lágrizaa, sin exhalar un suspiro, 
junta las manos de su hija y  le dice con voz vi
brante:

— ¡Ilijamia! ¡tupadrohamuerto!....... ruega por
él!.......

¿E l amor de Aurelia de Tsvory no es un amor de 
ángel?
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M E L E S IO  M O R A LES.
KSTaDIO B lC X lR ÍF iC O .

Desde que llegd á México la noticia del espléndi
do triunfo obtenido por nuestro compatriota Melesio 
Morales en el teatro Pagliano de Florencia, en la re
presentación de su ópera Hdegonda, concebimos el 
pensamiento de escribir algunos apuntes biográficos 
c^ue servirán mas tarde al escritor que esté llamado 
á  dar á  conocer á  la posteridad la  vida de un hom
bre que todavía en los dias de la juventud lia ad
quirido ya una celebridad europea.

Sentíamos infinito que se nos hubiesen anticipado 
en tan grata ocupación algunos escritores extran
jeros, y  particularmente el autor del artículo publi
cado en el periédico florentino L 'I ta lia  artUtica, 
el dia 9 de Marao do este aiio, y  tres dias despu» 
de la representación de Udegonda. No obstante, 
como estos artículos no contenían, en su mayor par
te, msB que el exámen y  e l justo elogio de la cele
brada partitara, tocando superficiabnente lo relati
vo á  la vida de Morales, con el solo objeto do ha
cerle conocer al pueblo italiano, no desistimos de 
nuestro intento, con tan ta mas razón, cuanto que 
podbmos disponer de mayores datos para nuestro 
objeto y  hacer mas ú til nuestro estudio, para esti
mular d la juventud y  para consignar en el libro 
de la  patria la historia de un hijo ilustre.

Pensábamos, y  con Justicia, que si en las nacio
nes extranjeras, y  particularmente en las de Euro
pa, apeuas aparece un hombre de genio, cuando en 
el instante se apresuran á  darlo C\ conocer la pren
sa, la poesía, la pintura, haciéndose ecos de la fama, 
¿por qué en México no seria lo mismo, cuando al
guno de nuestros compatriotas, venciendo terribles 
obstáculos, había llegado, á  fuerza de talento y  de 
perseverancia, á  conquistar un nombre y  .á llamar 
sobre él la atención dcl mundo civilizado?

E l maestro Morales, el autor de Ildtgcmda, es 
desde hoy un hombre célebre; él lia obtenido la 
sanción de su fama allí mismo donde recibieron 
el bautismo de la inmortalidad Rossini y  Petrella, 
Bcüini y  Merendante Despnes de haber ceñido su 
frente juvenil con los laureles que la Italia le ba 
brindado, no ha tenido mas que un solo deseo, 
que ha realizado por fin: poner á  los piés de su pa
tria  este premio que lo ha alargado la mano de la 
gloria.

¿Por qué, pues, la  patria no recibirle como á u n  
triunfador y  no otorgarle todas las gratas recom
pensas que sus aacriñcioa merecen? ¿por qué no enal
tecerle á  los ojos de su pueblo, que so enorgullece de 
tenerle consigo, y  por qué no derramar la luz de la 
publicidad sobro su vida, enriquecida ya antes de 
ahora con numerosos triunfos, é jnteresante por tan
tos sacrificios y  por tantas pruebas dolorosas?

Se lian escrito, á  veces, volúmenes enteros para

¡ referirnos la vida de un hombre ilustre, cuyas ma- 
¡ yores hazañas consisten en haber acuchillado á  mi

llares de hermanos suyos; de alguno de esos hijos 
I de la Fortuna, cuyo pedestal ha sido, por lo común, 

una hecatombe humante y  apenas hay unas cuan
tas líneas escritas por los historiadores para recor
dar á  los mexicanos que con su inteligencia 6 sus 
Leréioos trabajos han llenado de gloria el nombro 
do la patria, sin verter en sus campos una gota de 
sangre y  sin hacer derramar una sola lágrima é 
ninguna familia infeliz.

Semejante conducta causa pena, y  tiempo es ya 
de que no continúe, puesto que ha llegado para 
México una época de mayor cultura, y  puesto que 
la consolidación de sus instituciones lo permite 
apartarlos ojos desús glorias guerreras para fijar
los en aquellas que también elevan á  una nación en 
la  consideración dcl mundo, pero que no brillan sino 
bajo el cielo de la  paz.

Los triunfos del arte deben ocupar un  lugar al 
lado de los triunfos del heroísmo, y  los grandes ar
tistas tienen derecho á  la admiración de sus con
ciudadanos, como lo tienen los salvadores de la pa
tria, porque el genio y  la virtud son los mismos, 
aunque se presenten bajo diverso aspecto.

Tales consideraciones p » a n  ennuestro ánimo pa
ra  lanzar al público la  biografié de Melesio Morales, 
no dudando de que les escritores de México, con 
mas capacidad que la  nuestra, perfeccionarán este 
trabajo y  lo harán popular, en honra y  gloria de 
nuestro país.

Nos C8 preciso manifestar que hemos tenido algún 
trabajo para formar nuestro pequeño ensayo. El 
mismo maestro hlorales, con una bondad que le 
agradecemos, se lia servido facilitamos algunas pd- 
ginae intimar, en las que ba consignado desde muy 
jéven sus recuerdos artísticos. Pero estas páginas, 
ricas en preciosas revelaciones, á veces no nos han 
dado suficiente luz, por la  excesiva modestia del au
tor, que á  pesar del carácter íntimo de sus apuntes, 
DO h a  podido hacer calificaciones que la  justicia re
clamaba. Hemos ocurrido, pues, á  numerosas per
sonas que han seguido la suerte do hloraies con 
interes, y  que, por decirlo así, lian adivinado su por
venir. De estas personas hemos recibido informes 
exactos, juicios imparciales, y  una vez reunido to
do lo que hemos podido indagar, lo hemos compa
ginado, dando á la narración una forma ligera, que 
quizás sea vista con benevolencia por los lectores 
del R e n a o i m i e s i o .

II
N kdmlecio 4» Melecio Mopctoe. auoyrüneroc ectudloo do maiemátlcu. 

Bue «tudlM  de m ftd ec/^ u  primer lOMetrolXJeeiii Rlver«k~A«uli<- 
mle.de Don Aguetin CklMdIero.''ia p roteor Doa Felipe L»íto»t.—Pri- 
mema compoetetoiiee de Henkle«.-Sua lecdoaee.-€M dedlcedon mi eo* 
metdo.

Melesio Morales nació en México ol d ia 4  de D i
ciembre de 183$. Desde muy pequeño manífestú 
hi mas decidida vocación para la  música; pero su 
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padre D. Trinidad Morales, deseoso de qoo abra- 
ía ra  la  carrera de ingeniero civil, le dedicó al es-, 
ludio de las njatemáticas, haciéndole entrar en la 
Academia de San Cárloe.

Melesio no pudo vencer sn repugnancia por este 
género de estudios, y  convencido de que poco ade- 
iantarib en él, dejé la Academia y  se c o n s t é  ex
clusivamente al cultivo do un arte para el que le 
hadan á  propósito sus aspiraciones y  su inteligen
cia privilegiada.

A los nueve años comenzó á  recibir las primeras 
lecciones, siendo su maestro el Sr. D. Jesús Rivera, 
quien se las dió durante tres años, a l fin de los cua
les nuestro alumno, y a  instruido en los rudimentos 
del arte, obtuvo permiso para cursar la academia 
que el laborioso D . Agustín Caballero (á. quiw  tan
to debe la  juventud mexicana) había establecido en 
la  calle de la Canoa, y  á, la que concurría un gran 
nóroero de discípulos. Allí Melesio estudió dos ó 
tres m»eB en calidad de alumno. A  esa sazón, el 
S r. Caballero establecía en su academia una cíite- 
d ra  de aeompaflamiento dirigida por D. Felipe La- 
ríos, y  juzgando & Morales con la capacidad sufi
ciente para cursarla, le hizo entrar en ella, de lo 
que no 80 arrepintió, pues al poco tiempo el jóveo 
alumno obtenia el primer lugar entre sus condis
cípulos.Desgraciadamente la academia tuvo que cerrar
se; pero el profesor Larios, que estimaba en alto 
grado la inteligeneia de su discípulo, continuó dán
dole sus lecciones de arntonin hasta que concluyó 
el curso, siendo el único que lo hizo, de siete jóve
nes que con él lo habían comenzado.

Entonces Larios manifestó al padre de Melesio, 
que mida tenia ya que enseñar á  su discípulo. E s
te, i  loe dos meses de tal suceso, y  siempre con el 
mas vehemente deseo de seguir su carrera artística, 
dijo á  su padre que «á pesar de conocer las reglas 
dcl acompsBamiento, creía estar m uy lejos aún de 
saber lo suficiente, porque el campo del arte musi
cal era inmenso y  él apenas había aventurado los 
primeros pasos en el camino que debía atravesar,»

Con esta convicción, Melesio se puso á  buscar 
un maestro que le enseñase el cm trapvnio; pero 
fué en vano, Nadie quiso hacerse cargo da él, y 
entonces, con una especie de despecho, mirando que 
con una 'educación musical trunca no pasaría nun
ca do ser una oscura medianía, se ■ vió obligado á 
dedicarse al comercio.

A  los doce afios de edad habla hecho ya Me1<KÍo 
su primera composición, que fué univals. Poco tiem
po después compuso una polla , algunas cauciona, 
redowas, mazurkas, cuadrillas y  otras varias piezas 
ligeras, no pudiendo aún producir algo mas gran
de, por carecer de conocimientos. Acaso sn pensa
miento creador abarcaba mayor espacio; pero sus 
ideas no podían ser expresadas, por la carencia de 
reglas. , • , .Muchas veces, con la intención üe conocer el 
juicio imparcial de sus oyentes sobre sus pequeñas

composiciones, so sentaba al piano y  decía: • Oigan 
vdes. esta mazurka de Thalberg.»

El auditorio aplaudía frenéticamente, y  no podia 
menos de convenir en que Thalberg era sublime.

Pasado algún tiempo, Melesio desengañaba á  los 
entusiastas, diciéndoles:— «Que Thalberg no car
gue con la responsabilidad de esta composición, por
que es mía,» y  volvía á  ejecutarla.

Entonces el auditorio no la encontraba como an
tes y  la recibía fríamente. ¡Insensatez de los fallos 
del vulgo 1 L’n  nombre falsamente invocado, basta 
para decidir élcw ignorantes en favor de cualquie
ra  cosa, al paso quo una creación sublime morirá 
en el desprecio si no cuenta con la  sombra tutelar 
de un nombro célebre. Así han permanecido oscu
recidas infinitas obras maestras que no siempre lo 
justiciera posteridad ha logrado arrancar de las ti
nieblas del olvido, y  así viven y  usurpan el trono 
de la reputación multitud de obras medianas, tan 
solo porque deben su origen á  aquellos á  quienes 
una fama ju s ta  ó injusta ha dado derecho para im
poner su autoridad.

Pero tal manera de juagar, que á  cualquiera hu
biese desengañado acerca de lo falso ó lo estúpido 
délos juicios humanos, & Melesio servia, por el con
trario, de wtímulo.

— ¡Ah! se decía, es preciso ser grande hombre 
para que las composiciones de uno sean ap reciad»

Y su pasión por el estudio, y  su sed de gloria, 
crecían con la edad y  con estas pequeñas desilu
siones.A  los troce años Melesio daba algunas lecciones 
de música que, como es de suponerse, le producían 
muy poco, pues que ora casi un  niño. A  tal edad, 
el profesorado no puede ser productivo. Mas larde, 
y  cuando sus conocimientos fueron mayores, sus 
lecciones también fueron m gor estimadas. Con el 
producto de ellas el jóven pagaba á  sus profesores 
de dibujo, de esgrima y  do gimnástica, ayudando 
así á  BU padre en loa gastos de su educación.

Con lo que ahorraba determinó formar un fondo 
para marcharse á  Europa á  continuar sus estudios, 
y  ademas se dedicó, como queda dicho, al comercio.

L a ocupación era ingratísima para quien no te
nia amor sino al arte y  á  la  gloria, para qnien sen
tía en BU alma arder la llama del genio, para quien 
no quería ser esclavo sino do la  fama. Encerrarse, 
con semejante carácter, tras de un mostrador á  ha
cer números y  á  calcular los precios de plaza, era 
suicidarse.

Morales se separó con horror do las regiones del 
abatióte y  de la prosa.

Pero cuando esto sucedió, ya el artista, que con 
mil afanes había economizado mil pesos, y  que p a 
saba aumentarlos en el comercio hasta cuatro ó cin
co mil para marchar á  Europa, ac encontró con que 
había perdido su único capital y  ademas sus leccio
nes. Estaba arruinado.

i Calcúlense su tristeza, su desaliento, su pesar. I  L a realización de sus esporanzM so alejaba cada
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vez mas, j  la miseria le ataba contra el sepulcro do 
la impotencia,

Entonces fné cuando dando tregua & sus penas j  
sobreponiéndose su númen & sus desdichas, hiele 
aio tomé la pluma y  oomenzd & componer su pri
mera ¿pera «Romeo y  Julieta.»

m
R l p ro frM T  Z>. A o w n to  L a  c i s a  á *  P íu ila g iis .—J i c w o y  J i it i tfa .—

L «  M m pA  A i» <le L m  d e  PsnlA^uA» V ftlle , M
j  U e n lc f t .—L *  Q u i t i n a  d e  AyQ&Ukio le n to  d e  U ^ x lc u

lasiL—SooeAti.—L» 'TeiMíÉl y  I»  l*aait^A > -rioe  eitsafc» d e  1&
CkperA.—Slficu]tA d(«  y  tn irlfc t—L o e  a lo im io ^  Uc U  A c e d e m le  d o  S iui
c a r ie s .

El prof^or D. Felipe Laríos, que ba manifesta
do siempro á  Morales una gran predilección, le acon- 
sej¿ que se acercara al profesor D. Antonio Valle 
para recibir sus lecciones de instrumentación, y  que 
se dedicase cxclnsÍTamente ¿i la mtísica, sin pensar 
ya en otra carrera. Los amigos del j¿ren  artista 
fueron de igual opinión; así es que Melesio, bien 
acogido por Valle, recibid de este siete lecciones.

Después, como acababa de formarse una especie 
de Academia de música en essa del maestro Pa- 
niagua, Morales consiguid entrar en ella y  didalli 
lecciones de armonía é, sus antiguos condiscípulos, 
que, como queda referido, no concluyeron el curso 
bajo la dirección de Larios, por la clausura de la 
academia do Caballera.

Entretanto, y  como lo hemos dicho. Morales 
trabajaba en su ¿pera Horneo y  Julieta. La histo
ria de esta obra, de las dificultades que el autor 
encontrd para representarla, y  del dxito que obtu
ro, merece un lugar aparte y  marca una época in
teresante de la vida de nuestro artista.

Apenas habia concluido sus estudios de armo
nía bqjo la inteligente dirección de Larios, cuando 
eiUuelaata por el arte y  nedieTOo de gloria, como él 
dice en sus apuntca do que liemos hecho mención, 
tuvo deseos de componer una ¿pera.

Bused libretos inéditos pata trabajar en un asun
to nuevo; pero no los encontrd, ni tampoco quien 
luciera uno adecuado á sus ideas, por lo que se vid 
precisado 6, componer sobre el muy conocido de 
Julieta y  Horneo.

Su pensamiento al aceptar este asunto, no fué 
(le ningún modo rivalizar con Bellini, Vaccai y 
Berliva, empresa que sobro ser muy árdna y atre
vida, hubiera indicado do su porte una presunción 
que estaba lejos de tener, sino que simplemente 
pensd ejercitar su fantasía para dedicarse mas tar
de y  con mayores conocimientos musicales, al gé
nero lírico-dramático.

Comenzd, pues, su empres.'i, á  los diez y  ocho 
afios, y  cuando se ocupaba en estudiar las reglas 
de ¡a armonía: por esa razón empleaba en su tra
bajo muy pocas horas que le dejahan libres las lec- 
rionee que recibía y  que daba. A  los dos aBos, Ho- 
meo y  Julieta estaba concluida.

El autor hizo oir algunos trozos de la partitura

i  BUS amigos, quienes le instaron vivamente para 
que la pusiera en escena, á  lo que él no se r ^ I -  
via por el justo temor que le inspiraban sus pocos 
conocimientos en el arte, el tener que sostener la 
terrible comparación con Bellini, Vaccai y  otros 
eminentes maestros, y  en suma, por inconvenien- 
tos todavía mas insuperables.

A esa sazón llegd á  México ia compañía del em
presario Marctzek, y  los mismos amigos que hablan 
aconsejado á  Morales hiciera representar su ¿pera, 
con el intento de obligarle, se acercaron á  la redac
ción de varios periddicos, para que por medio de la 
prensa se solicitase lo que ellos babian solicitado eu 
particular del autor. Así sucedid; la prensa de la 
capital comenzd á  indicar & Maretzefc que seria 
grato al público de México que se cantasen por su 
compañía, en el gran teatro Nacional, las ¿peras de 
Poniagua, de Valle, de Meneses y  de Morales.

La compañía de Maretzek solo puso en escena 
la • Catalina de Guisa» del maestro Panlagua, y  las 
otras ¿peras se reservaron, quedando en poder de 
Melesio «Romeo y  Julieta.»

En la misma época, el jdven m a^tro  instrumen- 
td una, dos' y  tres veces las piezas de su partitura, 
y  sin embargo, no quedd aún satisfecho de su obra; 
de modo que cuando eesd la temporada de ¿pera, 
se puso á  hacer la instrumentación por última vez.

Yaentonces la ambición artística de hlorales cre
cía con sus adelantos é iba mas allá todavía. Dejd 
su anterior reserva y  se resolvid á  hacer la prueba 
de su ¿pera, presentándola en el teatro Nacional, y 
muy pronto se le presentd una oportunidad favora
ble para realizar su propdsito.

Era el año de 1862, año de agitación y  de gloria 
para la República mexicana; la invasión extranjera 
exaltaba el patriotismo, y  el inmortal Zaragoza aca
baba con su valiente ejército de derrotar á  los fran
ceses en Puebla, el motoorablo 6 de Mayo.

Por todas partes no se oían mas qpe himnos de 
triunfo y  gritos de entusiasmo; por todas partes el 
patriotismo creaba recursos para atender á  las ne
cesidades de nuestros tropas, que aguardaban la 
nueva acometida del enemigo. Colectábase dinero 
de mil modos para auxiliar á  loa hospitales de san
gre, y  las bellas hijas de México organizaban jun
tas para reunir donativos, y  organizaban funciones 
públicas con tan bnmauitario y patridtico objeto.

La capital de la República daba, con este res
pecto, los ejemplos mas brillantes. Las funciones de 
teatro se sucedían nnas á  otras. Los artistas ha
cían conciertos, los poetas recitaban en la escena 
sus cantos á  la patria, y  los concurrentes atraídos 
por las novedades y  por el objeto sagrado que te
nían, depositaban su dinero en la entrada, contri
buyendo así á  la santa obra de ia defensa de la 
nación.

En el mes de Noviembre de ese año de 1862 
se dieron dos funciones teatrales que patrociné el 
Ayuntamiento de México, siempre á  favor de los 
hospitales de sangre, y  eí éxito de ollas no pudo
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ser mejor. Morales tomó parte en alguna de ellas, 
ejecutando en unión de una seSorita, á  dos pianos, 
una fantasía j  unas Tariaciones que tenia escritas 
hacia algún tiempo.

Pero no quiso limitarse i  MO, y  como hemos di
cho, creyó encontrar una oportunidad farorahle 
pata dar su ópera, prestando a l mismo tiempo un 
servicio á  sus compatriotas que combatían.

A  fines del expresado mes de Noviembre tomó 
su partitura y  la  dirigió al Ayuntamiento de la ca
pital, con un ocurso, proponiendo la representación 
de aquella obra mexicana á  beneficio de los hospi
tales de sangre.

Desdo este momento, que debía ser el primer paso 
de nuestro artieta en su camino de gloria, comenzó 
para é l ese sendero de penalidades, en cuyas zar
zas, otro menos constante habría dejado todas sus 
esperanzas é  ilusiones. Comenzaba para él la dolo- 
rosa peregrinación del genio desconocido y  menos
preciado en su país; comenzaba para él eso doloro- 
sisimo noviciado del que los grandes artistas salen 
con el corazón sangrando y  del que necesitan sacar 
una corona do m ártir para poder ascender á  la  glo
ria. |OhI en esta parte Morales 7iada tiene que 
envidiar á  los grandes hombres mas desdichados de 
la tierra; él ha apurado el cáliz de lu amargura 
basta las heces!

Volvamos á  nuestra nan'acion.
ICXIiClO M. .ALTUStiHO.

(Oximiars.)

A L D ISTIN Q U ID O

M E L E S I O  M O R T A L E S .
Bien vengas el ave que en vuelo potente 

Tus alas tendiste sonoras al mar.
Llevando & otra tierra, llevando á  otra gente 
Tu nombre y el nombre de México al par.

Bien vengas el ave canora y modesta 
Que el rielo de Anáhuac ftilgentc abrigó; 
Kenzontle parlero que vid mi floresta ■
Beber en sus fuentes, bañarse en su sol.

Te dié nuestra selva sagrada y austcr.e 
Sus ecos terribles, su voz el volcan,
Sus cantos de amores el sgua parlara,
Las auras del valle su dulce llorar.

Tn sueño arrullaron de artista y de bardo 
El cante de guerra, la voz del clarín, Yerriendo en tu frente sus oopos de nardo - 
Las dríadas del busque, la flor del jardín.

Mas {syl do tu sueño de gloria divino
L l ^  á  dispertarte la voz del dolor___
Bispicrlas y miras tu amargo destino,
Tu patria en las garras de rudo invasor.

Id, llaman esclava, la hieren la frente.
Por débil el fuerte la insulta cruel,
Imbéril la llaman al verla doliente,
Cobarde la dicen y esclava también.

Entonces valiente, cual fuera otros días 
Que i  Anáhuac llegaron los hijos del sol,
De bosques y llanos y sierras bravias 
Los héroes brotaban al bélico són,

Ids armas atrueuan los délos y tierra,
Del Golfo al remoto Pacifico mar;
Sus huellas de sangre dejando la guerra 
Se ve, y  á  los libres sin tregua lachar.

Y es tanto que el fuerte patriota esforzado 
Conquista del héroe la palma inmortal,
Tú gritas: «¡A Europa! también e* soldado 
<E1 hijo del genio que anhela triunfar 1

vYo iré hasta esa tierra de dioses y  reyes,
• Allá, en ese Olimpo, también lucharé;
■  Allá donde dictan gigante sus leyes,
»De México el nombre triunfante diré.

«Verán que si bUnde terrible la espada 
«El hijo esforzado del gruí GuaUmóc,
• También do! tálente la palma sagrada 
«Conquista, y dcl arte la gloría y blasón.

Dijiste; en tu frente brilló la auréola 
Que el cielo ilumina y enciende la fé;
El arpa tomaste, y envuelto en la ola 
De un mar de esperanzas, partir te miré.

Sn vacio da cóndor el genio divino 
Te dió, y  agitando su antorcha al volar,
Con fuego alumbraste tu  negro camino,
Estela do fnego dejando al pasar.

E  Italia la bella, veijel peregrino,
El 1^^ entre florea do anidan sin fin 
Lm  cisnes sonoros del arte divino,
Un sido de florea tejió para tí.

Las ninfas dcl Amo, «dejadle que cante,» 
Dijeron, y atentas seguían tu voz;
Y atónita oyendo la tierra de Dante
De tu  arpa los ecos, « ¿quién esí« preguntó.

«Un hijo do Anihasc,» las ninfas dijeron,
Y tantas y tantas con flores de Abril 
Tu frente inspimda de mirtos ciñeron,
Que aun hoy sus aromas respiras aquí.

Tú entonce atrevido, del lauro sagrado 
Que & Bossi y Bcllini coronan la sien.
Un tamo frondoso del tronco arrancado 
Trajiste á  tu patria, tTiunfante también.

• Aquí eatá tu  ofrenda,» dijiste en tu anhelo; 
I«  patria eou laníos ta aireada pagó, 
i Levanta tu frente; la ^oría en el rielo 
Grabó ya tu nombre, y el sol lo alambró!
México, M us de uea Lus 6 .  Obtu.
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MAllíAANA
H I S T O K I A  D E  U N  L O C O

D IA S IO  S E  S O N  A S T A X O

P R IM E IIA  P A R T E  
KLi i?AST:ra:i,o e n b a n g -r b í i 'p a s o

(«BBTCIS*.)
nAPÍTULO V.

IdUls.

A dos leguas do París, ilel lado de Fontaine- 
blean, á  orillas de un recodo que forma el Sena, 
perdida en medio de loa bosques, sin que llegue 
basta allí otro ruido que el murmurio de las ondas 
del rio, se eleva una casita blanca. E n  ella vivia 
aislada y  sola, frente á  frente de la naturaleza y de 
Dios, una familia compuesta de un hombre jdven 
aún, do una mujer, do un niQo hijo de ambos, y  
de un criado anciano, fiel & sus amos como un perro 
y  silencioso como una tumba.

E l hombre era un sabio. SoBador político, soBa- 
dor científico, so&ador literario, buscd utopias al 
uso de la felicidad de los pueblos; quiso sorprender 
en la ciencia secretos imposibles, y  pensd largos 
años que como en los tiempos de Tirteo, los hom
bres actuales se conmoverían con los cantos de un 
poeta; y  ¿  fé que di hacia versos dignos de aquel 
gran poeta épico.

jVanos ensuefiosi |deiirios del entusiasmo! Ele
vado al poder por una revolución, otra le arrojó 
de su pedestal. La ciencia dejó á  la posteridad el 
cuidado de inscribii su nombre al lado de los de 
Franklin, F u lto ^  el marqués de TVatt y  tantos 
otros; pero en vida del sabio fué tan ingrata con él 
como para los demas. Do sus versos solo sacó 
envidias y  rivalidades miserables. Poco faltó para 
que nuestro sabio se volviese loco como de Watt.

Pero Dios tuvo misericordia de aquella grande 
alma herida, y  le dié un amor para consolaríe.

£1 sabio amé á  una mujer buena, hermosa y  pu
ra, y so unió á  ella,yhuymido de la sociedad, bas
có un asilo para sn dicha en el seno de la natura
leza y  lejos de los hombres.

Dios bendijo su matrimonio y les envió una cria
tura rubia y  rosada, de ojos de cielo y  sonrisa de 
ángel.

El sabio, desengañado de todo, no amando sino 
á  su familia y  á  la naturaleza, no creyendo sino en 
un Supremo Hacedor de todas las cosas, panteista 
por desencanto, se propuso no dar á  su hijo otra 
educación quo la de la naturaleza, y  redobló su ais
lamiento, temeroso, por aquella inocente criatura, 
del contacto corrosivo de ios hombros.

En los últimos años en qne se habia ocupado de 
la ciencia, obtuvo un gran descubrimiento, que le 
hubiera enriquecido fabulosamente y  sido de gran 
utilidad para su país; pero él lo guardó en secreto 
con el mayor cuidado.

A  menudo, pensando en él, se decía:

—Mi deaoubrimiento morirá conmigo. Si lo ven
do, ¿quéme dará? ¿Oro? ¿gloria? ¿Para qué quie
ro el oro cuando no lo necesito? No vendría sino 
á  cansarme desazones que ya están lejos en el pa
sado. L a gloria es una mentira, por lo menos en vida, 
y  la póstuma de nada me sirve.

Por lo dicho, verá el lector que la codicia y  el 
entusiasmo habían muerto en aquel corazón,

£1 sabio, prosiguiendo en sus reflexiones, decía:
—Mi descubrimiento es do aquellos que so se

ñalan como la tempestad y  la  peste, por la destruc
ción. E l gobierno que lo posea, la  nación que esté 
armada con él, será sin rival, sus enemigoé se pros
ternarán delante, sus ejércitos serán invencibles, 
y  la táctica y  la «trategia, y  el valor y  la  discipli
na, y las cargas dé la  caballería, se estrellarán ante
la mecánica y  la química....... Pero por el oro que
no deseo, por la gloria qne es vnnidad, ¿venderé yo 
mi descubrimiento? ¿ ¿ é  á  cansar males sin cuen
to, yo que vivo ahora desengañado, pero feliz? No, 
mil veces no; n i  secreto morirá conmigo.

Y como para darse fuerza, sin embargo, contra 
aquella tentación de San Antonio, depositaba un 
beso en la frente de su mujer, que sonriendo le mi
raba, y  estrechaba á  sn bijo contra su corazón, y 
se dirigían al pequeño jardín que cultivaba el viejo 
criado.

Los años pasaron. E l niño creció, los cabellos 
del sabio se pusieron grises, algunos hilos de plata 
surcaron los rubios y  ondulantes de su mujer, y  el 
criado se encorvó mas cada dia.

Asi vivían ol sabio, sumujer, su hijo y  sn ancia
no servidor.

El sabio, de la vida de esposo y  padre; la mu
jer, consagrada á su  marido, á  quien reverenciaba 
como á  un Dios, y á  su hijo, á  quien quería como 
á  un ángel, E l hijo desarrollándose y  creciendo con 
la vida del campo y  la naturaleza. El viejo criado 
viviendo de la vida de todos.

En su felicidad ignoraban que tenían la espada 
de Damoci(» suspendida sobre su cabeza.

Lejos estaba el sabio de suponer que aquel des
cubrimiento que él guardaba con tanto anhelo, otro 
lo conooia en parte, y  quo él lo entregaria al fin 
todo.

£1 M autro, por una verdadera casualidad, habia 
penetrado su secreto, y  calculando las inmensas 
ventajas qne produciría en manos de k  asociación 
de que era gefe, resolvió apoderarse de él á  toda costa.

El instrumento de que so valió para llevar á  ca
bo su resolución, fué la Abuela.

Veamos cómo.

CAPITULO VI.
riu«.-iUiMU.

D «de la edad de oro del Paraíso hasta eete pro
saico siglo XJX, que se lia llamado del vapor y  del 
telégrafo, y  que se llamará del cable submarino,
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del fusil de í^uja, del Chassepot y  de la ametra
lladora, la  miyer lía sido ll menudo el espíritu fatal 
causa de la perdicioD del hombre.

No negamos por esto la  influencia benéfica que 
la hermosa mitad del género humano ha ejercido 
on el corazón de la otra mitad.

Pero un poeta dijo:
Es la mujer del hombre lo mas bueno,

Ka la mujer dd  hombre lo mas malo,
Su TÍda suele ser y su regalo.
Su muerte suele ser y su veneno.

Mujeres ilustres ba habido, como Isabel la Ca
tólica y  Juana de Arco, que merecen el respeto y  
la admiración de la  posteridad. Pero también la his
toria cuenta los nombres de otras que, como Mesa- 
lina, M argarita de BorgoBa, Catalina de Médicis é 
Isabel Tudor, son acreedoras al odio 6 al desprecio 
que sobre su memoria pesa.

Sin la mujer, el mundo seria mas árido y  triste 
que lo que es de por sí. E lla lo embellece y  es la 
alegría de los hombres en las horas feliets, y  su 
consuelo en loa dias de amargura.

L a mujer es un ángel en el hogar, y  allí es don
de existe la  tínica felicidad posible en esta vida.

Cuando en la mujer se desencadenan las malas 
pasiones, la  historia nos dice de lo que es capas en 
la senda del mal; pero aun así encontramos en ella, 
con raras excepciones, un foudo de sensibilidad que 
le es propio y  que suaviza todo lo que la rodea. 
En Aspasia, la querida de Pcricles, vemos la cor
roboración de esto. Cortesana, ejereié sin embar
go una grande y  benéfica influencia en los hombres 
de Estado, en las artes, en las letras y  en los desti
nos de Atenas.

Hemos visto salir á  la Abuela de su hotel en su 
cupé.

Dos horas después éste se detenia en el vestíbulo 
de una elegante casa de campo en los alrededores 
de París.

E l Maestro, que la esperaba, tuvo con ella una 
breve conferencia, pasada la  cual partió para Paria.

La Abuela  quedó sola.
Sonó da campana. Una mujer apareció.
—L a seBora quiere sin duda cambiar de trago.
Y la nueva camarera presentó á  la Abuela un 

precioso trage. E ra una maravilla que acababa do 
salir del taller do Wonns.

Tai Abuela sonrió.
—L a sefiora me permitirá que quite el polvo que 

en el camino ba cubierto sus cabellos.
Y apoderándose de la  exuberante cabellera de fa 

Ábtiela, la hizo con la mayor maestría un tocado á 
la griega.

l 'n a  voz peinada, se puso el nuevo trago,
Con él la Abuela  estaba bellísima.
— Cuando la  señora guste, está servida la cena.
En aquel instante, un criado quo llamó discreta

mente á  la puerta anunció una visita.

__Que pase inmediatamente, ordenó la Abuela
oyendo su nombre.

Presentóse un hombre vestido mas que modesta
mente. Su levita raída anunciaba por su hechura 
que había salido de manos del sastre diez años atrás. 
L a llevaba su dueño severamente abrochada hasta 
ol cuello. Así dejaba ver un talle elegante, aun
que un poco grueso por la  edad. La cabeza ligera
mente inclinada adelante, anunciaba en aquel hom
bre la costumbre del estudio.

Representaba cuarenta ^ o s ,  y  todo él respiraba 
virilidad. Algunas arrugas surcaban su frente, y  su 
tez era pálida como la  de la mayor parte de los 
hombres quo se dedican á  trabajos intelectuales. 
Su cabellera un poeo gris y  echada atrás en des- 
órden, como la  de nuestro ministro Romero, era rala 
sobre las sienes y  en medio de la cabeza.

Se aproximó á la Abuela y  la saludó con torpe
za y  con cierta brusquedad afectada.

__Hémo aquí, señora, a l fin. Diez años llevo de
no salir de mi retiro, y  esta noche le ho abandona
do solo por vos.

L a  Abuela  se levantó y  le tendió la mano son
riendo.

Al tocar .vquel cutis de raso, el hombre so puso 
pálido y  retrocedió como herido por una descarga 
eléctrica.

— ¿Qué teneis? ¿os ponéis malo? dijo la Abuela 
deteniéndole con sus dos manos, y  fijando en él 
una mirada im pr^nada de una voluptuosidad satá
nica.

El criado se presentó con una colación servida.
— |Ohl cenad conmigo. Una copa de este vino 

húngaro <» hará bien. E s suave como el champi^ne. 
Cuando os anunciaron iba á  tomar un refrigerio, 
pues llego de París y  « to y  fatigada. Ya veis que 
os trato sin ceremonia. GO K U LO  A .  ÜSTEV*.^QnUnuarí)

SONETOS.

I
A  U N  .U «  r t  O  Y  O  .

Del monte espeso en la musgosa falda 
De agrioe pefiaecos erizada i  trcohoe,
Va c¡ arroyo sonante bajo belccbos 
y  encinas que le dan sombra y guirnalda.

Limpio cristal aquí, se üBo en gualda 
Do la úega arrastrando los desechos,
O con la arcilla de sus nuevos lechos 
Cuando llega i  ceñir la verde espalda.

I Ay l del común desüno arrebatados,
Tú al Ponto, yo i  encumbrar sierras altivas. 
Los dos partimos por opuestos lados.

Dejo, como tus ondas ñimtivas,
Eistes sitios del ánima eoSaSos,
De mi grata nifles memorias vivas.
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I I
L.V L L U V I A .

Bn «ielo y tiarra abrasador estío 
Quema el ure y agosta irbol y miesea,
Hace morir las ares y las reses 
¥  seco deja el eaoce al koado rio.

Inquieto mira al porvenir sombrío 
Temiendo el labrador nnevi» reveses. 
Cuando Junio, el mas grato de loa meses,
Le viene 4 dar con la esperania el brío.

Vélase el horizonte en nnbe parda,
¥  en retumbar el trueno es la alta sierra 
Tras el vivo relámpago no tarda.

¥  son, cnando la nube el paso cierra 
Al sol y vierte el líquido que guarda, 
Catarata el espacio y mar la tierra.

MB.
I I I

A  U N  A K JJO L .
a Li SEÍtORa DoJa GCasucps PBsaoo nn üea'&a.

¡Arbol gentil desta gentil comarca.
Que aleas al cielo tu gigante coso,V & cuya base da riego y abono 
Del manantial vecino el agua zarca 1

De las aves aligeras que abarca 
Tu espesa copa y tu Sondo trono,
La voz te aclama en acordado tono 
De los excelsos árboles monarca.

De tu sombra benéfica eu la zona,
De sn mortal dolencia en el desmayo, 
Becobrd la salud bella matrona.

Tu régia gala en pago aumente Mayo, 
Del aol U eterna luz te dé corona,Te ^u le el viento y te reapete el rayo!

J. il. Roa Bárosma.s u  Ai«vi, un.CURIOSIDADES BIDLÍOGRAFICAS.
LaaibUoicca murir

Asi se llama la exquisita colección quo en 1863 
comenzd i  publicar en Paris el apasionado biblid- 
filo y  editor Jannet. Se propuso dar ediciones pa
recidas á  las do los Elzevir en el tamaCo y  en los 
tipos, y  no solo imité la forma, sino que hizo olvi- 
dar completamente á  muchos ediciones antiguas que 
antes tenían gran valor por su esceaez. Ademas, la 
imprenta ha llegado á  un grado de perfección tal, 
que % inútil toda comparación entre las ediciones 
do Jannet y  las antiguas. Las de aqnci son supe
riores en elegancia, corrección, clase de papel, ti- 
p<4, y  sohro todo, tienen gran valor como ediciones 
críticas. Y  ya se sabe que las ediciones de los El

zevir solo se aprecian cuando están en perfecto es
tado de conservación, con márgenes anchos, y  que 
hay escasos ejemplares, pues muy poco valen si loa 
requisitos anteriores les faltan.

Los autores que componen la colección Jarmet 
son principalmente los de los siglos XV, X V I y 
X V II. Las ediciones de las «Cien novelas,» «le «Dea 
Périer8,»»LaBruyke,» «LaBocbefouoauld,» «Seat- 
ron, a etc., son ya clásicas, y  algunas se han ago
tado.

El conjunto de los volúmenes déla colección Jan
net es muy elegante. Bonitas viñetas á  la antigua 
adornan el texto, el papel es de Holanda, y  los to
mos del tamaño Ifivo.ftances tienen un perfume que 
encanta á  los bibliéfilos.

Brunet, en el «Manuel du librairc,» cita con elo
gio todas las ediciones do Jannet, haciendo de ellas 
especial mención.

II
LAeol^ccfOB P tc k ( r ln f .

E sta colección de los principales poetas inglcaes 
se debe al fomoso librero inglés cuyo nombre lleva. 
También se llama «Colección Aldina.» Salid á  luz 
en Léndrea de 1880 á 1853, en 53 tomos en 12vo. 
Los primeros críticos de Inglaterra, Dyce, Mitford, 
Harris-Nicholas, etc., se encargaron de las noticias 
biográficas y  de las notas. Las ediciones mas nota
bles son las de Cbaucer, Milton y  Pope. E sta co
lección se rcimprimié elegantemente en 1865-66, 
en papel muy fino y  en nn tamaSo algo mas pequeño 
que el 12vo. francés; pero la primera edición tiene 
mas valor.

I I I
La iD p n n u  d» Mime eu Toun, y ene puijHcmrWDew

La casa Mame es la primera negociación do im
prenta y librería quo hay en Francia.

Ocapa mas de mil operarios, y  hace negocios por 
dos millones anualmente. En 1866 publicé la ad
mirable Biblia en dos tomos, folio mayor, ilustra
dos por Gustavo Doré. En la exposición universal 
de Paris en 1867 presenté un ejemplar de dicha 
Biblia, en pergamino, y  obtuvo la recompensa mas 
alta. La ctLcion se recibid con entusiasmo, y en po
cos meses se agoté la primera,, cuyo precio era de 
doscientos francos, y subié á  quinientos después 
de publicada la segunda edición, la cual no saliétan 
perfecta por estar ya usados los clichés.

Kunca el gemo de Gustavo Doré se habia ensan
chado tan admirablemente como en las estampas 
que adornan la Biblia; nadie comprendié mejor que 
él á  la antigüedad, y  pocas veces se han visto esa 
riqueza de detalles, %a exactitud, esos efectos pre
ciosos de luz y  esa grandeza en el conjunto.

Por otra parte, los adornos do Giacomellj, varia
dísimos y  exquisitos, la impresión tan clara, tan 
hermosa, los tipos tan nuevos y  el papel ton esco
gido, hacen de la gran Biblia de Mame una joya 
tipográfica.

t í
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IV
Lw Micloncs de Ibairi

El Quijote, en 4to. mayor, y  el Salnatio, en 
folio, atestiguan el grado altísimo de perfección al 
cual llegó la imprenta en España en tiempo de 
I ta rra . La ejecución del Salnetio, sobro todo, es 
admirable. Los ejemplares en papel fino con már
genes anchos, se estiman muchísimo y  son dema
siado escasos. Los pequeños grabados puestos al 
principio y  al fin de cada libro, son do primer ór- 
don, lo cual se ve también en eí Quijote en cuatro 
tomos.

AnMrM&le y 1* edidoo «n lero, de pidoi.
La finica edición verdaderamente notable de Ana- 

creonte, al punto de vista tipográfico y  como edi
ción crítica, que existia antes de 1864, era la polí
glota del Dr. Monfalcon, impresa en Lyon en 1885 
por el ilostre Perrin, de un modo perfecto.

Pero como edición de gusto y  de lujo, la de Di- 
do ten l8ro .no  tiene rivaJ,nipodria ser sobrepujada. 
La adornan 54 pequeñas fotografías sacadas de los 
dibujos de Girodet, pintor que comprendió admira
blemente el genio del poeta de Teos, y  que tradujo 
sus odas en hermosos versos.

Las 54 fotografías son otrae tantas maravillas 
del arte, y  la ornamentación del libro es preciosa.

V I
L» roleccSoa

Esta colección monumental encierra, en 73 tomos 
en 8vo. mayor, las obras de los principales autores 
franceses. Se distingue por su clara impresión, ex
quisito papel 7  gran corrección. Los textos están 
tomados escrupulosamente de los autógrafos ó de 
las ediciones originales; las notas son de los pri
meros críticos: Aimé M artin, Auger, WalcLenaer, 
Franíois de Neufeháteau, etc. Las noticias biográ
ficas son tan extensos como lo requiero la impor
tancia do ciertos escritores. Las ediciones mejores 
y  de ^  valor son las de La Fontaine, Raeine, 
Comeille, Moliere, Malherbo, Lesago y  Pénóion.

Los ejemplares de esta colección en papel jé i iu  
velin son muy raros, y  se pagan en Francia de 1,600 
á  2,000 francos, llrunet pone á  esta colección en 
el primer lugar, y  lo consagra un artículo especial.

V II
Lae «dicfOiUA poilfkMs df UonfUeon.

Cuatro tomos componen esta colección y  contie
nen: «La Imitación de Jesucristo,» Horacio, Vir
gilio, Anacrconte y  Safo. Del último tomo hemos 
hablado ya. Los otros tres, principalmente el lio -

recio, están perfectamente ejecutados. Contienen 
las mejores traducciones en seis ó mas lenguas dis
tintas, y  es notable la corrección con que están im
presos, Las noticias biográficasybiblio^áficas que 
acompañan á  cada obra, son de suma importancia. 
Pero por desgracia, á  causa de los grandes descu
brimientos que se han hecho desde 1836 sobre 
varios puntos de historia literaria, las noticias bio
gráficas de Horacio, Virgilio y  del autor de la Imi
tación, están algo atrasadas. La última principal
mente está basada sobre una creencia falsa, y  es 
que el autor de la Imitación fué .Jnan Gerson, pues 
ya la crítica especial y  mas competente ha demos
trado que ei autor del libro proclamado ser «el mas 
hermoso después del Evangelio,» fué Tomás A. 
Kempis. Sobre este punto so puedo consultar la 
gran biografía Didot.

V IH
Las obns impnws por D. Joiumsi.

Este impresor ha sido llamado el Elzevir dei si
glo X IX , y  á  fé que el elogio no es mucho, pues 
fuerza ea confesar la inmensa superioridad de ana 
producciones sobre las de los antiguos impresores 
de Holanda. Ultimamente han salido de sus pren
sas : un Larochefoncauid, un Gresset y  un Régnier, 
impresos en los tipos del siglo X V I, á  un número 
muy escaso de ejemplares. Estos tres tomos mere
cen la admiración do todos ios bibliófilos por su 
perfecta ejecución, su elegante sencillez y  por la 
excelente disposición de los adornos, títulos, etc. 
Al ver estas muestras de la  imprenta moderna, ver
daderamente disminuye mucho la pasión que mo
chos bibliómanos profesan á  las producciones de 
cienos impresores antiguos, y  muchas de ellas se 
ven hasta con desden.

Y en efecto, desdo qno Jonanst imprimió á  Rég- 
ider, por ejemplo, tas ediciones antiguas de este au
tor deben valer mucho menos.

IX
Tb« pomvlt 6tU«r/.

Así se llama una pablicacion hecha en Lóndres, 
que contiene en tres tomos muchas biografías de 
los hombres mas notables, principalmente desde el 
siglo XV . Los retratos que adornan esta publioa- 
cion son de una ejecución perfecta, grabados sobre 
acero como lo saben hacer en Inglaterra. L a mayor 
parte están tomados de los cuadros de pintores con
temporáneos ó do las estampas originales, y  son tan 
auténticos como es posible. Esto le da gran mérito 
á  la obra, y  ademas, las biografías de los persona
jes mas ilustres están bien escritas.

VAUsmx Uhuk.
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L A  P A Z .
O D A .

.» MI qUEBIÜO HERMANO JUOTO.

iNolododclsl UsalDumitüoudds th la nérpeo taople, sIUm m laosu El ÍQimil)í« «a w amn  wmtnA V el alio fls «Q usmo alcaczu.A.NT0!(io OiSNgno».
I Calie oi el&rÍD guerrero!

) Callo su estrnesdo la batalla impla y  e n v a ÍD B  el rudo acero 1 
Que el Sol do la aliaría 
Anuncia ¡oh Patrial da la Pas el dia.

No en Taño en la palestra 
Luchando áempre, gladiador terrible,Se fatigd tu diestra,
Pues tu esfuerzo inrencíblo 
Puso en tn sien laurel inmarcesible.

Pues tras duelos prolijos, 
lUsgado al 6n de tu esplendor el velo Por tus valientes hijee.Te airaste sobre el snelo 
Dando tu líente en fulgor al ciclo.

Tú, la in&me coyunda 
Que dohld tu cerviz ante el hispano Quebrantaste iracunda,
Ahuyentando al tirano 
La terrífica sombra de un anciano.

Tú, piloto inexperto 
llntregado del mar ú los azares.Supiste haUac el puerto,Y en dpieos cantares
Ahogar el trueno de los roncos mares.

La clava del g ^ n te  
Que uo Cineinato adonneoiá en la cuna,To hirid en fatal instante;LncbasCo sin fortuna.
Mas noompaSd tu honor niebla importaos,

De la playa europea ■
Contra tí fuíminadoB se lanzaron Los rayos do Crimea.. . .
Vinieron, contemplaron___
Y anta el fulgor de Mayo se apagaron.

. . .  .Y ocultos bajo un trono 
Ls crgástula i  tus pida, el caaüvctio.Llamábante en su encono___
Tii abriste el Cementerio,
Y pasaron los restos del Imperio.

Sangrienta fnd tu historia;Mas hoy al fin traspasas los dinteles Del templo de ls í^oria,
Quo rosas y laureles
Kicga risuéfia al pié de tus corceles.

De la gnerrera trompa 
Apagando el clamor en tus canciones, Rcvbtete de pompa,
Y al flamear tus pendones 
Se postrarán ante ellos las nadones.

El Porvenir prepara 
Otro estadio mas noble, otra pelea Cual tu valor preclara.
Que alumbra con su tea 
El soberauo arcángel de la ¡dea.

A tu brillante ejemplo 
Ias pnobloB del moderno continente Agólpense ante el templo,
Cual en páramo ardiente
Los peregrinos ante fresca fuente.

Y allí la fuente ignota 
Do la riqnera su tesoro encierra,Sus linfas nunca agota,Que bajan á la tierra
Borrando el rastro de la horrenda guerra.

Honor al que primero 
Pase ese umbral y  á  los altares do oro Llogándcee altanero,Descubra ese tesoro
y  arranque al mundo ontuaiasinado coro.

¡Anáhuac! adelante!
Tá el primer paladin del Nuevo-Mundo, Presúntate arrogante,Y al destino iraenndo
Haz temblar en el báratro proftmdo.

Tremolen tus titanos 
Del Progreso la enseña, qne acercando La mar á los volcanes,
Vaya entre himnos crniando
Y su diadema de vapor mostrando.

Comunica á tu acento 
La rapidez quo entre ls nube cecura El rayo da 4 su aliento,
Cuando en la excelsa altura 
Su mirada-reiámpago fulgura.

Arranca á las entrañas 
De tn suelo magníficos metales.Mármol á tus montañas,Y abre en tus arenales
Venas de vida, múltiples canales.

El hierro insano emplea 
En corvo arado que surcando el suelo Con tardo buey se vea,
Y al nisrioo en su anhelo
Premie propido en la cosecha el cielo.

Abre puertos seguros 
Donde el eomercio prosperando viva,Y derriba los muros 
Psra sombrar la oliva
Qne hermosos frutos to presente alriva.
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Surqueo naves gigantes 
Toa anchos mares, de riqueza llenas, 
Pregonando arrogantes 
En comarcas ajenas 
El OTO 7  plata de tus ricas venas.

y  ¿  su regreso, hermosas 
Telas te trmgan del remoto Oriento 
y  joyas primorosas,
Qne luzcan en la frente
De tus doncellas de mirada ardiente.

Funda escuelas, hospicios;
Ampara ¿  la oiSez que desvalida 
DespéSase en los vicios,
Como la cierva herida
Salta al abismo por salvar la vida.

Grabado el pensamiento 
Vaya do quiera su fulgor lanzando.
Cual en el raudo viento
lea  semillas volandoVan terrenos lejanos fecundando.

Los odios y rencores 
Cesen, {oh patrial Olvida la venganza 
l)e birbaroe rigores,
Que ya la vista alcanza
El iris que en el cielo escribe: «Alianza.»

I Juventud vigorosa,
A enya frente el Porvenir ba dado 
Su grandeza radiosa!
Avanza en paso osado.
Que eres do Anibuac el primer soldado.

La Paz por recompensa 
Derramari en la patria sus ventaras. 
Micntma en voz inmensa 
Ante sos galas puras 
Bendecimos a] Dioa de las alturas.

Savasco Sieau.V g r e m ia  S H la m im  9  ue u a s
CONQUISTADORES DE MÉXICO.

COHgi¡IST>DOZES QUE «IHItZOS C9H COZtíS
•Abe^, Gonzalo.
Acevelo, Francisco.
Acevedo, Luis,
.Aguilar, Abnso do, dueho de la venta de Aguilar entre 

Veracruz y Puebla; se hizo tico, y en s^iSda profesd 
religioso dominico.

AlamiUa, vecino de Pünaco.
Alaminos, Antón de, piloto, descubridor de las costas oc 

cidenules de yucatan.
Alaminos, Antón de, pilote 6 hijo del anterior. 
Alaminos, Gonzalo, paje de Cortes.
Alamos, Gerónimo.
Albaida, Antón de.
Alberza; le mataron loa indios.
Alborquerque, Domingo.

Alcántara, Pedro.
Aldama Joan, de Caimona.
Almontó, Pedro.Almodovar, Alvaro.
Almodovar, Alonso, hijo de Juan el Viejo.
Almodovar, hermano de Alvaro, y ambos sobrinosde Juan 

el Viejo; uno de ellos mnrid á manos do loe indios. 
Alonso Alvaro, de Jerez.Alonso Luis 6 Juan Luis, tenia por sobrenombre el Ni

ño, por ser muy alto de cuerpo; le mataron los indios. 
Alonso Martin, de Sevilla.Alonso Martm, de Jerez de la Frontera.
Alonso Lnis, maestre ginete y diestro en la espada. 
Alpedrino, Martin de, portu^és, ya anciano. 
Altamirano, Diego, murió religioso franciscano. 
Altamirano, Francisco, deudo de Cortea 
Alvarado, Í u m i ,  hermano bastardo de los cuatro de su 

apellido, Pedro, Gómez, Gonzalo y Jorge; murió en 
ja tsar yendo á comprar caballos i  Cuba.

Alvarado, Pablo.
Alvarado, Hernando.Alvares CMco, Juan; le matuon los indios en Colima. 
Alvares, Melchor, de Teruel,
Alvarez Chico, Pranasco, hermano del anterior, proeu- 

rador mayor de la Villa Rica; murió en la isla de San
to Domingo.

Alvarez Rubazo, Joan, p srti^ & .
Alvarez Vivano, Jnsn.
Alvaro, marinero, en obra de tras años tuvo treinta hi

jos en las indias; le mataron en Hibueras.
Amaya, vecino de Oajaca.
Amaya, Pedro.
Angmo; mnrió & manos de los indios,
Antón, Martin, de Huclva.
Aparicio, Martin, ballestero.Aragón, Juan, vecino de Guatemala.
Arbenga, levantisco, artillero.Arbolancho, haca soldado; murió á manos de los indios, 
Arévalo, Luis,Arguello; le cogieron vivo los indios que desbatateron á 

Escalante en 1519.
Aigueta, Hernando de.
Arn^pi, artillero.
Airoyuelo, ballestero; murió ¿  manos de los indios. 
Astorga, anciano, verano de Oajaca.
Astnriano, Franrasoo.
Avila, Alonso, espitan, ol primer contador puesto por 

Cortes en la Nueva E sp ^a; fué por procurador ¿ la 
Española.

Avila, Sancho; murió & manos de los indias.
Avila, Lnis, paje de Cortés; pobló en Michoacoc, 
Baldivia; le mataron los indios en 1519.Baldovinoe, Cristóbal; le mataron los indi».
Bainor, mnrió i  manos do los indios.
BarricntoB, Alonso, buen soldado.
Barrientes, Hernando, el de las granjerias.
Barrios, Andrés de, buen g in ^ ,  señor de la mitad de 

Metztitlan.
Barro, Joan, primer marido do D* Leonor do Soiiz, ba

llestero,
Bartelomó Martin, de Palos.
Bautista, criado de Jorga de Alvarado.
Bautista de la Purificación.
Benavidez, Nicolás.
Benitez, Jnan, maestro de aderezar ballesta». 
Berganciano, Juan.
Berrio, Pedro.
Benito, escopetero,
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BImco, Pedro, de quiea ñié U cesa de Joan Vekzqiiez 
de líeoD , donde se edi¿cd el eonTento de Sto. Pomln- 

7 es U antigua Inqnisidon j  hoy k  Escuela de Medicina,
Bona), Francisco.Boiello, Blas, ei Nigromántico; murió en k  Noche triste.
Brica, Juan, sastre.
Briones. tdonzalo, boca g^ete.Bueno, Tomús.Buigos, Bodrigo,
B obillos, G a s^ , paje de G o r^  rico; so metió á  no

vicio y dejó el convento; volvió después y murió religioso franciscano.
Cáccres Delgado, Joan, señor de Maravatio.
Cáceres, Manuel, pobló en Colima.
Caicedo, Antonio, fuá hombre rico.
Gamaoho do Trlana, piloto.
Camargo, Toribio.
Cancino, Pedro.
Canillas, atamboc eo Italia y en México; murió en po

der de indioa,
Cano, Alonso.Canto, Andrés del.
Garabaza, maestre de una nao.
Carmona, Juan, deCasalta, hermano del soldado del mis

mo nombre.
Carrasco, Gonzalo, compadro do Cortés.
Carrillo, Joan.CtrrioD, Rodrigo de.
Oartajena, Juan de.Carvajal Turrencaos, Antonio, murió cnktomadcl tem

plo de Tkltelolco.
Gasas, Francisco de las, primo do Cortés.
Gistelkr, Pedro del.
Castellanos, Pedro, vivió enVeractuz,
Castillo, Antonio del.
Castro, Pedro.
CaUlan, AlomK),bueasoldado;mur¡óá.manoa délos indios.Catalan, Juan, artillero.
Cazanori Guüerre,
Cermeño, Juan, piloto, bormano dcl soldado del mismo 

nombre; Cortés le mandó ahorcar en k  ViUa Rica el 
año 1519 porque se quería volver é. Cuba. En algu- naa partes se le llama Diego.

Oeloa, Bartolomé; se le encuentra también con el apoUi- 
do de CWi.

Cervantes, el Loco, cbocarrero y trulian de Diego Vc- 
lasquez; murió i  manos de los indíoe.Cevalloa, Alonso de.

Clemente, aserrador.
Cieza, tirador de barra; le mataron los indios.
Ciftientes, Francisco,
Cordero, Antón.Colmenoro, Juin Estéban.
Coronado; murió í  manos de los indios en lepeaoa, año 

1520.Correa, Dii^o, marinero.
Correa, Juan.Coria, Bernardina de; descubrió i  los quo se querían vol

ver á Cid)a.Coria, Diego de, vecbio de Méxim.
Cortés, D. Hernando, general del ejército, gobernador y 

capitán general de k  Nueva España, marqués del 
l'alle; murió cu España.Cortés do Zóñiga, Alonso,

Cortés, Juan, srósto negro de D. Hernando.
Cortés, Jnan, cocinero de D. Hernando; pudiera ser el 

mismo esclavo n^ro, aunque aparece como diverso.

Cortés, Francisco, pariente do D. Hernando.
Cristóbal Gil.
Cubillas, Juan.
Cuellu:, Bartolomé, el de k  Huerta.
Cucllar, Francisco, verino de México.Cuenca, Simón de, mayordomo de Cortés, regidor de k  

Vera^Cruz y eo cuya casa estuvo preso Narvaez; ma- 
téronle los indios en Xicalanco con otros diez soldados. 

Cuesta, Alonso do la.
Cuevas, Juan, señor de Xiquilpan.Gavieta, Sebastian de.
Chacón, Gonzalo, paje de Cortés y señor de Oxitlan. 
Chavea, hombre de gran fuerza.
Chiclana, Antón de.Dazco, ESiancisco.
Delgado, Alonso, buen escopetero.
DUz, Bartolomé.
Díaz de ¡a Begucra, Alonso.Díaz, Gaspar; fué rico, abandonó sus indios y so metió & 

ermitaño en los pinares de Huexotrinco, atrayendo 
ó otros que allí so posición i  pasar k  misma vida. 

Díaz, Miguel, el Viejo.
Díaz, Domingo.Diaz de Sotomayor, Pedro, bachiller,
DUz del Castillo Berna!, el GaUn, buen soldado y el bis- toríador mas sincero de k  conquista,
Durin, Alonso, algo viejo; ayudaba de sacristán y se me

tió i  religioso mercenario,
Ecijoles, Tomás, italiano, intérprete y marido de Beatriz 

Hernández.
Erija, Andrés de.
Enamorado, Juan.
Enrique, murió sofocudo por el calor de las armas. Escalante, Juan, capitón, primer alguacil mayor de la 

Villa Rica; murió á manca de los indios eo ía batalU de Almería, con otros siete soldados.
Escalante, Pedro, rico y galanteador, fué bueu religioso 

franciscano.
Escalona, Juan, capitán, murió en el cerco de México. 
Escaceoa, Antonio, el Uolériso.
Escobar, Alonso de, paje de Diego Velazqncz; le mata

ran loa indios.Escobar, el Bachiller, médice, cirujano y boticario; mu
rió loco,

Escobar, Juan, buen soldado, murió ahorcado por haber hecho fuerza ó una casada.
Escudero, Pedro, fué ahorcado en k  Vilk Rica, de ór- den de Cortés el año 1519, porque s» quería volver 

ó Cuba: también le llaman Diego.
Escudero, Juan.
Espindola, Juan de,
Espinosa, vizcaíno; murió en poder de los Indios. Espinosa, cl de la Bendición.
Espinosa, natural de Espinosa de los Monteros, murió é manos de los indios.
Esquivel, Alonso.
Estéban, Martin, de Iluelva.Estéban, Miguel.
Estrada, Alonso, espitan.
Farfan, Luis, le mataron loe indios.
Fornandez, Juan, alférez de Francisco Vcrdi^, Fernandez, Juan, descubridor de Mieboacan. Fernandes, Juan, el Fraile.
Florines.
Florines, hermano^ lee mataron Im indios,
Francisco, indio mexicano, intérprete.Franco, Pedro.
Fuentembk, Jtumes de.

Ayuntamiento de Madrid



316 E L  R E N A C I M I E N T O .

Galdio, piloto.
Galeote, Antonio.
Galindo, Juan, bnen gioete, seSot de Nestlalpan. 
Galvez, Melchor, Tecino de OaxacA,
Gallardo, Antonio.
Gallego, Pedro, le sacriñcaion loa indios.
Gallego, Bartolomé.
Gallego, Gonzalo, galaiate.
Gallego, Alraro, vecino de México.
Gamez, Alonso.
García, Bartolomé, minero en Cuba; este y sn compaAc- 

ro Orti: pasaron el mejor caballo, que después compré 
Cortés.

García Ilolguín, B. Juan, espitan de uno de losbergon- 
tines;jprendié a! rey Cuaubtemoc.

García, mstéban, marinero.
García, Ginés.
García, Juan, vivid en Veracroz.
García, Juan, de Lepe.
García, Julián.
García, Luis.García Casavi, Pedro.Gamioa, Gaspar.
Garrido, Pedro.
Ginovés, Lorenzo, pilota, vecino de Oazaca.Godoi, ÍHego, escribano.
Gómez, Andrés, ballestero.
Gómez, Alonso, de Tiiguer(%
Gómez, Francisco, marinero.
Gómez de Herrera, Juan.
Gómez de Guevara, Juan.
González de Nijera, Francisco, padre de Pero ó Pedro;

murió en Guatemala.González, Diego, sacristán.
González Divita, Gil, espitan, que mató & Cristóbal de 

Oliá en Hibuoras.
González, Hernando, fundador en Oaxica.
González de León, Juan, marido de Francisca de Ordaz. 
González Reales, Juan.
González, Juan, casado,
González, Ñuño.
González, Pedro, de Trujillo.
Grado, Alonso de, tesorero del ejército y visitador gene

ral do indias, « y era hombre mas para entender eu ne- 
gocios qne guerra, y este, con importunaciones qne 
tuvo con Cortés, le casó con Doña Isabel, hija de Mon- tezuma.»

Granado, Alonso Martin.
Granado, Francisco.G r i ^ ,  Juan.
Grijalva, Alonso.
Grijalva, Frandsoo,
Guía, Hernando.
Gola, Jnan, de Paloncia.
Guiñen, Juan.
Gnisado, Alonso.
Gntiercez, Antonio, marinero.
Gntierrez, Francisco, morid í  manos do los indios. 
Gutiérrez, Antonio, de Almodovsr,señor do Mizquihuala. Gntierrez, Diego, señor de Coscatlan.
Gutiérrez, D ¡ ^ ,  encomendero do Huatulro.
Gutiérrez Duran, Juan.
Guiman, Juan ó Estéban, camarero de Cortés. 
Guzman, Pedro, el balleetero, maestre de aderezar ba- lleetas.
Gnzman, Gabriel.
Herodia, el viejo, vizcaíno.
Ucrmoeílla, Juan.

Hernández, Santos, el Buen viejo, gincte batidor, nata- 
ral de Soria.

Hernández Puertocarrero, Alonso, do la casa del conde 
de Palma, natural de Ecija,cap¡tan, primer alcalde or
dinario de la Villa Rica; fné í  España como procurador de Cortés.

Hernández de Palo Alonso, viejo.
Hernández Alonso, sobrino del anterior, ballestero; mu

rió & manos de ios indios.
Hernández, hermano del anterior,
Hernández, Diego, aserrador, trabajó cu la constmccion 

de los bergantines.
Hernández Maya, Alonso.
Hernández, Bartolomé, de la guardia de Oortós.Hernández Peres, Francisco.
Hernández, Francisco, do la guardia de Cortés.
Hernández, Franrisco, escribano real ante quien renun

ció Cortés el cargo de general que traía oe Diego Ve- lazqucz.
Hernández de Herrera Garó, el Filósofo.
Hernández de Mosquera, Gonzalo.
Hernández Bejarono, Gonzalo; lo sacriñearon loe indios en Tetscoco,
Hernández de Alaniz, Gonzalo, soldado valiente.
Hernández, Gonzalo, de Palos, señor de la mitad del pueblo Morisco; vivió en Puebla.
Hernández Monteúnayor, Gonzalo.
Hernández Tavira, Juan.
Hernández, Pedro, de Estrcmaduca; no tenia la barba.Hernández, Pedro, el Mozo.
Hernández de Córdoba, Rodrigo.
Hernández, Santos, herrero,
Hernández de Córdoba, Cristóbal.
Hernán, Martín, herrero, casado con Catalina Márquez, dicha la Beemuda.
Hernando, Martin, do Palos.
Hernando, Alonso, herrero: según las noticias de Panes, 

nfué natnral del condado de Niebla; quemáronlo en 
México por judaizante en 1528; está su sambenito en esta catedral; fué marido de Beatriz Ordaz. «

Herrera, Alonso, capitán en los zapotecas; murió en el Marañen.
Herrera, Pedro.
Hoyos, Gómez do, vecino de Colima.Hoyos, Gonzalo de.
Iluemcs, Miguel.
Hurones, GonzJo.
Hartado, Ilemaudo.
Ulan, Diego, eucomendero de Ünlotepoc.Biso, Luis.
Inhiesta, Joan de, ballestero.
Ireio, Martin; vivió en Tepeaca.
Izquierdo; se avecindó en Guatemala,

íCeMfnuardJ Mazczl Osozco y Bniuk.

EL LUCERO DE LA TARDE.

i Cuán bello eres, magnífico lacero, 
Cuando al morir el «ol trae de los montes. 
Reverberas allá en los borizontca.
De los uCros radiantes el prlmerol

Majestuoso y gentil, rasgando el velo 
De las doradas nubes del Poniente, 
Brillas como una lámpara pendiente 
De la azulada bóveda del cielo.
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Se dijera que Tsa hadendo alarde Del Mgor de Cae laces argentioas,
Guando con Canta cnsjestad caminas Kntrs las rojas nubes de la tarde.

Ora un dn^l risneño me pareces.
Sobre an Capia de florea reclinado;Ora en medio del éter azulado 
Casi monarca del dolo resplandeces.

Ora al tocar las diáfanas orillas 
De un espacioso mar de ámbar j  rosa,
¡Con qué expresión tan pura y  misteriosa. 
Con qué ternura indefinible brillas!

Así brillan los ojee de mi amada.De la adorable virgen que roe inspira,
Y cuantas veces lánguida me mira, 
Hermosa cual tu luz es su mirada.

Cuando a! Ocaso tu esplendor resbala, 
Miro ondular tus fúlgidos dceCeilos;Así ondulan en rizos sus cabellos 
.^rtqlladas del céfiro en ol ala.

Tu luz reina en el alma y la encadena Con ríneulos tan dulces, que ya pienso 
Que eres el fuego de ese amor intenso 
Que me embriaga, me encanta, me enajena.

No liay astro como tú, fulgente estrella, 
Del vasto délo en el azul profundo;
Asi también en la extendon del mundo 
No hay sér tan puro y tan gentil como ella.

Ella será por siempre la que guarde 
La im ^ n  de Cu cándida hermosura; 
fo t  eso yo, de mi alma cu la ternura.
La he llamado el Lucero de la tarde.

lOSt B, SuiTkíliA.

REVISTA JTEATRAL.
L O .S  U U r - O H

Loado sea Dios, lector mió, porqne al fin puedo 
reanudar contigo aquellas pata mí agradables plár 
ticas que semanatiamente solíamos tener con moti
vo de tas representaciones tea tra l» , pláticas que 
la luxrauela vino á  interrumpir, por cuanto acerca 
de ese género te confieso francamente que no me 
ocurría nada que decirte, siendo como soy profano 
en el arto de la música, y  ademas, enemigo de com
paraciones que siempre son odiosas, como lo reza 
nuestro antiguo refrán castellano, üeiosa Labia que
dado, por tales razones, mi pluma de critico, espe
rando para volver al antiguo ejercicio la aparición 
de una tercera entidad, que no trajese consigo la 
espincea obligación do dirimir contiendas entre dos 
compaBías rivales. La deseada entidad aparecié ya 
anoche en el teatro Iturbidc, y  de ella voy á  ha
blarte, si bien muy por encima, así por la premura 
del tiempo, como por lo irracional que seria juzgar 
de una cosa partiendo solo de la primera impresión.

L a compañía de actores denominados Bufos ha
baneros, acaba de introducir en nuestro teatro un 
género de representación escénica nuevo entre no
sotros, si bioa puede considerarse en rigor como el 
mas antiguo, por cnanto en el fondo conserva los 
caractéres que el arte tuvo en su infancia.

En efecto, si recuerdas las comedias llamadas 
Atellana  (que eran una imitación, 6 mas bien re- 
mÍBiscencia de las comedias satíricas de los griegos), 
resucitadas en Italia hácia la época del Renacimien
to con el nombre genérico de Oommedia dell'arU, 
y  las comparas con Isa representaciones de los Bxt- 
fo s  habaneros, hallarás entre unas y  otras rasgos 
comunes, 6 como si dijéramos aire do familia, si 
bien la semejanza es mayor respecto del género ita
liano. E n las Atellance se trataba de representa
ciones improvisadas, cortas, satíricas y  las mas ve
ces licenciosas. En la Oommedia delVarte la repre
sentación es también improvisada, y  mezclada con 
cantos y  bailes; pero en ella so trata del estudio y 
crítica de los caractéres reales representados por 
una colección do tipos invariables; séria y  aun me
lancólica en el fondo, es jocosa en la forma, y  rea
liza con toda exaetitod el castígat ridendo mores; 
quizá este género sea el mas eficaz, por ser el mas 
popular, como que ati'aymido á  todas las clases con 
la sencillez de sus formas y  con el aliciente de su 
estilo alegre, puede entregar al escarnio público en 
toda su desnudez, las extravagancias que el hom
bre comete en todas las edades de la vida y  en 
todas las condiciones sociales.

Ijas diversas faces del hombre moral estaban per
sonificadas en diversos tipos, cuyo número, harto 
reducido en su origen, se aumentó después con la 
creación de otros nuevos, mas ó menos accesorios; 
así verás que Cassandro ó Pantalonc representa el 
viejo ridículo; Arlequín todas las cualidades y  to
dos los vicios brillantes; Pulcinella el egoísta; Co
lombina esel ideal, la fior de la juventud y  de la 
belleza; Leandro, el bello tonto; Flavio el amante 
discreto y  simpático; Polidoro el amante rico, so
berbio, descortés; Pedrolíno ó Pierrot, es el esclavo, 
el proletario, el ser pasivo, siempre hambriento y 
siempre golpeado. Ilabia también el Notario, el Bo
ticario, el Doctor, el Capitán Matamoros, la Cria
da y  algunos otros de inferior categoría, pero que 
representaban alguna do las diversas condiciones 
sociales. Puestos enjuego estospersonsjes, y  obran
do cada cual conformo á  su carácter, improvisaban 
las representaciones, ateniéndose para la marcha do 
la acción á  un croquis ó «queleto que el director 
fijaba en un bastidor, y  que los actores leían mo
mentos antes de comenzar la función. Tal ero, poco 
mas ó menos, la Connnedia delVarte, qne ya casi 
no existe boy y  de la i{ue nosotros solo tenemos 
una muestra en el payaso, y  tal ce la compaBía de 
Bufos habaneros, que muy bien pudiera conside
rarse con algunas modificación» como la resnrrec- 
cion de la comedia italiana.

En efecto, loe Bufos hacen como sus modelos la
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crítica, de los ricios y  de Iss extraragancias, copian 
los tipos de loa diversos pueblos, parodian & los ac
tores célebres, así como las obras literarias de mas 
reputación, y mesclan b u s  representaciones con can
tos y  bailes. Ko improvisan á  medida que represen
tan, pero se componen ellos mismos sus piesas, y  á  
voces de un día para otro. H oy hacen la caricatura 
de un Parlamento como en el Congruo de Haití, 
maBana ridiculizan los vicios de la sociedad como 
en los Negros eaUdráticos; ora presentan de bulto 
la degradación de las clases ínfimas como en el Per
ro hv^'ero, ora excitan la conmiseración en favor 
de los esclavos por medio de cantares melaneíllicos. 
Tienen, como en la Oommedia delVarte, sus tipos 
invariables, tomados casi siempre de la raza negra,
pero en los que estáperaonificada Inhumanidad. Así, 
el negro eatedrdtico caracteriza la fatuidad, la pe
dantería, el orgullo ridículo; pora representar al 
pollo insustancial, vicioso, ignorante, enemigo del 
trabajo, y  consagrado solo al aliño do su persona, 
tienen el negro Cheche; el negro Congo es el Pe- 
drolino italiano, es ¿eeir, el proletario, la víctima 
del poderoso, la  inteligencia obtusa y  refractaria á 
la ilustración: fuera de estos tipos, que pudieran 
llamarse genéricos, tienen también el guqjiro, aná
logo de nuestro ranchero, el catalan brusco, el bu
llicioso andaluz, y  otros & medida de la necesidad. 
En suma, los Bufos habaneros constituyen un gé
nero de representación escénica que explotado dies
tramente puede producir todos loa buenos resulta
dos que el teatro ha dado siempre en provecho de 
la moral, de la civilización y aun de la  higiene. En 
loa Negros catedráticos, que fué la obra con que 
aquella compañía hizo anoche su estreno, habrás 
podido notar el gran fondo de filosofía que se con
tiene en esa pieza, al parecer tan ligera, pero cuya 
intención moral se revela de una manera harto cla
ra  por lo mismo que es tan sencilla; yo de mí sé 
decirte, que tras de los atezados rostros de aquellos 
negros, ví los rostros blancos de muchos conocidos 
y  conocidas que andan por esos mundos.

Dejo para mas adelante el análisis de los traba
jos que la compañía prepara, por no ser bastante 
una sola función para formar un juicio exacto; por 
ahora me limitaré á  indicar al autor, D . Francisco 
Fernandez, que es á  la vez actor inteligente, la con
veniencia que resultaría de dar en sus obras á  la 
acción alguna mayor viveza, en obsequio del Ínte
res dramático: personas hay 4 quienes pareció lán
guida la  obra de anoche. L a ejecución de esta fué 
esmwada en lo relativo 4 la propiedad con cine re
sultaron interpretados los diversos caractéres, al 
decir de quienes lian visto de cerca 4 los originales, 
especialmente el «líeárrffíco D. ¿\niceto, retrato de 
un negro apellidado Brindis, (luc existe en la Ha
bana, y  de quien son textuales 1» esquela de con
vite para el bautizo, y  la mayor parte de las pala
bras dichM por aquel personaje.

Cuando el público se familiarice con el espectácu
lo de que venimos hablando y  le tome sabor, yo

fio en que acaso llegue 4 ser el favorito de nuestro 
pueblo, que tan aficionado es 4 la caricatura, y  en 
general 4 todo aquello que se le presenta por el 
lado ridículo.

M- PSSBDO.m iv lie  lata
UNA PASION ITAUANA, ‘(cosmsCÁ.)

Pasado el primer momento de estupefacción y 
asombro, me apresuré á  pedir explicaciones á  ton 
singular personaje sobre su prosoncia en mi aloja
miento, cuando suponía yo, como todos los habitan
tes de Ajaeeio, que debia estar preparándose á ha
cer el siempre penoso viaje á  la eternidad. La ex
plicación fué corta y sencilla. Las autoridades de 
la isla no se habían atrevido 4 hacer gracia 4  Paoni, 
por las causas antes indicadas; pero no queriendo 
cargar su concicncfa con la muerte de un hombre 
que 4 su parecer no habia obrado sinomuy honrada
mente a l cumplir nos-vendetta, le habían hecho esca
par y  seducido á  mi criado para que se fingiera cn- 
formo y buscara manera de que yo admitiese á Paoni 
4 mi servicio. De ese modo, cuando llegara la hora 
de la ejecncion, ya Paoni se encontraría 4  salvo en 
alta mar. Terminada la  explicación, Paoni guardé 
un silencio lleno de dignidad, esperando que resol
viera yo su suerte.

A  la verdad, mi situación no era nada agradable. 
5Ias después de refiexionar un poco, decidí pres- 
tju'me 4  la evasión de Paoni. En efecto, su crimen 
era uno de esos crímenes que en Córcega parecen 
muy naturales, 4 causa de la extraña preocupación 
de la eenáctto, y  por otra parte, los hombres 4 quie
nes habia matado eran unos bandidos que habían 
merecido la muerte mas de una vez. Admití, pues, 
4  Paoni como criado mío, y  como tal se embarcó 
conmigo.

Desdo ese dia Paoni no quiso separarse de mi 
lado y  siguió sirviéndome como criado. Mas un dia, 
estando en Boma, recibí de Venecia la noticia de 
que mi padre habia sido aprehendido por la policía, 
y  esa noticia me hizo concebir el proyecto de hacer 
ingresar 4  Paoni entre los agentes ó espías del go
bierno austríaco, pudiendo así estar al tanto de lo 
que se hiciera contra mi padre. E l corso no dejó de 
mostrar repugnancia 4 hacer semejante papel; pero 
mis instancias vencieron esa repugnancia, y  salió 
para Venccia. Una vez allí, pronto consiguió afi
liarse en la policía, y  desde ese dia ha permanecido 
en ella, ocupando ya hoy un puesto importante, de
bido 4 los servicios que ha prestado. Por su medio 
he sabido lo que se prepara contra vos.

— ¿Y  qué me aconsejáis que baga?
__Que no 08 deis por entendido de nada, pero

qne prevengáis 4  vuestro cónsul y  al cónsul fran
cés, que sé qne es vuestro amigo, para que llegado 
el caso hablen en favor vuestro.

__B ien; voy 4 vestirme, para seguir vuestro con
sejo inmediatamente.

■ en lapK. ¡n.U&M4% w dUQ canvdKtii
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—Os dejo, puee. ¡Ahí olvidaba deciros qae esta 

noche da un concierto la princesa Vendratnini y  que 
rae ha encargado os presente en ¿1. Probablemente 
recibiréis boy el convite. Ya veis que tiene razón 
el marqués Castel-Nuovo en tener celos de vos, 
agregd el príncipe riendo.

No necesito decir con qud impacioncia esperé que 
llegara la noche. E l príncipe Cavoni fué á  buscar
me y  me condujo alpoíasít» Vendrammi. Los salo- 

de Fcancesca estaban deslumbrante, mas yo no 
tuve ojos mas que para ella y  para Angiolins. La 
princesa tenia un vestido de seda asul, y  en la ca
beza una pequeüa y  delgada diadema de brillan
tes, cuyos reflejos parecían mas vivos aún entre 
los negros cabellos de Francesca. Angiolina lleva
ba un vestido blanco do gasa con fondo de raso azul 
celeste, y  como en la noche anterior, sns cabellos 
estaban entretejidos con perlas.

E l concierto fué magnífico; mas apenas si fijé mi 
atención en la música ni en el canto, hasta que lle- 
gé la vez en que Angiolina y Franccsca debían can
tar nn dúo de Romeo y  Julieta. Apanas se esca
paron las primeras notas de aquellas privilegiadas 
gargantas, cuando el mas profundo silencio reiné 
en el salón, y cuando todo el mundo quedé pendien
te de los labios de las dos bellas y  aristocráticas 
cantatrices. Angiobna poseía una deliciosa voz de 
soprano, llena de dulzura y  armonía, la voz mas 
encantadora que he escuchado en mi vida. Fran- 
cesca era un contralto do extraordinaria fuerza y 
energía, y  su voz llenaba completamente el espacio
so salón en que nos encontrábamos. Si en lugar de 
encontrarse al nacer en las primeras gradas de la 
escala social, hubieran mecido sus primeros ailos 
cunas menos ilustres, probablemente hubieran sido 
las dos mas grandes cantatrices que hubiesen jamas 
hollado el tablado de un teatro.

Al escucharlas, no me fijaba yo en las palabras 
del dno, sino solamente en sus fisonomías y  en el 
sonido de sns voces, y  me figuraba ver en Francés- 
ca el genio vengador de la Italia esclavizada, blan
diendo la espada de la justicia el día de la  libertad, 
yen Angiolina el ángel pacificador de ese gran pno- 
bío oprimido, pidiendo gracia pora el vencido.

Cnando concluyé el dúo, resonaron en el ámbito 
del salón los aplausos mas entusiastas y  atronado
res, y  todos se lanzaron al encuentro de las dos be
llas cantatrices, disputándose el honor de ser los 
primeros en felicitarlas. Yo permanecí en mi sitio 
sin moverme.

— ¿Y bien? me dijo el príncipe Cavoni, ¿por 
qué no hacéis lo que los domas y  no voláis á  reco
ger las primeras sonrisas de Angiolina y  de Fran
ceses?

—No, lo dije sonriendo, no iré á  confundirme 
entre esa turba de admiradores, que no recogerán 
mas que una banal sonrisa é un vano cumplimiento 
dirigido á  todos y  á  ninguno. Así que pasado el 
primer momento de entusiasmo queden mas libres, 
iré á  decirles lo que mo hanbeeho sentir, y  tal vez

tenga la dicha de que se dígnen fijar sn atención en 
mis palabras.

—Y por fin, ¿cuál de las dos preferís? me dijo 
el príncipe.

—No lo sé aún, contesté.
—Preferiré qne os fijéis en la prinesa, porque 

de otro modo probablemente os alejareis de Vcnecia.
— ¡Cémol exclamé, ¿alejarme de Venecia?
— Sí, porque la condeso Catan! debe marchar 

pronto á  Génova, y  naturalmente la bella «oníís- 
8Ín« la acompaüarÁ

Cuando pude acercarme á Francesco y  Angiob
na, fui á  expresarles mi admiración y  mi entusias
mo. Ambas me trataron con esa dulce familiaridad 
italiana que encanta y  atrae, y  cuando salí dcl 
palazzo Yendramini estaba mas enamorado de am
bas que cuando babia entrado en él.

Tal vez no se comprenderá cémo podia estar apa
sionado de dos mujeres al mismo tiempo, ni cémo 
podia identificar la imágen de ambas en mi imngi- 
nacion de tal manera, que venia á formar una sola 
de las dos. No trataré de explicarlo, mas así era; 
amaba á  las dos con igual pasión. Solamente ob
servé que cnando estaba en su presencia, ejercía 
sobre mí Franceses cierta misteriosa fascinación, 
que me hacia sentir por ella una ligera preferencia, 
y  que una vez lejos de su lado, recordaba con mas 
placer el cándido rostro do la angelical Angiolina. 
Inverosímil é  no, tal era mi situación, y  yo nunca 
he tratado ni trato do explicarla. Solo refiero b  qne 
sentia.

Al día siguiente al del concierto, me dijo el prín
cipe Cavoni que la condesa Catani habla resuelto 
définitivamonte hacer un corto viaje á  Génova para 
arreglíO' algunos asuntos de ínteres, y  que partiría 
dentro de unos veinte días 6 un mes, á  mas tardar. 
Esto me hizo apresurarme en estrechar mi amistad 
cenias Catani, y  lo conseguí bien pronto, pues unos 
quince <5 veinte dias después, ya era recibido por 
ellas bqjo cierto pié de intimidad. Angiolina me 
trataba con cierta amistosa preferencia que me ha
cia concebir la esperanza de que algún día llegara 
á  Miarme. No sé si fué debido á  esa preferencia 
que me daba sobre los demas, é  á  que mis relacbnes 
con la princesa Yendramini no hubieran podido lle
gar al mismo punto de intimidad; pero el resnltado 
foé que bien pronto me ocupé exclusivamente de 
Angioima, y  que apenas se fijaba mi atencbn en 
Franccsca cuando ambos estaban reunidas, lo que 
sucedía frecuentemente, pues eran amigas íntimas. 
Aquella especio de fóscinacion que ejercía sobre mí 
alprinéipio la presencia de Francesea, babia ido per
diendo BU poder, y  un momento creí qne estaba ver
dadera y apasionadamente enamorado de Angiolina.

E l viaje de la condesa Catani bahía ido retar
dándose de dia en dia por diversos motivos, con 
gran júbilo mió y  bastante contento del príncipe 
Cavoni, que y» había tomado la costumbre, bi«i des
interesada por lo domas y  debida solamente á  la es
trecha amistad que habla existido entra sus familias
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desde tiempo inmemorial, do visitar diariamente á 
las Catani y  de acompafiarlaa á  casi todas las partes 
adonde iban; costnmbre qne me era muy útil, pues 
siendo tan  conocida la amistad que me unia al prín
cipe, no, se hacia extraña mí asiduidad en frecuentar 
el palacio de 1a condesa. E l marqués Castel-Nuovo, 
al observar mi conducta se habia convencido de que 
yo no pensaba en Francesco, y  babia llegado hasta 
cobrarme alguna amistad y  estimación, debida es
pecialmente fí mis cortos conocimientos de arqueo
logía, que yo supe exagerar en un momento dado. 
El marqués Castel-Nuovo tenia una verdadera ma^ 
nía por las antigüedades, y  conseguí captarme su 
aprecio obsequiándole con una colección de meda
llas romanas, que no sé ctímo habia ido á  dar mi 
poder, y  con hn ejemplar de la primera edición del 
Dante, que encontré cubierto de polvo y enterrado 
bajo un respetable número de viejos libros forrados 
de pergamino, en la  biblioteca del palacio Cavoni, 
libro que el príncipe tuvo la amabilidad de regalar
me. Así pude bien pronto llegar á  ser también ami
go de Francesca, y  se estableciá una verdadera in
timidad en nuestro pequeño círculo. Mas ú  pesar 
de tener mil ocasiones de hablar ú  Angiolina de mi 
amor, jamas me hubiera atrevido á  hacerlo si Fran
cesca no me hubiera impulsado á  ello. Si hubiera 
ella previsto el porvenir, nunca me habría dado
consejo semejante.........  Mas no debo adelantarme
ú los acontecimientos.

Un dia nos paseábamos Francesca y  yo por el 
jardín de la villa Catani, adonde nw  habia invita
do la  condesa á  ir  á  pasar dos 6 tres dias, mientras 
que Castel-Nuovo, Cavoni, Angiolina y  la dueña 
de la casa estaban sentados á  alguna distancia en 
un precioso cenador, aspirando la fresca brisa de la 
tarde. Hablábamos del amor, conversación siempre 
agradablepara una mujer, y  especialmente para una 
italiana, y  me expresaba con tal entusiasmo, que 
la princesa me dijo sonriendo:

—Bien se conoce que estáis enamorado.
— ¿Enamorado? repetí.
— 8í,enamorado,contesté laprinecsa. Pues qué, 

¿creeis que vuestro amor es un secreto para alguno 
de nosotros?

—Pero la eofitessina.........
— Angiolina lo sabe como los demas. Al hablar

le yo de vos, negé que hubiera comprendido que la 
amábais, y  me dijo que creía que me engañaba al 
suponerlo. Eso era natural, pues hay cierto secreto 
pudor en el primer amor de una mujer, que 1a haeo 
querer ocultarlo en el fondo de su coraaon, aun á
los ojos de su mejor amiga. Mas d^p ues ........

— Perdonad, princesa, si os interrumpo, exclamé;
pero habéis pronunciado una frase que....... habíais
del primer amor de ana mujer, como si fuera posi
ble que Angiolina.......

— ¿Os amara? Pues qué, ¿no lo habéis compren
dido aún?

Roemio a. Ksnvik.

E I L .  P O E T A . .

En este valle do dolor, un día 
Tomé el Señor, de los humanos séres.
Uno cuyas miradas fulguraban 
Bajo el nublado cielo im sn frente.
—Pulsa—le dijo—este laúd sonoro.
Mas valioso que el cetro de los reyes; 
Avasalla ios tieraos corazones;
Sobre las almas tu dominio ejerce.
Tuyo es el bosque con sus altos pinos. 
Tuyo es el viento que las hojas mueve, 
Tuyas ias flores con su casta esencia,
Y tuya el ave que los aires hiende,
Para tí guarda la tranquila noche 
Ei silencio, la paz, las auras leves,
Y Is tarde sus nubes caprichosas
Y la hora del crepúsculo solemne.
Tú sabrás encontiai en lee sepulcros
El misterio que halaga y que conmueve, 

comprender sabrás esos rumores 
Que en el torrente mundana! se pierden. 
Atomo desprendido de mi mano, 
Incendiaré tu corazón, tu mente,
Y en la siniestra noche de la vida,
Estrella tú, deslumbrarás á veces.
Pero en cambio, dcl nedo la sonrisa,
Del cáliz del dolor las agriaa hecesSon para t í___ La envidia, la calumnia
To seguirán como irriladas Herpes,
Ei pesar de los otros será tuyo.
Tuyos los sufrimientos con que mueren,
Y arrojarás á tu alma gota á gota
l a  hiel que en ellos la der^racia vierte.
Se mofarán de tus sentidos cantea 
Los que elevarse como tú no puedes.
Los que se arrastras en inmundo vicio;
Si hablas de la virtud, dirán que mientes, 
Libre tú, del esclavo los insultos 
Lapidarán tu corazón valiente;
Apdatoi del progreso, los tiranos
Odian tu voi, tus castos escarnecen___
Mas las almas que sufren y qne reían.
Los pechos que suspiran y que áenten, 
Forman tu pueblo____y á tu acento laten
Y al eco de tu canto so estremecen.De gloria y do dolor es tu camino;
Nadie goza cual tú, y & nadie hiere 
Con mas furor el mal; todos envidian
Esc poder quo de los cielos viene___
Esas coronas qne i  io lejos brillan,
Secan el corazón, queman la frente:
Poeta, ciñe tu inmortal cotona,
Y cumple así tu misteriosa suerte,
-----Y el s6r privilegiado, el sér quo lleva
Una corona en sn cabeza ardiente, 
t/umplo de Dios la voluntad auprema,
Reina ed el corazón, cantay padecel

laz  Poses.
TulaactDsv.
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CRONICA DE LA SEUANA.
c<mderto dado l«6«c1ed*d VfUraaBAlcAmezlcuft «n to*lro 

Iluri)Íde«D  bOEior d «  V dlcclo  bí<^4lM .—K l i»4 tro  K acton»! 7  Ut zat-  
z u e á f t^ & l tM t r o  I n u t l d e  y  lo s  Su/^itabcmerot— h »  fuD cto n  d e l  m J(r«  
co les .—L a  com pA fito  e e a o s tre  A i  b b a  e a  I»  A nilfUA PU z&  d «  c o r a  d s  
U ocáreU .—L M  trt|M <io& —U oeU bfio , e l  r l t a i  d «  A l r e c . - S  K lo b o .- t« A  
b 4 U s r t n u . - I «  C^TtU .'^N 'uevs c o f i iib A lt  d ra o v le < c a « a  e o M o n .

iffxUo. Juni» Biietíe».
El lúnes pasado tuvo lagar en el teatro de Itur- 

bide el gran concierto qnc la Sociedad filarmónica 
mexicana habia dispuesto en obsequio dol antor de 
lldegonda.

Gran alboroto causó en esta capital la expectati
va de tal concierto. Son tan pocas las novedades 
que h a j  ahora en México, que cuando algo extraor- 
(Mnario se prepara, todo el mundo palpita de impa
ciencia y  do curiosidad.

Asi es que cuatro dias antes de! lunes hubiera 
sido casi imposible badal' uua localidad. Palcos, 
Dios los dé, lunetas ni por una onza de oro, una 
miserable silla colocada en un rinconcito era un ha> 
llazgo, y  loa miembros de la Junta directiva de la 
Sociedad andnvieron en esos dias asediados, per- 
seguidossin piedad, desesperados por no poder fa- 
ciUtar billetes á  la muchedumbre que se los pedia. 
Pocas veces produce en México una función teatral 
semejante ruido. Debemos advertirque la Sociedad, 
con el objeto de contentar 6. todos no quiso distri
buir sino t r ^  billetes i  cada uno de sus socios, y 
no repartió sino pocos palcos á  determinados gran
des personajes; pero aun así faltaron localidades, 
como hemos dicho.

El lúnes en la noche, Ituibide abrió sus puertas, 
por las que salió la lu2 á  torrentes. A  las siete y 
media el salón estaba lleno, y  nna multitud com
pacta se apiBaba en el vestíbulo, procurando gozar 
del especticulo do cualquier modo.

Las mujeres bellas se contaban en el teatro por 
centenares, y  gracias á  Dios no eran esas que esta
mos acostumbrados & ver siempre en los palcos y 
en las plateas, y cuyos encantos han perdido, por 
la costumbre de contemplarlos diariamente, su má- 
gia y  BU poder, corriendo la  misma suerte que los 
gorgoritos de las zarzuelistas. Habia semblantes 
nuevos, ojos que nos sorprendieron como sorpren
derían & un astrónomo nuevas estrellas que descu
briera en el firmamento ya conocido; en soma, el 
círculo que estaba allí no era ose circule perdura
ble, inmutable, estereotipado, que se ve en el paseo, 
en el teatro Nacional, en la Lonja, en el Casino, en 
las calles de Plateros por la  mi^ana, en catedral 
en misa de doce los domingos, en el jardín de la 
plaza, en todas partes; ese circulo que parece con
denado al estancamiento y  é  la inmortalidad, y que 
se traslada con sus lione» y  sus licnat íntegros, sin 
falcar uno, sin tener una sola alca y  como si fuera 
una tribu nómade, & todas partea de la ciudad don
de se canta, donde se b a i^  donde se reza, donde 
sO critica y  donde se posea un constipado.

Hay tan poco movimiento de población en esta 
hermosa capital, que francamente, la vida do placer 
que se pasa e! antedicho círculo de gentes elegantes, 
se parece á  la vida de aldea como una gota de agua 
í  otra gota Y  no es quo & ese grupo pequeHo de 
afortunados esté reducida la Bocinad que puede di
vertirse; no, nada de eso; la familia trashumante 
forma un guarismo reducidísimo en comparación del 
pueblo de México. Pero es que el inmenso resto 
do población no se exhibe sino de cuando en cuan
do en las grandes fiestas religiosas ó civilos, 6 en 
una que otra ocasión extraordinaria, como la de 
quo venimos hablando.

Entonces ¡qué de mujeres hermosas salen áiu z, 
qué do palmitos encantadores se ven surgir entre 
la muchedumbre para perderse después en las ti
nieblas del encierro! Tales apariciones, que podría
mos llamar intermitentes, dejan siempre dulcísimos 
recuerdos, y  vienen & coMolar á  los amantes de lo 
bello y  de lo nuevo, de la profunda tristeza qnc les 
causa la vida contemplativa qne tienen quo guar
dar euAente de la invariable tribu. De esta socie
dad, pues, no por modesta menos buena, y  de gran 
parte de la del gran tono, que por cierto se halla
ba confundida, y  no exagermnos si decimos que opa
cada, se componía la concurrencia del teatro de 
Iturbide en la noche del lúnes. Podía decirse que 
todo México se hallaba allí representado. Los pro
hombres de la política, los principa de la riqueza, 
las reinas do la hermosura y  de la juventud, los pu
blicistas, los hijos de esa Bohemia encantadora y 
alegre de las bellas artes y la literatura, todos es
taban allí, regocijados, satisfechos, orgullosos, por
que la fiesta quo se celebraba era nna fiesta nacio
nal, era el apoteosis del talento mexicano, y  era un 
apoteosis en vida del héroe: cosa rara, porque lo 
que aquí ha sucedido generalmente os, qnc mientras 
¡la vivido un hombro de genio, la indiferencia le ha 
relegado al olvido y  la envidia le ha perseguido con 
rabia, y  solo cuando la tumba ha apagado los ren
cores es cuando se ha tributado un elogio & su me
moria y  80 le ha consagrado un busto de yeso, y  se 
ha escrito su biografía, y  se ba publicado su retra
to, y  se ha dicho con cierto pesar: ¡Lástima, valia 
algo ese infeliz I Es decir, primero se le ha hecho 
beber la cicuta y  luego se ha decretado la estatua.

Melcsio Morales es uno de los pocos afortunados 
que viviendo han sido proclamados hombrea ilustres 
por sus compatriotas, y  que han subido & un pe
destal qne la envidia no se ha atrevida 6. derrum
bar con su pezufla de asno.

Casi todos los profesores do música con que cuen
ta  la capital tomaban parte en el gran concierto. 
A las ocho el telón se alzó, y  las dos orquestas de 
la ópera y  de Santa Cecilia, dirigidas por el maes
tro  Agustín Balderas, tocaron la marcha triunfal de 
Schillcr, obra de Meyerbeor.

En seguida, las sefioritas alumnas del Conserva-
24
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torio, aeompafiaáas por k  orquesta y  bajo la direc
ción del maestro Bruno Flores, cantaron el precio
so coro de la dpera do Mercadante 1 1  0 -iuramento.

Después Emilia Serrano, jóven cuya fisonomía 
interesante animan dos grandes ojos negros, del
gada, esbelta y  modestísima, nos dejd estuchar su 
dulce y fresca voz, cantando el aria de la dpera de 
Pacini, Saffo, acompaitada por la orquesta, hajo la 
dirección del maestro Balderas.

Los conocidos profesores Tomás León y  Julio 
Ituarto, ejecutistas, como se sabe, de primer drden, 
tocaron en dos pianos un dúo sobre temas de la dpe- 
ra  Un btdlo in  maseltera, do San Fiorenzo, y  con 
tal precisión y  maestría que no creemos puedan ser 
superados.

La simpática y  graciosa Concha Carrion cantá 
en seguida un wals de Melesio, I I  S o ^ r o ,  wals 
delicioso, lleno de pasión, de ternura, cuyas notas 
parecen traducir una historia del alma, pero no 
una historia amarga y  terrible, sino mas bien una 
historia de dulces esperansas desvanecidas, de go
ces inefables que se acabaron, pero cuyo recuerdo 
no produce desesperación ni maldiciones, sino me
lancolía, una suave y  resignada melancolía, que obli
ga al corazón á  deshacerse en suspiros y  á  los ojos 
S mirar al cielo, nublados por el llanto.

jH Soipiro  es como el adiós á  las venturas pasa
das, y  los que tienen algo que recordar, que la
mentar un  bien perdido, no pueden menos de en
tristecerse al oir esta queja, improvisada por el ins
pirado autor de Hdeganda ta! vez en el momento 
en que suspiraba por la patria ausente.

Concha Carrion, ton apasionada, tan dulce, tan 
expresiva, y  que comprende tan bien esos dolores 
del alma, supo tradneir el pensamiento del maestro 
con una poesía, con un acento de virgen enamorada, 
que encantaron.

Los profesores que componen el círculo orfeonis
ta  del Aguila Nacional, diri^dos por J ulio Ituarto, 
nos hicieron después oír las varoniles notas del coro 
llamado L a  Sain t-B uhert. Las robustas vocea de 
los orfeonistas formaban un conjunto grandioso. 
Precisión, armonía, limpieza; estas cuaOdades no 
pueden disputarse á  los artistas que componen la 
mejor Sociedad earal mexicana.

Despnes, Soledad Vallcjo cantd una aria do k  
¿pera i k  ÓiM iáa de Cagnoni. Soledad Vallcjo es 
unajávon hermosísima, gallarda, graciosa. Su sem
blante tiene un dvalo encantador, son sus ojos gran
des, negros y  dulces como los de una gacela, su na
riz fina; su boca pequeSa y  recogida tiene el color 
fresco y  encendido de la flor del granado, sus dien
tes son blancos y  brillantes, su barba redonda y 
delicada tiene un hoyuelo, y  el color suave y  sonro
sado del albárebigo 6 del piDon que anima su tez, 
hace de esta jdven adorable uii tipo de belleza en
teramente mexicano.

Es la hurí del Anáhuac, la descendiente del blan
co castellana de sangre azul y  de k  morena virgen 
azteca de ojos de azabache y  de sangre roja;- ea el

ideal que sueñan en sus delirios de poeta Gonzaga 
Ortiz y  O kvsrrís, Bandera y  Rosas, Gonzalo Es
teva y  Estéban González, todos, en fin, osos vates 
jóvenes y  apasionados, cuya alma es víctima eterna 
délos trasportes que condenaron almai'tírio á  Ana- 
crconte y  á  Tibulo, á  Petrarca y  é Juan  Segundo, 
á  Garcilaso y  á  Parny, á  Plácido y  á  Echeverría. 
E s el paraíso encarnado.

Con todo, Soledad tiene un aspecto modesto y 
digno, aspecto de una dama que no ha pervertido 
su gesto y  sus modales haciendo sainetes. Por eso 
el murmullo que la acogió al presentarse en la es
cena, fué un murmullo de admiración y  de afecto 
respetuoso.

Decir que cantó admirablemente su aria, seria 
empeñarse en convencer de lo que ya se sabe. So
ledad Yallejo canta como una artista consumada 
que es, y n o  adiciona las composiciones de los maes
tros con juegos de garganta ni con variaciones de 
su cosecha, es decir, no se toma facultades extraor
dinarias, sino que observa el órden legal, interpre
ta  fielmente y  no pone en apuros á  k  orquesta. Su 
canto ea como su cutis, no necesita de agregaciones 
exóticas para agradar.

Tal es la  hermosa Soledad Vallejo, á  quien qui
siéramos oir mas frecuentemente.

El maestro Bruno Flores fuó el director mien
tras ella cantaba.

E l profesor D. Luis Moran, á  quien hacia tiempo 
que no veiamos en su puesto en la orquesta y  á  
quien suponíamos enfermo, desterrado ó enclaustra
do, so presentó en seguida á  ejecutar en el violín 
unas variación^ composición de Allard sobre te
mas de la ópera Norma; las ejecutó perfectamente. 
Julio Ituarte  le acompañó en el piano.

Después hubo un intervalo de un cuarto de hora. 
Durante él los hombres que pudieron, salieron á  re
frescarse en loa pasadizos peligrosos del teatro. Las 
señoras que tuvieron la  mala fortuna de sentarse en 
el patio se quedaron á  respirar k  atmósfera espesa y 
ardiente que había en el salen, convertido en homo.

La segunda parte del concierto fuá k  mas inte
resante, porque era el apoteosis de Morales. Se alzó 
el telón, y  el foro apareció perfectamente decorado 
y  lleno con los coros de ambos sexos de la Sociedad 
Filarmónica. En el proscenio se agrupaban dos co
ros de niños y  niñas de seis á  diez años; en medio 
de ellos estaba colocado un armSnioo que iba á pul
sar el m a^tro  Contreras; en el fondo habk una es
pecie de altar á  la  Patria, cu medio dcl cual una 
jóveu, vestida de Libertad, tcn k  en lasmanos la ban
dera de México. Al pié de ella estaba la numerosa 
banda militar del batellon de Zapadores.

En el sillón de director de orquesta se sentaba 
el maestro Agustín Balderas. Iba á cantarse ei him- 
mo que Melesio Morales envió de Italia y  que se 
intitula Dio» »dlve 4  ¡a Patria, himno que se ha 
estrenado ya en el teatro Nacional, pero que hoy 
estaba ensayado á presencia del autor, y  que era el 
homenaje que él pr<sentaba solemnemente & la pa-
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triei querida. E! salón estaba sileocioso. L aorqua- 
ta  comenzó la introdnccion. Esta introducción y  el 
himno todo son dignos de estudiarse, porque en
cierran en sus magníficas notas la historia de las 
aflicciones, esperanzas y  gloria de Móxico.

L a introducción comienza desdo luego haciendo 
oir loa acentos embriagadores de la MarielUsa, can
to de guerra que entusiasma no solo en Francia, 
sino donde quiera que se ama la libertad.

A  estos acentos se mezclo bien pronto el aire po- 
pularísimo en México y que recuerda nuestra guer
ra  de Reforma,— lo» Üangr^oi, canción burlesca 
cuya letra es de Guillermo Prieto y  cuya música de 
Btdderas, pero que serria de canto de combate A 
nuestro gército en aquella época. Luego surgen, 
por decirlo así, do entre un diluvio de notas vibran
tes y  marciales, nuestras sonatas guerreras, que se 
pierden luego en nn rumor confuso y  tempestuoso 
parecido ai de loa combates. Entonces se oye el 
próximo estallido del cafion, algo como la voz de los 
caudillos excitando á  los combatientes, los toques
de guerra, los ayes de los moribundos....... nuevos
cañonazos.......  nnevo rumor confuso, y  luego un
silencio solemne y  terrible.......  Entonces las don
cellas y  los ancianos del pueblo elevan sus ojos al 
Dios de las naciones, y  entonan una plegaria tris
tísima, dobrosa, en que el acento parece embarga
do por el llanto, en qno el alma parece temblar en 
nn lamento.... y  despuee doncellas y  ancianos incli
nan la frente y  callan. E l armónico hace oir su voz 
dulcísima, su t o z  destinada para sonar bajo las bó
vedas de los templos y  para elevarse 4  Dios, En
tonces, cuando la ansiedad y  la angustia parecen 
oprimir todos los corazones, y  todas las esperanzas 
se fijan en el cielo, los niños y  las niñas se postran 
de hinojos, cruzan las manos sobre el pecho, y  con 
voz tierna y melodiosa entonan í  su vez la plega
ria, con los ojos fijos en el cíelo, desde donde el 
Eterno parece escachar misericordioso y  lleno de 
amor el mego de los inocentes!

Aunque uno lo resista, aunque uno sea escépti
co, no puede menos de conmoverse al oir aquel rue
go desgarrador. Aquello no es ya un teatro, aquello 
es un templo donde no se respira sino el s&nto per
fume de la fé.... aquella es la música de la religión, 
la armonía sagrada que nos conmovió en nuestra 
niñez y  que nos hacia ver en medio de la blanca 
nube del incienso y  entre el resplandor de los ci
rios, la mirada dulce y  severa del Dios do nuestros 
padres!

Los niños se levantan, los demas coros entonan
de nuevo la plegaria.....  después la orquesta hace
oir otra vez los rumores del combato, truena de 
nuevo el cañón, y por último, orquesta y  bandas 
militares y  coros, formando un conjunto vibrante 
y  poderoso, dejan escuchar una armonía triunfiil. 
L a victoria ha coronado ios esfuerzos de los com
batientes. Dios ha escuchado b  plegaria de los afli
gidos; ¡México es libreI

Tal a  e! himno de Meiesio Morales: himno su

blime si los hay, y  que pocos escucharon en Itur- 
bide sin tener los ojos humedecidos con el llanto 
del patriotismo.

Ese era el momento preparado por la Sociedad 
Filarmónica para la ovación al maestro mexicano. 
Inmensos, atronadores aplausos resonaron en el 
salón, una lluvia de papeles de color con sonetos 
impresos (que reproducimos en este número) cayó 
sobre el patío.

Meiesio fué llamado al palco escénico, y  al verle 
aparecer por la primera vez en público despuea de 
su entrada triunfal en México, los aplausos redo
blaron, oyéronse mil bravo», y  los gritos repetidos de 
¡viva México! ¡vivadgen io  mexicarw! ¡vivaM e- 
¿esí'a Moralet!

El autor de Bdegonáa palidecía de emoción, y  su 
fisonomía varonil presentaba todos los rasgos déla 
conmoción mas profunda.

El jóven D. Luis Muñoz Ledo, en nombre de 
la Sociedad Filarmónica, presentó á  Meiesio una 
corona. Después le fueron presentadas por diver
sas personas otras muchas. El Sr. Muñoz Ledo 
le dirigió un sentido y  elocuente discurso; en se
guida b  bella jóven actriz Doña María de Jesús 
Servin, alumna del Conservatorio, recitó en nom
bre de las alumnas condiscipslas suyas, una her
mosa composición poética, obra del conocido litera
to D. Justo Sierra, en honor del eminente maestro. 
Lo mismo híciaron después el socio D. Teodoro 
Ducoing y  uno de los aó-tistas de la compañía de 
Bufo» habanero» que actualmente trabaja en Itur- 
bide.

Inútil es decir que ú cada final de estas compo
siciones los apbusw  confirmaban lo que acababa de 
manifestar b  voz de los poetas.

Morales se retiró de la escena agobiado por la 
emoción. Su patria no se quedaba atrás en las ova
ciones, y  el teatro mexicano de Iturbido rivalizaba 
en entusiasmo eon el teatro Pagibno do Florencia.

¡El triunfo artístico de nuestro compatriota no 
ha podido ser mas brillante!

La tercera parte del concierto consistió en las 
piezas siguientes, que se ejecutaron con b  maestría 
que tas primeras:

Un Tvals títubdo £ l  mexicano, composición del 
profesor D. Felipe Larioa, el viejo maestro de Mo
rales y  tan venerado por este. Ese wals estaba de
dicado al afortunado discípulo por Larios, que te
nia quizás tanta emoción esa noche como Meiesio 
mismo. Z a  Qzmjnma, coro de Donizetti ejecutado 
por los individuos que componen el Orfeón popular. 
La romanza Ohimé, c a n te é  por esa niña prodigio
sa que se llama Adela Maza y (¡uo ha sido dotada 
por el cielo de una voz robusta y m ^ ífic a .

La obertura Flore» de México, original del maes
tro D. Francisco Contreras, diri^da por sa autor

El dvetto de b  ópera N’abueodonoeor cantado por 
b  Sra. D? Jesús Mosqueíra (que hacb tiempo no
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hacia oir al público.su agradable voa) y  el socio 
D. Francisco Alfaro.

L a polka con variaciones Je  Lamotte, titulada 
L a  Estrella de Inglaterra, ejecutada en la corneta- 
piston por el profesor D. José Rivas, aeotapariado 
por la orquesta.

Y el dúo de la ¿pera lldegonda, cantado por 
CoDcha Cairion y  el socio D. Pánálo Cabrera, 
acompaflados por la o rque ta  bqjo la dirección do 
Galderas.

Morales, comprendiendo qnc la sensación que iba 
íi experimento le impediría dirigir al público la 
palabra respondiendo ¿  las ovaciones que se le pre
paraban, biso circular en d  público una memifesta- 
cion de gratitud que es notable por su sinceridad y 
por las revelaciones que contiene, interesantes para 
la biografía del jéven maestro y  para la historia del 
arte musical en México. En pocos renglones Mo
rales ba manifestado que posee una alma noble y 
elevada, rica en sentimientos generosos. E l que es 
agradecido no puede menos que ser virtuMO, y  nues
tro  artista posee la cnalidad de la gratitud en alto 
grado.

Ya verán por esto los Sres. Laidos, Payno, Mar
tínez de ia Torre, Esoandon, Terreros y  Bablot, que 
sus empeílos por favorecer al artista mexicano no 
han quedado oscurecidos, y  la gratitud pública to
ma nota de semejantes servicios para honrar á  los 
que los prestaron en bien de la República mexicana.

A  las doce y  media conduyá ese concierto, uno 
de los mas espléndidos que ha organizado la &cie- 
dad Filarménioa.

£1 teatro nacional ya está poco concurrido. £1 
gusto por ia zarzuela se entibia, como no podía me
nos de suceder, despues de pasados los primeros dias 
de la novedad.

Por otra parte, el público mexietoo no es como 
otros públicos que soportan veinte y  cien represen
taciones seguidas de una misma pieza, lo cual so 
explica fácibnentc diciendo; que como la  tribu in
variable es la única que asiste á  los espectáculos 
teatrales, escucha con placer la primera vez unaco- 
sa, supongamos sea una obra maestra, saborea k  se
gunda, platica, mirando al soslayo k  escena, k  ter
cera, bosteza la cuarta y  no asiste b  quinta.

Es preciso, pues, alimentar k  curiosidad de la 
tribu con cosas nuevas y  aun con género nuevo, pues 
todo le cansa pronto, y  admirados estamos de que 
baya sufrido con paciencia doscientas y tantas zar
zuelas que se le ban dado en el Naoiotal y en Itur- 
bidé. Los eternos lionet dcl Nacional s ^ n  ya de 
memork las romanzas, daos y  piezas conccrtoites 
de las zarzuelas todas, y  algunas veces aun se dig
nan acompasar á  los cantantes con voz acatarrada, 
lo que es un placer pasadero para el que lo hace, 
pero desapacible para el que lo escucha.

En cuanto á  la  conip^ia de zarzuela de Itnrbi- 
de, se fué á  llevar á  la ciudad angélica sus armo

nías. Esa compaCia era muy simpática, y  el públi
co la quería muchísimo; pero loe pataeonee andaban 
asaz escasos por su contaduría. Con el cariQu no se 
como; esto pensó k  empresa de Iturbide, y  dejó en 
alas dfcl ferrocarril de Apizaco á  la ruidosa Méxi
co, para colocar su jau la de canarios en la desierta 
y  callada ciudad de los Angeles, que parece por lo 
limpiccita, por lo blanca, por lo fresca y  por lo ca- 
llodiLo, un hermoso monasterio.

Que el dios de las semicorcheas sea favorable á  
aquellos artistas, que aquella ticn 'a les sea leve y 
que oigan muchas misas en los mil y  un adorato- 
rios quo aun permanecen en pié en k  ciudad donde 
rodaron las ew iat do los Cardoso, de los Lsfragua 
y  do loa Zamacona.

La empresa de Iturbide dejó el teatro á  los B u 
fo s habaneros. ¡Pobres bufc« habaneros! comenza
ron por recibir una silba, no podremos decir prepa
rada por quiénes, porque no lo sabemos, pero la 
recibieron. Este suceso dió lugar á  dimes y  diretes 
en k  prensa, á  recriminíiciones, á  disgustos y  á  he
chos que pudieron echar á  perder en un instante k  
buena y  laboriosa obra concluida por el eminente 
D. José Valero, es decir, la completa fraternidad en
tre mexicanos y  españoles, lo cual habría sido de 
sentirse grandemente, y  nosotros los primeros lo 
hubiéramos lamentado, porque creemos haber coo
perado, en aquella época do grata recordación, con 
nuestros pobres escritos y  trabajos, al kudable pro
yecto del ilustre actor español. Por fortuna el buen 
sentido público no dejó que tal descomposición se 
verificara, y  todo ha quedado en silencio.......... in
cluso el teatro do Iturbide, al qne no han concurri
do sino unos sesenta ú  ochenta aficionados á  toda 
clase de diversiones.

Del género del nuevo espectáculo ya habló en 
una erudita revista que publicó el Ilenaeimiento, 
nuestro Manuel Peredo. De la coricurrenck y  del 
éxito hablaremos nosotros con el senrimicnto que 
causa la desgracia de infelices artistas que vinieron 
á  un país extraño á  procurarse un panbocradanicn- 
te con BU trabajo bueno ó malo, y  que no le han 
podido encontrar.

En las funciones siguientes á  arguella en que hubo 
silba, el público se mostró muy galante. Numerosos 
ramilletes vokron á  k  escena al aparecer los artis
tas, y  cien aplausos les recompensaron de los pasa
dos sufrimientos.

Pero ramilletes y  aplausos no eran desgraciada
mente á  propósito para llenar los gastos, y  se per
día en cada función ima suma espantosa, según es
tamos informados.

Por último, llegó k  función dcl miércoles en k  
noche, y  estaba ̂ r i t o  por k  mano do la Fatalidad 
que cea habla do ser k  última. Parece que el des
tino, con cruel sarcasmo, inspiró á  los au'tistas k  
idea do poner en escena una pieza intitulada ¡Mise-
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m  y  compañia! ¡Ayl esta habí» de ser la desgra
ciada y  ia postrera.

E l teatro tenia un aspecto de cutÍNro. Los cua 
renta eoncurrentee tenían una dolorida expresión 
de }>adre» agoninante», y  se inclinaban taciturnos y 
soilolientos en sus asientos.

Faltaban todavía algunas piezas. Los individuos 
de 1» orquesta, que no tenían esperanza do ser pa 
gados, destemplaron sus violines y  desatornillaron 
con una calma implacable sus clarinetes y oboes, y 
levantándose con aire ccEudo desfilaron por la calle 
de en medio para no volver jom as!

Con aquella defección los artistas acabaron de 
perder la moral, y  algunos se accidentaron. Los pa
dres agonizmUa vieron con ojo interrogador aquel 
desfile; pero armados con una paciencia de Job, con 
la paciencia que da el haber pagado sn entrada y 
no querer regalar ni un céntimo de lo pagado, aguar
daron.......

Paséee un buen rato y ......nada! Apocosealzú
el telón y. des damas salieron á  contar la Paloma. 
a([Uella Paloma conocida nuestra y  de cuyas notas 
no queniamos acordamos.

La tal Paloma estaba muerta ya. Matdia una 
gracejada de Sánchez Ossorio en el teatro Nacional, 
hace dias; pero si aun le quedaba un soplo de vida, 
el golpe de gracia se le diú en Iturbidc en la noche 
del miércoles. Entonces murié para siempre, sí; 
clavé g1 pico, rccogié las alas y  rodé con las patitas 
crispadas por el &io de la muerte.

¡Que jamas volvamos á  oirla!
Después de este percance, nuevo silencio, y  al 

cabo de mcchos minutoa el telón volvié á  alzarse, 
poro para avisar qao uno de los artistas se había in
dispuesto y  que la función no podía terminarse.

£1 público, generoso como es, comprendié la in
mensa desgracia de la desventurada compaflía, y 
desfilé también en silencio, como habían desfilado 
loe músicos. Y  así se acabé esa historia.

|Los bufos concluyeron ya!

No asi la compañía ecuestre de Albiau, que vive, 
está muy robusta y  tiene muy buenas entrados en 
la plaza de toros de Eucsreli.

No es nuestro ánimo meternos á  cronistas do 
acróbatas; pero si debemos decir que, en concepto 
do todos, esta es la mejor compañia de eso género 
que haya venido á  la capital de la República.

£1 bárbaro que trabaja en los trapecios hace eri
zar los cabellos cada vez que se lanza en busca de 
la muerte. Es un digno imitador de Leotard.

Montaño el mexicano, que se propuso imitar al 
célebre Airee, el rey ilel aire, le supera ya con mu
cho. Francamente, si esto da orgullo por ser ese 
artista mexicano, ijueiTiamos que nuestros compa
triotas no imitaran ni sobresalieran cu barbaridules.

El que sube en globo haciendo ejercicios gimnás
ticos, iDios no lo quioral pero parará en romperse 
la crisma. Su atrevimiento no causa mas que pal

pitaciones cu el corazón. Pueden morirse mas de 
cuatro viejas y hombres sensibles con semejante es
pectáculo.

Las bailarinas debiaii ser nueve, según noticias; 
LO hemos visto mas que dos jóvenes, bonitos, pero 
cuyas piruetas nos tienen sin cuidado. Si las otra» 
Taglioni no salen á  luz, quedamos frescos.•* *

L.1 trágica tanto anunciado, la Civili, se halla en 
Puebla y  llegará pronto. Sen bien venida.

Entretanto, sabemos que se organiza una nueva 
compoBia dramática con algunos artistas españoles 
y  otros mexicanos, y  tienen buenas ideas para sus 
trabajos. ;Qnc la suerte les sea menos adversa que 
lo ha sido con todos los que ha arrojado á  nuestro 
suelo la revolución de Cuba!

Icaivae U. ALTAunuso.
L a b  alom niiA d e l C on servato rio  d e  U C sin a  

a l  m a e stro  M elee lo  H o ralea .

Cuando lu hogar dejaste, como al volcan erguido Kl cóndor para alzarse del sol radiante en poe,
Tus cioticoE y  el dulce recuerdo de tu nido De lágrimas bañáronlos ecos de tn adiós.

Coando tu hogar dejaste, la patria que morb 
i Ay! solo pudo darte sus ajes de dolor,
Las notas do su ciclo, la mágica atmonfa Que im p r^ a  sus apacios de mdáca y amor.

Entonces Tcfiejaba sobre tu frente inquieta,
Algo como el oriente de un mundo celestial;
Los ecos de Ildsqohda decían; con poeta;»
Los ángeles decían: «que pase el inmortal.»

Agalla, tú surcaste las nnbes tempestnosas 
Que rierran loa senderos por donde vuela el sol,Y al fia cntraslc al ciclo de auroras fiilgorosas
Y te bañé U gloria de espléndido arrebol.

Pero veocié la ratría, alzé la frente cánida,Y tii que reco rd ar la historia de los dos,
En su cantar enviaste la histeria do tu vida. . . .  
Dolor, triunfos, j  luego el tránsito de Dios.

La patria udié i  tus voces cuál búcaro de aromas,
Y nuestros votes fueron i  t( por sobro el mar.Como parvada mansa de nltiim palomas 
Cayendo sobro ol arpa que acaba de sonar.

Los royes, los señores del arte soberano 
Pusieren enturiastas, tus notas al oír,
La démea corona il  pié dcl mexicanoQuo un triunfo halló en el negro dintel dol porvenir.

El ave peregrina ao busca do la gloria.
El ave americana, bien venga al patrio hogar:
Unidos cantaremos su lucha y su victoria,Incienso que él ofrece de México al altor.

Y eacnebe de las nifias que adoran la armonía,La alegre hienvenida, la pura bendidou,
Como del ave jéven la bumildo melodía Que nada diee al genio y tanto al corazón.

J.S.unico, ruMoave it«.

Ayuntamiento de Madrid



326 E L  R E N A C IM IE N T O .

A l dirtingirido m&«stro V elesio IXoxaids.

Mientras tu patrb en U sangrienta arena 
£1 paso dispatabs 7 la victoria 
Al viodalo del Sena, <me en la escoria 
Hundía la espada de Marcogo 7 Jena;

Tví ea la ctruaoa dudad donde resuena 
El Amo 7 canta su soberbia historia, 
Arrancabas al genio 7 ¿ la gloria 
Himnos 7 lauros, aunque en tierra ajena.

Y en tanto que tn pneblo conquistaba 
Sus libertades 7 su bonor vendido,
7u genio á  nu¿tra raza vindicaba

Dando ¿  la patria tu blasón querido; 
Mientras la gloria esplendida dejaba 
Tu nombre en ambos mundos esculpido 1

L.G.O.

A  Maléalo Morales, al autor de nde^onda.

BOJVBTO
Al verde lauro que extranjera mano 

Ci£d cntusiosba en tu inspirada frente, 
Uno el sacro laurel que rolueicnte 
Brotó fecundo el suelo mexicano.

Es la sincera ofrenda del hermano, 
Dulce expresión de su oariSo ardiente, 
Que al celebrar tu gloria indeficiente 
Incienso quema al mimen soborano.

I Bien vengas 7a ! tu armónico concento llen and o  dcl Norte al Mediodía,
Pueble de tcinnfcB el sonoro viento,

Y al escuchar tu  cólica armonía,
Xa Patria diga en o r^ o e o  acento:
> Esto es un hijo do la tierra mia.s

L.G.O.

A MF.IiBBIO MOAALES. 
so s rra

Aver movido por un rayo ardiente 
De dulce inspiración, dejara el suelo 
Que le viera nscor, 7 en raudo vuelo 
Hiela otro mundo se lanzó ferviente.

Allí dfióse el lauro prepotontó,
Y al desgarrar de su ambidon el velo.
La vieja Europa en el azul del délo 
Grabó su nombre 7 coronó su frente.

H07 torna el genio i  lea paternos lares 
Mestrando el espendor do tanta gloria, 
Al eco de los mágicos cantares.

Y 70, pobre de mí, gozoso acudo 
Postrado al pedestal de su victoria,
Y en nombre de mi patria lo saludó.

JaontoVíUjxs.

FLOR MARCHITA!!

Á 1  aclarecido oomj>oeitor mexicano D. Uelesio Jloralde.

AOUA23CS.
¿Qnó voz escncho que del almo ciclo 

Invade el orbe 7 los espacios puebla,
Y un nombre solamente reproduce,
Y entre sus pliegues nqiúlon lo lleva,
Para que mas veloz recorra toda
La inmenádad de la teircstro esfera?

¿Por quó, al oiría, do a l ^ i a  el alma,
De ioefaole placer se sientellena?. . . .
¿Por qué, al oírla, trinan ruiseñores,
Dora b  luna la feraz pradera.
Corren las aguas murmurando amores, 
Apadbles, tranquilas 7 serenas,
Y un himno, en su loor, se escucha dulce,
Que d^dende del ciclo hasta la tierra?

¿Quó motiva, decid, tanta alegría?
¿Qué motiva tan mágica grandeta?
C"  í  qué lucen brillantes como nunca 

doradas vivísimas estrellas,
Y en la flor el roclo de la tude 
En torrentes conviértese de perlas,
Y que en el délo Dice Omnipotente 
Mejores ni mejor las poeejera?

¿Por qué suenan armónicos laddes 
Por las manos pulsados de hechiceras 
Vírgenes puras, que vibrantes sones 
Arrancan de sus sacras áureas cuerdas?

¿A quién cantan les pájaros, los hombres? 
¿A quién cantan el rio 7 la pradera?
¿A quién rinde ovación entusiasmado 
Cnanto cobija la azulada esfera?

Es Meledo Morales, que ha llegado 
A México feliz, de luengas tierras,
Cumpliendo el vaticinio de su p a t^
Al volver con la frente en lauros llena!

Beoiba, pues, el pláceme ferviente,
Sublime, atronador, que le revda 
Que inmarcembie gloria y lauro eterno Es la justa ovadon que le rodea;
No desechando entre tan régias flores 
Esta mi pobre, insustancial ofrenda;
Culpando solo á  su radiante genio,
A su’ brillaste inspiración perfecta,
El que haya csado en rai ignorancia loca 
Cubrirme con las galas do poeta.

PzarzcTo B . Beu a>.E rSatoeJeJu iU ado issa.

A I aíetingtüdo maestro y  eminente artista MeleeíoMorelee, 
ásnragrceo  de Enropa, loe artesanos, sus admiradores.

V̂ uelvc, vuelve hácia tus lares.
Que la glorie at|ui te espera,Y tu espléndida carrera 
Con su luz alumbrará.Ya magnífica prepara 
Sus laureles á  tu fronte. . . .
’Ycd; la historia eternamente 
Tu renombre ensalzará.
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¡ Genio azteca qoe en Italia 
Dcsplegá sns áureas alas,OatcDtando ricas galas 
Con que el oielo te dotó!. . . .
; Honra y prez de nuestra patria,
Nuestro orgullo, nuestro henoano!
Lo que vale un mexicano 
Tu talento desostrd.

De anoe pobres artesanos,
Aunque ruda, sin eoltnra,
La expresión acepta pura 
De aus alnas, de sn ardor.
Ven; reanuda con to afecto 
De amistad los tiernos lazos:
Ven; to raperan nuestros brazos.
Nuestros cantee, nuestro amor,Al I'Í BLICO MEXICANA.

Sensible i  tantas pruebas de benevolencia, mi emoción 
es pioftinda, no puedo dominarla, y n e  seria impoMble 
expresar veibalmento mi inmensagratitud al público me
xicano por la honra que me ebspensa y por lc8 favores de 
que siempre le he ado deudor.El público mexicano fné indulgente conmigo desde los 
primeros pasos quo di en la escabrosa carrera artística; 
él me alentó en la lucha que me atreví i  emprender con. 
tra todo género de dificultades. Por esto cuando los aplau- 
sos que se me prodigaron en Enropa vinieron á recom. 
pensar mis esfuerzos, el tierno recuerdo del país natal 
dominé mi alborozo, mi pensamiento volé bácia México, 
y desde lo mas intimo do mi alma dediqué ese rayo de 
gloria á  la patria adorada.

La gratitud no es solo un deber sagrado, es el mas dul
ce é inefable de loa sentimientos; ella desborda de mi co
razón, y necesito expresarla. Es inmensa bácia el público 
qnc se ba mostrado tan bondadoso conm^o; pero no es 
menos viva y áncera háda determinadas personas.

A la ¡niciatlva y protección de algunos de mis compa
triotas, debo el babee podido aumentar mis estadios en 
la hermosa Italia. Se me impuso silencio; pero ya ea tiem
po de quebrantarlo proclamando el nombro do mis gene
rosos protectores, porque 4 ellos corresponden en gran 
parte las ovaciones de que be sido objeto, y que son tan 
auperiores 4 mi bnmilde mérito.Cuando intenté dar por primera vez en el teatro Na- 
donal la épera Ildegmda, se me presentaron obstáculos 
materiales que fueron mny diRcilcs de superar. To, po-. 
bre, ain influjo, sin apoyo, no habría podido nunca vcn-i 
cerlos, si no hubiese venido en mi auxilio el Club Filar- 
móaico, qnc fué el núcleo de ^  benemérita Sociedad 
Filarmíniea, y  merced i  los esfuerzos de loa miembroi 
de eae club, y muy particularmente 4 los de mi malogradr 
amigo Jesús Duefl^ y 4 los del Sr. D. Manuel Payno 
pudo someter al fallo del público de la capital, mi obra

El Sr. Lie. D. Hafacl Martine* de la Torre cteyé con
veniente que yo fuese 4 Europa 4 robustecer los conocí 
mientos de armonía que debía yo á la paternal solicitud 
de mí modesto y sabio maestro el Sr. 1>. Felipe Larioe, 
opiné de la misma manera el Sr. D, Antonio Escandoo, 
y ú estos dos sefioica debí el haber emprendido un viajo 
á  Europa y el bober permanecido estudiando durante tres 
silos; les debí, lo que es mas aún, la subsistencia do mi 
familia en todo ose tiempo,. . .  ItcUto sencillamontó el 
hecho sin a g ria r  una sola palabra, y maniflesto débil
mente con esta aolemne declaración, mi intenso, mi inS- 
nito agcadecimiento.

Llegado que fní á Europa, procuré representar mi II- 
degemáa; pero cansas independientes de mi voluntad me 
impidieron realizar mi deseo. Llegé la época fijada para 
mi r^reso al país, no podía por mas tiempo abusar de la 
bondad de mis protector^ y triste, abatido, caá aver
gonzado, partí de Florencia. Poseía tól vez un poco mM 
de instrnccion, pero había ádo estéril en el viejo conti
nente. Para sacarle algún fruto, lo que áempre consideró 
difícil, pues yo mas que nadie desconfiaba de mis produc- 
dones, era preciso hacer desembolsos, que según el siste
ma que se sigue en Italia, exigen loe empresarios 4 todo 
jóTcu maestro, en calidad de compensación, Yo nótenla 
fondos. „A mi paso por París saludé al Sr. D. Eamon Terre
ros, 4 quien d ^ e  antea debía grandes favora, y al Sr. 
D. Alfredo Bablot, cuyos interesantes servidos únlo in
fluyeron en el buen éxito de mi empresa. El Sr.Terreros,con una bondad y una delicadezaqne nunca olvidaré, puso 
en mis manos una suma conáderable y me hizo volver 4 
Florencia.Iji prensa de aquel país y la nuestra, 4 las que catô j 
reconocido, han hablado ya del éxito inesperado do mi 
obra. El eco de! «  aplanaos florentinos resuena aún en 
mi eorazon; pero no puedo atribuírmelos ám í solo; per- 
tonteen si público mexicano, que fué mi primer protec
tor, pertenecen á mis Mecenas, tín enya benévola coope
ración DO se habiun obtenido jamas.Concluyo: las artes presentan mil recursos para dar 
gloria con su culdvo 4 las nadones. La aptitud musical 
ca innata en los mexicanoB; su feliz desarrollo depende 
de una protaedon eficaz é inteligente. Han dado un no 
ble ejemplo las personas que mi gratitud acaba de sefia- 
lar; toca hoy al Gobierno, como deber, prestar su apoyo 
poderoso 4 jévonee mas dignos que yo, y todos ftafemi- 
zanáo en na mismo sentimiento, nos uniremos para un fin 
común, aspiraremos todos 4 realzar el nombre de nneetra 
patria y 4 dírle el prestigio imperecedero, el esplendor 
grandioso de la gloria artistica,Méxieo, Junio C de 1869.—Meleno Morola.

r IHADGÜEACIOlí

É  FBB0C.\11L DE APIZACO Á SASTA ASA üllALTEÍP.Afi.

Ofrecimos en ima de nuestras crénicas pasadas 
consagrar un  artículo al grato suceso de la inaugu
ración de un nuevo tramo del ferrocarril quo so ex
tiendo de Apisaco hasta el pueblo de Santa Ana 
Chiautempan.

Cumplimos hoy nuestra palabra, aunque un poco 
tarde, ft causa de habérsenos remitido apuntes que 
necesitábamos, hasta hace cuatro dias.

N  ada hay mas grato para un escritor como hv ta
rea de consignar en un periédico que va á ser leído 
en toda la República, un acontedraiento que al par 
que ca importante por su solemnidad y su signifi
cación en el progreso material del país, contribuirá 
á  despertar en loa amantM dél trabíyo el espíritu 
de empresa tan decaído en la época actual, y  que 
sin embargo es el único remedio para la miseria 
que aqueja á  la nación.

Cada paso que se da en la senda del adelanto y 
del trabajo en México, debia ser celebrado y  repe-
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tido mil Teces por todos los órganos de la pnblicidad, 
como se hace en Isa naciones cultas de Europa.

Las grandes fiestas de la industria j  del tñbajo 
lio son una vana fórmula con que se halaga el amor 
propio del empresario afortunado j  en que se hace 
(«tentación de una fortuna insolente; son ios miste
rios de un culto á  que so va acostumbrando al 
pueblo, 7  que mantienen su vigor,.y que despiertan 
sus nobles ambiciones, y  que le hacen entrever otrea 
iiorizontea de bienestar y de riqueza, que la indo
lencia le encubre ó que el desaliento le hace ver may 
lejanos, casi imposibles do alcanzar.

Por eso nosotros, sin meternos en el fondo de la 
cuestión del ferrocarril, que autoridades competen
tes en materias de hacienda han tratado ya, arro
jando sobre el asunto la luz mas viva, sin decir una 
palabra que nos hiciera colocar de un lado 6 del 
otro de los contendientes dando la raaon al Gobier
no y  á  la Empresa, 6 & sus contradictores, solo nos 
limitamos & celebrar el hecho plausible de haberse 
dado un paso mas en la via férrea que debe unir é. 
la capital de la República con ol puerto de Ve- 
racmz.

E l acontecimiento, como quiera que sea, es digno 
de ser publicado.

Los Sres. Escanden y  Carrón, pertenecientes & 
la Compañía empresaria, y  los Sres. Martínez do 
la Torre, Pardo y  Dondé, abogados de ella, invi
taron & numerosas pegonas para que Ic« acompa
ñasen (fi dia 1? do! presente i  inaugurar el nuevo 
tramo.

Los invicados, en su mayor parte, estaban á  las 
siete de la mañana en la Estación (ie B.nenavista. 
De uUí partió un tren especial ú las ocho para Api- 
saco, adonde llegó á  las doce del día. Inmesdiata- 
mente continuó su camino, reoorrien<b ya el nuevo 
espacio construido, que abraza una extensión do 
cuatro leguas.

Do pió en la plataforma, observábamos los nue
vos trabajos llevados á  cal» por la Compañía. En
tre estos, merecen singular mención las cortadm'as 
profundas que han tenido que pracCicarsopaia ten
der loe rieles al través de colinas pedregosas, y el 
puente magnífico do Santa Cruz, por elqueseatra- 
viesa la honda barranca que se interpone en cI ca
mino.

El primer trabajo ha sido arduo y se ha hecho á  
fuerza de pólvora y  de brazos, para cohetear las pe- 
IIss durísimas que formaban la masa de las colinas 
m  una grande extensión. Nosotros veíamos ú  un 
costado y  á  otro del camino los enormes trozos do 
granito (¡ue atestiguan lo costoso y  grave del tra
bajo emprendida pora tender los rieles en medio do 
las entrañas de la peña viva, y  no pudimos menos 
de quedar sorprendidos.

Al llegar al Puente de Santa Cruz, el tren se de
tuvo y  nos apeamos para examinar esta obra colo
sal y  soberbia. Vamos á. trasladar aquí la descrip
ción íntegra del puente, que nos ha facüitado el Sr. 
IlucbaBui, ingeniero en gefe de la compañía.

• El pnente se compone de dos armaduras prin
cipales, y  está dividido en tres espacios de 60 piés 
cada uno; los rieles están apoyados sobrs largueros 
de madera. Las armaduras principales tienen la 
forma de una T, y  las banquetas para los camineros 
están apoyadas sobre escuadras puestas hácia afue
ra  de las armaduras principales.

«El claro del centro es do una construcción algo 
mas ligera que los claros de los extremos, siendo 
esto necesario para cumplir con las prescripciones 
científicas en esta clase de obras.

•Los machones están compuestos de una combi
nación rígida de fierros á  esenadra y  de fierros en 
forma de T, con tirantes de hierro redondo, rema^ 
chados seguramente y  ajustados sobre las bases de 
piedra.

«Las armaduras principales con la superstructu
ra, descansan sobre la parte superior de estos pila
res, en planchas de hierro colado, arreglado de modo 
que se deja un cierto espacio para el movimiento 
debido á  la dilatación del hierro. Se ha notado que 
esta dilatación entre el dia y  la noche, desde la co
locación de! puente, es de cerca de 0,011.

«La mampostería de los estribos y machones está 
hecha con bastante esmero, y  dichos estribos están 
cimentados en el tepetate duro que se encuentra 
bajo el lecho actual del rio.

«El peso del hierro batido en todo el puente no 
excede de 1,590 quintales.

«En la construcción de la parte de hierro, el mo
do adoptado para colocar las armaduras sobre los 
pilares fué el siguiente;

f Después de concluidos los dos pilares, las arma
duras, que ya estaban remachadas sobre c! terra
plén, fueron arrastradas sobre ruedas provisionales, 
colocadas en las parlx» superiores de los pilares 
basta llegar á  su sitio.

•El puente está calculado para soport» un peso 
cinco veces mayor del que so puede pasar sobre él 
en la explotación ordinaria del tráfico.

•Los diseños para este trabajo fueron hechos en 
Mélico por el ingeniero civil D. Guillermo Cross 
Buclianan, ingeniero en gefe de la Compañía, y  la 
parte de hierro fué construida en Inglaterra, de con
formidad con dichos diseños.»

Hasta aquí los informes dol Sr. Bnchanan.
El pnente, bajo ol punto de vista de la perspoc- 

*tíva, es hermoso, es gallardo. E l rio que corro por 
(Uitre la barranca, puede en sus crecientes subir 
1 sobra el nivel do la baso de mampostería de los 
] pilares, y  ya por vez primera la ha cubierto, según 
las huellas que observamos; pero no alcanzará il 
conmover aquella construcción secular.

Ya desde aquel punto so comienza á  presentar 
un paisaje cada vez mas pintoresco y animado. Son 
las cercanías de la hermosa Puebla, con sus aldeas 
numerosas, con sus ricas haciendas de labor; sou 
Ilutadas fértiles y  eztensos que sirven como de al
fombra á  la gigantesca montaña do la Malinche, que
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80 destaca sobre el cielo lleno de luz como una pi
rámide de lapislázuli.

Jun to  á  la  Malinche y  como un vástago hecho 
trizas, se levanta el cerro de Quatiapanea (que sig
nifica, según Molina, lo mismo que QuamUinea, 
esto es, rayas del cáseo de la cabeza; cabeza par
tida  traducen otros). En efecto, el cerro se parece á  
una cabeza dividida; las puntas de sus peñascos, que 
se elevan rectos como columnas basálticas, son agu
dísimas, y  solo las aves pueden trepar hasta ellas.

L a cordillera de la Malinche por un  lado y  un 
dédalo de colinas y  de cerros por el otro, cierran este 
magnífico cuadro del camino que sigue la  locomoto
ra, león del progreso que pasa rugiendo majestuoso 
y  dominador por entre aquellos monumentos haci
nados por cien catástrofes antiguas, en derredor del 
valle de Puebla.

E n  diversos puntos juguetea bullicioso, ápoca dis
tancia del camino de hierro, un arroyo humilde y  en 
cuyas orillas crecen pequeños arbustos y  flores del 
campo.

E¿e es el Atoyac. Aliméntanlc los vertientes de 
la Malinche y le aumentan otros arroyuelc» aun mas 
po((ueBo3.

E l Atoyac allí todavía es el niño humilde y risue
ño que apensm murmura y  que parece agotarse con 
los ardores del estío.

Cerca de Puebla es ya un rio, pero que apenas 
lame la  llanura y  que se arrostra penosamente en 
su lecho de búcaro y  de césped.

Pero se dirige al Sur, penetra en la región de las 
montañas, desciende á  profundos vaUes por los que
sus aguas se abren paso, silenciosas pero potentes.....
Mas allá, los tributos de cien torrentes impetuosos 
le proclaman el rey de los rios del Sur; pasa al pié 
de los primeros peldaños de las montañas tlapanc- 
cas, tuerce á  la  derecha; dos inmensas cordilleras lo 
extienden, para que pase, sus mantos de oro y  de 
plata. Entonces el gran rio toma el nombre de Mes- 
cala, y  corre anchuroso, soberbio, haciendo estre
mecer la tierra con sus rugidos gigantescos.

Después atraviesa la  tierra ardentísima que se
para el Sur de Guerrero del S u r de Michoacan, y 
no podiendo soportar la tierra la  mole inmensa do 
sus aguas, so (Úrigo al m ar Pacífico para d^embo- 
car en él. Apártanse á  su paso, como llenas de ter
ror, las dos inmensas cadenas de la Sierra-M adre, 
c[ue por allí pasan como dos procesiones de titanes; 
la costa aparece con su fecunda y  exuberante ve
getación, y  recibe al rey de las aguas, entre flores 
colosales y  bosques de palmas y  de caobas: el 
plano inclinado hace el eui-so del Balsas (que ese es 
el torcer nombre que ha tomado) mas rápido y  gran
dioso. Al Hogar M mar, al encontrarse con ese otro 
gigante mas grande que él, el Balsas se divide en 
dos brazos y  forma un Delta pequeño pero hermo
so. Uno do estos dos brazos desemboca por la  Ori
lla, el otro por Zacatula, formando ol puerto de Pe- 
tacalco.

Así crece, asi termina ese que vemos humilde y

débil arroyo lamer los bordís del camino de fierro 
de Veracruz.

E l tren lleg éá  Santa A na Chiautempan. Los in
d íg e n a  de aquel pueblo, comprendiendo por instinto 
el beneficio que reciben con el paso del ferrocarril, 
recibieron á  los empresarios y á  su comitiva con ar
cos de flores, cohetes y  músicas.

Los pobres indígenas no m iraban con aversión á  
este nuevo invasor, que llegaba rugiendo y  agitando 
su colosal penacho de humo, como en señal de so
beranía. Le reverenciaban con religioso respeto, y  
le saludaban quizá como á u n  enviado del cielo; yon 
efecto, el progreso «  un enviado de Dios.

Los indígenas han cooperado con gran esponta
neidad á  los trabajos de la Empresa, y esta se com
place en reconocer la simpatía que encuentra en to
dos los pueblos del tránsito.

Habíase prfeparado una enramada para tomar á  
su sombra el almuerzo de los convidados. Después 
do satisfacer el apetito, comenzé la expansión del 
ánimo. Los concurrentes tuvieron la  bondad de in
vitar a l que esto escribe para pronunciar el primer 
brindis. Hízolo as í con la mejor voluntad; después 
hablaron, y  elocuentemente, los Sres. Pardo, Dondé, 
Martínez de la Torre, García Torres y  redactores 
del T ra itd ’ U n im y d e lT w o R ^m b U c s .  Los Sres. 
Zamacois y  Mobellan recitaron muy hermosos ver
sos, y  cl pueblo con el mayor entusiasmo se llevé des
pués á  los empresarios árecorrer en triunfo el pueblo.

E l tramo nuevo quedé, pues, solemnemente inau
gurado, y  la comitiva regresé después á  México.

L a fiesta del 1? de Junio no (s  mas quo la pri
mera de esa serie que va á  seguirse hasta solemni
zar la conclusión del deseado camino en las playas 
de Veracruz. ¡ Que el cielo nos dé vida para pre
senciar tan fausto acontecimiento! [que Dios pro
teja á  la  Empresa! ¡queol pueblo mexicano reciba 
en ello un «itímulo quo le haga ser grande y pode
roso!

Im C IO  M. M-TMUMSO.

ARTICULO I.
E l distrito de Jalapa, en el Estado de Veracruz, 

es uno de los mas fértiles de la República, y  su ca
becera una de las ciudades mas bellas y  pintorescas, 
no solo de México, sino da América toda.

Situada la  ciudad de Ja lapa  á  la falda del cerro 
de Macuiltepec, y  en las últimas vertientes del cé
lebre Nauheam patepetl6 C ofradePero te, que tiene 
a l Poniente, este le hace sombra mucho antes de 
que el astro-rey  del dia llegue á  su ocaso. Al Orien
te  la vista se dilata en llanuras quo van basta el 
Golfo; por el Sur, cerros montuosos la  circundan; 
y  por el Norte, el Macuiltepec la  defiende. Su la
titud es de 19° 31' 26" Norte, y  su  longitud de 2° 
10’ oriental de México. Su altu ra  de 15T 6| varas 
sobre el nivel del mar.

Su clima es en extremo agradable, gozándose
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allí de una temperatura suave. En otra ¿poca, has
ta  pocos años hace, cuando los vientos del Norte 
soplaban en Veracruz en la  estación de invierno, 
las nubes, condensándose, iban ádescargarseen Ja
lapa, produciendo una lluvia menuda que llaman 
allí e/tyjtcíípi, <5 la salud del pueblo; pero á  conse
cuencia de considerables desmontes efectuados últi
mamente, talfendmeno ha desaparecido en gran par
te. E l mayor calor no pasa de 20“, su mayor frió de 
T®, y  su temperatura m ídia es de 18® Eeaumur. En 
Mayo y  Setiembre las lluvias son abund.-ínte8, y  
aumentan las corrientes del arroyo de Santiago 
y  otros manantiales pequeños que riegan el terreno, 
en su mayor parte de greda y  arena, y  en alguna 
pedregoso, pero en todas sumamente fértil, produ
ciendo infinidad de plantas que deleitan los sentidos 
con la variedad de sus floree, y  frutas exquisitas.

Las aguas potables de Jalapa' son deliciosas, en 
particular la de los manantiales de Tecbacapa, el 
charro Santo, ol Poblano y  el de San Pedro. La 
ciudad se provee de ellas para el uso diario por 
medio de cañerías, excepto on el barrio del Calva
rio, que por estar situado en una altura ba estado 
privado hasta ahora de ose recurso, surtiéndose sus 
vecinos de dos pozos cavados á  inmensa profundi
dad, ú bien yendo á  traer el agua á loe inmediatos 
manantiales de Jalitic y  San Pedro.

Creemos de primera necesidad para ese barrio la 
introducción, por medio do cañerías, de las aguas 
del rio de Sedeño.

La vista en general de Jalapa es muy bella, por 
estar edificada en terreno sumamente quebrado, que 
la hace en extremo pintoresca, ofreciendo sus edi
ficios, sus jardines y  colinas, asunto para el pincel 
de un paisajista de primer drden.

La ciudad es muy aseada. Sus edificios de uno y  
dos pisos, muy bonitos, clistingniéndose entre sus 
calles la Principal, qne tiene casas como la de las 
señoras Fernandez, Bouchez, Pnsquel, Losada Gu
tiérrez y  otras, que no dcsdecirian en la mas culta 
capital.

Entre sus edificios públicos se cuentan en pri
mer lugar el palacio municipal, la catedral, el an
tiguo convento do San Francisco, qne remeda una 
fortaleza del siglo XV, y  hoy día medio destruido 
por la barreta demoledora de la reforma; el teatro 
levantado por el español Don Antonio María Cauz, 
y  los cuarteles del Vecindario y  San José.

L a casa de campo d quintada S. Isidro es un bo
nito sitio de recreo, donde ol Sr. D. José M. Sánchez 
Bárcena habla logrado reunir verdaderas maravi
llas de hortícuiturs, haciéndolo asi un paseo agra
dable para las familias do ia ciudad. Allí hemos 
visto plantas, flores y  aun árboles sumamente raros 
y  do tierras tan lejanas como el Japón é el Cabo 
do Buena Esperanza y  Australia.

E l palacio municipal es el mejor edificio de esa 
clase que se encuentra en México. Comenzé á  edi
ficarse hace pocos años, mcroed á  los esfuerzos de

nuestro respetable amigo D . Antonio María de Ri
vera, antiguo presidente del Tribunal superior del 
Estado, y aun no está enteramente concluido. Do
lante tiene un ncpuxré 6 jardín, que á  imitación del 
de la plaza principal de esta capital, mandé cons
tru ir el señor gobernador del Estado D. Francisco 
H . y  Hernández, contribuyendo para ello los veci
nos de la población.

La catedral es un edificio de tres naves, tiene 66 
varas de largo, 30 de ancho y  33 de elevación. So 
constmyé en 1778 como parroquia, y  su costo fué 
do 42,668 pesos. Sn construcción es defectuosa y  
su portada de un estilo chnrrigueresco.

E l convento do San Francisco fué fundado por 
Cortés, y  se concluyé en 1655, según una inscrip
ción que existía hasta pocos años hace en una puer
ta  que mira al Norte,

En loa cuarteles de San José yel Vecindario, her
mosos, amplios y  sélidos edificios, pueden encontrar 
cémodo alojamiento doce ú catorce mil soldados.

También es hermoso, con la melancélica hermo
sura del campo donde se dnerme el sueño eterno, 
el cementerio. Allí descansan los que fueron, bajo 
un cielo de zafiro, y  en medio de una atmúsfera em
balsamada con el aliento do flores delicadas. Sobre 
las tumbas se inclinan el zempasúchil de embriaga
dor aroma, lamoaquets, el nardo de gentil tallo, los 
floripondios melancélicos como el crepúsculo vesper
tino, y los sanees que parecen derramar lágrimas con 
sus ramos que se doblegan basta el sucio. Allí, en 
nno de aquellos blancos y  modestos sepolcros, están 
ios restos mortales de nuestra madre, abrigados ba
jo los brazos del símbolo do nuestra santa fé cris
tiana, que olla nos enseñé á  amar y  á  bendecir en 
nuestra infancia.

En medio dol cementerio, que está cercado por 
una tapia, se levanta una capilla comenzada á edi
ficarse, si mal no recordamos, con ¡as limosnas de 
algunas personas piadosas, y  por el empeño del la
borioso y  antiguo vecino D. Francisco Peña, quien 
no vid concluida su obra, sorprendiéndole la muerte 
en medio de sus trabajos.

Entre los sepulcros, en general sencillos, sobre
sale por BU elegancia uno de mármol de Carrara, 
que en un bajo relieve representa una jéven que 
conducida por un ángel ssbe al ciclo. Este sepnl- 
cro enciena los r ^ te s  de la señorita Amada Gu
tierres, y  fué levantado por su padre D. Francisco, 
á  BU vuelta de un viaje qne hizo á  Italia, de donde 
trajo el bajo relieve.

Los paseos públicos son el de la garita de Vera- 
cruz, el de la de Coatepec y  la vasta llanm'a de los 
Berros.

Jalapa,* cuyo nombre significa on mexicano (Xa- 
lapam) rio de arena, fné fundado por los teocbichi- 
meeas en 1313, doce años antes de la fundación de
la  obr» • H M o ii*  tfiñlfu» y  Biedr^nia o«* 7  <m  Im  rtvoIndoaoBdvl
KBMdo de Yerkcru».*<|De nueÉttro erudito uoî rD oí InceRUto U. llBauH 
Kivem y  « puhBCBr ob cbu «aiHUI prdximweme. Fc«otroKeTM4fti(«i. 
por m iM m  oottcMb 400 tM «•pdflolve bablAft fb&dAdo i  Jeleptu
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México. Entonces solo existieron tres barrios, San
tiago, el Calvario y  San José, qne los conqnista- 
doros espafioles unieron mas tarde.

D. Hernando Cortésy sus tropas, desembarcan
do en Zempoala, pasaron en su marcha sobre Mé
xico por Jalapa, subiendo la serranía del Cofre por 
Jico é Ixhuacan. (Véase Bernal Diaz, Gomara, 
Torquemada y  Clavijero.)

Jalapa empezé á  prosperar y  tomé el título de 
villa en el siglo pasado, cuando por inSuencias en 
la metrépoli, del comandante D. Antonio Serrano, 
80 celebraron allí las primeras feries en 1720.

Después y  anteriormente, Jalapa ha estado tan 
íntimamente ligada en su historia con la  del resto 
dcl país, que no necesitamos hablar de ella d nues
tros lectores para que la conozcan. Por sus calles 
ha visto pasar desde aquel gran capitán D. Hernan
do Cortés hasta el virey O’donojú, el emperador 
Iturbide, el intrépido M iam on y  Maximiliano, que 
vivo la visité primero, y luego cadáver, de paso para 
Europa, descansé en la plaza de San José, donde 
se levanta una columna en honor de Alealdey Gar
cía, que como Daoiz y  Yelardc, ios héroes espaiio- 
les del 2 de Mayo, murieron por su patria. ¡Inex- 
crutablca designios los de la Providencia divina! ¡El 
ilustre descendiente de los Hapsburgos, héroe- 
mártir do la causa de la monarquía, descansando 
muerto ante esa columna que encierra los restos de 
dos héroes-mártires de la independencia y  de la 
libertad de México! Alcalde y  García fueron fusi
lados por los americanos en 1847.

En un segundo artículo continuaremos ocupán
donos de la ciudad, de sus pintorescos alrededores, 
haciendas inmediatas, producciones, recursos pro
pios con que cuenta, contribuciones que paga y 
otros datos in te r^ n tes .

Gi»zrLO k . Esteva.

M ELESIO  M ORALES.
E8TUD10 BIOÜ&XRICO.

(coirriKVA.)
E l ocurso de hloralcs se loyé en cabildo y  se 

acordé favorablemente. Entonces, confiado en la 
resolución dcl Ayuntamiento y  en la s^uridad  de 
que contaba con el patrocinio de tan respetable cor
poración, que habia tomado á  su cargo todos los 
gastos que se requerían para poner en escena la 
nueva épera, Morales arreglé todo lo nectario  pa
ra  la representación, empeñando su palabra con los 
cantantes, cuerpo de coros, copiantes, orquesta, etc.

Eoncaii, marido de la Sra. Tomassi, que se pres
taba (mediante una retribución de ochocientos pe- 

por un mes) á  desempeñar el papel de Borneo, 
tnanifesté al jéven maestro que tóiia poca confian- 
*a en las promesas del cuerpo Municipal, y  le pro
puso tomar á  su cargo la empresa, con la condición 

que las utilidades se repartirían, sin pensar en 
los hospitales de sangre. Morales no acepté.

Pero paséso el tiempo; los ensayos de la épera 
continnaban, Uegé el fin del mes de Diciembre, y el 
Ayuntamiento, sin consideración alguna á  las pro
mesas que habia hecho, y  sin tener en cuenta los 
compromisos quo Morales habia contraido confia
do en ellos, le ordenó «que suspendiese sus traba
jos porque ya no lo era posible seguir protegién
dole, en virtud dcl próximo relevo que debía veri
ficarse á  fin»  del año.u

]La protección municipal se habia reducido á  be
llas palabras que babian sido causa de que se con
trajesen graves empeños por parte del autor!

En vano respondió este que se hallaba en una 
posición difícil por haber comprometido su crédito 
con mas de cien personas que habían emprendido 
ya serios trabajos para la representación, que ofire- 
cia verificar el 8 de Enero de 1863, y  que ademas 
parecíale que podía relevarse el personal dcl Ayun
tamiento sin que las disposiciones d ad»  por él cor
rieran el peligro de ser revocadas por su sucesor, 
pues era una la persona moral; nada consiguió, y  
sin el auxilio de Roncari evidentemente so habría 
visto asediado por los acreedores, y  Romeo y  Julieta 
habría quedado quién sabe hasta cuándo sepultada 
en el olvido. Por fortuna el empresario italiano hi
zo lo que no quiso hacer la autoridad mexicana.

Ya Morales habia retirado su solicitud hecha al 
Ayuntamiento, y  proseguía sus ensayos confiando 
en su suerte, cuando una tardo refirió al buen Ron- 
cari sus cuitas y  desengaños. Eoneari se sonrió con 
lástima, y  le dijo estas ó semejantes expresiones: 

—«hlorales, yo me esperaba tal desenlace, y  por 
eso indiqué á  vd. que no debía confiar en las her
mosas palabras. U n hombre de genio como vd. no 
se halla bien aquí. Vd. no encontrará por ahora 
mas que la envidia y  el desden en su derredor; cuan
do pneda, márchese á  Europa, en donde será esti
mado como merece, por sus talentos. Acuérdese vd. 
de quo Tuidie et profeta en tu  tierra. En cuanto á 
su ópera, tranquilícese vd., pues yo la haré repre
sentar. Cuente vd. con mi protecaion.t 

Las sensaciones que el jéven compositor experi
menté en ese momento, son difíciles de explicar, 
j Verso desdeñado por sus compatriotas, por los que 
debían estimularle en la carrera de la gloria, y  sos
tenido y  protegido por un extranjero! El desenga
ño era cruel, la verdad era dura, poro la palpaba, 
y  la palpaba con el corazón destrozado.

Morales rogé con lágrimas de dolor este primer 
paso de su trabajosa carrera, y  acepté resignado la 
proposición do Roncari, quien, debe confesarse con 
sinceridad, fué generoso y  dijo una verdad como 
un templo, por mas que los que amamos la honra 
de nuestra tierra, la sintamos en el alma.

Continnaron, pues, los ensayos; pero como era 
preciso que so Úcieran con todos los cantantes reu
nidos, Burgié repentinamente una dificultad, de los 
que son comunes en » e  mundo del teatro, tan lleno 
do singularidades y  do pequeñas pasiones.

Marianita Faniagna (prima-donna do la épera
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mexicana) no quería, ensayar en casa delaTom assi, 
y  esta, como artis ta  superior á  aquella, y  mas an
tigua, tampoco podia admitir el papel inferior de 
ensayar en la  casa de su antagonista. Ninguna de las 
dos cedid, y  este orgullo femenil, que mas de una 
vez ha hecho perder los estribos á  Rossini, áV er- 
di y  d todos los príncipes del arte, poco faltó para 
que también hubiese hecho zozobrar en su principio 
la  reputación de nuestro novel maestro, que se sal
vó merced i  un expediente que venia & r^olver 
todas las dificultades. Propúsose alquilar un piano 
con el objeto de hacer ensayar á  las dos artistas en 
un terreno neutral, en el teatro.

Pero después de muchos afanes en que empleó 
ocho diaa, no logró conseguir mas que nn mal pia
no, convertido por los achaques del tiempo en gui
tarrón, pero el único que lo.s amantes de la gloria 
artística quisieron facilitarle alquilado.

Citó entonces para ensayar en el teatro Princip^.
Roncari entretanto cumplía su palabra suminis

trando todos los recursos pecuniarios que eran in
dispensables.

Habíanse hecho y a  cuatro ensayos en el teatro 
Principal; pero como ninguno de los artistas sabia 
su papel, á  excepción de la Tomassi, el maestro no 
se decidía á  fijar el dia de la  representación. Uno 
do los cantantes, Solares, se disgustó profundamen
te de semejante tardanza, diciendo que le veia mal 
principio á  la  tal ópera.

Pespues de discusiones harto dtsagradables, se 
convino por fin en que se pondría en escena en la 
noche del dia 8 de Enero de 186S; pero llegó esta, 
y  laópera todavía no se había ensayado con orques
ta. L a representación era imposible.

E sta nueva dificultad de la folla de ensayos de 
orquesta, dependía de que los papeles no estaban 
aún conclnidos, porque annque se habían encarga
do con mucha anticipación al copiante, la mujer de 
este se hallaba moribunda, y  él, en semejante esta
do, en lo que menos pensaba, como era natural, era 
en el estreno de Horneo y  Julieta.

No hubo recurso: se dejó para el H  del mismo 
mes la representación. Entretanto Morales quiso 
tener seguridad en lo pactado con Roncari, ya que 
esto iba á  encargarse de la contaduría.

Pero Roncari se negó ú firmar el contrato obs
tinadamente, y  de esto resultó un altercado que pu
so en peligro, por tercera ó cuarta vez, la  desven
turada fa rtitu ra , pues se mandaron suspender en 
el acto todos loe trabajos emprendidos.

La Tomassi fné entonces quien salvó i, Horneo y  
Julieta  de este nuevo escollo, pues interesada ya 
en la ejecución do la  obra, por las simpatías que lo 
había inspirado la  singular perseverancia del jóven 
compositor, habló á  su  marido, quien d sp u es  de 
reconciliarse con aquel, le ofreció que la ópera se 
daría ft toda costa y  sin pararse en dificultades, po
ro siempre que no le obligase á  firmar documento 
alguno. Morales no tuvo otro recurso que hacer es
ta  última concesión.

In ú til es decir que & consecuencia de la  suspen
sión antedicha, d  estreno de la ópera no pudo ve
rificarse tampoco el dia 11, y  se señaló el 28, citan
do antes ú  la  orquesta para ensayar en el teatro.

E ra  el dia en que iba á  hacerse el reconocimiento 
de orquesta, y  estaban ya reunidos todos los profe
sores que la  componían, en espera dcl maestro.

A  las doce del dia llegó este al teatro Nacional, 
y  vió que la  compañía dramática estaba ensayando 
Z a  P ata  de Caira. Preguntó á  quó horas conclui
ría  el ensayo, y  se le contestó que á  las dos de la 
tarde.

__Y a vdes. lo ven, señores, hasta las dos de la
tarde tendremos el teatro diMoeupado; sírvanse 
vdes. venir á  esa hora, dijo Morales á  los individuos 
do la orquesta.

Entonces el guarda-casa se le acercó.
__S i vd. no me trae  una órden del dueño del tea

tro , no ensaya vd., le dijo á  su vez imperiosamente.
Morales citó 4  los de la orquesta para el dia si

guiente, y  mientras, fuése á  ver á  D. Fernando Ba
tees, quien en el acto dió la  órden respectiva al 
guarda-casa.

Al dia siguiente llegó Morales con los profesores 
á  la hora citada ¡pero los individuos de la  compañía 
dramática dijeron: que sin una órden escrita del 
S r. Batres, no permitirían que la  ópera se ensayara.

Y  los anuncios de la función para el dia 23, an
daban y a  circulando y  fijándose en las esquinas!

Los actores añadieron todavía: que no dejarían 
ensayar sino hasta el lúnes próximo (era juóves). 
Los profesores de la orquesta, en presencia de tan 
tos obstáculos, acabaron por fastidiarse; y á  fé que 
tardaron mucho, pues generalmente no están dota
dos de la virtud característica de Job.

No contentos con expresar su mal humor en tér
minos generales, so propasaron hasta á  herir la de
licadeza del maestro, que ninguna culpa tenia; pero 
con algunas razont», los ánimos se calmaron y  se 
citó de nuevo para el lúnes.

E l tiempo que se perdía era precioso, y  Morales 
no podia verle pasar sin profunda pena; así es que 
determinó ensayar por las noches. E n la  del viér- 
nes, la  orquesta se hallaba reunida en el teatro pa
ra  ensayar por la primera vez.

Para dar cuenta á  nuestros lectores de b  que pa
só esa noche malhadada, nada podemos hacer me
jo r  que insertar un  trozo do los apuntes que nos 
ha facilitado Morales. Este trozo, con su elocuente 
sencillez, pinta al vivo la escena que deseamos des
cribir.

«En mi vida, dice el maestro, be sufrido un te 
mor, una congoja, un desasosiego, un no sé qué tan 
horrible, como esa noche; bahía yo probado mis 
arias, dúos y  piezas concertantes con calma; los 
coros, la reunión de ellos con las partes principales, 
etc., todo con el mayor acierto y  sangre fria; pero 
era la pruebo de orquesta, y  mis fuerzas físicas y  
morales rae abandonaron desde el momento en que 
pisé ese lugar respetable de Director de orquesta.
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que desdo que México es Mésico solo habían ocu
pado grandes maestros europeos y  uno iolo mexi- 
Mno, Panlagua, que había salido triunfante. Era 
la noche en que mi reputación filarmónica iba í  
descender 6 á  olevarse; era el momento en que ex
ponía mis facultades al aprecio 6 mofa de mis com
pañeros y del público; era, en fin. ei momento en 
cine jugaba yo para siempre, si puedo expresarme 
así, mi nombre y  mi porvenir.

« y  aunque por sí solo el acto era temible, mas 
lo agravaban las circunstancias siguientes: prime
ra, el ser el fibreto de mi ópera litymeo y  Julieta, 
sobre el cual habian escrito sus inmortales obras 
Bellini, Vaecai y  otros maestros ecílobres, y  segun
da, la nulidad de mi reputación, que puede decirse 
que ni había nacido.

«Por fin, sonó el primer acorde, el segundo, y  en 
la segunda pieza comenwiron las disonancias, que 
por la primera vez se atribuyeron á  mi inexperien
cia é  ineptitud. Es de advertir quc3 la mujer del co
piante estaba muriéndose, y  con eso está explicado 
que no yo, sino el dicho copiante, era el autor de 
aquellas disonancias. Después lo conocieron los 
compañeros, y  el copiante lo confesó sinceramente. 
Pero el hecho es que en esc instante la risa asomó 
á  los labios de todos los músicos, hurlonM por ca
rácter, y  mi obra empezaba á  caer en ridículo.

«A la consideración del lector dejo el figurarse los 
comentarios y  la burla que siguieron á  la prueba de 
orquesta de mi desgraciado borneo. Yo tuve la des
gracia de oir muchas frases que estaban muy lejos de 
ser una bsonja. Do bestia no se me bajó un punto, 
y  por cierto quuaegun la torpeza que manifesté esa 
noche, había justicia para aplicarme el calificativo.

«Cité á  los profesores para el lunes próximo, y  
en el intermedie de une á  otro ensayo, ni dormí, ni
comí, ni hablé....... ni nada; un bruto vivía mas que
yo, pues que había hecho me babia redu
cido á  la insensatez. Me sentaba y  fijaba los ojos 
en un lagar, sin separarlos para nada, durante dos 
ó tres horas, sin que nadie ni nada distrajera mi 
pensamiento. Y ai fin, hacia yo esta refiexion: j tan
to estudiar, tanto perder el tiempo, tanto desvelo, 
tanto afan y  tanto trabajo, para caer en un instan
te en ridículo! Sin embargo, seguiré en mi empre
sa aunque el mundo entero se oponga. Una obra 
hizo fiasco....... asi se aprende; otra acaso sea me
jor recibida, y  la aprobación que mereciere recom
pensará los sufrimientos que me ocasiona la prime
ra .......  ¡Adelante!»

En los renglones precedentes está retratada el al
ma de Morales, con sus penas, sus aspiraciones glo
riosas y su berífico perseverancia. Sin la tenacidad 
deque eljóven maestro se halla dotado, sin ese valor 
á  toda prueba, que tiene, para triunfar, que ser mas 
grande que el valor del guerrero, Morales fuera so- 
W en te  una medianía, porque la fuerza de voluntad 
® la marca del genio, y  esafuerzade voluntad él la 
ha tenido para luchar contra las dificultades do toda 
Wpecie que se atravesaban en su camino de artista.

Así pues, armado con sus nuevas resoluciones y 
cobrando mayor» fuerzas, como Anteo, á  medida 
que B U  caída era mas terrible, se decidió á  sobre
ponerse á  todos los obstáculos, y  presentóse el lu 
nes cu medio de la orquesta, severo, tranquilo y 
dispuesto á corregir todo lo que encontrase desarre
glado, y  á  acallar las murmuraciones pm-a siempre.

Los papeles de los músicos estaban ya algo cor
regidos, y  por eso el trabajo para ponerlos en órden 
fué menor.

Comenzóse por el preludio en toda forma, y  el 
público aplaudió por la primera vez. Siguiéronse 
después el primer coro, la cavatina del tenor, la del 
contralto. E i maestro corregía todo con escrupu
losidad. Los semblantes que esperaban burlones 
las disonaDCÍas dcl primer ensayo, iban poniéndose 
serios y  sorprendidos observando los efectos de la 
combinación entre el instrumental y  las voces.

Escucháronse el dúo, el coro del segundo acto y 
el quinteto. Entonces se verificó un cambio com
pleto en los individuos de la orquesta, y  desdo Del
gado, primer violin, hasta el'timbalero, se pusieron 
á  aplaudir frenéticamente.

Llegó el tercer acto, y  al concluirlo, la opinión 
general era favorable á  la nueva Ópera. Los profe
sores de k  orquesta felicitaron calurosamente al 
compositor, y  muchos individuos del público y  ami
gos y  conocidos de Morales le aseguraron que ha
bían quedado satisfechos al oir la partitura, p u »  no 
esperaban una cosa semejante.

La emoción qne experimentó Morales en tales 
momentos es indescribible. Haberse visto burlado 
en el ensayo anterior, haber luchado contra su pro
pio desaliento durante tantas horas mortales, ha
berse lanzado al último combate contra el destino, 
y  haber salido victorioso....... aplaudido por los mis
mos qne le habían escarnecido.......  esto era para
trastornar el cerebro, de orgullo y  de alegría!

(OnftfHianl) ICK AaO a .  AL7AURAH0.
LA M A RTIN E.

Oamle l’allissioio poeta.
D u n .

Una gran esterilidad literaria es el carácter dis
tintivo en Francia, de la generación que ha suce
dido á  aquella que en otra época hacia estremecer 
al mundo con las estrofas sublimes de Hugo, llorar 
con los melancólicos cantares de Lamartine y  reir 
do placer con los versos alegres y voluptuosos de 
Musset, el Beranger del gran mundo.

Todos aquellos hom br», aquellos poetas han des
aparecido, en la tumba algunos, otros en el destierro 
adonde los ha arrojado su bien amada Francia, que 
no tiene ol derecho de llamarlos suyos desde ei pun
to en que cerrándoles las puertas de su hogar, los 
obligara á  pedir una patria al universo.

En la resurrección, quizá tardía, pero seguramen
te inevitable, del genio de ese puebb, la Providencia
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lia querido d g a r  todo el trabajo y  toda la  gloria ¿  
UD8 nuera prole, y  como en los cielos & la proximi
dad del dia apáganse las estrellas, van así apagán
dose en el cielo de la Francia los astros do esa mag
nífica constelación que otro tiempo derramara sobre 
el mundo civílisado torrentes de luz, con una pro
digalidad do que no hay ejemplo en la historia del 
pensamiento humano.

L a literatura europea está en una ápoca de tran
sición. Parece que el francés no encuentra ya ins
piración en su amor á  la gloria y  á  los combates, 
en su  pasión por la mujer y  el vino, en la historia 
de su pasado de martirio por una idea, de hcráicos 
sufrimientos para adquirir una efímera grandeza: 
que el e sp ^ o l perdió ya el arpa en que cantara 
sus Pelayos y  sus Cides, sus góticos feudos y  los 
cármenes de sus vegas, sembradas aún de ios ma- 
ravillosoB despojos de ía  civilización mahometana, 
los ojos de fuego de sus señoras y  el caballeres
co amor de sus hidalgos, y  que no hoy ya para el 
italiano maravillosa armonía en los espacios, luz 
inefable en los horizontes, recuerdos gigantescos en 
sus anales, escritos aún en esos incompletos libros 
de piedra que se llaman ruinas.

Como otra vez al frente del generoso movimiento 
iniciado en la ópoca en que concluyó el despotismo 
de hierro del primer Bonaparte, hoy también la 
Francia se ha puesto á  la  cabeza de esa literatura 
mal sana que se manifiesta en versos de loudoir y  
en novelas de mancebía, que pregonan el olvido de 
toda virtud en medio del placer y  el maleamienlo 
de todo arte en medio del refinamiento. Si se des
cubre una que otra intención recta, alguna preocu
pación sinceramente artística, es en la escuela de 
esos jóvenes cirujanos de la sociedad, que analizan 
los hombres y  las cosas de su época con cierta ele
gante crueldad, no exenta desgraciadamente de im
pudor y  crudeza. Al frente de eás secta literaria, 
que acMO encierre algunos de los elementos precur
sores de la  literatura por venir, debe colocarse á  
Alejandro Dumas (hijo), delicioso autor de dramas 
y  novelas implacables, que son en el fondo leccio
nes de clínica social, vivificadas por la mas rica ima
ginación y  profesadas en el mas fascinador de los 
lenguajes.

Fuera de esta escuela, en pro de la cual hay mu
cho y  muy bueno que decir para osar calificarla 
desfavorablemenic, la literatura, lo mismo que la 
pintura, que la  música, se expresa por medio de un 
diluvio de composiciones venenosas, en que se dis
fraza con cierto gracioso amaneramiento el cínico 
halago de todo lo que es sensual é impúdico en la 
naturaleza humana. Estos son inequívocos signos de 
decadencia.

Por desgracia, el pueblo francés, que desde hace 
siglos desempeña en la historia el papel del médium  
de 1m  espiritistas, haciendo con su lenguaje, que 
parece creado para la propaganda, propiedad del gé
nero humano lo que fuera una inspiración de pocos; 
el pueblo vulgarizodor por excelencia, como diría

Dumas, ha generalizado en todas las naciones cul
tas ese género tanto mas terrible, cuanto que pre
conizando una perezosa indiferencia, enseña á reir 
de la  duda misma, do la duda que imprimió á  la úl
tima época de la literatura francesa, ese carácter 
ardiente y  apasionado, en donde pueden palparse 
las huellas de una noble lucha, henchida de arran
ques admirables y  de elocuentes protestas.

Nosotros, que orcemos en el progreso porque so
mos cristianos, tenemos la convicción profunda de 
que estamos en un período de transición.

Mañana quizá deba inaugurarse esa gran civili
zación que dará una sola alma í  lahumanidad. La 
abolición de la geografía política por medio del ae
róstato obediente al hombre; la fusión progresiva 
de todas las leyes primordiales de la  naturaleza en 
una sola; el completo aniquilamiento de las monar
quías y  la augusta universalización del racionalis
mo cristiano, hé aquí para nosotros los elementos 
que compondrán la  clave de ese arco triunfal por 
bajo el cual pasará algún dia el género humano en 
BU perpetua peregrinación háciael ideal, hácia Dios.

Resucitarán entonces en el corazón de las gene
raciones los recuerdos de esos hom bre que tenían 
el privilegio de hablar el idioma del cielo, cuyos 
sueños eran visiones del futuro, para cada uno de 
los cuales había habido una pentecostés, en que el 
espíritu de Dios, descendiendo en lenguas de fuego 
sobre su cabeza, hacia temblar loa cuerdas de su 
lira, que en acordes divinos enseñara á  los mortales 
las mas puras expresiones del coito de lo eterno y 
do le único, del amor.

E n  la  inmensa poesía de su destino comprenderá 
la humanidad la historia de lágrimas, de dolor y 
desaliento de esos sacerdotes de lo bello viviendo 
en medio de extraños en su propio hogar, de esas 
aves cantoras qne venianpor el rumbo del cielo de
jando en su paso por la tierra una estela de armo
nía dulce y  pura como la  primera oración de un ni
ño, 6 airada y  sublime como la voz de los antiguos 
profetas.

P ara el recuerdo de esos hombres habrá altares, 
y e n  medio del agapa sagrada vendrá délas alturas 
el Surgite, moríui, que tornará la vida á  esas arpas 
hundidas en el polvo del sepulcro, cuya vida fué un 
himno y  cuyo premio fué el dolor, á  quienes la an
tigüedad llamó vates, á  quienes nosottos llamamos 
poetas.

En ese llamamiento á  la raiarreccion del espíri- 
. tu, el ángel de las tiernas melodías, de la inspira
ción casta y  melancólica, pronunciará el nombre 
del poeta cuya vida conocen todos los que han re
corrido las páginas de oro de sus obras, pero cuyos 
rasgos culminantes estudiaremos aquí, con el pro
fundo respeto que merece una de las mas bellas exis
tencias de nuestro siglo, cuya muerte, que habría
mos querido ver indefinidamente aplazada en la 
mente del Señor, ha llenado de duelo y  consterna
ción al mundo.

• E l ideal de una existencia humana siempre ha
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sido para mí la poesía del amor y  de la felicidad 
al principio dé la  vida; el trabajo, la guerra, la filo
sofía, la política, toda la parte actiya que requiero 
lucha, sudor, sangre, abnegación, valor, en la me
dianía de ella; y  por la tardo, en fin, cuando baja 
el dia, cuando el ruido se extingue, cuando descien
den las sombras, cuando el reposo se avecina y  la 
labor ha terminado, entonces otro género de poesía, 
la poesía religiosa, la que desprendiéndose entera
mente de la tierra aspira únicamente á  Dios, como 
el canto do la alondra por sobre las nubes. No com
prendo, pues, al poeta sino en dos edades y  bajo 
Jos ^pectos: íl loa veinte ailos en forma de nn her
moso jóven que ama, que sueña y  que llora, en es
pera de la vida activa; á  los ochenta años bajo la 
figura de no anciano que en sus soles postrens se 
arrima ú la pared del templo y  envia como precur
sor»  al Dios de su esperanza, loa éxtasis de resig
nación, de confianza y  de adoración que sus dila
tados diaa hicieran rebosar de sus labios.»

H é aquí lo (luc escribía, próximo ya al último 
tercio de su vida, en el encantador prefacio de sus 
Mediiaciones, ol gran poeta que acaba de entregar 
su alma al Dios de su esperanza.

Ignoramos si cuando el afio de 1848, al dia si
guiente de un gran cataclismo político y  social, en 
cuyas febriles evoluciones el poeta repr»entó un 
gran papel; ignoramos, deciamos, si cuando trazó 
en ^  prcfwio inmortal las líneas que hemos tra
ducido, hacia constar laa aspiraciones, los sueños y 
las esperanzas de sus años juveniles; ó si al descri
birnos lo que para él era el ideal de una existencia 
humana, las reminiscencias de un reciente pasado 
brotaban bajo su plumacuando tan cerca estaba de 
k  edad en que las sombras descienden y  en que la 
faena ba terminado.

Nos proponemos investigar hasta dónde fué con- 
fome con ese tipo sublime la vida dcl hombre con 
quien mejor hemos sentido, con quien tanto hemos soñado.

tVSü> SlEfUlA.(ÚWfwfert.)

REVISTA TEATIÍAL.
EL CONCIERTO DE LA SOCIEDAD EILABMÓSICA.

No pretendo hablarte, lector amigo, del concier
to con que la SoñedadFiiarmdniea meidcana ob
sequió el lúnes pasado 6. nuestro Melesio Morales; 
no pretendo hablarte, digo, como quien hace el 
juicio crítico do un «pectáculo teatral ordinario, en 
que el espectador conserva la libertad de aplaudir 
ú de censurar, y  usa de esos derechos sin restric
ción ninguna. Ni el carácter de la función que nos 
ucupa, ni la situación r»pcctiva de las personas que 
con BUS talentos contribuyeron al fin propuesto, au
torizan & la crítica para ejercer su acción pública
mente, así tuviera gran copia de fundadas razones 
para censurar lo que de censurable hubiese hallado 
en aquella que á  la verdad no era sino una fiesta

de familia. Tratábase, en efecto, de solemnizar, 
como mejor se pudiera, la vuelta del Lijo querido, 
que afrontando riesgos, salvando distancias, Apu
rando el cáliz de todas las amarguras, acababa de 
arrancar, con solo el poder de su genio, á  la inteli
gente admiración de remotos pueblos, los honores de 
un triunfo tan completo como legítimo, honores cu
yo esplendor habría de reflejarse en la frente de 
México,la madre infortunada del ya ilustre maestro.

Y aquí es bien que de paso y  someramente ex
plique yo, lector amigo, en qué consiste el mérito 
del tricmfo alcanzado por Morales, explicación que 
tú  no necesitas si eres mexicano é ímparcial, pero 
que acaso no vendrá sino de molde para contestar 
á  la desdeñosa sonrisa con que la envidia y  la ma
levolencia de propios ó extraños pudieran acoger 
las entusiastas manifestaciones de nuestra cariñosa 
admiración liácia el autor de lldegonda.

Sube de punto el mérito de la victoria en cual
quiera línea, conforme son mayores y  mas podero
sos los obstáculos, á  la vez que es mas escasa la su
ma de elementos favorables; para quienes así vencen 
se hainventado un calificativo especial, se les llama 
héroe». En las luchas del arte cabe también el he
roísmo, y  de ese género son las que Morales ha sos
tenido para dar cima á su empresa. En efecto: lla
marse Mozart, Beethowen ó Kossini, y  conquistar 
por cada obra una corona, un aplauso por cada nota, 
glorioso es pero no extraordinario: el genio en se
mejantes condiciones ya no combate, porque los 
enemigos quedan aniquilados en el primer encuen
tro, ó los convierte en parciales el prestigio de una 
reputación justamente adquirida; el genio es enton
ces una divinidad, que asentada en el pedestal adon
de 80 elevó con mas ó menos contrariedades, recibe 
el merecido incienso que en honor suyo hace quemai' 
perpetuamente la multitud dominada por aquel po
der sobrehumano. Pero desprenderse del seno de las 
masas, atravesar el Océano sin mas apoyo que la fé, 
penetrar á  la tierra clásica doí arte, sin nombre, sin 
timbres, sin ayud^ escalar atrevido y  solo el tem
plo de la inmortalidad y  hacerse erigir allí nn al
ta r al lado de los semidioses de la música, esto os 
ya traspasar los límites de lo ordinario, esto es mar
car el triunfo con ©1 sello del heroísmo.

¿ Quién era Melesio Morales momentos antes de 
que la orquesta del teatro Pagliano de Florencia 
hiciese oir loa primeros acordes de lldegonda? Un 
compositor á  quien nadie conocía, un extranjero os
curo y  pobre, oriundo de esta tierra sobre la cual 
pesaba por entonces el anatema de la Europa mo
nárquica ; era el talento luchando solo y  encade
nado, y  c u ^ o  á  cuelgo, como el TUhuieole de 
nuestra antigua historia.

Cuando el maestro, sobreponiéndose á  sus mar
tirios, empuñó la batutto, que como la vara de Moi
sés iba á  hacer brotar un torrente de armonías, no 
contaba con un solo auxiliar entre el público fio 
rentino, el mas inteligente de Italia; no habia allí 
para él ni un corazón amigo predispneeto favora-

Ayuntamiento de Madrid



336 E L  R E N A C IM IE N T O .

blemente á  escacliar benévolo su obra. L a descon
fianza del empresario, el juicio severo é  inflexible 
de la crítica., k  indiferencia de la  multitud, quizá 
también la envidia de los émulos, hé aquí, lector 
amigo, e! acompafiamicnto de Mclesio Morales en 
aquellos solemnes momentos. Si babia, pues, de 
elevarse hasta el cielo de la  gloria, tenia que ha
cerlo dfflde el fondo de un abismo.

Y  80 elevé radiante, y en el primer impulso: aun 
no se levantaba el telón, aun no comenzaba real
mente la ejecución de la épera, y  ya aqnel público 
inteligente y  desapasionado, con solo oir la intro
ducción de lldeganda babia rendido el tributo de 
su admiración al talento desconocido, llamando á 
Morales á  la escena para proclamarle moeetro en
tre el estruendo de sus Víctores. Desde este punto 
comenzé la  serie de ovaciones, llegando hasta el 
número de once en solo aquella noche. Al siguien
te dia Florencia regaba con sus lauros y  con sus 
Sores el camino triunfal del ilustre mexicano, del 
oscuro hijo del pueblo, ennoblecido con la mejor de 
las ejecutorias. L a importancia, pues, del triunfo 
alcanzado por Morales, consiste en haberse hecho 
dar solemnemente, por sí solo, y  mediante el exclu
sivo esfuerzo de su  talento, la  investidura de maes
tro  en la tierra de Rossini, do Beilini y  do Donizct ti.

Pero este triunfo no le pertenecía exclusivamen
te, 6 mss bien, ¡os rayos de su gloría no debían 
¡imitarse á  inundar de luz solo su nombre, porque 
al lado de ese nombre estaba el de México, al lado 
del ciudadano estaba la patria ; por eso el laurel 
que Florencia entusiasmada colocaba en las sienes 
de Morales, debía proyectar su  fresca sombra por 
cima de los montes y  de los mares, sobre la  tierra 
del artista, sepulcro de sus antepasados, nido de 
sus amores, cuna de sus hijos.

L a ¡Sociedad Süa/rm6nica Mexicana había sido 
la prímera en profetizar al maeetra la espléndida 
Ovación del teatro Pagliano; y  al darle el abrazo de 
despedida, pudo con verdad decir al bajel qne le 
conducía: c Llevas á  César y  su fortuna.> Por eso 
ella fué la primera cu abrir al triunfante viajero 
las puertas del hogar doméstico, honrándose con 
ser la mensajera de las caricias y  de las bendicio
nes de la madre pa tria ; por eso se apresuré á  cu
brir con las rosas de su  cariRo y  de su admiración 
las espinas del traspuesto sendero.

E l concierto del lúnes no podía ser, de consiguien
te, sino una fiesta de familia, y el t ^ t r o  la sala del 
hogar, sin que los artistas tuviesen aUí otro carácter 
que el de hermanos, á  quienes se encomendaba la 
dnice misión de saludar con el himno de la bienve
nida al hermano que en lejanas tierras acababa de 
hacer honrar el nombre de la madre común. Ves 
aquí por qué dije al principio ([ue el carácter de esa 
fiesta la poma fuera del alcance de la crítica, y  esta 
es la taaon por la cual no entraré en pormenores al 
hablarte del concierto en esto mi artículo; no obs
tante, si crees que el cronista debe consignar io que 
allí se hizo, para memoria de los que asistieron y  para

conocimiento de los ausentes, yo te  ofrezco que en 
mi próxima revista verás satisfecho tu  deseo, á  cuyo 
fin tengo la fortuna de contar con los apuntes de 
persona capaz de formar juicio exacto sobre la ma
teria.

Limitóme, pues, por ahora á  meneioaar aquí las 
ovaciones especiales que en esa noche se rindieron 
á  nuestro ilustre compatriota.

No bien hubo concluido la ejecución delasinfonía- 
himno Dios edhe á  la patria, que como sabes fué 
una de las primeras ofrendas enviadas por Mora- 
1(» á  su país desde Italia, el numeroso y  brillante 
concurso llamé á  la  escena al maeetro, quien á  po
cos momentos apareció en ella en medio do las mas 
entusiastas aclamaciones. Allí, rodeado por la  co
misión de la Sociedad Füarmúniea, por los miem
bros del Orfeón del Aguila, por los humildes arte
sanos qne componen el Orfeón popular, y  por las 
alumnos y  alumnos del Conservatorio, recibió pri
meramente una corona que aquellas lo ofrecieron, 
en cuyo acto nuestra querida artista la  Srita. Servin 
leyó con dulce entonación uno de esos bellísimos 
cantos que Justo Sierra sabe arrancar de su inspi
rada lira. En seguida nuestro buen amigo Luis P. 
MuSoz Ledo presenté áM orales una corona de plaU 
y  una primorosa batutta de plata y  oro, obsequio de 
los artesanos del Orfeón prendar, dirigiéndole una 
alocución corta, sentida y  elegante. Despnes, la com- 
pullía de B ufos habaneros, (jue ya generosamente 
babia cedido el teatro para la  función, tuvo la ga
lantería do ofrecer al maestro una preciosa corona 
de laurel por conducto de los Sres. Valdés y  Bello, 
artistas de esa compañía, quienes en aquel momento 
leyeron sucesivamente dos composiciones poéticas; 
el público mostré su gratitud por tan delicado rasgo, 
victoreando á  Cuba. Por último, un mfio, primo de 
Angela Peralta, presenté á Morales nn sencillo lau
rel, en nombre de su familia. Entretanto, caía de 
lo alto una lluvia do versos, obra de Luis G. Ortiz, 
y  la gran orquesta mezclaba ios arrebatadores acen
tos de la diana á  los frenéticos aplausos del alboro
zado público.

Morales expresé su ^radecim iento en un im
preso que fué distribuido al terminarse la ovación; 
en ese impreso, cuyo estilo modesto honra á  su au
tor, consigna loa nombres do los Sres. Escanden, 
Martínez de la Torre, Payno, Dneñaa y  Terreros, 
á  quienes públicamente se confina deudor de los 
beneficios que le impartieron en lo tocante á  su 
subsistencia y  la  de su  familia mientras luchaba 
contra la  adversidad en el extranjero; dié con eso 
Morales una prueba de que en su alma andan her
manados el talento y  la  virtud.

Dios sabe lo que para Morales guarda el porve
nir; pero ai algún dia k  dcsgrack viene i  derra
m ar nueva hiel en el cáliz de su vida, tiene y a  el 
recuerdo de esa noche feliz pura endulzar ámplin- 
mente las mas acerbos amarguras.

J u D l o l C d e l S a » . H. PBtB».
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M ELESIO  M ORALES.
ESTUDIO BIOGRAFICO.

<C0I»T1MVA.Í

Daipues de este ensayo feliz siguieron el del már- 
te sa l medio d ia y e l de la noche, pues JIorales juz
gó que era preciso duplicarlos para que la ejecución 
fu ^ e  regalar.

En uno de estos ensayos ocurrió un incidente que 
pudo ser fatal á  Morales, si el corazón de los artis
tas de México no hubiese sido superior! miserables 
pequeneces.

Es el ceso, que los aluianos de la Academia de 
San Cárlos, entusiastas por las glorias de México, 
y  que hablan contribuido tanto & la buena acogida 
que se dispensó á  la Catalina del maestro Panla
gua, deseando conocer la nueva ópera para prepa
rar una ovación á  Moralra, se presentaron á la puerta 
del teatro, solieitando entrar. Morales, que deseaba 
hacer ios primeros ensayos sin testaos, para tener 
libertad de corregir, hizo que se lea negase el per
miso sin saber quiénes eran, por lo cual se retira
ron asaz disgustados. Después supo el maestro que 
eran jévenes estusúatas, cayos aplausos ó desapro
bación influirían mucho en el éxito de su obra, y 
temió, como era natural, que el desagrado que in- 
Yoluntariamente les habia causado con su negativa, 
le fuese perjudicial.

Sin embargo, no fué así, como lo veremos mas 
adelante, y  los alumnos de la Academia, patriotas 
ante todo, supieron olvidar el anterior desaire y  ma
nifestar francamente su admiración hácia el jóven 
maestro, cuando se reprtsentó por primera vez b o 
rneo y  JulUUx.

Los ensayos siguieron bien; pero en la noche del 
miércoles nueva contrariedad. IiaTomassi y Isl'a - 
niagua, que eran nada menos que Romeo y Julieta, 
estaban de tal manera rencas que no pudieron can
tar. Fué preciso diferir la representación pública 
para el día 27. Solo faltaban, en concepto del maes
tro, tres ensayos con cantantes y  banda. Uno se 
hizo el viémes, y  no salió malo; el otro debía veri
ficarse el sábado en la noche, pero los de la orques
ta, que hasta allí habían sido exactos, faltaron ^ a  
vez. E ra necesario que se dijera que Jtomso y  Ju 
lieta habia encontrado tropiezos hasta la última 
hora.

Semejante falta se agravaba todavía por la cir
cunstancia de hallarse el teatro lleno de personas 
que habían comprado localidades para el día del es
treno, y  que habían querido asistir á  ese ensayo á 
fin de conocer la nueva partiía ra . Tuvo quedarse 
una satisfacción á concurrencia tan respetable; pe
ro Morales, que habla sufrido con paciencia las con
trariedades anteriores, no pudo soportar la última: 
so hallaba fatigado, exasperado, su resistencia so 
agotó, y  el domingo siguiente cayó postrado en cama 
con una enfermedad terrible del estómago. L a asis
tencia eficaz que los médicos y  su familia le prodi

garon, no fué bastante á  producirle alivio, y  asi 
gravemente enfermo se vió obligado á  dirigir el en
sayo general.

Esperábale en ese momento nna emoción gratí- 
siraa, que era al fin una recompensa por sus largos 
y  dolorosos afanes.

Oigámosle otra vez:
«El rato del ensayo general fué uno de los mas 

dichosos de mi vida. En ese instante vi realizados 
una gran parte de los ensueños de catorce aHos. 
L¡a circunstancias que motivaban mi contento eran 

que va á  conocer el lector, y  dejo á  su califica
ción ia grandeza do mis sensaciones, porque yo no 
puedo hacerlo.

ítCuando nací mi padre era guitarrero; crecí me
cido en humildísima cuna (cayo recuerdo me satis
face, pues contemplo lo largo del camino que he 
recorrido á pesar de mí adverso destino y  solo por 
la fuerza de mi voluntad).

«Muerta mi madre cuando solo contaba yo cua
tro años, pasé la niñez en la tristeza mas profunda, 
entregado al vaivén de la fortuna. Presumo que 
esta me ha querido poco, pues para llegar á  ser lo 
poco que soy, jcuánto no he tenido que lucharl ¡qué 
de esfuerzos y  de constancia no he necesitado 1

«Era tierna mi edad todavía cuando mi padre 
me dedicó á la música; en corto tiempo aprendí las 
primeras nociones. Llevaba un año de aprender 
cuando en mí corazón sentí un vacío inmenso, mi 
imaginación forjóse mil ilusiones, dejóse sentir en 
mi alma un deseo vehemente é indomable; ¡yo an
siaba gloria! Yo quería verme aplaudido por mis 
compatriotas, yo quería ver ornada mi frente con la 
corona de la gloria artística; en fin, yo conocía qno 
mi alma no estaba templada para ¡a vida oscura y 
confundida entro la muchedumbre. Me creí nacido 
])ara inmortalizar mi nombre, ó al menos para pre
tenderlo, y  el sueño de un porvenir venturoso arre
bataba mi alma. Lector, no lleves á  mal esta franca 
expresión de mis sentimientos íntimos. Cualquiera 
que baya saboreado eso cáliz amargo y  embriaga
dor que se llama deseo de gloria, comprenderá la 
verdad de lo que sufrí en esta época de mi juventud.

• Como lievo dicho, me hacia la ilusión de consi
derarme hombro de carrera, aceptado dignamente 
en la sociedad, aplaudido por un público inteligen
te, dirigiendo una obra mia apreciada, teniendo pen
dientes de mi bntutta á  cien Ó doscientas personas 
y  conmoviendo el corazón de mil oyentes. En este 
dia vi realizado todo esto, más acaso, puesto que 
había logrado arrancar la aprobación de los mas res
petables profesores de México, puesto que d ir i ja  
á  ciento setenta personas que componian el total de 
cantantes, coros, bandas militares y  profesores. Mi 
emoeion subió de punto cuando oí gritar de todas 
partes con entusiasmo ¡viva Méxicol, y  unido al 
nombre de mi adorada patria oí victorear el oscuro y  humilde mío.

«Mi pobre padre no pudo ver concluir el espec- 
I tácalo: acabado el segundo acto, á  voz en cneEo 
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los profesores, ol púbEoo, todos los que asistían al 
ensayo me llamaron al palco escénico. Subí, y  los 
aplausos, los vivas, atronaron el salón. Mi padre, 
he dicho quo no pudo dominar sus sentimientos, y  
para no mostrarlos pdblicamcnte se salid á  los pa- 
sadisos del teatro á dar suelta al llanto de placer 
que le ahogaba y que le hacia en ese instante el mas 
felia de los mortales. Mis amigos se llegaron á mí 
para abrazarme, y  mnchos de ellos no me podían 
hablar porque Uoraban. ¡B iafelis como DÍnguno de 
mi Vidal Yo doy gracias al Altísimo porqueme con- 
cedié vor realizados, en parte, mis sueños de tan
tos años!»

Nada podia expresar con mas elocuencia las sen
sación^ de nuestro jdven compositor, que estas fra
ses llenas de vida, de sentimiento y  de ternura. 
Campea en sus palabrea palpitantes la  modestia, 
prenda que distingue á  Morales; pero también ha
bla su corazón lleno de esperanzas y  de nobles 
deseos. L a gloría, en ñn, ha iluminado con sus re
lámpagos de fuego estas páginas dei alma en que el 
jdven artista ha depositado sus confesiones.

IV
F r i m c m  w p m e n t s e l o n  d a  JBomeo  y  / td ie ia .—D a m e *  d a  lo a  f tsD c a a a a e n  

T a m p ic a .  —A fu e o e ro .—I »  F iu il iic a fk -> O v a ti(m .—S a ^ u o d *  r e p ra a e s i* -  
c lo & ^ X u a T M < U £ c u lt4 d a B .~ T a rc a r* r« i) ra s< B l* < á < m .-L 6 p a s  e l  ̂ a e i* -  
U n o .—Q  J a n b * . —Q i i o n o  d a  D . J o a é  X. Xjorelo.— E l  A ru B ia n M a o c o . 
“ L o 0  |>aii6(Ueoa.*-C<M>tíeno enca**daD. iKaacloJderecui,

A pesar de las esperanzas que el último ensayo 
hizo concebir, la suerte tenia que ser contraria á 
Morales.

Llegd el día de la representación, y  cuando se 
creía que e! teatro iba áUenarse, dos circunstancias 
imprevistas y casoalf» vinieron áim pedirlo: una de 
ellas fud que llegd en ese mismo dia la noticia de ha
ber sido derrotadM los franceses en Tampico por 
fuerzas mexicanas, y  otra la de haber caldo una llu
via molestísima en la  tarde y  aun en la  noche. A  la 
hora do comenzarse la función el frío era intenso, 
y  comenzd á caer una lluvia de nieve.

Algunos, por temor de las masas populares que 
recorrían las callee con músicas, celebrando el triun
fo de nuestras armas y  gritando imueraa á  los iVan- 
oeses, > y  otros por no exponerse á  la  inclemencia del 
tiempo, se encerraron en sus casas y  no pensaron 
en concurrir al estreno de la nueva dpora. Así es que 
el teatro no se llend como era de esperarse. Toda
vía mas: la  representación as comenzd, y  la Panla
gua %taba enferma del pecho y  do! i^tdmago, la 
escena mal dirigida, y  el cuadro en general tenia 
un  miedo atroz: la  ejecncion salía mal, aunque iba 
pasando por la  indulgencia del público.

Al disponer la  escena del último acto, la Panla
gua, agobiada por el sufrimiento, dijo:— «Diosme 
acompañe, porque me siento malisima.>

Morales, ya con esta preocupación, vino á s u  lu
gar do la orquesta, y  el acto comenzd.

Desde las primeras notas de la prima-donna, pu
do conocerse quo el tal acto iba á  hacer y

asi fud. Desentonación tras desentonación desfigu
raron de tal modo el último dúo, que la concurren
cia salid del teatro disgustada.

Luego que Morales entrd en el foro, la Tomassi 
le recibid llorando y  le dijo:— «Maestro, no se in
comode vd., por Dios, yo no he tenido culpa de es
to ;  ya vd. v e -... la Paniagna está enferma..........»

E n  efecto, M arianita se hallaba en su cuarto ma
lísima. Y a sea para curarse del estdmago, ya para 
animarse en la escena y  vencer el temor, había to
mado alguna medicina que la habla puesto cu peor 
estado.

No obstante, la desgraciada ejecución do la dpe- 
ra  no había sido un impedimento para qnc el pú
blico demostrase su aprecio al autor y  su aproba
ción á  la obra. Morales fué llamado tres veces á  la 
escena, se le arrojaron numerosos ramilletes, la or
questa y  las bandas militares tocaron dianas, y  las 
dos artistas la Tomassi y  la Panlagua, le presenta
ron, á  nombre de dos sociedades, coronas que aun 
conserva como un recuerdo de gloria.

L a entrada fué suficiente para cubrir los gastos, 
y  quedé un sobrante do cien pesos.

La prensa al tercer dia de la función hablé muy 
honrosamente de la ¡jartííura, y  estimuló al autor 
para que continuase componiendo.

Pasados algquos dias se anuncié la segunda re
presentación de Borneo.

Para esta hubo nuevas dificultadí»: Morales la 
anuncié, y  confiado en la buena disposición con que 
se habían prestado á  cantar los artistas de la  com
pañía mexicana, les llevé el progrmna nuevo á  la 
casa de Paníagua, para que estuvieran listos.

Panlagua en tonce le dijo que Solares estaba re
suelto á  no repetir la ópera si no se le daban por la 
primera representación cien pesos, por la segunda 
ochenta y cincuenta por la  tercera. Que Marianita 
(por ser Morales amigo de la casa) no repetiría 
tampoco si no se le pagaban ciento cincuenta p»os 
por la  primera representación, cien por la segunda 
é igual cantidad por la  tercera.

Sorprendido Morales por tan  extraña como im
prevista manifestación (y  decimos imprevista, por
que cuando acudió á  Paniagna para pedirle que su 
compañía cantase Borneo, se negé á  firmar con
trato alguno en que se estipulase paga), fué á  ver 
á  Boncari para poner en su conocimiento lo que 
ocurría.

Roncarl fué á  hablar á  Paniagna y  á  los cantan
tes, procuré persuadirlos diciéndoles que se trataba 
de la honra de México y  de sus adelantos artísti
cos, a! mismo tiempo que de estimular á  un jéven 
compe^tor á  seguir una carrera difícil y  gloriosa. 
Todo fué inútil; los cantantes permanecieron obs
tinados, y  Boncari vino por fin á  decir á  Morales:

— Estos señores no oyen razón alguna; entién
dase vd. con ellos si puede, porque yo he agotado 
todos mis discursos: en cuanto é  Elisa ( la  Tomas- 
si), cantará sin retribución cuantas veces quiera 

. ; ya que sus paisanos no procuran estimulailo,
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los extranjeros haremos algo en favor de vd. Y  se 
despidid.

Morales quedó afligido. Recibia una lección du
rísima, y  tanto mas, cuanto que veia puestos en 
paralelo los sentimientos de un extraño con los de 
sus compatriotas. A l fin su corazón es mexicano, y 
se lastimaba al palpar (ata realidad doloroso.

La función, á  pesar de las nuevas dificultades, 
se arregid y  se dió, pero con el teatro vacío. Los 
altos personajes políticos, los ricos, los empleados 
á  quienes se habían dedicado algunas localidades, 
las devolvieron desdeñosamente, y  el producto to
tal de la  entrada no ascendía sino á  trescientos cin
cuenta pesos!

Semejante contrariedad aumentó el malestar mo
ral del maestro, y  aun el físico, porque su enferme
dad se agravaba. Así, aunque fud muy aplaudida 
su obra, y  aunque la ejecución esta vez fud mejor, 
nada pudo consolarlo de la pena que sentía al ver 
el teatro desierto y  al conocer la indiferencia de sus 
paisanos.

Por último, esperando reparar las pdrdidas que 
habia sufrido en la  segunda representación, anun
ció la tercera í  su beneficio, aumentando el espec
táculo con una pieza de saxofón, tocada por Ortiz, 
otra de guitarra ejecutada por López el queretano, 
un himno compuesto por D. José M aría Loreto y 
que estele había dedicado, y  una marcha nacional 
que iba á estrenarse esa noche, y  que, como el Jío- 
meo, era obra suya.

Los periódicos de la capital habían recomendado 
anticipadamente esta función de beneficio, excitan
do al público & concurrir ú ella. Hasta la  víspera 
del dia señalado ninguna localidad se habia devuel
to, pero pocas horas antes de la  función comenza
ron 1m  devoluciones una tras otra. Todo el mundo 
rehusaba aceptar un palco, hasta los amigos del 
autor.

A  las ocho no habia en el patio mas que diez per
sonas, en los palcos terceros tres ocupados, y  algu
na gente en la galería. Todo lo demas se hallaba 
desierto de una manera lamentable.

Algunas localidades no fueron devueltas, pero 
tampoco pagadas; otras ae ocuparon pero no se pa
garon nunca, y  el producto do la entrada ascendió 
á  681 pesos, con lo que no podían cubrirse ni loa 
gastos, pues entre la función anterior y  esta se per
dieron 870 pesos. ¡ El estímulo era poco eficaz para 
que Morales siguiese escribiendo óperas!

López, el guitarrista, conociendo (juc el público 
parecía eansarae, pidió permiso para ejecutar su pie
za en el tercer entreacto, lo que concedido, se pre
sentó en la escena y fué acogido bien. Pero al con
cluir M  üam m al de Veneoia, que fué la pieza 
ejecutada, algunas voces pidieron E l ave (proba
blemente E l  ave en el árbol). El público, que no 
escuchó bien, secundó los primeros gritos pidiendo 
el Jaridie & voz en cuello.

¡ E l  Jarabe! ¡e l Jarabe! no se oia otra cosa en 
el salón, y  el público apoyaba sus gritos, dando

enormes patadas en el pavimento y  palmoteando 
con frenesí.

Calcúlese cuál seria la emoción de un autor que 
habia estado meditando y  componiendo una ópera, 
que habia emprendido sendos trabajos para ponerla 
en escena, que bahía sufrido mil contrariedades, sos
tenido por la esperanza del aplauso público, y  que 
al presentarla, cuando debía suponer- á  sus oyentes 
conmovidos, ocupados al menos en analizar la nue
va música, los veia perneando como unos locos, y 
les oia gritar desaforados ¡elJarabe!

Habia con eso lo bastante para perder el juicio, 
ó para renunciar do una vez á  la carrera artística.

Morales, con el infierno en el alma, ocupó su 
asiento de director de orquesta, el telón se alzó pa
ra que la ópera continuara; pero oyendo que el 
público seguía pidiendo Jarabe, atrojó desespera
do la batutta, cerró la partitura y  se dirigió al es
cenario para indicar á  López que repitiera su pieza. 
Así lo tózo, y  el público se tran<juiUzó, aunque no 
qnedó muy contento, porque lo que (leseaba era oir 
los soneriíos de la Retama j  d é la  Pradera! No 
estaba esa noche de humor aristocrático como otriis 
veces, sino que parecía excitado por el blanco licor 
inventado por la reina XoehiÜ.

¡Dios libre al arte musical de estos antojos del 
público mexicano!

Seria capaz en tales momentos do interrumpir el 
Stabat Mater de Pergolcaio ó do Eossini, para que 
le cantasen las Habas verde* ó la ffuaeamaya.

Volvamos á  la ópera. Concluyó con toda la feli
cidad posible después del Jarabe; el público, raro 
en sus caprichos, llamó á  Morales A la escena, le 
aplaudió con furor, y  le hizo permanecer allí en una 
actitud embarazosa, mientras se tocaba por la or
questa el himno de Loreto. Después la Tomassi le 
presentó una corona de laurel, en nombre de los 
alumnos de la Academia de San Cárlos. El triste 
autor de Romeo recibid todas estas muestras de 
entusiasmo con gratitud; pero su coraron estaba 
destrozado por los recuerdos del Jarabe, por la de
volución de las localidades y por el espectáculo dcl 
teatro vacío.

Fué un apoteosis parecido á  una azotaina. Fué 
un triunfo parecido al de los mártires cristianes del 
tiempo de Nerón y  de Deoio.

E l Ayuntamiento de !a capital presidia en cuer
po la función. Estabacompuesto de las mismas per
sonas que el anterior; aquel que tan bonitamente de
jó áMorales comprometido, según referimos arriba.

Pues bien, en esta noche en que se habia digna
do ocupar su palco, se le ocurrió entusiasmarse; 
vínole al magín la idea de proteger el talento mexi
cano y de fomentar los adelantos del arte divino; 
loa honorables munícipes estaban nerviosos al oir las 
notas de Romeo y  Jnlieta. Morales habia logrado, 
por esa noche, repetir el milagro de Orfeo.

Uno de los regidores se bajó del palco, corrió en 
busca de Morales, le tomó del brazo, y  casi arras
trándole le condujo al seno de la ilustre cerporacion.
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A llí cada uno de los entusiastas concejales le hi

zo mil protestas de admiración y  de aprecio, cada 
uno le abrazó con efusión paternal; trajéronse va
sos de p in e h  y  se pronunciaron elocuentes brindis, 
que evidentemente las musas escucharon haciendo 
gestos de indignación: por último, el Ayuntamiento 
prometió solemnemente (tan  solemnemente como an
tes) tomar á  encargo una función por la tarde, con el 
objeto do que Morales reparase todaa sus pérdidas. 
¡Noble efecto áe]punc7i!

Morales, que iba ya enseñándose á  conocer ¡o 
frágil de las cosas humanas, aunque habia apurado 
también algunos tragos de la peligrosa mixtura, se 
permitió dudar do la  palabra de aquellos padres del 
pueblo, y  salió de! palco tan desconsolado como 
antes.

Hizo m uy bien en desconfiar, porque con la úl
tima nota de Horneo y  con los últimos humos del 
licor se extinguiéronlos recuerdos de la famosa pro
mesa. Nunca volvieron á  pensar en ella los muñí- 
cipes, ni en Morales, ni en la  música.

E n  lo que sí pensaron fu6 en patrocinar el baile 
de Carnaval llamado do Vieja, que se hizo á  pocos 
dias, el cual tomaron á  su cargo pagando todos los 
gastos y  aireglando todo lo que era preciso con un 
empeño sin igual.

La prensa, que generalmente ha sido la  única en 
México que ha alentado á  loa artistas, lamentó 
en alta  voz la  indiferencia pública para con el jó- 
ven compositor, y  un  periódico, E l  Heraldo, inició 
la  idea do ab rir una suacricion para salvar á  Mora
les de los terribles apuros en que iba á  verse.

E l maestro, altivo como todo artista, no sabia 
cómo protestar contra tal proyecto, que le parecía 
humillante, p ú a  se veia en la dura alternativa de 
aparecer como un mendigo recibiendo el producto 
de la  sascricioD, ó como un ingrato rehusándola. 
Felizmente el carácter mexicano vino á  libi-arle de 
esta situación comprometida. A l dia siguiente de 
aquel en que se indicó esta ideo, nadie se acordó 
de ella, y  tan to  las promesas municipales como las 
manifestaciones de la  prensa, no fueron mas que 
paladtmt, palabrae, palabras, como dijora Hamlet.

U na gota do miel vino, sin embargo, á  endulzar 
este cáliz de am argura que Morales estaba apuran
do p  hacia algún tiempo. Los amigos del maestro, 
artistas casi todos, dispusieron obsequiarle coa un 
eonoiorto particular en la  casa del Sr. D. Ignacio 
Jáuregui.

E l 14  de Febrero de eso mismo año tuvo lugar 
el concierto compuesto de trece piezas vocales ó 
instrumental® que se ejecutaron alternativamente 
por señoritas y  caballeros.

A  la  una de la noche Morales escuchó un him
no que le estaba dedicado y  que cantaron los ar
tistas que a llí se hallaban. Después cada una do 
las señoritas le ofreció una rosa con una pequeña 
moneda de oro, una niña le colocó en el ojal de la 
casaca un escudo á  manera do condecoración, y  otras i 
dos niñas le ofrecieron una corona de laurel. Sus I

amigos, los testigos de sus penas y  do sus trabajos, 
le abrazaron derramando lágrimas y  alentándole á  
seguir sin drafallecer en la  carrera que habia em
prendido.

¡Noche feliz para Melesio, y  que le recompensó 
de sus anteriores amarguras!

ia2rgs>uj>i.-Cawffii>iiI0 de U om ls).—nepreeentaeloEiiie/^daiiHdir.-D,
reeos nuelaii.—Z>. uom iel P a t io , - K u:lm lU iuio.-F>niiU  de Moro-
lee por* Eiiiopa.

Cualquiera otro que se hubiera sentido con me
nos vocación que Morales para el arte  musical, ha
bría renunciado á  sus glorias, teniendo en cuenta 
sus sinsabor®, y  hubiérale bastado el recuerdo de 
la historia de Roineo para curarse de la manía de es
cribir óperas; pero nu®tro novel compositor estaba 
lanzado, y  las dificultades, lejos de arredrarle, le 
estimulaban á  seguir. Volvió, pues, á  tomar la plu
ma, qae yacia en reposo durante la repr®entacion 
de la primera partitura, y  púsose & ®cribir las pri
meras escenas de Iláegonda, de ®a lldegonda  que 
había de ser aplaudida con frenesí en el teatro Pa- 
gliano de Florencia, y  que habia de valer á  su au
to r una reputación en Europa.

D urante este tiempo en que Morales trabajaba 
en su nueva composición y  cumplía veinticuatro 
años de edad, contrajo matrimonio con una virtuosa 
señorita, hija de una familia distinguida de México, 
y  hasta el año de 1866 no procuró poner en escena 
su  nueva y a rtííu ra , que estaba ya concluida.

En esa época habia llegado á  la capital de la 
República (todavía ocupada por el gobierno impe
rial y  por el ejército francra) una gran compañía 
de ópera, de la  que era empr®aiio un antiguo co
nocido, Biaecbi.

L a nación se hallaba entonces en plena guerra, 
era el penúltimo año del imperio y  se combatía por 
todas partes, lo que no impedia, como ®  de supo
nerse, que la  ruidosa México se distrajera, sin cui
darse de los peligros que la  amenazaban.

E l teatro ® taba eoncnrridísiiao, según sabemos, 
y  8B aplaudía á  Angela Peralta, con tanto moa en
tusiasmo, cuanto que con esto el público quería dar 
una mucati'a de su amor á  las glorias nacionales.

Entonces JIeles¡opre80ütósu ili% ondaáB iaceh i 
para que la pusiera en ®cena; pero el empresario 
extranjero se  negó si no se le garantizaba el pago 
de una fuerte suma do dinero para cubrir sus gastos. 
Moral® estaba mas pobre que nunca, pues los pe
queños intereses de su  familia habían desaparecido 
y  é l apenas vivía con el producto do sus lección®.

Reunir, por lo mismo, la  cantidad exigida, era 
poco menos que imposible.

Por fortuna Moral® se encontró con un amigo 
de una r®olueion á  toda prueba, que le alentó, quo 
le sostuvo y  que le ayudó á  vencer todos los obs
táculos. D . Jesús Dueñas fué « t e  amigo, y en unión 
de él, M orales luchó por ®pacio do mucb® m®®
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á. fin de conseguir su objeto. En compaBía do Due
ñas vid á  numerosas personas opulentas, demandan
do su  apoyo para la representación de lldeijonda, 
y  recibid los fiesaires con que la  indiferencia de ios 
ricM contesta regularmente á  las solicitudes del 
talento.

A l cabo de tantos dias de no encontrar mas que 
frialdad por todas partes, solo se encontrd, merced 
á  los esfuerzas de sus amigos, á  dos hombres que 
se decidieron & ayudarle. Estos dos hombrea eran 
uno mexicano y  otro extranjero. E l primero D.
Manuel Payno, el segundo........ Maximiliano, que
por política d por temperamento se mostraba pro
tector de las bellas artes, en su deleznable imperio.

Payno ofrecid una fianza por la cantidad que 
Biacchi exigía para la  representación de lldegonda, 
y  Maximiliano ofrecid pagar lo que faltase del pro
ducto de la  entrada para cubrir los gastos.

Con tales gm'aDtías la lldegonda se puso en es
cena, y  no hay necesidad de hablar del éxito qne 
obtuvo; fué magnífico y  valid á su  autor un mas es
pléndido triunfo que el que habia obtenido en ia re
presentación de Borneo.

Sin embargo, hubo qne acudirá las personas com
prometidas para que completasen loa gastos, porque 
no se cubrieron con las entradas.

Desde esa vez. Morales no pensd mas que on di
rigirse á  Italia á  perfeccionar sus estudios, y  esti
mulado, como él mismo lo dice, por su amigo Due
ñas y  por el Sr. Martínez de la  Torre, y  protegido 
por ellos y  por el Sr. Escandon, partid para Eui'opa, 
de donde no debía volver sino coronado con los lau
reles de la gloria.

IgMOO H . /LLTAXUUm.iOmeMrS.)

U - A - X ^ A - D A . .

¿Le conocéis acaso. 
Decidme, Diñas?
Bs el lirio bello 
Do estas campiñas;
Miel de panales,Bamilletc de flores 
Primaverales.

Cual ramaje del fresno, Galan del prado.
Es su oscuro cabello 
Todo rizado;
Ancha su frente 
Y tranqnila cual cielo 
De Mayo ardiente.

No pensris que sus ojos 
Son de centella,
No, que brillan cual luna 
Con luz tan bella.
Que nunca hieren;
Mas layl de la que triste 
Solo les vieren.

Como en sazón y frescas Las dnicea pomas,

Son sus rojas mejillas,
Su aliento aromas;
Y es tan gallardo 
Cual en tallo oloroso 
Flexible nardo.

Le conocí una siesta; 
Bajólos tilos 
Acarraba sns cabr^, 
Mientras tranquilos 
5Ií8 corderinos 
Triscando retozaban 
Por los tomillos.

Con su rabel cantaba,
No, qne gemía;
Así era de doliente 
Su melodía;
Lloraba el triste 
Porque dizque cu el mundo Dicha no existe.

Sns ojos y mis ojos 
Solo un instante 
So miraron, y  en fuego 
Dulce y constante 
Nnestnis dos almas 
Se unieron, como juntee Crecen dos palmas.

Desde entonces maduros Frutos y florea,
La aurora halla en mi choza,
Y á los albores 
Salgo al collado
Do siempre me esperaba 
Mi bien amado.

Pero ya no me aguarda.. . .  |Peaosa ideal
50 alejé una mañana 
De nuestra aldea,
Y en agonía
Paso la noche oscura
Y el claro día.

A la opuesta ribera 
De nuestro rio,
Dijéronme que á  excusas Se fué el impío,
Y que muy bellas 
Hay allí mil. zagalas 
Cual las estrellas.

1 Ayl ¿por qué me dijeron?51 no dijeran,
Hoy tos tonibles zolos 
No me aflipetau.
Traidor, impío,
¿Por qné á excusas, ingrato, 
Cruzaste el rio?

Si otra pastora linda Causa mi dudo,
Qne llore como lloro 
Permita el cielo;
Y tú, inhumano,
Lleves siempre en el seno 
Aspid tirano.

¿Pero verdad, mi dueño, 
Qne no has partido?
¿Que solo cntzo las Jilas 
To has escondido?
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Ven, ya mi pecho 
Palpitando te ofrece 
Su blando lecho.

jVieras cuánto he llorado, 
Dulce amor mió!
Pregunta á  las palomas,
Al bosque, al rio;
Ven, ya no lloro,
Y  sí Üoro es do dicha;
Ven, mi tesoro.

Bésame con ol beso 
De tu rosada 
Boca, que dttlce mana 
Miel regalada;
Pero en loa ojos.
Para que ya no viertan 
Llanto do enojos.

Los lavaré en la fuente 
Con agua pura,
Para que no te cuenten 
Do mi amargura, 
y  que he llorado 
Porque tú  de mi clicaa 
Te has apartado.

No Ice viste llorando.
Que ed los vieras,
\Ayl yo sé que i  otros campee 

amas partieras 
Ni rae dejaras,
Pues al verme llorando 
También lloraras.

La mitad do mi lecho 
Yace vacío, y  DO tu blando aliento 
Se mezcla al núo;
Tiendo la mano 
y  entre la sombra busco,
Mas busco en vano.

Y en vos baja, muy baja, 
«Ven, yo te d ^ ,
Aun reposa la idaudia,
Ven, dulce amigo;
Cuando la aurora.
Te avisaré, ú  duermes.
Que llega el hora.»

• Aun no caen los estrellas, 
Y 00 los rediles 
Ni balan los corderos.
Que en loe pensiles,
Todos suaves
boD nocturnos rumores.
Suspiros de aves.»

«Duérmete sosegado, 
Duermo, alma mia,
Yo veláis á  tu lado 
Basta que el día.
El alba pura 
Anundo tras 1<» montes 
Con BU blancura, n

¡Ayl mitad de mi lecho 
Yace vacío,
Y DO su  blando aliento 
Se mezcla a l núo;

Tiendo la mano • H k iM O S I tC »y  en la sombra le b u ^  _____
Mas busco en vano. -Mglf

—Cantaba así una sma;
De pronto el ciclo 
Cnbridse con horrible 
Crespón de duelo;
Bramaba el viento,
Y ella aterrada queda 
Sin movimiento.

A un árbol se guarece 
Que vistió Mayo;Mas sobre él retronanáo 
Se lanza un rayo,
Y en mil pedazos 
Queda el tronco deshecho, 
y  hojas y brazos.. . .

En medio á  la tormenta,
De angustia lleno.
Un pastor i  una hermosa 
Lleva en sn seno;
Cruza el colladoY de una blanca choza 
Llega al cercado.

u Despiértate, olma mia,
La dice el triató,
Ya el huracán Im  robles 
Fiero no embisto;
Ya el puro cielo 
Esmalta el arco-iris 
Con limpio velo.

«No estoy, mi vida, ausente,
Ya estoy contigo.
Es mi amoroso seno 
Quien to da abrigo.»
Mas ella escuálida 
Yace como un cadáver 
Pálida, pálida.. . .

Él le había y no responde.
Se aflige y llora,y  extoime juzgando 
Ya á su pastora,
Un postrer beso 
Sobre la frente píUida 
Le deja impreso.

A este beso de fuego 
Volvió á  la vida,
Y j ay 1 dijo suspirando,
¿Dé estoy perdida?
—No, que en el seno 
Solo estabas soflando 
Do tu  Fileno. . . . »

De besos y  palabras 
Ecos se oyeron,
Porque los dos pastores 
Mucho dijeron;
Pero se entraron
E n sn choza, y las sombras
Los ocultaron, Luis G. Oenz
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l a m a e t i n e .
I

Alphonse Trat do Lamartme nació en MCicon el 
21 de Octubre de 1791.Nadie ba hablado de bu infancia 7 de bu j  uventud 
con la gracia, con la abundancia de colorido poético 
que él mismo. En los libros que con tanta razón 
ha llamado sus Oonjvhncia», encontramos á_ cada 
paso alusiones á  sus primeros aflos, á su familia, á 
su país natal; ¡risueños cuadros trazados con el 
lenguaje mas bello que haya salido de humanos la
bios, y en los cuales se ostenta la eflorescencia de 
todos los recuerdos, la expansión do todas las m - 
monító en derredor de ua templo, su casa de Milly, 
en presencia de un tabernáculo, la memoria de su 
madre!La familia de Mr. de Lamartine era de noble al
curnia. Su padre, viejo gentil-hombro de provin
cia, ex-mayor de un regimiento de caballería de 
Luis XVI, legitimista austero cuyM creencias ha
bíanse convertido en una ®peeie do culto al través 
de la revolución francesa, que había herido á la fa
milia real con desgracias solo comparables en gran
deza A ios acontecimientos que daban en Europa la 
supremacía moral á la Fraucia de Mirabeau y de 
los Girondinos, la supremacía militar á la Francia 
del Oi>r«o, para quien la fortuna había forjado una 
prodigiosa corona en Marengo y AusterUtz.

El noble anciano so ocupaba dcl cultivo do sus 
tierras y do hacer una crítica constante y por lo 
general justa del soldado advenedizo que trastorna
ba á su antojo el mapa del mundo, para quien era 
ligero el cetro de Garlo-Magno, que_ tenia en poco 
la ambición de César, pero quo hacia pesar sobre 
BU imperio el mas ruinoso de todos los despotismos, 
el de la gloria.En el corazón de su madre, á quien el poeta ha 
dedicado inmortales páginas, tenian mayor cabida 
los sentimientos generosos que germinaban en el 
fondo de las singulares catástrofM que se habían 
sucedido en la época de la revolución. Y esto Ge- 
no una. explicación fácil. Mme. de Lamartine, bija 
de una sub-preceptora de los hijos do Felipe de Or- 
leans, había recibido en fu e lla  casa, célebre ya 
por su afecto á los principios filosóficos, una educa
ción conforme en mucho con lo que recibían los prín
cipes, y las doctrinas que cou tan tierna elocuencia 
propagaba J. J. Rousseau, debían hacer profunda 
mella en aquella alma naturalmente poética y cris
tiana.A cada poso, y desgraciadamente con una com
placencia que podría justificar ciertas críticas, si 
no se trasparentara bsjo un velo un tanto munda
na!, la adoración sin límites del poeta por su ma
dre, Mr, de Lamartine nos la retrata con rasgos 
imperecederos..Se encuentra en ella, dice, esa sonrisa interior 
de la vida, esa ternura inagotable del alma y de la 
mirada, y sobre todo, ese rayo de luz tan lleno do

la serenidad de la razón, tan impregnado de sensi
bilidad, que corre como una caricia eterna de sus 
ojos, un tanto profundos y  velados, como sino qui
siese derramar toda la claridad, todo el amor quo 
guarda en ellos.»Otra vez nos la pinta á k s  puertas del templo, 
de este modo:«Tenia mi madre, en la elevación y elegancia de 
su talla, en la ñeiibilidad del cuello, en la posición 
de la cabeza, en la finura de su piel, que se rubori
zaba con las miradas como á los quince años, en la 
pureza de sus facciones, en la sedosa suavidad de 
su cabellera negra derramándose bajo su sombre
ro, y sobre todo, en la irradiación do la mirada, de 
los labios, de la sonrisa, ese invencible atractivo que 
es á un tiempo el misterio y  el complemento de la 
verdadera belleza.»Un eminente escritor francés, hablando de los 
retratos que Lamartine nos ha dejado de su madre, 
y después de citar uno de ellos, dice que la piedad 
casta, santo, verdaderamente filial, no analiza así. ’ 
¿Negareis acaso el amor del hijo, expresado en sus 
obras con una elocuencia que solo puede venir de 
la verdad? Pues dejad quo haya manifestado su 
adoración en rasgos arrebatadores; Dios le dió el 
don del lenguaje maravilloso.La primera educación del jóven e»iaha toda en 
loí yos mat 6 meno» ««renos y en Ut gonrisa ma»
6 menos franca de su madre. Solo le pedia ser bue
no y  sincero. E l no tenia ninguna dijiauliad en 
serlo. Su  dma, yue no respiraba sino la bondad, 
«o podía producir otra cosa. Nunca tuvo que luchar 
ni consigo mismo ni con los otros. Todo le atraía, 
nada le obligcAa.El mismo ha contado que las primeras nociones 
del arte divino se fueron depositando en su corazón 
escuchando leer á su padre las tragedias de Voltaire, 
mientras su madre adormecía á la menor de sus hi
jas y él fabricaba flautillas de saúco, para tocar 
al dia siguiente con sus compañeros. Ademas, la 
poesía llena de unción sublime délos salmos de Da
vid, quo FU madre le recitaba con su voz dulcísima, 
la cadencia del verso, en fin, que parece correspon
der á un ritmo que canta en nuestra alma, todo 
esto encendia en su corazón el crepúsculo de la ir
radiación espléndida que había de hacer delniüo mi
mado de su familia el niño mimado do la Francia.Cuando concluyó sus estudios do latinidad, en 
medio de los cuales su estro poético pareció aban
donarle, el jóven Lamartine comenzó una vida de 
montañés, á la que desdo pequeño estaba acostum
brado, y (¡ue le llevaba de los bordes de los lagos 
suizos á las sonoras playas de la Italia. Entonces 
leia mucho al Tasso y á Ossian, el Homero do sus 
primeros aflos, según él dice.En medio de aquellas peregrinaciones, la melan
colía del cantor de Malvina, las aspiraeionM, los 
sueños, la necesidad de amar, la contemplación do 
la naturaleza, iban revelando al poeta en el bello

M . « •  B tliil« -B niY e . CoiiY. da  L u cd l.
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adoi(»ccntc que recorría los Alpes, épm  d’omire et d azur, como lia dicho Víctor Hugo.

En los largos inviernos pasados en la habitación 
de su padre, á fuerza de leer versos, Lamartine qui
so imitarlos. Escribid así cinco 6 seis tragedias, 
bosquejd cuatro 6 seis poemas épicos y nao 6 dos 
volúmenes de elegías amorosas en el género de las de Tibulo j  de Parnj,

Por entonces hizo el jévon poeta un viaje á Ná- 
poles. El maravilloso esplendor de ese cielo italia
no, la belleza, la música, el colorido de aquel país 
de bendición, impresionaron profundamente al jé- 
ven. Ese período de fabricantes de versos que tie
nen todos los poetas, pasaba para él á los primeros 
latidos de su corazón. Llogé á Ñápeles y conocid a  trrazielia. El poeta había nacido.

Había ̂ a d o  por fin esa gran maravilla que se 
llama la Aatuxaleza, había por fin escuchado esa 
p an  hra que so llama el corazón. Lamartine ama
ba, El amor por la linda coralista de Prdeida fué 
el preludio del poema, lleno de inspiración y de do
lor, que acaba de cerrarse en el cementerio de Saint- Pomt.

Lamartine ha conservado en su lenguaje y en su 
imagmaeion toda la luz do los horizontes de Italia 
En sus estrofas hay la música de loa lagos aaboya- 
rioa, los gemidos de los pinos alpestres, la poderosa 
aspiración al ideal que hace melancélico el pensa
miento delhombre que mira los cielos serenos y pro- 
íunps, y  esa solemnidad que da la contemplación ele las rumas de pasadas grandezas.

En las mejores poesías de Lamartine se descubre im rayo del sol que todos los dias alumbra la 
tumba de Virgilio. S I  Lago, E l Ümcijljo, E l  Om- 
to de amor, para nosotros las tres perlas de las ilfe- 
diiacionea, que son la perla entre las obras del gran 
poeta, y GrazuUa y RapliaSl, que son loa mas poé
ticos episodios que tiene la literatura moderna, lle
van la huella de Italia, de! país do la melodía, del 
genio, de la inspiración. El nombre de Lamartine 
va mejor al par do los del Petrarca, del Tasso y 
Manzoni, que de los de Hacine, Corneiile y Be- ranger. •'

Cuando se sintié trasCgurado por el fuego de lus 
pasiones reales, lo primero quo hizo fué atrojar sus 
versos al fuego, convencido de que lo que hay de 
mas divino en el corazón del hombre nunca sale 
de él, fdto de lenguaje para ser articulado en la 
tierra. El alma es infinita, y  los idiomas no son si
no un pequeño número de signos arreglados por el 
^  para las necesidades del vulgar de los hombrea 
bon instrumentos de veinticuatro cuerdas para resonar con millarea de notas quo la pasión, el pen
samiento, los ensueños, el amor, la oración, la natu- raleza y  Dios, hacen oir en el alma humana. * 

Renuncié entonces á cantar, n o p o r ^  le falta
ran melodías interioret, sino voz y  notas vara expresarlas.

Pasados loa solemnes momentos de la revolución
*  B itd jiM io iii iK iw sM .. m r .

francesa, en quo la Marsellesa, los Girondinos y el 
Ihant du départ expresaban en estrofas sublimes 
los sueños de libertad y ios gritos do angustia de 
la patria, oxmndo Napoleón so eiñdla corona impe
rial, la poesía resintióse en extremo del genio de la 
época, y se volvió toda incienso para aquel semi- 
mos, nuentras un paganismo de convención inun
daba con sus ideas galantes y rastreras, con su 
amable escepticismo, el cerebro de los quo entonces 
se ereisn poetas, y cuyos nombres, ya anunciados bajo el remado de Voltaire, resucitaron en la épo
ca imperial. Estas exhumaciones de un pasado 
muerto para siempre, se llamaban DeíiUe, Fonta- nes, Cbenier (J.), gente toda que venia en línea 
recta del siglo XVIII, y que se apasionaba por la 
forma y  el colorido, nunca por el alma ni por el ideal. ^

El mismo compositor de Atala, ese divino pre- 
lu^o de la poesía moderna, no dejaba de haberse 
inficionado un tanto, como puede observarse en eso 
que nosotros llamaríamos düettaníismo cristiano y que en lugar de hacer de E l Genio del Oristianis- 
w  un gran poema religioso, lo convirtió en un bellísimo tratado de estética de la religión.

La Francia estaba fatigada de la poesía sensual. 
La catástrofe de 1814 hízola al fin respirar libre- 
mente, al mismo tiempo que esa asombrosa sucesión 
de acontecimientos dejaba en el alma de la sociedad 
europea una hondísima impresión que le hacia bus
car to mano de Dios, allí de donde antes se había creído ausente.

El espectáculo de tanta grandeza y de tanto in- 
íortumo, únicos en la historia del mundo, hizo yol- 
ver los corazones hácia Dios, las mujeres al templo 
y  iM lágrimas de piedad á  los ojos de aquella so
ciedad que renacía á Ja vida, después de veinte años 
en que el despotismo de la libertad y el de la fuer
za se sucedían en monstruoso encadenamiento 

Los quo han leído Baphaül saben la completa 
trasfiguracion que se operaba entonces en el corazón de Lamartine. La Beatriz de su juventud ha
bía aparecido como una visión celeste á  loa ojos de 
su alma, y  la pasión que nos ha contado en su in
mortal libro, purificaba sus labios, como el carbón 
encendido los del profeta hebreo, dejándolos dignos de cantar las glorias del Señor. ®

Durante aquel año de éxtasis y do dolor compu
tó muchas de sus meditaciones. A su vuelta de Sa- 
boya, en donde habia conocido á Julia, fijé el poeta 
su r^idoncia en Paria. Muy conocida es la historia 
del ultimo diamante que poseía Mme. de Lamartine 
y que dióá su hijo para quo pudiera vivir en la gran 
capi tal, pues su padre no habia podido señalarle mas 
de doscientos francos mensuales, dice E de Mire- court.

^and o  hace ocho años leimos por primera vez el Jíap/iaél, no lo encontramos defecto alguno, y 
cuando después liemos conocido severas críticas de 
ese poema maravilloso, las hemos rechazado coa dis
gusto, como si sintiéramos que toda la lógica del
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mundo no puede tener razón frente á  tan ta  poesía, 
í  tan to  amor, á  tan ta  felicidad. E l instrumento de 
veinticuatro cuerdas ha hecho en ese libro los pro
digios que le pedia el poeta. N o hay párrafo, íba^ 
tnos á  decir estrofa, en  esas páginas de los veinte 
años, que no evoque un sueño, que no despierte un 
recuerdo, que no atraiga un suspiro 6 provoque una 
lágrima. ¡Cuánto so puede am ar, Dios mió! ¡Qué 
acopio de felicidad guardas en la  tierra  para el 
que une sus miradas á  las miradas de una mujer, 
haciéndolas subir á  tí  en esa doble plegaria del al- 
m al ¿Conque existe el amor? ¿conque es cierto 
que el alm a infinita del poeta es una cnerda del 
arpa de tu s alabanzas ¡oh Señor! que tendida de 
un punto á  otro del cielo, vibra en ^  tierra  con el 
aliento do la  mujer?

Todo esto nos deciamos m ientras nos deleitába
mos con el lirismo apasionado de ese Rafael, en cuya 
prim era página debía escribirao Lago, y  á  cu
yos últim os suspiros debía mezclarse esa lágrima 
de los cielos que se llama E l  C m eifjo ;  todo esto 
nos declamos leyendo aquella i-evelacion tópléndida 
de Dios, y  poniendo una flor en cada hoja, escri
biendo un verso encadam árgen , deseábamos al cer
ra r  s i libro, casi aprendido de memoria, que la  hu. 
manídad entera no tu v i^ c  sino un solo regazo para 
dormir sobre él nuestros primeros sueños de poeta.

P o r eso hemos rechazado las críticas, por eso he
mos bendecido tanto á  ese inmortal, y  se lo hemos 
perdonado todo, por eso guardamos el RaphaSl 
ju n to  con los manuscritos de nuestro padro, cerca 
de los recuerdos de una madre que fué tam bién la 
felicidad de nuestra infancia, y  que es el culto de 
nuestra juventud.

Beranger hablaba á  la  c(51cra y  á  los sentidos 
del pueblo el año de 1820, y  reinaba en el olimpo 
francés. Lam artine tenia que luchar contra ese r i
val, y  llegó por fin á  vencerle.

E n  la época de su  pasión por la  mujer que ha 
celebrado en  sus versos con e l nombre de Elvira, 
Lam artine había ¡do á  ver á  M r. F irm in D idotpara 
suplicarle se  hiciese cargo de la  edición de sus Me- 
ditaoione»; D idot había rehusado, y  el jóven poeta 
leño de desaliento no volvió á  pensar en su humil- 
*  colección.

Las instancias de sus amigos triunfaron por fin, 
y  e. 1820 aparecían en un modeste volámen. En 
pocotieropo se consumieron 45 ,000  ejemplares, y 
el ediiir Nicole hizo su fortuna.

El c»-8zon de la Francia, dice J .  Janin, latió do- 
blem ential nombre de Dios y  a l nombre de Elvira. 
E l  p o e t a ^  derecho a l eorazm, y  tuvo guiptros 
p o r  eeo$ y'-ígrimae pv r  aplavsoi.

L a impreion que el celebérrimo folletinista del 
Jourjv il de» X>ébats resintió a l leer las primeras 
poesías de L aiv tm e, puedo explicar la  que ta in -  
tió la sociedad iancesa. Oigamos lo que dijo ha
blando de la» M iitaeiones cu  su  idioma de oro:

«Mis ojos ofnseqos como mi corazón, descubrie
ron ese nuevo muñe poético. ¡Conque por fin en  un

mismo libro están  reunidos todos los sentimientos 
dcl alm a y  todas las pasiones del corazón, todas las 
felicidades de la tierra  y  todos los éxtasis del cielo, 
todas las esperanzas del tiempo presente y  todas las 
inquietudes del porvenir!... ¡ Conque hé ahí unpoe- 
t a  cristiano que no copia ni la  Biblia, n i Lefranc de 
Pompignan, ni J .  B . Rousseau! ¡Y an tes al contra
rio, ora como se canta, se aproxima sin miedo alDios 
terrib le .. . .h a b la del cielo como es preciso hablar á 
las inteligencias de la tie rra ; se acerca al mismo 
tiempo á  nuestra alm a y  á  nuestros sentidos, y para 
que lleguemos mas fácilm ente á  la  pa tria  celeste, 
pone en nuestras manos la palm a de oro! Y  este 
mismo cristiano, tan  confiado y  tan apacible á  loa 
piés del Creador, se arrodilla an te  la  creatura, y 
entonces tam bién encuentra adoraciones sin fin, ar
robamientos castos, y  se trasporta  hasta  mas allá de 
las nubes, hasta  mas allá  del cielo adonde fué San 
Pab lo ........ F u é  un instante feliz de calma, de re 
poso y  deserenidad para el pueblo de F rancia, aquel 
en que descubrió, en fin, en  un órden do ideas mas 
elevadí», lejos, m uy lejos de la  cólera, de la ven
ganza, de la orgía y  de toda especie de maldiciones, 
esa casta y  m urm urante poesía que solo hablaba 
del cielo 6 de los m as inocentes atnores do la  tier
r a ....... A  un tiem po habían sido derrotados Delillo
y  la escuela descriptiva, Parny y l a  escuela sensua
lista, V oltaire y  la  ironía, L eb ru n y  el epigrama.,.. 
E l hombre no ha sido creado para una canción eter
na de duda y  de amor. T ú  le has dado, Dios mió, 
otro fin mas lejano y  mas diflcil de alcanzM. E l 
hombre ha sido creado para la  esperanza y  el amor 
puro. Las Meditacione» de M r. de Lam artine fue
ron, pues, el triunfo y  la  expiación de la poesía.»

Poco tiempo después de la aparición do sus pri
meros versos, el poeta contrajo enlace con una be
lla señora inglesa, compañera fiel de su vida, m uerta 
hace cinco años, y  á  la  que pertenece este pensa
miento inmortal grabado a l pió do su estatua escul
pida por A . Salom en: E »  mejor aeompaflar d  lo» 
grandes kcmilire» en el dolor m e  en  la prosperidad.

Después de las primeras Meditacione» aparecie
ron las segundas, con íiapho, el Poeta moribundo, 
el Orucifijo y  el Ultimo oanto de la peregrinación 
de (Jkilde S a ro ld , en donde resalta  toda la  ternura 
y  afición que el poeta resentía por Lord Byron, con 
cuyo estro melancólico ten ia tantos puntos de con
tacto, y  á  quien y a  había dedicado unos versos mag
níficos que intituló E l  hombre.

E n  seguida publicó las Arm onio» poéticas, bellí
sima obra en que resaltan  las tendencias al ideal 
del poeta cristiano, y  en que la influencia de Byron 
se resiente menos. É sta  colección, que tuvo un éxito 
brillante, fué escrita en  Ita lia , adonde hacia  algún 
tiempo había sido enviado nuestro poeta en calidad 
de secretario de embajada.

Poco después pasó á  Florencia, en donde á  con
secuencia de ciertas palabras atriíjuidas á  B yron al 
abandonar la  Ita lia , en el canto de Gh. Harold, La
m artine tuvo un duelo con el pa trio ta  general Pepe,
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en el cual recibid una fuerte estoeada, obteniendo, íí 
pesar de eso, el perdón del general italiano, de su 
^ i g o  el g ran  duque de Toacana. E ste  asunto nos 
na sido contado detalladamente por el poeta en Fior  
d'A liza .

Acababa de ser nombrado Lamartine embajador 
en Grecia, cuando estalló la rerolucion do Julio de 
1830. Legitimiata de corazón, aunque m uy afecto 
á  las ideas liberales, ol ilustre poeta, después de 
acompaBof con sus piadosos votos á  aquella des
graciada familia de los Borbones, sobre la que pa
recía pesar la  ira  de Dios, rechaad noblemente la 
oferta que el nuevo gobierno lo hizo de conservarlo 
el nombramiento, yjam as se le vid acercarse á  la fa
m ilia do Oricans, á  la cual, sin embargo, estaba li
gado por BU madre,

Mr. i e  Lamartine no desistid por eso do hacer 
un  viajo al maravilloso Oriente, podtioa y  santa 
peregrinación con la  que habia sofiado desde niflo. 
Disponiendo entonces de una brillante fortuna, pudo 
comprar un buque, ñ bordo del cual se embarcó en 
M arsella con su  esposa y  su adorable h ija Julia, 
que no debia volver á  las playas francesas, y  cuya 
m uerte habia de causar el dolor que ha dejado una 
huella mas profunda en el alm a del poeta.

Notable coincidencia; los dos mas grandes poe
tas del siglo, V íctor Hugo y  Lamartine, el águila 
y  el cisne, como dice Cormenin, debian hallar los 
mas conmovedores acentos de su  lira  cantando la 
temprana m uerte de sus dos hijas.

E l poeta hizo su viaje ocupándose de los hermo
sos caballos, las bellas mujeres y  los sonoros ver
sos, mientras no moría su hija; triste y  desolado 
después, atrevesd el A sia menor, en cuyas m onta
ñas descendía el Señor, á  cuyos desiertos venían 
los ángeles para m ostrar & Agar el manantial ocul
to donde reanimó á  su pobre hijo proscrito y  mu
riéndose de sed, cuyos ríos salen del Paraíso terres
t r e  en cuyo cielo se veian á  ios ángeles subiendo y  
bajando por la escala de Jacob. U n viaje á  Oriente 
era  para el poeta como un gran  acto de su vida in
terior, y  construía eternamente en su pensamiento 
ima vasta epopeya, cuya escena principa! serian esos 
h u e s o s  logares. L e parecía que las dudas del es
p irita , las vacilaciones religiosas, debian encontrar 
aih  su solución y  su apaciguamiento. *

E n  Jenisalem recibid el poeta la noticia de su 
elección en los distritos de Bergues yM ácon simul
táneamente, y  80 dispuso á  regresar á  Taris.

L a primera época de su  vida literaria concluyó 
con su Vtaje d  OrienU, libro soberbio, en donde al 
lado de notables contradicciones y  de teorías extra
ñas y  opuestas frecuentemente, brilla un  lenguaje 
digno del Oriente por el colorido, las contemplacio
nes sublimes, los rasgos de poesía profunda y  soña- 
dom , y  los pensm ientos que cuadran, por su eleva
ción y  su solemnidad, á  los maravillosos espectácu
los que desarrolla á  la vista del peregrino ese país 
que ha sido dos veces la cuna de la  humanidad.
• Voj. m OriMU

E l hombre que habia dado todo su  corazón á  la 
poesía, iba á  dar toda su inteligencia á  la  patria. 
L a  ineha, el trabajo, el valor, la  abnegación, la  po
lítica, lo esperaban. E l poeta del corazón se habia 
eclipsado. E l poeta de la tribuna iba á  comenzar.

SlCTW,

R OMA NCE
DK

L A .  M U E K T E  D E  T E Z O Z O M O C .

I II «uiM iiiM innií ului rccus. u uetsM it uuso.

Al abrigo de la noche,
Del gran Ixtlixuch el hijo 
De Tetzcuco para Chalco 
Sale errante y fugitivo:

No porque valor le falte 
Para arrostiar el peligro;
Mas él es solo, y  en cambio 
Son muchee sns enemigos.

Tezozomoetli los manda,
De IxtlizucLid asesino, 
y  d  tan mal trató al padre.
Peor trataría al hijo:

Que mal quo pese al tirano,
El heredero legítimo 
De! reino de Acolhueean 
Por Xolotl establecido.

Huyendo va, y  mn embargo 
Halla donde quiera asilo.
Que sus vasallos adoran 
Al príndpo fugitivo,

Y  esperan de su valor
Y  BU talento y buen juicio,
Qoe él llegará í  libertarles 
Del tirano aborrecido.

No ignora Tozozomoc 
Quo corro tan gran peligro,
Pues mil veces en sus sueños 
Hfiseio el cielo advertido.

La conciencia le remuerde 
Por su traición y delito,
Y por la fiebre abrumado 
Le atormenta su delirio.

Sueña que NczahualcáyoÜ,En águila convertido,
Abrele el pecho y lo arranca 
Vida y  corazón indigno;

Luego, le ve en la figura 
Do un Icón cnñireoido 
Quo bebo en su mismo cuerpo 
La sangre del asesino.

En vano lucha en su sueñe 
Por olvidar su delirio, 
y  despertando aterrado 
Llama en socorro 4 sus bjoa;

Teculitzintli y  Tsyatiii 
L l ^ n  de Maxtla seguidos,
Y así les dice el andsoo 
De su miedo poseído:
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«Vive NesahnaJcoyotl 
Que de mi víctima es hijo,
Y aquí viene 4 recobrar 
Su antiguo reino perdido.

Buscadle, 7 bí le encontráis 
Matadle en el panto mismo, 
y  pues yo reiné matando, 
Matando reinen mis hij os:

No tengáis de él compasión 
Si queréis reinar tranquilen;
Ved bien que si os lego un trono, 
Al crimen lo habéis debido.

No olvidéis que del tirimo 
Los buenos son enemigos,
Y que es en las malas causas 
La mejor arma el delito.

La muerta siento que llega; 
Voy 4 dejaros, mis hijos;
Como sucesor de! reino 
A tí, Tayatsin, elijo.

Eres hijo de un tirano
Y por tal aborrecido;
Vé que no traten en tí 
De castigar mi delito.

Te lego un pueblo 4 quien atan 
Cadenas del despotismo;
I Ay do tí si un eslabón 
Llega 4 romper decididol 

Vela si quieres dormir;
So olvides que eres mi hijo,
Y que es en las malas causas 
La mejor arma el dalito.u

Habla así Tetozomoo 
A  la eternidad vecino,
Que arrepentirse no cabe 
En tirano tan inicuo.

Súbito sus ojos ^ran ,
Brillan cual opaco vidrio;
En tanto sobre b u  reino 
Forman proyectos sus hijos.

Gritos lo arranca la idea 
De su muerte al asesino,
Y la corte aduladora 
Acude al oír sus gritos.

AUi est4 Toioiomoc,
Tan anciano y tan flaquizo 
Que es su vejez quien le mata
Y su espíritu intranquilo.

En una especie de cuba
Que forman mimbres tejidos,
De blanco algodón cardado 
Llena, so encuentra metido.

Envuelto vedle entro el humo 
Por eopalli producido,
Y ni u  calor de las teas 
Corta de b u  muerte el frío.

La corte sonúsa adora 
De Istlizuch al asesino,
Que aunque le ven moribundo, 
Miedo tuviéronle vivo.

En tanto Tezozomoc 
Exhala el postrer sospiro, 
y  libre Netzahualoúyotl 
Se ve de tal enemigo.

«iH a muerto Tezozomool» 
Repite la plebe 4 gñtM, 
nlábrcs somos, que el tirano 
A  la muerte ha sucumbido, a 

Esto escacha Tayatzin,
Y 4 ser tirano propicio 
Exclama: «cI tirano ha muerto, 
Poro le sucede el hijo.»

JunlolOdelBBB.
E saiotE  DE OuvAaaiA.

ARTICULO II.
Por real cédula de M adrid á  18 de Diciembre de 

1791, el rey  D . Cáilos I I I  coreedié un escudo 
de armas á  Jalapa. E n  el centro de este figura el 
cerro de Maculltepec, & cuya falda está la ciudad, 
y  cercado el escudo de una orla en campo de oro 
con seis hojas 6 guías que significan el &uto de la 
purga; un  lucero sobre el cerro indica el clima be
nigno de la  comarca, y  el caduceo de Mercurio y  
el cuerno de la  abundancia que lo acaban, con el 
laurel y  palma que lo circundan, dicen la prospe
ridad á  que Rogé Jalapa por el comercio en tiempo 
de las ferias, y  la fertilidad y  galanura do su suelo.

Jalapa es la  sede del obispado de Veracruz. E l 
actual y  prim er obispo electo lo es el Illmo. Sr. D. 
Francisco Suarez Peredo, ejemplo de caridad evan
gélica. Hizo su  entrada en  Jalapa en el año de 1864 
y  fué acogido dei modo mas entusiasta por el vecin
dario, esforzándose todas las ciases de la sociedad 
jalapeña en demostrar su am or al virtuoso y  vene
rable prelado, quien ha sabido corresponder digna
mente al cariño de sus diocesanos. A  semejanza de 
aquellos esforzados jesuítas que recorrían los desier
tos del Paraguay arrostrando toda olase de peligros, 
exponiéndose A perecer ahogados en  los inmensos 
rios que atravesaban en un fríLgil esquife, y  á  me
nudo & nado; á  ser presa de las fieras en que abun
dan aun en el día los busques americanos, 6 á  sufrir 
como el beato Julián  de Lizardi los horrores del 
martirio, el obispo do Veracruz, á  pesar de su edad 
avanzada, y  sobreponiéndose con el vigor de su espí
ritu  á  la salud delicada de su cuerpo, recorre frecuen
tem ente BU diécesis, montado en  una pobrecaballería 
y  sin mas compañía quo la de uno de sus familiares y  
un mozo, visitando los mas apartados pueblos de 
indios de la Sierra, y  no temiendo exponerse á  los 
rigores de la  terrible enfermedad det vémito, cuan
do ha ido á  Ja parroquia de Veracruz.

L a instrucción pública está en Jalapa al nivel 
do las ciudades mas cultas del p ^ s , contando con 
un Colegio Nacional, un  Seminario y  varios esta
blecimientos particulares de educación para niños 
de uno y  otro sexo.

E l Colegio Nacional fué fundado en 1843 por el 
empeño del Sr. Lie. D. Antonio M. de Rivera, su 
director, y  merced á  él se ha sostenido hasta, el día. 
Se han cursado en él latinidad, filosofía y  derecho,
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y  cuenta con un buen gabinete de física y  una bi
blioteca. E n  ese establecimiento han hecho en parte 
su carrera algunos hijos ilustres del Estado rera- 
cmzano, como lo son los Sres. A lba, R ire rs , Casas 
y  Huidobro Gonsalez.

E l Seminario fundado por el seflor obispo Suarez 
Peredo cuenta un número considerable de alumnos.

E ntre los establecimientos de educación particu
lar®  se distinguen el del antiguo profesor D . Teo
doro Kerlegand, y  los de los Sres. Perez y  Muñiz.

Existe también una escuela p ía  establecida des
de el afio de 1824 con el rédito de ocho mil pesos 
que legó al efecto el S r. D. Manuel do la  Rosa-

Jalapa cuenta con un hospital de hombres y  otro 
de mujeres. E n  este se asisten regularmente de 12 
á, 20 enfermas. E l hospital de hombres contiene dos 
salas para enfermos, con 32 camas, y  ademas una 
sala de inspección, bien ventilada y con una buena 
«elección de instrumentos quirúrgicos. Los hospi
tales deben mucho en su adelanto al celo con que 
los vio el S r. D r. D . Cárlos Casas en el tiempo que 
estuvieron bajo su dirección.

L a  ciudad cuenta también con una casa de asilo 
para m ujer® y  un hospicio de pobres.

E l alumbrado público es bueno. Se compone de 
129 faroles y  se usa para ellos del gas fabricado 
por el industrioso y  activo D . Pedro M. Luelmo, 
que tiene por contrata con el Ayuntamiento ese ' 
ramo. Los vecinos pagan por el alumbrado una con- I 
tribucionde H p §  sobre las fincas urbanas, estable-1 
cida en 20 de Mayo de 1827. I

H ay  dos asociaciones é  jun tas de caridad, una \ 
de hombres y  otra de señoras; ambas imparten b e - ' 
ncficios positivos a l desvalido. D e la de señoras es i 
presidenta la Sra. D? Josefa Ignacia Estova, y  de 
la de hombres el S r. D . Angel M aría do Rivera. 
Los fondos de les dos asociaciones consisten en la 
cuota mensual que paga cada socio.

Rico el distrito de Jalapa en minerales do toda 
clise, existe en la ciudad una diputación de mine
ría, de que ha sido pr®idente el Sr. D . Pedro de 
Landero, á  cuyos trabajos incesantes se deben en 
su mayor parto los adelantos de la minería en aque
lla parte del país.

Las oficinas federales que existen en la ciudad, 
son: la aduana, la  recaudación do contribuciones, la 
administración de correos y  la dirección del cami
no nacional.

Los jndves y domingos se celebra el mercado en 
Jalapa. Ese día los indios do los contornos con
curren á  vender en la  plaza sus verduras, fru tas y  
productos de caza. Entro las verduras se cuenta el 
chayóte, coles, camote, calabaza, yuca y  otra mul
titud  do vegetales, ya del país, ya extranjeros, co
mo espárragos, alcachofes, zanahorias, etc. D efru 
tas hay una variedad infinita, en que sobresalen 
por su Babor exquisito el mamey, la pifia, cbirimo- 
ya, anona, jinicuil, ahnacate, durazno, pera, etc..

etc. Al fin de estos artícnlos pondremos una lista 
de las fru tas y  flores que se dan en Jalapa.

L a  caza que abunda allí ®  la de Umazate (que 
I pertenece al género del venado), conejo, jabalí, y  

diversidad de aves, como codornices, perdices, chi- 
leaitcTuu, ehachalacan, etc,, etc.

La pesca que del rio de Jacomulco se expende 
en Jalapa, consiste en  el suculento bobo, trucha y 
langostines. Los ostiones que se venden allí so co
gen en la Mancha. También suele llevarse el pesca
do de Veracruz.

H ay una infinidad de pájaros de hermoso canto 
y  de variado plumaje, desde el chupamirto (coli
b rí), zenzontle, turpial, clarín do la selva, jilguero 
y  haniera mexteana é  solitario.

E l zenzontle es el misefior de América. E l so
litario tiene u n  canto triste y  gutural; pero su be
llísimo plumaje ofrece los colores de nuestro her
moso pabellón nocional. E s una ave rarísim a y  en 
extrem o desconfiada, que vive sola; por consiguien
te  es muy difícil cogerla viva, y  ademas muere á  
los dos 6 tres días de estar prisionera.

En un tercer artículo continuaremos ocupándo
nos de Jalapa y  sus alrededores.

Gokalo a . Esteva,(^n^AUont)

TUS OJOS.

Por Dios, advierte, niSa, sin enojos,
Sin enojos advierte,
Que ú  fijas en mi tos negros ojos,
Vida mo das é  muerte.

Que el corazón por cUcb fascinado 
Pierdo la dulce calma,
Y tu  mirada amor apasionado 
Luego enciende en el alma.

y  si bien para aquel que brotar hace 
En tu alma conmovida 
Sentimiento que crece no bien nace.
Es el amor la vida;

I Ay 1 para aquel que tus desdenes llora, 
Compaaioa á  su suerte 
Pidiendo en vano i  la deidad que adora,
Es el amor la muerte.

RoíSBTO A. Esteva.

ROCIO DE PRIMAVERA.
JABOCIIA.

Ya en la colina la Primavera 
Con su cestállo de lin<he flores 
Aparceié;
Ya los tnrpiales en k  palmera 
Forman so nido, ya canta amores El raisefior.

En la maflana cuando las brumas 
Tlceaparecen y al horizonte 
Vinse á  perder,
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Y la cascada besos de espuma
L« da á  las ceibas, y  cl alto monte 
Brillar se ve;

Entonces, ni5a, do nn anoyucio 
De! Paraíso, líquidas perlas 
Se ven rodar,
Y la TÍoleta que adorna el suelo 
Abre sus brocea para acogerlas 
Con tierno afan.

Y  abre su cáliz ya la azucena 
Que cl bosque adorna; aíifidc hermosa 
Se bs2a allí;
Su cuerpo enjuga con la rerbena,
Su trago viste de blanca rosa 
Para partir.

Es el rocío para las Sores 
Un don divino con el que el cielo 
Vida les da;
Es ambrosia, que los amores 
Allí entre aromas con tierno anhelo 
Guardando van.

Y aquese llanto, dulce bien mió,
Quo ora derrama por vez primera 
Tu coraton, ,
Ese es, mi vida, también rocío 
Con que se anima la primavera 
De nuestro amor.

R. DE ZxViS l̂ fRUtCEZ.MedelUB, auno ilelw.

UNA PASION ITALIANA.
ICOXTISUA,)

— ¡Anglolina amarme 1 exclamé. N o es posible, 
princesa; seria demasiada felicidad.

—Y  bien, me contesté riendo Francesca, pre
guntádselo i  ella misma.

En la noche de ese dia, que después de tomar el 
té  los habitantes de la  villa  se retiraron á  sus res
pectivos aposentos, me dirigí al jard ín , donde sabia 
que prob^lcm cnte debía encontrar i  Angiolina, 
fuese sola, fuese acompañada de Francesca.

En efecto, allá  en cl fondo del jard ín , á  la  som
bra de árboles seculares, so levantaba un pequeño 
kioiko, que siempre estaba herméticamente cerrado 
y  de cuya llave no se separaba nunca la  emtesgÍTia, 
no permitiendo la  entrada en él sino á  contadas 
personas. E n  ese Jcio»ko no había mas muebles quo 
un pequeño piano, un divan corrido quo ocupaba 
todo el largo del aposento, y  una pequeña y  pre
ciosa estatua de la Virgen M aría. Angiolina, imi
tando, tal vez sin saberlo, una costumbre de las da
mas de la aristocracia rusa, llamaba á  aquel kioiko 
su  santuario, 6 iba é  orar en él todos los dias des
pués que todo el mundo se habla recogido en la 
villa. Algunas veces tocaba y  cantaba piadosas y  
tiernas canciones, y  mas de una vez en las altas 
horas de la noche esas lejanas armonías hablan lle
gado hasta mí arrullando mis ensueños.

E n  cuanto í  mí, había obtenido un día que A n
giolina me permitiese en tra r en su  santuario de una

manera casual. Siempre he visto con un cariño y  
respeto singulares esa sublime creación del catoli
cismo de la  V irgen Madre. ¡V irgen y  Madre, y  
Madre de Dios! En esas pocas palabras se encier
ra  un  mundo de pensamientos. L a V irgen M aría 
es cl tipo ideal de la mujer que sin dejar de ser pura 
y  casta, llega á  ser esposa y  madre. Así en ella se 
encierran his tres faces bajo las cuales debe ser con
siderada la' mujer, siendo la de madre la  mas subli
me de ellas. Siempre que veo una imágeu de Nues
tra  Señora siento palpitar con violencia el corazón, 
y  las lágrimas se agolpan á  mis ojos corriendo si
lenciosamente por mis mejillas, porqne recuerdo que 
mi bella y  virluosa madre, cuando niño, me hacia 
prosternar ante la venerada imágen de la  V irgen 
Madre, y  tomando mis maneoitas entre las suyas, 
me hacia repetir las tiernas palabras del arcángel:
Dios te salve, M a ría ........¡Benditos sean los puros
y santos recuerdos de la iufaucial

E n  el extranjero, la imágen de la  V irgen no solo 
mo representaba loa recuerdos de la infancia, sino 
que me parecía encontrar en ella algo de mi patria 
y  de mi madre adorada, y  así aun coa mayor en
ternecimiento y  respeto veía lasagradaim ágen. Un 
dia nos hizo entrar la  condesa Catan! á  su aposen
to para hacem os ver una P urísim a , de no recuer
do qué ^ a n  pintor, y  mi fisonomía debió mostrar 
ta l emoción y  tal respeto, que Angiolina no pudo 
menos de notarlo.

—Mucho 08 conmueve la vista de la Madona, 
me dijo. N o os creía tan religioso.

y  en la tarde, al pasear por el jard ín  conmigo 
y  con Francesca, la  coníessina nos hizo dirigimos 
al kiosko, y  a l llegar á  él abrió la puerta y  me hi
zo entrar, diciéndome:

—E ntrad. Sois digno de penetrar en él.
E staba seguro de encontrarla esa noche en el 

kiosko, y  á  él me dirigí. E n  efecto, pronto escuché 
su voz encantadora que entonaba las sublimes es- 
tro&s del Slabat M ater. L a  puerta  de! kiosko esta
ba completamente abierta, pues Angiolina no ereia 
que nadie sino su madre 6  Francesca pudieran tu r
bar su soledad. Yo me detuve en cl umbral, y  fas
cinado por el ferviente entusiasmo con que Angio- 
lina dirigía a l cielo sus piadosos acentos, bajo el 
peso de una poderosa emoción, me dejó caer de ro
dillas. Tal vez hice algún ruido, ó por una secreta 
simpatía sintió algo de mi emoción, pues Angielina 
suspendió su  canto y  se volvió hácia la  puerta. Al 
verme dejó escapar un grito de sorpresa.

— ¿Vos aquí? exclamó.
— Necesitaba hablaros, dijo levantándomcyaccr- 

cápdome á  olla.
— ¿Pero á  estas horas y  en este sitio solitario? 

dijo ruborizándose y  con embarazo é  inquietud.
— N o estamos solos, Angiolina, contesté seña

lando la imágen de la  Virgen; la M adre de Dios 
está con nosotros.

U na sonrisa brilló en los la iios de Angiolina, y  
me dijo con voz mas tranquila:
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— Y  bien, ¿q*é me queríais?
__Deciros que os amo j  que no puedo riv ir  sin

vuestro amor.
Augiolina se ruborizó j  dejí! caer ia cabeza so

bre su pecho. Levantándola en seguida y  fijando 
en mí la  pura m irada de sus bellos ojos, me dijo :

— ¿Estáis seguro de amarme verdaderamente y  
para siempre?

— Sí.
— Ju rad  entonces anmrmo siempre, dijo tendien

do la  mano háoia la  Madona.
__¿Y  vos lo jurareis también? exclamd.
— Sí, me dijo.
Y  tomándonos de las manos nos prosternamos 

ante la  Jffadom y  juram os amarnos eternamente. 
¡Vanos juram entos que había yo de olvidar bien 
pronto, quedándome el eterno remordimiento de mi 
infame perjurio!........

A l dia siguiente la  condesa Catani me hablá con 
mas carifio y  mas familiaridad que antes. Compren- 
^  que Angiolina le había referido la  escena del 
Jnosh?, y  que aprobaba nuestro amor. Francesca, 
por el contrario, mostrd cierto embarazo a l dirigir
me la palabra, y  su semblante revelaba algún secre
to pesar. Evitó cuidadosamente proporcionarme 
ocasión de hablarla en particnlar, y  una vez que 
no pudo excusarse de que lo hiciera, a l comenzar á  
hablarle de Angiolina me interrumpid diciéndome 
con nna forzada sonrisa:

— Cuidado, sefior mió, no olvidéis que el mayor 
mdrito de los antiguos caballeros era la discreción. 
No me reveleis vuestres secretos.

y  80 alejd de m í. Nada comprendí de este ma
nejo, y  suponiendo que seria uno de esos oaprieboe 
femeniles que no se comprenden ni se explican, no 
fijé mas mi atención en él.

E n  la noche de ese dia hice mis confidencias a! 
príncipe Cavoni, á  quien consulté sobre la conduc
ta  que debía observar respecto de la condesa.

— L a misma de siempre. No os aconsejo que pi
dáis la  mano de Angiolina, porque es esa una for
malidad inútil por ahora. Pedid á  vuestro país los 
documentos que necesitéis, y  el dia que lleguen yo 
me encargaré de arreglar vuestro casamiento.

KoDEaTo A. Esrevx.
(C M A w o rS .)

V I O y j A S .
Z H  E L  I L B tn s  C E  LA S E ttO B IT A  BLUHA SOHCE 

nfiBIDA.
Bn vuestro libro, señora,

DsU i  mis versos I c ^ ;
Mas ¿podrá la noche entrar 
En d  templo de la aurora?

¡Podrán 1^ pobres violetas 
Hd)Ltar en los verjeles 
Donde rinden sus laureles 
Tantas nlmas de poetas?

¡ Oh l disculpad mi osadía,
Que mi admiración abona,
Si pongo en vuestra cotona 
Las ñores del alma mia.

Astro sois TOS que en el suelo 
Derrama puro esplendor;
Yo no mas el soñador
Que contempla alborto el cielo.

En vos el mimen fulgura,
Y en esta hora suprema 
Esa lus es un potima
De sencillez y hermosura;

Y en mi, k  humilde canción 
Que hoy alzo hasta vos, Elena,
Es la lira en que resuena 
La voz de mi corazón.

Dejad que cntimi^ta cante 
A  tan rara maravilla,
Y en esta ofrenda sencLUa 
Soberbio altar os levante.

Dejad qne en v u ^ ro  portento 
Mi inspiración se resoime,
Que el culto de lo sublime 
Transfigura el pensamiento.

Yo qne en hora de dolor 
Dejé los nativos lares,
Dejé sus frescas palmares
Y BU cielo encantador,

Que conservo en mi memoria 
Como una nube de estrellas 
Los ojos de sus doncellas
Y sus títulos da gloria;

Qne me arrullé con la brisa 
De sus playos tropicales,
Y de su alha entre los chales 
Vi misteriosas sonrisas;

Yo qno recibo en la bruma 
De esta playa triste y sola 
Un recuerdo en cada ola,
Un ensueño en cada espuma,

Suelo creer que el alma alcanza 
La esperanza de mi vida.. . . .
Vuelo á mi patria querida 
Que se pierdo en lontananza,

Cruzo cual rápido alción
El mar inquieto y sombrío.......
1 Ay I. . . .  que es tan dulce extravío 
Extasis de la ilusión.

En este incesante anhelo 
Se enajena el alma mia.. . . .
Tus alas ¡oh fantasía 1 
Para emprender eso vuelo.

Alas ¡ ay 1 y á  al llegar 
Vida me deja el contento,
¡Patria I . . . .  mi ardoroso alienta 
Te hará por fin despertar;

Ceñirás tu fíente altiva 
Del iris con ia guirnalda,
Cayos broches de esmeralda 
Serán fulgores de oliva;
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y  el dunor dcl lúmao santo Que eleve li la Paz tu suelo,

Será el premio de mi anhelo,
Serh el eco de mi eanto.—

Vos quo con galas de flor Teneis mma de paloma.Vos que brindé puro aionyi 
A ese Edén encantador,

Ojali halléis en mi acento La TOS de sus ruiseiores,
£1 perfume de sus flores,La luz de su firmamento.

Sí, que mi cantar distante £s amor patrio que lloco,
£ s .,,, un ro;o de esa aurora 
Que inunda yucslro semblante.

Vn^fro libro aqui teneis;
Si mis flores encontráis,Deshojadlas...... si gustáis,Pero al vate no culpeii'

Yo quedo, soflanáo, aquí, 
i Olas I llevadla mi adiós 1tVioletas 1 sois de los dos 1 
>adla recuerdos de mí.

Satnueo Seast.Veníviia, Abril 15 da issr.EFE»KR1DES MEXICANAS.
Eruto del estudio que he hecho de la historia de 

mi país, han sido algunos apuntamientos en que he 
consignado loa hechos que mas llamaron mi aten
ción, ya porque se refieren á  los sucesos políticos, 
ya íl los fenómenos naturales, ya á  cosas que son 
solamente objeto de curiosidad 6 de diversión. En 
estas noticias todo está mezclado, porque en vez de 
haberles dado un riguroso árden cronolágico, las he 
agrupado por los días del mea en qne acaecieron, 
ailadiéndoiea el aflo respectivo.

Do esta manera he formado un calendario hist<>- 
rico, 6 efemdrid^, en que solo tienen cahids los acae
cimientos de mi patria. No soy el primero quo em
prende esta tarea en México, pues desde hace mu
chos aüos diversas personas han llevado diario de 
los sucesos notables, y  aun hoy mismo llena sus 
páginas anualmente con materiales idénticos, una 
de las publicaciones m ^  populares, el Calendario de 
Calvan. Asi pues, sin pretender el privilegio de des
cubridor, solo he querido, y  esto es el título con qne 
me presento, recoger los datos esparcidos y  for
mar un cuerpo qne sirva de solaz á  los lectores del 
R e s a o ijíie n to .

Si la compilación es 6 no de utilidad, díganlo las 
análogas hechas desde muy antiguo por los pueblos 
mas civilizados de Europa. Lo que yo sabré decir 
es, qne la lectura de los efemérides despierta la cn- 
riosidad, y  por el deseo de saber extensamente un 
hecho que ha llamado la atención, se ocurre á  las 
obras histéricas y  se cobra gusto á  sn lectura. No

es esto lo único que se puede decir en favor de unas 
efemérides; pero me contento con ello, porque no 
trato de hacer una disertación, sino en pocas líneas 
el anuncio de mi trabajo, para que no resulten una 
promesa pomposa y un cumplimiento mezquino.

Doy mis efemérides por lo que valgan; como una 
lectura útil 6 como de mera curiosidad. Las comen
zaré desde 1? de Junio, y  cuando la publicación lle
gue á  «ftar corriente con la fecha en que ve la luz 
pública este periédico, pondré el semanario corres
pondiente á  cada número,

Baste ya con lo dicho y  pongámonos á  la labor, 
pidiendo á  ios benignos lectores que perdonen los 
defectos en que pueda yo incurrir.

J U N IO .
Este mes, cuarto dcl aílo Aemuleo, se deriva de Junlue, por estar 

dediado i  la diosa Juco.
1?

JI76-—Terinindla monarquía Tolteoa, aeguq los cíionlos 
del biatoriador M. Ve;tia. deipuea de 397 alíos de exietoneia, 
en cuyo periodo suvieroa oebo leyee.

Coa esto feoha ae eonbnuú la licencia, concedida 
acteriormente, para la oonatruoolos de la Unirenidad.

16ñ3.—b'ué encerrado en un calabozo D. Antooio Benavi- 
dee, fingido visitador. Este sucoso bizo gran ruido por aque* 
líos días.

17fi3.—Kobo auto de fé en Santo Domingo, en que salieron 
do la Inquisición treoe roce, diez hombres y trea mujeres; 
don por bWrnnoa, do< por baber celebrado miea ein úrdenee 
y loe domas porcaeadea dea veces.

En la misma fecba el virey ¡rasó a la Academia de Sea Cir- 
Ice á distribuir piemici entre ios alumnos.

1766.—Salid el virey con au esposa y ramilla pera el paseo 
de San Agustín de las Cuevas, regresando el dia 1 0 . Esta no
ticia no tendría nada do particular si ao copiase el párrafo 
que sigue y da idea de lai costumbres de la época. Helo aquí; 
"Este paseo Jso refiere á la salida del virey) fné de lo que 
nunca se bebía visto, porque no fuá diveraioo, ciaoconfusioni 
bobo dos dita de toros, pcicai de gellos. fandangee en todas 
las casas y on las plazas y esUes, y en todas Juegos de todas 
clases; de modo qne desde que se conquisto ei reiuo no se 
babia vistncoeasemqiantcy virey mas aplaudido quo el conde 
de Oalves."

161S,—PronuDCiamiento del padre Jaranta en la ciudad de 
Lagoe. En el plan revolucionnrlo se dcsccnocia al gobierno 
de D. José Joaquín de Herrera, proponiendo que ios Estados 
reasumiesen sn soberanía, para que acordaran los medios de 
reemplazarle, y que los gobernadoras deberían designar la 
persona ó personas que se pusiesen á ia cabeza de las tropas.

léo3.—Decreto sobro aiancnl de aduanas merltímas.
1637.—Un decreto del gubiorno general autoriza la cons

trucción de un camino do fierro en el Estado de Óuauajuato, 
que úna su cinital por un lado con Querétaro, y por el otro 
coa el pneblo ue la Piedad.

2
1774.—Cédala del rey de Espaha. por la qne aprueba el es

tablecimiento del Montepío, que coa ei fondo de 300,900 pe
sos fundé D. Podro Romero de Terreros, abriéndose al públi
co el 20 de Febrero del siguiente año.

1792.—Fué ahorcado un soldado del r^imieoco de la Co
rona en la plazuela de las Vizesinaz, y despuea de haberlo 
descolgado y conducido al cuartel, volvió en zí y duré con vi
da algunas borne. Si bubiera vivido, ya esiaba dada la érden 
por «1 virey ReviUagigedo para que lo volvieson á ahorcar.

1627.—Kr. Jo^uiB Acense, que cousniraba en fivvor do loe 
españoles, es fosimdo en el puente de Chapuitcpec..

1633,—Fallecié D. Lúeas Alaman, siendo ministro de Re
laciones, cuyo empico babia deeeniMriado otras veces. Era 
natural de GuamOuato y nucié el 16 do Octubre de 17^.

-U n  decreto de esta fecba reitabicca lia alcabelas.

1573.—Real érden de Felipe II para que ios curas y demaa 
ministroa de la A'asva-Esyefta lofonuen sobro las coatuiu- 
bees, ritos y antigOedadea da los puebloa.
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1C&4,—Los ÍQcUgoQss dsl p&rildo de Jíqoimüco tr^eroo une 

gran eampAoa pera U  estedral» qae iamedíet&iuetite foé coto* 
cads «a le torre y  se esireoó en le noobe con el toque de fse<Í4.

] 6 8T.^Se supo que ios solados de la armadUla se eubleTs- 
roo cootm el goberoedor de Veracnir 7  los v ís o s íd o s ; pero 
babiéndose puesto de parte del gobiecoe loe ninlatos, lo aos- 
taTÍeron y  td ataron á tres de los rebeldes.

1696.—MnriO el Lío. Uícgo Calderón, presbítero, ministro 
de la laqnlilcion. Eeorlbid un diario de aoontecimiontos no* 
tablee desde Febrero de 167!> basta fines de M a/o de 1696.

171T.—Fallecid en México el trígéoimoqninU) viro£ 2>. Fer
nando de Alencosire Noroña 7  &ÍWa, duque de Linares, mar* 
qués de Taldeíuentes.*

] 836.—Se Sanciona la Constitución del Estado de Yeraerus.
1834.— Leja la jireudeneia L . Antonio L6 m z  de Sante- 

Anna para peraeguir i  las fnerzas del general Uor¿Q, que se 
babia pioüQQCiado en Cbaleo.

1704.—Falloeid en esta capital el Lio. D. Francleco Javier 
Gamboa, natural de Quadalajara. Este entendido abogada es* 
cribíd unos comente ríos á las ordenaozu de Minería, qne se 
hallan tradueidos el inglés. Uo diario de aquella época da la 
noticia de su muerte en los liguíentes términos: ‘ ‘Murió en 
Uéj.lco el Sr. regente D. Francisco Javier Osen boa, 7  al u* 
gnieate dia 6  tuó sepultado en San Francisco con tina pompa 
etiraordioaria, aeiitíendo, ademas de la real audienoia, loa oo* 
legioe de San Ildefonso, de eecribanos, de abogadee, 7  basta 
soldados de la Corona, CU7 0 S getee, porque se les antojó (es 
decir, loe caboa), mandaron echar armas á la funenla. por lo 
que fueron arrestados.”

—Kació en Uu^uapan, Estado de Oajeca, el geaeial t). An
tonio do León, quien deepnea de haber prestado importantes 
servicios i  su país, falleció en la memorable batalla del Mo
lino del Sey.

1813.-El general uiexicsao Galeana d«rrot<1 en Cutíala á 
loe coman dan tea espaQoles ASíorve 7  Cerro, tomiodeles 300 
prífiio ñeros 7  SOC fuúles.

1^4.—Ocopó la presidencia oemo presidenta constitocio* 
nal l>, Antonio López de Saota-Anoa.

1803.—Acampó en la garita de Sm  lAzaro alguna ftieru de 
rasadores de Vincennes.

5
1528. —£1 ay nntam I ente de México en acuerdo de este dia, 

teniendo en consíderaoion que en este ciudad de AWñ>^£s* 
/«fta  hay necesidad de plantar riCaj, 7  porquo Fernando Da
mián es ol primero qno ha traído simientee y  plantü, le bí- 
cieroo mercfld de toda la tierra qne pudiese sembrar de aar* 
míentoe 7  arbolea en camino de Cbapultepec, en unas laderas 
que no están labradas.

1 8 1 3 .—El general Rejón es derrotado por loe espaSolee en 
Tenangu.

general Veles derrota á Arteaga cerca de Goa-
najuato,

1863—£ t  teniente coronel de Potier se encarga del mando 
militar de la plaza de México.

6
16^,—Llegó un correo de Veracrux con la noticia de que 

al salir del puerto déla Habana loa galeones de la plata que te 
despacharon el ^ 0  aoterior, se fbé á pique la “Alulranta’ ' 
con eioco miUoooe de pista, ahogándose 400 personas.

todo el cabildo eclesiástico i  Sim Agustín de las 
Cuevas, por convite del t i r e y ,  conde de la Laguna. £a  este 
^ 0  fbé con doe oidores, 7  ae dijo que so j % g * U  M  m ucho. 
Tal ves esta fUé la príreera oeasion que tejogó en Tlalpain 7  
dió origen i  las fiestas que conocíraoey que por fortooa bnn 
desaparecido «aire noeoiroe.

1^ . —Faltó ol pao ec  la ciudad, 7  mandó a! oorregidor 4 
loe panaderos amasasen para Us eineo de la tardo. cu7 a dispo
sición bízo que los mucbacboe de la capítol Tlctorearao á dí* 
ebo corresidor.

1611.—Fueron peamos por las armas en Cbíbusbna loa pa
triotas D. Jofló Ignacio Ranoon, o»Íton veterano de Lampa
zos; D. NicoUs ZsMta, mariscal; D. Joeé Santos Villa, coro- 
uel; D, Mariano ID dalgo, tesorero y bermano del cura, y D. 
Pedro León, mayor de plasa.

• A alRsiaa pvTiooee {«reesrS ndfe«1o eoe p«on los Itttíooóém im

ntvonWwoerocoiBo «n w l je C *  nueevie btotocteew suelve deérner
os vlreyo» por sus mulos. bcociUe QUl poaerlea todoc na dlge i»

1846—Abrió sus aesionee el Congreso oxtraordlnado electo 
con arreglo á la convocatoria do 36 de Enern, Faé nombrado 
su presiaente perpetno D. Anastasio Bustamanto.

Id56.—Se drolaró iosubaisteoteel deereto de Santa-Anna 
que restableció i  loe Jesuítas en U  Bepiblioa.

lONAOC CCANEtO.
G L O S A

nnUNA COPLA DE JORGE MANRIQUE.
Ba el Talle de dolores 

V» peregrinando ol alma Sin consuelo;
Porquo ea un  Tallo ain flores 
Sonde ae pierde la calma,Triste anclo.
Pnes que ac pasa la vida I& amargura de la muerto Meditando,

■  Recuerde el alma dormida,
«ATÍTe el eeao y d«pierte .  Contemplando. >

Entra «1 alma i  la existencia 
Con mii bellas ilusionesY dulsims;
Mas al perder la inocencio.
Tormento dan las pasiones
Y  amarguras. 
lAdios, ilusión querida!
Qué triste quedo ai perderte, llollosandol

«Cómo se pasa la vida,
• Cómo se viene la muerte «Tan callándola

Luna, fuente de tristeza Qne llenes los corazones 
Do poesía,¿Cómo Teró tu belleza 
Si buyeron las Quaiones De! aLna miaf 
Hermosa brillaste ayer Por el poder encantado Del amor.

< i Cu&n presto ea va el placer,• Cómo después do acordado ■ Da dolor!»
i Ob qué triste es la memoria Do algún gooo que ee perdidoY s o  toItíó  i

«Qué es la vida transitoria?
n iristísiiQo gemido Que pasó.

]Ob qué horrible es oompreader Cómo todo está gastado Y ain color!
«iCómo á nuestro parecer * Cualquiera tiempo pasado 

• Fué mejoría
UA¡<i;a DE OucuiesL.
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cogido & las onatro de la tarde á  los pasajeros de 
Puebla en Santa Ana CMautempan, se dirigía á 
M&uco. Caiaenloa llanos de Apara un fuerte agua- 
cer<^ algunos dicen que una manga de agua se”  de- 
MU; allí. Hay una barranca & milla y  media de 
Otumba, quo los indígenas llaman «del Muerto,, 
que atravesaba el féiíocarril sobre un puente de 
hjerro. Como la barranca creeid extraordinaria
mente, la avenida, para abrirse paso, arrancó el ter
raplén en que reposaban los durmientes á  un lado 
del puente, dejando este en pió. Do ese modo los 
neles quedaron en suspwso, y  para mayor peligro, 
tal circunstancia no podía conocerse, por ei decli
ve de la vía y  por la lluvia. No podía, pues, vei-se 
el abismo en que las dos cintas do hierro, como el 
puente de Mahoma, quedaban en el vacío.

A  mayor abundamiento el guarda-carril, despro
visto de casilla en que guarecerse de la intomperie, 
se hpbia refugiado á  alguna distancia debqjo de un 
maguey. E l tren, en consecuencia, avanzó sin re
ce o no viéndose ninguna seBal alarmante, y  al llegar 
á  l o  rieles suspendidos, la locomotora so hundió 
^M iran d o  en pos de sí dos de los carros, que sé 
hicieron trizas, cansando la muerte íí los maquinis
tas, & varios pasajeros, cayo número algunos hacen 
subir & treinta y  otros íl nueve, ó hiriendo mala
mente & otros muchos. El accidente fuó espantoso 
de ver. Las víctimas perceian entre el aTua y  el 
fuego. Los carros de atrás se escapai'on casualmen
te. En uno de estos venia el administrador del ca
mino ó algún dependiente, quien en el acto mandó 
poner un telógrama á México; pero el hilo estaba 
roto, y  fué preciso caminar mas allá para poner el 
aviso. Eran como las cinco y media de la tarde.

Los pasajeros sanos y  los heridos tuvieron que 
apearse y  que atravesar la nueva barranca formada 
por la creciente, por un puente provisional de vigas, 
xa dol lado de México, permanecieron con los piés 
dentro del agua y  bajo la lluvia, muertos de ham
bre 7  de horror, hasta las dier ú  once do la noche 
en qne llegó otro tren de México con los médicos 
7  algunos auxilios.

Montaron en él los quo pudieron, unos heridos 
y  otros maltrechos, y  llegaron & Bnenavista á  la 
una y  cuatro minutos de Ja maSana, no encontrando 
allí mas que tres cochea del sitio, en los que peno
samente fueron conducidos al centro de la  ciudad 

Al día siguiente se trajeron & México los cadá
veres de hombres, mujeres y  uiBos qne pudieron 
encontrarse entre los escombros, el lodo y  los pe
dazos de la locomotora y  carros. *

Tal fné el espantoso accidente dei ferrocarril 
acontecido el juéves 17, y cuyo relato hacemos se
gún ios informes de uno de los pasajeros salvados, 
por un favor de la Providencia, de la catástrofe! 
México, em o  es do suponerse, se llenó do conster
nación, y  Puebla debo hallarse en idéntico estado.

A  cuadro tan lúgubre deben auoederso en nnes- 
t »  crómcu otros risneílM. Tal es el carácter do

una revista semanaria y  el deber del cronista, que 
está obligado á escribir con una sola pluma historias 
de l a r g u r a  y  de placer, de desastres y  de fiestas.

Bl v iém csl8  80 dió en el gi'an teatro Nacional 
la función de beneficio de la simpática cantatriz 
D- Elisa Zamacois. La concurrencia fué brillante 
y  numerosa, no había asiento vacío en ninguna de 
las localidades del vasto salón.

L aSra. Zamacois fné saludada diversas veces con 
ruidosos aplausos, y  obsequiada por los espaBoles 
en general y  por los vascongados sus compatrio
tas en particular, con magníficos regalos, que se- 
gim sabemos consistierort en dos coronas, un ra
millete cargado de onzas de oro y  un soberbio diamante.

Notamos que de parte del púfaUco mexicano no 
se le arrojó ni un solo ramillete, cosa rara, pues los 
mexicanos jamas dejan de hacer tales manifestacio
nes de galantería en la función de gracia de una 
artista, cualquiera que sea su nacionalidad, cualquiera que sea su talento.

Y sin embargo, la señora Zamacois ha sido una 
tavonte para el público de Jléxico, y  solo su habi
lidad ha sido capaz de salvar á  la compañía de zar
zuela del Nacional, do la ruina á  que la habrían 
condenado el cansancio y  ei festidio de la tribu de 
m a ^ ,  de la legión perenne de los espectáculos.

Se escogió pare esa noche la zarzuela MarUi, que 
es una abreviación de la preciosa partitura de Flo- 
tovp. La señora Zamacois tal vez habría hecho me- 
jo r en preferir para su beneficio L a  H ija del Re- 
ffimento, que aunque dada repetidas veces, hace 
lucir mas su habilidad como artista. Casi todos re
cordaban tiernamente esa noche á  las molvidafaies jyataJj.

La Marta mutilada no hace muy buen efecto. 
A lan o s  inteligentes se preguntaban: ¿pare qué 
se descomponen así Jas buenas óperas, convirtién- 
doias en tristes zarzuelas? Cuando se ha oido co
mo en México, la ópera entera, la zarzuela no po
día menos de escacharse con poco placer. Por otra 
parte, loa artistas de zarzuela no son generalmente 
aptos para cantar la música de ópera, que requiero 
mayores facultades. Decimos quo ao son general- 
mcDte, porque es justo confear q ue laS ra . Zama
cois se destaca del cuadro del Nacional, y  ella sí m  
capaz de ejecutar las obras líricas; pero sin conjun- 
to, la mímica de Marta no salió siempre bien, no 
podía salir bien. La Sre. Zamacois, á  pesar de te
ner una voz de meizo-soprano y  haber sido escrito el 
papel de Marta para un loprano-^ogato, procuró 
cantor bien y obtuvo diversos aplausos. 8e esmeró 
m  la romanza d d  segundo acto, aunque no pudo 
dar a  esa pieza, que como so sabe es una canción 
escocesa muy sentimental, toda la dulce melancolía qne de^e tener.

Por estas razones que someramente hemos apun
tado, los artistas del Nacional habrán observado 
qne ol publico dejó pasar fnamence el primer acto 
y  no se mostró tan entusiasta como siempre en los
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sucmítos; y  gracias al talento do la  beneficiada y 
á  la simpatía que lia inspirado, la zaTSuela ae aplau
did algo, lo quo si no hubiera sucedido nos habría 
causado pena, porque la  Sra. Zamaeois es una artista inteligente, amable, que ha tratado de complacer
al público mexicMio trabajando con remero, y  qne, 
ennuestro humilde concepto, ha adquirido una justa 
reputación. Deseamos que lleve de este pobre y  buen 
paíslremasgratosrecuerdos, como loshanllevado ca
si todos ios artistas extranjeros que nos han visitado.

E l teatro de Iturbide, después de la fúnebre des
pedida de los malhadados ha vuelto ú abrir
sus puertas. Una compaüía compuesta de artistas 
espaüoles y  mexicanos, de simplre actores, de can
tantes y  de bailarines, ha comentado allí sus tra 
bajos sin anuncios pomposos y  sin protenswnes. 
Trata solamente la iSoaiedad lírico-dranidtica de 
agradar ai público mexicano, y  para lograr su ob
jeto estudia, ae empeOa y  organiza sus funciones 
amoldándose al gusto que ha observado en la con
currencia que asiste á. los espectáculos teatrales. 
Las entradas no corresponden á  la buena voluntad 
de los modestos artistas; pero oreemos que á  me
dida que vayan siendo conocidos, Dios mejorará sus 
horas. La compaüía se estrenó representando L a  
Paye$a de Sarria, uno de ios mas bonitos y  bien 
combinados dramas de Eguilaz, que en nuestraopi- 
nion atrevida, tiene pocos.

L u  Fayeea de pSarrid, que analizará Peredo en 
su revista teatral con mas autoridad que nosotros, 
requiere una actriz jóven y  de grandes tacultodes, 
exigencia difícil de llenar, porque en la escabrosa 
carrera dramática, como nos decía muy bien un día 
el eminente D. JosóYalero, nuestro inolvidable ami
go, no se sabe bastante sino eu la vejez, cuando la
voz está dábil y  el cuerpo fatigado. _

Puea knJ aquí que ana jóveu actriz, palida, 
de rostro dulce, triste y  modesto, en quien no po
díamos haber adivinado grandes disp^ciones y  ex
periencia pan» interpretar las mas fuertes emosio- 
nos dramáticas, se nos presenta on el primer acto 
declamando simplemente bien; pero en  el segundo, 
en que hay luchas difíciles, pasiones violentas y  
transiciones esoibrosaa, la  jdven repentinamente de
j a  BU dalzura y  timidez habituales, so inspira, se tras
forma, y  hace retratar en su semblante, en su gesto 
dramático, en su  voz, en su ademan, todos 1m  sen
timientos de lam ujcr enamorada, celosa, in d ia d a ,  
heróica en sus furores y  en sus sacrificios. Estaba 
realizando el ideal de Eguilaz.

E l público, lleno también do emoción, la saludó 
con triple salva de aplausos y  la  llamó dos veces ú 
la escena. E sta  jóven actriz española se llama Adela 
Seria, y  ya se habia estrenado en h  compafiía de 
zarzuela de Iturbide; pero no habia llamado la aten
ción, porque positivamente en la zarzuela no pue
do brillar el ^ e n to  dramático. La Serra hace mal 
en mortificarse retudiandoel canto; tiene voz débil 
para él, y  iuuria mejor en no consagrar su talento

sino á  la declamación. Sus dotes la llaman á  la 
carrera dramática. Todavía es muy jóven, todavía 
Ib falta mucho que aprender y quo estudiar; que no 
80 envanezca, y  que continúe, no lanzándose á  los 
grandes papeles como nna actriz consumad^ sino 
á  loa de BU cuerda hasta poseerlos. Que se limite & 
los de dama jóven; ya vendrá para ella el tiempo 
de dominar los superiores.

Dícennos que Adela Serra ha acompañado algún 
tiempo á la célebre Civili, trabajando en su com- 
paüía como dama jóven. No extrañamos por eso su 
modo de declamar verdaderamente artístico y  fun
dado en la naturaleza y  en la verdad; nos explica
mos BUS maneras tcatraJes, su entonación trágica, 
la gracia de sus actitudes escénicas, y  hasta sus 
grites, que no son esos gritos que parecen enseña
dos con un pito de barro y  que ni imitan la natu
raleza y destrozan los oidos, sino que son ios gri
tos apagados y  terribles del espanto ó del dolor.

Si el arte de la  Serra no es mas que lo aprendido 
de 1» Civili, si no es mas que au  rayo do aquel as
tro, mucho bueno debemos esperarnos del modelo, 
y  esto nos hace aguardarle con impaciencia.

liemos vuelto á  ver en la  misma compaüía á  
nuestro antiguo amigo Navarro, actor cómico de la 
compañía de Valero y  que agradó bastante enton
ces como ahora. Representó L a  fam ilia  improma- 
da, y  luchando con los recuerdos de otros actores 
aplaudidos, lo fué también muchas veces.

Los domas compañeros no tuvieron en sus pape
les respectivos oportunidad de lucirse; pero son co
nocidos los unos y  parecen regulares los otros.

L a &mosa Civili se halla en Puebla, como anun
ciamos el otro (lia, y  ba dado allí itigunas funcKsnes, 
mereciendo los mas grandes elogios de los periódi
c a  de aquella ciudad. Al decir de estos, así como 
de amigos nuretros quo hace poco llegai'on y que la 
vieron representar c! drama Sor Tereta, nada he
mos visto en México semejante á  la eminente trá 
gica. Cuentan que es hermosa, que tiene una figu
ra arrogante y  magnífica; pero que sobre todo es
to, sus lacultádes artísticas son grandes, muy gtan- 
Jegj y  que sobresale en la  compañía que la rodea, 
no ponfue los demás actores sean ínfimre, sino 
porque ella es demasiado superior. Los amigos que 
esto nos refieren, lejos de pecar por sobrado propen
sos á  la admiración, son conocidos por au severidad 
excesiva on el modo de juzgar. Así pues, creemos 
que el teatro Principal, que es donde ella va á  tra
bajar, dentro de pocos dias va á  hacerse de moda 
y  á  verse concurrido por el gran mundo de Méxicci.
¡ Pobrey respetable teatro Principall No será la  pri
mera vez que ve, en estos tiempos, brillar sus anti
guos palcos con los esplendores do la belleza y  con 
los atractivos del lujo, ni que contempla reunida en 
su patio á  la llor y  nata do la juventud mexicana.

Una notabilidad, que podemos llamar nuestra, 
ha llegado en estos días á  México, el violinista
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D. Eusebio Delgodo. Este artista so fué & París hace 
algunos sflos, con el objeto de estudiar cerca de loa 
grandes maestros j  de darse & conocer de) mundo 
artístico de aquella capital. En efecto, su deseo se 
realizá, y  hemos podido ver en varios peritídioos pari
sienses quoDelgadofué bien acogido yobtnvo lison
jeros aplausos en los conciertos que did en el salón 
JIcrz. Después, provisto de un nuevo y  brillante ar
chivo, suspirando por su patria adoptiva, donde ha 
formado su reputación artística, regresó á  ella con 
el pensamiento de arreglar todo lo necesario para 
traer una compañía de ópera, empresa que deseamos se lleve & cabo.

Entretanto, Delgado se prepara á  dar algunos 
conciertos, que esperamos llamarán la atención.

Hoy nuestra revista bibliográfica es rica, E l mo
vimiento literario no cesa, y  vemos con gusto que á 
las obras de puro recreo van mezclándose las de utilidad práctica.

El señor Lie. D. Faustino Chimalpopoca, cuya 
gramática de idioma mejicano anunciamos ya hace 
tiempo, acaba do publicarla y  ha obtenido del mi
nisterio de Justicia é  Instrucción pública la propie
dad literaria do su intaesante obra.

Titúlase Epítome ó  modo fá c il de aprender el 
idioma náhuatl. Le hemos examinado, aunque su
perficialmente, y  le recomendamos á loa aficionados 
á  la  historia nacional, que sin saber la lengua me
xicana en vano querrán interpretar debidamente 
loa mas autorizados monumentos antiguos. E l Có
dice Mendocino, por ejemplo, publicado tan magní
ficamente por Lord Kinsborough, contiene en sus 
estampas la Cronología del imperio azteca, escrita 
con jeroglíficos, á  los que se mezclan no pocos sig
nos fonéticos, y  encierra también el texto qne acom
paña á  las estampas, a la n o s  errores en la inter
pretación, quo causan serios embarazos y  dificulta
des sJ cstndioso, quien solo puede resolverlos acer
tadamente con el conocimiento del idioma. La mis
ma necesidad bay del conocimiento do la lengua 
para la interpretación del Tonal-Amatl, del manus
crito de Tepexpan, dol libro de los tributos y  en 
general do todos los monumentos aztecas.

Por esta razón, el señor Chimalpopoca ha pres
tado un gran servicio á  la ciencia histórica nacio
nal, y  nosotros nos alegramos de haberle hecho 
vivas instancias para que publicase su Epitome 
pues él con una modestia excesiva so resistía ú  ha
cerlo. E l libro es tan útil y  su precio tan módico 
tan insignificante, que creemos í¿,cer una buena in
dicación á  los gobiernos proponiendo que se compro 
¡lara las escuelas de los numerosos pueblos do indí
genas, que tanto necesitan de instrucción y que tie
nen mayor aptitud de recibirla en su lengua que en 
la castellana, á  cuyo aprendizaje se resisten, y  cuyo 
carácter les es desconocido. Loa comerciantes de esos 
pueblos, los sacerdotes, los propagandistas da eual- 
qmera idea, Jos hombres políticos aventajarinn ma
cho con conocer el nakuail, que loa pondría en rela

ción con un gran número do habitwitea de la Re
pública, en la cual ee notorio qne están en mayoría 
las razas indígenas.

El aplicado ó instruido ingeniero D. Manuel Ri- 
comienza á publicar su erudita y  concienzuda 

H utoria de Jalapa y  de las revoluciones del Esta
do de Veraonm, de la cual hemos recibido las pri
meras entregas, de bermosaimpresion. Así pues, el 
Estado de Veraernz cuenta ya con tres historiado
res modernos. E l eminente D. Miguel Lerdo do Te
jada, D. Joaquín Arróniz (bijo)y D. Manuel Eivera. 
Será una lástima que tan brillante ejemplo no sea 
imitado por los escritores de otros Estados. Nosotros 
confesamos ingenuamente que debemos á la  noble en
vidia que nos causó la obra do nuestro amigo Arró
niz, el habernos consagrado alEnsayo histáricosobre 
üuemavaca, que estamos concluyendo, aunque en 
menores dimensiones y  mil veces inferior en mérito, 

dedicarlo á  la Sociedad de Geografía y  Esta
dística, do la cual tenemos ¡a honra de ser miembros.

A  estas obras do estudio siguen otras de diversión 
y  de solaz. El general RivaPalacio, cuyo númen pa
rece inagotable, comienza ya á  publicar, después do 
s ^ P ir a ia s d e l  Golfo, otra nueva novela intitula
da Las emparedadas, cuyo asunto promete ser in- teresantifiimo.

Rivera y  Rio estáconcluyendo la publicación de 
su volúmen de poesías Luceros y  Nehviotas, que 
ha hecho ilimtrar con lindas estampas litográficas, 
y  que contiene leyendas originales, ti-adueciones 
del inglés y  del alemsn, y  cantos que el destierro, 
la indignación ó el amor han inspirado á  esto poeta ya conocido.

A ^m as, anuncia su novela Las dramas de Nuc- 
va-York, concluida quesea J?) AamSwy eí oro, de 
la qne hablamos en una do nuestras revistas.

Por último, las ciencias naturales van ú enrique- 
caso con la publicación de un órgano ilustrado y  
fríg ido por los estudiosos y  entusiastas miembros 
de la Sociedad de S istoria natural, corporación que 
tiene un glande, un inmenso porvenir en la Repú
blica, y  que pronto disfrutará de una envidiable re
putación en todo el mundo civilizado. No decimos 
mas porque honrados también por esta reunión 
científica con un diploma de socio, que en verdad 
no merecidos, se creería que nuesti-as apreciacio
nes eran interesadas ó apasionadas; pero eviden
temente la Sociedad de Sistoria natural recién 
inaugurada, viene á  llenar un vacío importante y & 
explotar loa inmensos tesoros científicos que encierra  nuestro virgen y  fecundo suelo.

E l prospecto del periódico L a  Naturaleza es in- 
tCTcsante por mil títulos, y  se revela en él luego 
el trabajo de una pluma experta y  brillante, quo 
supo elevarse á  la altura de su encargo. E l primer
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número del periódico ha llamado la atencioa; los sa
bios le lian estudiado con afecto, los profanos le 
mos dcTorado con ansia de saber. ¿Cómo escribir 
entre tales personas? Esto aflige por una parte, pero 
estimula por otra, y  Ma no es la menor do las ven
tajas que produce la publicación de un órgano co
mo L a  Naturaleza.

i G x s a o  U .  Al t a w k ^ s o .

UNA FIESTA Í2Í TACÜBAYA
Una do esas espléndidas fiestas de que es tan 

amante la sociedad mexicana y  de que bacía ya 
Ifkrgo tiempo que se encontraba privada, ha tenido 
lu<rar el miórcoles 16 en la casa de los S r« .  Escan
den, en Tacubaya.

Se puede asegurar que laníHa Eseandon es la ca
sa de campo mas hermosa del país. Apenas se atra
viesan sus umbrales, el golpe de vista mas encantar 
dor se presenta 4  los C(jos del que penetra en ella. 
E l jard ín  es precioso, y  una suave y  bien enarenada 
rampa permite á  los carruajes penetrar hasta el pór
tico de la casa, que está situada en una altura, y 
coya arquitectura pertenece completamente al es
tilo itálico. En el centro de la casa hay un exten
so y  p in to rreo  patio, cubierto por una cúpula de 
cristal sostenida por elegantes columnas, que k  
mismo que los paredes, están estucadas. Ese patio 
está rodeado de salas y  gabinetes en loa que se en
cuentra una galería de pinturas, tal vea la mas nu- 
mwosa y  bella de México.Los invitados se reunieron en la tarde á  orillas 
d« un precioso lago que está situado en el centro 
del jardín, y  allí, sobre el verde musgo, se sirvieron 
los tamales nocionales y  el tradicional atole de le
che. Las jóvenes, cual un enjambre de mariposas, 
jugueteaban sobre la fresca yerba las unas, y  las 
otras reeorrian el lago en un o lean te  esquife. Pron
to los acordes de la música indicaron que debíamos 
dedicarnos á  rendir homenaje á  Tcrpsícore, y  se 
bailaron algunas piezas en el jardín.

Al anochecer, la  fiesta campestre propiamente 
dicha terminó. La concurrencia se dirigió & Is ca
sa y  penetró en los lujosos salones brillantemente 
iluminados. E l patio que sirve en general do sala 
de recepción, estaba magníficMiente adornado. El 
gigantesco candelabro del centro, formado por un 
artístico grupo do tres figuras de bronce do tama- 
Co natural, que sostienen uua jardinera, estaba dis
puesto con sumo gusto.A  las nueve y  media se sirvió en los corredores 
ilol piso alto una exquisita cena, cuya sola lista hu
biera merecido, en verdad, la aprobación del famo
so Brillat-Savarín. Pero como servir tan espléndi
da cena á  doscientos convidados era cosa larga y 
los jóvenes de ambos sexos estaban im pacienta por 
bailar, á  la n itad de  ella vulvieron á  bajar al patio 
la mayor parte de los ooocurrentes, para entregar
se á  loe delicias del baile basta las cuatro de la ma- 
Qana.

P ara hacer comprender lo magnífico de ese bailo, 
basto saber que allí se encontraban la seilorita Con
cha Landa, que reúne á  la distinción de la inglesa
y la eleganciade la francesa, la inimitable graciado
la mexicana; las tres seBoritas Vivanco, que com
pararse pudieran con las Gracias; las bellas sello- 
ritas Buch y  Echeverría, Elguero, María Lozano, 
González Buch, Angela Bringas, Pancha Campero, 
Margarita Collado, Luisa Lonei^an, y  en fin, las 
principales hermosuras de México, entre las cuales 
faltaban las seüoritas Gutierres de Estrada, Cer
vantes Cortaaar y  Laseurain, quo no pudieron asis
tir  al baile.Los Sres. Eseandon deben estar satisfechos, pues 
han obsequiado á  sus amigos con una brillante fies
ta, cuyo recuerdo conservarán siempre en su memo
ria, porque les han hecho pasar algunas de esas ho
ras de felicidad y  de placer que tan raras son en
la vida. „H.Julo S7 «le Itm.

CASCADA DE REGLA.
Siguiendo el desarrollo de la Cordillera del Real 

y  Pachuca, que se dirige al N. O., se presentan el 
Zumatc, las Ventanas y  multitud de rocas aisladas 
de caprichosa figura. Después, la Sierra de Zima- 
pam, y  otros colosos, que se pierden en ol azul del 
horizonte, al unirse esta Cordillera con la Síerra- 
Madie.Al Norte se ve nn anclo distinto del que se ad
miró al Sur. Contémplase primero á  la llanura del 
Grande, limitada al Norte por la Barranca y  al Sur 
por el rio del Cármen, extenderse alN. O. hasta mo
rir al pié de los montes del Zoqnital. Después al 
hermoso valle de Iluazcazaloya, donde serpentean 
caprichosamente los ríos que lo foenndan, y  donde 
aparece la hacienda do San Miguel con sus eleva
das chimeneas, y  cercada por su poblado bosque; fi
nalmente, la Sierra A lte que limite al horizonte por 
este rumbo. Al pié de la vertiente austral de esta 
enorme Sierra, se dcsai'rolla la  inmensa boca de la 
Barranca Grande, oscura y  profunda, mostrando el 
terrible abismo que hace vacilar al quo desee poner 
el pié sobre sus soberbias alturas.

Al Oriente está el espléndido vallo de Tulancin- 
go, donde relucen varias lagunas entro el hermoso 
verde do sus cultivados campos: en este valle apa
recen multitud de pintorescas haciendM y las blan
cas torres de varios pueblos. Casi en el centro dcl 
Valle se agrupa la bella poblacian do su nombre, ilu
minada por el sol de México, que le da aqnel tinte 
seductor de una ciudad oriental.

Cuando la vista se ba fatigado de admirar el ho
rizonte, descendiendo al suelo encuentra un sorpren
dente fenómeno. Sobre loa barrancos quo hienden 
estas alturas, se levantan las peñas del Jacal y  los 
Metlapiles, al Norte do los Pelados; al N. E . las
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á  au discípulo su retrato, en el que puso la 

siguiente dedicatoria:
«Al mío ottimo amíeo mfro. Melesio Morales, in pegno di sincera amícízia ed ammirazione.

M a b e l l i m i .»«Fircnse, 23 Vbre. 18S8.»
Estas pocas palabras son todo un juicio, toda una 

condecoración para nuestro compatriota.ICNACIO M . ALTAUfliUta.
EL POLLO TEMPRANERO.

Conozco nn pollo 
Do esos que ba ; muchos, 
Medio elegante,
Meibo palurdo.
Medio lisueSo,
Medio ceündo,
De gran copete,
Negro y pasudo,
De angostas piernas,
De rectos muslos,
De escasa barba.
De secos puños,
De grandes ojos 
Como los bnhos.
Este ce un pollo 
Que los palurdos,Que saben do esto 
Según calculo,
Los consideran 
Como cambujos
Y tempraneros;Porque & en turno,
Muy mas temprano,Mas que otros mnebos 
Hacen la aleta
Sin diúmulo.

No hay gallinero En que haya uno 
De estos pollnelos,Qns no sea un mundo 
De galanteos
Y de espeluznosY  de reyertas 
T  de seguros 
IneonTenicnUe,Riñas y sustos.
Va las gallinas 
Temen al tuno 
Del tempranero 
Como ñ ninguno,
A todas pica 
Sin disimulo,Se creo entre todas 
Como el gran turco,Pica casadas 
Cual copetudo 
Señor de hechizos;
Y en el reflujo De BUS intrigas
Y sos tumultos
Y BUS desmanes.
Se aee el muy cbtilo

Don Juan Tenorio 
De nuevo cuño.

Ya les que tienen 
Algnn jonuco 
Para gallinas.Se esún al husmo 
De ver qué pollo 
Da en el absurdo 
De ser, cual dicen 
Por el estudio,
Un tempranero 
De esos que hay muchos;
Y si entre todos lailán í  alguno,
Le descuartizan 
Sin mas escrúpulo,

1 Maridos, viejos, 
Padres adustos,
Tutores, tías,
Guardas y eunucos, 
Mucho cuidado 
Con esos tnnosl 
Que es necesario 
Ser muy astuto;
Porque si entre ellas 
So mete alguno,Arma de ñjo 
Fiero tumulto,
Y las gallinaa 
Con tanto susto,
Hasta & los gallos 
Cubren do luto,
Crias se pierden,
Se pierden juntos 
Algunos huevos Por el barullo;
Ya mas de un gallo 
So ha puesto mudo, Flaco, mn plumas
Y taciturno,
A consecuencia.
Según calculo,
Do un tempranero 
De esos que hay mnchos.Algunas pollas 
Qne en lo fntnro 
Por ponedoras 
Yaldrian mucho,
Se han vuelto estériles De tanto susto,
Sin dar ni un huevo,
Sin dar ni ñuto.

Con que, entendedlo, 
Ricos, palurdos, 
Tutores, padres,Y argos astutos.Mucho cuidado Si en vuestro rumbo 
Hallab un pollo

Tieso, cambujo
Y tempranero
De esos que hay muchos, 
Pilladle pronto,
Con disimulo,
Y el largo cuello 
Torcedle al punto.

Facusm.

M A R ÍA  A N A
H I S T O R I A  D E  U N  L O C O

D IA R IO  D E  D O N  A L V A R O

P E IS rE R A  P A E T E
EL. l»ASxra¡LO EN’SAÍTG-RBITTA.DO 

CAPITULO VI.

El criado colocd en un velador la cena y  se retiró.
Z a  A iue la  tiró del cordon do la campana. Pre

sentóse la misaia camarera que la había ayudado ó, 
vestir.

—Podéis reoogoTM, y  que todo el mundo haga lo 
mismo, ordenó aquella.

Nuestro sabio quedóse hondamente preocupado. 
En 8u tempestuosa vida había combatido con los 
hombres, y  ñ menudo con las dificultades de la 
ciencia. Recordaba en aquel momento que en al
guna revolución el pueblo entusiasmado le había 
lapidado en nombro do la libertad; que otra vez en 
el del órden, un gobierno centralista le había encer
rado largo tiempo en una mazmorra, por perturba
dor del sosiego público; que un ministro ofendido 
le había tenido allí & pan y  agua; que habiendo en 
un periódico de oposición criticado al ejército como 
una institución peligrosa para la  libertad, llamán
dole instrumento de la tiranía y otras ternezas por 
el estilo, un general ofendido le administró ana pa
liza por mano de sus subordinados; ijue un drama 
social en el que como autor suyo fundaba grandes 
esperanzas de gloria literaria y  política, había sido 
ignominiosamente silbado la noche de su estreno por 
sus enemigos políticos, según le aseguraron sus cor
religionarios; pero en toda su laboriosa vida jamas 
se Labia encontrado nuestro sabio en lance tan apre
tado como el de verse frente Afrente de aquella Vé- 
nns-Cipria, y  solo con ella á  la media noche, delante 
de una cena apetitosa y  en una cámara quo embria
gaba con la atmósfera de nn templo dcl amor. Ene
migo dcl ejército, hubiera preferido sin embargo re
vestir el odiado uniforme, y  con las divisM antide
mocráticas de coronel subir á  la cabeza de una 
columna do zuavos al asalto de una torre como b  
do MalakolT.

Debió encontrarse tan mal en aquel momento, 
que sin saber lo que bacía, tomó un vaso y  se echó 
á  pechos su contenido de Jobanisberg-cabinet do 
1831, sin respirar siquiera.
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L a  Abuela, qne con 1» perspicacia de su csrilc- 

te rle  habia estado observando atentamente, y  leido 
en su fisonomía como en un libro abierto lo que 
pasaba por él, se sonrid maliciosamente y  le d ijo:

— ¡ AU! preferís el Rhin al vino de Hungría.
E l sabio oyd aquella voz como los muertos oirán 

la trompeta de! ángel en c! dia tremendo dol ju i
cio final; y  si no hubiera estado cerrada la puerta 
de la cámara, hubiera echado á  correr para afuera 
como un loco, d pesar de la  secreta fascinación que 
ejercía sobre é l la Abuela.

Se producía en él un  fenómeno fisiológico. Tenía 
la conciencia del peligro de su situación, que su 
moralidad rechazaba; temia el ridículo en que lo 
ponía su timidez natural á  los ojos de la Abuela, 
y  se sentía clavado allí por una influencia física 
superior, por una corriente magnética que iba de 
aquella Aspasia á  él.

Sobreponiéndose sin embargo C todo por un es
fuerzo supremo, y  tomando por fin lo que él crcia 
un partido desesperado, resolvió rechazar los hala
gos do aquella sirena, y  ser, si necesario era, otro 
José con aquella mujer de Putifar; y  aquí, hacien
do un aparte, diremos en descargo de José, que ho
ce cinco años se encontró en Egipto y fu é  traspor
tado á  Francia, donde nosotros lo vimos á  su a r
ribo, el busto de aqnella virtuosa seflora: era una 
mujer desprovista do hermosura totalmente, á  juz
gar por él. Así verá el lector cómo era mas crítica 
la situación de nuestro sabio que la del casto José 
cuando abandonó su túnica on manos de laicficl es
posa del magnate egipcio. L a  Abuela  era en aquel 
momento una mujer de veinticinco años, y  había 
llegado al apogeo do su hermosura. E ra el mode
lo acabado de las formas, como aquellas hetairas 
de la Grecia antigua en que la raza conservaba to
da BU pureza; ¡época feliz, en que no se había in
ventado ni el corsé ni la crinolina! A  su hermo
sura plástica reunía la Abuela  la gracia, el talento 
y  el ardor do su sangre, que como una poderosa 
corriente magnética desbordaba sobre los hombres 
que se lo acercaban y  á  quienes ella quería vencer. 
Como V olts con su pila galvanizaba cadáveres, ella 
con su aliento hubiera levantado á  los muertos de 
sus tumbas.

Y  sin embargo, la hermosurs do la Abuela no 
era perfecta. Un crítico severo hubiera encontrado 
que su talle era un poco grueso, sus ojos pequeños, 
lo mismo que su frente, su nariz incorrecta, su bo
ca grande, su tez de color OBcendido, y  sus piés no 
muy aristócratas. Pero á  pesar de esos pequefioa 
lumires, oqnella mujer era arrebatadora. Por sus 
venas corría la sangre goda y  morisca de los espa
ñoles, de cuya raza descendía por su padre, mez
clada con la de los aztecas, de cuya descendencia 
era su madre. Su organización poderosa tenia las 
cualidades y  los defectos de esas dos razas. Impe
riosa y  tenaz, pero astuta y  flexible para llegar á 
su fin; egoísta y  calculadora por naturaleza, aman
te del lujo ;^avara á  la vez; gastando millones y

economizando en pequeneces; valiente y audaz has
ta  la temeridad; vengativa y rencorosa; arrostran
do por todo, hasta pisotear su propio decoro por 
satisfacer sus caprichos; voluptuosa por índole, pe
ro voluptuosa como Margarita de Borgoüa, de oinor 
como de vino y  do sangre; dudando de todo, no 
creyendo en nada; liahiendo sido causa de la muer
te  de su padre y  de la locura de su madre, y  te 
niendo á  la cabecera de su lecho en vez de un devo
cionario el libro del «Príncipe» deMaquiavelo; fin
giendo servir y  sirviendo á  L a  Orden, pero sirvién
dose mas á  sí misma, y  creando, por espíritu de 
hacer mal, elementos disolventes en el seno de la 
asociación; hé ahí á  la Abuela, hé ahí aquel de
monio en forma de hada, que iba á  encerrar en un 
anillo de fierro á  nuestro sabio, con la misma faci
lidad con que una araña encierra en su tela un in
secto para chuparlo después la  sangre.

A  triunfar la  ayudaba poderosamente laboro, la 
misteriosa infiuencia do la noche, el poderoso exci
tante dcl licor y  hasta la cámara misma en qne se 
encontraban.

Figúrese el lector un lindo cuartito en que los 
muebles eran de rosa, y  los forros, como las corti
nas de la pieza y  del lecho que allí estaba, de da
masco amarillo. Sobre las consolas había flores cu
yo aroma excitaba los sentidos. L a luz do las bujías 
eaia á  torrentes sobre la cara hechicera y  el cue
llo de cisne, y  los hombros y  los brazos marmóreos 
de la Abuela, cuyos ojos brillaban, cuyos labios 
se entreabrian como dos hojas do rosa para dejar 
ver una doble hilera de perlas; cuyo seno oscilaba 
con palpitaciones do placer. Y  aquella mujer, aque
lla magnífica belleza, destacándose sobre el damas
co amarillo y  la oscura madera de rosa, cuyos co
lores la favoreeian maravillosamente, formándole 
un marco digno de tal cuadro.

E n aquel instante, el sabio, contemplándola ex
tático, olvidaba sus propósitos, su moral, su mujer, 
su hijo, todo. E l genio del mal se apoderaba do él.

Todos tenemos en nosotros mismos el gérmen de 
lo malo y  de lo bueno, dos principios opuestos quo 
80 combaten constantemente. Nuestras inclinacio
nes naturales en general son malas; pero están con
tenidas, refrenadas por la educación, por la moral 
y  por tos principios religiosos, base do todo lo bue
no. Pero en momentos dados, raros por fortuna, 
el mal, es decir, los sentidos, ahogan en nosotros el 
sentimiento del bien; la materia domina al espíritu, 
y  entonces olvidándolo todo, nos dejamos arrastrar 
á  excesos que deploramos amargamente luego que 
pasada rápidamente la excitación material, vuelve 
& ocupar BU lugar de costumbre el principio del 
bien; entonces viene el remordimiento quo nos la
cera, y  con él el urrepentimiento que nos regene
ra, y  nos da experiencia y  fortaleza para no volver 
á  caer en el pecado.

GOXZALO A. CSTZVl.(CSfUfmioríI.)
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REVISTA TEATRAL.

liA SOCI£:X>Al> l.IllICO-I>HAMATICA.

VuelTc ya Talla, lector amigo, vuolfe á  nosotros 
con aquel apacible encanto que adormece uuestixis 
pesares, con aquellas gracias bcebiceras, que sien
do juntamente Üoios y  frutos, tienen para el cora
zón un tesoro do inocentes alegi ías, y  pora la inte
ligencia el provechoso y  suave alimento de laense- 
ñanzo moral y  filosófica. Vuelve ya Talla; pero ¡a 
buena, la le^tim a, la de raza pura, la madre del 
arte, la fiel amiga de Alarcoiq de Moratin, do Go- 
rostiz^ de Bretón, de Tamayo y  Baus, la casta 
musa inspiradora de los buenos sentimientos y  de 
las buenas doetrinas, la que aconseja riendo, la que 
corrige acariciando. Ilecobrs ya el puesto que solo 
d ella corresponde, y  que hubo de ceder temporal
mente á  su hermana bastarda la Talla zarznelesca, 
toda oropel, toda hojas, toda ruido y  toda aturdi
miento, poUuela insustancial quo todo lo fia al des
lumbrante efecto de sus postizas galas, y  á  quien 
sigue no muy de lejos eu su vida de mariposa el 
hastío, último resultado de un placer infecundo y 
efímero.

Venga, pues, en buen hora, que por mi fé que 
grande falta hacia, cuando no fuera mas que para 
restablecer en nuestro público el buen gusto, seria
mente amenazado de corrupción y  de gangrena. Y 
aquí te ruego no me tengas por pesimista, ni acha
ques ¿  intención dañada ese mi sombrío pronósti
co; pero la verdad es que al contemplar al público 
en la zarzuela, no he podido menos do torcer el gesto, 
dúndomc, como me dió, muy mala espina esto de 
verle aplaudir y  celebrar la Gdatea, el cual sínto
ma parecióme de inminente gravedad.

Habíame propuesto no escribir una sola palabra 
tocante á  ¡a zarzuela en especie; pero soltó ya una 
prenda, y  conforme á la costumbre mia, que te es 
notoria, de no asentar un dicho sin apoyarle bien 
ó mal, permíteme que someramente y  por via de 
digresión te explique mi juicio adverso á la Galatea.

í  en primer lugar te advierto, que no hago mé
rito de la música, porque ignoro lo que ella vale; 
ni de la ejecución, porque sobre esto no se puede 
pedir mas ú los artistas que de ella se encargaron, 
especialmente á  la Sra. Zamscois, quien puso on 
juego todas sus facultades, desde su talento hssta 
la belleza plástica de sus formas. Yo moocupo ex
clusivamente de la obra como pieza literaria, por 
ser ella el alma, la sustancia, lo que deja en el áni
mo una impresión mas duradera.

•¿Qué es la Galateaf ¿á  qué género pertenece? 
¿cuáles son sus tendencias filosóficas y  morales? 
l ié  a(juí las preguntas que naturalmente se ocur
ren al espectador con respecto á  cualquier obra que 
en la escena so la ofrece; preguntas do no difícil 
contestación en la generalidad de los casos, pero 
quo en el presente las deseadas respuestas están muy

lejos de ser satisfactorias. En efecto: quién dice 
que es un mito, quién que es una caricatura de ios 
costumbrffl actuales; <»te aseguro que es solo la re
presentación de la mvger pagana; el otro la clasifica 
de plano entre las comedias que en el teatro latino 
se llamaban tahernarice; áignicn, menos sufrido y  
enemigo do meterse en honduras, !a llama aimple- 
mente d ú p ^a te ;  y  yo, que en cada ana de tan di
versas opiniones hallo algo de verdad, para llamarle 
de alguna maneta le aplico el nombre do zccrzutla, 
6 como si dijéramos pájaro anfibio, agua de iodai 
fruta», cajón de sastre, mezcolanza, en fin, indefinible.

Mira tú  ahora si de talca principios resultarán 
buenos fines, cuando comenzamos por no saber de 
qué se trata. Tuve un amigo, que cuando no acer
taba con la explicación de un hecho, solia coriten- 
tarso <tonexclamar: «¡altoBjuiciosde Dios!» Prés
teme mi amigo su muletilla, que otra cosa no tengo 
para contestar á  aquello de ¿qué es la Galalea, y 
á  qué género pertenece? ¡altos juicios de Dios!

Visto ya que no sabemos qué cosa es la Galaiea, 
fraternos siquiera de averiguar para qué sirve, ó lo 
que es igual, cuáles son las tendencias filosóficas y 
morales de la obra. Búscase en toda obra dramá
tica (ó  al menos debe buscarse) algún resultado 
práctico, mas ó menos trascendental; después de 
ver la GalaUa, ¿quieres decirme, lector amigo, cuál 
es la parto de enseñanza (de la buena se entiende) 
que tú 7  ios tuyos lleváfaais en el alma al volver á 
k  casa ? Yo de mí sé decirte, que mi parte era igual 
á  cero. ¿La Gdatea, es un mito? Nada, pues, de
be importarte el saber que el escultor Pigmaieon 
se enamoró de su estatua, es decir, idealizó su crea- 
cioD, y  que la halló después tan repugnante que hu
bo de hacerla pedazos con el mismo martillo quo 
antes diera aquella forma al mármol. Akmbicando 
eu este sentido el asunto, con trabqjo sacaremos de 
él dos máximas. Primera: tro» de la» üueionet vie
ne d  deungaño; noticia es esta que do muy anti
guo te la vienen dando todos los poetas llorones, y 
que está ya colocada entre los que por antítesis se 
Uaman/rescas. Segunda: la mujer gol/emada tolo 
por lo» instinto» sensualet, te convierte en un mons
truo repugnante; esta sí que es una verdad, y  de 
k s  mas trascendentales, y  si resaltase de la obra 
con el esplendor eficaz de toda verdad, yo pondría 
sobre mi cabeza k  Galaiea, y  este mi artículo no 
seria sino el panegírico mas cumplido y  entusiasta. 
Pero por desgracia no es así: los aplausos frenéti
cos dol público, el afan con que acudo á  las repre
sentaciones de Galaica, y  k  expresión de los ros
tros después de terminada k  obra, no indican cier
tamente que fuese repugnancia lo que en los ánimos 
produjo aquella mujer, á  posar de su embriaguez 
degenerada en borrachera; y  cuenta con que ese es 
el efecto que suele cansar, no solo en nuestro p ú 
blico, sino en el de otros países, con lo cual revela 
su origen francés por aíiuello de presentar al vicio 
dorado y  tentador. La intención, pues, del autor
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Imbrá sido muy recta y  muy santa; pero si sale con
traproducente, tím ase en dañina y  punible. Me di
rás que esos aplataos son arrancados exelusivamen- 
tc por el talento con que la actriz detalla la obra, 
y no por la  obra misma; tanto peor, y  eso es lo 
dorado y  lo tentador de que te  habló an tes: en G-a- 
latea es imposible hacer esos distinciones que en 
otras obras 'sí pudieran hacerse; por ej emplo, quien 
aplande á. la Eistori en Medea, admira á  la actriz y 
juntamente aborrece á. la parricida, lo cual nada tie
ne de violento, por cuanto se trata  allí de un cri
men ; pero en QalaUa no hay crimen, sino vicios, y  
do los mas socorridos y  qnc cuentan con mayor ná- 
mero de adictos. Dime tú  ahora, lector mió, con la 
mano en el pecho, si aborreces á  (JaZatea, perdo
nándome si te desmiento en caso de ser afirmativa 
tu respuesta.

Consideremos á  la Galatea como la representa
ción de la pagana, á  quien el sensualismo priva de 
los encantos que ¿ la  mujer d a la  verdadera virtud; 
resulta entonces un tipo perfecto, verdadero, pero 
absolutamente eatóril de doctrina, hoy que el cris
tianismo y  la civilización ponen á  la mujer á, cu
bierto de aquella situación: bajo este punto de vista, 
pues, la Galaica es inútil, conservando siempre los 
inconvenientes que no ha mucho apuntó.

Si nos inclinamos ú  considerar la obra en cues
tión como una caricatura de las costumbres actua
les, desde luego hay que hacer una distinción: ¿esas 
costumbres son las de la mujer en general? no por 
cierto: ¿son las de la mujer perdida? quizás!, pero 
en tal caso la  lección moral de la Galaica resulta 
inconducente, porque no es de suponerse que las 
señoras que concurren á  nuestro teatro necesiten 
que so las amoneste en aquel sentido; no tiene, 
pues, la Gdalea  ninguna de las ventajas de la ca
ricaturo, y  sí sobrados inconvenientes.

Pasando ahora del fondo á los detalles, no podrás 
negarme que en la GcUaiea no hay una sola escena 
que no pudiera figurar dignamente en cualquiera de 
las novelas mas licenciosas do Paul de Kock, á  vuel
tas de tal cual rasgo delicado, como el del »pejo y 
el de la lira.

En rosúmen, la Galaica es una obra en la que se 
echan de menos la moralidad, la filosofía práctica y  
aun el mérito literario.

Y sin embargo, lector mió, esa es la obra aplau
dida, esa l i  celebrada, esa la que tan buenos pro
vechos ha dado á  la empresa; dime tú  si no tengo 
razón para temer que se baya estragado el gusto de 
un público que con tales obras goza; dime sino la 
tengo para alegrarme con el alma por la restaura
ción de la buena comedia, de la comedia sana, que 
instruye, deleita y  moraliza.

Pero basta ya de digresión, que sobrado l a r ^  
resultó esta mía, y  tanto, que no me deja espacio 
pora hacer, como pensaba, el análisis de las dos ex
celentes obras qne hasta ahora lleva desompeCadas 
la eSociedad lírico-dramátieao en el teatro Iturhi- 
de. Esa sociedad, compuesta de artistas ya cono

cidos del público, y  aun ventajosamente, se presen
tó modesta é hizo sn estreno el sábado 19 con el 
bellísimo drama do Eguilaz L a  payesa de Sarriá, 
uno de los mejores que, en mi humilde concepto, ba 
producido el afamado poeta español. El papel de 
la protagonista, el de mas viso en la obra, estuvo á  
cargo de la Sra. Serra: esta jóven artista, que ya en 
el Relámpago habia dado indicios de su talento, 
confirmó plenamente en la Payesa el favorable jui
cio que entonces mereció del anditorio. Artistas 
hay cuyo sobresaliente mérito excita en los espec
tadores la admiración y  el entnsiasmo, y  á quienes 
se tributa de una manera imprescindible el incienso 
de loa elogios, el laurel consagrado »1 genio, pero 
nada mas; la Sra. Serra debe á la  naturaleza favo
res de mas valía, porque si su talento conquista le
gítimamente los aplausos del público, esos aplausos 
no brotan nacidos de solo la  admiración, sino jun
tamente del cariño: la Sra. Serra tiene el raro pri
vilegio de inspirar desde luego, y  sin excepción, á  
BUS oyent«, una profunda simpatía. Bolla, dulce, 
modesta, se atrae irresistiblemente los corazones; 
por eso al terminar el primer acto de la Payesa no 
habia un solo espectador do uno y  de otro sexo que 
DO la amase ya. Pero no fué solamente su agrada
ble rostro, su voz tierna é insinuante, su apostura 
decorosa lo que así le conquistó el afecto del públi
co; fué asimismo el talento con que supo interpre
tar las diversas pasiones que dominan sucesivamen
te al personaje do Eulalia, desde los mas suaves 
deliquios del amor hasta los arrebatos mas vehe
mentes de los celos; así salió airosa de tantas y  tan 
diñcilcs transiciones, especialmente en el segundo 
acto, en que las luchas de afectos se suceden á  ca
da instante, y  ost arrancó tantos y  tan entusiastas 
aplausos. É l Sr. Villana, á  quien un accidente en 
la voz impidió desarrollar todas sus facultades ar
tísticos, demostró, sin embargo, en esa noche, que 
es un  actor de mérito, y  que pertenece á  la buena 
escuela, así en el decir como en el accionar; reveló 
ademas que es un inteligente director, por la arre
glada manera con que fué conducida la obra. El 
Sr. Navarro, á  quien conoce y  estima el público 
desde la época del inolvidable Valero, interpretó 
concienzudamente, como suele, el difícil personaje 
do Pujadas, mezcla de grotesco y  de terrible, en 
cuyo desempeño hubiera fracasado lastimosamente 
otro actor menos hábil y  experto. Lm  demas ac
tores contribuyeron acertadamente al buen éxito; en 
mi signionte revista seré mas extenso acerca de los 
que ahora no nombro por faltarme ya espacio.

En suma, lector amigo, la nueva compañía pro
mete horas de verdadero y  provechoso solaz, y  me
rece por mil títulos la protección del público; si 
amas el arte, si estás persuadido do la misión civi
lizadora del teatro, vé al do Iturhido, que allí te 
aguardan las mejores obras del repertorio moderno, 
nuevas en su mayor parte y  dísempeñadas con es
mero ; trozos de buena música italiana y española, 
y  basta pequeñas zarzuelas nuevas por vía de a^én-
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CRÓNICA DE LA SEMANA.

a»9K i JtMii.-AvMUiraeúel ferroo«?ni a e T U tt« ii  -U n  K>U. 
tel C m ncM .-q íh*»*  j, JUikU M , . - j^  n ,w c »  bul* y  l»  m »m -
" « « « n . - T r io n * » a « c < i» « » .«  Eqroi>«.-Tiliml6delcoNOTi n i 
M6xloo.-X«i lüM M tóO lliw -L nC tiB iM yliii! CUMMiem

«n o »  d e  P ey o e  -B enefldo de le 
a « i !  enPM tiie.-E I eeole a d e l  A * m » d e U 5 » a t ..-a ít« m » iiii» -  
tredo por U o c t-L e  Sodedea m o l« trt(e .-S u e ™  U b r« n .-n « „ i i  
CÍO <!• A<t«l& BWTC. Jktíoíáeim.
En esta semana no sabíamos cómo escribir nnes- 

tra revista ni cómo iiablar de ciertas cosas, caando 
hallándonos en un saloncito qne frecuentamos, don
de se toma té, se fuma y se platica alegremente, oí 
mos la siguiente conversación:

--L as  antiguas costumbres se pierden, nuestra 
afición á jugar á  los soldaditos se disminuye, decia 
un personaje serio y  ya entrado en aüos. Ahí tie
nen vdcs. que ha pasado la fiesta de San Juan, tan 
bulliciosa en otro tiempo, y que hoy apenas ha lla
mado nuestra atención, gracias á  la existencia de 
tantos Juanes, cuyo cumpleaños La sido preciso ce
leb ra . Todavía nuestros chicos gustan de ceñirse 
el sablecito, de ponerse el uniforme de general ó la 
gorra de granadero, y  de tocar el tambor y  el clarín; 
pero ya no hay aquel enínsiasmo, aquel delirio 
aquel frenesí que trastornaban la cabeza de losmu’ 
chachos obligándolos á  tomar las armas y  á  lan
zarse á  los combates, que concluían generalmente 
con el sacrificio de algunas víctimas y  con lamen
taciones de las familias imprudentes que habían 
excitado las pasiones guerreras de los nen®. En mi 
tiempo, quiero decir, en mi juventud, la ciudad cn- 

de San Juan, se convertía en un cam
po de Agramante, y  no pocas veces representaba 
en mimatura la situación de la patria, trastornada 
por k  guerra civil. Los muchachos, por legiones 
invadan 1^  calles, ocupaban las plazas, dominaban 

alturas; formábanse bandos, nombrábanse cau
dillos y  se daban acciones terribles á  pedradas á 
cuchilladas, á  garrotazos, resultando no pocos he- 
ndos, y á  veces muertos. Cada barrio era un Estado 
en revolución, cada plazuela un campo de batalla, 
cada portal una fortoleza, ^

Do este modo se ensayaban los chicos en el papel 
que hablan de representar mas tarde en las guerras intestinas. ”

Todavía el aflo de 61 ee veian, el dia de San Juan 
pequeños pelotones de éfiMat y  de ffuardía» 
^ 'im a le e ,  todavía en tiempo del imperio ealian á 
lucir los pequeños zuavo/ y  los cazadorcito/ de A frü  
ca, pues naturalmente los muchachos imitaban los uniformes de la época.

Hoy el furor bélico se amortigua y  la inclinación 
al paisanaje y  á  los juegos do la paz ha contagiado hasta á  los niños.

Marte no es ya el tentador de las escuelas.
Por otra parte, las poéticas tradiciones sobre la 

»pancion de las ondinas aztecas en las albercas de 
Lhapultepec y  en los lagos del ralle, los baños á la

madrugada que hacían peregrinar á  nuestro pueblo 
fuera de la ciudad 5 á  las cesas de baños cantando 
las mañanitas, que es b  canción clásica del dia de 
San Juan, todas estas costumbres, digo, heredadas 
de nuestros antepasados los esfiañoles, van extin
guiéndose de dia en db.

Apenas en uno que otro puerto de b  República, 
en uno que otro •pueblo del interior se conserva la 
piadosa costumbre de levantarse la gente á  la ma
drugada y  correr á  las riberas del m*r para zabu
llirse en las ondas sin distinción de sexos y  esperar 
á  la hora del alba el canto da la sirena; apenas en 
una que Oria aldea se levantan las muchachas á  re
coger de sns puertas las flores que sus amantes po
nen en la velada, como lo dice el conocido cantar español:

Mañanita de San Juan,
Madruga, niña, temprano.
Para darle el corazón 
Al galan que p i ^  el ramo,

ó para ver florecería yerbabuena, porque ya saben 
vdes. que en la madrugada de San Juan es cuando 
b  yerbabuena florece y  cuando cuajan la almendra 
y  la nuez. También lo dice otro cantar:

«La mañana de San Juan 
Cuaja la almendra y la nuez.»

En México, las mañanitas no se cantan mas que 
en los suburbios y  en las pulquerías, y  solo las ga- 
lopinas y los mozos de cordel se levantan de ma- 
M u g ^ a  para ir  á  bañarse en las albercas, cii las 
Delicias, en el Sol, en las Cnlebritas, ó en cualquie
ra  de esas dichosas casos donde liay un estanque 
para ^ n » s  ó para caballos. Allí suele improvisarse 
un baileoillo, los bañadores so embriagwi, las baña
doras se cortan b  punta del cabello puraque crezca, 
y  la fiesta del Bautista comienza en el Jordán y aca
ba en la taberna. Pero repito, b  costumbre va per
diéndose. Los mexicanos, no ya los del gran tono, 
sino hasta los pobres, son demasiado perezosos para 
dejar las sábanas tan temprwio. Eso no se hace 
mas que en las aldeas. E n cuanto al origen histó
rico de estas guerras de los muchachos en Mé.xico, 
es curioso, y  vdes. van á  saberlo en un inatanrii.

— Querido señor, dijoun jóven, nos ha espetado 
vu. un enorme discurso sobre la fiesta del preom'- 
Bor de Cristo. ¿Va vd. á  asesinamos contándonos 
una antigualla? Ahórrenos vd., por su vida, ese ca
pitulo de historia que ya otros han tratado y  que 
co cem o s. No gustamos de oir consejas; quoremoa 
crómea do actualidad, chismografía de ahora, tanto 
para entretenemos, como por dar matoria á  este po
bre cronista del lienaeimiento, que se ha impuceto 
b  tarea de charlar semanariamente de k  manera 
mas frívola é  inútil para distraer á  sus lectores.

E l grave peraonajo tan brusca y  tan incivilmente interrumpido así, calló y  púsose á  buscar entre 
ios tertulianos alguno que quisiera o irsu  sábia disertación.
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Entretanto otro sngeto tomó la palabra y  dijo:
— ¿Quieren vdes. noticias frescas? Pues un ac

cidento del ferrocarril doTlalpam.......
—Pero, hombre, si eso no es fresco; eso es tan 

antiguo, tan antiguo, como las locomotoras que se 
usan en ese camino, como los rieles que lo forman; 
es una vieja leyenda de nodriza.

__Pero aguarden vdes., déjenme hablar, que lo que
voy á  referir es algo extraordinario, algo curioso, 
algo que comtJeta divinamente las aventuras del fer
rocarril de Tlalpam.

—Bien, comience vd.
El sugeto continnó asi su narración;
—Al accidente tremendo y  espantoso quehacepo

cos dias ocurrió en el fcrrocíffril de Apizaoo, y en 
virtud del cual perdieron la vida, de la manera mas 
borrorosadel mundo, cerca de treinta personas des
dichadas, ha sucedido el accidente del ferrocarril de 
Tlalpam, que nada tiene de trágico, sino que por el 
contrario, masbienpertenece á ese géneromedioque 
sehaUa colocado entre el drama y  la comedia, como 
quien dice entre el llanto y la risa, y  del cual es la 
representación fiel la desventura de un petimetre 
que atravesando una calle patitieso y  erguido, i>a- 
voneándose delante do lindas muchachas, resbala 
de repente en una losa y  cae patas arriba, sin poder
lo remediar. Ricnios circunstantes de semejante des
dicha, y  ríe también el desdichado, tratando de ocul
tar su confusión y  su pena.

Pues, sefior, ya soben vdes. que el ferrocarril 
de Tlalpam se descarrilaba todos los dias. Quizá por 
eso vd., señor cronista del lienactmiento, nos espetó 
en su revista pasada una repetición tal vez intencio
nal. Nosdijovd.deestem odo; tlo tfrenK ntetdet- 
earrilamiento» que con frecuencia acaecen en esa 
via.» ¿Quiso vd. indicar acoso, con ese adjetivo y 
ese adverbio, que la frecuencia de los descamlamicn- 
tos era superlativa?

—No, no sefior, respondimos nosetros; sea vd. 
indulgente y  perdono esa fiilta. Es uno de esos des
cuidos en que suelen incurrir los gacetilleros, como 
yo. Escribí do prisa, no corregí; la culpo toda es 
mia.

—Pues mire vd., yo eompletaria la frase así, imi
tando el estilo de los libros de caballerías, de que 
se burla Cervantes: Loe frecuente* deeearrUamien- 
toe que eonfrecuencia acaecen en eso vio, obligan d 
loe vic^erot d frecuentar 4  pié el lodazal del cami
no de Tlalpam.

Volviendo á  mi cuento: como yo vivo en San An
gel y  tengo necesidad de ir allá todos los diaa, he 
podido sufrir los diarios percances con que el anto
jo  de las venerables locomotoras amenizaba nuestra 
monótono camino. Era, á  pesar do todo, un pasa
tiempo agradable. Figúrense vdes., íbamos fastidia
dos á  veces, con el movimiento del carro y  con la 
uniformidad del paisaje ya conocido, qneriaioos dor
mir; pero de repente......  jzas!....... un brinco, un
brinco terrible que nos sacudía loe huesos. ¿Qué es 
esto, gran DioSf nos preguntábamos azorados.

__Nada, se nos respondía, que la locomotora se
ha salido de los rieles y  discurre á  su sabor por 
entro las piedras del costado del camino. No hay 
cuidado, continuarán vdes. á  pié, y  como va á  llo
ver, andarán vdes. aprisa y  llegarán pronto.

Allí era el crugir de dientes; iwro en fin, fu e llo  
era variado, y  obligaba á  uno á  haeer uu ejercicio 
feroz que facilitaba la circulación de la sangre y 
mantenía siempre en vigor la economía animal.

Pero ayer la cosa fué mas rara y  mas grave. 
Ibamos para Tacubaya á  todo vapor, como alma 
que se lleva el diablo, cuando al llegar cerca del lu
gar en que se cruzan los dos caminos, ol dcl ferro
carril da vapor y el de las mulitas, la locomotora se 
paró, no sin dar el indispensable respingo, que nos 
hizo ver estrellas.

__¿Qué hay? preguntamos, según la costumbre
establecida,

__Hay que la máquina está parada y  so niega á
andar.

Así era, en efecto. La máquina dijo: «Ni Cris
to pasó de la cruz, ni yo de aquí,» y  el infeliz ma
quinista hacia esfuerzos desesperados para obligarla 
ád ar un paso mas. ¡Inútiltrabajo!

—Al menos una muía que se atasca, deeia un 
hombre gordo que acababa de llegar del Interior 
y  habia atravraado la Charca de Salarrucnca, una 
muía que se atasca, sefior, tiene la ventaja de que 
presenta cola que puede estirarse, y  así so ayuda 
uno á  salir del atolladero; pero este demonio de má
quina, que dizque tiene fuerza de cincuenta caba
llos, no tiene ni el rabo de uno que pudiera agar
rarse para sacarla poco á  poco del mal paso.

__Esta máquina es la burra de Balaam, aSadió
un vi^o mal humorado.

La ocurrencia pareció buena, y  los pasajeros con
vinieron en llamar á  la famosa locomotora la 5»rra 
de Balaam.

Pero no hubo mas recurso que apearse. Los via
jeros, que eran muchos, bajaron á  contemplar el 
paisaje risueño, á  pisar la verde pradera, que esta
ba mas fresca con k  lluvia, y  por último, á  recibir 
el baño gratis que esta les proporcionaba con bon
dadosa oportunidad.

La máquina no se movió. Los pasajeros, de gra
do ó por fuerza, tuvieron que concluir su viaje á 
pié.¿Qué le Labia pasado á  la máquina? Cuestión 
es esta que no me atreveré á  abordar sino hacien
do las salvedades mas Mctupulosas, porque sucede 
regularmente que cuando un pebre cronista vulga
riza por escrito ó de pivkbra k  inconveniencia de 
algún hecho público, ó tofiaro con imparcialidad un 
suceso, vienen á  poco sobro él una respuesta atra
biliaria, un sermón furioso y  una nube de razones, 
documentos y silogismos, que prueban que todo fué 
bien hecho, y  que uno es un animal en ver mal las 
cosas. De tal modo, en este pobre país y  gercíen- 
do el oficio de escribir revistas, tiene uno qno ver 
con los ojos del doctor Pacgloss, para batir palmas
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& todo, aun á  riesgo de que también le acusen de 
no prodigar mas que alabanzas.

Cuentan, pues, que so mandó poner la máquina 
á  todo vapor, que el maquinista objetó que no ha
bía agua, y  que entonces se le dijo que por eso 
mismo marchara á  todo vapor; que él replicó que 
el vapor tenia que salir del agua, y  que con todo, se 
le mandó obedecer, por cuya razón se fundieron 
varias piezas de la máquina, y  fundidas no podían 
funcionar, como es de suponerse.

Esto debe ser un cuento absurdo.
Otros dicen que se rompicion varias piezas, lo 

cual da igual resultado.
El hecho €8 que no teniendo la empresa del fer

rocarril de Tlalpam otras máquinas con que susti
tuir á  la burra do Balaam y á su hermana, que tam
bién se había inutilizado, y  no teniendo tampoco la 
empresa del ferrocarril de Apizaco ninguna locomo
tora vieja que vender, el tránsito por el mencionado 
camino se ba suspendido, se ba concluido, y  si no 
ha muerto tiene catalepsia, 6 cuando menos reumas, 
y . .. . . .  no queda mas que rogar al Señor que en su
infinita bondad le mande el alivio 1

Entretanto, para los vecinos de Tacubaya hay el 
recurso del ferrocarril de las mulitas; para los de 
Mixcoao, Son Angel y  Tialpam no hay otros que 
el antiguo y desdeñado ómnibus, ó los cuatro piés 
del nobilísimo csballo, ó los dos de la propia per
sona. Algunos pensaban en el velocípedo; p«-o al 
ver que los atrevidos que han ensayado este elegan
te y  vistoso vehículo se han aplastado las narices 
en las calles planas y  suaves do la Alameda, han 
renunciado á  tan tósnrda idea, relegando al tal 
velocípedo al mismo rincón en que yacen el CkfS 
cantante, loe Bufoe habanero» y  todo lo que aquí 
no ha pegado. ’

— De modo que el ferrocarril do Tlalpam no 
existe ya, preguntaron algunos.

—Acabo de decirlo, no existe; es decir, existe; 
poro en este tiempo de aguas no trabajará por falta 
de locomotora.'

—Vean vdes. lo que (» el progreso actual, ami
gos; las costumbres se pierden, saltó otra vez dicien
do el grave personaje de la historia de San Juan; 
en mis tiempos, es decir, en mi juventud, se cami
naba en un coche de sopandas, pausado, lento y  
majestuoso, donde estaba uno seguro. Si venia uno 
de Puebla á México, se confesaba, comulgaba y se 
despedia de toda 1a parentela, y  liada ocho dias 
en el viaje; pero llegaba á  la capital con los hue
sos sanos. Hoy el viaje es de unas cuantas ho- 
ras, según me dicen, pero debe uno confesarse, tes
tar y  despedirse también, por si se le antoja á  una 
nueva manga de agua llevarse el tem plen  de otro 
cualquier panto del camino de hierro, como se lle
vó el do la barranca del Muerto. Hoy se hace uno 
la ilusión do ir en alas del vapor é  Tlalpiun, y  en 
efecto, salo de aquí en ellas; pero concluye vo

lando menos que un gallo, porque se anda á  pié 
la mitad del camino. Ahora sí que puede decirse 
del ferrocarril de Tlalpam que tiene arranque de 
vapor y  parada de asno.

A  mis antiguallas me atengo, ciudadanos moder
nos; yo iré á  Tlalpam, pero iré en caballito do paso, 
como mis mayores.

A  ^  s «n  vil mMMa « u  raYbo vi Irtsaiu eominsa. aiio «n. g i« ia » i j» d o l« h » T a iJ v  p o o o ílív iM .d S m

Concluida la historia del ferrocarril de Tlalpam, 
los tertulianos en coro pidieron crónica teatral.

—Esa me toca á  mí, contestó un amigo nuestro 
muy conocido en México por sus numerosas aventu
ras galantes, por su sibaritismoy por su humor siem
pre alegre. E s este amigo un hombre de treintay cin
co á  cuarenta años, buen mozo, á  pMar de que en 
su semblante pálido se notan las huellas de nna vi
da de disipación y  de placer; un poco calvo; en sus 
ojos azulesygeneralmentc apagados, se descubre á 
veces la llama do los pasiones sensuales, y  en su 
b « a  fina y  que está flanqueada por dos patillas ru
bias y  espesas, parece estereotipada una sonrisa bur
lona. So diría que es Mefistófeles, m asjévcny mas 
& la moda.
_ Inlítil es decir que se visto con la mayor elegan- 

cni, porque hombres como él no parecen nacidos 
sino para el lujo.

Esto en cuanto á  su ñsico; en cnanto á  sn mo
ra!, es un tipo del siglo X IX . í l a  viajado mucho, ha 
visto mucho; hijo de una familia de costumbres aus
teras, él sacudió desde muy temprano comosifuera 
nna carga enfadosa, toda idea do moral y  de reli
gión, y  se dedicó al placer material, sin perder el 
tiempo en andar vagando por las regiones del sen
timiento y  del ideal, sin cuidarse del porvenir, sin 
preocuparse de las cuestiones que afectan al bienes
tar del género humano.

En el Bajo-Imperio habría pasado su vidacntro 
Im  delicias del baño y  las vigilias del triclinio, va
ciando ánforas de Falemo y  confundido entre los 
hbortos, los gladiadores y  las bailarinas anikliiimg, 
Habría dado asunto con su vida á  los Apulevo v á losPetronio. e j  j

En tiempo del Directorio ejecutivo en Francia, 
habría sido un inarcible.

En México es simplemente un hombre gastado 
qoe procura divertirse, qne suspira por París y que 
se entretiene en hacer la propaganda do la cieiliza- 
ñon franeem. Es un mensajero de todas las cosas 
nuevas y  atrevidas, es un apéatol del refinamiento, 
un enemigo mortal de las preocupaciones, un hom
bre, en fin, comm'Üfaut. Sirvo de modelo á  los po
llos y  aun áloa gallosque no conocon á  Europa, los 
cuales la imitan con furor, con fanatismo. Su opi
nión es un dogma, da la  ley en los salones.

Tal es nuestro ilustrado amigo. Conocido su ca
rácter, oigámoslo hacer la crónica de teatros: 

-—Señores, debemos felicitamos por un aconte
cimiento que indudablemente vaáinfinir en el pro
greso dol gusto mexicano, en su perfección me atre
vo á  decir. Hacia tiempo qne me lamentaba yo de
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esta especie de inocencia silvestre, de esta candidez 
inverosímil, de esta gasmoEería claustral que carac
terizaban al público que concurre 6. nuestros pobres 
teatros. Todavía aquí se lloraba con los dramas y 
se tomaban lecciones de moral en las comedias.

¡Qué horror! Estaban vdes. atrasados un siglo 
respecto do Europa, y  si es verdad que arreglaban 
sus trages y  sus peiimdos á  los figurines francaes, 
no hacian lo mismo con su corazón y con su gusto. 
Eran vdes. paletos americanos vestidos á  la pari
siense, cuando mas.

Pero b  luz llegó al fin al oscuro espíritu de vdes. 
Están redimidos del mal gusto y  de b  ignorancia. 
No mas preocupaciones.

¡Stdudemos, sombrero en mano, la  paric ión  de 
los dos misioneros de progreso y  de alegría que aca
ban de meterse atrevidamente en el tablado del tea
tro Nacional! Offenbach y  BigdbocU  están ya en
tre nosotros. Despojemos nuestros jardines para 
arrojar fiores á  sus piés, y  pesquemos una bronqui- 
tisgritándoles: ¡EoiamM !

El viejo y  maligno compositor y  b  gordinflona 
bailadora de eanean, hablan tardado mucho en visi
tarnos, 7  ya era tiempo do que vinieran á  reanimar 
nuestro espíritu abatido y  á  encender nuestra san
gre americana, que se cuajaba en las venas.

¿No sabían vdes. que esta pareja era la predes
tinada á  hacer la felicidad del mundo moderno? 
¿No sabian vdes. que la vieja Europa, decadente y 
gastada, qne se tendía moribundo de tedio, oyendo 
b  música clásica como un De prefttndlt, y  las de- 
cbmaciones del teatro como sermones Mtúpiáos, 
solo ha podido conmoverse con el choque galvánico 
que han producido en olla OffevJ¡aeh con sus extra
ñas armonías y  liigolbocke con sus furiosas contor
siones?

No hay duda; este siglo, que los pedantes han 
llamado del vapor y  del telégrafo, no debo llamarse 
sino de b  caricatura y  del ccmxm.

Pregunten vdes. cuál ha sido b  fiebre de entu
siasmo que ha producido el que yo llamaré gran 
género en el antiguo mundo. La Francia, como es 
natural, se enloqueció al verle nacer en su seno; 
después b  Italia le abrió sus puertas, imponiendo 
antes silencio á  las empalagosas melodías de Bellini 
y  á  las desgarradoras crcacionM deV erdi; b  Ale
mania, la filosófica Alemania, arrojó sus abultados 
libros, olvidó á  Mozart y  aplaudió el original ma
trimonio de su descendiente y de b  hija de las calles 
de París; loa cosacos de San Petersburgo sintieron, 
aun sobre los hielos del Newa, abrasarse su sangre 
ante la tropa de coeotte* que la Francia les envbba; 
b  gravedosa Ingb te rra  perdió los estribos y  so pu
so á  palmotear, acaudillada por los lores, cuando la 
irresistible pareja atravesó el estrecho en alas de 
la alegría. Todavía mas; Offenhach y  su flexible 
compaCera saltaron de un brinco los Pirineos y  se 
plantaron en medio de ese pueblo serio y  majestuo
so, católico y  enemigo do bromas, severo con 1(» 
gitanos y  con loa sacrilegos, que se llama EspaBa,

7  la E sptóa ha olvidado en un tris á  las beldades ta 
padas de Don Pedro Calderón, por b s  beldades des
nudas del Ranelagh. España está atacada de ean- 
etaiornanía.

No hace mucho, en el pasado Abril, un austero 
cronista madrileño. Bastillo, docia lo siguiente en 
el Mateo Unioertdl á  propósito del estreno de JSar- 
ba azid:

•Barba azid no llega al punto culminante, por 
decirlo así, al detideratam, al bello real (porque ideal 
no puede llamarse) de los acérrimos defensores y  
aun adoradores deí canean, que es el remate y dig
no coronamiento de ia  perversión del gusto artísti
co, que ha saltado los Pirineos con toda b  desnuda 
gracia de bfomosísima liigolboehe.a

Y  mas adelante:
«Confiemos en que ol estómago «pañol no ha de 

poder soportar por mucho tiempo los manjares fuer
tes confeceionadoe por los cocineros anti-literarios 
de la Francia.»

Pues á  pesar de « t e  opinión, á  pesar de que En
rique Gaspar ha saltado también á  b  arena com
batiendo contra el furor eananiero con su comedia 
L a  Camim manía, JO aseguro que este permanecerá 
allí por mucho tiempo. Es un destino fatal.

E l eanean ha pasado á  los Estados-Unidos y 
ha puMto frenéticos á  los y an ie« ; por último, ha 
entrado en México, y  aquí, donde yo me temía qne 
fuese desairado, aquí, donde yo he visto en otros 
días, y  aun el año pasado, prohibirse el canean en 
los bailes de Carnaval; aquí, donde yo he visto á 
las señoras abandonar sus p a lc«  en esas noches do 
locura cuando, después de las doce, tres ó cuatro 
confiterM fra n c « «  se permitían una pirueta sos
pechosa; aquí, repito, joh milagro de la regeneración 
del gusto 1 al aparecer en la «cena el antes aborre
cido bmle, ha sido recibido con una salva inmensa 
de aplausos y  do bravos, con un delirio ind«cribi- 
ble, eon una embriaguez que habría matado de emo- 
ciou á  Rigolboelie misma.

El público 80 ha rehabilitado ante mis ojos; des
de hoy comprendo todo lo que vale, y  agradezco á 
la  suerte « te  compensación de lo que he sufrido 
oyendo en Europa califiear de ineivilw á  mis com
patriotas. Ya podi-é defenderlos, y  el triunfo del can
ean será mi razón perentoria.

P u «  sí, seBor«, tenemos á  Offenhaeh, tenemos el 
virut cancaneo, tenemos yagusto enmateriadearte.

L o t diotet del Olimpo, que «  un arreglo al es
pañol de la pieza del célebre autor titulada Orfeo 
en lot infiemot, se ha estrenado en el teatro Nacio
nal, se ha repetido después una noche, y  luego el 
m ¿ tes  en b  tarde, siempre con millares de aplau
sos, siempre cou un éxito colosal.

La música de Offenbaehptx<x\6 desdo luego sa
brosa. ¡Oh! una vez que se prueba esta manzana 
fatal, «  inútil luchar contra su veneno. Ya verán 
vd« . adónde vamos á  parar.

Todo el mando solió encantado del teatro Nacio
nal. Yo do mí sé decir que idólatra de la zarzuela.
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aunqse mas iddlatra de la ópera~c3mica francesa, 
sentí el alma anegada en un mar de delicias.

Los artistas, aunque careciendo de la chispa fran
cesa, estuvieron felices, admirables. La Zámacois 
como siempre, Asnar soberbio en su papel de Pin
tón; hasta Carratalil agradd. al extremo de ar
rancar numerosos aplanaos. E l congreso de los 
dioses hizo destemillar de risa al público, la linda 
corista que hizo ol papel de Diana estuvo encanta
dora; pero el triunfo grande, portentoso, sin rival, 
fué el que obtuvo h  Gómez, que hizo el papel de 
Juno y  que levantá un pedestal en el gran teatro 
de México al eanoaa, quo antes no habla podido 
coDS^uir nn miserable pasaporte.

La Gómez, digna diseipula de Bigoiboche, se ele
va en riel Olimpo basta el apogeo. Apoco
mas, con una contorsión mas, el público electrizado 
habría dejado los a s is te s , habría corrido al pros
cenio y  la habría paseado en triunfo por las calles.

Mucha fortuna tendrá la Civili si con su talento 
para la  tragedia logra obtener una ovación del pú
blico mexicano igual á  la que obtuvo la Gómez con 
su talento cancanero. Este triunfo se ba obtenido 
en las tros noches de la representación de Xos dio- 
le í del Olimpo; pero el de la tarde del mártes fué 
todavía mas espléndido. Había delirio en el público. 
Y  todavía hay que advertir que las cancancras es
pañolas que bailan jedeos y  gallegadat, no pueden 
nunca eancccnear como las ihancesas. Cuando en 
México se vea ii una francesa, habrá una revolución. 
Por ahora es preciso conformarse con ¡a Gómez.

La Gómez desdo boy será la artista predilecta 
de los mexicanos, Ofieubach el autor favorito, y  no 
perdérnosla esperanzade ver á  alguna mas atrevida 
bailadora tocar con la punta del pié las bambalinas 
del escenario. Estamos en el principio, y  demasia
do buenos son los auspicios bajo los cuales se ha in
augurado la eaneanomaiúa¡ para quodejemos de es
perar grandes cosas.

¿Se ponevd. cabizbajo, cronistadcl.<?e?wrimíen- 
ío? ¿va vd. á  hacer la guerra al nuevo género, pre
dicador impertinente demoral? Perderá vd. su tiem
po, amigo nio; la critica os un dique de barro ante 
la corriente poderosa del gusto &anccs. Piense vd. 
que está predestinado el mundo á  sufidr el yugo do 
la moda francesa en todo. México habrá podido com
batir la intervención política de la Francia; pero 
será impotente para combatir la intervencionffiemh 
Vestimos á  la francesa, comemos á  la francesa, vi
vimos á  la francesa, pensamos á  la francesa. Tra
gos, peinados, joyas, alimentos, libros, músico, bai
les, todo lo debemos recibir de París. Nuestra san
gre era americana mites; peto hoy con los filtros 
franceses parece también francesa. La locura mayor 
que se aplauda en París, indispensablemente tendrá 
acogida en México, y  tendrá acogida con el furor de 
lii imitación. Los que inventan son menos fimáticos 
que los quo imitan.

Así es que la música de Offenbach y  el cernean 
van á  reinar como déspotas, y siempre que se pon

gan Los dioses del Olimpo, 6 la Bella Helena, 6 
Bariaaz^d, 6 cualquiera délas numerosas creacio
nes de CSC Goya de la músics, el teatro estará He
no, y  no crcavd. que solo de hombres, sino tambion 
de sefíoras, pues vd. lo La visto. Do las piezas de 
Offtnhach puede decirse lo que decía Esesrdoon 
dejas piezas licenciosas de Buzzantc: A d  audicn- 
daseas, Aoomnumtammulienim couoursw.

Conque resignarso.
— Yo no me resigno, grité exaltado por hi célera 

el antiguo personaje quo conté la tradición de la 
Uesta de San Juan, no meresigno, y  declaro que no 
me divierten esas indecencias, aunque se aplaudan 
en Paria. Prefiero B l  campanero de San Bailo  y 
todos los dramones de mi tiempo, á  esa jerigonza 
inmoral y  corruptora que pretende acabar con todo 
pudoryeon todo miramiento; ;no iré al teatro!

— ¿ Y  qué importo ? en cambio irá todo el mnn- 
do. Vd. es el único viejo que se espanta de Offen
bach. Para esto quo vdca. los gazmoños llamarían la 
epidemia francesa, como para el célera-morbo, no 
hay antídoto posible.

Nosotros no pudimos dejar de entristecemos al 
escuchar la profecía dol libertino, que mucho teme
mos so realice.

Elsábadojiasado, es decir, hace ocho dias, los sa
cerdotes del rito griego so instalaron en la  casa de 
Manuel Fayno, pora consagrarse al culto de la gas
tronomía.

Prieto ha pintado ya á  Payno, y  el retrato lo sa
lid tan bonito que el modelo no ha podido aceptar
le sino mediante algunas correcciones inspiradas pol
la modestia. También lia descrito la casa del patriar
ca del rito.

Pocas palabras añadiremos nosotros. Lacasano 
es un recuerdo de Atenas, pero es la mansión de un 
hombre de talento y  de gusto. En los salon^ hay 
m a^íficos y  exquisitos muebles, soberbios cuadros, 
entre los qnc admiramos uno original del Poussin, 
objetos de arte por donde quiera, recogidos en los 
viajes de nuestro Anfitrión.

En los corredores, plantas preciosas, llores raros 
y  bellas; en el estudio, la revelación de todo lo que 
valo el gusto do un literato distinguido. Los pa
redes tapizadas do libreros de nogal conteniendo va
liosos libros, lujosamontc encuadernados, ediciones 
buscadas por los bibliéfilos; allí se ven los poetas 
clásicos, al lado de los historiadores y  de los econo
mistas, y  do manuscritos de Iiístoria de México: so
bre los estantes el ornitélogo pucdecoEtcmplar unu 
colección de aves dcl país perfectamente disecadas.

En fin, se respira Mlí el perfume del bienestary 
del gusto refinado.

A  la una los misterios comenzaron. Y'a so sabe 
lo qnc son las comidas de Fayno, espléndidas, su
culentas. Sale uno en ellas de la monotonía dcl es
tilo fi-ances y  se sorprendo con los manjares de ca
rácter mexicano, poro condimentados de una manera 
particular. No hay la costumbre en el rito do bo-
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cer libaciones (i Diana; so bebe por la  amistad, por
ta patria, j  cuando Aristófanes ha dicbo un epigra
ma delicado, 6 Sócrates ha pronunciado un apoteg
ma profundo, 6 Tncjdides ba contado alguna anéc
dota de las muchas que guarda en su memoria, 6 
Anacreonte recita con toz alegre una oda á  Baco 
ó á  las Gracias, se hace de cuenta que se toma el 
rino de Nasos ó  de Chio en copas m]rrrhinas y  se 
apura el borgoBa 6 el Rin con ternura y  delicia, 
cerrando los ojos y  haciendo un gesto lo mas grie
go posible, en caras que francamente no parecen 
griegas.

Otra vez hablaremos do esta reunión, la mas 
constante de las reaniones de amigos en México, y 
por la cual espera nno el sábado con regocijo é  im
paciencia.

H ay por ese estilo unas reuniones en Morclia, 
que se llaman Chiaráti, y  de las que es el alma el 
poeta Gabino Ortiz, á  quien pudiéramos llamar 
el Anacreonte michoacano. Tenemos á  la vista una 
graciosísima zarzuela de Ortiz, intitulada Chiarini, 
que es un  cuadro palpitante de aquella alegre so
ciedad. Mal baria quien calificase estos banquetes 
amistosos de orgia». Sou las fiestas de la amistad, 
las inocentes y  dulces expansiones de corazones que 
ban sufrido y  que compensan de algún modo sus 
dolores pasados con las confidencias de la fraterni
dad y  del talento.

Sabemos que la Civili ha dado sn función de be
neficio en Puebla, y  que ha alcanzado un triunfo 
magnífico. Introdujo una novedad en la  escena me
xicana, y  es haber recitado con su voz vibrante y 
poderosa el canto 83 del Jn/em odelD ante, aquel en 
que refiere Ugolino sus horrorosas angustias en la 
torre do Pisa, donde murió dohambre con sus hijos.

Cuentan que al llegar al terrible verao
oA h i dura térra, ^ c k é  non í 'o p n ítú

el auditorio so estremeció do emoción, á  pesar de 
que no comprendía bien el italiano. Nuestro actor 
Morales se entusiasmó y  dirigió una alocución á  la 
célebre trágica. Si esta repite tal escena, bueno es 
que haga trü u c ir  los versos recitados y  que repar
ta  la traducción en el público, como lo hace la Ris- 
tori con los libretos de sus tragedias.

Apropósíto de l/n ^m ic , los bibliófilos deben pro
curarse un ejemplar de la edición del InRemo y 
del Purgatorio, que ha ilustrado Gustavo Doré. 
Los periódicos de Faris avisan que el s<^ndo está 
concluido, no faltando mas que el Paraito.

Es una obra soberbia y  que hará el adorno de 
cualquier salón, mejor que esos ju g u e te  ridículos 
de porcelana, que esas pequeneces do cristal que 
vemos en las m ^as  de algunas casas.

L a Sociedad i ’iloidírica, otra reunión do sabios 
médicos, que se ba propuesto proteger á  la huma

nidad doliente y  á  los alumnos do la Escuela de 
Medicina, ha comenzado ápublicar un periódico inti
tulado E l Porvenir, Dono do interesantes artículos. 
Merece la mas grande recomendación, asj como son 
dignos de la gratitud pública los ameritados profe
sores que en beneficio de su país han emprendido 
una tan ú til tarca.

Para concluir, daremos un nuevo aviso á  ios bi
bliófilos y  á  los jóvenes literatos. Se he abierto 
frente al hotel del Bazar y  en una de las piezas in
feriores del patio del antiguo convento del Espíritu 
Santo, una nueva librería sucursal de la de Gamier 
hermanos de París. Allí se venden los libros con una 
baratura sin igual, y  con poco dinero pueden un es
tudiante ó un aficionado proporcionarse una regular 
colección de clásicos ó do obras de recreo. E l solo 
precio de la  Sistoria  de César Cantú en una bella 
cdicionyque insertamos en nuestraseocion de anun
cios, dará una idea de la comodidad con que se vende 
en la nueva casa.

Adela Serr» prepara su beneficio para la semana 
entrante. Será magnífico. MelesioMoraíes dará una 
piraa nueva. Clapera cantará, y  creemos que el pú
blico acudirá en masa.

Icsiao U. AmiDiuiio.

LA POLLA TEMPRANERA.

Lector benCvolo; 
Porque conozcas 
le, nueva taza 
l)e nuestros pollos, 
Voy 4 contarte 
De ellas la historia.

Do entre las clases 
Qae algún» nombraa 
Pollas 4 secas, 
la s  hay muy monas; 
Las hay políticas.
Las hay pelonas.
Unas son oros
Y otras son copas. 
Unas son libres
Y otras son mochas, 
Unas sea santas
Y otras demócratas; Pero ea la raza 
Peor de todaa
l e  tempranera,
Do enyo faisMria 
Vas á  imponerte 
Si te acomoda.La témprancro, 
8 ^ n  la copia 
Que le acompafio.Es una polla 
De diez y siete. 
Gallarda moza,
De gran coslafia,
Do laida an^oeta,
De altos tacouce,

Caía de rosa,
Muy picaresca,
Muy primorosa, 
l&clava úempre 
De áltima moda;
No tiene pero 
Ni en cuanto 4 ropa, 
Ni en cuanto i  cara. 
Ni en cuanto 4 mo(Ú8, 
Ni en cuanto 4 pico, 
Ni en cuanto 4 cola; 
Pero es la niña 
Tan ardorosa
Y apasionada,
Que es una estopa 
Junto 4 lis chispas;
Y no hay persona 
Del sexo feo,
De barba poca 
O mocha barba,
O muchas onzas,
O muchos cochee,
O mochas drogas,
Que si lo lanza 
Mirada torva,
De ceas que entienden 
Todos las pollas,
Al punto mismo 
Se vuelve ioea 
Como en comedia,Y se sofoca,
Y cacarea 
Como persoua:
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Toda se quiebro.
Toda se esponja,
7  abre Us alas
Y  abre l i  boca,
Llora y suspira.
Tose y ee enoja,Ss pone bizca,

pone roja.
Se pone verde.
Se pone ronca,
Y esas oon catiae,
Y esas son trovas 
Cuaú incendUrias, 
Cuasi espantosas. 
lQn6 trapiebeos
Y qué congojas, y  qué de citasY qué zozobrasDe a amor 6 muerte,»
• Veneno é boda,»
• Daga 6 casaca,» 
•Cura ó masmorra:»
• Te adoro, Alfredo,
• Mata i  tu polla; 
o Tú eres el único,
• Tú eres mi historia,
« Tú eres mi bálsamo, 
n Tú mi reforma,
o Mi independencia,• Mi ley, mi norma; 
•Mátame, Alfredo,
II Tú eres mi autécrata.»

ley es cata 
De nnestra polla 
la, tempranera.
La picarona;
Que como nunca 
Tuvo persona 
Que la imbuyera 
Mázimas doctas,Ni la enseñara 
Moral ni historia,Ni los preceptos 
Del sacro dogma, 
Porque en el día 
Son esas cosas 
Las fruslerías

Y las bicocas 
Que solo usaban 
Frailes y monjas;
Hoy el progreso 
Y'a es otra cosa,
No es necesario Culto ni degma.
Que bien vivimos 
Con la reforma,

Tal »  el credo 
De nuestra polla 
La tempranera,
Que tanto goza 
Con sns conquislM, Que no son pocas. 
Pues tíeno pollos 
Que ú todas horas 
Le arrancan cartas 
Flstrepitceas 
Do •amor 6 muerto,» 
Do «muerte ó boda.»

Madres vetustas, 
Tías colosos.Viejos tutores 
Que cuidáis pollas; 
Mucho cuidado Con ceas locas 
Si en tempraneras 
Dan ú soasólas; Porque 60 vuelven 
Tan perniciosas.Que hasta á los gallos 
Lea dan camorra,
Y nunca pooen.
Ni con penosa 
Santa tarea
Loe nidos forman, 
Porque Ed pone Una que otra 
Tal 6 cual huevo, 
Nunca se logra, Porque se ahuera.. . .  
; Jesús, qué cosas!
; Mucho cuidado 
Con estas pollas!
Son____tempraneras,
Son.. . .  iprimorosas!

FaO'SDO.Alganas obsiTucioaes sobre Ouoiuotopei/a.

Entro las muchas palabras compuestas de raíces 
griegas y  cuyo significado no corresponde á  sus vo
ces componentes, pertenece esta.

Onomatopeya se compone de ónoma, ztombre 6 
apellido, y  de poiÉo, hacer, ópoiia, hechura, forman 
cien. Los inglMcs dicen momatepoeia, loe alema
nes onomatopfíe y  los franceses onomatopée; peto 
nosotros hemos puesto una y en lugar de la t ,  a,ca- 
80 para facilitar la pronunciación de esta voz rara.

La palabra, en su acepción generalmente conve
nida, significa formar palabras que imitan el soni
do de la naturaleza. Asi tenemos, por ejemplo, en 
español las voces miau, tas; en inglés h u t ,  erack;

en aleman p u f,  etc., que son verdaderas onomato- 
pepas en este sontido de la palabra.

Pero como en griego ómmta significa nombre 6 
apellido de ana persona, no debía con propiedad 
emplearse esta voz para palabras quo no son mas 
que inteiyeccimes 6 sonidos arbitrarios sin verda
dero significado suyo propio, sino para los apellidos 
6 nombres de personas, siendo parte de la ojtomíf- 
tica 6 de la onomatologla. Sin embargo, como es 
voz aceptada y  generalizada, la dejaremos por fuer
za correr con su primer significado impropio, aña
diendo solo algunas observaciones sobre tas dos otras 
acepciones, que algunas veces y  casi excepcional
mente se le dan.

Nuestro amigo el nmy apreciable y  distinguido 
literato el Sr. D. Francisco Pimentel, en su obra 
sobre las lenguas indígenas de México ha dedicado 
algunos renglones, en cada una de las lenguas ame
ricanas, fí las voces onomatopeyas, dando en ellos 
á  esta palabra su segundo significado, que es for
m ar verdadera* palabras (y  no solamente tnteiyVe- 

j ñones como en su primer significado), cujapronun- 
ciscion es una imitación de los sonidos de la natu
raleza.

Se ha supuesto que un hombro abandonado á sí 
mismo y  relegado al trato con los animales, imita
ría sus sonidos y  formaria una lengua de puras vo
ces ODomatopeyas; poro esta suposición no es de 
sostenerse cuando se tra ta  de una lengua entera y  
verdadera, pues vemos que justamente las lenguas 
mas antiguas tienen el menor número de semejan
tes voces, que entre las mas modernas hay algunas 
que no tienen casi n in^nas , y  que otras tienen mu
chas voces de estacspecie, sin insistir ademasen que 
no hay probabilidad deque se haya jamas formado 
una Icnguapor solo unos cuantos individuos separa
dos do la soeiedadhumana. Pasaré, pues, flliconsi- 
deracion del tercer significado de la palabra oím- 
matopeya, que ee: formar palabras nuevas, á  tales 
como las que entran en el dominio do la neohgia.

Ningún hombre es perfecto, porque no p«ie8 en 
conjunto todas las cualidades espirituales y  corpo
rales del hombre, y  ninguna lengua «  perfecta, 
porque expresa solo lo quo existe y  se perfecciona 
»l paso y  en proporción del desarrollo de la nación 
que la habla. Si tenemos la vanidad y  el error do 
creer que se puedan encerrar en un Diccionario del 
día todim las palabras y  expresiones de una lengua 
vivo, pronto seremos dcfengafiados por la experien
cia, pues la lengua vive y  se aumenta con nuevas 
palabras ú  medida que vengan nuevas ideas, nue
vas invenciones y  nuevas combinaciones 6 modifi
caciones do ideas. Es, pues, un absurdo lo quo 
se ha procurado hacer con los Diccionarios de las 
Academias francesa y  española, el fijar como regla 
que ninguno palabra ea buena sí no está sanciona
da por tales Diccionarios. L a mejor prueba de esto 
CS el aumento continuo de voces nuevas admitidas 
en «Ruellos libros.

E l trabajo de las Academias fiuncca* y  española
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es muy reapetiblo; pero hay un error si bc quiero 
hacer de un Diccionario el árbitro y  juez de todo 
escritor independiente. Horacio dijo hace dos mil 
años en su A rte poética, que k s  palabras son como 
las hojas de los árboles, que caen y  se rejuvene
cen; las viejas se desprecian y  las nuevas están en 
honor. ¿Por qué no aplicar una observación tan an
tigua á  nuestra lengua?

L a crítica es una ciencia respetable, pero poco 
cultivad.a entro nosotros; es el resultado del pro
fundo estudio de toda la literatura. Ella manifiesta 
las aberraciones del ingenio, las hermosuras y  de
fectos de una composición; cnsiñSa el modo de evi
ta r las faltas en quo han incurrido tos talentos pre
coces á  ard ien te . Nadie puedo escribir bien sin 
atender á  los preceptos de la crítica. Véase la obra 
magnífica sobre crítica, de Lessing. Pero en nues
tros dias vemos frecuentemente quo por crítica se 
entiende buscar solo loa defectos, reales é  imagina
rios, limitándose goneralmente á  corregir una pa
labra 6 una fro te . Si se emplea una palabra que 
no está en oí Diccionario de la Academia, dan un 
grito estos así llamados críticos, lo consideran como 
un pecado bastante grande para condenar al autor 
y  á  todo lo bueno que baya escrito, acusándole de 
ignorar su propia lengua. E n el aleman no hay 
Diccionario de Academia, pues oqucUanacion pen
sadora no so ha dejado esclavizar por nn gremio do 
directores de la lengua. ¿Pero cuál es el fin y  ob
jeto  de las observaciones que preceden? E s el si
guiente, y  el que me parece de grande importancia y 
mo indujo principalmente á  escribir este articulito:

Si una palabra está bien formada según la ana
logía y  el genio de lalengua; si expresa una modi
ficación de un pensamiento para la cual no existe 
otra palabra en la lengua, entonces sea bien veni
da, nosenriquece, nos adelanta, y  no despreciemos 
de ningún modo este esfuerzo de los hombres de ta 
lento que procuran emancipar á  nuestra lengua y 
libertarla del reino tiránico de un Diccionario.

E n esto caso la lengua espalLoIa, tan rica y  tan 
á  propésito para adelantar, no será una lengua me
dio muerta, sino una lengua viva y  de progreso. 
Los que no han refiozionado sobre lo que es una 
lengua, dirán que el esps&ol ya es perfecto y  que 
no necesita de ayuda ni de aumento. Poro esto no 
es verdad, pues ahora os mas rica que hace 500 
años, y  después de 500 años será mas rica, mas 
hermosa y  mas perfecta de lo que es ahora, á  pe
sar de todas las trabas imaginables.

Pero ¿quién tiene el derecho, é  tiene todo el mun
do el derecho de formar palabras nuevas ?

No es permitido á  cualquier escritor mediano 
emplear palabras nuevas; pero loe genios sobresa
lientes, los escritores eminentes, como en el dia en
tre  nosotros les Aitamirano, los Ignacio Kamirez, 
lusPrieto, etc., tienen clderechode emplearlas, pues 
los pensadores independientes tienen nu estilo in
dependiente suyo propio, y muchas veces necesitau 
p ^ b r a a  nuevas para expresar ideiis nuevas, y  si

forman palabras adecuados, hocen un verdadero ser
vicio á  la lenpia, y  honor á  la palabra orumafopeya 
en su tercer significado. O l o u i s o  U zesBY.

L A M A R T IN E .
I I

T im p o  hacia quo Lamartine deseaba entrar de 
lleno en la carrera política. Antes de su viajo á  
Oriente, escribía estas notables palabras, que mal 
disimulan el pensamiento dcl autor:

— «El patódo es un  sueño: ¿á qué llorar inútil
mente? ¿ á  qué compartir una falta quo no hemos 
cometido? E s preciso entrar de nuevo en las filas de 
los ciudadanos; pensar, hablar, obrar, combatir con 
la  familia de las kmilias, con el psís.x

Frases son estas que tienen una significación es
pecial, si se atiende á  las circunstancias que rodea
ban al poeta. No pretendemos que el solitario do 
Saint-Point hiciese en ellas un homenaje al poder, 
como otros han pretendido. E n la noble alma de 
Lamartine había una profunda antipatía bácia esa 
especie de traición de Luis Felipe á  lo rama primo
génita, que durante la  Bestauraeion no había cesa
do de intrigar por el destronamiento de sus reales 
parientes, á  pesar de sus calortsas protestas de ad
hesión.

£ i  poeta lírico de la Francia debía vengar con 
su elocuencia y  en un momento supremo á  aquella 
familia que desde niño había venerado, y  que la re
volución do 1830 expulsara del trono do sus abue
los, para colocar en él al rey positivista y  amigo 
dcl dinero, que ora entonces el ideal dcl monarca 
por quien suspiraba la  hourgeoieie francesa,

Mal debía avenirse el cantor de Elvira con aquella 
familia de mercaderes reales, á  quien desde luego 
consagré una especio de odio exento de vilezas, pe
ro no por eso menos implacable. Luis Felipey sus 
ministros sonroian de 1a posición que el poeta ha
bía tomado respecto de la  corte: ai hubieran podido 
leer en el porvenir, ¡enántono habrían temblado al 
conocer la fatal influencia que aquel iluso iba á  ejer
cer sobre sos destinos!

Las palabras precitadas do Lamartine eran una 
declaración al país, que no dejé de escucharlas con 
gran extrañeza; y  creyendo sin duda que no eran 
sino una veleidad do poeta, negélc sns votos en los 
departamentos electorales de Dunkerque y  Tolon 
el año de 1831.

Aquella derrota decidié al poeta á  realizar su 
viajo. Los electores de Dunkerque merecieron un 
voto de gracias, pues habían proporcionado á  la lite
ratura moderna uno de sus mas bellos libros.

Durante su viaje, el poeta, al decir de algunos 
biégrafos, no dejé do estar en correspondencia con 
sus derrotados electores. En las elecciones genera
les do 1837 ul partido legitimista le dié sus votos,
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y Lamartine entnJ 4 formar parte de los poderes 
nacionales.

No sin inquietud rió la Francia tomar parte en 
la lucha política 4 su gran poeta, y  esta inquietud 
80 prolongd durante algún tiempo.

Como orador, los primeros pasos dcl nuevo repre
sentante fueron bastante insignificantes; por lo me
nos, no era ese estilo mas bien abrillantado que bri
llante, como dice Timón, de equívoco colorido,felto 
de sencilles, sentencioso, itógioo, metafísico, y  por 
consiguiente vago en extremo, el que esperaban to
dos del poeta de las incomparables dulzuras, de la 
profunda y  pura inspiración. Lamartine era frió, 
compasado y  elegante; su modo de decir parecido 
al de los.doctrinarios de la escuela de M. Guizot, 
sin las tendencias eminentemente positivistas, sin 
las serias convicciones que daban y  que darán aún 
tanta fuerza á  esos hombres que yo llamsria los ma
temáticos dé la política.

Como político, nuestro poeta eoloedse desde lue
go en una posición en la que se afinnd cada vez 
mas durante el reinado de Luis Felipe, y  que si ha
cia concebir esperanzas á  las opiniones que se di
vidían la cámara, disgusK! sobremanera á  sus comi
tentes legitimistas.

Esto equivale á  decir que Lamartine se aisld de 
todos los partidos. Su amor á  lo grande, á  lo bello, 
á  lo generoso, empezd á  hacer dócil su alma á  las 
inspiraciones del espíritu democrático, y lo que al 
principio era una vaga fórmula política, fué toman
do paulatinamente las proporciones do un programa.

En aquel aislamiento habia algo de orgullo, qui
zá mucho, una cierta desconfianza de sí mismo y  de 
su  conciencia política, una especie de transacción 
entre los principios adonde su alma de poeta lo ar
rastraba, y  las rancias y  caballerescas tradiciones 
de su familia realista.

El poeta quiso conservar su fé política como en 
una balanza perfectamente nivelada. Imposiblol no 
son las tempestades políticas ni las encontradas cor
rientes que arrastran en su seno, quienes pueden 
respetar esto eqnihbrio artificial, mas do una vez 
tentado por los hombres de Estado y  nunca con 
óxito. M. de Lamartine hacia entonces en su in
terior lo quG mas tarde debía pretender hacer con 
la Francia, para desgracia de entrambos.

Cuando el platillo de la balanza comenzó á in
clinarse del l¿lo do la democracia, fné cuando se 
reveló el grande orador. Sus fórmulas conservaban 
aún cierto sello de vaguedad y  de abstracción, in
dicios ciertos de debilidad política. Así es que en 
BU programa encontrábanse formuladas do este mo
do sus creencias: «Lo que yo quiero es la consti
tución orgánica y  progresiva de la democracia en
tera, el principio expansivo de lo caridad mutua y 
do la fraternidad social, organizada y  aplicada pa
ra  satisfacer los intereses de las masas.»

Esto es oscuro en extremo; pero de todas mane
tas DO eran esos loe principios que profesaba el po
der, ni mucho menos 1m  legitimistü.

£1 programa político publicado en Octubre do 
1843, no solo lo colocó en las filas de los mas obs
tinados enemigos delsistema encarnado en Luis Fe
lipe, sino en las del partido radical y socialista. La 
popnlaridad de M. de Lamartine empezaba á tomar 
grandes proporciones. Sus discursos sobre la tras
lación de las cenizas de Napoleón, sobre las forti
ficaciones de París, sobre la abolición de la ^ c lv  
vitud, el libre cambio, los caminos de fierro, ol de
recho de visita,ete., provocaron entusiastas aplausos 
de k  democracia francesa, y  sobre todo, de Vextre
me gcatehe de la cámara, á  la cual íbase inclinando 
el orador.

En verdad, á  pesar do sus liberales doctrinas, 
muchas veces se escapaba de manos dcl diputado 
un voto favorable al poder, aun cuando el orador 
hubiese hablado en contra; pero estas extrañas ve
leidades se le perdonaban en gracia del mal que su 
melodiosa elocuencia ocasionaba al gobierno.

Desde entonces k  figura parlamentaria do La
martine creció hasta adquirir proporciones colosa
les. AI principio iba á  k  cámara con sus discursos 
sabidos de memoria; d«pues fuá el improvisador 
mas pi-odigioso de que puede gloriarse k  Francia. 
Aquella lengua de oro vertía torrentes de armonía 
on la expresión, en el pensamiento, dn el sonido. La 
inmensa seguridad que habia adquirido en k  tri
buna le daba una noble senciUez que lo llevaba de
recho á  BU objeto, sin desdeñar por eso una pompa 
de imágenes que fascinaba, y  arrastrando tras de si 
á  su auditorio. La cuestión mas árida, k  que me
nos roce podía tener con los altos pensamientos del 
alma y  con los bellos sentimientos del corazón, ad
quiría, en cuanto el poeta k  tocaba con su pakbra 
mágica, una elevación, una serenidad, por explicar
me asi, de que jamas habia habido ejemplo. El úl
timo gran teHor, como lo llama Cormenin, imprimía 
á  las cuestiones que trataba, siquiera fuesen dcl mas 
prosaico ínteres, una majestad extraordinaria, atra
yéndolas bosta la altura prodigiosa en que se cer- 
nia su inteligencia, iluminándolas con los reflejos 
de su incomparable fimtasla, vivificándolas con los 
destellos de grandiosos pensamientos, empapándo
las de armonía con el colorido de su palabra, con 
Ja música de su vos, y  el pobre harapo recogido por 
k  tierra, trocábase en el cielo dcl poeta, en el man
to do seda recamado do oro con que el demócrata 
arropaba la augusta figura de la Libertad, de la Fra
ternidad del género humano.

Cuando aquel hombre hablaba cu k  tribuna na
cional, de k  tolerancia, de k  caridad, de la huma
nidad, la Europa, el mundo entero escuchaba pal
pitante de entusiasmo y  aplaudía con lágrimas de 
admiración aquellas revelaciones sublimes del espí
ritu democrático, aquella fusión de la poesía y  del 
porvenir, como en los m ^ores dios de las Medita- 
cionee y  de las Armonías poéíieas.

U n no sé qué do inspirado habia en la fr-ente do 
aquel apóstol de Ism nuevas ideas, una unción dulce 
y  profunda en sus kbios, una delicadeza nobilkima
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en 908 niancms. L a figura parlamentaria de Lamar
tine es del todo excepcional, y  el célebre autor del 
lÁhro de los Oradores escrifaia d principioa do 47: 
»Sí Lamartine llega á  desaparecer de k  cámara, 
su lugar quedará vacío para siempre; parece que 
con 61 ealdria la soberbia elocuencia de Im  imáge
nes, la poesía de los negocios, la  vira defensa de las 
tésia sociales, la generosidad de las teorías popula
res y  lo caballeresco de los grandes sentimientos.»

Ya hemos dicho que en sus discursos el orador 
se inclinaba cada vez mas del lado del partido re
publicano yaun del socialista. Sin duda entonces era 
cuando M. Goizot, la figura mas austera en la his
toria de la tribuna y  del pensamiento en Francia, 
escribía en un libro de notas, olvidado el 24 de Fe
brero sobre la mesa del despacho de Relaciones, 
estas dsemejantes palabras: «Cada vez que oigo á 
M. de Lamartine, me siento mas lejos de é\.»

Lejos, muy lejos debía encontrarse entonces el 
doctrinario severo y  concienzudo, que hablaba en 
nombre de los intereses do la dinastía, á  la que crcia 
vinculada la suerte de su país, del florido y  magní
fico orador que empezaba ácomprender que la caída 
de Luis Felipe inflniria mucho en los destinos de la 
humanidad.

Lamartine ha dicho en el prefacio do sus Medi
taciones, que solo comprendía al poeta en la juven
tud y  en la edad madura. Ahí y  en otras varias 
partee ha procurado inculcar en el ánimo de sus lec
tores la idea de que pasada la juventud, su lira se 
había roto, do que en su vida do poeta debía imber 
una gran solución de continuidad, en k  cual em
pezaría y  concluiría su vida política. Ambieioao 
como todos los hombres de corazón, Lamartine, 
profundamento preocupado sin duda por la  opinión 
general do que un poeta jam as podrá ser hombre 
de Estado, opinión recientemente confirmada por la 
marcha política ácl ministerio Chateaubriand du
rante la Restauración, se esforzaba en hacer com
prender al país que la época de los versos habla pa
sado para 61; y  en efecto, después do eso conmove
dor poema en que se mezclan el drama y la novela, 
llamado por su autor: Jocel¡/n; despucs do ios !íe- 
eueillemeníB peétifues, publicados en Bruselas por 
Gosselin. Isl¡racu3ras melodías habían encantado al 
mundo, yacía muda y  empolvada bajo los tilos hos
pitalarios de Saint-Poinh

Vanos esfuerzoa! Lamartine habia nacido poeta, y 
en los lagos, en las montañas, en el mar, en el de
sierto, en la tribuna, en la historia, en la calle, en el 
poder, no debía hacer otra cosa que cantar. Susten- 
ilcncias republicanas, sus improvisaciones radicalis- 
taa, no eran hijas sinode su almadepoota. Los hom
bres del lado izquierdo, cuya bandera habia salido 
hecha pedazos del 19 Brumario y  do Waterloo, cu
ya historia empezaba por el drama y  so continuaba 
por el martirio, que hablaban en nombre de todo lo 
que era bueno y  de todo lo que sufría, cuyas mira
das se reposaban con una fá inquebrantable en el 
porvenir de los pueblos, debían seducir el corazón

apasionado y  generoso del poeta, y  cuando se hizo 
el intárprote do las santas aspiraciones de aquel 
partido, su instinto le hacia buscar en ellas el lado 
poátioo, y  una vez en este torreno, su elocuencia, 
brotando en raudales de su alma, marchaba serena 
y  luminosa, como la nave que impebda por un vien
to favorable, surca majestuosa las olas de un mar 
tranquilo.

E l dogma democrlfico, santificado por las perse
cuciones, poetizado por el heroísmo y  por la gloria, 
debía hallar en 61 un sacerdote elocuente y  conven
cido, y  la causa de la República, que es el cristia
nismo político, debía elevarlo por un momento i  la 
mayor altura que pueden alcanzar los hombres.

Tanto en la tribuna como en el templo, lo mis
mo sobre la tumba de Elvira que en la escalinata 
delMotel-~de- Ville, Lamartinedebiaaparecer acom
pañado de una lira, porque esa lira era su mismo 
corazón.

Y preciso es confesarlo, nosotros nos hemos ale
grado profundamente de que el poeta jamas baya 
dejado de serlo. ¡ Cuánto hubiera perdido la litera
tu ra  universal si ol autor de Jocélyn se hubiese tro
cado en un P itt 6 en un Talleyrond!

Entretanto, llegaba el aOo do 1S47. Luis Felipe 
llevaba basta el extremo, con el ministerio Guizot, 
la política de la resistencia. E l p d s  entero pedia 
las reformas electorales, y  el buen rey, aconsejado 
por su ministro ciego de orgullo, se hacia el sordo. 
Olvidaba 6 fingía olvidar quién le había dado la co
rona y  c6mo se la  habia dñdo. E l partido republi
cano trabajaba sin descanso. E l contingente que lo 
llevó su nuevo adepto M. de Lamartine, fué gigan
tesco, casi decisivo: Los Girondinos.

En esta obra reaparecía por fin el poeta con to 
das sus brillantes cualidades. Descripciones bellí
simas, cuadros inimitables palpitantes de sentimien
to y  de colorido, grandes pensamientos, rasgos in
mortales, himnos de triunfo y  de amor á la  liW tad; 
hé aquí lo que mas resalta en esa obra, que será 
perpetuamente leída. Su autor se dedica en ella á 
rovindicar ante la historia k  memoria de aquellos 
hombres ijue aun no pueden verse sino al través de 
un terrible reflejo do sangre. L a pasión que habia 
en Francia entonces por estudiar la revolución, era 
verdaderamente extraordinaria. En Los Girondi
nos, Lamartine cnarbolaba francamente la bandera 
de la  República junto á  la tribuna de Vergniaud, 
en las ruinas dcl trono, en los campos de batalla, en 
el ministerio do Daníon, y  sobre la tumba de Ro- 
bespierre y  de S ain t-Just depositaba como una 
piadosa oración un sublime llamamiento á  la Repú
blica y  á  la Libertad.

Si en ose libro célebre se tiene pocas veces en 
cuenta la verdad histérica, nosotros creemos que el 
espíritu de la gran Revolución se encuentra exac
tamente comprendido. J-4.C8S0 era necesaria el alma 
de un poeta para entrever el alma de aquella época 
asombrosa en que la Francia balbutia la primera
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estrofa de su libertad en medio do un delirio san
griento 1

Algunos han reprochado á  Lamartine el haber 
apelado á. tan terribles recuerdos para hacer de ellos 
un arma do partido, D ^d e  el punto en que se nos 
conceda lo que nadio ha negado hasta ahora, es 
decir, la sinceridad de las opiniones del grande hom
bre, no comprendemos por quá no había de usar 
franca y  lealmcnte de armas lícitas para derrocar 
al gobierno cada ves mas ciego, cada res mas per
sonal que p e s^ a  sobre la Francia.

L a nación respondití d Los Girondinos con el can
to delaMarsellesa, y desde entonces, comprendien
do el gobierno que la revolución moral iba á  con
sumarse, se preparó para hacer, en un momento 
dado, una resistencia tal que ahogara la insurrec
ción en su cuna.

Durante el período de los banquetes reformistas, 
uno do los héroes de aquellas fiestas que debían 
provocar la caída de la monarquía de Julio, fué 
Lamartine. En una de esas reuniones pronunció 
aquellas memorables palabras qne recorrieron la 
Francia de boca en boca, electriaando todos loa co
razones: «Si el gobierno no cumple su deber, de
cía, la Francia, que ha tenido las revoluciones de la 
libertad y las contrarevoluciones de la gloria, ten
drá ¡a revolución de la conciencia pública, la revo~ 
hteion del desprecio.*

E l gabinete no cedía, y la oposición redoblaba 
sus ataques. Por fin, en Febrero de 1848, un ban
quete reformista es suspendido, la población se agi
ta, la oposición protesta; cundo la alarma en la ca
pital. «Iré á  ese banquete, decía Lamartine, aun 
cuuido solo me acompañe mi sombra.» La agitación, 
calmada un momento con la caída del ministerio, 
crece de nuevo; la vtarea sube, sube, decía en aque
llos instantes Mr. Tbiers. La marea subió y  hun
dió al trono. Trabóse la batalla en las calles de 
París. El rey, aconsejado por E. do Giraráin y 
Montpensier, abdica en su nieto el conde de Paris, 
y  huye. L a cámara, á  una proposición de Lamar
tine y  Ledru-Rollin, desconoce la Regencia: uu go
bierno provisional se instala en el lIotel-de-V ille,y 
la República es proclamada. Así había acabado en 
un momento y  sin dejar vestigios, aquella potente 
monarquía de diez y  ocho bEos,  qu e  con todo y  ha
ber sido mala, no dqja de serla mejor quo haya habi
do en Francia.

Aquí comienza para Lamartine una vida de lu
cha sin tregua y  de popularidad tan inmensa cuan
to efímera.

Todas las pasiones contenidas desbordaron, todas 
las utopias fueron bruscamente llevadas á  la reali
dad, todas las heces sociales, tedas las miserias, to
das las aspiraciones, todos los odios so conmovieron 
y vinieron á  flotar en la superficie de la vida pública. 
l«tnartine se multiplicaba comprendió que para la 
salvación de aquella República, d  la que tenia ya 
un amor de padre, era preciso luchar, tal ves mo
rir; nadale arredraba. £125  de Febrero una muche

dumbre inmensa se presenta sjite la casa municipal; 
agitada por las pasiones mas tremendas, aquella mul
titud frenática, rugiente y  espantosa,propone al Go
bierno provisional la adopción do la bandera roja, 
símbolo dcl comunismo: Lamartine se encarga de 
responder. En medio de los gritos, de las balas, de las 
amenazas de la turba delirante que le rodea, el ilus
tre poeta llega por fin 4 hacerse escuehsr. L sia  ban
dera de emigre, clama con una voz vibrante y  pode
rosa, esta bandera de terror que rechazará hasta la 
muerte, solo ha dado la vuelta al Oxmpo de Marte, 
arrastrada en la sangre del pueblo, en 91 y  en 93, 
y  el estandarte tricolor ha dado la vuelta almundo, 
con el nombre, la gloría y  la libertad de la patria.

Un Inora inmenso acoge las p a lab ra  del orador, 
y  la bandera del 10 de Agosto y do Valmy flota en
tre los gritos del gentío electrizado.

Ese dia Lamartine salvó d  la Francia; preciso era 
conservar la República. Nombrado ministro del ex
terior, lanzó uu manifiesto á  la Europa, en que ase
gurando d los gobiernos una política de paz, invi
taba d loa pueblos oprimidos á  romper sus cadenas. 
La Europa entera se sacudió en las angustias de la 
libertad; loa ejércitos de la República francesa per
manecieron inactivos en vez de asegurar la existen
cia de la Francia republicana, ay u i^ d o  á  todas las 
insurrecciones liberalcsyprocurandosu triunfo, cosa 
no muy dificil entonces. La elección de loa represen
tantes diplomácicosy de loa empleados de su minis
terio, fué tal vez mas deplorable qoe la de ninguno 
de sus colegas. En el interior, él fué quien mas con- 
tríbuyóalaplazamientodelas elecciones,medida fatal 
que produjo una asamblea sin confianza alguna en 
las nuevas instituciones. Cutmdo la famosa manifes
tación de la guardia nacional, el poeta-ministro no 
aprovechó aquella favorable coyuntura para impri
mir una marolig firme y  enérgica d  la política del 
gobierno; en fin, tanto en el exterior como en el in
terior, Lamartine, por una política falsa que tan pron
to lo ligaba con los mas viles representantes de la 
demagogia como parecía alentar las esperanzas dcl 
partido conservador, llegó á  minar dcl todo la prodi
giosa populuidad que sus primeros pasos le hablan 
adquirido. Desde entonces sucatrelk políticadoeli- 
nó rápidamente. Al otro dia del 24 Je Febrero, La
martine habría sido presidente de la República; diez 
meses después, Luis Bonaparte obtenía pam la pre
sidencia 5.434,226 votos, en tanto que el héroe de 
Febrero solo obtenía 7,910; scveraleocionparatodos 
aquellos que sin la indispensable fuerza de convic
ción se aventuran por una via on donde desde los pri
meros posos so presentan dificultades prácticas que 
no siempre pueden salvarse con expedientes senti
mentales.

La disolución de la asamblea el 2  de Diciembre 
de 51, alejó á  Lamartine para siempre de los nego
cios públicos.

Cuando dió en ellos el primer paso, pareció que
rer rechazar con cierta altanera impaciencia el dic
tado de poeta que sus inmortales cantos le habían
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m is^ido ; esionecs no podia figntaree qne coando 
la posteridad lo llam ee ai tribunal de la Historia, 
solo al poeta se perdonaria la triste influencia que 
tuvo el hombre público ea  los destinos de su país.

Justo Sieiuui.fCmUmuirá.)

iPENSAJ) EN DIOS!

Vosotros los que en medio del quebranto Atravesáis el mar de la existencia 
Inundados los ojos en el llsuto,
Cubiertos de dolor,
Pensad en aquel 8 ír que de au trono Circundado de luz y de grandeza 
Os mira en TU<sCro luto y abandono:I Pensad, pensad en Dios 1

Tú, huérfano infeliz, que sin amparo,
Sin el tierno cariiio de una madre 
Que te ^ rra  en el mundo como un faro, Navegas sin túnou
Tú, jéveu, que en el mar de las pasiones Has entr^iido í  una alma fementida 
Que mate tns risueñas ilumoncs,Tu virgen eorazon,
No abandonéis del pecho la («peianza,
Que hay un cielo de raz y bienandanza;
I Pensad, pensad en DiosI

Tú, vfetiiu.1 engañada por un hombre Qnc mancillé la flor do tu pnreza,
Y que te dié en lugar de ilustre nombre, Miiieria y deshonor.
Y tú, esposa de un hombre corrompido Que te deja es el mundo abandonada 
Por un amor adúltero y mentido
Que impuro lo encendié,
Poned a1l& en el délo voestros ojos
Y DO miréis dol mundo loe abrojos;(Pensad, pensad en Dios!

Madre, que sobro un lecho, moribundo Ves eapiraj un hijo idolatrado, 
y  que lo acercas con dolor profundo Héaa tu corazón.
Anciano, que ante el peso de los años AI suelo inclinas la alútida frente.
Lamentando terribles desengañes Tu fé qpo se perdió.
No olvidéis que hay un cielo de ventura Do no existen el llanto ni amargurs;
¡Pensad, pens.id en Dios!

Tú, prieionero triste, que encctrsdo En mefítico y negro calabozo.
Tienes el corazón despedazado
Y muerta la ilusión;Y tú  que desterrado cu otro suelo 
Beeuerdas siempre de la patria asmda 
El verde prado, ei zafirino cielo,Sin esperar perdón,
No inelinris & la rierra vuestra frente,Oenrrid i  cae 8ér Omnipotente;
;Pensad, pensad en Dios!

VosotiiH todos, séres desgraciados.
Que pisáis una senda de dolor^
Sin consuelo cu el mundo, abandonado^
Bajeles destrozadosQue navegáis án  vela y sin timen.
En la regjon de luz y venturanza 
Felicesludlareis una corona;
Pero poned en Dios vuestra esperanza, 
¡Pensad, pensad en DiosI

A. Kiesneos.
m o lo ,  ION.

UNA PASION ITALIANA.
(C O K T O rA .}

Mas noto que el baile estlí para concluir, pues 
esos dosjúrenes que acaban do pasar junto á  noso
tros, hablaban del cotillón. Voy, pues, á  referiros 
apresmadauiente los acontecimientos ulteriores á  
esa noche de felicidad y  de amor.

Pronto el marqués Castel—Nuovo comenzé á  sos
pechar nuestro amor, púas una pasión jamas puedo 
ocultarse completamente. Desborda del corazón, y  
un diestro observador, impulsado por los celos, adi
vina bien pronto lo que so ha t r a ^ o  de ocultarle. 
Una ves que la sospecha y  los celos se apoderaron 
de su alma, hizo espiar t(^os mis pasos.

Franccsca fué á  pasar algpnos dias á  su villa, y  
el príncipe se quedé en Venecia, en donde le rete
nían doblemente sus negocios y  sus placeres. To
das las noches me conducía & la iñlla Vondramini 
la géndola del flel Giuseppc, y estaba de vuelta en 
Venecia antes de que asomaran en ei horizonte los 
primeros destellos de la aurora. Unanocheestába- 
moe Franeesca y  yo en su retrete, ella reclinada en 
un sofá, yo sentado á  sos piés en un taburete; ella 
jugando distraidamente con mis cabellos, entre ios 
cuales posaba sus blancos y afilados dedos, yo con
templándola admirado y  no encontrando palabras 
con quo expresar mi admiiacLon. De repente un 
violento empuje hizo saltar la falleba de la puerta 
dcl balcón, y  las dos hojas se abrieron con estrépito. 
El marqués Castcl-Nuovo aparecié en el quicio, mas 
pálido y  sombrío aún que de costumbre, y  fijé en 
nosotros su acerada y fría mirada. Franeesca se en- 
derezd un instante, dejando escapar un grito de an
gustia y  de sorpresa, y volvié á caer en el sofá me
dio desmayada; yo, enderezándome rápidamente 
cual si ol choque de una pila do Volta mo hubiera 
liecho saltar de mi asiento, me lancé ai encuentro 
del marqués.

— ¿Qué venís á  hacer aquí, y  con qué dcreclio 
penetráis de ese modo en esto recinto? exclamé.

—Y  vos, ¿con qué derecho habeis penetrado en 
la villa, y  qué es lo que hacéis aquí?

Yo quedé confundido, mas un poderoso auxiliar 
vino á  mí socorro. U nanaturalezatanfuerteyenér- 
gica como la do F r a n c ia ,  no podía abatirse tan 
fácilmente. Eu el primer momento la debilidad de 
la mujer habla triunfado; mas en seguida, volvien-
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do sobre s¡, tomó rápidemeate ana decisión, y  ade
lantándose liácia el marqaós, dijo seSalándome:

—E l señor ha penetrado en la villa porque yo 
le he concedido el derecho de penetrar aqní, y  se 
encuentra en mi aposento porque yo lo he querido.

E l marqués no encontró nada que contestar.
—'E n  cuanto á  tos, ni os he dado el derecho de 

penetrar aquí, ni quiero que permanezcáis un mo
mento mas en mi aposento. Salid.

— ¿ y  sima negara á ello?.... exclamó el marqués 
con voz ahogada por la cólera.

— Si 08 negárais á  hacerlo, exclamé acercándo
me á él y  tomándolo de un brezo, os arrojaré por 
el halcón á  ia menor indicación de la princesa.

Mi amenaza hizo recobrar al marqués toda su 
sangre tria.

—Ta, ta, ta, mi hermoso paladín, tengamos cal
ma si gustáis. Si me arrojáis por el balcón, toda 
Veneeia sabrá probablemente mañana lo que ha pa
sado aquí esta noche. Mes como no es ese mi ob
jeto, me apresuro á  retirarme. Por lo demás, os pre
vengo que me vengaré, y  de una manera terrible. 
Adiós, ó mejor dicho, hasta la vista.

Y  lanzándose al balcón con una agilidad que no 
se hubiera podido sospechar en él, desapareció.

Prancesoayyo quedamos aterrados.......
A l dia siguiente, al desembarcar, cuatro esbirros 

se arrojaron sobre mí, y  antes que pudiera hacer 
el menor movimiento, atado de piés y  manos, con 
una mordaza en la boca y  envuelto en una capa, 
fui arrebatado rápidamente por !a orilla del canal. 
En cuanto al viejo Gíuseppe, que había permane
cido en la góndola, ni tuvo tiempo para acudir á 
mi socorro, ni hubiera podido serme de mayor uti
lidad.

Sentí que mis raptores se detenían un momento: 
uno dé ellos lanzó un silbido, y  oí el ruido de una 
puerta que se abria. Froutomcdesembarazaron de la 
capa y  me dejaron tendido en el snob en medio do 
un aposento Injosamente amueblado, en el que pe
netró bieu pronto el marqués Caetel-Kuovo.

—Y  bien, ¿qué os había dicho, valiente paladín? 
Y a veis que estáis en mí poder. Nada mas espero 
al príncipe Vendramini, á  quien he escrito, para 
juzgaros y  ejecutar vuestra sentencia.

Yo hice un movimiento do rabia y  traté do rom
per mis ligaduras.

—No 03 canséis inútilmente, querido amigo. Es- 
tais demasiado bien atado, y  ahora no podríais ar
rojarme por un balcón como queríais hacer en la 
villa VendrominL Mas oigo ruido. Debe sor el prín
cipe. Hasta muy prouto.

Qaedé solo, entregado á  mil dolorosos pensa
mientos. No temia por mí tanto como por Fran- 
cesca. ¿Cómo protegerla?

La puerta del ap éen te  volvió á  abrirse y  pene
tró en él el príncipe Vendramini, quien cerró tras 
de sí la puerta dando dobb vuelta á  la llave, y  acer
cándose ám í desató mis ligaduras y  me quitó la mor
daza.

— Sentaos y  hablemos, me dijo con voz grave.
Jmnas había visto al príncipe bajo un aspecto tan 

serio y  severo. Su voz tenia cierta gravedad y cier
to imperio que no le conocía. Sentíme subyugado 
Mite aquel hombre ofendido por mí, y  ocupé con
fuso el asiento que me señalaba.

—E l marqués me ha contado todo, prosiguió el 
príncipe. No culpo á  la priucesa por haber tenido 
un amante. L a conducta escandalosa 6 indigna de 
mis canas, que me ha hecho abandonar la sociedad 
de mi esposa por la de cantatrices y  artistas, le ha 
dado en cierta manera el derecho do ohroi' como ha 
obrado. Tampoco os culpo á  vos por haber sido ^  
amante. L le ^  un momento en que la princesa no 
pudo soportar mi abandono, en qne buscó á su alre
dedor una distracción, y  su mirada cayó sobre vos 
como podía haber caído sobre otro cuaiiiuicra. So
lamente condeno en ella sn profundo disimulo; en 
vos, haberme traicionado, cuando os habiaadmitido 
en el número de mis mejores amigos.

— Principo....... murmuré.
— Podría obligaros á darme una satisfacción; mas 

¿qué ganaría con ello? Vos no podríais matarme 
sin deshonraros, é  iríais simplemente ai sitio del 
combate para haceros matar. Para eso valdría mas 
hacer lo que quería el marqués, asesinaros aquí y 
enterrar vuestro cadáver en el jardin.

E l principo fijó en mí su mirada al pronunciar 
esas palabrea, y  no notando en mí movimiento al
guno de temor, me tendió la mano diciendo:

—Sois valiente. U n hombre como vos no faltsaú 
á  sus juramentos. Juradme por vuestro honor que 
partiréis al amanecer y  que no volvereis jamas.

—Pero ........
—Juradlo, interrumpió el príncipe, y  yo en cam

bio 08 j  uraré que nunca me daré por entendido con 
Fraueescadelo que ha pasado; juradlo, y  os deja
ré  en libertad al momento.

—Mas reñexionad que.......
E l príncipe frunció las cejas é  hizo un movimien

to de disgusto.
ROÍBSTO A. KSIBV*.

REVISTA TEATRAL.

Verdades hay, lector amigo, que no por muy an
tiguas ni por harto sabidas han de callarse, sobre 
todo cuando el repetirlas no está bajo ningún as
pecto fuera de sazón. Oportuno y acertado andará 
quien recuerdo la saludable influencia del teatro en 
las buenas costumbres, hoy que Ja moralidad, por 
causas que no me toca averiguar, está desgracia
damente entro nosotros punto menos que arrrinco- 
nada y  desatendido. Pluguiera á  Dios, lector mío, 
que este mi aserto mcrecieso con justicia la califl- 
caoion de exagerado; pero bien sabes tú  que no es 
así, tú , que en las gacetillas de ios periódicos y  en 
las conversaciones particulares vas úiquiriendo dia
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por dia la triste y  desconsoladora certidumbre de 
que el vicio y  el crimen cunden ya con la espanto
sa rapidez del cáncer en el cuerpo de esta sociedad, 
cuyas costumbres han sido siempre tan sencillM y 
tan puras. Y cuenta que en la suma de crímenes 
perpetrados, no figuran porlafreouenciasolamento 
aqnellos quo la falta de educación engendra en los 
corazones mas d menos inclinados al mal, y  en quie
nes la desgracia es hasta cierto punto tógica I  ine
vitable; crímenes hay cuya relación escuchamos con 
tanto asombro como pesar, por estar sus autores 
colocados en condiciones bastante poderosas para 
librarles de tatnsfia desventura. ¿Cámo y  por qué 
la influencia de esas condiciones tutelares se va nu
lificando lastimosamente? Cuestiones son estas de 
alta filosofía, qne ni yo alcanzo, ni aunque supie
ra  me corresponderia dilucidar, sin salirmo de mi 
humilde esfera de cronista teatral. Qne el mal existe, 
es una verdad indisputable; que existen Juntamente 
los remedios preventivos 6 radicales, verdad ee in
negable también. Toca escogerlos y  aplicarlos á  
quienes tienen la misión do velar por la  salud pú
blica. Yo sefialaré solamente uno, cuya bienhecho
ra  influencia está confirmada por la observación en 
el trascurso de loe siglos: el teatro.

Ko entraré en prolijas consideracjonespara pro
bar que es aquel remedio uno de los benéficos; bás
teme apuntar estas dos solas. Primera: el teatro es 
la escuela en donde mas fácil se hace el inculcar 
las máximas de la sana moral, porque es el lugar 
adonde el público acude sin esfuerzo y  sin repug
nancia. Segunda: la corrupción del teatro, y a  como 
síntoma precursor, ya como concomitante, ha coin
cidido siempre con la corrupción de las costumbres.

E l teatro, pues, exige la protección de cuantos 
acepten como una verdad, que la moral es la  base 
de la felicidad pública y  privada; el gobierno, el 
particular que benefician ese espectáculo, se bene
fician indirectamente á  sí mismos,

Tiempos hubo en que tal recomendación era ex
cusada; los gobiernos fomentaban la comedia con 
subvenciones que no importaban gran menoscabo en 
el erario; el público acudía numeroso; si el remedio 
no llegaba á  producir todos sus saludables efectos 
(quo sí producía), quedaba al menos la satisfacción 
de haberlo intentado con buena voluntad.

Pero me dirás quo osa satisfacción bien puedo 
cabemos, por cuanto en el espectáculo que hoy es
tá  de moda, abunda, y  con crcc«, la protección de un 
público numeroso, ya quo no la del gobierno, con la 
cual, según parece, no cuenta. ¿Y crees tú, lector 
bueno, que el teatro, ta l como hoy lo tenemos, sea 
«1 apetecido, el eficaz remedio? Nuestro teatro no 
es hoy el amigo maduro que en sabrosa plática nos 
da útiles lecciones, acertados consejos, puroeiéndo- 
nos á  vec« qne es su voz !a de nuestra propia con
ciencia; no, no es sino el camarada disipado y  locuaz, 
t[ue nos ayuda á  gastar nuestro dinero de café en 
café, de baile en baile, y  á  veces de orgía en orgía.

No es este oÍ remedio, no; son las píldoras de mi
ga de pan con el rétulo Morieon.

y  para que veas que no pondero desmesurada
mente en uno é  en otro sentido, hazme el obsequio 
de comparar á  la  zarzuela y  á  la comedía en lo to
cante á  la sustancia, al provecho, al mérito rea!, por 
lo qne tienes observado en la larga temporada de 
la una, y  en el corto espacio que liamediado desde 
que resucité la  otra con k  actual compañía dramá
tica do Ifurhide. Desde las jBi/as de Eva, estrena
da el año pasado, hasta los IHoeei del Olimpo, 
repetida anoche, llevas oidas algunas docenas do 
zarzuelas; señálame una sola, k  mejor de ellas, es
cudriñemos, y  yo te aseguro qne no nos será dado 
sacar de su asunto nn consejo útil, una máxbna 
trascendental, un ejemplo provechoso. Por el con
trario; de las cinco funciones quo hasta ahora lleva 
hechas la compañía de Iturhide, en cuatro por lo 
menos se te  han o&ecido sanas, oportunas y  mora
les doctrinas: aquel marqués en k  Payeza de Sar- 
riá, asediando con torpe intento á  la buena Eulalia, 
y  procurando su deshonra por todos caminos, sin 
llegar á  sabor que aquella víctima do sus tramas 
era su propia hija, sino hasta el momento en quo 
k  ha bocho aparecer no solo impura, sino ladrona, 
es un terrible ejemplo de que el malvado halla siem
pre su castigo, y  muchas veces infligido por su pro
pia mano.

Una lección análoga se te  ofrece en el precioso 
proverbio Del eaemiyo el cone^'o, original do Za
mora y  Caballero. Aquel Don Diego que aconseja, 
y  estimula, y  auxilia á  su sobrino para llevar á  ca
bo c] rapto de una jéven, conformo al sistema que 
él mismo había seguido con la que es su esposa, 
halla su castigo pagando con la pena del Taiion, 
puesto que aquella jéven es precisamente su hija, y  
sufre de consiguiente los mismos disgustos que él 
habia causado años atrás.

Las funestas consccttencias de k  sed del lujo, pla
ga qne hoy cuenta no pocas víctimas, se te  mues
tren con espantosa verdad en L a  mala eemilla. Y 
por último, aquel Agustín de Hojas en E l Caballe
ro del milagro, personificación del veleidoso y  del 
ingrato, te conmueve hondamcnteal contemplar cémo 
un carácter semejante, no raro por desgracia, labra 
su propia infelicidad y  juntamente la ajena.

Si pasamos ahora á  considerar esos obras bajo el 
punto de vista literario, no hallaremos sino muchas 
bellezas qne admirar, y  que son k  dulce miel con 
que se nos envuelve k  amargura de tan terribles y 
severae lecciones. Deleitares muy fácil; halagar k s  
pasiones y  embellecer al vicio, focilísimo también; 
eso lo consigue cualquier mediano escritor de k  es
cuela francesa moderna; pero deleitar con proveciiu, 
presentar la  severa figura de la  virtud engalanada 
con las rosas do la poesía, poner el ingenio con todos 
PUS primores a! servicio do k  moral, obra es esta 
que no es dado llevar ácabú felizmente sino á aque
l l a  poetas que siguiendo Jas luminosas huellas de
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Alircon labran au propia gloria ni par qne la de las 
letras espaDolas.

Pues ai ll la suma Je tan bien combinados atrac
tivos afiadesel esmero que en la ejecución ponen loa 
artistas, descontentadizo Imbrá de ser quien no do- 
claro distracción ameua, al par que provecUoso go
ce, el espectáculo con quehoy nos brinda la modista 
compaüía de Iturbidc.

Y  ya que de ejecución lioblamos, justo es tribu
tar el mas cumplido elogio á  la Sra. Serra por el 
talento con que lia sabido interpretar los distintos 
personajes que á  su cargo han estado hasta ahora; 
ya en la Payeta mostrá suficientemente sus felices 
disposiciones para el drama; en la Mala Semilla y  
un el OdbaUero del milagro no estuvo menos inspi
rada, especialmente en las transiciones, que parecen 
sor su fuerte; y  es que tiene esa flexibilidad de ta
lento propia de los grandes actores, qne le permite 
expresar con toda verdad y  como sin esfuerzo loa 
afectos mas encontrados; solo así se explica el que 
haya desempeilado con tanta perfección, en una sola 
pieza. L a  Gata de campo, cuatro tipos tan opuestos, 
distinguidndosc en los que lo son mas, el de la ro
mántica y  el de la lavandera. La Sra. Serra es ya 
el ídolo de los concurren tes al teatro Iturbide, á  cuyo 
salón afluye elpúblicocada vez mas numeroso, atraí
do por ia justa Hombradía déla tan modesta como 
inteligente y  simpática actriz. Digna es también de 
elogio nuestra ConchitaMendez, cuyo talento no ne
cesita sino atinada dirección, que hoy no le falta, y  
así lo demostrd en las difíciles escenas del segando 
acto en el Qaballsra del milagro, en las cuales es
tuvo verdaderamente feliz. Loa Sres. Villena, Na
varro, Bravo y  Peres, trabajando concienzudamen
te como suelen, dan lleno al conjunto. E l Sr. Grau 
ha cantado con el gusto que ya le conoces, y  el Sr. 
Gdngora, maestro y  director, que una noche ejecu
tó en el piano una preciosa melodía suya, mereció 
como ejecutMite y  como compositor los elogios de 
los inteligentes. Por último, aun la pareja de baile 
es digna de recomendación, notándose los visiblos 
adelantos que ha hecho la Srita. Peres, esa otra sim
pática ñifla á  quien todos hemos visto crecer, y  que 
por eso mismo alcanza ol cariflo del público.

Cuando esto leas, ya habrás visto la Virtud ú 
prueba, bellísima comedia de Enrique Gaspar, de 
cuyo exámen me ocuparé con gusto en la próxima 
revista.

U. PeoEDO.
J o d io  tS  <le IMS.

E F E « É U ! l)E S J m lC A ^ ,\S .
xtrario.

t NIA.)
7

EotnrdQ iMiSxíco lot tel^ORoi agiutiBos.
1699.—He supo o i i  l l é ü e o  que el ¿ e  PueblB B .  M a -

BBel Fersendes iie HaoU CruZi pceoilíd al tciororv de eu 
igleaia D. Juno de Mier y

] 793.—F q6  día de Corpus, t é  «etceoú la cempsoA pmode 
de Catedral» llAmada HabU  Karia de Guadalupe. E q este día

eetreoaroD loe dragonee del regímíeoto de España el uDÍtoriue 
azuarlllo, que antea íué azul.

J819.—Entra Morolos leguoda vez oo Cbilapa, y para cas* 
tigar i  los que se bubieran adherido á loe espauoles, maudd 
djezBiar á luí prisioneros,

185C.—Se ahogó en el lio de Tepio D . Salador de Iturbí* 
do, hyo segundo del libertador do México.

1666.>-<Se iuauguró la casa do Maternidad fundada por la 
princesa CarloU.

—En la misma fecha se inauguró ol ferroearrü de Chalco 
hasta Saa Augel.

1651.— Disturbio el día de Corpne cq cAtcdral entre el ri- 
rey y el cabildo. Este suoeso, que llamó mucho la atención, 
se halla consignado en un diario antigno, cuyo extracto, bas
tante curí««o, dice azi: “ Habiéndose prevenido por ia ciudiid 
y ce|imiento de ella lo necesaria para salir en procesión, y 
habiéndose cantado la misa en l&eatednl, presente elvirey 
A Iva de Liste, la real audiencia^ visitador general de este 
reino D. Pedro do Calves, corregidor y eludid, etc,, habien
do empezado á salir laproceeioo por la plaza del Marqnci, 
qnito el dicho virey poner seis pajes con hachas iiimedistos a 
ia custodia, quitando el lugar al cabildo de la iglesia, á 1c  cual 
as le replicó y ee le dieron ejemplares que babian sucedido en 
toles ocoaiones, y para ello le Informó el maestro de ceremo
nias; y sifi embargo, persistió en su intento, & que el cabildo, 
que estaba en su sala capitular, respondía eoioo es justo. El 
virey, considerando que el cabildo uo venia en su dcsIgDio, se 
levantó de su silla con escándalo del pueblo, y llamó a los oi
dores y fiical, y se fuá 4  hacer acuerXo á palacio, dejando por 
guarda de la custodia 4  todos luí aloaldes del erímeu, corre
gidor y re^mientc.^* El ocooteeimiento referido, que pudo 
tonar fatales resultados, terminó por obedecerso la orden del 
virey.

Gran tumulto en Moxlco; quemaron los aiuotinados 
el plació, casas de cabildo y la cajonería de lu plaza. Kuy 
varias versiones sobre el origen del tumulto, y todas oouvie
nen que el principal foé la escasez de trigo y maíz. Pero lo 
que lió  mas motivo á los descontentos fuó la muerte de una 
india que, según unos, falleció ahogada por la mucha gente

!iue concurría á la albóndiga, y según otros, la mataren a pa
os un mulato y uii uestizo repartidores del maíz. Los deudos 

de la muerta trataroo de quejarse con el arzobispo, y habién
doseles dicho que ocurrieran al virey, la guardia del palacio 
DO les porraitio la entrada, y este fué el pretexto pera suble
varse lü grito de ¡viva el rey y muera el mal gobieruo i 

—So sintió on México un temblor de tierra.
17%̂ .—Sacaron de la Acordada cuatro hombres, dándoles 

d a te u n i o t  asotes perlas a c o a tu m b r tU é t , siendo la primera jus • 
tkie pública que hizo el capitón Santa María.

1S17.—El general eipsúol híína, que defendía la indepen
dencia de México, derrota en el Valle del Mala al gefe realis
ta ViUaseilor.

Id3 d.—Las Chiapas instalan su junte provisional guberna
tiva.

1869.—Un decreto establece que los escribanos sin el cer- 
tiheado de alcabala, no extiondau escrituras de bienes raíces.

1868.—Quedó establecida la cciounicaeion telegráfica entre 
Mdúco y óuadaJsjsra.

ü
J6á3.—El obispo de Puebla. D. Joan de Palafox y Mendo

za. hizo arrestar al virey D. Diego López Pecheco Cabrera y 
Dobodilla, marqués de VHIenay duque de Escalona, y condu
cirlo preso el convento de Cburubusco.

IDOI.-A  la inedia soche llovió y granizó cou tal fuerzo, 
quo las zcmentertui de Tacuba y otros pueblos se perdieron, 
así como los trigos que hsbia depoiítodos en los moUous de 
loe slrododorre de esta capital, y san varias de sos calles se 
ÍD U adaroD . cuyo mal duró hasta fines del silo, qnu ftié muy 
lluvioso,

] 9 9 9 .—Con motivo del tumulto dcl dia auterior, y habien
do sido incendiado el palacio, el virey fuó 4  vivir i  las casos 
del marqués del Valle, y á las ousmos babitociouei fueron con
ducidos los oidores, eseolUdos por tropa. £ a  ia tarde le orge- 
□izaroB ocho cotnpsñias de infantería y cuatro do caballería.

1819.—Murió eCcélebro escultor D .  José Zacarías do Cera, 
aatural de Puebla. Eo México dejó señalci de su talento en 
algunas de las estatuas de piedra que corousu las torres de la 
catedral.

1869.—I>ecretu sobre procedimientes pera pago y embargo 
de los deudores de la hacienda pública.
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10
1642—Tomó poeesion del rireinito do Kiieva-Eapsúa el 

18? Tirey D. Joen de Pelefox J  Mendeea, obispo de Pueble.
1649.—Se biso i  la vela la flota que eetaba on Veractni, 

condueieado al obicpo Meodoaa. Duiante los claco u e w i de 
BU gobieroo como eirey. trabqjó mucho, pues era muy aetieo 
y deeiuteresado; pero au celo no «iemprc fué dirigido por la 
prudencia, como ac viS en sna ruidoeaa disputaa con loe je- 
aultaa.

1673.-Dedioadflu da la igleeia de Capucbinae en este capi
tal. En Marco d« 186! foé abierta á trarés de! conrento la 
boQita calle que boy llera el nombro de Lerdo.

1687.—Amaneció una mnjor eapaúola junto 4 San Francia- 
co muerta, con reinto puiíaladat, y un hijo cuyo da 14 anos, 
decollado Se creyó que el aaesinc habla «d o  un negro; fue 
preso, y loa aieeldoe de corlo le dieron tormento toda la no- 
cho, con orden dcl virey do quo «  confesaba, ¡nmediatamente 
lo ahorcasen.

1692,—A coneecueceia del tumulto del 3 de este mes, se 
publicó bando, pena de larida el que auduriesen juntaa cinco 
peisooaa, y se pneo unn horca nuera donde cataba la antigua, 
que Incendiaron los anblerados. Prendiéronse en este día in
dios y mestisos hombres y mujeres que andaban oen ropa de 
la robada en los eajonet. El local que se destinó para cárcel 
fué un aposento do la casa del marqués del Valle de Oojaca.

I7$8.—Se publicó en esta capital la reaidcDCia del rirey 
conde de GalTCS con muy poca pompa y aparato. Al nuero vi- 
rey, D. Manuel Antonio Floree, le pusieron el siguiente pas
quín:

Setíor Flores,
Peor «sled que sus oifísceaorss.

1842.—Abrió sns sssionee el Congreso cooiütnyente, electo

Kr la convocatoria do Diciembre de 1641, biyo la preaidenma 
D. Juan Joaó Iflapinona de loe Monteros.
1858.—Ejecución de Pablo Moreno por haber robado una 

caía de la callo de U  Santísima. En ia propia calle filé ejecu
tado, conforme 4 la ley de 30 de Abril del mismo aíío.

1S59.—Un decreto apéala tres meses para presentar los eré- 
ditos de la ley de 30 de Noviembre de 1800.

18S3.—Entrado de Forey a la capital, 4 Is ca b e »  de sas 
tropas,

1065,__Se declaró 4 Tflapan habilitado para el comercio da
altura. El decreto de 28 do Abril de 18S£ lo abrió al comer
cio exterior con el carácter de receptoría.

11

!6(B__InCraoctava de Corpus. Diapuao ol virey que la co
media que se dobla representar en el teatro del cemenlerio 
de catedral, según eoitnmbrc, la r^resantaaen sobre tardo 
en el patio de palacio, por estar indispuesta la vireins.

Esta eléméridc pareoeri 4 álguiea de poca ó ninguna im
portancia: paca mi ea todo lo contrario, pues nos enseña que 
ya en 1CU2, y aun antes, según aa iniera por le relación ilel 
suceao, fio osaban en Ménico las comedias. Tal vez tendré 
ocaalon de Ajar la focha en que se representó 1a primera en 
esta eapítal.

1687.—El provincial de San Aguatin dispuso que te quitara 
4 los padres maestrea el duplicado de pao y carne que se lea 
deba.

1692.—Arcabueearou 4 cuatro indios de loe que babisn in
cendiado el palacio cnSdeeato mes, colgando aut cadávcri-a 
de la horca 4 euro pió fueron ajiieticiadoe. Amaneció muoba 
copa tirada por loa A rries. En la tarda pasó rerisía la tropa 
co la platueia del Marqués con el conde de Santiago y su co- 
mandaate D . Teobaldo Giraldo.

La nocho anterior loe amotlnadoa quemaron ol cocho y loa 
mutua del corregidor, y hubieran quemado tembien al duefio; 
pero tuvo la precaución de ocultarse.

1761,—Sacaron 4 la veigflen» 4 D. José Luis Castañeda, COD naa calavera pintada en el pecho, y cu la eapaldaun papel 
qne decia au delito. El delito quo le hizo digno dcl ctatige, 
fué haber llevado 4 lea curtederea de palacio una calavera en 
un ti^mpeate con un rueiuorial para el virey.

1833__Se ofreció un premio de 100,000 petos, la gratitud
nacional y una condecoraciou al que libertane al presidente 
SanU-Anna del cautiverio on que lo tenían loa Sres. Alista y 
Durdu, aumentando el gasto hasta medio millón de [>esos si 
eran muchos ice que iatorvenitn en esta empresa.

1359.—Decreto que diaponc se divida el Deperíamento de 
Michoacan en tres, Uamadus hlichoacau, Maravatíoy Uruapan, 

1861.—Decreto declarando presidente do la República 4 D. 
Benito Juárez. El cómputo do votos dió: 5.171 per Juárez, 
1,6S7 por Lerdo (M .) y 1845 por González Ortega.

1753.—8e estrenó en le torre de la icUiia de Santo Domin
go uoa hermosa campana llamada ' ‘ Unestra Señora dcl Ro
sario,"

1756.—Se bendijo la iglesia de San Camilo en esta capital. 
En el convento anego 4 este templo se halla establecido des
de 1861 el Seminario Conciliar.1̂ 6 — F ié  reelecto por el Congreso extraordinario, para 
prosldcnte de la República, D. Mariano Faredes y Arrilmgu.

16GI.—Fué ejecutado cu Giiadalajsra el peesbitero Gsbino 
Gutiérrez, per reaerionariu armado, indultado y reincidente.

—Salo González Ortega con sus tropas 4 combatir la reac
ción.

I8C4.—Entrada en esta capital del priempe Maximiliano y 
su esposa Cariota.

13
1572,—Se embarcaron en Cidiz loe jesuitae que vinieron 4 

establecerse en Nuera-España.
1688.—£1 virey D, Gaspar de Saadoval Silva y Mendoza, 

cooda de Galve, y sn e^oea D? ELvira de Toledo, dedicaron 
en la iglesia de Santo Domingo de esta ciudad una capilla 4 la 
Virgen de Atocha, regalándole ornamento y un cáliz.

1813.—Ea b ^ o  prisionero por los españoles, poruña trai
ción, en San Juan Amaxaque, ViUoriaa, gefe de una partida 
de ioaurgentea.

1 6 5 8 .-^  pronuncian en Jalapa: Echeagaray reprime la su
blevación fusilando 4 los que la promovieron.

136],—Se publica un bando dcl gobierno del Distrito sobro 
armas prohibidas.

U
1690.—Se jugaron toros en el parque de palacio, Sgnraodo 

entre los lldiaderca el conde de Sentía^ y algunas otras per- 
eonas distioguidaa de aquella época. V o  caro revolcó ó  hirió 
ú un criado del referido conde,

1692.—G nu tumulto en Tlaxcala por falla de maíz, siendo 
gobernador D. Fernando de Bustsmante y Bustillo. Loa amo- 
tinaloe incendiaron el palacio de gobierno, y dieron muerte a 
varioe oapeüoles.

1699.—Ante de fé en la Inquisición: un diario antiguo lo 
deteribe en los liguicutee térmiooi: “ Domingo 14, din de la 
SantfHma Trinidad, hubo auto particular del Santo Oficio en 
Santo Domiogn, en que hubo diez y siete penitenciedos, y el 
uno D. Fernando de Medina, alias Alberto Uoisou Gómez, quo 
por judío, hereje, rebelde, francés, fué relajado y quumado 
vivo: cuatro mujerei, la una por casada doe veces, otra por re- 
batizante, y las dos por becbiceras: uu lego de San Diego por 
haberse casado, doe ulMfcmos, el uno casi hereje.”

1661.—Xa  comisión del Congreso encargada de abrir dicté- 
meo sobre trs^ o ioo  de loa poderse federales de México á 
otra pohlooion, opina por ia negativa, fundándose en razones 
muy poderosas.

1863. —Decreto nombrando prefecto político y municipal de 
Máxicu, y Ayuntamleste.

1864. - Haiiiniliano, scompañado de su esposa, hizo una vi
sita al Flospicio de pobres de esta ciudad,

166.').—Disposición pura que los ladrones en cuadrilla ó  en 
despoblado, sean juzgados por las cortes marciales; loa domas 
delitos por la justicia ordinarin.

—El cura de Orizava, Dr. lAra, fué suspendido deórden de 
sn prelado, por recibir una pensión de 3l8pesot ime para sub
venir a las necesidadea de SU parroquia le asignó Maximiliano. 
El obispo creyó que el cura se ioguria en cuestiones que de- 
hian reaoWerse por la eutoridad eclesiáaííca.

ICMUJU COhXEJO.
< a s u a t a a m .  I
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CRÓXICA DE LA SEHAIVA.

Bn onflBlon.—m  pottor.—LadABso hab«i]crB.-i.M poU u.-O im vesel 
¡ip ító l CrasBW y  «1 ctnMii.-iJiHnwi.-Lm tlbercm P»nc,-& <»iia  
mcaítlM y  mlwl«Klcm-EI btUcCc Ion ginot aceB ii*jí.-A r» „  ííto».-

H o a vlti  **ci»»C «*).-A pem ir»U tllii«ltiiK i ilc
dJncmelim stcwnlmrlm liiru s « l« ltm s.-t iS rll» . D? Salen MeLdct. as- 
rectorm.-i’»o™»i<:yu(r(<, nueve obre de v a to c  Ilnso.-'Dn diedro 
iW 8r. Zen»iK!0ls,-I* Bocleded FllolíIrlCH.-El A r 4j» a o .-U « e a e  
de leClvIll.

SOMa, M IO  u  de ISe.

Otra m  nos liallábamoa en nn salón; poro en él 
había sefioras y  habla niflsa. De «atas, unas habían 
hecho ya sus primeras pruebas en el arte do amar, 
otras acababan de ponerse el vestido largo, muy lar
go, como lo desean las pollas que por tanto tiempo 
han andado rabicortas sufriendo la intemperie. Pero 
todas ellasestabanoondecoradasaún conlahermosa 
banda que el padre de les dioses concedió á  su hija 
Vénus como el mejor adorno que en su alto con
cepto debía tener la bellesa.

Queremos decir que todas ellas tenían pudor. El 
pudor, sin necesidad de que nosotros lo d^amog, es 
el mas lindo velo que cuadra á  un rostro juvenil, 
es la corona quo da mayor majestad á  la belleza 
de una matrona, es la primera virtud que busca en 
su dama el hombre juicioso, y  aun es una cualidad 
que con mas ufan desea encontrar el libertino en la 
mujer destinada á  su hogar.

Quede sentado, pues, que aquellas señoras tenían 
pudor, al meaos así lo podían asegurar eu caso ne
cesario, y  en último extremo habrían sido capaces 
de arrancar con sus uñas loa ojos del audaz que les 
hubiese negado tan santa virtud.

Verdades que allí cualquiera mamé consentía en 
que supolh'ía bailase una danza habanera. Y a se ve, 
como que se ha declarado que la danza habanera 
es un baile muy decente y  que no peca contra el pu
dor. L¡v razón es muy sencilla: la danat ^¡abanera 
es cierto que es hija legítima de la danza licenciosa 
que bailan los negros en Africa, y  que reproducen 
en la llabana; pero es una hijamaa moderadita, mas 
civilizada; conservado su m adresoloele^áctery la 
intención, pero no la  desenvoltura, y  merced áese 
progrfflo, y  á  que es cuartorona y  á  que viste se
das y se adorna con ricas joyas, puede traspasar los 
umbrales de los salones aristocráticos.

V erdades quo al bailarla algunos jovencitos de 
México se permiten mover el brazo de sus compa- 
fieras, águisa de aspa de molino de viento ó de rueda 
de noria; pero como esto lo acostumbraban algunos 
oficiales de la Legión extranjera, naturalmente con
serva el eae/iet del gran tono, y  tampoco peca contra 
el pudor.

También debemos decir en honor de las mamás, 
ijue no habían tenido inconveniente en que sus ni
cas vinieran muy escotadas, casi con el busto des
nudo. Esto 86 halla autorizada en el mundo, y  ¡o 
grotesco seria quo nnajóven hermosa de quince aflos 
no mostrara á  los ávidos ojos del sexo feo mas que 
dos pulgadas del pecho. Sobre todo, los figurines

28

que vienen de París y  las revistas de la moda pre
sentan á  las duquesas, á  las reinas, en una desnu
dez griega. Es clai'o: sino luce una mujer la ie- 
liexa plíetiea de etafarmae, no sabemos qué pue
da lucir.

Hasta allt nada había de malo. Debemos ailadir 
que en el salón deque hablamos se bailaba.

Pero en los entreactos se platicaba, Ahora bien: 
nuestro grande amigo el patricio del Bajo-Impe
rio, el increíble, el apóstol de la moda francesa, se 
hajkba allí, seductor como siempre, lleno de gra
cia, fascinando con su elocuencia y  con su chispa á 
las hermosas, y  bailando de un modo que natural
mente le habia conquistado las simpatías de laa bai
ladoras, y  le habia valido el honor do ser deseado, 
como parejs, por las mas infatigables.

Nuestro lion, en los intervalos da descanso to
maba asiento en medio de las bellas y  les platicaba 
mil cosas encantadoras, por lo cual había un círculo 
siempre en su derredor, que parecía un círculo de 
úngeles. Alguna mamá despreocupada 6 incorre
gible cotorra, de esas quo gustan de que se las con
funda con sus hijas y  de que se les pregunte s¡ son 
hermanitas sayas, de esas que luchan desespera
damente con el otoilo de su vida antes de dejarse 
dominar por él, solia, decimos, mezclarse entre la 
turba juvenil, agobiando á  preguntas al apíitol y 
riendo á  carcajadas de sus ocurrencias.

A  estas conversacionos sabrosas y  divertidas 
llamaba nuestro amigo clases. En efecto, en seme
jantes clases laa pollitas aprenden macho, macho.
1 Cuán útil es para las familias un hombro de estos! 
es an  tesoro! Pues bien, en uno de los entreactos 
del baile de esa noche, el increíble daba clase.

En BU derredor se agrupaban mas de diez precio
sas criaturas de quince á  veinte afSos.

Cerca de él se hallaban cinco ó seis mamás, y  tal 
vez alguna abuela; nosotros no lo sabemos ú punto 
fijo, porque hoy le es fácil ú cualquiera abuela con
fundir sus viejos encantos con los de sus nietas.

Las hermosas oyentes parecían escuchar con re
gocijo y  curiosidad; hasta habían impuesto silencio 
á  sus abanicos.

De repente una celestial rubita quo estaba poco 
monos que desnuda, haciondo un movimiento do im
paciencia en su sillón, dijo dirigiéndose á  una bella 
señora que so paseaba hablando eu voz bqja con un 
caballero de lentes:

— Mamá, ¿no oyes lo que dice Enrique? (así se 
llama el apóííol) Ven, acércate; estoca interesante. 

—Y bien, ¿qué dice Enrique, mi vida?
— Pues dice que en París se está bailando el can

ean en los salones, y  quo las señoras de las mejores 
familias lo bailan con furor.

— ¿Sí? ¿Es cierto eso, Enrique?
— Indudable, señora; yo podré mostrar á  vd. los 

periódicos quo me han llegado últimamente de Pa
rís y  que traen revistas de modas y  revistas de 
salón. En todos ellos verá vd. que la música de 
Offenbach es la  que está en boga.
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— ¿Pero eso es en todas partes?
— ¡Oh, señora! ¿Oree vd. que se haeea revistas 

de los bailes de los especieros? L a música de Offen- 
bacli se usa en los grandes salones, y  se baila awwa» 
por el Ugh-Ufe del mundo elegante, como se dice 
allá. Las marquesas divinisau esto baile inmortal. 
Por supuesto no ®  el eanean de Mabille, vd. sabe 
lo que es Mabille; no es el grosero cAaAuf de los es
tudiantes y  de las muobacbas de poco juicio, sino 
el mucan decente, el canean aristocrático: vamos, 
ese canean es al otro, al ordinario, lo que la danza 
que nosotros bailamos aquí es á  la  dansa de negros 
de la Habana. Y a vd, ve que nada tiene de parti- 
cular. . ,__Ciertamente, contestó la  mamá. Con bailarlo
un poco mas moderado que la Gómez.......

__Enrique, volviá á  decir la rnbita, ¿no boy aquí
en México quien toque la  música de OfFenbaeh ?

__¡ Cémo si b ay ! repuso el lion; todo el mundo
puede tocarla: yo la toco, solo que es preciso saber 
bailar, y  aun no se introduce la moda; pero ya se
irá introduciendo....... no estamos lejos, s ^ n  mis
cálculos.— ¡Diosnos ampare! internimpié concierto eno
jo una señora mayor que estaba ahí cerca. Apenas 
bemos podido tolerar esa atrocidad en el teatro, y 
habíamos do sufrirla en lea salones!

— ¡Siempre la preocupación oponiéndose al paso 
del progreso! Señora, vd. es demasiado severa con 
la  moda. Desgraciadamente para sus enemigos, ella 
dicta leyes desde Paris, y  su dictadura es irresis
tible. ,  . . .— Tiene vd. razón, por desgracia es asi, replico 
la señora. Pero si es una preocupación el pudor, yo 
deseo que la conserven mis hijas. Será una preo
cupación útil.Con semejante sentencia, las niñas se pusieron 
de mal humor, la mamá de la rubita se alejé del 
grupo con el señor de les lentes, haciendo una mue- 
qnita de desden, y  Enrique se levantó con cierta 
violencia y  se dirigití á  nosotros, guiñando mabgna- 
mente un ojo.— ¿Qué les parece ávdes. de esta tiaimpertmen- 
te? nos dijo. Estas damas do los tiempos pasados, ijue 
si estuvieran en edad, con los miembros flexibles, se 
pondrían á  la vanguardia de la moda y bailarían no 
solo el esncflí!, sino el rondó de los antiguos fennos; 
como hoy son hojas de otoño quo no pueden rever
decer, como hoy son fésiles que no interesan mM 
que al gcélogo, levantan la voz contra toda ale
gría, se oponen á  todo adelanto, son cornejas que 
maldicen al sol....... Por estas tías tenemos en Mé
xico ana juventud femenina qne parece una legión 
do recoletas; ¡qué horror! Las viejas convertirían 
á  la buena sociedad mexicana en un beaterío. Can
tarían 1m  muchachas maitines y  bailarian danzas 
religiosas como las hebreas delante del Arca de la 
Alianza. ¡Ah, qué viejas! Desearía yo encontrar 
la  fuente do Juvcncio para bañarlas en ella. Y a ve
ríamos.

y  diciendo esto tomé del brezo á  alguno y  se di
rigió á  la pieza del buffet cantando en voz baja es
tos versos de Montomont:

L a  jeax galante, les am<wu-íiía tournoú 
Ne lont plut faite, dU-on, poetr la vieüleese;E t la  inmeported'wu folie jeuneoiH _
Saveril mieuxjilaire á  deepiguante 

Todo el grupo de gallos y  pollos le siguió. lina 
vez que estaban en la  mesa, entre una y  otra liba
ción Enrique dijo á  sus alumnos:

— DespuM de todo, queridos, la propaganda pro
gresa rápidamente; y  peso á  1m  buhos de los viejos 
torreonee de ese castillo que los tontos llaman enfó- 
ticamoníe la níoral, esta ciudad, digna de m qor suer
te, se civiliza, las gentes se hacen razonables, y  las 
discusiones que aun tenemos con las estantiguas 
del tiempo de Revillsgigedo, son las últimas luchas 
qne la preocupación io n izan te  se ve obligada á  sos
tener para que no se diga que no ha quemado su ú l
timo cartucho al morir.

Procuremos que nuestra gente del buen tono sea 
la primera en sacudir esa armadura espantosa de 
las antiguas costumbres, que todavía se adhiere al 
cuerpo de su víctima con obstinación; digámosb 
que la de^reosupacion hoy en ciertas matenas, es 
precisamente un distintivo aristocrático. Ya ade
lantaremos después en las demas cla^a.

La gazmoñería pierde terreno. Miren vdes., des
de que se representó en el teatro Naoioiial la  Ga- 
latea, yo me regocijé on el fondo de mi corazón. 
Esa zarzuela es una sátira sangrienta contra las 
decantadas virtudes de la mujer, sátira muy bien 
hecha, y  qne parece la venganza de un corazón des
pechado y  escéptico. En la Galatea se representa 
á  la mujer desarrollando por instinto y  sin que n ^  
die se los enseñe, pues qne nace do una piedra, vi
cios que, según el autor, son innatos; la perfidia, la 
ingratitud, la avidez de dinero, la venalidad, el sen
sualismo grosero, la embriaguez crapulosa, todos los 
crímeuMi, en fin, en su mas repugnante aspecto.

Y  sin embargo, esa sátira fué aplaudida con de
lirio!

Yo me dije:
Comenzamos.
Después vinieron Los dioses del Olimpo, se pre

sentó el eanean, fué idolatrado, y yo añadí: 
Progresamos.
Hoy todo el mundo pide música de Offenbach y 

canean.¡Magnífico! vamos viento en popa. Ahora verán 
vdes. cómo la despreocupación da pasos agiganta
dos. Voy á  referir á  vdes. un hecho reciente que 
lo comprueba.

El domingo en la mañana laalberca Pane estaba 
de fiesta. Se hacia allí el reparto de premios de na
tación de yo no sé qué colegio. Por supuesto los 
jóvenes hacían prodigios nadando.Mnebísimas señoras y  señoritas, lujosamente ata
viadas, asistían á  aquel espectáculo encantador, 
sgropodas en las orillas de la albcrca.
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Despaes de los ejercicios de natación los baüa- 
doree salieron del t^ua, y  en una especie de salon- 
cito donde hay una barra eléctrica, se pusieron á  
bailar desnudos.

L a escena era preciosa; se reprodncian los cua
dros déla Mitología; pequeños sátiros bailando Jun
to & las fuentes. Una música tocaba danzas; los 
bañadores seguían el compáa con toda la sencillez 
africana.

Y  las señoras y  las señoritas formaban círculo 
en derredor de los JÓ7Coes faunos, mirando aquello 
sin rnborizarse.

Hace veinte años esta escena bnbiera sido impo
sible. Las gazmoñas de aquella época habrían cor
rido al ver á  un hombre desnudo.

— Perdone vd., Enrique, dijo un pollo, es preciso 
rectificar algo; loa bañadores bailaron en efecto, 
pero no estaban desnudos; tenían calzones de punto.

—Esto es; tenian bragueros que aponas les lle
gaban á  los muslos: pues á  p ^ a r  de eso, no los ha
brían visto las mujeres mogigatas de otro tiempo.

— Todavía perdone vd., Enrique, añadid el pollo; 
tengo que advertir á  vd. que los bañadores eran to 
dos niños.......

— Sí, niños de veinte años abajo; algunos tenian 
bigote: ya vd. lo ve, á  veinte años todavía está 
uno en la inocencia y  pueden vestirle las señoras 
como i, un rorro; pero, sin embargo, les beatas de 
otro tiempo no habrían visto á  un niño de veinte 
años bailar desnudo. Habrían dicho que eso estaba 
bueno en esta época para los comanches.

— Insisto en interrumpir á  vd., repuso el pollo 
algo mohíno; todas las señoras y señoritas que allí 
se hallaban, eran do las familias de los alumnos, 
madres 6 hermanas de ellos. Ya vd. ve que nada 
tiene do particular.

—En efecto, nada tiene de particular que una 
hermana contemplo en tnl estado á  sas hermanos. 
E ntre familia no debe liaber etiqueta. Lo único 
que hubieran podido decir las escrupulosas de otra 
época ^  que les heraanas de uno du los desnudos, 
no lo eran do los demos, y  que si podrían permitirse 
mirar á  su deudo en cueros, pecarían mirando & los 
que no eran sus deudos. Pero, en fin, hombre, vd. 
¿por qué insiste en corregirme?

— Enrique, insisto porque, francamente, mis her
manas estuvieron allí, y  me avergüenzo do olio, por
que nadie querria ver aceptado el progreso que vd. 
predica, en el seno do su &milia.

— Querido, es vd. un anacronismo viviente, res-
pondié el apóttol........De todos modos, el progreso
es notable, porque el ejemplo do los baños extran
jeros ba fructificado aquí. E l arte plástico ganará 
en ello, y  nos lisonjea la consideración do que si 
antes solo podíamos lucir delante de las hermosas, 
caracoleando en un rocín, 6 haciendo el oso en una 
calle, ahora podemos ser admirados, hablo do los 
que tenemos buenas formas, en los baños públicos. 
La sencillez del paganismo vuelve con todas sus se
ducciones.

— ¡ Chutl...... dijo uno, y  señalé á  álguicn detrás
de nosotros.

La vieja dei salón, la mogigata, se habla apare
cido en unión de otras, y  estabaoyendo á  Enrique 
con indignación.

Después se retiré diciatdo en voz alta y  con un 
gesto dramático:

— ¡ Qué cosas tan  extraordinarias están pasando 
en México de sois meses áosta partel {Dios me am
pare, pero esto es la  decadencia morEÚ!

E l coro do Jóvenes tuvo que sofocar una carca
jada por no faltar al respeto á  la irritable anciana.

E n el teatro Nacional se puso en escena, en una 
de las últimas noches, la  barabúnda con honores de 
zarzuela, intitulada P an  y  toro». Dicen que ha sido 
muy aplaudida cu Madrid. Puedo ser. A quí nadie 
comprendié sus bellezas.

Casi no tiene música; pero en cambio no tiene 
tampoco argumento, á  no ser que aquí hayan su
primido el que vid el público de Madrid.

A  nosotros solo nos consta que esa noche de la 
representación de P an y  Uros, los cuadros se suce
dían en la escena del Nacional con la rapidez de las 
vistas de un kaleidoscopio. Toreros, frailes, mendi
gos, manóles, borrachos, marqueses, marquesas, 
princesas, cómicas, bailarinas, soldados, corchetes, 
rufianes, hermanos de cofradía, conspiradores, duen
des, vestiglos, granujas, y  cuanto Dios crió, iba y  ve
nia por el tablado, como si este fuera un hospital de 
locos. Por allí andaban, á  lo que pudimos compren
der, un corregidor muy picaro, uris princesa muy 
enredadora, otraprinceea muy tonta, un oficial muy 
lloren, y  Goya, el pintor famoso, que como un ca
pricho ̂ t u m o  tuvoelde venir á  enredarse en ose be
lén incomprensible. Al último llega Jovellanos, que 
después de haber escrito tan buena prosa y  tan bu^  
nos versos mientras vivió, sale de la tumba arras
trado de los cabellos por el autor, á  decir un mal 
discurso para dar fin á  la zarzuela.

En cuanto al valido Don Manuel Godoy, cuyo 
nombre se mepciona lo menos unas seiscientas ve
ces, es el mas hábil de los personajes, puesto qne 
se queda oculto entre los telarañas de los bastidores.

Pero con excepción de Godoy, toda esa gente 
que hemos mencionado entraba en la escena y  salía 
de ella siempre que le daba lu gana, hablaba, chi
llaba, cantaba, bailaba, lloraba y  reía sin saber poi
qué, mientras que el ilustrado público aguantaba 
todo, también sin saber por qué.

Se nos figura que así como el pueblo romano del 
tiempo do los Césares so contentaba con que le die
sen, según Juvenal, panem el ctr«n»e», y  el pueblo 
español del tiempo de Cárlos IV , según Jovellanos, 
pan y  toroe, el público mexicano, según la compa
ñía del Nacional, se contenta con que le don cwú- 
quiera rota, con ta l de que lo canten un poquito y  
le hablen otro ]>oquito, aunqne no entienda nado.

En cnanto á  la ejecución de tamaña Jerigonza, 
debe haber estado acertada, puesto que el público
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no 8ilb¿) á  Í09 avcistas. ü n  viejo que se sienta cerca 
de nosotros en el patio, nos dijo:

— L a pieza, no puede negarse, es soporídea j  no 
tiene argumento: pero en eso consiste precisamente 
sa  ventaja; porque como nosotros no venimos al tea
tro á. divertimos, ni á. devanarnos los sesos buscan
do argumentos, sino á. procurarnos el sueDo do que 
tanto necesitamos, ahí tiene vd. que ^ t a  zarzuela 
es la mejor que se nos pnede dar. Yo he dormido 
como un candnigo, y  me voy í  mi casa cabeceando. 
Vdes. loa jdvenes no conocen todavía el mérito do 
un mamaiTacho como este.

En efecto, debe convenirse en que P a n  y  toroé 
ofirece á  los quo no pueden dormir, inmensas ven
tajas.

En Iturbido la concurrencia M muy escasa; pero 
los actores se esmeran como si tuviesen el teatro 
lleno. jPobres artistasi Los aplausos qne se les pro
digan los e^obian, la  gloria les sonríe con toda la co
quetería posible; pero la Fortuna anda como gato, 
huyendo por los techos sin querer entrar por la 
puerta del teatro. Los empresarios cantan todo el 
(lia en voz baja el conocido dúo de Campanone y 
D. Pánfilo: •

Coro amigo, convengamos, etc.
Es lamentable este desden del público. Y  sin 

embargo, en Iturbide se ve resplandecer el arte dra
mático.

Adela Seria ba representado Lo potiiivo, linda 
pieza traducida del francés, que hemos analizado 
el año pasado en una de nuestras revistas publica
das en ol Siglo X I X .  Buenas actrices han desem- 
pe3ado el diñcil papel de Cecilia en L o  poátivo; 
pero debemos decirlo con justicia y  en honor de la 
Serra, ninguna ha catado tan  feliz. Loa concurren
tes, verdaderamente conmovidos on la escena final 
del acto segando, lo confesaron unánimemente así, 
y  aplaudieron con furor á  k  bella y  hábil artista.

Cuando se presente en otro teatro por la primera 
vez, recomendamos á  Adela que escoja Lo pooiti- 
vo. Es su caballo de batalla, según lo que hemos 
visto.

i Y  esa noche, Iturbide estaba solitario, solitario!
L a benemérita Sociedad Pedro Xteobedo, fun

dada el aSo pasado y  compuesta de laboriosos pro
fesores de medicina, celebré su primer aniversario 
el domingo 4  del corriente eu uno de los salones de 
¡a Escuela de Medicina. E l secretario Dr. D. Pedro 
Bonilla dié cuenta de ios trabajos llevados á  cabo 
por la Sociedad en el aSo que acaba de trascurrir. 
Importantísimos son estos trabajos, y  han influi
do poderosmnentc en ol bienestar y  mejora de los 
liabitantcs de la capital. E l presidente honorario 
D. Leopoldo Rio de la Loza leyó un discurso, en 
que, como siempre, revelé un nuevo desoubrimionto 
científico, sometiéndolo á  la  consideración de los 
sabios.

Las Sociedades todas de México estaban allí re
presentadas por comisiones, y so leyeron muy bue
nos discursos.

L a Sociedad Pedro Eieohedo, fundada para ha
cer bien á  la humanidad que sufre, es digna de res 
peto, y  honra á  la patria.

£1 mismo domingo se inauguré el Instituto de 
educación secundaria para seSoritas, primer esta
blecimiento nacional de su especie que se abro en 
esta ciudad. A  propésito, debemos decir que on Gua- 
dalajara hacealgun(H años que exista uno.

La función fué solemnísima, y  turo lugar en uno 
de les salones del antiguo convento de la Encarna
ción. La directora Srita. D? Beicn Mendez leyó un 
discurso que llamó mucho la atención por las ele
vadas ideas que contiene y  porque oxpone un pro
grama do educación enteramente conforme con cl 
verdadero progreso do nuestra época.

La elección déla Srita. Mendez, que á  su raro 
talento y  á  su buena instrucción reúne las indis
pensables cualidades de acendrada virtud y  afable 
y  dulce carácter que la hacen á propósito para for
mar el corazón delicado de las niSaa, ha parecido á 
todos acertada, y  mucho tiene que esperar la socie
dad mexicana do los trabajos de esta apreciabilísi
ma pro fie ra  en favor de la juventud.

B e boy en adelante, y  siguiendo fielmente el plan 
propuesto por la señorita Mendez, la mujer pobre 
do México no tendrá por único porvenir el trabajo 
estéril de la costura, ó cl triste de la servidumbre 
ó la miseria ó algo peor, sino que podrá rivalizar 
con el hombre en ciertos ejercicios, ó aventajarlo 
por su mayor aptitud en otros.

Ademas, la sociedad entera ganará con tener m a
dres de familia mas ilustradas y  mujeres mas ú ti
les. Los quo comprenden la importancia de la  edu
cación do la mqjer en un pueblo republicano y  culto, 
no pueden menos de regocijarse de unacontccimien- 
to tan pkusible como la apertura dcl expresado co
legio.

Gracias á  Dios, esto nos consuela de la tristeza 
quo producen las escenas de O^latea, de los D ie
se» del Olimpo y  do la Alberea Pane.

Yíetor Hugo ha concluido ya una nueva obra, 
L'liomme quirít, queba dado á  sus antiguos edito
res Lacroix-Vcrvoeckhoven y  Comp?, quienes la 
han vendido al librero Augusto Pañis, ré d e n te  en 
Poris calle de Lofayette núm. 52.

S ^ n n  los anuncios do la Jievue de deuo: mondes 
de Mayo, el citado librero ofrece á  sus comprado
res la ventaja siguiente: A i que lo compre por va
lor de 100  francos de libros do un catálogo que 
a«oiBpafla,leregolarála obra de Víctor Ilugo. Para 
eso, los compradores en México tendrán que diri
girse á  Mr. Isidoro Devaux, Gabinete de lectura, 
2^ calle de Son Francisco núm. 4.

Ademas, b s  Síes. González y  compañía, editores.
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parece que han eomensado ¿publicar por entregas 
la misma novela traslucida al castellano.

Tenemos gusto en hacer saber á  nuestros lecto
res que norecibanelperiódico fnuicesX'7Z«sírizí2on, 
que on su número del 22 de Mayo del año presen
te, que acaba de llegar 4  México, trae un grabado, 
copia de un n id if ic o  cuadro del artista español 
Zamacois, discípulo del célebre Meissonnier, y  resi
dente en Paris, en donde sus obras artísticas le han 
valido nna lisonjera reputación. E l cuadro se inti
tula L a  rentríe a«  coment, ha sido expuesto en 
este año, y  es hermosísimo, ¿juzgar por el graba
do, quo naturalmente no es mas que un pálido re- 
flgo del original.

L a  Hutiracion  dice las siguientes p a lab ra  á  pro
posito de este cuadro:

«En cuanto al cuadro del Sr. Zamacois, cuyo grar 
hado reproducimos también, seria necesario para 
analizarlo convenientemente, estudiar una á una las 
francas fisonomías de todos esos frailes á  quienes 
una colecta abundante ha puesto sin duda de buen 
humor. Nos falta espacio para apreciar dignamente 
esta pintnra, en la que so encuentran el ingenio y  
la originalidad que caracterizan cl talento del autor.»

E l Sr. Zamacois, autor de Larentréeaueauvent, 
es hermano de la señora Zamacois, que nos canta 
en el teatro Nacional, y  de nuestro amigo D. Nice- 
to, literato muy conocido en México y  establecido 
d ^ e  hace silos aquí.

Parece que en la  familia todos tienen su especia
lidad ; pero es innegable que la mas alta reputación 
pertenece al pintor residente en París.

Dijimos en nuestra erénica anterior que la So
ciedad Filoiátrica estaba formada por profesores do 
medicina. Debemos corregir diciendo que es una 
reunión de jévenes estudiantes, muy estudiosos y  
muy aprovechados, que tiene también por objeto el 
auxilio mutuo.

Nos ha cansado sumo placer la  lectura de algu
nos números del periquito, periúdico dedicado á  los 
niños y  que se publica en Mérida (Yucatán), re
dactado por cl Sr. D . Ildefonso Estrada y  Zenea.

En México, donde abundan publicaciones de todo 
género, no hay una consagrada al recreo é instruc
ción de Ies niños, como so acostumbra en Alemania 
y  en los Estados-Unidos. Es de sentirse esta falta, 
porque un periódico de la niñez seria muy útil, y  
creemos quo tendría excelente acogida. Pequeños 
artículos históricos y  científicos, en que las mas 
elevadas nociones se pusieran a) alcance de la tier
na inteligencia de la niñez, ejemplos morales, lec
ciones de oconomia doméstica y de urbanidad, jun
tamente con pequeños y lindos grabados, hé aquí 
lo que creemos que podría formar cl fondo do so- 
m eante publicación.

Felicitamos al Sr. Zenea por su feliz pensamien

to, y  sentimos que en Yucatán se nos adelanten en 
esta clase de periódicos.

L a Civili llegará á  esta capital el lúnes próximo. 
Parece que se le prepara una entusiasta recepción. 
H a  tomado ya cl gran teatro Nacional, y  so estre
nará en la escena mexicana haciendo el papel do 
Sor Tereta, en que dicen que está admirable.

Y a no iremos, pues, i  poblar las tenebrosas y 
olvidadas regiones del teatro Principal, es decir, ya 
DO será necesario escondemos ¿gu isa de buhos en 
aquellos palcos, para admirar á  la sublime trá^ca. 
No abandonaremos el amplio y  magnífico salón del 
Nacional. E n todo caso, quien» van á  salir son la 
alegre Itigolhoehe y  el maligno viejo Í^eniíic7¿, 
echados por la  formidable maza de M élp S m en e, quo 
va á  entrar á  grandes pasos en la  escena, espan
tando á  aquel par do perdularios.

jQué gusto! ICXAUO M. U.TUOIUI}!».

LA MALDICION DEL BARDO.
DB xmLAN»,

Allá en remotos tiempos, un castillo 
Se elevaba soberbio y  mojeatoso 
Dominando altanero la campiña
Y las ondas d d  mar. H ip a  corona 
De pccfamsdas Sores lo formaba 
Esméndido jardín, donde las fuentes 
Del arco-iris los colores varios 
Tomaban al saltar.

A llí oignlItHO
. Moraba un rey en posesiones rico,

Y  do quiera triunfante-, se sentaba 
E n  trono excelso imaginando horrores,
Torva ia vista y arrugado el ceño.
Temblaban al mirarle sus vasallos,
Fnes cuanto el rey mandaba era un c a s t^ ,  
y  era una muerte cuanto el rey firmaba.

Dos bardos percgiinos, derto dia 
IJcgaron á  su alcárar; uno jéven 
De ojos azulea y cabellos do oro,
E l otro anriano y de cabellos grises;
Obediente corcel este regia 
Llevando cl arpa, y  á su lodo alegre 
E l rozagante jóven caminaba.

E l viejo dijo al jóven:—«Está presto, 
l.aB canciones mas dulces recordando,
Tome tu  voz las notaa maa sonoras,
Expresen ellas cl dolor y  el gozo,
Que es preciso que al rey empedernido 
Conmueva cl ton de nutstro canto acorde.

Y a están los dos cantores en la sala 
Donde brillas de mirmol laa columnas;
Con au esposa el tirano está en el tiono,
Ornado de esplendente pedrería;
EUa, dulce y  aeresa, cual los rayos 
De la Bi^cntsda luna.

Al fin el arpa 
E l viejo pulsa con maestra roano 
Arrancándole mágica armonía;
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Bcsaeoa entonces dcl mancoiio hsrm«o 
La dales vos, el celcsUal acento,
Y el canto del anciano vibra triste 
Como el coro de espíritus llanos.

Cantaron i  la alegro primavera,
Al tierno amor 7 los ensueBoa de oro,
La libertad y dignidad del hombre;
Cantaron todo aquello que conmueve 
El corazón.

La tnrba p a lac io  
Que cercaba & los Iñrdos, olvidaba 
Sna eortesanan mofas prodigaries.
Ante IH ob se h a m illa b a n  los guerreros.
La reina, que escachaba con deleite,
Arrojd como prueba de entusiasmo A los pids áe Ich bardos peregrinos 
La blanca rosa que lleva» al seno.

—«Después qne habéis mi pueblo pervertido iTratús de aeduoii hoj d mi esposa? >
Clamd con ira el rey, trémulo el cuerpo,
Y ciego de furor lanzd sa espada.
Que centelleante hirió del jdveu bardo
El pecho, del que en vez de canción dulce 
Un mar brotó de sangre enrojecida,

Y asi como buracan que so desata 
Disipa la neblina, así los nobles 
Que escachaban del bardo loa cantares. 
También desparecieron. Pronto espira 
El jóven en Jos brazos del maestro. 
EnToóIvcle solírito en sn manto,
Sobre el corcel que trajo le colocaY del caatillo sale.

Ante la puerta
E l andano de nuevo se detiene,
Y tomando aqnclla arpa, la mas rica 
Qne acompañara d trovador alguno.
Contra la alta columna dcl castillo 
Frenético la estrella. Y en voz tonca 
Que retumba en los ómblt» inmensos 
Dcl alrivo palacio, ¡ u ^  exclama:

«I Maldición sobro tí 1 Que nanea sucuen 
Ki la voz del cantor, ni un instrumento De dulce son en esos tus salones;
Qne tan solo el gemido del esclavo
Y riiido qne forman sus cadenas,
Tu silondo interrumpan, 7 qne pronto 
Do la venganza el genio tus paredes 
En escombros aopulte dentro el cieno. >

o Y vosotros, jardines meantados 
Donde brilla la alegre primavera, 
iSed nmlditos tambienl Mirad el rostro Desfigurado 7a do este cadóver;
Y plegue al cielo que cajeado müstias 
Vuestras plantas mirds; 7 que esas fuentes 
De cojas lio&s radbfs k  v i^Presto secas estén, 7 que mañana 
Un firido deáetto seáis tan solols

«Desdichado do tí, monarca infame,
Rej asesino, maldición del bardo,Qne todos tus esfuerzos por la gloria 
Por conquistar laureles, vanos sean.

En las tinieblas de la noche eeenra 
Del pasado suméijaso ta  nombre.
Que seas como el liltimo gemido
Que en su estertor e! moribundo cxbala.»

Así clamó el anciano. Escnehó el cielo.
Y bojíos murallas derruidas ja c »
Con sus portales 7 sus altas tenes 
Por el snelo. Tan solo una columna 
Se encuentra en pié, de los pasados tiempos, 
Del esplendor perdido danik muestra.
Pero rota se mira ja  en su base;Del buracan í impulsos una noebe Caeró también.

íln  vez do esos jardines Donde aromosas flores se medan.
Tórrido jermo sus escombros cerctq 
Ni im árbol ha j que sombra les prodigue. 
Ni una fuente siquier donde se calme La sed ardiente que su arena abrasa;
Ni una sola canción del re j malvado 
Conserva la memoria; ni baj un libro 
Que de los béroes las hazañas cuente,
Qne al monarca en sus páginas re^stre.« Tti nomirc hindido y  ohiida<h «o  / » 
Aquesta fuó U maldición del bardo.

lUFAtt nz ZavAS SaaiQua.
lííedellüi, Petaren) ú e  IS I9 .

CONQUISTADORES DE MÉXICO.

ICOVtlXOA.)
Jaca, Alonso Martin.Jaén, Cristóbal de.
Jaén, Gonetio.
Jaramillo, Cristóbal, tio do Juan.
Jerez, Cristóbal.
Jiménez, Gonzalo; pobló en Oaxaca.
Jiménez, Ilemaodo, de Sevilla.
Juan Martin, de Villanneva.
Juan Martin; le mataron á  pedradas los indios do Tlal- telolco.
Juan, genovés.
Juan Aparido.
Juárez, Juan, cuñado de Cortés.
Julián Frandaeo.Jaliano Juan.
Lárea, bnen ginetc, moiió en U Noche Triste.
Lires, ballestero; murió en la Noche Triste.
Lnriz, Luis, de nnien fué el famoso caballo de Cortés llamado el Motinero.
Lazo, Pedro.
Lázaro, herrero.
Ledesma, Francisco.
Lencero, sobrenombre do un soldado que ihó dueño de la venta de Ltaaero (boy el Encero) entre Veraeruz 

7 Puebla; BO metió religioso mercenario,
León, Alvaro, cetrera de Cortés.
Lerma, parece ser diverao del capitán ilcraando; abar

rido de Cortés se metió entre los indios 7 no so volvió & saber de él.
Lepuzcano, Rodrigo, vedno de Colima.
Iiezama, Hernando, capitán,
Limpias Carvajal, Juan de, espitan de uno de los ber- gantinetq ensordedó en U guerra de México.
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Lipes de Jimena, Gonsalo, miuiá ámanos do los indios. 
Lipes do jimena, Juan, alcalde major de la Vera-Crus. 
Lipes, Boman; perdió nn ojo y murió en Oaxaca.
Lipes de Avila, Heman, teneáor de los bienes de difun- 

(oa; se fui rico á Espafia.
Lipes, Alvaro, carpintero, verano de Puebla.
Lipes, Gerónimo, vivió en Tetzcoco.
Lipes, B i ^ ,  ballestero.Lipes Morales, Francisco, de Sevilla.
Lipes Sanebez.
Lipes Alcántara, Pedro.
Lipes, Pedro, ballestero, diverso de otro del mismo nom

bre y ejercicio; murió en la Española.
Lipes, Bartolomi, vecino de la Villa Bien.
Lipes Cano, Rodrigo.Lipes, Boman, alfires de Andrés do Tipia; pobló en 

Oazaca.
López, Cristóbal.
Lipes, Iñigo.Loco, Alonso, de Peñaranda y señor de Cbiautla.
Lugo, Luis de!, el Chismoso.
Luis Martin.Llcrcna, Gárcia de.
Madrid, el Corcovado, buen soldado; murió en Colima ó 

Zacatula.Magallanes, Juan, portngnis, buen soldado y bien suelto 
peón; murió en ra cerco de México.

Maldonado, Alvaro, el Fiero.
Maldonado, Manuel, el Bravo, señor de Jieotapec, 
Maldonado, Pedro; vivió en Veracruz.
Mallorquin, Antón.
•Mallorquín, Gabriel.Manuscc, Rodrigo, maestresala do Cortés.
Mansanilla, Pedro, indio de Cuba y hermano de Juan;

mnrió á  manos do los indios.Márquez, Juan, eapitan de los indios que iban contra 
Narvacs.

blárquez, Juan, gallito.Martin, Juan, por sobrenombre Naricea mnrió á manos 
de los indios,Martin el bachiller, que dijo en íléxico la primera misa. 

Martínez, Hernando, y
Martines, su hermano, murieron á  manos de los indios 

en la costa del Sur.Martines Villeras, Jnan, fué á  la conquista de los zapo- 
tecas.Maya, Antonio.Mazaciegos, Diego de, conqtdstador de Cbiapas.

Medel, Prantieco.Medina, Francisco, espitan en una entrada, natural de 
Aracena; le mataron los índice en Xicalanco, con otros 
quince soldados.

Medina, Juan, repostero do Cortés.
Mejia, Diego.blejia, Gonzalo, tesorero.Mcjla, Francisco, artillero mayor, señor de l^a la , 
Melehorejo, indio do Yucatán qno servia de intérprete 

y se huyii en Tabasco.Montes de Alcóntaia, Juan.
Menesee, Pedro, paje de Cortés,
Mérida, Antonio do
Mesa, artillero; murió ahogado cu un rio.Mesta, Alonso de la; murió en poder do indios. 
Mezquita, Diego de la; vivió en Oaxaca,
Mezquita, Martin de laMiguel ¿téban, camarero de Cortés.
Milla, Franrasco.
Millan, Juan.

Miranda, Franrasco.Monjaras, Gregorio, hermano del capitán Andrés, ensor
deció en la guerra de México; buen soldado,

Monjaras, Martin, tio del anterior.
Monjaraz, Pedro, paje de Cortés.Monroy, Alonso, se mudó el apellido en Salamanca; le 

mataron los indios.
Montañés, Pedro.
Monto, Hernando deMontejo, D. Franósco de, adelantado y conqnistador de 

Yucatán; murió en Castílla.
Montero, R^ancisco.
Monterroso, Blas.
Monteónos, Juan.Montes, Pedro de.
Mora; murió en ios peñoles de Guatemals.Morales; anciano, cojo, alcalde ordinario déla Villa Rica. 
Morales, Cristóbal, de la compañía de Tapia.
Morante, Cristóbal.
Moreno Medrano, Pedro, vedno y alcalde ordinario do 

la Vera-Cruz; se pasó á  vivir á Puebla.
Moreno, Isidro.Morillas; le mataron los indios.
Moría, Francisco de, capitán, buen ginete; murió en la 

Noche triste.
Morcillo, Alvaro; vivió en Guatemala.
Morcillo, Francisco, señor de Indapaiapco.Moron, Alonso, músico.
Moron, Pedro.
Mosco, Sebastian.
Motrico, Alonso de.
Motrico, Kego, marinero.
Nájara, Juan (diverso), el Sordo.Nijara. el Corcovado, muy valiente; murió en Colima ó 

en Zacatnla.
Nao, Bodrio de la.
Napolitano, Luis; vivió en Tetzcoco.Narvacs, Gonzalo.Navarrete, vecino de Pánuco.
Niebla, Hernando.
Niño, Domingo.Nortes, Ginfe; mnrió á manos de los indios do Y’neatan. 
Núfiez do Mercado, Juan; cegó y se avecindó on Puebla; hay otros conquistadores del mismo nombre y apellido 

con quienes puede confundirse.Núfiez Mercado, Jnan, paje de Cortés;- fundó en Osjact. 
Núñes, Andrés, espitan de uno da los boiganünes. 
Núfiez Sedeño, Juan, pobló en Oajaca.
Ocampo, Diego.
Ocaña, Alonso.OcaSa, Franrasco.Ochoajiaje mozo de D. Hernando.
Olea, HWnando, criado de Cortés.Olea, Cristóbal, esforzado; salvó la vidadeCortóson Xo- 

chimilco, saliendo mal herido; al salvarle por segunda 
ves en las calzadas de México, pereció en la demanda. 

OUver, Antonio.
Olvera, Diego.
Ofia, Pedro de.
Orduña, Pedro de,Ortegnilla, anciano y padre deOrt^uilla, •peje qne fué del gran Monteznma;» le ma

taron los indios.Ortega, Jnan, paje de Cortés.Ortiz, tocador de vihuela y cnasfiaba á danzar, 
üsorio, do Caetiila la Vieja, buen soldado; mnrió en la 

Vera-Cruz.
Ovando, Diego.
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I’ier, Pranáseo Bcrnal.
Palomares, Nicolás de.
Paaiagoa, Gomoz de.
Paredes, Beraaidino.
Paí, P e ío , primo de Cortés.
Peí, Rodri^ de, primo y  mayordomo de Cortés.Pedro Martin, de Cotia.
Pedro Pxancisco.
Peinado, Antonio.
Pefla, Pablo, por sobrenombre PeSita el pulido, enco- mondero do Tetóla.
Peflaflor, Alonso.Pefialosa, D i ^ .
Feialosa, Prandsco, ballestero, seSor de la mitad do Ma- linalco.
FcBate, Aionso, marinero.
Peiíate, marinero, bormano del anterior.
Peres, Juwi, espitan; quedó por Cortés en Tlaxcnla. 
Peres Maite, Alonso; le mataron los indios.Peres Pareja, Alonso.
Peros, Hernán.
Peres de Arteaga, Juan, intérprete; los imÜos le deeian Jlalinebe.
Peres, Alonso, de Béjar.
Peres Cardo, Franciseo.
Peres GMcta.
Peres de la Hignera, Juan,Peres, Martin, de Badajos.
Peten do Toledo, Pedro.
Pinedo, Criítóbtd, criado de Diego Velasques y bnen sol

dado; Luía do México para pasarse ai tampo de Nar- 
vaes, y loa indios ¡e mataron de órden de Cortés. 

Pisarro, D i ^ ,  pariente de Cortés, «espitan que fué en 
entradas;» murió á manos de loe indios.

Pirarro, Pablo; murió en la Noche triste.PIszncla, sobrenombre.
l ’oUnco, natural do Avila y vecino do Guatemala. 
Ponce, Diego; le mataron los indios.Porras Holguin, Diego de,
Portillo, Juan, capitán de uno de loa bergantines. 
Portillo, Cáiloe, soldado deis guardia de Cortés; murió 

religkoo franciscano.Portilló, Francisco.
Prado, Alonso.Prado, Joan de.
Ifroaflo, Diego Hernandos do.
Quemado, Bartolomé.Qncaada, Bemardino.Qnesada, Rodrigo.
Qucaada, Crisbmal,
Qnevedo, Francisco.
QoÍDCana, Francisco.
Qointero, J nao; so biso rico con sns cncomiondis de in

dios, y despaes se metió á relipoeo Irandectmo. 
lUbanal, montaSés; mnrió en poder de loe indios. Rsmires, el Viejo.
I'amircs, Gregorio.
Romos, Martin.
Ramos de Lares, Martin.
Ramos Lópes, Jnan. 
iUn^ñoo; miíáronle los indios.
U a^o , Batida, vedno de Colima.Itedondela, Francisco de Is. 
lUguera, Alonso de la.
Reina; pobló en Colima.
Remo, Juan, escopetero.
llctamaleti, Pablo; murió ¿  manos do los indios en Ta- basco.

Reyes, Diego.
Ribadeo, & quien decían por sobrenombro Bobeneo, por 

ser borraemo; le mataron los indios,
Rico Valiente, Juan.
Rico de Alanis, Juan (diverso).
Rio, Antonio.
Rio, Juan del; se volvió á  Castilla,
Rio, Pedro del.
Eivas, Gregorio de.
Rivera, Joan Martin do.
Rodrigues Magarino, Franrisco, eapiten do uno do los 

bergantines.
Eodrignez, Gonzalo, portugués, vecino do Puebla. 
Rodrigues, Alonso, minero en Cuba; le mataron en los Peñoles.
Rodrigues, Alonso, casado.
Rodrigues, Alonso, arebero do Cortés.
Rodrigues Bejarano, Juan.
Rodrigues Hernando, de Palos.
Eodrigua Donaire, Juan.Rojas, Antonio.
Rojas, Andrés.
Román, Rodrigo.Romano, Pedro.
Romero, Bartolomé.
Rosas, Andrés, buen ginete dcl campo do Alvarado. 
Ruano, Juan, soldado valiente; murió en la Nocbo triste. 
Buiz, Alonso, de Badajea.
Ruis, Méteos, do Sevilla.Ruiz de Monjaraz, Pedro.
Ruis Bequena, Pedro; vivió en Zacstuls.Buiz, Cristóbal, ballestero.
Saavedia, Pedro.
Saavedra Cerón, Andrés, primo do Cortés.Sagredo.
Saldaña; murió en Tabaseo án  llegar é México.
Salasar, Juan, paje de Cort^; murió en la Noche triste. 
Salcedo, Francisco, el Pulido.Salinas García.
Salvatierra, Francisco.
Salvatierra, Pedro.
Sánchez, Benito, ballestero.Sanebes, Estébúi.
Sánchez Garda, de F i^ n s i .Sanebez, Gaspar.
Sánchez Colmenares, Gil.Sánchez, Gonzalo.
Sánchez, Juan, de Giiclva.
Sánchez, Luis; pobló en Tetzcoco.Sánchez Farfan, Pedro, capitán.
Sandoval, Gonz^odc, valiente oajútan y amigo de Cortés. 
Santa Clara, vetino de la Habana; murió & manos de los indios.
Santiestéban, Pedro, ballcsteio.
San Juan, el Entonado, por ser muy presuntuoso; murió en poder de indios.
San Jnan, do Vidúlla, gallego.Santa Cruz, Bnignlcs.
San Pedro, Diego.
Santa Cruz, Diego; gobernó el estado do Cortés en ausencia de este.San Ldcas, Gaspar de.
Santia^, Gregorio de, criado de Bangcl.San Sebastian, Juan de.
Saucedo, Prancisco, «natural de Medina de lüoscco, y 

porque era muy pulido lo llamábamos el Galón;» murió en la Noche triste.Sedeño, Juan,
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Scdeflo, Juan; eran tres en el ejétáto.Segura, Rodrigo; v ít W en Puebla, donde mund de 120
Soma, Alonso de la; tenia una cuchillada en la cara. 
Sciiano de Cardona, Antonio, reidor de México.
Serrano, Pedio, ballestoio; le mataron los indios.Sindos de Portillo, natural do Portillo; turo huenos in- 

di<s en encomienda y en seguida se mcliá í, reliposo; 
en Burango dejé buena memoria bajo el nombre de 
b’t .  Ciatos. Se lo dice Candes 6 Cindos.Solía, Diego, paje do Antonio do Quiñones; TÍT¡óen (aua- 
dalajara.Solis Bariaza, Pedro, señor de Ocnlmn.

Sopuerta, Diego Sánchez de.Soteio, Ajitonio, espitan de uno de los hergsntmca.
Soto, Pedro de.
Suares, Diego.Suatei, Lorenzo, porti^és, por sobrenombre el \  lejc  ̂

mató & BU mujer y murió fraile.
Suegra, Juan de.
Tabotda, Diego de.Talareia, Alonso de; murió en poder de indios.
Tapia, Andrés de, espitan de cuenta.
Tapia, Pedro; murió tullido,
Taiife, Hernando.Tarifa, Prancisco. Tres Tarifas vinieron con Cortés, según Bernal Diaz; uno consta adelante y estos dos: de 

ellos uno fuó tccího de üajaca; al ©tro llamaban d  de 
lot Servicios, y al último d  de las Manos Uomeas, por
que no fué para la guerra.Tavira, Bartolomé.Tellcz, Francisco, el Tuerto, padre de la Pacbuca. Terrazas, Frandsco, mayordomo y capitán de la guardia 
de Cortés.Tirado, Juan, marido de Andrea Bamirez- Tirado, Jn ia ; á  su cceta hizo edificar la ermita do ios 
mMÜiea entre San Hipólito y  San Diego.

Tirado, de U Puebla.
Tobar, Martin.Torre, Alonso de la.
Torre, Juan.Torres, Diego, de la probanza do Garmca.Torres de Córdoba, Juim, viejo y cojo; se quedó en Zom- 

poala cuidando ía imigen que allí puáeron ios espa
ñoles.Torres, Juan, soldado viajo do Italia.

Tottís,  Juan, de Almodovar.Torredeas, criado de Cortés; le mataron en la  >ochc tris
te  y perdió una yegua cargada do oro.

Tostado, Miguel.Tostado, hermano del anterior.
Toro, Juan de.Tiejo, Rafael de.Trejo, Alonso Martin de, vodno do Colima.Tuvilla, Andrés, cojo; murió en la Noche triste. Umbría, GonzJo, piloto y bnen soldado; Cortés le mandó cortar loa dedos de los piés en 1519, porque se que

ría volver i  Cuba.
Utreri, Pedro de.Urbeta, Pedro de.
Usagre, Bartolomé, artillero 
Valdovinoa, Cristóbal.
Vallejo, Pero de.ValleelÚo, eapitan. . . .Valcnriano, Podro; de cuero de tambor bzo naipes para 

el juego de los soldsdca, durante la primera entrada 4 
México,

Vandada,

Vandada, hermanos y ya viejos; murieron en poder do 
indios.Vatela, bnen soldado.

Vareia Talladolid, Jnan.Vargas, Hernando, paje de D. Luis do Vtaasco el pn- 
mero.Varillas, Fr. Juan de, religioso mercenario.

Vázquez, Alonso.
Vázquez, Martin.Vázquez, Martin, repostero del tesorm rlstiaua. 
Veintemilla, Mateo do, vedno de Colima.
Veiasco, Mriebot.Velazquez de Leou, Juan, capitán; murió cu la Noche 

triste.Velazquez, Alonso Martin, albañil.
Vello, Juan, botiller de Cortés.
Veloz, Juan. .Vendabal, Franeisco Martin de; vivo lo llevaron los in.

dios 4 sacrificar.
Vera, Miguel.
Ver.i, Basco.Veraza, Miguel.Verdugo, Francisco, capitán de uno de los beigantinos. 
Villalobos, Gregorio.
Viliacorte, Melchor.
Villadiego.Villaneal, Antonio de, marido de Isabel de Ojeda; se 

mudó el nombre en Antonio Serrano de Cardona; fué 
regidor de México.

Vilhmdrando.Villanucva, Bemavdino.Villanueva, Alonso Hernando; lo mancó de una lanzada 
Alonso de Avila.Villafttortó, casado con una parienta de la primera espo
sa de Cortés.VíUasinda, Bodrigo; se metió religioso franciscano. 

Xluja, Pedro.Tañez, Alonso, albañil.
Yafiez, Alonso, carpintero.
Zafra, Cristóbal Martin de.
Zamora, Alonso.Zamorano, Nicolás, señor de Ocnila.
ZavalloE, Francisco.
Zaragoza, anciano.Zuazo, Alonso de.

UTJJEBSS.
Di Marina, intórpretó, llamada 1» Hatilzin ó Malinclic. 
Hernández, Beatriz.Vera, María de.
Hernández, Elvira.Hernández, Beatriz, hija do la antcnot.
Rodrigo, Isabel.
Márquez, Catalina.
Ordaz, Beatriz.Ordaz, PrancisciL

II
COHeUlSTáDOKS QUE KIIIIERON COH üáRVáEI.

Abares, Pedro de.
Acedo, Baitolomé.
Agandes, Diego.Aguado, Juan Martin.
Aguilar de Campo, Juan.Alanii, Gonzalo, escribano.
Alfaio, Mías, 6 Martin Soldado.
Alvares Sastaren, Juan.
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AIt», LorcBzo.
Antón, Msrtin, el Tuertó.
Apericio, íiartin, balleatóro.Aponte, Bstóban de.
Arífílo, Alonso.
Arávalo, Melchor,
Aiévslo, Pedro.
Arriago, Antonio de.
Armenta, Pedro, aserrador.
Avalo», Melchor,
Avilé», camarero de Nsrvaoz.Avilica.
Aznar, Antonio.
Aztórga, Bartolomé.
Bsllestórc», Bodrigo,Bandoy, Joan,
Barba, Pedro, capitón de uno de los bergantínea. Bantiata, genové».
Becerril, Santiago.
Benavidez, Alonso.Benitez, Alonso.
Berlanga, Diego García de.

Uuiuo. Orozco 1 Berra.
/Coníniiíará..í

L O S  C E L O S .
(IdJito d* Ge«Ba»rj

La llama mas devoradora, la serpiente mas cruel 
que ¡as Furias arrojan en nuestro corazón, es la pa
sión de los celos. Alexis lo eiperimentd. Amaba á 
Dafné y  era amado.

Alexis era moreno y de una belleza varonil. Daf
né era bella como la inocencia y  blanca como la 
szneena que se abre a! nacimiento de la aurora. Es
tos amantes afortunados se habían jurado una ter
nura eterna. Vénus y los amores parecían derramar 
sobre ellos sus mas dulces favores.

E l padre de Alexis acababa de escapar do una en
fermedad peligrosa.— «Hijo mío, dijo al jtíven, yo he 
hecho voto de sacrificar seis ovejas al dios de la sa
lud; parte, pue3,yconduce las víctimasá su templo,.

Jlabia dos grandes jornadas que hacer para lle
gar al templo de Esoulapio, Alexis derramé un tor
r ó t e  de lágrimas al separarse de su pastora. Lo 
dijo que tenia vastos mares que atravesar. Triste 
y  ¡wnsuíivo conduda sus ovejas delante de ella, y  
alejándose de k  aldea suspiraba en todo el cami
no como la llorosa tértola. Pasaba por los mas be
llos prados, y  no los vela. Loa paisajes mas risue- 
B(?8 se ofrecían ásu s  ojos; pero insensible á  su belle
za, no sentía sino en amor y  no veia mas que áau 
amante. La veia á  la sombré, al borde de los arro
yos; lacia repetir el nombre de Alexis y  le respondía 
con sus suspiros. Así es que atravesaba senderos so
litarios siguiendo & sus ovejas y quejándose do que 
no tuviesen la  ligereza do k  cabra.

Llegé al templo. Ofrecidas las víctimas y  consu
mado el sacrificio, volé en alas de su amor para vol
ver á  su morada. Pero al pasar unos matorrales se 
clavé una espina en la planta del pié. Apenas el dolor 
lo d e jék  fuerza necesaria para arrastrarse á  k  ca- 
baBaveema. Un pastor benéfico le rccíbié, y  aplicé

á su herida yerbas saludables.— ¡Oh dioses].......
¡qué infortunado soyl decía sin cesar. Sombrío yme- 
ditabundo contaba suspirando cada minuto. En fin, 
una divinidad enemiga derramé en su corazón el ve
neno de los celos.— ¡Dioses! decía mormurando y 
arrojando miradas feroces en su derredor,.... ¡dio
ses!........ ¡qué sospecha! ........¡Dafné pudiera ser
me infiel!.........¡Pensamiento injusto, odioso! pero
Dafné es mujer y  bella. ¿Quién puede verla yre- 
sistir á  sus encantos? Hace largo tiempo que Dafnis
no suspira sino por e ik ! ......E l es hermoso. ¿Quién
no ha escuchado los dulces acentos de su voz? ¿quién 
toca k  lira como él? Su cabafii está c»co de la de 
Dafné, y  no está separada sino por una sombra
íeliciosa.........Lejos de mí............ ¡ah! lejos de mí,
pensamiento desgarrador.!.........¡Ay! tú  te grabas
profundamente en mi corazón, y  me persigues noche y  dia!

Muchía veces la  imaginación exaltada de Alexis 
le muestra á  su pastora deslizándose con paso tí
mido bajo la sombra en que Dafnis confia á  los 
ecos sus lamentos y  sus penas. La ve con los ojos 
lánguidos ahogar con trabajo loa suspiros que ha
cen palpitar su seno. Un instante dwpnes k  vedor- 
mi«9 bajo un enramado do jazmín. Dafnis la sigue,
la ve, se atreve á  acercarse á  e lk .........sus ávidas
miradas devoran sus atractivos; le toma k  mano, k  
besa; Dafné, no despierta: Dafnis besa sus mejillas,
besa sus labios, y  e lk  todavía no despierta!.........
grité Alexis trasportado do furor. Pero qué horribles 
imágenes estoy oreando yo mismo 1 ¿por qué no soy 
ingenioso sino para atormentarme con el mas cruel 
suplicio? ¡Injusto, ingrato! ¿por qué no pienso sino
en lo que puede manchar su inocencia?.......

E ra y a  el sexto dia que duraba este tormento, y  
la llaga de Alexis no estaba enteramente cerrada; 
pero nadie puede detenerlo. Abraza á  su bienbachor, 
i-esiste á  todo lo que la hospitalidad puede ofrecer 
para retenerle todavía: perseguido por las Furias, 
párto, corre, vuela, á  pesar de su dolor.

Ya k  noche había caído; pero á  la claridad de la 
luna descubro la cabaña de Dafné. ¡Ah!,... de hoy en 
adelante, dijo él, huid, pensamientos odiosos, huid 
lejos de mí. Allá es dondehabítak que me ama. Hoy 
¡oh dioses! hoy todavía Horaria yo de alegría cu 
su seno. Diciendo estas palabras aceleraba sus pa
sos. Sin embargo, vié á  Dafné que avanzaba hácia 
la enramada que conducía á  su cabaB».— E s ella,
¡oh Dafné, eres tú ! .......— Es tu  talle elegante, eso
es tu  andar ligero, ese es tu  vestido, mas blanco
que k  nieve. E s ella, ¡oh diosce!....... Poro ¿adén-
de va en este momento? Para las tímidas pastoras 
es peligroso exponerse así en loe campos. Puede ser 
que impaciente por verme venga al emnino á  mi en
cuentro. Apenas acababa de decir esto cuando onjé- 
ven pastor salié de la enramada para seguirk. P ú 
sose á  su lado, y  Dafné posé tiernamente su mano 
en la del jéven. Entonces él le dié un pequeño ces
to de flores que e lk  tomé bajo su brazo con uno gra
cia encantadora; después se alejaron juntos de laca-
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baña, á  la claridad de la luna. Alexis, lleno de hor
ror, se mantenía distante, y  todo su cuerpo tem
blaba.— ¡Dioses inmortalesi ¡qué tco! ¿Es esto ver
dad? ¿lo que me ha agitado tan cruelmente, es 
cierto? ¿una divinidad amiga me lo había predi
cho?.......... ¡Desi^chado!..........¿Quién eres tú , dios
ó diosa? Tú que me has hecho presentir mi desgra
cia, véngame, ¡ ah! véngame; castiga á  mis ojos esta 
pex^dia y  déjame morir de dolor!

Con loa brasM entrelazados, D ^né  y  el pastor 
segnian el camino del bosque de mirtos que rodea 
el templo de Vénus. L a luna alumbraba sus pasos, 
y  su faz anunciaba una dulce inteligencia.— Ellos 
van baio la sombra de los mirtos, decía Alexis fu
rioso; á  la sombra misma de estos mirtos ella me
ha jurado tantas veces una fidelidad eterna. Hélos
ahí en el bosque. ¡Cielos! ¡ya no loa veo!..........
Ocultos en el follaje espeso, tal vez van á sentarse 
en el césped. Pero no, ya vuelvo á verlos; el vestido 
blanco do Dafné brilla á  la claridad de la luna al tra
vés do los tallos grises y  de las ramas; se detienen, 
l i é  ahí un asilo encantador; y es te musgo es tan fres
co!........Pérfidos!....... descansad!....... ju rad  en pre
sencia de Febea......jurad  vuestros culpables amo
res!.........Puedan las Furias arrojar el espanto en
medio de vosotros. Pero no, eacnebemos. Los rui- 
seBores repiten los acentos mas tiernos, y  las tórto
las suspiran en su derredor. Sin embargo, no « to
davía aquí donde suspenden su marcha. Van basta 
el templo de la diosa; quiero acercarme, quiero ver
los, quiero oírlos.Entonces entró en el bosque de mirtos y  los vió 
avanzar húcia el templo, cuyas columnas de már
mol blanco, alambradas por la luna, resaltaban con 
su brillo entre las sombras de la noche.— ¿Y á  qué, 
dijo Alexis, atravesar estos switoslugares?.... ¿La 
diosa del amor protegería la mas negra pafidta? 
Entonces la jóven pastora subió las gradas del 
templo. Con el ceatito de flores debajo del brazo 
atravesó los pórticos, y  el mancebo se quedó debajo 
del primer arco. Alexis se aproximó, siempre á  fa
vor de la oscuridad. Temblando de horrory de deses
peración, se deslizó bajo la sombra de una columna, 
y apoyándose contra ella vió distintamente á  Dafné 
que iba hácia la  « ta tú a  de Vénus. El mármol era 
tan blanco como la leche, y  la lámpara do la noche 
lo alumbraba enteramente. L a diosa, inclinada há
cia atrás con una majestad graciosa, parecía evitar 
los ojos atónitos de los mortales, y desde su altura 
sublime arrojaruna mirada de bondadá aquellos que 
ofrecen incienso en sus altarM. Dafné se postró de 
hinojos al pié da la diosa, colocóla guirnalda delante 
de ella, y  dijo con el acento mas tierno y  mas do
liente «Escucha ¡ oh dulce diosa protectora de los 
amores fieles! escucha mi oración. Recibo favora
blemente las flotee que me atrevo á  ofrecerte; está» 
todavía humedecidas con el rocío de la tarde y  con 
mis lágrimas. Hoy hace seis dias que Alexis eetá
ausente de mí. ¡Oh diosa benéfica!..... que vuelva
á mis braaos. Protégele en su camino y  condúcele

ten fiel y  tan tierno comoeracnando me dejó. Tráele 
pronto, para que yo le apriete contra mi seno palpi
tante do amor.» Alexis oyéndola vió frcateáfrentc 
de él al jóven pastor, cuyo semblante alumbraba en
tonces la luna. Era el hermano do Dafné. Tímida 
y  temblorosa no había querido exponerse á  los pe
ligros de la noche yendo sola al templo de Vénus.

Alexis abandonó la columna que le ocultaba y 
apareció de repente á  los ojos de su amada. Dafné, 
muda de placer y  Alexis trasportado de a lex ia  y  de 
vergüenza, cayeron juntos, al pié de la  diosa, con 
los braaos en trelazada!

T r*4 oc fd o  p V A  Ql A n a c M M t f .

EL ATOYAC.
A VICENTK BIVA PALACIO.

Abrase el sol de Julio las playas arenosas 
Que azota con sus tombos embravecido *! mar,Y opongan en su lucha, tas aguas orgullosas,
Al encendido rayo, su ronco rebramar.

Tú corres blandamente bajo la fresca sombra 
Qae el m ai^e con sus ramas «pesas te formó:Y duermen tus remansos en ia mullida alfombra 
Que dulce Primavera do flores matizó.

Tú juegas en las grutas que forma en tus riberas 
Do ceibas y patotas el bo^uo colosal:Y plácido murmuras al {áé de las palmeras 
Que esbeltas es retratan en tu  onda de cristal.

En esta Edén divmo, que escondo aquí la costa. 
El sol ya no penetra con rayo abrasador;
3u luz, cayendo tibia, los árbolwi no agosta,
Y en tu enramada espesa, se tiño de verdor.

Aquí solo se escuchan murmullos mil suaves,
El blando ruido que hacen tus linfas al correr.Lo planta cuando crece y el canto de las aves,
Y el aura quo suspira, las ramas al moccr.

Osténtanso las flores quo e u e l^  de tu tocho 
En mil y mil guirnaldas para adornar tu sien:
Y el gigantíBco loto, que brota de tu locho.
Con frtacosramiilctas, inclínase también.

Se dobla en tus orillas, dmbrándose, el papayo, 
El mango con sus pomas de oro y do carmín;
Y en los ilamos sJtan, gwoso el papagayo,
El ronco carpintero y «1 dulce colorín.

A veces tus cristales so apartan balUcáoeoB 
De tus morenas ninfas, jugando en derredor;
Y amante las prodigas abrazos nústerioeos
Y lánguido reábes sus ósculos de amor.

Y cuando el sol se oculta detrás de loa palmares,
Y en tu salvaje templo comienza i  oscurecer,
Del ave te saludan los últimos cantares 
Qae lleva de los vientos el vndo postrimer.
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La noche T ien e  t i b i a ;  se c u e lg a  ya b rilla n d o  

La b la n c a  luna, en m ed io  d e  un r ie lo  d o  zafir,
Y todo allá en los bosques se encoge y va callando,Y todo en tus riberas empieza ya á  dormir.

Entonces en tu lecho de arena, alefa^^ado 
Cubriéndote las palmas con lúgubre capuz.
También te vas durmiendo, apenas alumbrado 
Be! astro de U noche por la argentada luz.

Y así resbalas moctle; ni turban tu reposo Del reato de las barcas el tímido rumor.
Ni el repentino brinco del pos qne huye medroso 
En busca de las peñas que esquira el pescador.

Ni el silbo de los grillos que se alza en ios esteros, ^  el ronco que í  los aires los carneóles dan,
Ni el hiUKo rigilantc qne en gritos lastimeros 
Inquieta entre los j ancos el sueño dcl eaiman.

En tanto los cocuyos en polco refulgente 
Salpican ios umbrosos yerbajes del huamS,
Y las oscuras mahas íel algodón naciente 
Que crece de las cañas de máiz, entre el carril.

 ̂Y en tanto en la cabaña, !a jÚTcn que se meco 
En la ligera hamaca y cnlínguido v a Í T e o ,
AntÜlMo cantando la eamia que entristece, 
Mezclando con las troris el suspirar también.

Mas de repente, blandos empiezan los bordones Dcl srpa de la costa con ineitante son,
A prclndiar distantes la flor de las canciones.
La dulce malagueña que alegra el corazón,

Entonces, de los B a rrio t la turba piaccntcm 
En pos dol arpa el bosque eomieuza á. recorrer,
Y todo en breve es fiestas y danza en tu ribera, y  todo amor y cantos y  risas y placer.

jisí contento duermes y sin sentir las horas:Y de tus gratos sueños cu medio del sopor 
Escuchas á tus hijas, morenas eedactoras,
Que entonan ¿ la luna, ene cánügas de amor.

Las aTcs en sus nidos, de dicha se estremecen,
^  floripondios se sbren en esencia & derramar;^  céfiros despiertan y enspirar parecen;Tus aguas en el álveo se sienten ^ p ita r ,

i Ay I jqnién, en estas horas, en qne el m.wmnio ardiente Aviva loe recuerdos del eclipsado bien,
No busca el blando seso de la querida ausente 1 ara posar los labios y reclinar la sien?

palmas so eotrelmn; la luz en sus earicisB Postierra do tu lecho la triste oscuridad:
W  flores á las auras bundan do delioiu___Y scio el alma tiente su triste soledad,

Adioe, callado rio: tos verdes y risueña 
Orillas no entristezcan lu  queja dei pesar;

oírla solo deben l a  soUtariss p e ía  
Que azota, con sus tumbos, embravecido el mar.

Tú queda reflejando la luna en tus cristales Que pasan en los bordes tupidos á  mecer 
Los verdes ahuejotes y azules carrizales 
Qne al sueño ya rendidos, volviéronse á  caer.

Tií corro blandamcitíe bajo la fnsea sombra 
Que el msngle con sus ramas espesas te formd,
Y duerman tns remansos en la mullida alfombra 
Que alegra Primavera de flores matizd.

Icituia M. AtruoiiAxe.tSM.

REVISTA TEATRAL.
Desde quo nuestro Alarcon, lector amigo, regeneró el teatro español haciéndole dar un gran paso en el sentido de la moral y de la filosofía, éiniciao- do en el siglo XVII la buena comedia moderna, pocos autores dramáticos de nuestra eraban comprendido su alta misión y desempefládok con tan feliz acierto como D. Enrique Gaspar, uno de los poetas filósofos mas notables de nuestros dias. Dotado de ese talento especial característico Je los grandes pensadores, de raa finura de percepción que abarca en nna sola ojeada todos los detalles del objeto, aplica esas no comunes dotes al estudio del coraron humano, le analiza en sus instintos, en sus sentimientos, en sus pasiones, en su grandeza y en su abyección, para trazar después esos deliciosos cuadros de la vida tan llenos de verdad, tan fecundos en doctrina provechosa, cuadros con quo k  virtud enriquece y engalánalas indestructible paredes de en augusto templo.Enrique Gaspar no gasta inútilmente ks fuerzas de su ingenio, no pulo y perfocciona sus modelos para el provecho de unos pocos, no restringe el influjo de su enseñanza á un círculo limitado; sus lecciones de moral práctica abarcan la generalidad do los casos, tienen aplicación directa en todas las condiciones de la vida social, sin qne las circunstancias especiales de los personajes quepono en acción, vengan é amenguar en lo mas mímmo la eficacia del buen ejemplo, Busca, por eso, sus asuntos en la intimidad del hogar doméstico; reproduce la vida de la familk; hace obrar al corazón allí donde la máscara es inútil, donde el hombre quien quiera quo sea se muestra tal cual es; donde todos los dias se consuman en la sombra y en el secreto, desde los hechos mas sublimes hasta los mas indignos; pinta el poeta, en suma, sucesos que á cada uno do los espectadores han acontecido ó pueden acontecer. Voroafmiles, altamente morales, profundamente interesantes; tales son las cualidades que distinguen á las comedias de Enrique Gaspar, tales sonlasquc descuellan con especialidad en la última de las que conocemos, la Virtud d prueba, estrenada el viémee pasado en el teatro Iturbide.Una mujer virtuosa, buena, de alma delicada y noble, á quien su marido, hombre abyecto, cobardo
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y  miserable, tra ta  indignamente, y  á  la cual adora 
con idolatría un  jáven de altas prendas, es la  pro
tagonista de la  comedia. Colocada entre la  villanía 
del uno y  la nobleza del otro, su corazón natural
mente 80 va interesando mas y  mas por quien la ama, 
á  medida que se desvia de quien no la estima; la 
lucha que con ta l motivo entablan su corazón y  su 
conciencia, eselBSttntqdc la obra; el triunfo déla 
virtudsobre el sentimiento culpable, es el fin moral.

La acción so inicia por medio de una exposición 
de las mes ingeniosas quehastaahorahe visto; par
te  de ella queda hecha sin violencia en un diálogo, 
y  el resto se completa eií la acción misma á media
dos del primer acto; cuando ^ t e  se termina, ya que
da despertado el interes, con la  porticularidad de 
qne todos los personajes principales están en situa
ción, incluso el marido, que hasta entonces todavía 
no ha llegado á  aparecer.

Para formar y  conducir la trama, el poeta pone 
incesantemente en íntimo contacto a l marido y  al 
amante, obrando cada cual conforme á  su carácter. 
Margarita (la esposa), colocada' entre ambos como 
punto objetivo, palpa el contraste que se forma en
tre la bajezadeí uno y  la elevación de alma del otro; 
do aquí la  lucha entre el amor que la impulsa y  el 
deber que la retiene. P a ta  que la  acción sea mas 
verosímil, para que el vencimiento llegue á ser mas 
meritorio, la  virtud flaqnea por nn momento, si bien 
en trance dificilísimo; pero aquello fué solo una rá
faga de la  que nadie, casini el amante, Uegdá aper
cibirse. La lucha llega á  su colmo on las últimas 
escenas de la  obra, cuando el amante, queya había 
puesto en inminente riesgo su vida por salvar la del 
marido, renuncia á  un matrimonio ventajoso por 
amor á  Margarita, y  esto en los momentos en que 
el marido acaba de cometer la últim a infamia, ^  
raneando á  su esposa el patrimonio de sus hijas 
para formar con él una pensión á  su querida, y  
abandonándola. Entonces es cuando Margarita ha
ce el supremo esfuerzo de nn alma próxima á  sucum
bir; y  el amante, que ha sido testigo de tan herdi- 
co sacrificio, cao de ro d illa  á  sus piés proclaman
do el triunfo de la virtud con estas palabras: »]Yo, 
yo solo la defenderé á  vd., sellora, de hoy mas, has
ta  contra mí mismo 1 yo haré que vd. so conserve 
pura, digna do sus hijasU

La moraleja está expresada en un cuadro final 
delicadísimo, quo no resisto al placer de copiar:

CoSDB.— ¡AA.' p a ra  u n a  im punidad comple
t a ....... p a ra  otros solo sacrificloe.' ¿ ¥  dónde.........
líénde eetd la recompensa?

M a k g ABITA.— (CoD iciiállu Uevindo» la mans alccnzon.) 
¡A q u í!

C íC lL lA .— (Cciocajido cotre aobosi la nina.) ;  ¥  aquí! 
(UargajíUalxauUaiii&atienuiseiila. Cacti Icli».)

Tal es la bellísima comedia de Enrique Gaspar, 
engalanada ademas con todos los primores literarios 
que el buen gusto puede apetecer, y  que hacen de 
olla una de las mas valiosas joyos del teatro mo
derno.

Esmerado desempeño tuvo por parto de los ar
tistas que la ^ trenaron  en el teatro Iturbide. La 
señora Sorra, especialmente, realizó de una manera 
cumplida el tipo adorable de la mujer virtuosa; tu
vo magníficos d e ta lle  de ejecución, notablemente 
en el final del segundo acto y  en todo el tercero, 
sin que hubiera ni un  solo efecto dramático que no 
fuese perfectamente comprendido y  hábilmente in
terpretado por la  simpática artista. Rasgos igual
mente notables tuvo el señor Villena, tal como el 
de la últim a escena del segundo acto; los demás ac- 
toresles secundaron ventajosamente, mereciendo los 
honores de la llamada, y  numerosos aplausos. Pero 
donde alcanzó la señora S en a uno de sus mas le^ - 
timos triunfos, fué en L o  positivo, preciosa comedia 
de Tamayo y  Baus, qne te es harto conocida. Di
fícilmente habrá quien interprete con mayor per
fección el personaje de Cecilia, niña mimada y  ca
prichosa á  quien sucesivamente dominan encontra
dos afectos, y  que por esto mismo exige mayor 
talento en quien lo desempeña; pero la señora Ser
va salió airosa de los mil escollos que ose papel ofre
ce, y  así coronó el público sus esfuerzos con cntn- 
sitótas bravos y  palmadas, llamándola dos veces á  
la  escena.P ara el próximo domingo prepara la compañía de 
Iturbide un espectáculo do gran mérito; se trata
del magnífico drama de Ilartzembusch, titulado: E l
mal apóstol y  el buen ladrón. Por una lamentable 
desgracia, los asuntos sagrados mas conmovedores 
han pasado por nuestros teatros punto menos que en 
caricatura, gracias a l infeliz ingenio de los poetas
tros que los han sacado á  luz: los pastores de Be
lén, San Dimas, San E’elipe de Jesús, Pilatcs, Ju 
das y  otros personajes de la  biateria sagrada han 
aparecido siempre falseados y  puestos en ridículo, 
cometiéndose una doble profanación, la religiosa y 
la  literaria. E l Sr. Ilartzembusch, el venerable maes
tro  de los maestros, tomó á  su cargo el desagravio, 
y  á  fé que lo hizo cumplido; trazó con pincel ins
pirado las bellísimas figuras de Dimas y  de Betsa- 
bé ; hizo destacar con las severas tintas de Rem- 
brandt los negros contornos de Júdas, de Gestas y 
de Barrabás; realzó brillantemente 1<» personajes de 
PilaWs, do Procla su mujer, y  de Longinos; y  po
niendo en acción estos y  otros caractéres histórieos, 
rehabilitados por su admirable talento, puso en es
cena el terrible drama dol Calvario, con to i^  la 
dignidad, con todo el decoro, con toda la sublimi
dad del mas grave y  patético de loa asuntos. No to 
figures que vas á  presenciar una de nuestras farsas 
de sayones en Semana Santa, ni que se te ofritee 
un sermón dialogado, no; la obra tiene todo el ín
teres, todos los efectos dramáticos, tedas las belle
zas de estructura quo puedan apetecerse en la mejor 
tragedia, sin que faltó el amor, elemento indispen- 
sablo, según los clásicos, en laa representaciones 
teatrales. A un el aparato escénico es grandioso, 
y  me constan los preparativos quo para el efecto se 
W e n  en nuestro teatro ; yo te  conjuro á  que no
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faitea á  este espectáculo, digno por mil títulos de 
tu  admiración, y  en el cual obtuvieron el gran Va
lero, y  la no menos grande Teodora Lamadrid, uno 
de sus mas eapMndidos triunfos en el centenar de 
representaciones que de esta obra se hicieron en la 
capital de Espaila.

. . .  W. Pereio.(i« im.
E P Í S ^ L A . '

AL C. AXDBÉS (iUINTAXA ROO.

¿Por qué despiertas, caro Andrís, ahora La vos del cauto en mi afli^do pecho?
Huyeron ¡ayl á no volver los dias 
En que b e n ita  la celeste musa 
Férvida inspiración me prodigaba 
Para cantar amores inocentes 
O del saber y Libertad las glorias.
En Ira campos bcllÍBimos de Cuba,
Entre sus cocoteros y sus palmas,Yace muda tal ves la ebúrnea lira Que allí pulstí mi juventud fogosa.

Mas tú  lo quieres; y aunque torpe, frió.
Mi labio cantari, que en lazo paro 
Ligónos amistad inalterable;
Cuando la usurpatíon tronaba fiera,
Apoyada en ei bieno y los delitos, dos entonces comtatirla osamee.
Con fuerza desigual; y por tu aaaito 
Noble, inspirado, resonó en mi lira 
Himno de honor á  tu prracrita gloría.En tanto deeenviros inhumanos,Apóstoles de error y tiranía,
Viles fundaban infernal imperio 
De calumnia, triicion y asesinato.
De reinar instrumentos; ya los vimos 
Adquirir en contrato ignominioso 
La cabesa de nn héroe; sus verdugos 
A lentos tribunales recmplaiaroD,
Y el_ despotismo bárbaro á las leyes.Corrió la sangre; desplegó sedienta 
La delación sus ominosas alas,Y provocó, para notar triidora 
De las victimas tristes el despecho, 
las^aueroUas, el llanto, loa suspiros.Colmóse aquesto cáliz, y del crimen 
Vengador, snnque lento, inevitiblo,Tronó por fin el indignado cielo.
El hijo de Mavorte y ¡a fortuna,
Qw en la márgen del Pánuco gloriosa Al ibero invasor ha poco bacía 
Mor^r, muriendo, la salobre arena.De libertad el estandarte sacro 
A Ira aires desplega; ya vencido,
Ya vencedor, combato doce lunas 
Del pu^lo capitán; sangre ú torrentes 
Riega do Aníliuao los feraces eampos.Hasta que por su base desquiciada,I*  colosal usurjacion impía 
Con fragoroso estríjrito desriende.

Entonces nuestras almas abatidos

Dnminó benéfica cspeiansa,
Como entre nubes en Oriente rie, 
PrecaiBora dcl sol, cándida estrella.
¿Lo reenerdas, Andrés? Tií me excitabas A celebrar el venturoso día,
Y aun «1 mismo adalid en tus hogares,
De admiración universal objeto,
Para apurar el cáliz de fortuna Pidió á mi lira de victoria el canto.Yo, yo también, alncinado entonces,
Quise cantor; mas la rebelde musa, 
Présaga fiel de males venideros,
Prestar no quiso inspiración al labio.Por todas partes proclamar se oia
De la rasen el adorable imperio.__
¡Fútil, vana esperanza 1 El despotismo, Aunque menos feroz y sanguinario, 
Volvió á tender su aljominabie cetro, 
Confondiendo á  cnlpadoa é inocentes 
En OBtraeismo bárbaro; fbriosa 
Tronó do quier la pérfida venganza; 
Organizóse destructor sistema 
De expoliación y de rapifía infame
Y boDáronse dcl hombre los derechos. Empero el mismo gefe, cuyo brazo De Ira tiranos desarmó la furia,
Impuso dique al popular torrente, 
Prometiéndonos régimen esrifole
Da paz, concordia, libertad y  leyee.
Mas luego audaz en dictador se erige, 
Cuando falaz, impúdica lisonja 
De W ashín^n glorioso, U apropiaba La pura, noble, celestial grandeza.

Perturbador eterno do su patria,
Ciego empeoB, de la virtud ó el crimen, Por ansia de mandar; feliz soldado,
Sin genio ni virtud, nunca su mente 
Del patriotismo ilumÍDÓ la llama: 
Imprudente, ligero, voluptuoso,
De insaciable «dicia devorado.
Adorador no m u de la fortuna,
Pérfido, ingrato, débil, sostenido En la ardua cumbre del poder supremo Por odio universal que menosprecia,Es enigma profnndo, pavoroso, 
i Será posible que en la muda noche 
No turbo su descanso la presencia 
De quince mil euiectros, inmolados Por él í  Liberta^ y que le piden 
Cuenta espantosa de su sangre? En vano 
L a  despreciable adulación incensa 
Sus yerros y delitos: en la Historia El brillará, pero con Inz sombría,
Cual infausto, mortífero cometo;
Y sn musa impardal darále asieuto 
Entre Mario tol v «  y CatiÚna.Ante su torvo ceño se desploman 
Los templos de Minerva, y los reemplaza l'na torpe, decrépita estructura,
Depómto caduco, monumento
De diea siglos de error, en cuyas torres
Vuela, insultando á la razón humana,
Del goticismo bárbaro la ensefia.

L^isladores sin misión, vendidos 
A servidumbre dura y afrentosa,Atropellan ÍVenéticos la santa 
Majestad inviolable do ¡as leyes.
Para erigir el excecrado solio
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Donde al saber y  libertad proecribin,
En insolente alianza co linos,
La profanada cruz y el hierro impío.
El bien común y las sagradas leyes 
A la ambidon sacerdote se inmolan:
El insano, espirante fanatismo 
Rngiendo ante la luz, ya rcaniinado 
VuSve 4 tronar; y estúpidos reprimen 
La libertad del pensamiento humano 
El duro potro y la Toras h(^era .¿y  el opulento Anihuao para siempre 
Será, ludibrio y «mipasion del orbe? 
Después que con eañierzo generoso
Y torrentes de lágrimas y  sangre 
Destrozó del ibero el t o ^  y t ^ ,
¿Habrá de ser irremediable presa 
De vil auperstíeion y tiranía,
O anárquico furor? Desesperada 
Como el sablime historiador de Boma, 
Tal Tez me inclino á blasfemar, y pienso 
Que cual nave sin brújula ni carta.
En turbio mar sin fondo y sin orillas,
El hombre Tagsq y que inflexible, sorda, 
C ien  fatalidad preside si mundo.

¡Sagrada Libertad! augusta diosa,
Del rielo primogénita, del orbe 
Decoro, ¿orla y bendición; mi pecho 
Te idolatró desde !a simple infanria;
Por tí  supe luchar con los tiranos 
Adolescente aún, j  fiel contigo 
Me deaterré de mi oprimida patria. Legislador en turbulento cáos 
Fortuna seductora me briudaba 
La omnipotenria bárbara del crimen; 
Mas yo rehuséis: con aliento inútil 
Defendí tus derechos, y constante 
De la tilla cnrul bajé gozoso 
Por no violar tus aaerosantaa leyes.
A pesar de los crímenes y malee 
A que, inocente, de pretexto sirves,
Yo te idolatro: pasan los delitos,Y en ti  mi fé subsiste inalterable.
La demagogia furibunda brama 
Proiánando tu nombre, cual calumnian 
Superstirion y fanatismo al rielo;
Mas á  tiranos viles y facriosoe 
Devora el tiempo audaz, y  tú  serena 
Sobre sus tumbas inmortsl sonríes. 
Perdona, Andrés, si tétrica mi lira En vez de afectos plácidos te envía Do nuestros tiempos el horrible cuadro. 
Huyamos este suelo delicic«o,
Que de celóte inaldirion objeto.
Es I a j  I al genio, á  la virtud Infansto.
Ia  industria de los hombres, la rudeza 
Puede vencer de inhospitales climas,
No de inmortalidad y de ignorancia 
El pavoroso destructor iroj^io.En las rocas helvéticas y nieves,
Y en el verino Septentrión helado. 
Cubren, fecundan á  felices pueblos 
De libertad las alas protectoras.
Allá volar anhelo; lú  orillasDel Delaware, el Hndson y el Potómmac 
Asilo me darán, seguro puerto.
Do lejos de tirance y fhériosos,
Bajo el imperio de las leyes viva 
Feliz, tranquilo, ni aeSor ni esclaTO.

BFEMÉIUDBS U lE X IC fM S.
TOKIO.

(cONtisruA.)
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1650. — Keceeitaado loiieíu itas quien ios reprcientase en 
Boma, fueron electoe loa Bscerdotea mexicanoa Baltaaar Ló> 
pez y Diego de Salszar. Esto nos demuestra que ya en l&iO 
teníanlos en México homlicss capaces de repceseutac unaeor- 
poracion en que había personas muy entendidas. En efecto, 
ei diario de donde tomo el apante dice así: “ Miércoles 15 de 
Junio hicieron los religiosos de la Compañía de Jesús su con
gregación para nombrar procurador general para la curie ro
mana, y fueron eiectos ios padrea Baltasar López, catedrático 
quefu¿ de prima de teología, y actual secretario de la provin- 
e « ,  y Diego de Salazar, catedrático de vísperas de teología, 
emboa doctísiraoa y criolloe.*’

1 6 51 , —  Octava de Corpus. K1 virey D. Luis Enriquez de 
Ouzman, que ocasionó un fuerte disgusto entre el ^bierno 
político y  el eclesiástico, según dijimos en la efeméride cor
respondiente al 7 del presente mes, hizo cumplir su órden de 
que sus p^es alumbrasen a la custodia entre el cabildo. Este 
tuvo que ceder,yilos pg)os alumbradores se les llamó “ luces 
del virey.’ *

¡654.— Se notificó una real cédula é loe preladoe de las re
ligiones, en que el rey manda qne “ los religiosoe doctrineros 
que hubieran recibido colacioa de sus doctrinas, no sean remo
vidos por el provincial, ein consulta del virey y del ordinario.’ ’

IKK).-SecacoaalavergDenza siete reoe; cinco por caeadoe 
dos veces y dos por sospechosos de judaismo.

1701 —Fueron azotados dos indios por hallarse en el bara
tillo, y habiendo en dicho local mas de doscientaa peraonas, 
solo estos dos infelices fueron castigados. Vemos que todavía 
í  principios de! siglo paaado la pena infamante de los azotes 
se halisbaen boga.

1791.—Desembarcó en Veracruz el virey mar^nés de Bran- 
ciforte. Hablando de la llegada de este personaje, dice si su
plemento á  ios tres S ig io í  ¿ t  M é iic u ,  tíei padre Cavo, lo si- 
gniente: “ Con mnchaauticipaeicB ee previoo por la corta que 
DO se U  registrase su equipaje, que llegó dentro de poco, y es
to dió luego i  conocer que trsia una riquísiina factura da gé
neros preciosos para vendarlos por altos precios, y comenzar 
í  hacer su fortuna, objeto principal con que ae le enviaba. ’ ’

1617.—Elgeneial español Mina, qne babis abrazado la causa 
de la Independencia de México, ee atacado en este dia por Ar- 
mlñanenla hacienda de Peotillos,distaotecoiDo qninco leguas 
de San Luis Potosí. £1 primero no tenia i  sos órdenes mas

S[ue 172 hombres, y el segundo insudaba uu cuerpo de 790 in> 
entes y 1,000 cabailos. Después de un reñido combate tiiuo- 
faron las fuerzas de Mina con una pérdida de cioouentay seis 

hombree entre mueitoa y  beridoi.
l&tS,— Las fuerzas p i o n u D c i a d u  al mando del general Pa

redes oeupan a Guanajuato. Paredes procuró eumentai sus 
fuerzaay reemplazar a loe individuos de la adminiitraeion que 
acababa de dericcer, pera lo cual dispuso que una junta de ve- 
ciaos respetables, coastituida en asamblea, eligiese nn gober
nador interino: la elección recayó en al Lío. D. Manuel D o
blado,

18,'>7.—La sociedad fcancesa eatablace en el hospital de San 
Pablo un departamento para curar a sus nacionalet.

1859.— L ey orainica con el carácter de provisional, psiraei 
gobierno do fes departamentos y territorios.

1661.— “ Tovieton un encuentro las fuerzas del gobierno 
con las de Gsivez en el monte de las Cruces, en el que fué 
atravesado de una bala el 8r. Degollado. Fué sepnHado eu 
lltiisquilúcan por órden de Qalvez. el que se dice aaistio con 
BU ofirialidad. £1 8r. Schiafino pronunció un discurso^ enco- 
miaatico. £ate mismo seíiot sscrihió á México y remitió un li
bro do memories del finado, que publicó la p ren ^  El 8r. D e
gollado filé generalmente seotidoi poseía cuulidadei que lo ha
cían apreciar aun de sus eontrarioe. Buen talento, eoustancia 
en )a defensa de su causa aun en laa mayorea adversidades; 
aervicioB y laboriosidad por alia, que alguna vez no fueron 
debidameute apreciados; rectitud en sus principios morales: 
aversión al derramamiento de ungre y al desórden, que t i  se 
cometió por sus subordinados, fué por loiueviCable del estado 
de guerra, y por lumiimacondeacendeucia y mansedumbro.”  
(Galvau.)
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16
1567.— Cédul» da Felipa I I  samtrando D» triiiin»l eape- 

cial para que caQoaiaBe de iacoajuiaciou del raarquéa del Va
lle. Las persenae aombradaa para formar lUchn tribunal fue
ran lOB Licenciados Jatara, Alonso Muiíoa y Luis Csirillo. 
I)e  estos tres ía^oidnos solo loa dos últimos llagaron í  Mé
xico, Sabiondo ftlleeido Jarara dorante la  traTosla.

1608.— Se supo en México laaublaTaciondeTlaxcaiadeW  
do este mes. El virey envió para apaciguar 4 los snotinados 
á on clérigo llamado D. Luis do Mendoza.

1708.— A  las seis de la  tarde se comenzó i  tocar rogativa 
por la salida de la flota para España. Entre loa puajeroa iba 
e l conde de Moctezuma con aiifstmiiay la friolera de (ánenen- 
ts  millones de posos,

1823,— Tratados de amistad, navegación y comercio con
cluidos entre la Eepública mexicana y el rey do los Países

**^fiS4,_FuB nombrado ministro de HaciendaD.MauuelOIa- 
zairaga. , ,

1863,—Decreto deF orey , disponiendoel nombramiento de 
un gobierno nacional.

1868.— P or renuncia de D. Antonio Martínez de Castro fué 
nombrado ministro de Justicia ó Instrucción pública D . Ig- 
naeio Mariacal.

17
1 6 8 1 .-Se supo «n  México Is muerto del o b i ^  de Campe- 

ebeD. JuandeEscslanteyTurcioB. En s q n e lla é ^ a la  muer
te de un obispo llamaba muclio la  atención.

1693,__Por aviso del obispo de Puebla se supo que el tu
multo de TInxcala habla terminado,-muriendo mas de oien 
indios, dos espaüolos y su sacerdote, y que e l alcalde mayor 
degolló mas de sesenta indios.

1755.— Una fuerte lluvia snegó la mina de la Joya, en el 
Real del Monte, causando pérdidai considerables ú D . Pedro 
Terreros, propietario de dicUa mina.

1785— Tom ó posesión del vireinato de México e l cuadra
gésimo nono virey D . Bernardo de Calvez, «onde de Calvez. 
8u aire galante, festivo y caballercmo ( dice Bustamanto). no 
menos que el de su esposa, jóven hermosa c ^ r  que amable, 
le atraían una benevolencia general ó ilimitada.

1788.— Se publicó en México un bando para que el virey 
D . Manuel Antonio Flores firmara con ottampilla.

1 7 9 6 .-Un bando de esta fteha hizo saber al público do la 
capital que se iba i  colocar en la plaza mayor una eatntua 
ecuestre de bronce, del rey Cirios IV .

IKié.— Falleció en esta capital la señora Doña Enriqueta 
Sontag, condesa de Eossi. Este acontecimiento eaosó mnoha 
pena, y solo fuó comparable con el eutniiaaino que produjo su 
aparición en e! teatro.

1868.— Falleció en esta capital el Sr. Lid. D . Gabriel Soga- 
seta, siendo rector del colegio de Abroados. Bus funerales fue
ron muy sustuoMs.

18

cedatio que presidió el maestro F r. Juan de Herrera, ea ro
mance, A que asistió el virey y vireina, y ocurrió A la novedad 
todo el reino. Motóse mucho por ser eoea no usada en la ITni- 
veraidod; dispúsolo así el dicho Fr. Juao de Herrera, por ser, 
como es, eapellaii del virey, y le asistió de día y  parte de no
che: argüyó D. Juan Manuel y otros de audiencia en romance, 
y los religiosos asimismo. ”

]gü7.__E l alcalde ordioario D, Francisco Moscoeo t ir o  una
disputa con el teniente corregidor, cuyo resultado fuó que am
bos se dieron de palos basta romper s »  bastones.

Eu la miiisa fecha filé ahorcado Miguel Bedano, per haber 
asesinado 4 ana española y 4 su hijo, el 10 de este mes,

1830__Se concloyó la iglesia de San Bernardo, y en el es
tado que la coDOcimos fnó costeada m r D. José Retes Lagar- 
ohe, E l convento ha desaparecido, dando lugar i  varían casas

¡articulares y  i  nna calle que se llamó de la Perla y boy se le 
lee de Ocampo, para perpetuar la memoria de nn mexicano 

qne ba dado buen nombre 4 su país, por sus importantsa tra- 
bgjoi cientlfieot, especialmente en b o tin io . Tuvo un fin des

graciado, pues habiendo sido extraído de su hacienda de Po- 
moca por Lindoro C^iga, fuó fusilado en Alindonga e l 3 de 
Junio de 1061.

1768,__Llegaron 4 Voroemz, procedentes de España, los re
gimientos de infenterta de Saboya. Flandes y lUtonia.

Nació en la villa de Zamora (Michoacan) el poeta F r. Ma
nuel Martínez Navarrete; fuó franciscano y murió ei 17 do 
Julio de 10C9, siendo guardián del convento de Tlalpujahun.

1788.— Hubo nn baile en el teatro, dedicad© 4 los hijos de! 
virey. Un cronista de la  época lo describe así; “ En la noche 
hubo en el coliseo un baile que se hizo para festejar i  los lii- 
jos del señor virey, y 4 euyo baile se entraba con boletos; tal 
festejo nunca so había visto, al cual solo entraban la ; personas 
de distinción; pero hubo entre las aeñoms su etiqneta, por lo

Iue no conentrieron las de primera clase, sino las do segun- 
a, y tercera, y cuarta y quinta. D oró hasta las cuatro de la 

mañana el tal bu le ; fué, siendo virey e l Br. Flores, y sus hi
jos eran D . José, D . Manuel y D. Juan; juez del coliseo el Sr. 
oidor D . Cosme de MIer. ”

1848.__El podre Januta es hecho prisionero por las fuerzas
del general Buetsmante, y fusilado inmediatauionte. En la no
che, D . Mariana rvredes y demas personas que figuraron en 
el pronunciamiento de Jarauta, des^’eruoieron dejando la ciu
dad de Guaoquato é disporieion de las tropas del gobierno.

1S>8.— Se presentó en el Congreso constituyente e l pro
yecto do la Constitncion polílioa de la Eepública.

I ^ — Falleció en San Luis Potos! el general Osollo, víc
tima de una fiebre tifoidea. Sus fiineralea fueron bastante lu
cidos.

1865.__Las tropas republicanas mandadas por los generales
Arteaga, Biva Palacio y Eégulee, rompen el fuego sobre Urna- 
pan, cayendo esta plaza en su poder el dia siguiente.

1866.— Accidente ©enrrido en «! ferrocarril de l.'halco; hu
bo un muerto y diez heridos, Maximiliano fuó 4 1a Diputación 
4 ver loa beridos, y distribnyú 500 pesos entre loa familias dn 
estos desgiocisdoa.

19
1583.__Falleció el quinto virey de México, D. Lorenzo Sun-

rez de Mendoza, conde de la Coruña. E l M dro Cavo coloca 
este suceso en 1583: yo sigo 4 D . Lúeas Alaman, qne lo  pone 
en 1563.

1611.— Tom ó posesión de! gobierno de M éxico el duodéci
mo virey D. Francisco García Guerra, da la orden de predi
cadores, arzobispo de esta diócesis.

1658.— En esta dia se celebró con repiques, etc., el buen 
éxito que tnvo la tropa que el duque de Albnrquerque envió 
41a isla de Jamaica.

1732,— .A las ocho de la mañana se úntlú en esta capital un 
temblor de tierra.

1824.—A  los seis de la tarde de esto dia fnó fusilado cu Pa
dilla el liíiertador de México D . Agustín do Iturbide.

1858.—Se sintió en México, 4 las nueve y cuarto de b  ma
ñana, y en mnchaBpoblacione.s de la República, un fuerte tem
blor áe tierra. Enlacapital tuvimos varias de^racias.yseguii 
Galvon, basta la  umoion de la noche de ese dia se babisii re
cogido 13 cadáveres. La mayor parte de loa edificios queda- 
ron maltratados, y  espeeialmenie la iglesia del Sagrario, la de 
San Fernando y la garita de Peralvilto (hoy de Corona.)

Fué fusilado en Zacatecas, de urden de Zuozua, e l español 
Díaz Teran, por espia de Osollo.

1865.— Murió en Nueva-York D . Manuel Doblado, que he
laos visto figurar eii el prononoiamieato de Jarautay Paiedc» 
como gobernaiir de Onanajuato: com o ministro de Eelocionos 
firmó en 1863 los preliminares de Is Soledad.— "D e  na gran 
talento y habilidad en loe negocios, filé dueño muchas veces de 
la situación del pata. ’ ’

1067.— Fueron ftisUados en el Cerro de las Campanas el 
principe Maximiliano y los generales Miramon y Mejia.

18G9.__A  las dot de la mañana de esto din laUeció en Is ICs-
baña el Sr, L ie . D . Jneó hlaria Locunza; tuvo un papel impor
tante en nuestros contiendas politieas.

IcHxao Cornejo.
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CROJfICA D E LA  SEMANA.

L i  zftpsuelft.— V lc Im M  m  e l  E l  t e o o r  c ó m ic o
r « u i l í .~ j Q lc i o  d s u n  b o m b r e  &«t1o  s u b r e  e l  p U b lk o  m e d a ñ o . — E l  

I iu fo  o n  ( í r K lS r  o q  B u id a , « d  I ia Us ,  e s  e n Z ry ^ ftto r*
í a ,  M) FrABclA.— Id A  s e O o r M d e U ^ s l c n .— E l s l o l e t f  n> d e l  V A por ftuA* 
t i  iDoCsIn e a  e l  1 a s o  de T e A c o c o .'-L A  S k M o J  ( U d í i o a . - E l  c i r c o  CblA- 
rln U —AclolTo B u U lA y  y e l  paao L ñ c t t r d .  —1£1 elutoi* B o d r lg i t e s . -  
CTAO lAAlro KACIonAL— L lrg A d A d e  U  bm. CW1U.—B A O ^u ete.— D e »  
rrlp e ló n  de 1a vmineute trtf itC A  y de stM com pA R ero e .

Jfñxieo. Julio ¡7  <k íA¿'.

L a zarzuela se ba despedido ya. Sus áltimas 
funciones han sido m uy concurridas, y  el desempe- 
fio en ellas ha sido esmerado por parte de loa artis
tas, que han muerto como los gladiadores romanos, 
con gracia.

Decimos esto, uo solo por los artistas de ambes 
sexos que desde un principio fueron simpáticos, 
sino aun por Oarratalá, á  quien nosotros, impar- 
cialmente hablando, encontramos chistoso desde un 
principio; pero á  quien el público no le encontró 
chiste sino hasta los últimos dias. E n  efecto, no pa
rece sino que los buenos y  honrados parroquianos 
de la zarzuela trataron de pagar con usura ¡il mal 
comprendido tenor cómico, en las últimas funciones, 
todos los aplausos que le habían escaseado en las 
primeras. No habia cabriola suya que no produje- 
se hilaridad; no habia gesto que no se le liicieae re
petir; hasta sus menores palabras entusiasmaban 
id público y  le ponían fuera de quicio.

Desde que salía C arratalá á  las tablas hasta que 
caía el telón, eran dignas de contemplarse las caras 
de los concurrentes de todos sexos, edades y  cate
gorías. Una risa inextinguible, risa bomdrica, como 
dijera un  clásico, daba á  los semblantea un aire de 
felicidad, de beatitud, de inmensa delicia.

El caso es que Carratalá, que lo repetimos, es un 
verdadero gracioso en nuestro humilde concepto, 
y  que podía haber partido de Móxico resentido por 
la anterior frialdad del público, debe irse m uy con
tento en atención á  los últimas ovaciones.

Nos alegramos de que la concurrencia del N a
cional baya dado, aunque tarde, esta prueba do buen 
sentido.

E n cuanto á  los demas artistas, han sido estima
dos en esta capital, mereciendo especial mención la 
simpática y  hábil señora Zamacois, el distinguido 
tenor P ratz, el Sr. Aznar, m uy buen actor aunque 
mediano cantante, su esposa la bella Sra. Castro, 
y  la risueña y  amable Sra. Gómez, que podemos 
asegurar supo conquistarao numerosas simpatías por 
sus buenas gracias.

La compañía del Nacional ha sabido distraer al 
público mexicano durante tres meses, y  si no hu
biera sido porque su repertorio se agotó, el púbb- 
00 que, y a  lo hemos dicho otra vez, no es mas que 
uno é  invariable, habría continuado favoreciendo á 
la  empresa con su concurrencia constante.

Damos, pues, el adiós amistoso á  la zarzuela.

L a noticia de la conclusión de la zarzuela llegó, 
como es natural, al salón de que hablamos en nues
tra  revista antepasada. Y a  lo dijimos, allí no hay 
señoras, ni se habla do política, ni se bebe, n i se 
juega, n i se toma tó con mas interes quo el de per
feccionar la digestión. Se reúnen hombres serios, 
jóvenes que aspiran al título de gi'avcB, y  van, en 
calidad de trompetos de la  fama y  de gacetilla am
bulante, dos ó tres chicos que tienen aún los cascos 
á  la gineta, como nuestro Enrique.

E l lion insistía, como de costumlirc, en sus juicios 
sobro el público mexicano, pretendiendo demostrar 
que lo que él llama sus predicaciones, progresaban.

Pero en la  noche do que venimos hablando asis
tía á  la tertulia un hombre serio, un hombre de ju i
cio, ni preocupado ni cínico, ni devoto ni materia
lista, ni enemigo de la  moda ni idólatra de las lo
curas; sino prudente, reflexivo y  conocedor exacto 
de nuestro carácter y  de nuestros gustos.

Este, pues, cuando Enrique acabó de hablar con 
¡a ligereza que le es característica, tomó la  palabra 
con gran reposo y  dijo:

— Yo formo del público mexicano y  de su carác
te r un  juicio diverso, y  ni Ic hago el inmerecido elo
gio do creerle en la cúspide de la ilustración, pero 
ni tampoco le juzgo pervertido y  desmoralizado.

E l público mexicano es simplemente un público 
bueno, y  cuyo gusto no está formado todavía.

L a circunstancia de ser México una ciudad aun
que populosa relativamente, incapaz de poseer una 
cantidad de coucurrentes á  los espectáculos, que 
pudiera dividirse en diversas fracciones á  cada una 
do las cuales debiera atribuirse una inclinación do
minante, hace que no pueda cousiderarse á  su pú
blico sino como muy pequeño y siempre el mismo.

En ios grandes centros de población que hay en 
el mundo, como París, Lóndres, Viena, hay públi
co para todas partes, y  de ahí viene el quo un gé
nero que fracasaría enteramente en el teatro de la 
clásica tragedia, es aplaudido y  reina en los teatros 
pequeños en donde se va expresamente á  reir. Los 
que amando la  gran música gritarían: |sacrilegiot 
oyéndolas singulares creaciones que deleitan á  cier
ta  clase de gentes en los teatros de Bogando órden, 
pueden y  tienen oportunidad de saborear las partí- 
tarat clásicas todos los dias en los teatros líricos. 
A sí, hay para todos los gustos espectáculos diarios. 
Los apasionados al arte dramático, al género bufo, 
á  loa ejercicios gimnásticos y  ecuestres, á  los vola
tines, á  todo, tienen su lugar propio, y  en él se de
leitan, juzgan y  pueden decidir con autoridad. No 
es difícil á  veces que los que aman un género emi
gren á  otro teatro en busca de nuevas emociones. 
Esto es cuestión de golosina; pero la variación es 
temporal y  m uy efimera, y  cada fracción se man
tiene compacta, porque marca, por decirlo así, una 
categoría social, pues á  medida quo el género es 
mejor, exige en su público mayores recursos y  mas 
alta representación.

Así el gandin  que concurre a l teatro de btnde-
2 9
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vard  á  saborear las fuertes sensaciones que produ
ce cierto baile muy usado en Mabilc y  Mites en casa 
de Markouski, y  elevado tanto tiempo buce á  la 
escena pública, no siempre puede ir  a l gran teatro 
de la  úpera, y  el habitué, como se dice allá á  los 
.Fundmlmlos, no lo es de la dpera cárnica..

Algunas veces un género domina por un tiempo 
limitado, si no en todos los teatros, al menos Detra
yendo a l público en general á  determinado sitio, 
como ha sucedido con is  tragedia, con el drama ro
mántico, con el drama social, con la comedia polí
tica, con la  música alemana, y  últimamente con la 
música de Offembach; pero estas dictaduras á  
la moda pasan mas 6  menos pronto y  se restablw e 
de nuevo el estado normal, volviendo cada público 
á  BU puesto.

Tal ea el carácter del público de las grandes ca
pitales.

Pero en México, aunque la  población cuente con 
mas de doscientos cincuenta mil habitantes, y  aun
que los que tienen posibilidad de concurrir sean 
muchos, el hecho es que no gustan de proteger el 
teatro, n i de gastar en  él, y  por eso el número de 
concurrentes es pequoñMmo, iucreihle, atendido el 
ccitío do la  población.

Puede asegurarse que no pasan de dos mil los 
que componen la concurrencia constante de los tea
tros. Hablo de loa de prim er drden como el Na
cional, Itu rb ide y  el IVincipal. Ciertamente que 
hay otros mil que van á  los de tercer érden en los 
batriw , y  puede asegurarse, sin temor do exagerar, 
que BOU tan  constantes como los primeros. Pero 
estos, ya lo vemos, son poquísimos.

Ademas, forman un conjunto heterogéneo, por
que se compone de algunos propietarios, de muchos 
empleadla, de pocos comerciantes, dem as pocM ar
tistas, de uno que otro escritor y  de ningún arte
sano ; á  no ser les domingos, en que concurren mu
chos aficionados de esta clase interesante y  buena.

Ahora bien; en tal conjunto dominan también 
todas las opiniones políticas y  artísticas, cualquie
ra  que sea la forma de gobierno que rija. Las pri
meras no im portan mucho para 1a aceptación de tal 
é  cual género; n i tampoco importan las segundas, 
que previa alguna discusión, vienen á  reasumirse 
en una sola: divertirse.

Y  como tampoco tenemos teatro lírico permanen
te, ni dramático, n i bufo, sino que do Europa nos 
vienen decuando en cuando, yaunacompailíade ópe
ra , ya otra dramática, ya, por último, o tra  de zar
zuela, las admitimos alternativamente sobre el mis
mo tablado, y  las aplaudimos á  una tras  do otra con 
el mismo fervor, sin desdeBamos de tributar jiuos- 
tros homenajes, hoy á  un gran trágico y  roaflana 
á  un  bufón; hoy á  la S on tagy  á  la Peralta, y ma- 
flana á  la  que nos cante unos boleros ó nos baile 
un zapateado.

D e este modo, en el teatro Nacional 6 en el de 
Iturbide reasumimos todos los teatros habidos y 
por haber, mientras que nosotros, sin cambiar Je

trage, nos convertimos unas veces en idiílatras de lo 
música italiana (3 alemana, otras, délas bellezas dra
máticas, otras de los gorgoritos de la  zarzuela y 
otras del cuando de un payMO 6 de las contorsio
nes do un acrébata.

¿Cómo formarse un gusto dominante así? ¿Có
mo aceptar ó rehusar ta l ó cual género, cuando es 
el único que so nos presenta? Nos divertimos, y  eso 
es todo.

Por eso se equivocaria cualquiera que pretendie
se deducir de los aplausos que el público tributa al 
actor ó a l zarzuelista, á  la  príma-donna ó  á  la bai
larina, que tiene un gusto refinado ó pervertido.

Por desgracia no conocemos mas que á  una que 
o tra notabilidad y  ó muchas medianías. Estas últi
mas no han podido hacernos conocer lo supremo 
que hay en cada género, para que pudiésemos com
parar con justificación.

Sin embargo, en  lo poco quo conocemos, y  mer
ced á  que la  Europa nos envía, aunque de tarde 
en tarde, las m uestras J e  sus progrraos artísticos, 
nuestro gusto no es del todo miJo. En cada género 
podemos escoger lo mejor y  decidir con algún fun
damento; y  por atrasado que se halle el público 
mexicano, es con todo el mas competente, si se com
para con el de otras capitales de la  Repúbbca, á  
las que no suelen visitar sino las medianías que sa
len de aquí. Exceptúanse Veracruz y  Puebla, que 
hallándose en el camino pa ta  México, suelen obte
ner las primicias de los grandes talentos extran
jeros.

Recapitulando, no puede, en mi concepto, decirse 
que el público de México tenga un gusto mas ó me
nos pen-ertido. Tiene un gusto ta l como debe pro
ducirlo un conjunto tan  variado y  tan  heterogéneo 
de espectáculos, de emociones y  de genios artís
ticos.

Su inclinación es como su gusto, versátil y  poco 
profunda. Porque es natura l: ayer Aijona iba crean
do con sus trabajos la afición á  la comedia; pero se 
fué pronto y  vino Valei’o que hizo comprender las 
bellezas dcl drama y  en general la  excelencia de la 
declamación; pero á  poco nos invadió la zarzuela y  
nos hizo saborear su mixtura, no siempre agria: hoy 
llega la Civili, y  vamos á  admirar las grandezas de 
la tragedia y  las gracias de la comedia de costum
bres; mahano vendrá la ópera y  volveremos á  lia- 
cemos dilclianti, y  mas tarde se nos plantará un ar
lequín en la  escena y  nos cantará unas coplas, y  
bajaremos con él desde las nubes do la música su
blime hasta los basureros de la  feria.

No nos inclinamos con preferencia á  nada; to- 
mamM lo que so nos presenta, comemos como los 
viajeros la comida que se nos da, y  no podemos mi
damos en remilgos, so pena de pasar las noches pa
seando como locos en las calles ó bostezando como 
tontos en nuestras casas.

Respecto de la  música de Offembacli y  dcl «i?4- 
COK, que vd. dice, Enriiiue, que lia agnulado con 
furor eu estos últimos dias, lo que liay es lo siguien-
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te. L a música de Offembacb no bonra ai a r te ; pe* 
ro es bonita, es graciosa, es chispeante, Laco reir 
macho. E s la bufonería en semicorcheas. E l mun
do entero, no solo México, es aficionado á  la cari- 
catara, í  la  sátira, al ridículo, y  lo ha sido siempre.

Debo vd. advertir que es el género bufo el que 
lia dado origen precisamente al teatro, y  que sobre 
el carro de las vendimias es donde Thespis, pintar- 
r.ajcada la cara con los heces del vino, representó 
el primer papel, poniendo en caricatura á  los hom
bres y  á  los dioses.

Mas tarde b s  griegos escuchaban riendo los co
ros burlescos de las comedias de Aristófanes, ó 
aplaudían en las plazas públicas ú  los cantantes que 
ridiculizaban los cantos de Homero ó las teorías do 
los filósofos.

E l pueblo romano era grave en los tiempos de la 
República. En la época de los Césares, sus tiranos, 
para agradar al pueblo, solian ya subir á  los tablas 
4  representar el papel de histriones. Las piezas lla
madas atelanií, apenas nacieron en una modesta 
ciudad (le la Ita lia  cuando recorrieron el imperio 
trianM mentc.

En la  Edad-raédia no reinó o tra cosa que la  lla
mada comedia italiana, dando origen á  las mil y una 
especies de bufones, algunas de las cuales, como la 
del paytmo, del arlequín, del polichinela, del fan
farrón, del notario, etc., han llegado hasta nuestros 
dios, ya en su tipo tradicional, ya trasformadas por 
las costumbres del siglo X IX .

En España, los pa»0B do Juan  de la Encina y  los 
entremeses de Juan  do Tiraoneda dieron origen ai 
teatro, elevado 4  tan ta altu ra  por Lope, Tirso, Cal
derón de la  Barca y  Alarcon. Pero el entremés si
guió al lado de la gran comedia y  llegó á  ocupar 
un lugar muy subido en el siglo pasado con D. R a
món de la  Cruz.

En el teatro inglés, los mim trele caminan al la
do de loa personajes sangrientos de Shakespeare, 
haciendo parodias de la  venganza de üain let, de 
los amores de Julieta y  Romeo y  de los terrores 
de Machetli.

L a  bufonería es un  acompañante necesario de 
todo lo serio y  melancólico. ¿Qué mucho, pues, 
que cl género do Uffembach, que viene 4 poner en 
ridículo tantas grandezas falsas ó verdaderas y  tan
tas figuras que aterran al mundo, haya hecho reír 
al mundo mismo?

Eso género es siempre una sá tira  sangrienta y  
cínica ({ue golpea la cara dcl público como un lá ti
go, es 4  veces una venganza, otras una blasfemia 
encubierta; pero siempre es chistosa y  no puedo 
menos do hacer reir. E s quiz4s la expresión mas 
neta del desencanto, del excepticismo, del materia
lismo, lie la  corrupción del siglo X IX . E s  la risa 
(le Rahelais puesta en música, y  la hurla de Vol- 
taire traducida en canean. H ay  algo de reproche 
y  de insulto en las piezas de Ofibmbacli, algo de 
soberanamente despreciativo y  humillante, algo i|ue 
subvierte el órden moral, es la sedición contra las

tradiciones del pudor y  del respeto.— Offembach es 
cl gam in  insolente que hace bailar al género huma
no, y  que concluye con lanzarle 4  la cara un pun
tapié furioso.

Pero sobre todo esto el género es altamente di
vertido, y  (¡a irresistible donde quiera.

A quí ha gustado con justicia.
Poro seamos imparciales; ha gustado 4 los hom

bres. Los señoras, las señoras de México, modelos 
de pudor y  de delicadeza, teniendo en el corazón 
un tesoro (le sentimientos dignos y  elevados, no han 
podido soportar ni la caricatura cantada n i la  cari
catura bailada. H an asistido en sus palcos y  en 
el patio; pero no han gozado, han tenido disgusto. 
Gracias 4  Dios, las mujeres de México podr&i sor 
poco ilustradas, pero aun tienen moralidady virtud. 
Se las podrá tachar de gazmoñas, pero jam as de 
descaradas; y  cualquiera do los géneros corrupto
res que viene de Europa 4 'invadirnos, se encuentra 
todavía en cl alma de la mujer mexicana a l ángel 
gnardian del pudor y  de la dignidad.

De modo que todo eso que vd. ha dicho, caro En
rique, sobre el progreso de sus ideas en el sexo fe
menino, no posa de meros deseos. Todavía no es
tamos on cl grado do aitdlizaeíon (juc vd. y  los de 
sus raclinaoiones querrían.

A  los hombres sí ha gustado mucho eso espec
táculo teatral. Los hombres están en su díjreclio 
para aplaudir, su sexo es fuerte, y  su frente no lleva 
ningunas flores delicadas que puedan marchitarse 
4  la  sola vibración de un canto lúbrico, ni sus pu
pilas se hieren 4  la  vista de una contorsión desho
nesta.

Quizás han estado exagerados nuestros jóvenes 
en su entusiasmo por Offembach y  el canean, y  se 
han afrancesado sin motivo. Deliren en buen hora 
con semejante género los hombres gastados, los li
bertinos de a lta  clase, los que llevan el tósigo del 
placer en las venas; pero aquí l.i juventud es cuasi 
inocente, es pura. Con excepción de tres 6  cuatro 
verdaderos libertinos, los demas lo son en teoría 
solamente: son libertino)platónicot.

¿E l tipo es inverosímil?
De ninguna m anera: en México existe, y  demos 

por eOo gracias al cielo.
H e concluido, caballeros, y  mi discurso (»t4 4 

discusión.
E l hombro serio obtuvo de la tertulia muestras 

de simpatía. Enrique pennanoció callado.
£1 viémes 9 do Julio tuvo lugar un  suceso digno 

do mención, y  que viene á  completar la  serie de ac
cidentes con que el cielo so ha dignado afligir á  las 
empresas que han fiado a l vápur sus esperanzas. 
E s singular esta sucesión de desastres. !ñ'im(mo el 
del ferroearri! do Apizaco, después el del ferrocar
ril de Tlalpam, hoy el dcl vap(jr «Gnatimozin,» que 
comenzaba ans viajes 4  Texcoeo.

No podemos hacer nada mejor pora instruir 4 
nuestros lectores sobre el últim o suceso, qne copiar
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un párrafo del Siglo X I X  dcl sábado 10 del pre
sente, que contiene la  relación exacta do lo ocurri
do, hecha por un  testigo ocular.

Dice así:
EXPLOSION IN  EL « GuATiMOC.»—Ayer & las doce y 

cuarto del dia, el depósito do vapor do la máquloa del 
«Guatimoo ee deprendió de la cadera, haciendo un ter
rible estrópito;dc3pcdazó la parte central de la cubierta 
y todas Us obras interiora dcl buque, y  fué & caer á  lar
ga distancia dcl lagar en que aqnel se encontraba.

ü n a  serie de casualidades influyeron en que no pere
cieran o ii^ Q a de las cuarenta personas que se encontra
ban á  bordo.

La compaflia de navegación inauguraba sus trabajos, 
y habia invitado & los dudadanoe presidente de la Bepd- 
blica y secretarios del despacho.

Momentos antes del siniestro, los CC. Juárez, Iglesias, 
Mejía, Balcárccl, Muños Ledo Luis, Saavedra, Zórato y 
otree, se separaron del centro de la cnbLerta, y so retira
ron híicia la popa. Los CG. Romero ó Inda se hallaban en 
la proa, y otros hablan bajado de la cubierta, con el ob
jetó de ver el grado de rreeion que llevaba el vapor.

El manómetro señalaba 15 libras menos que las que 
marcaba la válvula de seguridad, de suerte que no habia 
motivo para temer un desastre.

La diseminación de la concnrieneia fué la causa fiivo- 
rabie para quenobnbieradc^racia ninguna, rise cxcep. 
túa la de unce arañazos que algunas astillas hideron á 
una criada.

La sorpresa quo causó la explosión, que nadie temía 
ni esperaba, sobre todo después de seis viajes de prueba 
que había bccbo el vapor, fuó otra razón para que naxiie 
pereciera, pues los qne se hallaban á  bordo se qnedaron 
atónitos con el suceso; dando l i ^ r  esa suspensión de áni
mo, á  que pasaran los primeros momcutos sin que uadie 
procurara salvarse violentamente, lo cual tal vez habría 
causado la pérdida de algunas vidas,

Examinada despucs la máqnina, no cabe duda en que 
el siniestro se debe álam ala calidad del material con qne 
estaba coostriddo el depósito del vapor.

Sabemos qne á  pesar del desastre qne hemos referido 
la compañía no desmaya, y que está resuelta á  llevar ade
lante la empresa.

En el hecho aconteddo llama la atención la buena for
tuna que acompaña al ciudadano pr^ídente de la Repú
blica, quien sale siempre ileso de todos los peligros.

l i a  comenzado á  publicarse uu nuevo periódico, 
La Soeiedad Chtólica, redactado por unareonion do 
escritores respetables y  distinguidos ya en la repú
blica de las letras, con ei objeto do sostener las ideas 
del catolieisiuo. Nos alegramos mucho de su apari
ción, y  creemos que deben alegrarse todos los que 
amen verdaderamente la libertad de la prensa y  la 
discusión filosófica y  tranquila de toda clase de opi
niones. L a  prensa debe ser una liza abierta á  los 
campeones de cualquiera idea, y  cuando estos son 
ilustrados,sinceros, caballerosos comoloa redactores 
de L a  Soviedad CatOlúia, cansa placer asistir como 
espectador a l combate, ó mezclarse en ól como con
trario ó como partidario.

Los artículos del primer número que hemos vis
to so recomiendan por la belleza del estilo y  por la 
erudición que encierran. Hornos leido entre ellos un

notable estudio del jóven escritor D . J .  Cuevas, 
sobre la  célebre poetisa mexicana Sor Juana ln ¿ t  
de la Oniz.

Hablemos ahora de diversiones públicas. Que no 
se extrañe que bagamos mención del circo Chiari- 
ni, porque vale la  pena.

Ñ o asistimos la  primera vez en que el jóven Adol
fo Buislay ejecutó el paso Léotard. Algunos ami
gos nos cherou tales noticias, que llenos de curiosi
dad fuimos á  verle.

T  quedamos asombrados. Adolfo Buislay es una 
verdadera notabilidad, una gran notabilidad.

Imposible de describir las terribles emociones de 
que fuimos presa al verle ejecutar su espantoso sal
to. Ese hombre vuela, esc hombre se burla de la 
muerte, y  hace experimentar a l espectador un  sen
timiento de interos y  de terror inmenso.

En breves palabras describiremos ese trabajo im
perfectamente, porque os preciso verle. No hay plu
ma que pueda pintar semejante cuadro. E l corazón 
palpita de angustia solo al recordarle, y  se hiela la 
sangre en las venas.

Se comprende cómo el famoso Léotard ha adqui
rido tan ta reputación en Francia. Adolfo Buislay 
se ha colocado á  su  nivel.

En dos ángulos opuestos del patio cuadrado y  
elegante del circo Chiarini, se colocan dos pilastras 
& gran distancio. A  algunos metros de cada pilas
tra  cuelgan dos trapecios volantes á  una altura con
siderable.

Adolfo Buisloy, que es un jóven hercúleo y  de 
fisonomía interesante, sube por una ^ca le ra  á  una 
de las pilastras. U na vez allí, lo empujan, mecién
dolo, uno de los trapecios que él coge con ambas 
manos, y  espera que se ponga en movimiento el tra 
pecio de enfrente.

U n compañero (regularmente el padre de Adol
fo), lanza este trapecio con dirección á  la  pilastnv 
en que Adolfo espera.

E l trapecio solo hace un movimiento semicircular 
y  llega hasta el centro del patio. Debe advertirse, 
que calculado el mecimiento de ambos trapecios 
dirigiéndose al centro, quedan, al encontrare, á  una 
distancia de tres metros y  algunos centímetros.

Ahora bien; cuando Adolfo ve dirigirse hácia él 
el trapecio de enfronte, se lanza asido del suyo, y  
al llegar al medio dcl patio lo suelta, y  describiendo 
en el aire una horizontal de tres metros y cincuenta 
centímetros, alcanza al otro, y  asiéndose de él va 
á  descansar en la  pilastra opuesta.

Después se lanza colgado de las piernas, y  por 
supuesto con la cabeza y  brazos abajo, llega al cen
tro, sedesprende, y  trazando entonces con sucuerpo 
una curva en el aire, se lanza al otro trapecio, y  
sin descansar en la pilastra se deja arrebatar de 
nuevo por el movimiento de la  b a rra ; pero enton
ces y a  no viene de frente sino de espaldas y  sin ver 
nada de lo que va á  encontrar. ¡Ese momento es
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horrible! Llega al centro, y  desprendiéndose con 
un movimiento instantáneo que da. en elaire, se po
ne de frente y  coge el trapecio, que los espectado
res miran con terror, prtíximo á  escaparae de las 
manos de aquel saltador prodigioso.

No es « to  todo, y  como si quisiera llevai- el ter
ro r hasta el colmo, vuelvo á  lanzarse, pero como 
arrebatado do una furia; atraviesa el patio, alcanza 
el trapecio opuesto, llega á  la  o tra  pilastra y  no 
hace mas que tocarla; se lanza de nuevo, y  cuando 
llega a l centro, suéltase, y  precipitándose de cabe
za en el vacío, da una vuelta completa con todo su 
cuerpo, y  cuando uno cree verle caer y  estrellarse 
contra el suelo desde tan  grande altura, le divisa 
do repente asido ya de la movible barra  que con una 
rapidez de relámpago ha logrado alcanzar al fin de 
su terrible maroma.

Tal es el paso Léotard.
E l público ve todo esto atónito y  temblando de 

angustia.
Por supuesto los aplausos mas frenéticos estallan 

en el salen después de tan  tremendo espectáculo.
Nosotros no hemos visto nada semejante.
Después de tan  angustiosas emociones el públi

co descansa y  se río con las chuscas ocurrencias del 
dowji Rodríguez, que es e! favorito do los mexi
canos.

El gran teatro Nacional va á  presentarnos ahora 
en sn escena á  una gran notabilidad extranjera, á  
la célebre trágica Carolina Civili, que ha llegado 
á  la capital el ¡unes 12 del corriente, después do 
recorrer un  camino que la admiración pública le al
fombré de lauros y  de flores.

E n  la tarde del citado lúnes, un gran número 
de literatos y  artistas esperaba á  la eminente actriz 
en la (staeion de Buenavista. E l tren  llegó A la ho
ra  do costumbre, la Civili se apeó, fué saludada con 
entusiasmo por los que la esperaban, y  ocupando 
nn carruaje particular queso le tenia preparado, se 
dirigió con toda la comitiva al hotel de Itnrbide, 
donde 80 alojó con sn esposo el distinguido actor 
Palan, y  con el resto do su eompaBía.

A  las siete y  media el empresario S r. Nin y  Pons 
obsequió á  la Sra. Civili, actores y  actrices de la 
compañía, y  á  los amigos que habian ido á  encon
trarlos, con nna comida servida por Omarini en el 
gran salón del hotel. E l banquete fué espléndido 
yeatuvo animadísimo. SopronuDciaronmuchos brin
dis notables por los Sres. Peredo, Jlateos, Olavar- 
ría, Marín, y  preciosos versos por los Sros. Gonzaga 
ü rtiz  y  Sierra.

También nosotros dirigimos algunas palabras de 
bienvenida á  ladiatinguida viajera, que llegaánncs- 
tra  patria con la frente cchida por la corona del 
genio, y  trayendo en su símalos ricos tesoros del tea
tro clásico, las grandiosas tradiciones del arte su
blimo de Taima y  la Rachel. Carolina Civili es jó- 
ven y  hermosa: en sus ojos azules y  expresivos se 
adivina la  inteligencia mas elevada. Sus cabellos ru 

bios forman un cuadro encantador al óvalo majes
tuoso y  bello do BU semblante. Su boca es pequeña, 
su nariz fina, su cutis blanquísimo, su fronte des
pejada y  bien hecha, sn aire grave y  modestísimo. 
E sa cabeza en que resplandece el talento, reposa 
sobre nn cnello robusto y  erguido y  sobre un cuer
po elevado, majestuoso, gallardo. L a naturaleza ha 
formado á esta m ujer para la tragedia. Los perso
najes trágicos deben parecer altos, y  así los conci
bieron los antiguos griegos que inventaron el co
turno para hacer mas grande la  talla de sus actores.

Ademas de estas cualidades físicas, la Civili po
see otras morales que revelan d « d e  luego á la noble 
dama, de esmerada educación y  de relevantes vir
tudes. Tiene una, sobro todo, que encantó á los que 
la conocieron y  trataron: la  modestia. Manifestó 
que tenia el mayor empeño en ser agradable al pú 
blico mexicano, que esperaba la veria con su  habi
tual indulgencia y  la aconsejarla con su conocida 
ilustración. Cuando una notabilidad artísticase ex
presa de este modo, aumenta su valía.

Su esposo el prim er actor Sr. Palan, es un jóven 
do gallarda presencia y  de finísimos modal®.

E n  la compañía vienen la  Sra. Quintana, jóven 
bolla y  graciosa, nu® tra A uite Cejudo que fué con
tratada desde Puebla, la  Sra. Aguilar y  la Sra. M i
guel, nuestro actor Moral®, el actor cómico Muñoz 
que ha agradado mucho en Puebla, nuratro amigo 
Manuel E strada y  otros cuyo nombre no recorda
mos.

A  la hora en que sale esta revista, debe haber 
aplaudido ya el público á  la  eminente trágica en 
S<yr Terem, drama que según sabemos es malo, y  
que solo puede salvar el talento de la hábil artista, 
como lo salva también la  Eistori.

Nosotros auguramos á  Carolina que el público 
mexicano inteligente y  galante va á  quererla con 
entusiasmo, y  que ella va á  ser la  suc®orn en nu®- 
tro  cariño, del iuolvidablo D . José Valero.

Uiuao M . A L T A im u x o .
EN S ü  TÜMBA.

, l< ta •culta, UHk tmUU.
Ayer la ví brotar frraea y lozana 

Como una flor que acarició la aurora, 
Cuando al primer albor de su mañana 
R1 puro cáliz do su pecho abrió.

Uoy do la muerte A la Serezu impla 
Mi pobre virgen se agostó por mempre, 
Como la débil flor quo al medio día 
Sobro su tallo inusúo so dobló.

M.usxico, isu.
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LA FLOR DE LA INOCENCIA.

Sobre un tapiz áe Tordnr» 
Que rogaba un arrnyuclo, 
Levantó la frente pura 
lina flor coja bermosortt Reflejaba la del cielo.

Be ana encantos ufana, 
Remiraba con earífio 

brisa de la mafisna,
Que resbalaba bviana 
Sobre soa bojes de anni&o.

Y admirando beehizo tanto 
Ija luz (juo en el rojo Oriento 
Pcsplenba el regio manto, 
K d t íó  del alba en el llanto 
Un beso do oro & su frente.

Nunca el alba placentera 
Oontompld tal gallardía 
Rn la galana pradera,
Y nnnea la primavera 
Tnvo tan risueño dia.

Jamas melifluos canteros 
Trinos tan dulces lanzaron 
Enamorando á las flores,
Cual mirlos j  rniseflores 
Cuando brotar la miraron.

Las aves y inariposos 
Kn BU derredor volaban 
Del rico néctar anriosos, 
Menospreciando 4 las rosas 
Qnc su abandono lloraban.

Y  fué de ver ci anhelo 
Con r[UG bajando en bandada-* 
Por demostrarle su celo,
Iban basta el arroynelo
Las aves enamoradas.

Pero era tal el candor 
De su virjnnal esencia,
Que sus protestas de amor 
Encontraron i  lu flor 
Resguardada cu su iooccncio.

Entonces todas jnraron 
Su candidez respetar;
Un tierno adiós murmuraron
Y al dulce uido tomaron 
Devorando su pesar.

Vino la noebe sombría, 
y  en la corola serena 
Do la flor que se meris, 
Arrullándola dock:
«Duermo ya, blanca asuceno.»

En tanto, un jiigueio indol 
Al juramento prestado,
Volvió pérfido al verjel,
Y por apurar su miel 
Cantó amotOBO & su  lado.

El rep<BO dol beleño 
Interrumpió la canción 
Con enamorado empeño;
Despertó la flor del sueño
Y escuchó con atención.

¿Qué fné lo que aquel jilguero 
Dijo á  la azucena hermosa 
En gemido lastimero.
Que ella el cáliz heebicoro 
Cerró al panto temblorosa?

Yo lo preguntó á la luente 
Que la escena contemplaba 
Murmurando tristemente,
Y respondió su corriente 
Que cl blando césped regaba:

«Iba la fior á  aceptar 
Del ave infiel el amor,
Cuando una sombra cruzar 
Sintió en su frente, y mudar 
De repente de color.

El ave buyó desairada,
Y la flor, de angustia llena,
Vió la sombra sonrosada 
Que la dijo reposada;
«Yo soy tu ángel, azucena.»

«Di tu nombre, ángel querido,» 
Murmuró la dulce flor 
Volviendo al color perdido;
Y ol ángel enternocLdo 
Contestó: ■  soy cl pudor, •

SaKTUCO SlSHKA.
VCCWUUK, Octvbffi 1 6  de u n .

DAFNÉ Y CLOÉ.
«aU l» UeOaaner.:

D A rs í.— Y a la  luna se eleva detrás de las oscu
ras raontañaa; ya su  luz brilla al través de los á r 
boles que coronan la  cima. jQ né calma so respira 
en este lugari Cloé, (quedémonos todavía algunos 
momentos; mi hermano tendrá cuidado do condu
cir los rebaños al redil.

CloÚ.— Êsto bello lugar me encanta, la frescura 
de la  tarde es deliciosa; quedémonos todavía algu
nos momentos.

D a ís é .— ¿V es, Cloé, cerca dtj esaro ra  cl jard iu  
ilcljóven Alexis? Vamos ám ira r, ademas, el valhi- 
clo do rosas que lo rodea. E ste  es el ja rd ín  mas 
hermoso de todo el contorno; i»o hay lugar cuyo 
aspecto sea tan  risueño, no hay lugar que esté tan 
bien cultivado.

Cloé.— V ámonos, Dafné.
D afné.— N ingún pastor entiende tan  bien como 

Alexis la cultura de las plantas, ¿no es verdad, 
Cloé?

Cl (3É.— N o; ninguno.
D.áFXÉ.— Todo es fresco, todo es florido aquí, 

tanto la parte que se extiende sobro la llanuDi co
mo 1:a que se eleva á  lo largo de esta cerca. A llá  so 
desliza una corriente pura, precipita, do lo alto
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do la roca y  murmura a! través de Jas sombras del 
jard ín . M ira la punta de aquella roca; roas allá, de 
la cascada es donde Alexis ha construido una peque
ña enramada de madreselvas. Desde el fondo de este 
asilo se debe contemplar bien el hermoso espeotáculo 
de las vastas campiñas.

C loé.— Dafné, td  elogias con entusiasmo: sí, 
to<lo lo que vemos es encantador; e ljard in  de Alexis 
08 el mas bello de todos los del contorno. Sus flores 
son las mas hermosas: no hay fuente cuyo murmu
rio sea tan  dulcey euya agua sea mas fresca.

Dafxé.— ¡P ero tú  sonríes, Cloé!
Oloé.— N o, Dafné, no. Contempla esta rosa que 

he cortado: ¿su perfume no es mas dulce que el do 
todas las rosas del mundo? ¿Seria mas suave si el 
amor mismo la hubiese cuidado ?

D a fsé .— [Cloé!
Cloé.— Bien; ¿para qué sofocar el suspiro que 

hace palpitar tu  seno?
D afné.—V en, maligna, retirémonos.
Cloé.— ¡ Tan pronto I no ; este lugar me agrada, 

estoy bien aquí. Escucha, oigo ruido; allá, bajo la 
espesa sombra de lilas no seremos descubiertas: ¿le
ves ? ......E s Alexis, es el mismo; díme secretamente
a l oido: ¿no es mas bello que todos los pastores de 
estos contornos?

Dafné.— ;Ah! ¡déjame!........
Cloé.—No, no te dejaré ir. M írale, medita, sus

pira. Seguramente alguna pastora haiobsdosuco
razón. Jéven, tu  mano tiem bla en la  mía: no temas 
nado, aqní no hay lobos.

Las jévenes pastoras permanecían abrazadas bajo 
la  espesa sombra de l i l ^  cuando Alexis, sin saber 
si era escuchado, elevé su voz graciosa y  canté así:

— «[ Oh tú  luna pálida y  tranquila, sé testigo do 
mis suspires! Y  vosotras, apacibles florestas, ¡cuán
tas veces habéis murmurado cerca de mi el nombre 
de Dafné! Tiernas flores que difundís vuestros aro
mas cerca de mí, el recio de la tarde brilla en vues
tras hojas, y  mis mejillas están humedecidas con las
lágrimas del amor. |A h! ¡siyo  me atreviera!........
¿que puedo decirle?......Í)a fn¿ ,^o  tramontas que
la abeja ama á  la fr im am ra. Yo la  encontré o! 
otro día en la fuente; acababa de llenar de agua un 
cántaro pesado. Déjame llevar esta carga bastante 
pesada para ti, le dije con voz trémula.

— ¡Qué bueno eres!....... replicéella-.y todo tem
bloroso tomé el cántaro. Tímido y  ahogando mis 
suspiros, caminé á  eu lado con los ojos bajos, sin 
atreverm eá decirle: D afné, yo  te amo ■ ma» que la 
abeja d  la primavera. Débil narciso, tú  inclinaa 
tristemente la cabeza á  un  lado I L a mañana te  ha 
visto todavía con toda tu  frescura, y  hé aquí que 
ahora estás marcLitol A sí es como veré consumir
se mi Juventud si Dafné desdeña mi amor. Enton
ces, encantadoras flores, variadas plantas, hasta ahí 
llegarán mis delicias, el objeto de mis cuidados mas 
dulces; privadas de cultura os secareis, porque la 
alegría se desterrará para siempre do mi corazoñ. 
Ahogadas por la sizaña, la  zarza y  el espino os cu

brirán con su funesta sombra: y vosotras que lleváis 
tan  sabrosea frutos, árboles plantados por mis ma
nos, despojados de toda vuestra gala, vuestros ta 
llos secos se inclinarán tristemente en este Ingar 
salvaje, y  yo pasai'é el resto de mis dias en los sus
piros y  en las lágrimas. Puedas tú , cuando mis ce
nizas reposen aquí, puedas tú  encontrar en los bra
zos de un esposo amablo y  dichoso, el colmo do la 
felicidad en los placeres mas embriagadores. ¡No !.... 
imágenes de desesperación, ¿por qué venís á  ator
mentar mi espíritu? Yo veo todavía lucir algunos 
rayos de esperanza. ¿ Dafné no sonríe con aire gra
cioso cuando paso ddanto de ella? Sentado el otro 
día en la  pendiente de la  colina, tocaba yo mi cara
millo mientras que ella atravesaba la  pradería ve
cina: entonces detuvo sus pasos. Apenas la descu
b rí cuando mis labios temblaron, mis dedos erraban 
inciertos en el caramillo, y  y a  no pude modular mas 
que sonidos confusos; sin embargo, Dafné se que
dé para oirme. ¡Oh! si su esposo un (lia la  condu
jese bajo vuestras sombras, entonces, flores amables, 
realzad el brillo de vuestros colores, prodigadle to
dos vuestros perfumes: tiernos arbustos, inclinad 
hacia ella vuestros ramos y  ofrecedle los frutos mas 
dulces.»

Así canté Alexis: Daftié suspiré y  sintió su ma
no tem blar en la mano de su amiga; pero Cloé, lla
mando al jéven pastor:

— Alexis, lo dijo, Dafné te  ama. H éla aquí bajo 
las sombras do las lilas: ven, que tus besos reco
jan  las lágrimas de amor que bañan sus mejillas.

E l pastor acudió con aire tímido; ¿pero puedo 
describir sus trasportes, cuando Dafné confusa y  
agitada sobre el seno do Oloé, le confesé su amor?

(Tmdudáio p a »  el Senaeltuimlo. )

PENSANDO EN ELLA.
I V  A m M w« M r »  h r  U« e iM t

Btmh.

¿Por qué tanto suspiro y  duelo tanto? 
¿Por qué verter & su recuerdo el llanto,
¡Oh alma mial tú tus ojee ven 
Entre las nieblas del pesar profundo,
Que un condenado hay monos en el mundo
Y un arcángel hay maa en el Edén?

¿No v(u> cruzar la im&gen de tu  amada 
Pura.y feliz la bóveda azotada 
Por dé las nubes y loe astros van?
¿No ves de au semblante loe destclloa?
[Por qué afligirte entonces por aquello-s 
Que ya en la luz del paraíso catán?

Mírala y% en el cielo; hasta su planta 
En tus horas maa lúgubres levanta 
Tu esperanza cristiana y tn  orsdon.
Y  que renazcan de tu ié las flores.
Ella vela por tí, sufre y no lloros,
No llores mas, mi pobm corasou.

ite x k o .ia e . M.
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A  L O L A .

líL SOL DE MEDIO DIA
Surcando del espacio 

el odocavo infinito, el sol esparce 
sns esplendcatea rayos de topacio, 
y  la natura doraqno antes de nacar coloró la aurora.

La que fné úempre de los prados ̂ la , 
la aromosa violeta, 
la que al ambiente su perfume exbaj^ 
y  i  los amantes con su flor rc^^ala, 
entre Us hojas do su verde tallo 
ocúltase medestahuyendo el sol de la abrasada siesta.

Ya el trinar de lee dulces pajarillos 
no suena en la arboleda; durmidudosc entre azahares y tomillos 
dejaron de cantar los ruiseñores, 
y tan solo se escucha en la alameda 
murmurar los arroyos bullidores.

Keedgeso la vaca cu ol establo, 
el retozón cordero cae rendido, 
y la ovejucla manea 
exhala melancdlico valido 
y sobre frescos céspedes descansa.

Peiczoeas, las nubes sontosadas 
tiéndeuBC en el azul del firmamento, 
y las brisas calladas roclínansc á  dormir enamoradas 
sobre las ala.s dol tranquilo viento.

Doblando su corola aman d duermen Us pintadas flores, 
y  la bella zagala,
que con BU amor á  su zagal regala,
suspirando de amores
hace morir de amor é  los pastores,

I Todos felices son cuando en el ciclo 
el sol de medio dia 
su luz esparce y su calor cavia!

Tan solo yo padezco 
frío mortid que el corazón me yela, 
y tan solo i  mis ojos el sol claro 
los puros rayos de sus lucos vola.
Tan solo para mi, Dolores mía,
DO tiene luz el sol dcl medio dia,
A mí tan solo, celestial Dolores, 
el hielo y lo.H tinieblas dan enojos, 
que mi luz y calor son tus amores 
y el sol divino de tus claros ojos.

L A M A R T IN E .
III

Justo US* IMO. EsiuQue Ez O u v m ÍA .

L a vida de los hombres llamailos á  jugar un pa
pel en las coSM do este mundo, solo una voz lloga 
á  su apogeo: pasado el instante supremo, lo que 
ayerfuerasolem píezaáser crepúsculo, lo que ayer 
irradiación, hoy niebla; no de o tra manera esos 
misteriosos peregrinos do la inmensidad que lla
mamos cometas al aproximarse al foco solar ad
quieren proporciones de astro, tienden su cauda on 
los cielos como una haz de fuego, y  á. poco van dis
minuyendo hasta perderse en la insondable noche 
del cosmos.

Quiso el destino hacer que Lamartine confun
diera los instantes mas luminosos de su gloria con 
esa hora sublime del pueblo francos en 1848. Los 
dos apogeos, el del poeta y  el do la  Francia, no per
dieron nada al confundirse. Por el contrario, k  re
volución do Febrero reflejd no se qué rayo épico y 
grandioso sobre la frente del vate, que hizo é, su 
vez de los primeros vagidos do la Eepáblica, un 
canto tan  bello ¡ay! como fugaz.

Cuando el águila fué de nuevo encen-ada on su 
jau la de fierro, el poeta encontré primero una amar
ga decepción: la impopularidad, y  luego una tris tí
sima prosa: la miseria.

Su cuantiosa fortuna bahia desaparecido como 
por encanto, durante su participación en la vida 
política.

Desdo entonces dos cosas lo preocuparon cons
tantemente: recuperar su popularidad, reparar su 
fortuna.

Su genio no le había abandonado, pero en las 
obras inmortales con que ha enriquecido al mundo, 
se marcan fuertemente dos elementos casi extraños 
á  las primeras, á  las mas bellas concepoiones de su 
vida do poeta. Nétase en la  mayor parte de los nu
merosos volúmenes quo oscribié desdo el año do 
1848 hasta poco antes de su muerte, cierto can
sancio en las ideas, que lo ha obligado frecuente
mente á  desleír, digámoslo así, los pensamientos 
mas notables do sus composiciones en larguísimas 
páginas, y  el deseo perenne de presentar bajo las 
fases mas hermosas su personalidad misma. ¡ Triste 
espectáculo el de un grande hombro convertido en 
su propio panegirista!

É ste deseo llegé á  s »  para él una obsesión. A 
cada paso se traiciona en sus escritos la necesidad 
incomprensible en su gran corazón, de llamar la 
atención sobre su persona como hombre, como poe
ta , como político, como historiador, y este espíritu 
sube á  tal grado, que llega á s e r  como inconscionte 
en él, y  tanto, que hablando de los hombres gran
des de otros tiempos, les imprime un sello particu
lar que de algún modo se los asimila.

Todos sus escritos, lo mismo en las Confiden
cias que en la H istoria de Turquía, igualmente en
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d1 Consejero del Pueblo que eu el Curso familiar 
de Literatura, que cicar» con una constelación la 
vida comenzada en las Meditaciones con un rayo 
de sol, y  no parecen sino el ropaje espléndido con 
que el poeta se afana en revestir la imágen de un 
dios: Lanurtine.

A veces se nos figura que en  el fondo de esta in
mensa debilidad existe no sé qué ansiedad por el 
porvenir, no sé qué temor instintivo por el fallo de 
las generaciones. Como si el poeta, sintiendo pesar 
sobi'e sus hombros una tremenda responsabiHdad, 
ijuisiera defenderse él misino recordando en ese mis
terioso proceso todos sns méritos, realzando todas 
sus grandezas.

¡Qué dolorosa suerte la de verse obligado (í re
currir, para llenar sus necesidad®, A esc mezquino 
jornal del pensamiento; la de verse en la impres
cindible necesidad do cambiar por un  poco de oro 
la médula de su cerebro y  la sangre de su corazón! 
H ay  no sé qué martirio sordo y  espantoso en la 
existencia de ese anciano, A cuya aureola inmortal 
de poeta se enlazaba la  santa aai'eola de la desgra
cia, obligado A renovar sus heridas y  A moatrMse 
desnudo en el teatro del mundo para poder pagar 
sus deudas y  partir con su noble compaiiera y  con 
BUS amigos los pobres, el amargo pan del duelo y  de 
las lágrimas.

¡Él, cuya mano en tiempos felices habia dejado 
llover sobro tantos el oro y  la fortuna, verse obli
gado A un ímprobo trabajo en  ¡os dias que habia 
creído de reposo y  de oración, en los años en que 
las sombras descienden y  en que el trabqjo enfer
ma, años que consagraba en sus sueños de poeta A 
la  adoración del Señor y  A los serenos coloquios 
con lo infinito!

E s conmovedor en verdad e! sacrificio do ese hom
bre agotando la poesía para subvenir A la prosa; 
haciendo ol Rafael, ese evangelio de amor, para co
m er durante nn año; arrancando de su alma las 
Vcnfidenciai para no convertir on mercancía la  san
ta  casa de Milly.

Mucho se ha reprochado al poeta el haber reve
lado al mundo aquellas páginas de su alma. Oigá
mosle:

• La escritura estaba sobre la mesa. Con una so
la palabra iba yo á  enajenar para siempre aquella 
porción de mis ojos (M illy). Temblaba mi mano,
se turbaba mi vista, mi corazón d®failecia......Po-
nia de nn lado de la balanza la tristeza de ver ojos 
indiferentes recorriendo las fibras palpitant®  de mi 
corazón d®nudo enfrente de miradas sin indulgen
cia, y  del otro el laceramiento do ®c corazón, del 
cual aquella escritura iba A arrancar nn pedazo con 
mis propias manos. E ra  necesario hacer un  sacri
ficio de amor propio, 6 un sacrificio do sentimiento. 
Puse la mano sobre mis ojos é  bico la  elección con 
mi corazón....... »

No bien se babian pubLcado las conferencias, 
cuando la  crítica empezé A cebarse encarnizada
mente en él. A  la  cabeza de aquella falanjo estaba

M. de S ain tc-B euvc, cuyo poema: Vohipté no 
puede sin duda, y  A p® ar de su gran mérito, com
pararse al menos célebre de los fragmentos de La
martine. M. de Sainte-Senve parece que tomé A su 
cargo el justificar la previsión del poeta cuando es
te  se figuraba ver ojos indiferentes fijándose sin 
indulgencia en las fibras de su corazón. Poniendo 
en juego sus maravillosas facultades analíticas, co
mo que se complacía en profanar aquel depésito sa
grado. E n tre  los mil defectos que encontraba al 
au tor de las Meditaciones, figuraba en prim era li
nea lo que los sabios han dado en llam ar/a /tíí de 
sobriedad.

"¿Q ué es ®to? dice V íctor Hugo hablando dcl 
mismo reproche hecho A Shak®peare, ¿una reco
mendación para un doméstico? No. Es un elogio 
para un Meritor. Cierta escuela llamada séria, ha 
enarbolado en  nuMtros dias este programa de poe
sía; so Jncíiaá . Parece que toda la cuestión consis
te en preservar la literatura de indigestiones. En 
otro tiempo se decia: fecundidad y  potencia; hoy 
se dice: tisana.

<cEl lirismo es espirituoso, lo bello emborracha, lo 
grande se sube A la  cabeza, lo ideal produce vérti
gos: quien de él sale, no sabe ya lo que hace; cuan
do habéis caminado sobre los astros, osareis re
husar una subprofeetnra; no tenéis ya sentido co
mún; capaces sois de rehusar una curul en el sena
do do Domiciano: * no daréis al César lo que es 
del Césai-, y  llega A tal punto vuestra locura, que 
os atreveríais A no saludar al señor IneiíaUis, cén- 
sul y  caballo. l i é  allí lo que os aconteceria por 
haber bebido en esa mala paito el Empíreo, Os vol
véis orgullosos, ambiciosos desinteresados. E n  con
secuencia, sed sobrios. E stá  prohibido frecuentar 
la taberna de lo sublime.

«La libertad ®  un libertinaje. Limitarse, bien; 
castrarse, mejor. Emplead vuestra vida en retene
ros .................

" ........Proferimos lo que no es bastante á  lo qne
es demasiado. En adelante, se obligará al rosal A 
contar sus rosas. Se invitará A la pradera A usar 
menos margaritas. Orden A la primavera do mode
rarse. Los nidos caen en el excMO. ¡Ola! flor®tas, 
no tantos gorriones, si os place. L a via-laotea nos 
hará el favor de numerar sus estrellas, tiene mu
chas. Tomad ejemplo del gran Qitrge Ser^rntaira  
del Jardin  de plantas, que solo llorece cada cincuen
ta  años, l i é  ahí una flor recomendable.»

Y poco d®pues agrega: «El poeta, ya lo hemos 
dicho, ®  la naturaleza. Sutil, minucioso, ténue, mi- 
croBcépico como olla, inmenso. N i es discreto, ni 
reservado, ni avaro. E s  simplemente magnífico. 
Expliquemos esta palabra: simple.

«La sobriedad en poesía, es pobreza; la  simplici
dad, grandeza. D ar A cada cosa la cantidad de ®- 
pació que le conviene, ni mas ni menos, hé ah í la 
simplicidad. Toda la  ley dcl gusto ® tá en ®to.

*  U . tM D U 'Bm T* M  seflador dtl Imperio frtuMib
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Cada cosa puesta en su lugar y  dicha con su  pala
bra. Con solo la condición de mantener cierto equi
librio latente y  de conservar cierta misteriosa pro- 
porcioDj la complicación mas prodigiosa, ya en ol 
estilo, ya en el conjunto, puede ser simplicidad. 
Estos son los arcanos del gran arto. Solamente la 
alta critica, la  que tiene por punto de partida el 
entusiasmo, penetra y  comprende tan sábias leyes. 
L a opulencia, la profusión, la irradiación llamean
te, pueden ser simplicidad. E l sol es simple.»

Después do las confidencias, las publicaciones de 
M. de Lamartine se sucedieron. Historia, biografía, 
poesía, cursos de literatura, nada era inabordable 
para el gran pensador que llevaba á  todas las cues
tiones la  inefable luz de su genio y  el encanto irre
sistible de BU palabra.

E l manso arroyuelo, en cuyas aguas consolado
ras y  puras había mitígado su sed de amor y  de 
melancolía, el pueblo hijo deVoltaire, si había per
dido en los tempestades algo de su limpieza primi
tiva, habíase, en cambio, trocado en un gran rio 
que, enseñoreándose de todas las regiones, desapa
recía tranquilo y  majwtuoso en el porvenir, en el 
Océano.

¿ Y  qué im portabaalnoblepoetalacrítieain jus- 
ta, la mofa rastrera, si tenia en su favor á  los jo 
venes y  á  las mujeres, es decir, el principio de la 
posteridad?

Parecía que Dios había destinado á  la fatiga los 
últimos diaa del hombre que lo había presentado á  
la humanidad, no entro los rayos y los truenos co
mo Isaías, sino sobre un trono de flores, entre los 
dulces y balsámicos perfumes del alba.

Se equivocaba, pues, el poeta, cuando en el pre
facio de sus Meditaciones, hablándonos del ideal de 
la vida, ideal qno evidentemente había buscado, 
parecía prever para e! último tercio de su existen
cia dias de descanso y  de paz.

En vano el saltan de Turquía le regalé el año 
(le 51 bellísimas posesiones en el Asia menor; inú
tilmente recurría á  sascriciones en Francia y  en 
Europa: nada bastaba para cubrir sus deudas, y  
aquel anciano á  quien ol continente debié haber 
construido un templo, consumía sus días y  sus vi
gilias en un trabajo rudo, en verdad, pero que no 
bastaba á  debilitar la  llama de su genio.

Este siglo, quo ha visto tantas grandezas hundi
das de súbito en la desgracia, debía presenciar la 
del sublime poeta, con solo la diferencia de que las 
otras han sido hechas por los hombres, y  la gran
deza de I^m artine venia de Dios.

ProgontaoB ahoia de qué procedía esa repugnan
cia invencible hácin la vida, que so nota en sus ú l
timos escritos. E l poeta, con todo, vivía resignado 
en su lecho de dolor, y  su alma parecía desprenderse 
poco á  poco de su cuerpo para volar en las regio
nes serenas del Señor.

Su miseria no agotaba su caridad. Cuenta uno 
de sus biégrafos, que había tal desérdon pecunia
rio en casa del poeta, que una vez M. Dargaud,

uno de sos íntimos amigos, marché á  instalarse en 
ella, pidié las llaves de! seeretaíre en donde acos
tumbraba Mme. de Lamartine guardar el dinero, y 
una vez tomadas estas precauciones solio á  la  calle 
por unos momentos.

No bien el excelente M. Dargand habla salido, 
cuando se presenté una do esas jóvenes que hacen 
la  colecta para los pobres. E l poeta y su esposa se 
vieron las caras, pues ninguno de los dos poseía un 
céntimo. De repente Mme. de Lamartine llama á 
uno de sus criados y  le ordena que rompa la cer
radura del secretaire; hecho esto, la angelical se
ñora saca un billete de trescientos francos, único 
resto de dinero que quedaba en la  casa, y  lo entrega 
á  la jéven. Lamartine entonces se accrcé á  su mu
je r, y  sin decir una palabra cubrió sus manos de 
besos. En seguida se senté á  su escritorio, para te 
ner que comer al dia siguiente.

Desde la muerte de aquella criatura celestial, que 
habia sido su amiga inseparable y  tierna, Lamartine 
sintió que le faltaban las fuerzas pera vivir.

E l 28 de Febrero de esto afio, á  los veintinn años 
dia por dia do la  inmortal escena del pabellón rojo 
en el Hotel de Ville, el aitUimo poeta espiré entre 
los brazos de sus sobrinas, que tanto lo habían 
amado.

Poco antes de morir, Lamartine exigió quo no 
se celebrase en Paris ninguna ceremonia fúnebre en 
honor snyo. Habia dicho:— «No, en e! momento 
en que la Eternidad, en que el Porvenir so revela
rán, en fin, para mí. no quiero que se venga á  tim
bar mi éxtasis por oí rumor de vanas palabras y  do 
mezquinos pensamientos dcl mundo.»

Acatando su familia estos deseos, dispuso que 
BU cuerpo se trasladase á  Sain t-P oint, colocando 
dentro del ataúd y  poniendo sobre el pecho del 
cadáver, en cuya frente resplandecía una calma ce
lestial, un crucifijo do ébano, que Ju lia  le habia 
legado a l morir, y  a! cual dedicara el poeta so in
m ortal elegía: E l Omciñjo.

Desde Macen á  Saint-Point, los habitantes do 
todas las aldeas vecinas venían por las montañas y 
los valles, con los curas á  la cabeza, d  arrodillarse 
al paso del féretro, trayendo como tributos al que 
tanto los habia querido, flores y  espigas do 1<« cam
pos, 7  lágrimas y  plegarias de sus corazones.

Alejandro Damas escribía por esos díascstacarta:
Uno do los grandes hombres entre nosotros acaba 

do morir,
ilJotomos!El poeta que cantó la sombr», el sol, los arroyuelos, le® 

lagos, los bosques, el mar, acaba de cerrar los ojos á  las 
maravillas do la creación.Esta vez al menos la naturaleza no ha sldoingratarso 
ha volado; ha llorado,¿Qué ha sido de esa alma, e s ^ o  do los dolos? ¿En 
qné estrella ha ido i  brillar? ¿En qoé noche habrá ¡do 
á apagarse? Oh poeta! tú que viviente quisiste pene
trar los misterios do la muerte, desde el fondo de la tum
ba ¿no podrás dedmos el gran secreto do la eternidad?

—Morir,—dormir,—sofcu,—Tal vez?
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Coacdo dos hombres como td j  Shakespeare bao io- 

terrogado & la muerte y ella no ha respondido, es porque 
es muda.

Pero tú  no fluctuabas como Hamlet, tú érelas como 
Polyucto; tu iiinertc ha sido dulce y llena de esperanza; 
has cerrado los ojos como cristiano y te has dicho:

Tendré la reeomponsn allú arriba de los dolores que 
loa hombres me han hecho padecer aquí abajo.

Les he dado mi alma y la han desconocido; les he dado 
mi cuerpo y lo han flagelado; les he dado el sangriento 
sudor do mi miseria y  lo han insultado.

Por un dia de triúifo que solo he debido ¿  mi abne
gación por ellos, los hombres me ban proporcionado una 
agonía de diez años.

l ie  extendido la mano como Homero, no teniendo ni 
un hijo que lo hiciese por mí, y aquellos á  quienes he 
salvado de la ansrqnía y  del pillaje, me han dicho;

Tú has sido ministro seis mtaea, por qué no to hiciste 
rico cuando estabas en cl poder?

Mas en vuestro seno, Dios mió, en vuestro celestial es
plendor lo olvidaré todo-, mas aún, seré recompensado por todo.

OLOBIA IN EXCELSIS DEO.

Y si to has engafiado, orgolloso; si tú, [barro despre
ciable I te has creído una fuente divisa; si nuestra alma 
08 efímera como nuestro cuerpo; si la muerto es la nada, 
si al cerrar los ojos has dejado de ver la luz para siem
pre, si con los latidos de tu  coraton ha cesado todo re
cuerdo del pasado; ai justificando, en fin, la palabra del 
Cristo: «polvo eres y  en polvo te has de convertir, «poe
ta, ¿cuál seti tn remuseradon? apóstol, tcuá! será ta 
recompensa? mártir, ¿cuál será tn premio?

Esa reacción que se opera en favor de los muertos, esa 
aureola que parece circundar sus sepulcros, esa victoria 
de la conciencia pública sobre la calnmnia envidiosa, no 
la verás tú.

Esc mido que, para los que todavía vivimos, continúa 
alrededor de los sepulcros, tampoco lo escucliaráa.

El que desciende á  Iafosa,bajacntre dos imposibilidades
Una imposibilidad física: ¡a inmortalidad del alma.
Una imposibilidad moral:— la N~ada.
Si cl muerta es un hombre de genio, la cuestión no se aclara, se complica.
¿ Hácia qmén, 6 á  qué tender las manos?
—IláciaDioa.—lí t  rnzon pregunta: ¿ddnde « !d  Diot?
—Hácia el cielo: la ciencia dice qne no hay ta! cielo.
¡Eicnaventnrados los que han vivido en loe tiempos 

btmditos en que todavía se creia.
Felices aquellos que, al ver un cadáver envuelto cu su 

mortaja, le uicen; ¡hoéta la váía/
Pero desgraciados los que solo dicen adiot al amigo, al colocarlo en su ataúd.
[ I yo soy de caos desesperados que dicen adtos.
Adloe, Lamartine,—Adiós,
Nosotros, que pertenecemos á  eso público do jo 

venes que el poeta tenia de su lado, y  que pora él 
era cl principio de la  posteridad; nosotros que nos 
extasiaremos siempre contemplando la liuclla de in
comparable armonía que ha dejado esa lira  al que
brarse; nosotros, que en nombre de muchos lo dis
culpamos, mas aún, lo perdonamos, mas aún, lo 
bendecimos, ante esa tum ba sagrada, acariciando 
en nuestro corazón el recuerdo del poeta, hoy dor
mido en nuestras lágrimas, no diremos odios, sino 
/lasia h  vista. jbsto Siemva.

Juuv.im.

CAMPAÑA DE ZACATECAS.
(IN&NTA.)

¿Escucháis? De trompeta sonora 
A  esta parto retumba el acento,
Y en las alas dcl rápido viento 
La responde lejano clarín.
De carallOE é infantes la marcha 
Estremece la mísera tierra,
Y entre bárbaro grito de guerra 
Todos ánsian laurel y botín.

A  chocar ambas huestes se auiinan,
Una y otra rt^endo amenaza;
El acero al acero rechaza,
Y la muerto se acerca veloz.
Se aproximan, se mezclan; entre ambos 
Desparece fugaz el terreno;
Cada cual dcl contrallo en el seno 
Clava y hunde la espada feroz.

[Cielol ¿Cuál de las haces qne inchan 
Invadid nuestro suelo sagrado?
¿Cuál, dodd, generosa ha jurado 
A  la patria salvar d morir?
Extranjera, ¿cuál 08? [A i! ningnna:
De la santa piedad en ultraje,
Un origen, un culto, un lenguaje,
Una ley, no loa pueden unir.

y  ¿cuál i ay! fratricida su brazo 
Descargó sobre el otro primero?
Del combate sacrilego, fiero,
£1 morivo execrando, ¿cuál es?
Nadie sabe: á  morir, á  dar muerte 
Todos ya sin rencor han venido,
Y  vendidos á un gefe vendido,
Se degüellan, é ignoran por qué 1

¿No tendrán esos tristes guerreros 
Hijas, madres, hermanos y esposas?
¿Pues por qué furibundas, llorosas,
No los vienen del campo á sacar?
¿Por qué callan de Dios 1m  ministra?
¿Cómo apáticoE, mndos, los viejos.
Con prudentes, knmanos consejos,
No refrenan ardor tan fatal?

[Vetoranosl en sangro dcl puebli;
No empapéis vuestras manos furiosas;
Reservad esas armas gloriosas 
A librarlo de vil opresión.
No incurráis en atroz fratricidio 
Por un gefe cual pérfido ingrato;
Al vil trono que sueffa iosensato 
No sirváis de sangriento escalón.

Yed cual huyen dispersos en torno 
Como aristas que cl vieuto atropella;
Mas en vano; los águe y degüella 
Do reserva la hueste fatal.
El cobarde, infeliz, fugitivo.
Cuando piensa escapar de la lucha,
A  BU c s ^ d a  frenético escucha 
El cabaUo enemigo bufar.

Goza cu tanto cl imbécil caudillo 
Embriagado cu su mísera gloria,
Y tremendo clamor de victoria 
Del que muero sofoca el gemir.

* NiMALrOM )«a«r«8 ow ««nulewMn Is dvlmaO* llnerüik. qu« i»maiu«c4« toMita tarublon. O  W rw >  á  qu(»n <;ui» M  te rrib le  e D e n i*  iitcretA . m  NA ulb-A niu, qtM v tiK i6  euZ s w w e s  A IcB flwdftdw
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Aun asordan ol campo confuso 
Los aplausos funestos de Marte,
Y del b&rbaro triunfo 4 dar parte 
Jlensajeio se advierte salir.

Donde quier se detiene u n  Ínstente,
Mil onrioBOB en torno se juntan,
Y con fú til anhelo preguntan;
¿Qué agradable.^ anundos trae ii?
De dd viene sabéis, infelices,
j  Y ventura esperáis? i inhumanos!
—Que asednan hermanos 4 hermanos 
Ks la  horrenda noticia que dal

¡ Ah 1 do luto cubrámonos todos___
Mss •,oh mengua! ¡oh baldón! ¡oh delitos! 
Y a resuenan de júbilo gritos,
Do venganza al aplauso feroz.
[Ob maldad! sacerdotes iinpios 
De la patria en el duro quebranto.
Alzar osan estúpido canto.
Fieros himnos quo insnltao 4 Dios.

T ú, tirano, trmdor 4 las leyes, 
Vanamente reinar im a^nas;
E ntre sangre, sepulcros y ruinas,
Trono infaioe poSrás e ñ ^ .
Pero 1 tiembla 1 severa te marca 
Libertad con su seilo divino;
De Itarbide el sangriento destino 
Te reserva fatal porvenir.

Libertad fulmioú vengativa 
De este mundo 4 ios héroes gigantes 
Iturbido y Bolívar; y  aun antes 
E l coloso de F raud a cayó.
¿Y tú  piensa^ enano perjuro,
Quabrantar sin castigo las leyes?I La diadema ceñir de los royos?. . . .  
¡Mengua eterna 4  tan negro baldón!

José NaaU Hebedu.

LA CAZA DE AMOR.
E l arco en la mano,

A  espalda el carcas,
Salió mi zagala 
Ai campo i  cazar;
Y allí, tras robusto 
Gigante baobal,
Al tímido gamo 
Se puso 4 acechar.

La vi, y  escondíme 
En rudo zarzal;
J las d ía , creyendo 
La presa encontrar,
Ija flecha en el arco 
Levanta, y  audaz 
Dispara, me hiere
Y  riendo se va.

Mas luego 4 la hermosa,
Cupido rapaz 
Que al campo viniera 
También 4 cazar,
Oenito la  ospera,
Xa  hiere al pasar;
Heridos quedando 
Zagala y zagal.

ANTOIUO DOKlKCtiez.

PENSAMIENTOS.

Las buenas maneras son los signos masónicos de 
la decencia en todo el mundo.

La fina educación es la mitad dcl camino en cual
quiera negocio.

L a buena educación es come c! perfumo de las 
rosas, 80 percibo desdo lejos.

En una persona desaseada, liasta los pensamien
tos tienen mal olor.

Asearse con esmero, no es cuestión do opinión 
política, sino de higiene y  do educación.

Procurar parecer bien, es una prueba do estima
ción de s í mismo,

E l valor no es la bilis, pero s í es la dignidad.%
S i veis á  un  hombre que se enfurece contra todo 

el mundo, abordadle sin cuidado, es un sér inofen
sivo.

L a  envidia os la impotencia irritada por el mé
rito ajeno.

E l envidioso, 4 los hombres susceptibles causa có
lera, 4  los reflexivos tan solo inspira lástima.

L a envidia hace sufrir al envidioso mas que al 
censurado la censura.

Observad 4  las prostitutas, hablan mal de todas 
las mujeres; observad á  loa malvados, hablan mal 
de todos los hombrea. E s un triste consuelo pora 
esas dos clases de gentes.

S i la  culebra pudiwe hablar, seria el mayor ca
lumniador dcl Icón. Los hombres reptiles por eso 
persiguen con su lengua & los almas superiores.

Confesar el mérito de otro, es probar quo uno lo 
tiene. Negarlo injustamente, prueba que no pudien- 
do uno elevarse, pugna por poner á  todo el mundo 
á  BU nivel.

E l celo, hijo de la desconfianza, es hermano de 
la credulidad.

E l celo se espanta con poco y  se convence con 
menos.
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UNA PASION ITALIANA.

— ¿Cómo? exclamó. Cuando obro como pocoa 
obrarían en mí lugar, ¿aun dudáis?

—No, le contMtó, no dudo ya. Comprendo lo 
noble é infiDÍtamecto generoso de vuestra conducta; 
pero me parece cobarde «se abandono......

— ¿Acaso abandonáis á  la princesa cuando ¡a 
amenaza algún peligro? interrumpió. ¿Noosofrez- 
00 que seguiré siendo para ella lo que be sido bas
ta  hoy?

— Y bien, acepto, contasté.
— Entonces debo deciros que podéis partir den

tro de unas cuantas horas, pues el marqués Castel- 
Nuovo siempre tiene alguna embarcación ligera á 
su disposición, de orden del gobierno austríaco. Mas 
como temo alguna celada de ese buen marqués, per
mitidme que no me separe de vos liasta que esteis 
á  bordo de ese buque y  que haya hablado con su 
capitán.

En efecto, el principo me acompaQó & mi aloja
miento, y  al amanecer me hizo embarcar, con mi 
equipaje, á  bordo de un ligero yatch. Ese buque 
delpa llevarme á  Ancona, y  de allí pensabo yo par
tir para Génova.

Cuando estuvimos en alta  mar, el espitan se acer
có il mí y  me dió una carta.

De parte del marqués Castel-Nuovo, dijo.
l i é  aquí esa carta:
« Os prevengo, mi hermoso paladín, que haríais 

muy bien en no ir  á  Génova, pues tengo noticias 
fídedignas de esa ciudad, y  Angiolina esté, á  punto 
de olvidaros, lo que h a ré  con tan ta mas razón cuan
to que no faltaré quien le haga conocer vuestra 
traición y  la de Francesea.»

« C a s t e l - N üovo.»

Llegaba aquí tni amigo Alberto, cuando fué in
terrumpido por las oleadas de gente que atrave
saba el gabinete en que nos hallébamos. £1 baile 
habla concluido. El tumulto inevitable en esos ca
sos, los voces de las personas ([ue se llamaban mu
tuamente con objeto de reunirse, los gritos de los 
cocheros, el rodar de los carruajes ijue partían pro- 
<lujeron ta l ruido, que quedé aturdido un momento. 
Cuando me volví hécia mi amigo Alberto, este Iia- 
bia desaparecido, y  buscándolo con la vista le dis
tinguí dirigiéndose é  un grupo, en cuyo centro se 
encontraba aquella Angela de quien hablé al co
menzar esta historia. Comprendí que aquella noche 
no podría saber mas de Alberto, y  me retiré re
flexionando en la  inconstancia de los sentimientos 
liumanos.

Algunos dias pasaron, y u is  ocupaciones me im
pidieron volver é  ver á  Alberto, y  lo que hice fué 
comenzar é  referir esta historia é  los lectores dcl 
fíenadmiento, con intención de Iiacer mas adelante

que se me refiriese el desenlace. Ultimamente en
contré é  Alberto en la calle:

— Me alegro de habei’te encontrado, me dijo, pues 
mañana salgo pata Vcracruz con intención Je em
barcarme para Europa, y  no hubiera tenido tiempo 
de ir  á  despedirme de tí.

— Pero recuerda (¡uo me debes referir el desen
lace de la historia........

— T e eseribiié. Adiós, que estoy de prisa.
Y  desapareció. Aun estoy esperando que cumpla 

Alberto su promesa; en cuanto lo haga, lo comuni
caré é  mis lectores.

RoBEitTO A. Esteva.
KOTA. Prtxim tm snte 8 9  publicará en el t? Coibo dcl 

ODA noTcla ínlitüiiMiA La s  cc a t b o  Sotaa, euluque /olveián áap*re- 
c t t  Rlgv&w <Se los person^w  de Vka P asio k  ITauaka.

CONQUISTADORES DE MEXICO.
(t*Ü»TlNrA.)

Berrio, Francisco.Berrio, Pedro.
Bermudez, Baltasar, casado cou 1)‘ Iseo l'elnzquez de 

Cucllai, sobríua de Diego Veiazquez.
Bermudez, Agustín, alguacil muynr de Narvaez.
Bernal, Juan; pobló en Oaxaca.
Bonilla, Alonso de.
BorgoSa, Estébaa de.
Borja, Antonio de.
Briones, Pedro, capitán de uno de loa bergantines. 
Briones, Francisco.
Bustamante, Luís.
Calero, Di^o; pobló en Michoacan.
Cano, Juan, marido de D* Isabel Moctezuma y  progeni

tor Jo la casa de Cano-Moctezuma.
Cantilkna, Francbcu,
Uautillana, Ilcrnnndo, por tiuicn se ilijoel refrán: hlo etíá en C'aiUillaHa.
Cañamero, Juan.
Cansono, D i<^; Is mataron los indias en Oaxaca. Cardonel, Alonso.
Can-aacoaa, Juan.
Carrillo, Jo ^e ; pobló en Tetzcoco.
Garrion, H i^ llto  de.
Castaño, Juan.
Castillo, Diego del.
Castillo, Pedro. De eetos Caatillosé unoledecian por 

mote eldeloipensamienu», y al otro rl Je lo ymrnuio. Cerezo, Gonzalo, paje de Cortés.
Ciancroe, Juan, (4) Bigotes.
Cimsnoas, Pedro, vecino de Colima.Corbe», Asencio.
Cordero, G r^ rio .
Collazos, Pedro de.
Coronel, Juan.
Corral, Juan.
Cuadros, Pedro de.
Cuadros, Francisco.
Cuellar Velez, Juan.Chavarrin, Bartolomé, veelno de Colima.
Chávelas, Francisco.
Chavez, Beroando.
DóvUa, Budrígo.
Diaz de Medimi, Bernardino.
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Diai Peón, Diego.
Diaz de Alealá, Diego.
Diaz GaiafatCj Franoisco.
Diaz de Azpeitia, Juan.
Diaz de Peñaloso, Rui.
Domingo, genovés.Domioguez Arias, Francisco.
Duero, AndrSs de.
Bboia, Sebastian de, mulato.
Kgcalona, Francisco, el Mozo.
Escalona, Pedro.Rscobar, Pedro, marido de Beatriz Palacios.
Espinesa, Rodrigo de.
Estéban, genovfs.Evia, Rodrigo de, reciño de Colima.
Fernandez, Jnan, vecino de Colima.
Fernandez de Ocampo, Juan.
Flandee, Juan de.Flotes, Franoisco, seSor de Iguala.
Fuente, Hernando.Fnentes, alférez do Narvaez; murió en el combate de 

Cempoallan.íbientíB, Diego-, pobló en Pónuco.
Galan, Juan.
Galeote, Gonzalo.
Gallego, Alvaro, sastre.
Gallego, Andrés. ,  l . m  .Gallegos de Andrada Juan,ea.sO con D‘ Isabel Mocte

zuma, y del matrimonio provienen los Andrada-Moe- 
teznma.

Gallo, Gómez.
Gamarra.
Garda, Alonso, albañil.
García, Diego.
García, Domingo.Garda, Antón, pregonero.
Garda de Alhurnuerque, Domingo.
Garda de Beaz, Juan.
Garrido, Diego, vecino de Colima.Garrido, Juan, negro, el primero <(ue en México sembró 

y copó trigo.
Garro, Pedro, capitón.
Garzón, Franiásco.
Gerónimo, Martin.
Oínée, Marrin.Qodoy, Gabriel.
Goleete, Antonio.
Goleste, Alonso.
Gollorin, Frandsco.Gómez, Alonso; vivió en Te^antlan.
Gómez, Pero, vecino de Colima.
Gómez de Jerez, Hernán, buen pnele.
Gómez de Almazan, Juan.
Gómez, -luán, barbero.
Gómez, Rodrigo.González de Portugal, Alonso.
González, Bartolomé, herrero.
González Rui, regidor de Mélico.
González de IlcriSia, .Toan.
González de Trujillo, Pedro.
González, Dieps poblador de Tosco.
González de llijara, Hernando.
González, Juat^de Cádiz.
Grande, Francisco.
Guia, Juan, de Piedrahita. , , . ,Guia, Juan, negro de Narvaezque intiodnjo ha viruelas 

en Mémeo.
Guerra, Mardii.

Guidela, nepo truhán do Narvaez.
Gutiérrez, Alvaro, de Almodovar.
Gutiérrez de Salamanca, Hernán.Gutiérrez, Diego, señor de la mitad de Tequiiquiac. 
Gutiérrez, PediOj de Segovia,
Gutiérrez, Francisco, herrero.
Gutiérrez, Pedro, de Vnldelomar.
Guzman, Luis,Hernández de Alanís, Gonzalo.
Hernández, Pero.Hernández Carretero, Alonso.
Hernández, Blas.
Hernández Niño, Kego.
Hernández Baba, Francisco.
Hernández, Gonzalo, de Zamora.
Hernández Reudon, Gonzalo.
Hernández, Gonzalo, de Frcgenal.
Hernández Hermoso, Gonzalo.
Hernández, Juan.Hernández, Martin, de Benalcazar.
Hernández Roldan, Pedro.
Hernández, Pedro, sastre.
Hernández, Cristóbal, algnacii.
Hernández, Cristóbal, portugués.
Herrera, Bartolomé.
Hurtado, Alonso, espía de Narvaez. 
irejo, Alonso Martin.: Jara, Cristóbal, señor de la mitad de Axuluapa.
Jerez, Pedro de.
.Jiménez, Alonso, de Sevilla.
Jiménez de Herrera, Alonso.
Jiménez, Franoisco, escopetero.
Jiménez, Juan; murió eu la noche triste.
Jiménez, Juan, de Trujillo.
Juan, vizcaíno.
Juan, molinero.
Juan, Paje.
Lara, Juan.
Lázaro, Martm.
Ledesma, Juan.
León, Juan, clérigo.
León, Andrés de.
León, Diego.
León, Gonzalo.
I^erma, I<opc.
Lczcano.
limpias Carbajal, Juan, 
limón, Juan.I,obo de Bolomayor, Rní, señor do Aconapecora en Mi- 

choacan.López, Alonso, poblador en Jalisco, 
liópez, Alonso, de Vacna.
López, Andrés, de Sevilla.
López, Antón, verinoda Colima.
López, Francisco, de Luguerra.
López, Garcí, clérigo.liópez de Avila, Hernando, señor de Cnioatlan. 
liópez, Francisco; vivió en Guatemala.
López, Juan, de Ronda, 
liópez, Pedro, de Palma, 
liorenzo, genovés.
Lozano, Pedro,Lozano, Franoisco,
Lozano, -Juan.Loza, Podro de.
Lozana, Pedro de. Mutust OaMCO T Bzaaa.

(C o n U m u r á . )
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REVISTA TEATRAL.

Explorando yo, lector amigo, la opinión del pú
blico de Itnrbide, tocante á  E l  vud apditol y  ¿l'^uen 
ladrón, drama «trenado en la noche del domingo 
último, debo declararte que pocas veces y  sobre po
cas materias he hallado tan completa divergencia 
como acerca de la  obra dellartzem bnsch. Tidnen- 
la los unos por excelente, táchanla los otros de 
cansada y  endeble; nifias hubo que la calificaron 
Aofoitorelaparavi^a», así como hubo ñiflas á  quie
nes comnovid profundamente, sin que me sea dado 
poder determinar hasta qué punto tuvo 6 no tuvo 
influencia en ello el espíritu zarsuelesco y  canea- 
nero. Ni aun entre la gente literata pude hallar uni
formidad de juicio, con todo y  ser ella la que mas 
elementos tiene para apreciar las bellezas de una 
Comp<«icion dramática: quién, conformándose con 
la Opinión de un distinguido escritor espaflol, dice 
que esta obra, como la mayor parte de las do Ilart- 
zembuseb, es mas académica que teatral, más para 
teida que para representada; quién, por el contra
rio, afirma que de una y  de o tra  manera merece el 
aplauso y  la admiración; quién, por último, asegu
ra  no haberse hecho cargo de ella por solo la repre
sentación del domingo. P o r mi parte, lector mió, 
debo hacerte la sincera confesión de que a l pesar 
los fundamentos de tan diversas opiniones, no dejé 
de vacilar mi propio dictámen, inclinándose ya á 
un lado, ya hácia el oteo, de tal suerte que no me 
es posible ahora formular mi humilde juicio de una 
manera neta y  explícita. L a verdad es, que el Mal 
apóttol pertenece á ese género de obras de suyo tan 
delicadas, que exigen para que su mérito sea cono
cido y  apreciado, un desempefio inteligente aun por 
parto de loa simples comparsas; sin el hábil con
curso de todos y  cada uno en su respectivo línea, 
falta k  armonía dol conjunto, trúncase el efecto, 
pasan desapercibidos los primores, y  la obra langui
dece y  muere. En obras de esta clase no bosta pa
ra  el buen éxito que los principales actores inter
preten atinadamente sus respectivos caractéres, co
mo no asegura el triunfo en un combate la sola 
pericia do los capitanes: un actor secundario que 
desquicia á  su personaje, un  comparsa torpe y  mal 
peijeñado, un juego de telones hecho fuera de opor
tunidad, bastan para matar la obra mas perfecta, 
acarreándole un injusto descrédito. Si tal sucedié 
el domingo con el M al apétlol, si la premura con 
que se puso cu escena una obra que exigía mas nu
merosos y  prolijos ensayos, influyó en que el éxito 
no fuese tan  lisonjero como anhelaba la buena vo
luntad do aquella Compañía, justo  es suspender el 
juicio acerca dcl drama de Ilartzembusch en sí, y 
acerca de su desempefio en el teatro Iturbide. In 
clinóme á  ello, esperando oír o tra vez en mejores 
condiciones los bellísimos versos dcl ilustre poeta 
espafiol, y  reservando para entonces el exámen cri
tico que la obra merece.

Llegó y a  á  la  capital la Sra. Civill, calificada de 
eminente artista por quienes han tenido ocasión 
de apreciar sn talento, am en el otro continente co
mo en el nuestro; ya los amantes del arte verda
dero han dado el saludo de la bienvenida á  la  her
mosa dama que hoy nos visita, y  que viene á recoger 
en nuestra escena una corona de ese mismo laurel 
con que tan gustosamente hemos cefiido las sienes 
del gran Valero y  de los que como él han recibi
do del cielo la sacra inspiración. A  la hora eu qne 
esto leas, ya tu  inteligente aplauso habrá sancionado 
en la capital de la República la gloriosa fama que 
precede á k  eminente artista italiana, á  quien deseo 
una serie no interrumpida de halagliefios triunfos.

J u l io  13 Ue isee. M. pEseno.

KFE»ÉRiUE$ MEXICANAS.
J U N I O .

( l ' Ü N T X X  VA,  )

20
Í6G0.—So turo noticlsou esta cnpiUldo la muerto do! ccudo 

de Solratiorra, que fu é r iie ; durante loi súos de 1C4S á 364S. 
Según Alaman, gulM r̂né con moderación y justleia. Kn el con
vento de San Franciaco do eeta capitel ac le hicieron Uonraa 
muy luntuoiaa el S8 del miíino mes y año.

1790.—F l virey Revillagigedo pcaú reviata en palacio d to
dos loa operarioe de la casa de inooeda, que eran como 500 
boabres.

Ku el miiiDO dia, y ou el patio del propio palacio, se probó 
une bomba do incendio, que se dijo aer muy buena.

1811.—F1 Lie. D. Ignacio Aldaine es fusilado cu Mooclove. 
HetiuBuo de D. Juan, tuvo el grado de mariscal de campo y 
fné nombrado embajador carca dcl gobierno de los Eatedoa- 
Unidos. E l gobierno españoi dió tal iniportaneia i  au parlona,

Sue lo exceptnú, asi como á loa otroe caudillos de la indepen- 
eocia, de! indulto concedido i  loa que abandonaaen laa lilas 
de loa iniurgentea.
lsI3.—Loe patriota! de Béjar, luasdados por D, Uernardo 

Gutiérrez, atacan y derrotan completameote, en un lugar lla
mado el Alazan, en laa inruediaciocea de aquella ciudad, a 
mea de l,flOO bombrea de cabatleria mandados por al infome 
Eiizoudo, E ite I c ^  eaoapnr con unua 400 honibics.

1826-—Murió en Bordeoi, pobre y'deatituidodoaua empleos 
y oondecoracionei, el quincuagésimo cuarto virey de México 
D. Miguel José de Azanza.

1S8U.—Decreto declarando ocupación la que lolo babia si
do intervención de los bienes ecleeiésticos de la dióceais de 
Puebla.

1861.—Se abrid do nuevo al público la iglesia de 3ao José, 
qne babia eido irtuinada por e l terremoto de Junio de 1S58.

21
ló27.—E l ayuntamiento de México ordena que uingun oli- 

cial que usase su obeioeo la ciudad, juegue los dias de trabajo 
i  ba  boles é i  la pelota, pena la priniera vez de diez pesos de 
oro, la aeguada veinte pesos y veinte dial de cárcel, y per la 
tercera deatierro perpetuo de la ciudad.

17!^.—Eatedia y el signieato se lepreseutaron en esta capital dos comedias, gratis, eu celebridad de la llegada óei vi- 
rny conde de üalvez. Las piezas representadas fuerou K l  
i é a  co n  t i  d t s i é i i  y E l  e n e m ig o  i e  las  mqjsrsz.

1789.—Auto de fé en b  iglesia de Santo Domingo, en el 
que sacaron cuatro blasfeiuos, un cciebrauto y un hereje, c<m 
au sambenito. EJ auto duró basta las tres de la tarde, y al 
dia aiguiente fueron aaeados ios reos por las calles acosturti- 
bradas, recibiendo doicientus azotes.

1793.—Se estrenó en esta ciudad la escuela do ninas estu- 
blsoida en el colegio de las Vizcaínas.

1 6 0 1 .—i'uertea Unvias qne duraron varios días, ocuionando 
iannuierableapérdidas en diversas poblaciunea de Ja provineit
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áol Nuevo Ssntíoiler, hoy Eatoáo de TimaalipM. En punta 
de Lainpaíoaeayoroa cuarenta y cuatro casat; 15,000 cabe- 
aaa de eaaado menor pececiecon en la iauDdacino.perdidadoeo 
todaa lae aementerae.

IKÍ6.—Eu ol Estado do Sao Luis Potos! se subleva D. Ma
nuel Céspedes, poseoioníndoso de Eio-Verde.

1867.—Las tropas que sitiaban la capital, al mando del ge
neral Porfirio Díaz, entran en la ciudad.

—En la misma feolia el cuartel general nombró una comi
sión municipal que funcionó como ayuntainienlo, alendo su 
presidente el Lio. D. Antonio Martines de Castro.

23
1C64.—En carta de esta fecha, al virey D. Luiede Velasco, 

enemigo del segundo marqués de! Valle, informó i  Felipe II, 
que según la cuenta forpiada por el libro de taaas, esistian en 
ios puebloa del marqnesado tnai de sesenta rail indios que de
bían producir 84.SÍ7 pesos de renta anual, cantidad que au- 
jieraba en cuarenta y siotomil y tantos pesos a la primera con- 
éeaioii hecha á V . Hernando Cortés. Tal ves esta carta fué uns 
de las causas que contribuyeron a la conjuración qno se llamo 
del marqués del Valle.

I654.—Se observó eu México un eclii»» de sol.
1754.—Pats comenzar 4 construir 1a iglesia do la Enseñan

za se oompraron en 39,000 pesos las fincas qne estaban en el 
lugar qne boy ocupa diebo templo. El convento sirvió de pri
sión algunos meses, y hoy es palacio de Justicia.

1811.—El general raeilcano Rayón es atacado en las lomas 
de Ins Manzanillos, cerca de Zifácuaro, por los e ^ O o le s  al 
ruando do Empaisn : estos fueron obligados á retirarse con 
pérdidas eonsiderablet.

Igóti.—El gcperal Pueblita ataca la ciudad de Gnauajuato

23
1591.—Entran en esta capital loe religiosos frauciscaocs, 

aieodola primera ótden monáatica que se estableció en el 
pala.

1596.—Los dominicos entran en M élico, alojándose es  el 
convento de San Francisco.

1587.—Murió en la cárcel de corte el caballero de Crista 
1). Antonio Sonsa: se oree que fué ejecntado en secreto por 
Tndton de camino real, pues se enterró en Santo Domingo i  
puerta cerrada.

2^91.—Se mandó abrir un puente en la calzada de Guada
lupe y la compuerta de Villaoegura. porque estaban ezpues- 
tas i  inundarte las monjas de ^  Juan.

1786.—En este dia ajuaticiainn en el Egido de la Acordada 
seis hombres, tres ahorcados y tira agarrotados, qoemando 
después sus cadáveres.

I85U.—Tratsdo entre M ésicoylos Estados-Dnidoe sobre el 
istmo da Tehnantepee, firmado por loa comisioDadoi D. Ma
nuel Gómez Peirnza y Mr. K. P . Letchsr.

28-57.—Las fuerzas pronunciadas que acaudillaba D. Tomis 
Mejia, capitulan en la cnesta de la Calentara. El general S o 
sas Lauda mandaba las tropas del gobierna.

18C1.—El general D . Leandro del Valle es fusilado en el 
monte de las Ctuoee. Nació en esta capital ei 97 de Febrero 
de 1833.

18CS,—Fueron muertos en Zitácuaro ei general Pueblita y 
ei comandante Salas.

2 4

2igi4 .-El Popocateptl arroja una gran cantidad de hamo, 
lo que no se habis visto desde 1530.

ICC6.—Se estrenó el cimborrio de catedral, y en la tarde se 
hizo la jura dcI rey Cirios II.

1689,—En la tarde de este dia. y a pesar de la lluvia, se pu
so por ei arzobispo Agu'iai y Ssijas la primera piedra de la igle
sia de San Bernardo.

I78C.—8e ejecutaron en el Egido, con la p u a  acjiKgo,tceB 
reos, por el real tribunal de la Acordada

17M.—Se abrió la calle de Revillagigedo. L’ n diariode la 
época se expresa así; "S e  abrió una calle por orden del virey, 
desde la esquina qne llaman de Cantera i  la Alameda, ú  la cual 
se le dió el nombre de t a U »  i e  R í e i l l a g i g c á t ,  y  c o a  él es hoy 
conocida, y se sbríó en un ilía.’ ’

1866,—E! gobernador de Jalisco D -Ignacio H errerayC ii- 
rose niega a eulregar ol mando al comandante geueralD, Jocó 
Guadaluim Montenegro-

1 671 .-En la aibarrada de San Lázaro quemaron dos mula- 
toB y tres negros, que fueron traídos del obraje de Juan de 
Avili, en el pueblo de Miiooac.

2767.__Expulsión de los jesuítas. Para dieha expuleion se

Sublicé el siguiente bando: “ llago sabor i  todos loshabitan- 
• esta Imperio, que el Key nuestro Señor, por resultas de las 
ocurrencias pasadss, y para cumplir la primitiva obligación 

con que Dios le concedió la Corona, de conservar ileaos los 
Soveranos respetos de ella, y de mantener sus leales y ama- 
dos Pueblos en subordinación, tranquilidad y justicia, ademas 
de otras zravísiinai causas qne reserva en su Real animo; se 
ha dignado mandar, a Consulta de su Rea) Consejo, y por D e
creto expedido el veintisiete da Febrero último, se e x I r a S m  
d e  to d a s  s u s  Domiiuue d e  E s p s h a  6 J o d ia s ,  f s i a s  P A U ip ia a s  y  
d e n o s  a d y / u s u tes , á  J os R e l i g i s s o s  d e  l a  C o n p s A í a ,  a s s í  5n- 
c e r d o t e s ,  c o m o  C o a d ju to T e s  6  L a g o s ,  ^ u e  h a y a n  h ec h o  /aprime- 
ra Profesión, y í l o s  Xooieios ^us quisieren seguirles,- y  q u e  t e  
o c u p e n  to d a s  l a s  t e m p o r a l id a d e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  en  s u s  Domé- 
nios. Y  habiendo 8, M., para la ejecución uniformo on todos 
elloe, autorizado privativamente al Excino. Señor Conde de 
Arauda, Presidente do Castilla, y eometiéndomo su cumpli
miento en este Reino, con la misma plenitud de facultades, 
asigné el dia de hoy para la intimación do la Suprema Senten
cia i  los Expulsos eu sus Colegias, y Casss de Residencia de 
esta Nneva-España, y tambieti para anunciarla á los Pueblos 
de ella,con la prevención de que, estando estrechamente obli
gados todos Ies Vassallos de quaíquiera dignidad, clase y con
dición que sean, 4 i espetar y obedecer loe siempre justas ro- 
Buiucianes de su Soverano, deben venerar, auxiliar y cumplir 
estacón la mayor exactitud y fidelidad; porque 8. M. declara 
incursos en su Real indignación á los iaobedientes, ó  resiisos 
en coadyuvar á in cumplimiento, y me veré preoissade á uear 
del último rigor, y de execucion W litar contra loe qno en pú
blico, ó secreto hiziereo, con este motivo, conversaciones, jun
tas, asambleas, corrillos, ó discuraos de pakbia, ó  jKir escrito; 
pues de una vez para lo venidero deben saber los Súbditos de 
el gran Monarca que ocupa el Trono de España, que uacieron 
para callni', y  obedecer, y no para disourrir, ni opinar o c  loe 
altos aasumptos del Govieroo. México, Teintimaco de Junio 
de mil seteeieotOB sesenta y siete.” — "  E! Marqués de Cinix.” 

1782,—Hubo una junta en Palacio, á la que concurrioroii 
doce penonai, y en la que se trató.pnr prinieca vez, de uego- 
oios relativos a la .Academia de Bau Cárlos.

1792.—Fué asesinado en Méridn D . Lúeas de Calves, capi
tán general de Yueataii.

1856.-Decreto sobre desamortizacien do bienes de eoipn- 
raciones.

26
1523.—Carlos 1 de Espaua expide real cédula para imponer 

nos contiibuoion llamada tributo, 4Ios indigenas del Nuevo 
Mundo

1650.—Entró en esta eapital el visitador D. Pedro do Gal- 
vea, y se alojó en la calle ^oi Reloj, en la a s a  que fué de la 
niarquea de VíUnmayor.

1^7.— Benedicto XIII, w r  bula de a ta  lecha, ordena que 
en el convento de Corpiia-Christi, de esta cindad, solo se ad- 
milau indias caciques y nobles, y  oo española.

I ^ . —A las  dos y media de la mañana ao aintió euMóxicu 
un temblor de tierra.

1821,—Fhieron fusiUdMen Chihuahua ios patriotas D, Ig- 
iiacin Allende, generallsinxi;D. Juan Aldama, teniente gene
ral; D . Mariano Jiménez, capitán general, y D. Mapuel .San
ta María, mariscal y gobernador da Moaterey. '•lii m27 ■ ’

I6-50.—A  las tres de la tardo de este dia Usgo i  Chapnlte- 
pec el virey conde de Alba de Liste, donde fué recibido por el 
corregidor y regimiento de ceta ciudad.

1689.—A  las diez y media de la Luañaus se sintió en Méxi
co un tembliir de tierTS.

263U.—ge fugaron de la cárcel de corto ocho presos, tres do 
ellos fueron aprehendidos y castigadoe con doscientos azotes.

1768.—Como 4 las dos do la tarde de este dis se sintió en 
México un temblor de tierra.

1 6 1 1 .-Fueron fusilados en Chihuahua loa patriotas D .  José 
María Chico, abogado; D. José Solíi, intendente de ejército: 
D. Vicente Valencia, director de ingenieros; y D.Onofro Por
tugal, brigadier.

2814.—Murió en batalls, junto á Coyuca, el valiente gefe 
D. llerioenegildo Gaieana.

1343,—Por decreto de esta iéclia se mandó demoler el Fa-'

(ceMtHuBni.) ISHuao Canxuo
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CB.ÓNICA D E LA SEUAIVA.
LliSrft. ClvIU fn  «1 |p«n KftcloDaL^Las prlmerM  repKwotacitv

n«s.—E J p O M k;oJu2^o por pernoiu^e m u r MV«ro.—Siguen lu  
ATentuna terrocAirü cIé TU tpam .^Uu y& n k ^ .—Bibllcsmdk.— 
«VlúlftUt9,» 9 ^mtinArio deUtorotura pnbKesdo (•u V or*cfa&.~itH ^ 
moHctA de Ua;dioiHanot trndocidM por D. r<ore&so Laa
jniftniea, in d ud dM  por 1>. L)Ji's M euüezy D. Jce é  L lu ree .

U í x u A .  Jtdlo V  < k  S3SS.
La eminente aetris italiana, S ra. CítíIí, se ha pre

sentado y a  en la eaoona dcl gran tea tro  Nacional, 
y  ha ejecutado los dramas Soj- Teresa, M aría  E i-  
tmrdo-, las tragedias E ^ k a rU , Sofronia  y  la co
media L a  casa de eamjjo.

Los elogios quo de su talento artístico se nos ha- 
hian hecho, no han sido exagerados; antes, en nues
tro  concepto, han quedado inferiores á  la verdad. 
L a Civili es una artis ta  en toda la  extensión de la 
palabra, posee inmensas facultades, domina las di
ficultades de sus escabrosos papelea y  cautiva á  su 
auditorio.

H asta  abora, cada representación ha sido un 
triunfo para ella, y  el entusiasmo público ha ido 
creciendo cada vez que se le adm ira un nuevo ras
go, cada vez que se estudia un  nuevo detalle de su 
juego escénico, cada vez que se examina una nueva 
faz do su carácter dramático.

Se estreno con ¿lor Teresa, dram a que hizo un 
pobre abate italiano, que por lo visto no es un  Al- 
fieri. L a  piezá es malísima, llena de inverosimilitu
des, de diálogos eternos, do golpes teatrales torpes, 
y  por último, que tiene un estilo banal, pesado y  
lie una vulgaridad deplorable. Con todo, el asunto 
es bueno en el fondo y  se presta á  una fábula dra
mática, que un ingenio superior podría aprovechar 
con buen éx ito ; pero el infortunado abato no hizo 
con él sino una lastimosa composición.

P u ^  bien; representando semejante drama, cual
quiera actriz mediana habría fracasado con seguri
dad, habría sido silbada en  todas partea; la  Civil! 
solo h a  sido capaz, no solo do salvar al autor sino 
do levantar la pieza, hacer olvidar su  deformidad y  
obtener un  triunfo espléndido y  ruidoso.

AI salir á  la  escena la  hermosa actriz, con solo 
presentarse fasciné desdo luego. E ra  unam onjam a- 
jestuosa, bella, ijue mostraba en el semblante páli
do y  marchito las huellas profundas de un sufri
miento recéndito, constante, mortal. E l público la 
saludé con entusiasmo.

Después, en las escenas que siguieron, pudieron 
contarse las salvas de aplausos por docenas; el pú
blico condenaba el drama y  adm iraba á  la  artista.

Parece quo con la  intención de dar una gran prue
ba do BU mérito, la  empresa babia querido designar 
el dram a S o r  Teresa para la  prim era representa
ción.

Si así fué, logré su objeto completamente.
E n  la  segunda función diése M a fia  E stm rd o , 

dram a del ilustre poeta alemán Scbiller, traducido 
al castellano con la  supresión de algunas escenas. 
Entonces s i pudo verse á  la  trág ica á  la  a ltu ra  do

una obra magnífica, y  el triunfo que obtuvo fué ma- 
yorque el de la noche pasada. Seconoce ejncdesem- 
peñabasu papel con entusiasmo, porquedebe supo
nerse quelosartistastrabajancon mayor gusto cuan
do interpretan un gran ponsamiento, que cuando tie
nen que dar vida á  un  papel raquítico y  absurdo.

E n  E p ica rk , tragedia muy mediana también, pue
do decirse que la  Civili estuvo superior con mucho 
á  la  obra; y con aquella m uerte por envenenamien
to, cuyos detalles fueron de una verdad aterradoi-.i, 
la  admiración del público fué inmensa.

E n  Sofronia, tragedia en un acto, de Zorrilla, la 
Civili se elevé hasta la sublimidad. Guardamos para 
una revista en íorma nuestro estudio dram ático so
bre la  pieza y  la  representación, remitiendo por hoy 
á  nuestros lectores á  la  concienzuda y  elegante crí
tica  de M anuel Peredo, que probablemente apare
cerá en este número, 6 con seguridad en el siguien
te. Nos contentamos con referir que los aplausos 
fueron repetidos durante la  representación, y  que al 
final de ella la  CiviU ñié llamada á  la  escena tres 
veces consecutivos, honor que ninguna artista ha 
tenido en el gran teatro Nacional, de cinco años á  
esta parte, y  que m uy rara  vez dispensa el público 
inteligente de México, aun en sus momentos de ex
travío y  de aberración, como por ejemplo cuando 
profesa exageradas simpatías á  los zarzuelistas é  
á  los bufones.

Después, el público se sorprendié. H abía admira
do en  la Civili á  la  trágica, y  se resistía á  creer 
que sus dotes, quo solo parecían aplicables al gran 
género, pudiesen también aprovecharse en los pape
les ligeros y  graciosos de la  comedia. A l menos, no 
es lo común.

Pero las dudas se disiparon. L a Civili en la Oa
sa de campo es inimitable, particularm ente en el 
tipo de la  cantatriz francesa, queno creemos se pue
da hacer mejor, pues la  Civili reúne para desem
peñarle dos cualidades que le son peculiares: habla 
francés con la  misma facilidad con que habla cas
tellano y  con que maneja su  lengua propia que es 
la  italiana.

A si es que el tipo sale perfecto.
L a  Ovación que el público le tribu té  fué no me

nos que la anterior en Sofronia. L a  Sra. Civili 
debe estar contenta. Ninguna artis ta  antes que ella 
ha recibido mas pruebas del entusiasmo de los me
xicanos.

H asta  los mas desdeñosos respecto del género dra
mático, has talos quehaccngaladedespreciarlo todo, 
hasta los que se creen en el necp lustiltra  del buen 
gusto en materia de arte, han estado satisfechos y  
no han podido menos de confesarse vencidos por el 
m érito indisputable de la CiviU.

Nosotros, ¿qué tenemos que decir? Somos idé- 
latras del a rte  dramático, y  sí no nos juzgamos in- 
faUbles en  nuestro gusto, evidentemente no nos lia- 
cemoa el poco favor de consideramos iguales á  esos 
Mpccioros para quienes la  jerigonza de una músi
ca  extravagante 6  las bufonadas groseras de un his-
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trioB, encierran la  sublimidad do la  belleza artística.
N o: nosotros nos consideramos un poco awiba 

de ese estado intelectual que se necesita para ir  al 
teatro á  ab rir las quijadas en una risa ta n  estúpida 
como el placer que la  produce.

Nosotros creemos que el tea tro  tiene una misión 
altamente eiiTlizadora y  moral, y  que ep un pue
blo que quiere pasar por culto, es preciso qne se 
m antenga digno de su  carácter, y  no se profane, m 
se degrade admitiendo en  sus tablas espMtáculos 
que solo la  perversión del gusto y  la  decadencia de 
las buenas costumbres ban dejado subir d ^ d e  el 
entarimado del café cantante, 6 la tienda de lona 
de la  feria, hasta  la  majestuosa escena del teatro
dramático. , . ,  ,Nosotros creemos firmemente en  el porvenir del 
a rte  en México, aunque suframos desazones a l ver 
esta indiferencia para lo ú til y  lo bello, y  Mte entu
siasmo por lo malo y  nocivo que rem an hoy des
graciadamente en una gran parte del público me
xicano. ,  ,  „V endrán mejores dias, y  compúngaseúno se com
ponga la  isla de Cuba, volverán á  pasar el mar, 
abandonando nuestro suelo, los misioneros do cor
rupción y  de mal gusto que el estado w tu a l de la 
perla de las Antillas nos ha ¡projado á  docenas, pa
ra  desgracia del arte dramático.

Así pues, nosotros hemos saludado con gusto la 
aparición do la  CivUi en la escena mexicana, ^ r -  
que ella, aunque sea de paso, nos m o s tre a  las tra 
diciones del buen teatro, y  dejará útiles lecciones á  
nuestros artistas, al mismo tiempo qne contribuirá 
4  la educación dcl público. ,

Por esa razón fuimos tam bién apasionados adcoi- 
radores del eminente D . José Valero, qne tanto bien 
nos hizo, 7  á  quien vimos alejarse con el mayor pesar, 
no solamente porque era nuestro amigo, amo por
que era  un  apóstol de civilización y  de moralidad, 
y  un excelente maestro.

Por esa razón también sentimos que Arjona, q̂ ue 
trabajó en nuestro teatro durante el imperio, se hu
biera visto abandonado, desdeBado, según nos cuen
tan , pues que semejante acogida lo debe haber dado 
im a muy triste  idea de la  ilnstracion mexicana.

Teniendo estas opiniones, no pudimos menos de 
sornrendemíis cuando habiendo salido á  fumar á  
los corredores del teatro , se nos acercó un amigo 
nuestro muy querido, y  que nos tra ta  conunafran- 
queza que mas de una vez noe ha sido ú til, y  nos 
dijo bruscamente:—y  bien, ¿qué ilices de e s to ' ^

— ¿Q ué h e  de decir? Estoy contento; tu  sabes 
muy bien que soy apasionado del arte dramático.

— Pues m ira: jnstianente por ta l razón extraño 
mucho que en tu  ú ltim a revista te hayas mostrado 
un poco aficionado 4  la  zarzuela.

- - ¡Y o  aficionado á  la zarzuda! ¡Hombre! no sé 
de qué lo hsyaa podido deducir.

— lio  deduzco de tu  manera de hablar de la  com
pañía que h a  salido del tea tro  Nacional; hay algo

de agua de rosa en tus palabras y  en tu  despedida, 
se diria que sientes que se vaya; te  muestras poco 
cuerdo en  alguna opinión sobre ciertos artistas, 
inconsecuente, en  fin, contigo mismo, que nunca has 
estimado como bueno y  ú til este género de diver
siones, desde que «acribias revistas con el seudó- 
nimo de Prótoero, cuando estaba aquí k  compañía 
de zarzuela de V i lk lo n ^  y  Rcig. Entonces llamar . 
bas á  la zarzuela ¡a chinaca del arte.

- H i j o  mió, respondí, habrás observado que yo, 
gacetillero cortés ante todo, acostumbro tra ta r  bien 
á  todos los que trabajan en el teatro, y  hago una 
distinción entre el individuo considerado socialmen- 
te  y  el artista. Tal vez me veo obligado á censurar á  
este; pero guardo la  consideraeion debida á  su ca
rácte r personal, porque creo que no en traen  el do
minio dcl escritor público. Ahora bien; cuando un 
íictor, zarzuehsta, acrébata ó payaso se m archado 
México, lamento su partida 6 me alegro mucho 
de ella, según que creo que el género que cultiva
ba nos era ú ti l  6 perjudicial; pero siempre e m ig r o  
alsnnas palabras corteses y  afectuosas al mdividuo 
qne, procurando ganar el pan honradamente, se ha 
dedicado á  un  ejercicio que civiliza mas 0 menos, 
que divierte mas 6 menos. Tengo en consideración 
entonces que los hombres ó  las mujeres qne han to 
mado ta l profesión, no han creído seguramente mas 
aue hacer bien; no han sospechado que p e rju teab an  
á  la moral, ni al buen gusto, n i al arte. Tal vez no 
han tenido facultades para o tra  cosaque para aquella 
á  que se han consagrado, y  deseosos de procurarse 
una modesta fortuna, ó solsunente los recursos para 
vivir, han hecho esfuerzos por captarse las simpa
tías  del público, buscando tam bién gloria y  renom
bre  los verdaderos artistas, y  solamente dinero los 
que no lo son. De todos modos, el individuo es es
timable para el público, y  en ta l concepto, acMtum- 
bro dirigir tiernos adioses á  loa que so van, sin que 
ta l enternecimiento indique preferencia por el géne
ro que cultivan, pues cuando ijuiero expresarlo asi, 
me sobran palabras para declararlo, como lo hice 
4  la  partida de Valero.

Con los demas he cumplido un deber de cortesía, 
que me importa m uy poco agradezcan ó no, pues yo 
supondrás que ellos no le darán  valor ninguno, ni 
To mismo creo que le tengan mis pobres escritos.

Así hablé de Villalonga y  E eig  cuando partieron 
para el In terior, así de Sánchez Ossorio cuando sa
lió para Toluca; de Castillo, de Eduardo (jonzalez, 
Je  los Nelson, de todos, en fin, los qne cultivando 
su arto roas ó menos mal, ó mas ó menos bien, nos 
han entretenido algunas noches. Te ruego, pues, 
qne tomes m is palabras en su verdadero valor.

__Quedo satisfecho, me dijo mi amigo, y  te  ab
suelvo después de tu  exphcacion. Ahora, escúcliatnc. 
T ú  has referido en  tu  últim a revista lo que opina 
un hombre que llamas terio, acerca del público me
xicano. __ _En efecto, sn opinión es sensata; pero me poiwe 
muy azucarada, es decir, m uy suave, muy indul-
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geol«, muy á  propósito para congraciarse con todos. 
Si ese scBor ea juez menor, no ha de haber juicio 
de conciliación que se llere á  su juzgado, que no 
tenga bueno y  prudente arreglo; si es agente de 
matrimonios, no ha do haber enlace que no lleve á 
cabo; si es cura, no ha de haber pecado mortal que 
no le parezca grano de anís: tiene una flema el buen 
señor, que le envidio. ¿Te acuerdas del Cándido de 
Voltaire? Pues el alm a demaese Panglossdebe ha
bérsele metido en el cuerpo, con su optimismo sis
temático, 6 bionla de! discípulo Cándido con su in
curable bebería.

— ¡Hombre, no hables así, que es un  hombre res
petable!

— Respetable 6 no, lo mismo da : yo gusto de 
abordar las cuestiono con franqueza y  de flamar 
al gato, gato, como Boileau.

Ahora bien: dejando aparte lo que dice sobre las 
señoras de México, pues en eso estoy de acuerdo 
con él, y  les hago justicia, debo manifestarte que 
en algunas cosas no tiene razón.

Pase lo del carácter del público en las grandes 
capitales, como París, Ltíndres, Viena; paso tam
bién lo de la  antigüedad del género bufo, y  deten
gámonos en aquello de que el gasto del público me
xicano no está formado aún.

Brava disculpa para justificar sus inclinaciones, 
su versatilidad y  su falta de criterio!

¿Pues qué tiempo necesita un pueblo para formar 
su gusto?

Seguramente que tu  hombre serio no quiso ha
blar del pueblo pobre, porque entonces le concede
ría  yo razón. E l pueblo pobre carece de instruc
ción,  ̂y  mal ha podido recibirla en un país agitado 
continuamente por las revoluciones, y  en que los 
gobiernos no han podido invertir gran parte do 
las rentas públicas en abrir escuelas, y  difundir así 
la  ilustración en  las clases menesterosas.

E ste pueblo no concurre al teatro nacional, por
que lo subido de los precios de entrada le cierra las 
puertas. E l pobrecito se contenta con su teatro de 
Hidalgo, con su jacalón de Recabado, coa sus cir
cos 6 con la Alameda.

Debió haber hablado del pueblo que posee bienes 
de fortuna, del pueblo que teniendo una educación 
regular, y  medios de divertirse, concurre á  los tea
tros principales de la capital.

Pues bien; este público á  quien tú  llamas algu
nas voces legiott perpetua, me parece que ha tMi- 
do y a  el tiempo suficiente pai-a concluir su educa
ción en materia de arte, me parece que ha visto bue
nos modelos para poder comparar, y  ha recibido 
suficientes lecciones para tener criterio.

En el género lírico ha oido á  excelentes cantan
tes, y  ha saboreado las composiciones clásicas de 
la escuela italiana, de la alemana y  de la francesa. 
Conoce el estilo de Rossini, de Bellini, de Verdi, 
conoce el de Mozart y  el de Mcyerbeer, conoce el 
de Auber y  el do Gounod. Todavía mas; este pú- 
elioo que tiene el instinto de lo bueno en música,

va después de oirlas enel teatro, á  repetir en los sa
lones les mas Lermosas piezas deles grandes maes
tros, y  las interpreta con facilidad y  destreza. El 
público de México es conocedor.

En el género dramático conoce las obras de Quin
tana, de Moratin, de Bretón, de Hartaembuach y  
de Tamayo; conoce bien traducidos los dramas do 
Víctor Hugo y  de Casimiro Delavigne, las come
dias morales de Emilio Augier y  de Victoriano Sar
dón; conoce, en fin, lo bueno de esta época teatral, 
sea de la cscnola que se llamó romántica, sea de la 
escuela moderna.

Y  bien; con lo que ha visto hay lo bastante para 
formarse el gusto y  para saber distinguir lo que le 
aprovecha y  lo que le daña.

¿Por qué, pnes, explícame, alcabo de tantos años 
de (Star conociendo lo bueno, si sabo que en el 
teatro solo puede oirse la gran música puesto que 
deleita y  enseña, y  veree la buena comedia ó  el 
drama, puesto que corrigen aterrando ó satirizan
do, no protege estos rapectáculos y  corre delirante 
á  aplaudir la zarzuela, que ni deleita, ni enseña, ni 
coiTige, porque es un  género bastardo? ¿Por qué 
se precipita en 1m  salones de títeres, que en otros 
países solo frecuentan las nodrizas, las niñeras y  
los muchachos tontos?

¿Por qué después de haber oído á  la Sontag, á  
la .^b a , á  la Peralta, á  Salvi, áBeneventano, áM a- 
rini, á  Padilla, y  de haber visto á  Valero, á  Ajjo- 
na, á  Matilde Diez, hade venir áp a ra r  en admirador 
de las armonías de la zarzuela, de las contorsionts 
del canean ó de las gracias de Pioquinta?

E s para arrancarse el escaso mostacho que Dios 
nos dió. Pero es la verdad, amigo; el público <s 
modorro ó  está pervertido, y  arabos extremos no 
liabian m uy alto que digamos en favor suyo.

Tienes la prueba de loque digo en el abandono en 
que BO dejó á  Arjona, en que cuando trabajaba V a
lero en el Nacional, se quedó sin gente en el último 
abono, por haber llegado á  Iturbide la mala compa
ñ ía  de zarzuela de Víllalonga y  Roig, y  por último, 
en que no cabía la concurrencia en el teatro cuando 
se ^ b a n  Galatea ó los Diosos del Olimpo, y en que 
ahora hay muy poca gente cuando la  Civili nos hace 
contemplar loa primores del arte dramático.

Ahora que hablo de Villalonga, te referiré la 
Opinión de uno de loa zarzuelistas de aquella com
pañía, que indica perfectamente el guato público.

— Amigo X * * * le dijo una ver un  sugeto, está 
vd. inconocible. Yo he visto á  vd. desempeñar per
fectamente algunos papeles en la compañía de A r
jona y  ahora me parece vd. atrasado, no estudia vd.

— I Cal respondió el zarzuelista, quó voy á  estu
diar. Y'o he comprendido que eso no vale para nada. 
E n efecto, cuando vine con Aijona, creía yo ser uu 
actor regular, estudiaba yo, dirigíame el distingui
do actor, y  trabajábamos con empeño y  con el de
seo de iionrar el arte...........y  y a  vd. vió, el teatro
estaba solo y  no teníamos pesetas. Hoy, yo sé que 
canto mal, pues es claro, canto de los diablos; no
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estad io jli^o  cabriolas,me tiene sin cuidado el apun
tador, y  yo suplo, íi (^uito 6 corrijo lo que quiero.... 
yo no honro a l arte, yo lo profano, yo lo insulto; 
pero, amigo, el público no cabe en el teatro, el pú
blico aplaude S rabiar, y mis bolsillos estánrepletos.

jV aya vd. ahora á  buscar glorial Zarzuela y pa
tacones, esta es ¡afija.

jQué triste es para nuestro público semejante 
razonamiento i

Do modo que puedes decir & tu  hombre serio que 
no se ande con mieles, ni con lisonjas. E l púbUco 
mexicano tiene formado ya su gusto, pero lo ha per
vertido. Lo que debe decirse es que merece una 
distinción. U na parte de él es inteligente, ilustra
do, y  conserva bien las tradiciones de lo bello: esa 
parte es la que vea ahora en el teatro.

Cuenta, hijo, cuenta ú  las personas del patio, 
apúntalas en una lista, y  luego vuelvo tus ojos á  
los palcos. Las familias que en ellos están, deben 
ser lo granado de la  sociedad ilustrada de México.

O tra parte del público es la  que podemos llamar 
el piíUico de Galatea y  de lot D io íis  del Olimpo.

E sa falta, y  solo viene cuando las actrices salen 
medio desnudas y  bailan canciw y  dicen que tie
nen el fu r o r  de las laeantes.

— Chico, no seas severo; debes pensar que hay 
miseria, que las quincenas se retrasan, que los ne
gocios........

—D éjate de cuentos: ¿Qué tienen que ver los 
ricos con las quincenas, n i con la  miseria, ni con 
los negocios? Eso cuando mas podrá decirsede loa 
pobres pelaires que dependen del Tesoro; pero de
los propietarios...... Mira, para probar que su falta
de gusto es la que les impide venir, trae de nuevo 
á  la compafiía de zarzuela, y anuncia Galaiea. V e
rás si la miseria y las quincenas y  la  falta de nego
cios impiden venir á  todo el mundo. DesengáOate. 
A quí no todo lo que brilla es inteligencia.

__Pero piensa en que las gentes entristecidas
Jurante el dia con sus asuntos, no quieren entris
tecerse tambiau en las noeles, sino disipar un poco 
su mal humor.

— Hijo, esa es una vulgaridad que todo el mun
do repite y  que da vergüenza oír. E l arto distrae 
siempre, á  no ser que me pruebes «^ue solo lo malo 
y  lo inmoral y  lo chavacano entretienen el espíritu. 
Por o tra  parte, ¿acaso en Paria no hay negocios? 
¿acaso cuando se va al teatro francés á  ver las obras 
clásicas, es que 80 ha pasado el ilia en la ociosidad? 
En Léndres, cuando las gentes corren í  ver los dra
mas del gran Shakespeare, ¿es acoso porque estu
vieron divirtiéndose todo el dia en la  tabenia?

No parece sino que esas gentes de México salen 
de la  cárcel para ir  al teatro, ú ganan un jornal en 
las fábricas, ((ue las dqja llenas de fatiga.

Muy al contrario: en l ’aris, solo van á  ver hailai 
ornean, las bkhes ociosos y  los yandins á  (piienes 
mantienen sus familias. Es la holganza aburrid» 
que busca un» distracción inmoral, un excitante, un 
afrodisiaco.

Pero alzan el telón ........¿vamos? No te  olvides
de tomar nota de palcos y  patio, y  en tu  revista 
próxima publica el nombre de esas personas, para 
honor de la ilustración mexicana.

Las aventuras de! ferrocarril de Tlalpan conti
núan tan  divertidas como siempre, y  el público me
xicano se distrae con los descarrilamentos y  caída» 
de los trenes en las acequias, como podia distraer
se con las bellaquerías de un caballo cerrero.

La famosa burra de Balaam  cada dia se muestra 
mas caprichosa, mas arisca, mas endiablada. Antes 
se contentaba con plantar á  sos ginetes en medio 
del camino, para que se fueran por donde les diera 
lagaña; hoy,nobastándole tan mediana diversión,se 
deja caer en las acequias pai-a tener el gusto de ver 
& sus víctimas baüarse, á  guisa do cerdos, en el 
agua fangosa y  pestilente. ¡Pícara burra!

¡ Y  quién sabe hasta dónde irá  á  parar en sus an- 
tojosl Cada noche, mientras que descansa en su pe
sebre, so está cavilando é  inventando una nueva 
diablura que poner en práctica al otro dia. Nada 
cxti-aüo será que un dia de estos, echando á paseo 
á  los rielM y  al rumbo de San Angel, se lance por 
su izquierda ó por su derecha, y  vaya á  meter á  
los desdichados viajeros en el lago de Chalco ó  en 
el JeTexcoco, ó e n e l  tu la rdelospotreros. L a  mal
dita burra es capaz de todo. En los Estados-Uni
dos ó en Bélgica y a  habrían matado a l insurgente 
animalito; pero en México somos muy aficionados 
ála^raasao, y nosoDgreimoscontodo,con tal do que 
sea divertido.

Bajo este punto do vista no puede disputarse al 
ferrocarril de Tlalpan la primacía.

E n  uno de los dias de la semana pasada estába
mos tristes, y  para distraernos un poco nos propu
simos vi:yar á  Tlalpan en busca de emociones, que 
creimos seguras.

Nos metimos en un carro, y  la burra echó á  an
dar. Ibamos impacientes en espera de lo descono
cido. ¿Qué nc« irá  á  suceder? nos preguntábamos.

De repente sentimos que la burra respingaba, di
mos un salto en nuestros asientos, y  se nos volteó 
el mundo. Teníamos el techo del carro á  nuestros 
piés, y  los bancos sobre nuestras cabezas. U n  gri
to horrible y  un ruido espantoso nos aturdían. Ape
nas tuvimos tiempo de abrir los ojos, parecía que 
una catapulta inmensa nos había lanzado. Velamos 
el cielo por algunas ventanillas de arriba, y  por las de 
abajo entraba el agua á  chorros, mczchida con cés
ped, con plantas acuáticas y con millares de ranas. 
Naufragábamos entro el lodo, luchábamos con hm 
verdes ondas de k  acequia, habíamos pasado las fron
teras del imperio de los atepocates.

Por fin, con ayuda de las yerbas de la  orilla de 
la acequia y  con esfuerzos desesperados, logramos 
salir por las ventanas, y  escapamos todos chorrean
do agua, eso sí, y  agua que no ora do Colonia.

Nos habíamos refrescado lindamente, y  ademas 
liabiamos luchado por escapar del reino de los tnes-
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Üapiqui» y  do los axoloti piseifarmes, descritos por 
el P . Alzate, con los onales estábamos mny lejos 
de trabar conocimiento.

Naturalmente nuestro mal humor se disipó, la 
agitación nos puso de buen talante, tuvimos apetito 
y  echamos & andar á  pié con dirección á  la alborea 
Pane, dondeuna excelente mujer tiene un jacalillo y 
un puesto de enchiladas, que devoramos en un mo
mento en unión deotros quince compailerosmártires.

Después de lo cual nos volvimos á  la hermosa Te- 
noxtitlan en busca do bailos calientes y  ropa limpia.

Al entrar en la ciudad poco faltó para que los 
muchachos nos apedrearan, pues estábamos cubier
tos de lodo délos piéa á  la cabera; mandamos traer 
coches simones, pero ios cocheros luego que nos 
vieron se taparon las narices y  se volvieron á toda 
priesa, dejándonos en aquellos callejones do Dios.

No hubo remedio, tuvimos que afrontar la situa
ción y  entramos en la ciudad y  llegamos á  nuestras 
casas, en las que nuestros hijos nos recibieron rién
dose. De todo esto tiene la culpa la  burra de Ba- 
laam.

En cuanto á  esta, se quedó metida en la acequia 
hasta que á  fuerza de palancas, tornos y  cablea pu
do salir, para continuar su vida do travesuras.

Algunos dias después volvimos á  viajar á  San 
Angel.

Apenas había yo entrado en el wagón cuando 
mo vi frente á  frente de un ytnkee, grave y  medi
tabundo, que asomándose á  la ventanilla y  mas
cando tabaco, hnndia la  mirada en el paisaje del 
camino do Tacubaya que pasaba rápidamente á  
nuestra vista.

Después de algunos instantes, me progtmtó:
—¿Ilabla vd. inglés?
— Muy mal, lo respondí.
— Poro lo entiende vd?
— Algo, le repliqué.
—Bien: yo no hablo español; pero como vd. en

tiendo inglés, le hablaré en esta lengua.
— Como vd. guste.
— ;V d. vive en el campo?
— No; ¿y  vd.?
— Tampoco: yo soy un liombro aburrido espan

tosamente de la vida, pero que tengo ideas religio
sos muy arraigadas; detesto el suicidio, pero me 
agradaría morir por cualquier accidente. Oon tal 
intención ando viajando hace una semana por ol fer- 
rocMTil do Tlalpam. Pero mo voy convenciendo do 
que no lograré mi objeto, y  sí rómpeme las costi
llas 6 las piernas, ó quedar sin dientes ó sin -nari. 
CCS, y esta idea es desesperante.

Éste ferrocarril no es el caballo brioso que sabe 
cstrcllir á  su ginete contra las rocas; es cl jumento 
(luo se sacude y  no hace mas que magullar al des
graciado que lo monta. Yo estuve el otro dia cuan
do nos bañamos en la acequia.

—Es verdad; ya me acuerdo de haber visto á  
vd. enlodado y  con sus largos cabellos cubiertos de 
césped, como un dios acuático.

—Pues bien, ya vd. vkí; lodo, porrazos, fastidio,
eso fué lo que tuvimos, y  la muerto........la muer-
íe ....... no vino nunca. Los grandes desgracias no
son propias del camino de Tlalpam.

En esta caricatura de rail-arcad todo debe ser 
pequeño y  risible, nada trágico ni grandioso. Es lo 
zarzuela de los ferrocarriles.

Por otra parte, en el país de vd. so ven cosas 
verdaderamente singulares. Ahí ve vd. b  máquina 
que nos conduce, amarrada con reatas, como si fue
ra  carro de basura, y  sin embargo, no nos hace sal
tar. 8 i en Norte-Am érica se vieran este tren  y es
ta  máquina, y  estos rieles, y  este modo de andar, 
y  estas caídas on las zanjas, de seguro que habría 
para que se estuvieran riendo quince diss mis con
ciudadanos.

Y a vd. supo lo que pasó el otro dia con un va
por en el lago de Texeoco. Estalló la caldera, y  de
jando á  los pasajeros sanos y  salvos, solo se llevó 
los pastelillos á  la Moctezuma, como llama mi pai
sano Maine Keid en una de sus novelas á  los tama- 
litas.

Solo en este país se camina oon una máquina que 
lleva vendajes y  fajeros de cáñamo, y  solo en este 
país se contenta una caldera que hace e.vplosion, con 
llevarse los tamslitos.

Yo todavía recorreré una semana el camino de 
Tlalpam, y si no me muero, me trasladaré al de Api- 
zaco. Allí, aun cuando sea de tarde en tarde, suele 
romperse uno cl almo, y  en el presente tiempo do 
aguas confio demasiado en que me quitaré de penas.

Cuando decía esto el yankee, nos deteníamos en 
Tacubaya, donde tuve que quedarme á almorzar.

Con el mayor placer anunciamos la aparición de 
un nuevo periódico literario que ve la lúa pública 
en Vcracruz, y  del cual son rwlactores amigos muy 
(lueridos nuestros. Llámase el periódico Violetae, 
nombre de bautismo que se nos debe algo á  noso
tros, y  son los redactores los conocidos poetas y  li- 

i teratos D . Manuel Díaz Mirón, D. Antonio F . Por- 
tilíiv, el simpático y  jóven poeta Santiago Sierra 
hermano menor de Justo, que posee un gran talen
to como este, y  nuestro Rafael Zayas, aquel chico 
un poco aleman y  gran bohemio quo comenzó im
provisando octavas octosílabas, seguidillas costeñas 
y  loymdas dcscabclhidas, y  hoy está escribiendo 
dulcísimos versos, lindos artículos, y  un cstnáio so
bre la literatura alemana que nos ha dedicado, rjue 
aceptamos con orgullo y que reproduciremos eu ¡as 
páginas del 2*> tomo del U e n a c im ie u t o ,  como una 
obra digna de leerse.

Estos jóvenes, pues, son las vestales de la lite
ratura en el Estado do Veracrui, y  después do un 
silencio de algunos meses, habiéndose visto obliga» 
do á  suprimir L a  (htim áida, volvieron á  aparecer 
con las T’i'oíeín», publicación mas elegante, mas eu
ropea, mas llena do interes. L a forma ee preciosa. 
Cada domingo, á  las siete de la mañana, las bellas 
hijas de Veracruz se encuentran on su tocador diez
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y  seis páginas «n 4? mayor formando un cuaderno 
muy bonito y  encerrando deliciosas trovas, intere
santes leyendas y  agradables estudios.

Estas violetas son mejores que las otras, porque 
su perfume llega hasta d  aJma y  porque no se m ar
chitan nunca. Una hermosa adorna con ellas no 
solo la  mesa de mármol de su aposento sino su in
teligencia, E l amor es el agua que necesitan para 
mantenerse fragantes y  lozanas.

Damos el parabién á  nuestros queridos colegas 
por su feliz pensamiento, y  les prometemos cumplir 
con nuestro deber de colaboradores, enviándoles 
desde aquí las cí’n e ra n a s  que arrancaremos del cam
po ya estéril de nuestra juventud.

A  un tiempo en dos imprentas diferentes, tradu
cidas por diversas personas, so ^ t á n  publicando 
las Memoria» d t  Maximiliano.

U na traducción ha sido hecha por el conocido es
critor D . Lorenzo Elizaga directamente del inglés. 
E sta  se publica en la  im prenta de loa Síes. Díaz de 
León y  W hite, editores del lienacim ünto, por en
tregas semanarias de 36 páginas en 4” menor y  de 
elegante impresión, como todo lo que sale de esa 
casa.

L a o tra traducción es obra de ios Sres. D. Luis 
Mendez y  D . José Linares, y  está hecha del fran
cés, saliendo de la imprenta del Sr. Escalante, tam 
bién por entregas semanarias de brillante impresión.

Ambas se recomiendan por el nombre de los tra
ductores y  por los primores dcl trabajo tipográfico.

Las Memorias de Maximiliano  son apuntes de 
viaje, escritos en  un lenguaje poético, fluido y  lle
no de gracia.

E s de todos conocida la  elevada educación que 
había recibido el príncipe, así como su amor á  las 
bellas letras, su  afición & los viajes y  su capacidad 
como marino. Así pues, sus memorias tienen un po
deroso encanto, y  sus notas sobre los diferentes lu
gares que visitÍ5, se recomiendan por su  exactitud 
y  delicadeza.

Maximiliano publicé este libro en alemas, hizose 
do él una edición de pocos ejemplares para regalar 
á lo s  amigos. Despuca, la casa de Austria ha hecho 
una reimpresión abundante, y  de (ata nueva edi
ción se hicieron las diversas traducciones que hoy 
se ponen en castellano.

Íío  dudamos de que serán leídas con interés por 
todo el mundo.

IcsAao M. ALUSOuxo.

Los tontos tienen el corazón en la boca, los pru
dentes tienen b  boca en el corazón.

íProMrWortiní./

En js te  mundo solo hay una cosa mayor que to
das las vicisitudes y  que todos los pesares, el co
razón humano.

Ü H t w e r ,

A  LAS RUINAS DEL PALENQUE.
E L E O ÍA .

Be; b̂ )a>Meeeiton«e*efuMw 
reías embree 6 » Aritt 

iO» U  asDUdn ;  nUevlaeJcsiie! ei Dk«, el »*er4w, tt aboo lesr***
*  <« taíeto H  J m » t

Como el bardo que errante por el mundo 
Se detiene delante loa escombros 
De la ínclita Numanci^
Y arrebatado en éxtaás profundo,
Canta de la fortuna la ineonstaneia,
Así, altes monumentos,
A vosotros elevo mis acentos 
Pftia entonar el canto que á  mi lira 
Vuestra imponente majestad inspira;
En las alas del viento conducido 
Mi espíritu se lanza, y atrevido 
Penetra en las ruinas silencLcaas,
Cuya historia se encuentra sepultada 
Del olvido en las sombras tenebrosas.

Esta mamúon desierta y solitaria 
Que en su silencio aterrador y helado 
Parece una grande urna funeraria
Guardando los despojos dcl pasado-----
¿Quién la formó? en dónde están loa hombros 
Que asentaron aquí? ¿sus altos nombres 
Perecieron también en el olvido l . . . .
;Silencio!___ soledadl____ nada responde
A mi voz, que se pierda cual gemido 
Del viento, por los ecos repetido.

¿En dónde está ese pueblo de titanes 
Que levantó tan altos monumentos.
Impasibles y mudos al embate 
Do los B^los, los hombrea y elementos?
¡Dónde los genios, dónde los varones 
Que alzarau esos templos,
Pisas fuertes murallas y bastiones 
Para dejar la fama de su gloria?
Sus nombres se han borrado para siempre,
Ni aun vestigio quedó de su memoria.__

Solo esos maros quedsn proclamando 
Do un incógnito pueblo la existencia
Y su poder y grande intcligonda.

Mas ¡ayl el hombre en vano se fatiga 
Al levantar eon atrevida mano 
Palacios y  pirímides eternas,
Muestra tan solo de su orgullo vano.. . .

El tiempo hoce olvidar hasta su historia;
Sn fama que él creyó imperecedera,
Sn nombre, sm hazafios,Son todo vanidad___ todo quimera------

[Obi si pudiera, do la tumba fría 
Evócala la sombra de algún sabio 
Que ilustrara mi débil fantasía, •
Y llamando recuerdos olvidados,
D ^ f r a r a  los signos misteriosos 
Por maestros buriles trabajados 
Pin los altivos muros
De esos templos soberbios y grmidiosos.

Mas doquiera mlencio: la alegría 
Huyó de estos magníficos salones.
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Qqc tai Tcz algún día 
De la brlUante orqnesia d la armonía 
En medio de la noche iluminados Se vieron animados.
Por juventud feliz engalanada 
De espléndido ropaje j  pedrería.

Los patios solitarios 
Dd se alzan al presente 
Los seculares pinos majestosos 
Tal vez en otros tiempos ostentaron 
Jardines caprichosos
Y flores perfumadas,
Que las vilques bellas escogieran 
Para adornar sus frentes nacaradas.

Los inmeasos palacios levantados 
Para altiva morada do los reyes,
En soledad eterna sumergidtw
Y en páramo espantoso convettidosl.. . .

Qnizá cuando la noche 
Tiende en la tierra velo funerario,
En el espacio vaguen úlcnciosas,
Envueltas en su fúnebre sudario,
Las sombras de los bombris que pasaron
Y otro tiempo estas ruinas Iiabitaron 1

Y en procesión fantástica y  solemne 
Se dirijan en grupo basta el sintnario,
Y allí postrados, en ferviente lloro 
A sus manes entonen triste coro,
Que resnene en la bóveda sombría 
Como canto de luto y de agonfa.

T  luego al penetrar por las ventanas 
Los njoB  de la Inna misteriosa,
Se disipe la turba pavorosa,
Oyéndose después como un lamento 
Tan solo el rebramar del sordo viento.

Quién Bidic si allá en tiempos muy remotos Lu gente qnc estas ruinas habitara 
Abandonó sns lares,
Para escapar al formidable acero 
De las huestes feroces de un guerrero.

O acaso por el hambre perseguida 
Fué í  bnscar una tierra hospitalaria,
Y allí como ertranjera recibida
Su descendencia boy vive como el paria. 
Vagando como el mísero mend^o,
Sin hogar y sin patria y sin abrigo.

¿Mas i  qué interrogar con osadía Este solemne asilo de la muerte,
Si ninguno responde á  la voz mia?. . . .
Si perdida en un mar de conjetnris 
Mi alma congojada,
Be queda en las tinieblas sepultada___

¡ Quedad allí, soberbios monumentoe, 
lU¿tos brillantes do ignorada historia i 
Desafiad i  los mgios y elementos,
Jliontras yo, bardo enante, con mi lira 
Este cántico entono á vnesWa gloria!___

A. iüs.uiimA.

JOHAiyiVISBEItG.

A JCSTO SIERHA.

Pese á  quiCD pesare, tu s  OrUtales de Bolumia, 
Justo amigo, son una colección de artículos mas 
preciosos que todas las colecciones que en ricos 
aparadores de nogal se ostentan, de esbeltas copas 
y  do botellas graciosas fabricadas en las montañas 
de Bohemia.

A l recibir los primeros números de E l R enací- 
MIENTO, vi con un gozo indefinible que me dedica
bas tu  colección do artículos; dabas con ellos un 
mentís á  ese proverbio necio que pretendo que ti 
muertos y  á  idos no hay parientes n i amigos, como 
si la separación no fuese el crisol do la amistad y 
del cariño.

A l ver tu  galantería, vine ú  mi casa, me reclinó 
Hiuellemento en un divan, encendí el »¡er8c7i<íMj« de 
mi mrgM lé, aquel quo tú  me conoces, y  dtatapó 
una de esas botellas de cuello largo, y  que á no 
ser por su color verde-oscuro, compararía con una 
garza, por lo gracioso de su forma; una de osas bo
tellas que tienen una etiqueta de cartulina blanca, 
y  en la que con letras de oro se lee: J ouaÍinis- 
BEES, 1848.

No era un frasco de cristal, n o ; era de vidrio del 
Rbin, empolvado ú causa de su larga estancia en 
perpetua tranquilidad en la bodega; la humedad 
Labia borrado un poco las letras de la etiqueta; 
pero como nunca me he guiado por las apariencias, 
apenas fijé mi atención en esos pequeños detalles.

Aquella botella contenia el néctar delicado que 
se extrae de las uvas maduradas fi, orillas del Rhin.

Siempre me ha parecido una costumbre tonta la 
de usar copas de metal ó do cristal de colores para 
libar el vino.

No hay nada mas bello que un vaso diáfano, in
coloro, para que pueda frasparen/ar el Lcor.

E l vaso de cristal verde para tomar vino de! Rhin, 
es un  capricho.

L a copa de esmeralda para libar el vino de oro, 
diría un poeta.

Pero yo profiero la copa de cristal sin color al
guno para tomar el Jago de las uvas.

Goethe, ese demonio aleman, en la acepción ver
dadera de la palabra, escribió su Fausto, poema in
mortal, admiración de todo el mundo, inspirado por 
el Johannisberg y  el Ilockheimer.

Todavía vemos en Leipzig la taberna do Aucr- 
bach, en donde el Maestro bosquejó su obra maes
tra ; ahí estaban todavía las viejas y renegridas pin
turas quo representan las principales escenas do la 
vida del doctor Juan  Fausto, que inspiraron la idea 
del poema dramático a l jéven estudiante.

Francamente, el vino del Rhin no me ha inspi
rado nada; puede que tampoco me llegue á  inspirar 
nunca; pero no obstante, tengo una pasión decidi
da por él y  por el tabaco turco.

Fumo y  bebo, y  mo considero feliz.

Ayuntamiento de Madrid



m EL RENACIMIENTO.
¿Tengo mis ideas? ¿y  quién no?
¿Quieres encontrar la imparcialidad? •
A  mi juicio, la hallarás en una plaza de toros.
¿Quieres encontrar una idea?
Búscala en el fondo de tu  pipa que se apaga.
¿Quieres encontrar la felicidiui?
Búscala en el fondo do la  botella........pero antes

de haber apurado el último vaso.
Yo tengo un amigo & quien aprecio mucho.
Hicimos amistad de la manera mas rara del mundo.
Estaba yo en Berlín, en  uno de esos jardines es

pléndidos donde el arto compito y  sobrepuja hasta 
cierto punto á  la misma naturaleza.

U n humeante faeefsteack se ostentaba en un ele
gante plato de porcelana delante do mí, excitando 
mi apetito. Una de esas largM  botellas que te  aca
bo de describir, alzaba su erguido cuello al lado de 
una copa pequeña, que formaba una antítesis á  su 
lado. L a botella parecía orgullosa de su ventaja so
bre el vaso.

U n estudiante de capa roida y  raída, como decía 
el personaje de no sé qué zarzuela, de larga mele
na coronada por una especie de solideo, me miraba 
de hito en hito.

Aquel personaje me parecía ser mas pobre que 
una ra ta , mas taciturno que un flamenco y  mas be
bedor que un bávaro.

Los alemanes son sumamente sociales.
A l m ido que producía la cascada de úpalos lí- 

<luidos que so precipitaba de la  botella á  mi copa, 
levanté el estudiante su melancólico rostro.

Su nariz se dilató do una manera desmesurada.
Sacó la  lengna y  la pasó voluptuosamente por 

sus labios.
E n  seguida se limpió maquinalmento los labios 

con el reverso do la manga de la levita.
T ra té  do hacer amistad con aquel personaje.
No había duda; aquel debía ser un  gran catador, 

y  un  catador no es nunca un hombre vulgar.
A  los cinco minutos do haber intentado hacer 

anustad con 61, o tra botella reemplazaba á  la p ri
mera y  había dos copas en lugar de una.

Poco después la  segunda botella había seguido & 
la  primera.

Nada mas alegre que el rostro del buen teutón, 
al columbrar el cuello de la tercera hija del Rhin.

Daba gusto oírle hablar.
Aquel hombre ora un pozo do cienciay de poesía.
So acabó el vino, se acabó su  humor.
Quedó do nuevo callado, triste ; era aloman.
E ra  un cuerpo muerto ^  que un alma capricho

sa habla prestado un rayo de vida.
Entonces comprendí todo el poder del vino del 

Rhin.
Por oso lo escancio shora en una copa de cristal 

de Bohemia para leer tus artículos.
Y on efecto, para digerir Oritiaies de Boltemia, 

nada me parece tan á  propósito como una botella 
de Johannisberg de 1848.

Ratael ds Zatas Ekriqusz.

LA SALIDA DEL SOL,

Del sol naeictite ya brotan 
Los primeros resplandores.
Dorando ¡as altas cimas 
Do los encumbrados montes;
Las neblinas do los valles 
Hácia las altaras corren,
Y de las rocas se cuelgan
O en las cañadas se esconden.
E d aseuaa de oro convieiton 
Del astro-rey los fulgores 
Del mar que duerme tranquilo, 
l/ss mansas ondas salobres,
Sus hilos tiende el rocío 
De diamantes tembladores 
En la alfombra de los prados,
Y en el manto do los bosques;
Sobro la verde ladera
Que esmaltan gallardas flores,Elevan su fVente altiva 
Los eohioEtOE {^rasóles,
Y las caléndulas rojas 
Vierten ai pié sus olores.
Las amarillas retamas 
Visten las colinas donde 
Se ocultan pardas y  a l^ c s  
lias chozas de los pastores.
Ibirpúrea el agua del rio 
Juega en el musgo bordo,
Que coa sus hojas encubren 
liOB plátanos cimbradores;
Mientras que allá en la montaña, 
Flotando en la peSa ouotme,
La cascada se reviste 
Del iris con los eolores:
£1 ganado en las llanuras 
Trises alegre, salta y corro,
Cantan ¡as aves, y  zumban 
Mil insectos bullidores 
Que el rayo del sol anima,
Qno pronto mata la noche.
En tanto el sol se levanta 
Sobre c! lejano horizonte,
Bajo la bóveda limpia 
De no cielo sereno. Bntonow 
Sus fatigosas tiureas 
Snspenden Jos labradores, 
y  un santo respeto embarga 
Sns scncilloa corazones.
En el valle, en laflorcsta,
Eo el mar, on todo el orbe 
So escuchan himnos serados,
Misteriosas oraciones.
Porque el mundo en cata hora 
Es altar inmenso, on donde 
La gratitod de los séres 
Su tierno holocausto pone:
Y  Dios, que todos loe días 
Ofrenda tan santa acoge, 

enciendo del sol qno noce 
Con los putos resplandores.

(«SACIO M . ALTAmtKC.
leu.
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La vía férrea de Veraernz á  México corre do 
Lerante á  Poniente. Si en on momento dado pu
diera suprimirse una inmensa porción de terreno del 
lado del Norte, desde la  franja dentada que forman 
loa durmientes de la  ría , hasta reinte d treinta ki
lómetros de distancia, podria entonces abarcarse á 
un  tiempo el milagroso trabajo del hombre incrus
tado en hierro, sobre ol paYimento colosal de la na
turaleza.

Seria el corte longitudinal de una gradería Olím
pica. En la extremidad del poniente, las acciden
tadas llanuras de la mesa central, cubiertas de ma- 
guelles, do cactus y  de pinos, esos mclancólieos 
gigantes de las regiones frías, engalanadas con un 
cielo azul, armónico y  de un brillo incomparable, 
con el cielo que cobija á  México, la azteca dormi
da sobre un inmenso cráter eonrertido por la  natu
raleza en un nido do flores en medio de su anfitea
tro  de polícromas m o n teas , reproduciendo su be
lleza en el espejo do sus lagos y  vigilada por osos 
dos titanes que para verla mejor rasgan el éter con 
sus cimas de hielo, enormes abanicos de plata ne- 
va<la que refrescan las noches del Valle; con el 
cielo que acaricia & Puebla, poético y  silencioso 
convento, que como todos loa conventos de Amé
rica, ha trocado frecuentemente sus cánticos reli
giosos por los himnos bélicos y  ol clamor de sus 
campanas por el estallido de los cañones, las campa
nas de la guerra.

U na árida pendiente, formada por cadenas de 
estériles valles, ondula hasta las cercanías do Ori- 
zava. Las cumbres de Aeultzingo destacan en el 
ciclo su soberbia silueta; por su falda los hombres 
han hecho una vía romana siguiendo las huellas de 
las águila-s, semejante desde lejos á  una serpiente 
blanca que por en medio do panoramas indescribi
bles so precipita sobre los cafetales que rodean esc 
terruño del Edén, que se llama Orizava.

Descendamos aún por entro los platanares y  los 
mangueros, los plantíos de tabaco, los cañaverales y  
esa multitud de orchideas de tan diversos colotes y  
formas, esa muchedumbre de pájaros que parecen 
flores que vuelan, y  sigamos bajando; do improviso 
so presenta un abismo, una ©norme solución de con- 
tinuitkd: la barranca de Motlac. En el borde hori
zontes de montañas, pavimentos do verdura; á  lo 
lejos la tienda de cristal del Orizava, como dice 
Ramírez; bájase aquí por un camino que serpea 
en k  roca; allí por una serie de pequeños despo- 
iiaderos que en un instante conducen al suelo, un 
riachuelo pasa junto  á  los puoblecillos que duer
men en el fondo; la naturaleza es magnífica en der • 
redor do esa tremenda grieta del suelo; las lianas, 
colgando de loa árboles, bajan agarrándose de los 
mamelones arenosos, hasta unirse con los árboles 
de la profundidad; el reptil de la vegetación, des
empeña allí funciones in térnales. Pero un tren de

v ^ o r  no puede ni con mucho hacer lo que las lia
nas. E l tren tiene que salvar la barranca.

U n  dia de estos se agruparán machos hombres 
en el fondo de aquel abismo, y  á  poco se levantarán 
de entre ellos algunos enormes cimientos do cante
ría, sobre los cimientos gruesos postes y  ligaduras 
do fierro; luego, en el momento en que esos gigan
t a  de cien metros de altu ra  se den las manos, la 
looomotora pasará como una exhalación por sobro 
las profundidades de la  barranca, el silbido de esa 
águila se confundirá con el del tucán, y  ol carbón 
de piedra, ese incienso de la industria humana, de
ja rá  BU rastro, semejante á  una nube, en el oielo 
tranquilo de Metlac.

Salvado aquel obstáculo, el tren bajará por la 
falda de ese maravilloso Iclvedere que se llama el 
Chiquihuíto y  á  poco tocará en los arenosas pla
yas de Veracruz, en cuyo m ar duermo la fiebre 
amarilla, eso terrible dragón de las Hespérides me
xicanas.

JOSTO Sujlh».EL TIEMPO QUE VA PASÓ-
Pta»mo» Is de uiiMIri

uiS*n<lo cu>B U««gDada, y  |« n. 
dft lionusdo por l»  prlmdra.

A u o N »  K a x k .  ( F f i i o s i e n m . )
•......C«Mm McvauM pwdUo H weus amdria.

L. O. O.
¿Queréis, les que desengañoe 

Habcifl sufrido en la vida,
No renovar mas la herida 
Que el sufrimiento os abrió?

Poned un esposo velo 
A TQestra pasada historia.
No llaméis á la  momoría 
E l tiempo ¡ue ya  pasó.

Si habéis la dicha probado, 
Si haboís gozado algún dia 
Do un amor todo poesía 
Que un sér amante os jnró;

T  hoy CSC amor, osa dicha 
Miráis convertida en duelo,
1 Ah ! .  no IcvínteiB el velo 
Del tiempo q\te ya  pasó.

 ̂Si liabeis creído alguu dia 
En la amistad santa y  pura, 
y  fingióndooB ternura 
Alevosa os engañó___

No recordó» loa halagok 
Quo con perfidia os vosdieron, 
y  gozar tanto ce hicieron En el tiempo qaepasó.

Olvidad vuestras venturas, 
Vuestrw plácidos amores;
Son recuerdos pnnzadores 
Pensar en si bien quo huyó.

Olvidad aun las quimeras
Do una esperanza soñada___
ü lv id ^ -----DO quedo nadaDel tiempo que ya  pasó.
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Mas ¡ ay! r[ue impOEÍblc fuera 

Arrancar de nuestra alma 
Kecuerdoa de dlclia y calma 
Que otro tiempo nos brindó.

y  aunque el alma sufra mucho, 
En el sufrir halla encanto; 
l’or eso recuerda tanto 
E l tiempo qae yo paeó.

y  & b  memoria traemos 
Desde nnMtra edad primera, 
Hasta la ilusión postrera 
Que la dicha nos fín^ó.

Y asi pasamos b  vida 
Butre duelos y emarguras, 
Ilecordaudo las yentnras 
EH  liempo gueyapatá:

llecordando con tristura 
Aquella edad de inocencia,
Epoca de b  eaUtcncb 
En quo el pbcet nos sonrió;

En quo al sufrimiento ajenos, 
Al engaño y la malicb, 
Cruz&bamos con delicb 
E l tiempo gpe ya pan¡.

En b  edad de los amores 
Nos forjaimos sncBos da oro,
Y al despertar. . . .  triste lloro 
La rcalicbd nos brindó;

La realidad infiesible 
Con todas sns decepciones, 
Ajando las ilnsionca 
¡ )d  tiempo que yapaeó.

La realidad que rasgando 
De nuestra Unsion el velo,
En ves de! sofiado cielo 
1,0 mas triste nos mostró.

Amistades u itra ja t^Amoroe no comprendidos.
Que creyéramos sentidos 
E n  el tiempo que potó.

Y al ver que el engaño impera 
En este mísero mundo,
Del alma en lo mas profundo 
La am alara nos hirió.Y en cada cruel dcscngañii
Del alma una fior dejamos___
j Ay!___por eso suspiramos
Por el tiempo que pasó.

L’oniue en el tiempo quo pasa 
Hay un desengaño menos,
E  instantes hubo serenos 
Que ilaúon nos sonrió;

A' e! mundo nos lo mostraba 
En nuestro febril empeño, 
bajo un paisaje risneño,
En el tiempo ja s  pasó.

De la anas gabna rosa 
El bello color tomaba,
Y el cuadro un ciclo (Ktenuba 
Donde un sol puro brilló.

Sol de esperanza divina 
Que dicha y paz ofrecía,
Y hermoso reblandecía 
E n  el tiempo que pasó.

Después___ llegan los engaños,
Con ellos b  duda avanza,
Y el sol de nuestra esperanza
Con su capuz ofuscó-----Y aunque un momento apartamos 
De la duda el denso velo,
Y a no vemos puro el cielo 
Como en tiempo que pasó.

Po^lno siempre al desgraciado 
Todo le habla de amargura,
A su alma todo tortura,
Cuando la ilusión murió.

Y cruel pesar acibara 
Para siempre su existencia,
Al ver que huyó su crecneia 
t'o» el tiempo que pasó.

Porque liay dolortss pioflmdos 
Cjne nos desgarran el alma-----
Y no vuelvo ó gozar calma 
Quien una vez b  perdió.

Y al recuerdo de b  dicha 
Vertemos amargo llanto,
Mas BO vuelve ya e l encanto 
Del tiempo que ya  pasé.

Y aunque llore ol desdichado.
Ni el llanto borra dolores
Ni reanima ya las ñores 
Que el cruel pesar marchitó.

Solo le queda al que sufro 
Su esperanza guiar al cielo,
Y Kuspirtir en su duelo Por el tiempo que pasé.UtRia DEL PiLkB Ueasso.

TC111W.-1M».

LA NAVEGACION.
(MUIO deUewoer I

So va, BO va el buque que lleva d Dafnó á  ribe
ras lejanas. ¡Ah! que al menos el céfiro y  los amo
res vuelen alrededor de elb .— ¡Olas! saltad ligort^ 
mente en torno del buque, cuando sus tiernas mi-
radasse fijen en vuestros alegres juegos. Dioses!.....
entonces será cuando piense en mí. Que las aves 
que cantan en los bosques de las riberas no canten 
sino para tí ;  que las rosas y  los breñales agitados 
por loa vientos ligeros, te llamen bajo su sombra! 
¡Oh toar! que tu  superficie brillante sea siempre 
apacible. Nunca un objeto mas bello fué confiado á  
tus olas; la  imágen del sol que se refleja en las 
aguas es menos pura que su belleza. Vénua no tenia 
tanto atractivo cuando saliendo de la blanca espu
ma de los mares, ocupó su argentada concha. A  su 
aspecto, encantados los tritones olvidaron sus bulli
ciosos juegos y  á. las ninfas coronadas de juncia.

No buscaron ya las miradas inquietas n i la  son
risa graciosa de las celosas ninfas; sumergidos en 
el éxtasis mas dulce, sus ojos siguieron todavía & 
la amable di<»a que se perdía en las sombras de la 
ribcral ....

( TndoeM o fWrft &  AHoeCfltírAto» >
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NO ME OLVIDES.
L a nocho miraba al mundo por entre au velo os

curo con millares de ojos cintilantes, y  el Danubio 
rodaba silenciosamente por su lecho de piedra lle
vando sobre sus ondas cristalinas las hojas secas 
dcl Otoño. Al solemne murmurar dei rio se mez
claban los confusos rumores de la selva y  les ecos 
lejanos de una canción alegre.

Mirad ya descender de la  colina á  los amantes, 
cubiertas las sienes de flores y  embriagándose en el 
dulce perfume del amor; ¡quo bella es la frente dcl 
mancebo bajo au espesa y  rizada cabellera negra, 
y  edmo brilla su mirada de fuego donde se refleja la 
majestad del león y  la candidez del adoleseentel

£ n  buen hora vengas tú , tímida virgen de las 
baladas alemanas; en buen Lora vengas trayendo 
á  estas riberas las rosas de tus mejillas, hada fan
tástica nacida de la luz y la armonía; tus ojos en
cantan mas que los do la noche, porque en ellos se 
recrea la pureza de tu  alma; tus cabellos son dos 
alas do oro bajo las que eo abriga el plumón de cis
ne de tu  frente: ditue: ¿diéronte acaso los genios de 
tu  infancia esa sonrisa angelical que por tus labios 
vaga, como si el boton de un clavel se entreabriera 
a] soplo de las auras?

Cantad y  reid.
Estáis en el alba de vuestra primavera, el cari

ño 08 uno con su lazo do ilusiones; entrad al festín 
do la vida con la frente erguida y  satisfecha, por
que aun no puede e! dolor arrugarla ni el desenga
ño cubrirla con sus nubes. La nataraioza entera os 
sonríe, ¿Ko escucháis cuán sosegado so desliza el 
rio bajo ¡as copas de los fresnos? Es que quiere 
contemplar despacio vuestra dicha, para irá  contar
lo á  los pálidos lirios do I'unfkirchen y  á  las blan
cas azucenas de Treucnbourg.

«» V
Karl y  Adela so adoraban.
Un año bacía que allí, mientras las ovejas des

cansaban y  las golondrinas huían dcl invierno, loe 
jóvenes se confiaron mútnameute los sentimientos 
do BUS almas; aquel amor puro y  tiomo que se re
sumía casi oxclusivamento en la ternura de la mi
rada, en el beso rápido y  pudoroso, parecía vivir 
bajo nn cielo solamente suyo.

Ambos comprendían que hay mas expresión, mas 
elocuencia en los éxtasis divinos del silencio, en 
sentir oprimida la mano por la del ser idolatrado, 
en OBcnchar distintamente las palpitaciones de su 
corazón, que en esa charla insustancial y  frívola 
que redunda toda en peijuício de la poesía dcl sen
timiento, porque la imaginación no puede, por rica 
que sea, traducir á  un  lenguaje digno el poema con
tado por el amor en el alma.

Y  luego, los ósculos callados, simultáneos, en 
que ambas existencias se fundían en una sola, ¿no 
hablaban con mas dulzura que todas las frases in
ventadas por los hombres? Aquel amor era nn amor

de ángeles, porque K arl y  Adela eran inocentes.
Bajaban, pues, la falda do la colina, unidos por 

las manos y  cantando alcgi'cs; jamás había sonreí
do tan ta dicha en sus semblantes; parecía que un 
Sol invisible doraba sus rostros prestándoles nue
vos encantos.

Y  en efecto, la boda debía celebrarse al dia si
guiente, y  ya el anciano padre de K arl habla man
dado extraer de las bodegas algunas lindas botellas 
de Palugay, y prometía á  sus numerosos convidados 
que no faltaría bastante buena cerveza de Baviera.

Los jóvenes suspiraban recordando algunos sne- 
fios en que la imágen de K arl les había aparecido 
entre las flores y  b s  músicas del matrimonio.

Los mozos de la aldea daban el parabién á  su 
feliz amigo, y  no faltaba algtm desesperado que 
fuera á  trovar en las soledades del bosque los des
denes de Adela.

A  su paso, K arl recogia por los senderos nna 
porción de fiorecillas que iban á  adornar las rubias 
y  fragantes trenzas de su amada, y  esta pagaba sus 
flores con esos supremos fulgores de ia mirada que 
solo irradian de un alma de mujer llena de amor y  
de inocencia.

¿Qué venían á  hacer de noche á  las orillas dcl 
Danubio?

Venían huyendo do la fiesta, porque necesitaban 
meditar á  solas en su felicidad y  en en porvenir; 
su porvenir, Paraíso en que por fin iban á  entrar 
llevando como un incienso de virginidad sus mas 
queridos ensueños.

De repente un grito destemplado reeonó por el 
aire, cortándolo con sus ondulaciones siniestras.

—'[La lechuza!— m um uraron estupefactos los 
enamorados, deteniéndose al borde dcl Danubio. 

Karl fué el primero que hablé.
—No temas, Adela; nos habremos equivocado: 

y  luego ¿por qué creer en ese mal agüero, si esta
mos ciertos de que seremos complotamcnto dicho
zos dentro de pocas horas?

La niña apoyó su linda cabeza en el hombro dcl 
mancebo, y  quedó pensativa fijando su Juico mira
da en un grupo de florecitas azules que brotaban 
casi dentro dcl rio.

Entretanto el jóven la miraba apasionadamente 
y  aspiraba con placer el aliento de Adela; esta, sin
tiendo fijas en ella aquellas dos llamas se estreme
cía también, y  bajaba los ojos pudorosamente.

— Adela mia— balbutió por fin Karl— ¿qué ha
remos así que nos veamos unidos y  en nuestra lin
da casita cubierta de enredaderas, que parece un 
nido do tórtolas?

— ;0 h  Karl! nos amaremos mucho; iremos por 
la mañana á  apacentar nuestros rebaños, descan
saremos al medio dia entro los árboles del collado, 
y  de nocho vendremos á  estos lugares dolioiosos y  
de tantos rccuorJos para nosotros. Luego nos reti
raremos corriendo por entre los manzanos, llegare
mos á  nuestro «ido de tórtola» y  nos pondremos á 
cantar mirando las estrellas.
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K ir i levantó á  la nifia entre sns brazos y  estam

pó tres besos llenos de fuego, en sn frente, sus la- 
bi<s y  su cuello.Luego la depositó respetuosamente en el suelo. 
Todos loe astros del firmamento paredan brillar con 
mas intensidad; diríise qne la bendición de los cie
los bajaba sobre aquellas dos almas puras y  amo
rosas.Adela se inclinó hácia el no  y  dijo con voz con
movida ¿  su am ante:

—Karl, esta es una noche de eterna memoria. 
Dame aquellas flores azules que brotan ahí abajo; 
las prenderé en mi pecho y  las conservaré siempre 
como un recuerdo bendito.

E l jóven, loco de alegría, apoyó su pié en una do 
las piedras salientes de la  o rillé  é  inclinó el cuer
po para alcanzar aquel ramo anhelado; logró 
larlo, pero la  piedra cedió imprevistamente, Karl 
vaciló, dió nn grito y  cayó al rio.

Karl era un  buen nadador, poro la corriente era 
muy fuerte en aquel paraje; babia recibido una con
tusión muy fuerte.......

La muerte so acercaba fria y espantosa.
Adela queria precipitaree en pos de su amado 

para morb-junto con él, y  daba gritos lastimeros.
En tan supremo instante, K arl encontró aún un 

poco de fuerza para sacar la mano del rio, tirar á 
la orilla las florecillas azules y  decir á  su novia en
tre las ansias ds la agonía:

— Vergm-raein-nieht.
¡Nom eolvides!
Sus fuerzas se agotaron poco á  poco, dirigió su 

última mirada á  Adela, ydesapareció bajo las aguas. 
El Danubio siguió corriendo silenciosamente.
En aquel momento b  luna aparecía entro loa fres

nos figurando cascadas de plata sobre las hojas. 
Uno de sus rayos mas tristes fné á  besar las lágri
mas de Adela, que arrodillada sobro el césped pa
recía una flor en oración.

Sus ojos so fijaban en el ciclo, y  entre sus manos 
temblaba el ramo de «No mo olvides.»

SASTISCn SlSSBX.
Vcfjicru*, ___   ̂ ^

SONETO.
í . . . .

¡y u é  citaros son ta s  ojos, amor miol 
• Qu6 dulce tu  mirada ruborosa!
TUS labios eoino pétalce do roea 
Húmedos con la  llu v b  del roclo.

Cuando m i corazón está sombrío,
Vo pienso en t í ,  m i virgen cariñosa,
V tu  imágen serena y  luminosa
Ijs  sombra ahuyenta del pesar impío.

Porque tú  crea la In* do nú  ventara;
P a ra  olvidar del mundo los enojes 
B istam e ver tu  angélica hímnoBura;Béstams la mirula de tus ojos,
U na sola p d a b rs  do ternura,
Y el dulce beso de tu s labios rojos.

ÜAKt'EL ü .  riO SSS.

Á LA NOCHE.

Noche callada y triste.
Muda testígo do la pena mía!
Ven, y el ciclo reviste 
Con tu tinicbla fria;
Que si pavor profundo luspiraa solo al bullicioso mundo,
Mi corazón en sn mortal desvelo
Halla on tus negr*» horasEl que mompre le das triste consuelo.
Ven, noche, ven ligera.Tú sola de mis penas compañera;
No temas que me espante Tu silencio solemne y pavoroso;
Que cuando se levante Mañana esplendoroso 
Para traer el sol un nuevo dia,
Mo hallará, noche umbría,
Como siempre llorando,
Mas tus amigas sombras esperando.
Porque solo on tns brazos,Solo i  avot do tu tmiebla oscura 
Puede mi corazón hecho pedazos 
Derramar o! raudal de su amargura;
Porque esc mundo aleve Sorprender en mis párpados no debo 
Mi iaatimcco llanto;
Por eso con tu manto Mb lágrimas encubro, noche umbría,
Muda testigo de la pena mia.
¡Ay del triste que yaga 
Por el mar de la vida,
Como nave perdidaAl empujo cediendo de eatla ola,
Sin estrella ni ^ a ,  orranto y sola,
Y en sa bogar iniáertoNi aunUegaidivisatlojano el puerto!
I Ay del idiua que gime 
Lejos del bien p ^ id o ,
Sofocando su íntimo gemido!
Porquo hay dolores mndos.
Hay hondas que vierten gota ¿gota 
Sangre del eoiazon dcspálazado;
Y esa sangre qno brotaHay que ocultarla al mundo despiadado 
Que m contemplar nuestros pesares ríe, 
Porque solo comprendo El amor que se compra y quo se vende.
Por eso busco \ oh noche 1 Tu frb  oscuridad, tn negra calma;
Porque en tí  depqrito 
Los secretos de mi alma;Y de mi amor proscrito La historia lastimera
A ti no mas b  cuento \ oh compañera
Constante dcl que ilotaLejos, muy lejos; ay 1 del bien que adoral
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Tú DO me Tenderúü, noclie sombría; 
y  cuando se despierte 
A cen tiD u ar su b a c a n a l orgia 
Ese mundo mañana,
No le diréa que hiel y  sangre vierte 
Mi corazón herido ya de mnerte;
Ni tu brisa liviana
Descubrirá el secretoQue va matando al coraion inquieto,
Mas si á  tu sombra amiga Mis pesares confio;
Sí nada mas á  tu silencio fin 
El i ay 1 de mi quebranto,DI que viste mi llanto,Al ángel de uii amor que perdí triste; 
Dila que voy muriendo 
Su ídmatrado nombre rvpiticndo.
Ella tambíeu, cual yo, sin esperanza. 
Amargo el cáliz del dolor apura;
Ella también, serena, ludiiereiite, Presenta ni mundo la marebita frente, Mientras que la amargura 
De sus eternos dias 
Encubre con fingidas alegrías.
Llévale |Oh noche! cu las veloces alas De tu callada brisa mía suspiros,
Y encubre cou tu  veloIjus lágrimas de amargo desconsuelo 
Que la infeliz derrama;
V m acaso me llama
En su bonda soledad, ú  á su mcuioría 
Viene b> triste historia Do nuestro ayer perdido,Lleva á su alma el olvido.
Con el tranquilo snefioQue on las almas derrama tu beleño.
de un. tUsesL Psamo.

(TajlDCCCION LISRZ Ob aaSBimO DE UCSSVT. )
....{Qué me imparta la muerte?..-, <|uéla vida?., 

Quiero amar, y de amor palidecer;
Por un beso tan solo, yo doria
1.01 idea que siento en mi cerebro arder.

Quiero por mi mejilla enflaquecida 
De la pasión las lágrimas sentir;
Quiero gozar la incomprensible dicha De por amar con frenesí, sufrir.

Quiero contar que en pos do un desengaño 
Juré no amar mi corazón jamas;
Y que ahora es el juramento que hago 
No vivir un instante sin amar.

Corazón desbordado de amaig;ura,
Despéjate de orgullo y de desden;
Kasgs ya la mortaja que to enluta.
Vuelve á la vida y al amor también.

Dtspues de haber sufrido—es ol destino—
7 Ayl es preciso sin cesar sufrir;
Después do liaber amado ¡ayl es preciso 
Amar, y siempre amar, basta morir.

M. Ftous.

LOS CÉFIROS.
(Zitiiio lie (iQwner,}

Primer cépiro.— ¿Por qué vagar sin designio, 
entre las rosas? Ven, vamos al fondo del valle ft 
volar juntos. E n sus sombras se esconden ninfas 
que se bañan en las trasparentes aguos del estanque.

Seovndo céfiro.— No, no quiero seguirte. Ve 
á  soplar al derredor de tiis ninfas; un cuidado mas 
lisonjero me detiene aquí. Yo refrcscajé mis alas 
en el rocío que baña estas flores, y  recogeré sus 
i^radables perfumes.

P rimer céfiro.— ¿H ay cuidado mas dulce que 
el de mezclarse íí los juegos de las ninfas, que no 
i-espiran sino alegría?

Sbousoo céfiro.—Una jévon bella como la mas 
jéven do las Gracias, pasará dentro de poco por este 
sendero. A  la vuelta de cada aurora, llevando deba
jo  dol brazo una cesta llena, va á  la cabafla que está 
en la  cumbre de la  colina. ¿La ves? es aquella en 
cuyo techo de musgo se reflejan ios primeros royos 
del día. Allá es adonde Melinda lleva el consuelo ft 
la indigencia. Una mujer virtuosa, pero enferma y 
pobre, ocupa osa humilde cabaOa. Dos niños en la 
primera flor de la inocencia llorarían do hambre al 
pié del lecho de sn madre infortunada, si Melinda 
no fuese su ángel tutelar. Contenta por haber con
solado á  los que sufren, va á  venir con sus bellas 
mejillas animadas por un sentimiento de alegría, y 
con sus ojos bañados todavía con las lágrimas de 
la piedad. Yo espero su vuelta en este grupo de ro
sales. Desde que la vea aparecer volaré á  su encuen
tro, y  mis alas, repartiendo alrededor de ella los 
mas suaves perfumes, refr^carán  sus mejillas a r
dientes, y  besaré las lágrimas prontas á  escapar de 
sus ojos. H é aquí el cuidado que me detiene.

P rimer céfiro.—Me has conmovido. ¡ Qué dul
ce es c! cuidado que te detiene! quiero como tú  re
frescar mis alas con el rocío que baña estas flores; 
como tá  quiero recoger sus perfumes, y  como tú 
quiero también, á  ia vuelta de ^íelinda, volar de
lante de ella. Pero héla ulií que sale de k  arbole
da. Bella como la mañana de un hermoso día, la 
virtud sonríe en sus labios de rosa, su gallardía es 
igual á  la de las Gracias. Vamos, despleguemos 
nuestras alas. Yo no he refrescado jam ás nuas me
jillas tan bermejas ni un conjunto mas encantador.

( 'rmducUu puní B  JtemwtmkPttt.)

CONQUISTADORES DE MÉXICO.(COVTIXVA.)Lugo, Alonso del,
LugoD, Pablo de, veciao de üolioia.
Luis, genovés.
Madrid, Francisco.
Maestre, Juan Br., gioete.. Maldonado, Francisco Podro.
Maimolcjo, Antonio.Márquez Juan, balleaíero.
Marta, Pedro de.Martin, Sastre.
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MaHinez, Valenáano.
Martines Gallego, Juan.
Martínez, Zebriao. •, j  i>„ ui-Mata, Alonso de, ballestero da Cortósy reidor de Refala. 
M atí Alonso, escribano de N m aez, qwen notificó la ve- 

iS a  de este ó Cortís, y por ello fué puesto preso. 
Mayorga, Baltasar de.
Mazas, Cristóbal.
Medel, Hernando.
Medina, Francáseo.
Medina, Juan Tello de.
Mejía, Aparicio.Melgarejo, M iro», cUrigo.
M é n d e z  d e  Sotómayot, Hernando.
Méndez de Sotomayor, Juan, buen ballestero.
Miguel de Santiago.Miguel, Frandseo de, el diiatnoao.
Mino, Rodrigo, artillero.Monge, Marti», rerino de Colima.
Montalro, Alonso; TÍríó en Puebla.
Montero, Diego de.
Morcillo, Andida.
Morico, Pedro.Mora Jiménez, Juan.
Morales, Cristóbal.
Morales, Estóban.
Morales, Juan.
Morales, Miguel.
Najáis Lciva, Juan.Najára Moreno, Pedio, zapatero.
Narairo, Felipe.
NifiWe S b a t ,  Alonso, sefior da ütumba un día, y al 

siguiento le sborcó el factor Salnzar.
Nortes, Ginés.Noburias, Francisco.
Núfiez, Juan, vecino de Colima.
NiSSez Trejo, Diego, de Sevilla.
Núfiez de Gnzman, Kego.Ndilcz de Sao Miguel, Diego, veeinodc Tepeacs.
Niiñez, Juan, de Sevilla.
Núñez de Cuesta, Juan.
Oblanco, Gonzalo,
Ocampo, Andrés.
Ücampo, Alvaro.
Ochoa de Veraru.
üjedfl, Cristóbal. , _  , , rr„Olmoi Frandseo, marido de Beatni Bermudo* do Vo-

lasco.OtdaBa, Francisco.
Ürotco Melgar, Jaau. , . „  ,Ortiz de Zúñiga, Alonso, capitán de ballesteros.
Ortiz, Estiban, 
üsorio, Juan.
(Jvallc, Juan.
Orna, Hernando.Padilla, Hernando.
Palma, Miguel de la. „ , t .1 i „Paatoja, J u a n ,c a p i t ó n  deballcatcroayscfioTdelxtloliuaca
Pardo, Bartolomé.
Pardo, Rodrigo.
Payo, Lorenzo.
Papelero, Antón.Pedrasa, Maesc Diego.
Pedio Martin.
Pedro Pablo. „Peña Vallejo, Juan de la, señor de ToUcpac y factotpor 

1529.

Peña, Francisco de la, aserrador.
Peñaranda, Alonso.
Perez, Hernán.Peres, Fraodsco, el Sordo.Perez, Francisco, de Sevilla, sastre.
Perez, Hernando, piloto. . , ,  m u.Perez de Gama, Juan, señor de laimtad de Tacuba.
Perez, Juan, sastre.
Perez, Juan, intérprete.
Peral, Pedro.
Pineda, Diego.
Pinto, Ñoño.
Pinzón, Juan.
Polanco, Gaspar.
Porras, Franebeo.Porras, Pedro Martin.Portillo Salado, Juan.
Portillo, Pedio Alonso de.
Porüllo, Vasco de.
Portocarrero, Pedro.
Prieto, Sebastian.
Quijada, Diego.Quintero, Alonso, vecino do Colima.
Romero, Franobco.
Hamirez, Pedro, marinero.
Rascón, Alonso.
Retes, Gonzalo.
Roblw, Joan.
Robles, Pedro.
Rodas, Nicolás de.Rodeto, Fisncisco Santos de la.Rodrignez, Alonso, de Jamaica,Rodrigmez Cano, Gonzalo, alguaml mayor del campo de Narvaei,oncomenderodeRoeliimilco ycaballenzo ma

yor de tlortés. , . ,  „  ,.Rciriguez de la Magdalena, Gonzalo; yivio en Puebla. 
Rojas, Diego, alférez de Narvaez; muñó do capitón en

Guatemala. , t,. nRomero, padre del primer Dean de Puebla, 
itomo, Juan.Ronda, Antón de, vecino de Colimo.
Rosas, Juan, el cazador.Ruis de Guevara, Juan, clérigo.
E ub  de Aianla, Juan.
Salamanca, Gaspar.
Salas, Bartolomé.
Saldafia, Alonso.
Saldaña, Pedio de.Salderan, Gómez de.
Salcedo, Diego.Salcedo, Juan, d  Romo.
Salees, Bartolomé. , ,  ,Sánchez Farfan, Pedro, marido do María Estrada, con 

quien pobló en Toiuca.Sánchez, Diego, de Sevilla.
Sánchez de Ortega, D i ^ .
Sánchez, Francisco, tainbor.
Stmebez Ortigosa, Hernán.
Sánchez Gaspar, de Cuellor.
Sánchez, Gaspar, de Salamanca.Sánchez, León do Tregensa, maimero.
Sánchez Garzón, M ^ e l.Sánchez, Cristóbal, maestre de una de los naos.
Sancho, asturiano.
Sandoval, Alvaro.Santa Clara, Bcmnrdino de, tOBorero.
Santos, Francisco, vecino de Colima.
Santa Ana, Antón, veano de Colima.
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Santo D om ii^ , Miguel de.
Santiago, Vizcaíno, mariucio.
Santaten, Jorge.
Sebaetian ácl Campanario.
Sifontea, Frauciseo de, vecino de Colima.
Soto, Cristábal; vivid en Puebla.
Soto, Seb^tian de.
Snarez, Mendo.
Tablada, Hernando.
Tapia, atabalero,
Tapia, L\m.
Tavira, Andcéa de.
Tejada, Alonso de.
Terrazas de Mayorga.
Terracta, Antón.
'Hrado, Juan, el Airado.
Tobar, el comendador.
Torres de Córdoba, Juan.
Tostado, Juan.
Tostado, Pedro.
Tovilla, Andrés de lo.
Tmjillo, Rodrigo de.
Tmjillo, natural de León.
T’trera, Alonso de.
Vadillo, Rodrigo de.
Valdéa, Luis.
Valdovlnos, Juan.
\'aleneiano, Pedro.
Valiente, Alonso, secretario do Cortés.
Valverde, Fraueisco.
Vanegas, Cristóbal.
Vaaquez de Monterey, Gonzalo.
Vazqnez, Juan, ballestero.
Veintcmilla, Sebastian.
Velazquez, Diego, sobrino del gubernador do Cuba del 

miaño nombre,
Velazquez de Laia, Francisco.
Velazquez Mudarra.
Velazquez de Valhuerta.
Vera, Juan  de,
Veigara, Alonso do.
Vülandrando, Rodrigo.
Villafeliz, Leonardo.
Villagran, clérigo que murió luego que b c  ganó Mézico 
V ill^uertc, Juan do.
VUlafaSa, Antonio; conspiró contra Cortés, y t'ué abor- 

cado en Totaeoco,
Victoria, Alonso de.
Victoria, Cristóbal de.
Ynste, Juan, espitan; Ic mataron los indios.
Yerraets, Antonio.
Zamora, Diego.
Zamora, Alvaro, intérprete.
Zamora, Francisco.
Zaragoza, Miguel de.
Zárato, Darlolomé.
Zentino.

U (T  J U R E S .
Kstrada, María do.
IScrmudez do Velasco, Beatriz.
Palacios, Beatriz, parda.
Juana Martin.

MsmiEi. Oaozco t  Bzan.t.
fConlintiiirá./

REVISTA TEATRAL.

La aparición de la Sra. Civili, marca, lector ami
go, una nueva era en nuestra escena. De las dos 
formas primordiales de imitación activa, la trage
dia y  la comedia, puede decirse que cnMéxioosolo 
la segunda era conocida, al monos por la genera
ción presente; verdad es qne nuestros padres aplau
dieron en el antiguo teatro Principal la Andriímaea, 
el Silo, el Osear, el Otelo y  tal vez alguna otra; 
verdad es también que en aBoa posteriores, en el 
remado del romanticismo, hemos visto en escena 
aquellos dr amas lastimosos cuya índole so aseme
jaba un tanto á  la de la tragedia, por la imitación 
de pasiones violentas y  por el dermmamiento de 
sangre hecho con tan cruel profusión; pero ni aque
llas dejaron cu el gusto y  cu la memoria una huella 
durable, ni estos venían modelados según las for
mas clásicas trazadas en la práctica por los poe
tas griegos y  en la teoría por Aristóteles y Horacio. 
^d ipo , cuyo recuerdo permanece todavía fresco en 
la memoria do los amantes del arte, admiradores 
dcl gran Valero, es la única tragedia legítima cu
yas bellezas había saboreado el público de nuestros 
dias, si bien no por completo, en virtud de que 
aquel insigne actor no juzgó oportuno dar á  su de
clamación la entonación y  el colorido que le cor- 
respondian, conforme á  las tradiciones de Taima y  
da Maiquez; tal declaró al menos í  sus amigos. 
Así, pues, la tragedia genuina, la clásica, con su 
carácter especial, con sus formas bien definidas, no 
lia desplegado en nuestra t^cena su imponente gran
deza, sino hasta el advenimiento de la Sra. Civili, 
digna heredera dcl coturno que en el teatro espa- 
Ool calzó la R ita Luna, y  la Ilachel en el francés.

Y aquí tienes, lector mió, una de las razones con 
que pudiera explicarse osa injusta aversión que en 
una parte de nuestro público se nota hácia la tra
gedia, aversión dimanada de no conocer este género 
sino por el descródito quo le había acarreado la 
suma dificultad que hay para interpretarle digna
mente, por la suma facilidad con que se pasa de lo 
sublime á lo ridículo. Es la  tragedia de suyo tan 
delicada, exige tantos y  tan profundos conocimien
tos, más aún que para la comedia; requiere, en fin, 
dotes tan especiales en el poeta, quo muy de tarde 
en tarde y  en escaso número aparecen obras maes
tras en tan difícil género, no sin que se libren do 
incurrir en lastimosos defectos, aun aquellos raros 
ingenios á  quienes la fama galardona justamente 
con el laurel de Melpórocnc. No es meaos esca
broso el sendero, y  por lo mismo poco frecuentado, 
para el actor trágico, á  quien no le basta simple
mente el talento do imitación con que se representan 
y  flnjen los personajes comunes y  las pasiones or
dinarias; está llamado á  imitar acciones graves 
acontecidas en altos personajes; tiene que expresar 
pasiones violentas, qne sufrir terribles catástrofes,
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y  todo con la  mayor elevación en pensamientos y  
en lenguaje; necesito, pues, que á  las facultades 
morales acompasen las condiciones físicas indis
pensables, para quedar en todo y  por todo al nivel 
lie la  grandeza y  de la  sublimidad que caracteri
zan á  los asuntos trágicos.

H é aquí por qué ha sido en todas épocas tan  di
fícil sobresalir en la tragedia, así en la esfera del 
poeta como en la del actor, y  á  esas dificultades so 
debe precisamente la  supremacía de este género. 
Una tragedia bien escrita y  bien ejecutada, es el ú l
timo esfuerzo del arte, porque allí no cabe la me
dianía, porque allí todo tiene que ser forzosamente 
grande.

Considerada ahora la tragedia en su infiuencia 
sobre el espectador, no cabe duda que obra en una 
esfera mas elevada que cualquiera otro género dra
mático, sin limitarse, como asientan sus calumnia
dores, al mezquino resultado do producir una esté
ril angustia. Siendo uno de sus intentos causar ter
ror y  juntam ente conmiseración, pone en ejercicio 
la  sensibilidad, y  ya se sabe que el corazón está 
mejor dispuesto á  los buenos sentimientos, cuanto 
mas conmovido. La natural tendencia que el hom
bro tiene á  engrandecerse, á  salir del mezquino 
cíi'culo de lo vulgar, halla un estímulo, y  á  veces 
un ejemplo, en los Lerúices hechos que la  tragedia 
se encarga exclusivamente de representai-. L a vir
tud y  el crimen se ofrecen á la vista del espectador 
con proporciones gigantescas, y  de ese modo les 
percibe mejor, creciendo para la primera el amor 
hasta la adoración, y  para ol segundo la re p u ja n -  
cia hastael odio; por eso los personajes, al salir de 
las manos del trágico, llevan irremisiblemente, 6 la 
aureola, inmortal del ángel, 6 el estigma indeleble 
del réprobo.

Las bellezas de forma en la tragedia son parto 
á  cautivoi' poderosamente 1a razón, por el ingenioso 
artificio de la fábula; la imaginación, por la  nove
dad y  esplendor del aparato escénico; el oido, por 
la armonía del verso, que tiene que ser elegante y 
sonoro, y  por el ritmo casi musical de su entona
ción pecnliar; la  vista, en fin, por la belleza artísti 
ca de las actitudes que el actor ha de presentar siem
pre, acercándose á  lo ideal más que en ningún otro 
género.

Así es como la  tragedia halaga, así es como pro
duce osa extrafia mezcla de placer y  pesadumbre; 
así es como ha venido ejerciendo desde loa tiempos 
«le Séfoeles el soberano imperio de la  escena, y  así 
es como hoy nos subyuga y domina desde su altura 
la Sra. CiviU, la  grande artista que con la  radiante 
antorcha de su inspirado genio descubre & nuestros 
ojos tantas bellezas artísticas hasta hoy ignoradas.

L a Sra. Civili realiza el ideal do la  actriz trág i
ca; las grandes figuras creadas por loa poetas ha
llan en ella una completa encaraacion; su elevada 
estatura, su belleza severa y  majestuosa, su conti

nente grave, corresponden á la grandeza de los tipos 
que interpreta; su voz sonora, robusta, insinuante, 
modula todos los tonos de todas las pasiones, desde 
la ternura del amor hasta el desbordamiento de la 
ira ; á  veces arrulla come la  tórtola enamorada, á  
veces ruge como la leona herida; sabe el secreto de 
hablar sin palabras; en su  rostro refleja fielmente 
todos los afectos, desde el mas levo hasta el mas 
intenso; en él se pintan todas las luchas, hay ex
presión en todo su cuerpo; pero sa espedalidad es 
la muerte, produciendo todo el horror de ¡a verdad, 
con los detalles mas minuciosos en cada caso. Pe
ro la gran pmeba, la prueba irrecusable de su ta
lento, es arrebatar al auditorio con obras detesta
bles: la artista que hace brotar bellezas en Sor Te
resa, es una grande artista.

Fáltam e espacio para analizar, como intentaba, 
las dos tragedias E picarh  y  Sofronia, las cuales 
merecen detenido exámen, con especialidad la pri
mera, nueva absolutamente entre nosotros; reservo 
ese trabajo para mi próximo artículo, en el cual 
podré extenderme algo mas sobre los admirables 
detalles de ejecución de la  eminente artista, así co
mo también sobre el mérito del Sr. Palau, excelente 
actor, y  de los demas miembros áe la  compafiía, 
entre los que es notable el simpático actor cómico 
Sr. Mufioz.

L a compafiía do Iturbido hubo do suspender sus 
trabajos, con gran p « ^ r  de los aficionados á  la 
buena comedia; pero si aprecias como os debido el 
talento de ia distinguida actriz Sra. Sorra, yo te 
conjuro á  que no faltes á  la función que en bene
ficio suyo tendrá lugar la semana entrante en el 
teatro Nacional, y  en la cual tom ará parto la 
Sra. Zamacois, quien se haprestailo á cantar la mag
nífica A ve M aría  de Gounoil; el excelente barítono 
Sr. Clapcru contribuyo tambion con su talento á  
la  ejecución de la zarzuela nueva titulada E l  V iz 
conde, sin que falten otras novedades de atractivo, 
que oportunamente verás en los programas. Bien 
merece la  simpática é inteligente artista una nu
merosa concutTcncia-

No terminaré sin consignar una observación, li
sonjera por mas de un títnlo: el público va mos
trando cada vez mas interes por la tragedia, con lo 
cual da una pm eba patente de quo ni lo falta in
teligencia, ni está  su gusto tan estragado como era 
do temerse á  consecuencia de las aberraciones lite
rarias, que en forma de zarzuela so le hablan pro
pinado en estos últimos tiempos.

M. PzseiH).JalloffiileUt».
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CRONICA D E LA SEJIANA.
SlbRilodel C ulD O  Una c a r t f td a  L s la  OoozHaOrtix.—El ̂ n a

iwtr« Kadoasl.-^RucQfim Mbr« urzuelju—£1 bae^ddo do AdoJft)
BkiUlv «o ClrcvCblVlJ]!.

ifhB íeo,fiiÍoSId*U S9.

Invitados íí la teatulia dcl Casino español, tuvi
mos el sentimiento de no asistir lí ella, porque gra
ves ocupaciones nos lo impidieron; pero suplicamos 
á  nuestro buen amigo y  hermano Luis Gonsaga 
Ortis, que se encargara de ver por nosotros, y 
que empapando después su pluma en la esencia de 
violeta con que acostumbra escribir sus artícnlos 
y  sus versos, nos hiciese una dracripcion de las be
llezas del baile, qne nuestras amables lectoras y 
curiosos lectores nos agradecerían, tanto mas, cnan
to que las tertulias del Casino español son siempre 
acontecimientos en el mundo de la juventud y  de 
la elegancia.

El enamorado poeta cumplid con nuestro encar
go, y  nos ha enviado la carta que insertamos á  con
tinuación, para recreo do nuestros susoritores.

E n ella verfin sus nombres las bellas huríes que 
poblaron aquel paraíso, y  encontrarán su retrato 
dibujado de mano maestra, por quien, adorándolas, 
no hace mas quo fotografiarlas constantemente en 
su pensamiento y  en su corazón.

La carta dice as í:
>Tu casa, etc.

«Querido hermano: pensaba, según te  dije, escri
bir nn largo artículo sobre el último baile del Ca
sino; pero desde aquella noche, no sd si feliz 6 des
graciada, me siento mal; mal de aquí, del lado del
corazón.......De este corazón qne ve ya arrugarse
mi frente, y  quo se empeña en palpitar cual otro
tiempo cuando Dios quería....... Éste mal, digo, me
impide escribir aquel artículo, y  to contentarás con 
esta carta, en que te daré una ligerísima idea de 
aquella fiesta.

«A los tres cuartos para las diez qne yo llegaba 
al magnífico edificio en que so encuentra el Casino, 
su bellísima escalera «piral, que se elevo adrea co
mo dos gruesas serpientes enhúsados, sentía gozoso, 
si esto puede pasar como una licencia podtica, los 
deliciosos piccesitos delicadamente calzados de satín 
blanco, de una multitud de ángeles que, como en 
la escala de Jacob, subían al cielo, es decir, á  aque
llos magníficos salones de blanco y oro, sencillos y 
elegantes. Estos ángeles, envueltos los unos en sen
dos mantos de púrpura, los otros en orientales be- 
duinas blancos como la nieve, y  los de mas allá en 
sus celestes clámides, cual si se abrigasen con un 
pedazo de cielo, al llegar al corredor se d«pojaban 
de BUS espesos capuces, y  entonces aparecian sus 
lindas cabezas coronadas de Sores y  diamantes, y  
de las cuales se escapaban como cascados de azur 
bache los negros y  rizados cabellos que, como tem
blando, no cesaban de besar aquellos aenos y  aque
llas espaldas bellas y  terribles como una tentación.

Los talles y  virginales formas quedaban libres, los 
ángeles, sin tocar el suelo y  casi como volando, lle
gaban á  los salones, donde la azulada luz de la es
perma, el eco melodioso de la orquesta y aquel am
biente embalsamado por el perfume de las flores y 
el aliento de la hermosura, daban á  aquel recinto 
la apariencia de un paraíso oriental; acaso de algo 
mas ideal y  vaporoso, ta l vez de una mansión mis
teriosa y  encantada de hadas y  semidiosas.

«Imposible sería, mi buen hermano, que yo pu
diera pintarte aquel conjunto encantador; pero tú 
sabes la elegancia y  gusto con que so preparan esas 
tertulias, la belleza de Iss ilores de este Edén tro
pical, y  la ideal elegancia con que ellas se atavían 
para ir  á  derramar su cáliz de aroma y  de ambro
sía, en esas noches en que loa jóvenes, como tra
viesos y  susurrantes céfiros, vuelan en torno de ellas, 
las hacen agitarse, suspiran y  desfallecen á  fuerza 
de amor, do quejas y  de apasionados besos....... be
sos de céfiro se snpone, puesto que no hacemos mas 
que valernos de una figura retórica.

«¡Qué lujo y  buen gusto reinaban en latertu lial 
¡qué animación! ¡qué bullicio y  qué deliciosa lo
cura! Aquellos grupos de figuras jóvenes y  bellas, 
volando al compás de un wals, dulce y  melancólico 
como loa ecos de las márgenes del Rbin; después 
aquellas niñas reclinados y  como adormecidas so
bre los hombros de sus compañeros, semejaban amo
rosas madreselvas enredadas al gallardo arbusto, 
mientras la música suspiraba una habanera: los
otros.......  ¡ayl mejor es callar; siento que el pulso
me tiembla y  que la pluma quiere escapar de mis 
dedos........ E s que la envidia me dovoroba; yo que
ría lanzarme á  aquel torbellino, queria amar, que
ría ser feliz, é  iba á  arrojarme en él, cuando tirán
dome del faldón de la casaca álgúien, me detuvo.....
E ra la Ancianidad que con un dedo ñaco me ense
ñaba algunas canas en mi cabeza, sin decir una sola 
palabra..... Entonces la vergUenza subió á mi mus
tia líente, busqué el rincón menos iluminado del 
salón y  me senté á  llorar, no can las lágrimas de 
loa ojos, sí con.las lágrimas dcl corazón.......

«Allí, enfrente de mí, pasaba Tula G. E., como 
una crcocion de Iloffmann; tras ella Isabel K., co
mo uno dolos ángeles rubios de Rafael; luego Ma
ría H-, como una sultana de Zorrilla; después An
gela I ,  como ol tipo ideal del corazón, y  en seguida 
Concha C., y  Amada L., y  Elena C., y  Concha P., 
y  Elvira, y  Lupe, y  Adela, y  todo un cielo con sus 
legiones de ángeles, arcángeles y  serafines......Des
pués no vim os; aquella luz y  aquel ambicnte'me 
imrcotizaron.......

«Aquella alegría duró toda la noche, en cuyo 
tiempo loa exquisitos vinos, sabrosas golrainas y 
apetecidos helados, no dejaron do circular abundan
temente.

«Casi triste estaba yo, depié y  cerca de una puer
ta, cuando mi amigo H,* hombre ya, pero soñador 
como un niño, se acercó á  mí también melancólico.

— «Te diviertes? le dije.
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— ítN o, me eoBteett!, yo no bailo; hace un ins
tante era dichoso porque hablaba con P*. que me 
btóaba con la  luz do sus ojos y  me daba la vida con 
su sonrisa; pero se pará 4 bailar, me dcjd ¿g u ar
dar su abanico, que aquí está, dijo, abriéndola so
lapa do su casaca para mostrarme del lado del co
razón aquel abanico, que con gran disimulo besó, 
agregando; pero P* seguramente se fué, porque 
la  busco, no la encuentro, y  mi alma está triste, muy 
tr is te ............

— «Viejo y haciendo el idilio? le dije, ¿estás ena
morado de P*?

__«Hace un año, me contestó el infeliz exhalan
do un suspiro, que mas parecía un gemido.

«Yo, que huyo de los poetas y  de loa locos, dejé 
á  mi amigo suspirando, me fui por otro lado, y  po
co después salia dcl baile; eran ya las cuatro de la 
maflana, y  sin embargo las danzas no cesaban. La 
tertulia habia sido espléndida, como todas las dcl 
Casino, todo el mundo había estado contento y  fe
liz, y  danuas y  caballeros dejaban con pesar aquel 
recinto delicioso. Contenta y  satisfecha debo estar 
la  colonia española, que puodo jactarse do rennir 
en su Casino lo mas bello de nuestras flores, lom as 
elegante de nuestra sociedad. ; Qué velada tan ani
mada y  tan  preciosa! cuántos recuerdos debe haber 
dejado on mas de cuatro corazones.

■  A l (lia siguiente de la  noche del haile,pDr la ma
ñana, mi amigo II*  lleg(5 á  mi casa, y  estaba to
davía triste como la noche de la tertulia. Se sentó 
sin hablar, cerca de donde yo escribía, y  después de 
un rato, viendo un rsunillete de flores sobre mi es
critorio, pues tú  sabes que « ta s  amigas de mi ol
ma no faltan donde yo escribo, donde loo, y  hasta 
cerca del lecho donde sueño; viendo uno de los ra 
milletes me dijo: Gonzaga, ¿querríU regalarme esas 
preciosas flores?

— «Con mucho gusto, le contesté; tómalas.
— «Gracias, dijo: en seguida tomó papel, pluma, 

y  escribió algunas líneas. Cuando terminó me dijo : 
lee esta carta, y  luego préstamo á  tu  criado para 
que lleve estos objetos á  su destino. L a carta de
cía a s í:

«P.*
• Tengo el gusto do remitir á  vd. su abanico, que 

por una distracción me dejé la otra noche conmigo. 
Si alguna v(« al abrirle oyo vd. un  rumor que acaso 
le sea desconocido, serán ecos de los suspiros y  los 
b«08  qno lo di, mientras pude tenerle sobre mi co
razón.

• Envío ú  vd. también esas flores; flores que vi
virán un solo dia, pero un día feliz, porque le pa
sarán bebiendo la luz de los lindos ojos do vd., y 
adormecidas con su embriagador alicmto.

«Queda á  los piés de vd., P.*, su pobre amigo.
IL * .

■  Luego mi amigo sacó dcl bolsillo del costado el 
querido abanico, le di(5 un beso y  me le entregó para 
quo lo enviase.

«Ganas me dieron de reir con la lectura de esta 
carta; mas yo sé respetar las locuras del amor, y 
callé.

«Este niño, travieso y  mal educado, se burla de 
la edad, y  entonces suele ser terrible.

• Respecto do aventuras, es cuanto yo pudo ver 
y  saber; ¡pero cuántas semejantes habrá habido 
aquella noche I«Adiós, querido amigo mió; larga ha sido la  epís
tola, y  se propone no molestarlo con una palabra 
mctf, tu  hermano ■  L l 'lS  G O S U C A .t

En ol gran teatro Nacional ha seguido la Civili 
haciéndose admirar on la tragedia y  en el drama, 
particularmente por suhabilidad consumada en imi
ta r las horrorosas peripecias do la muerte.

En esta parte la Civili parece haber estudiado 
profundamente 1(m varios caiaetéres que según sus 
causas presenta la agonía. E n  Sor Terna, nos hizo 
presenciar los últimos momentos de una arieHriíwtí- 
íiVo; eaEpicari», la heroína mucre atormentadapor 
un veneno preparado por la famosa Locusta, y  co
mo loa venenos antiguos eran puramente v eg eta l^  
y  de los que llaman los médicos Uldnicos, ocasio
nan á  la víctima una rigidez y  un « te rto r  que la 
Civili imitó con una espantosa fidelidad. Sofronia 
muere de una puñalada que le da su marido, y  la 
Civili reprodujo el grito y  las convulsiones que dis
tinguen esta muerte. En la Dama de las Camelia» 
Hortensia muero consumida por la tisis, y  la Civili, 
tanto en la agonía como en todas las escenas dcl 
último acto, se hizo aplaudir con furor, por su eje
cución, y  á  pesar de que su robustez física no po
día convencer enteramente de la enfermedad.

A  propósito de esta agonía se suscitó una grave 
discusión entre espectadores que eran facultativos. 
Decían unos, que el hipo que la Civili imitó, como 
en Sor Tereta, no era característico de la agonía 
del quo moria de tisis. Sostenían otros lo contrario, 
diciendo que aunque no era lo común, ora verosí
mil, pues se presentaba á  veces, por lo cual la a r
tista aprovechaba la excepción como mas á  propó
sito pura presentarla en escena.

Cuíístion es esta sobre la  cual nos guardaremos 
muy bien de fallar, pues toca ya la esfera de la cien
cia médica, en la cual somos completamente pro
fanos.En L a  m vjer adúltera, la muerte no tuvo nada 
de particular, sea porque la Civili no quisiese re
producir alguna de las agonías anteriores, sea por
que hubiese comprendido que el público estaba ya 
fatigado, pues en efecto la  pieza no agrad(5 por ser 
larga, pesada y  de un desenlace torpe y  frió.

La empresa hará bien en mezclar á  los dramas en 
cinco actos y  del género terrible, algunas comedias 
de costumbres, en las que la  ligereza del diálogo, 
la  gracia de los chistes y la novedad de! argumento 
vengan á  aliviar el ánimo de los espectadores, de
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las impresiones dolorosas que le dejan la tragedia 
7  el drama. Es preciso reir un  poco entre puchero y  
puchero, y  hacer que el público admire el arte, pre
sentando en k  cara, como el muchacho de que ha
bla el poeta Stacio,

MistíB risu lacrimíe.
De otro modo, ia melancolía constante fatiga, 

así como lo alegría invariable 8$ hace empalagosa.
No hemos hablado hasta aquí del resto de la com

pañía que trabaja en el Nacional.
E l Sr. Paiau, esposo de la Sra. Cirili, y  primer 

actor y  director, es bueno, tiene modales muy es
cogidos y  gallarda figura. Hubiéramos querido que 
en algunas escenas en que convenia la voz sorda y 
reconcentrada, no hubiese gritado. Hay expresio
nes, tanto en la vida real como en el teatro que la 
imita, que cobran mayor energía íl medida que se 
pronuncian en voz mas lenta y  sorda.

Comprendemos que el Sr. Paiau tiene á  veces 
necesidad do esforzar su voz para no parecer pálido 
ante la Sra. Civili, que tiene la suya naturalmente 
fuerte y  poderosa; pero cuando no exista esta cir
cunstancia, no creemos que el Sr. P ak u  se halle 
en tal necesidad.

Por lo demas, hay papeles en que el Sr. P aku  
está muy bien, y  se conoce en él al verdadero ar
tista.

E l jéven actor cdmico, Sr. Muñoz, es en nuestro 
concepto muy bueno. Con una talla pequeñita y 
una f i^ r a  simpática, este artista modesto é  inteli
gente sabe sacar ventajas á  sus papeles, y  se capta 
desde luego las simpatías del público. Agrada mu
cho, y  hace rcir porque no exagera ni desnaturaliza 
los tipos con hofunadas de mala ley.

Como Muñoz debieran ser todos los graciosos, y 
no nos encontraríamos por ahí con tanta frecuencia 
á  esos dtsgraciados enyos chistes nos arrancan lá
grimas de desesperación.

La Sra. Aguilar es una jéven agradable, simpá
tica 7  que ha gustado en los papeles, bien insigni- 
nificantes por cierto, en qnc se ha presentado al 
público.

Creemos tjue esa actriz puede hacer algo mas.
Del Sr. Morales seria inútil hablar, por ser har

to conocido. De Anita Cejudo tenemos que decir 
que k  encontramos adelantada y  cada vez mas in
teligente. H a procurado curarse do ios defectca que 
tanto lamentábamos que hubiera contraido en la 
pobre escuela que tuvo en México. Así, hemos no
tado con gusto (jue no tiene ya el que tanto 
dañaba su declamación, y  sus movimiontos escéni- 
coB son ya mas expeditos y  adecuados. En suma, 
esta amable artista, observa, comprende, y  de esto 
modo adelantará cada día.

Los demas artistas han desempeñado papeles tan 
pequeños, quo no es posible juzgarlos por ellos.

La concurrencia es escasa, y  solo loa domingos 
80 ve el teatro lleno; con todo, las fiunilias qne he
mos visto en tos palcos primeros, son de lo mas dis

tinguido de Bléxico, y  las mencionaremos para que 
se vea que el gusto por el arte dramático no se ha
lla del todo extinguido en la capital-

Son las familias Gutiérrez Estrada, Camocho, 
Suarez Teruel, Fischer, Priani, Buch, Goytia, R u
bio Mosso, Hornedo, Collado, GargoJlo, y  Gori- 
bar y  Sr. Pimentel. Son pocas, es verdad, y  de 
sentirse es que 1m  demás que pueden concurrir al 
teatro no tengan gusto mas que pata saborear k  zar
zuela.

Correa voces de que k  zarzuela pronto aparece
rá  de nuevo en la oscena del teatro Principal. ¡Dios 
lo quioral porque mientras eso no sea, esto público 
se muere de melancolía. Ya no es posible que ten
ga consuelo sino con la zarzuela, y  si es música de 
Offemhach, mucho mejor, y  sise baila al mismo tiempo tranean, esa será k  suprema diclsa.

Pues sí señor, se le dará gusto, y  cumplido. Los 
empresarios, según sabemos, han encargado de Paria 
k  B ella -U d em , Barba-azul, k  Grarir-duquesa y  
otras ante las cuales Los Dioses del Olimpo son 
niños de teta. Las cancaneraa se ensayan todos los 
dias, y  están recibiendo lecciones de nna cierta per- 
sonita recién H ilada de Paria, muy linda, muy vi
va do genio, muy ligera en sus contorsiones, y  que 
bebié en las aguas purísimas de Mabilc, bajo la di
rección de las mas aventajadas diaeípuks de Eigol- 
boche y  de Finette su rival.

Esta misionera de civilización es un prodigio, se
gún dicen, y  aunque le cuesta trabajo, va dominan
do las organizaciones rebeldes de las hijas de otros países.

Así pues, alegraos, polluclos barbilampiños, tem
blad de emoción, viejos sátiros, encanecidos por la 
crápula 6 por el ascetismo de una vida de barbarie 
quo llevástcis en vuestra mocedad; alegraos, sobre 
todo, vosotros los que esperáis p «car algo á  con
secuencia del refinamiento que va á  introducir ol 
cancaa.

E sta emancipación de las añejas costumbres, esta 
amplitud en nuestros principios van á  hacer dar un 
cuarto de conversión á  los usos sociales y  aun á  los 
mas tímidos sentimientos del corazón mexicano.

El corazón baikrá tam biencancón,yol violin de 
Ofiembachva á  producir en esta del pú
blico de México el mismo saludable efecto que k  lira 
de Orfeo en otros tiempos.

¡Evohé!
Nos enloquecemos Je antemano con esta sola ex

pectativa.

En el Circo-Chiarini, Adolfo Buislay, el rival de 
Léotard, ha dadoeu función de beneficio, que estu
vo concurridísima al grado de no haber asientos ya 
para la gento. Y  esto, á  pesar de que la tarde ha
bía sido muy lluviosa y  de estar la noebo horrible.

Todos los aeníbatas alados y  rampantes estuvie
ron felices y  obtuvieron estrepitosos aplausos; pero
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robre todos MontaBo, que lia dgado á. Airee atrás, 
muy atrás en el trapecio volante, y Adolfo Buislay, 
cuyos vuelos bicieron temblar al público mas de 
scinte vecra.

Esa noche las bailarinas del Circo-Cliiarini, acom- 
p ^ a d a s  da Velarde y  de otros tres, bailaron un 
canean; pero bngámosles justicia, ese canean fuá lo 
mas honesto que puede darse, y  no hubo serios mo
tivos de alarma. De este modo, los acróbatas han 
dado una lección de compostura á  los antiguos can- 
cancros del teatro Nacional, y  la prueba do ello es 
que algunos anebnoa calvos y  de ojos ribeteados 
de púrpura, dijeron alargando el labio inferior, y 
encogiéndose de hombros a! ver ese baile.

__Pees........si eso no es canean, ni nada, estas
bailarinas no saben jota.

Debe advertirse, y  cata ea una observación de nu 
parisiense, que las bailarinas salieron con un vesti
do muy corto, de modo que al lanzar el pié hasta 
la altura de su cabeza, no producían sino el espec
táculo común y  que hemos visto cien veces en les 
teatros, mientras que si hubiesen sacado el vestido 
largo, el movimiento habría sido extraordinario y 
habrb  producido una sensación muy diversa. Re- 
flexiéuese sobre la  distinción del parisiense, y  se ve
rá  que tiene razón. Advertiremos ahora que en la 
zarzuela próxima las cancaneras saldrán, como es 
natural, con el vestido largo.

E l Seflor tenga piedad de los viejos calvos y  de 
los polluelos imberbes.

Nada m w  ha habido de particular en la semana 
que acaba de trascurrir.

D e hoy en adelante nuestras crónicas serán pe- 
quefiitas, pues vamos á  consagrar nuestro tiempo 
á  artículos de otro género, que hemos descuidado 
un poco por estas charlas semanarias que ocupan 
mas lugar del que roerecian en las páginas del R e- 
NACiimaiTO. iGNAaO M. aLTAUIIItXO.

Á ELISA.
SOMETO.

'IM ITA D O  Dlii I ‘ETRARCA.1

¡Bendito ¡oh uifial el vcntuioso instante
Be aquella bermosa noche pluceatccs,
En que escuché tu tm  por vez primer»Y vi la dulce luz de tu semblante!

¡Beibita el aura que cu su vuelo errante
Mis suspiros te lleva Itsonjeral
¡Bendita la ilusión, niSa hechicera,
Que en ti dfró mí cotazon amante l 

¡Bendito el valle que te ofrece fiores,
Y «1 fresco césped de tu planta alfombra,
Y la luz qne te riSe de fulgoresl 

B enito  el árbol que te ds su sombra,
Y el raudal que Ce arrulla con rumores,
Y mi trémulo labio que te nombra.

losé Rosas.

CAROLINA C m L L *

E n  estos momentos la  hermosa capital, cuyo cons
tante diseo de novedades tan frenético es, que has
tiándose rápidamente de cuanto se lo ofrece, lo 
abandona y  desdeña todo por todo, como niüo ca
prichoso, posée en su seno nada monos que á  la 
segunda actriz del Teatro ac tud  do entrambos Mun
dos, Carolina Civ il i: después de k  Eistori, na
die sino ella. Indudablemente al leer estas líneas, 
todos liabreis pronunciado su nombre, y  k  mayor 
parte, ooncurriendu como hombres de buen gusto 
al Teatro Nacional, habréis presenciado su estreno 
con Sor Tercia, la noche del juéves 15 del actual. 
No es otro el móvil de todas las conversicionos; y  en 
paseos, tertulias y  cafés, no de otra cosa se habk 
sino del lisonjero éxito con que la omineatc trági
ca italiana españolizada lia sido acogida por el uu- 
meroso páblieo concurrente á  su primera presen
tación. Los bohemioi de la literatura y  las personas 
4e ideas ó ilustración, sonríen de satisfacción y  de 
placer, porque contemplan posible de restaurarse 
el depravado gusto del público actual, que tan las
timosamente se habia dejado seducir y  malear por 
ese género zarznelesco, deshonra de las le&as cas
tellanas y  miseria del arte de Donizetti y  Rossini. 
Los manes sagrados de Lope de Vega, Calderón, 
Alareon y  Gorostiza tornaron á  asentar sus reales 
en el recinto del gran teatro, de donde habían sido 
vergonzosamente arrojados por li»  mercaderes del 
A rte: y  do hoy mas se respirará allí el nutritivo 
aroma de k  buena escuela. L a grande obra em
prendida por D . José Valero no será malograda, 
porqne otra nueva eminencia del Arto se ha encar
gado de sacarla adelante. Pero demos á  nuMtros 
lectores amables una idea, ai bien ligera, de k  vida 
artística de la eminente trágica.

El poético ciclo de k  encantadora Italia cobijó 
con sus manchas de azul y  nácar la  cuna de Ca
rolina, enyos ojos vieron por vez primera la  Inz en 
Florenck en 1841, contando por lo tanto al pre
sente veintiocho años de edad. Su padre pertene
cía á  una de las mas distinguidas familias italianos: 
estaba unido en matrimonio con una hermana de k  
célebre trágica Sra. Santoni, quien, admirada do 
los excelentes disposiciones y  particular inteligen
cia de su pequeña sobrina, comenzó á  darle prove
chosas lecciones. Desde luego profetizó que aquella 
niña habría de ser un verdadero Genio de la esce
na, donde tanto brillaba olla, y  en 1867 k  hizo 
contratarse como primera actriz en la compañía dul 
Real Teatro Carignan de Turin, que dirigiaei fa
moso Gustavo Mí&ena, siendo recibida per el pú
blico con el mayor entusiasmo. Hizo su primera sa
lida, y  obtuvo los primeros laureles en su carrera 
á  la corta edad de diez y  seis años.

•  lüitiliiA O » peoM ut» « «erlb lr u o  0MiidÍ« l »  B m U v IU .
M ro bau»Dóú M n c td e  e« U J lt'rk i m  htaaem  «rtlCBlo OU*vK rrto . »>br« «1 m M a o  M U tlo . c o p a r le  « u  otwegulo d eDiMUrgi t«Agr«a.
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Desde entonces comenzó !a larga serie de sus 
triunfos. Las empresas de todos los teatros se dis
putaban la adquisición do la  nueva artista para sim 
compañías, y  todos los principales teatros de Italia 
fueron á  su turno colmándola de las entusiastas 
muestras de su admiración. Así trabajó en el del 
E é, en J lilan ; el Valle, en E om a; San Benedetto, 
en V enecia;La Armonía, en T rieste; el Nicollini, en 
Florencia, y  el Carolino, en Palermo. E n  pocos 
silos la  reputación de la  actriz quedó sentada en  la 
Ita lia  entera, y  espontáneamente fuó colocada por 
el entusiMmo general en uno do los primeros y  mas 
elevados puestos del Arte.

Los espectadores, dies una pequeDa relación que 
tenemos á  la  vista, lo prodigaban cada noche las 
mas estrepitosas ovaciones, la prense ios mas ar
dientes elogios, y  los principales periódicos repar
tieron su retrato  litografiado. L a  admirable y  po
derosa voz de la actriz, su aspecto majestuoso, reu
nido á  su peregrina belleza y  á  su  tierna juventud, 
causaban u n  efecto indescribible en los italianos, 
que cubrían do flores la  escena durante las repre
sentaciones de A driana Lecouvrm r, de Q im onda  
de M endruio, de Medea y  do M aria  E ttuarda.

A  la  edad de veintidós años, en 1868, fuó con
tratada por el empresario Sr. Dominieoni como pri
mera actriz de la  compañía modelo que, según d ^  
posición del gobierno, debis trabajar en Roma, in
gresando entonces, con gran contento de los mo
radores de la  Ciudad E terna, en la  Compañía Real 
Romana. E icusado es repetir cuán grande seria el 
entusiasmo y  fanatismo de los romanos por la  emi
nente actriz, quienes la proclamaron como uno de 
los mas glorÍMOS timbres del Teatro Italiano con
temporáneo, dándole lugar a l lado de la Ristori y  
considerándola superior á  la Sontoni, su profesora. 
Separándose de la  escuela de la  últim o e l atrevido 
Genio de la  Civili, imaginó crearse un género apar
to ; y  sin olvidar los excelentes preceptos del arte 
clásico que profesa, dió á  su peculiar escuela todo 
el valor del progreso y  gusto moderno, llegando, 
según la  relación citada, á  b rillar y  resplandecer 
en ól con luz propia y  deslumbradora.

A  principios de 1864 la invitó á  recon-er la  Es- 
paila el conde Lconi; y  Carolina, deseosa de recor
re r el mundo del A rte, y  dotada de una inmensa 
simpatía por el pueblo español, aceptó gustosa la 
preposición, saludando en Barcelona la querida tier
ra  de España, hoy su patria  do adopción.

A  fines de M ayo la Sra. Civili pasó á  Madrid; 
y  acerca de esta época de su vida artística pode
mos hablar sin inspiración ajena, por haber tenido la 
ventura de ser testigos de ella.

En los primeros dias do Junio se estrenó eu  la 
capital do España con la  magnífica tragedia clási
ca intitulada N e m a .

L a Sra. Civili comenzaba á  trabajar con malos 
auspicios, pues no podía haber elegido peor tempo
rada que la  del verano. L a tem peratura de Madrid 
es extremosa: en los meses del invierno, el frío y

las aguas son exageradas, y  en verano el calor es 
excesivo. Estando en  consecuencia los teatros de 
la  capital construidos expresamente para la  épo
ca del frió, en verano es materialmente imposible 
soportar cuatro horas dentro de ellos, con la  aglo
meración de gentes y  luces. Por esta cansa el año 
cómico en M adrid termina á  fines de Mayo, y  du
rante Junio, Julio y  Agosto permanecen en receso, 
teniendo que salir á  recorrer las provincias, los ac
tores Madrileños, so pena de trabajar en la  capital 
á  teatro vacío. C uantía empresas se forman en tal 
época en Madrid, quiebran indispensablemente.

Carolina dió su primera función con el teatro ca
si vacío: tan solo habian acudido los verdaderos 
amantes del arte, los periodistas y  muchos actores, 
guiados estos mas bien que por el deseo de conocer 
á  la actriz, por su  envidiosa condición que los im
pelía á  buscar en aquel Genio manchas y  defectos 
que arrojarle á  la cara, empañando su  reputación.

Se alzó el telón, y  su presencia grave y  majes
tuosa, ornada de sn espléndida belleza, arrancó al 
indiferente corazón de loa espectadores un aplauso 
nutrido y  general; sn primer triunfo le había con
quistado antea de pronunciar una palabra. Nos ex- 
ensamoa de referir á  los lectores amables los inci
dentes de la representación: básteles saber que las 
ovaciones fueron tantas como las escenas donde to 
mó parte, uniendo á  aquellas las que se le hacían al 
final de los actos. Loa escasos espectadores salie
ron entusiasmados y  propalando con loa mas bellos 
y  animados colorea el mérito desconocido do la  gran
de ac triz : los envidiosos actores fueron los que mas 
sorprendidos quedaron. A l dia siguiente toda la 
prensa repetía con sus millares de lenguas los triun
fos y  méritos de la  artista italiana, demostrando 
que el efecto dado por ella A la  tragedia Norma,^ era 
muy superior al que daba á  la composición lírica 
la bellísima música dcl inmortal maestro Bellini. 
Resultado de esto faÓ que la  segimda representa
ción de la  eminente trágica produjo un lleno colo
sal en el Coliseo dcl Príncipe, donde trabajaba, y  el 
público la  escuchó fascinado, olvidándose hasta dcl 
peligro en que estaba de morir asfixiado. Siguió la 
representación de L a  Dama de la t Oameliae, y  el 
público volvió á  invadir las localidades del teatro 
de la  callo del Príncipe, y  declaró frenéticamente 
entusiasmado, que una sola de las escenas de Caro
lina, valia por todos loa trompetazo» de la  ópera de 
Verdi.

P ara apreciar debidamente la extensión de! triun
fo obtenido por la  señora Civili, debemos liacor no
ta r á  nuestros lectores amables, que la  trág ica ita
liana declamaba en su propio idioma, desconocido 
para la mayor parte do aquel público, pues ni allí, 
ni en ningún otro país fuera de Italia, es bastante 
conocido el bello idioma del Danto y  de Ariosto, 
para formar un tan  numeroso público do inteligen
tes. Pero la  señora Civili so hacia comprender bas
ta  en el últim o de sus detalles, y  con la  expresión 
acompañaba de ta l modo sus palabras, que podemos
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asegurar que cl público salía dcl teatro conociendo 
la pieza como si se lo hubiese representado en eas> 
tellsno.

E l reconocimiento de C aiolba hilcia el público 
de Madrid fué tan inmenso como las ovaciones re
cibidas, 7  allú en cl misterio de su generosa alma 
de artista meditaba el modo do manifestar su gra
titud y  cariño á  los españoles.

Presto recibid inspiración de su genio, y  en una 
de sus representaciones, sin anunciarlo previamen
te, salid á  la escena en uno de los entreactos, lle
vando en la mano un libro querido de loa españo
les y  de todos los pueblos ilustrados, y  abriéndole, 
Icjd  con vibrante y  poderosa voz U l dos de Mayo. 
Ei público todo se tótremecid, todos los corazones 
latieron con violencia sin igual, y  la sangre acudid 
á  la cabeza de los espectadores, dejando frios sus 
cuerpos. A  poco la  exaltación general no recono
cía límites, y  al escuchar aquelbs versos de la su
blime é inspirada oda de D. Juan  Nicacio Gallego,

iVeQKaszay g a e r » !  recODÚ «n  ta tumba;
, V engan» y guerra: rejiitiá Moucayo;
Y  al grito l i e r i i c o  qoe eo loe aires zumba
¡ Veaganza y guerra: claman Turía y Duero.
OuadálquÍTir guerrero
Alza al bélico son la regia frente,
Y ¿el Patrón valiente
Blandiendo altivo la nudoea lanza,
Corre gritando al mar: jGuerra y venganza :

El teatro parecía venirse abajo, estremecido por cl 
ruido atronador do los aplausos y  los bravos! Cdmo 
saldría aquella noche el público del teatro dcl Prín
cipe, podrán por s í solos comprender nuestros lec
tores. L a actriz italiana, recitando en castellano 
con una perfección admirable la oda al 2>os de M a
yo de 1808, acababa de conquistarse para siempro 
cl amor délos madrileños. L a numerosa concurren
cia á  su teatro, de allí en adelante le siguié pidien
do todas las noches la  repetición do la oda, que la 
complaciente actriz recitaba siempre con la  misma 
perfección, y  los ánimos se enloquecían al ^cachar 
aquel canto sublime de libertad. Entonces fué cuan
do el gobierno de Isabel I I ,  cobarde y  temeroso, 
prohibió la  repetición de la lectura de la oda, pro
testando escándalos en el tea tro ! IM! Carolina Ci- 
vili, mas y  mas agradecida al público, tra tó  de po
ner en escena una pieza on un acto, en castellano, 
y  por un rasgo atrevido peculiar d  todos los genios, 
eligió lo mas difícil, (stúdíando inmediatamente la 
pieza traducida y  arreglada al castellano por un ac
tor español, intitulada la ( k ta  de Campo. E n  dicha 
obra, conocida del público do México, la  actriz que 
la toma á su cargo debo desempeñar cuatro dife
rentes tipos, entre ellos una manota ó lavandera de 
la claso baja de Madrid, tipo diñcüísimo de imitar 
por una actriz extronjcra,y enelcua l habían logra
do merecidos elogios las actrices españolas Ma
tilde Diez y  D? Teodora Lamadrid. Sin embargo, 
la señora Civili triunfó do todas las dificultades y 
obtuvo un éxito en extremo favorable. En la ejecu
ción de la  Casa de Campo, no se sabia qué admirai'

mas en ella, si ei acierto con que usaba de sus po
derosas facultades, ó la perspicacia de su instinto 
para entonar frases cuyo sentido aun no podía co
nocer perfcctamento. Seanticipabaal pensamiento 
del libro; ataba su lengua al yugo de una pronun
ciación siempre difícil, casi imposible cuando no 
hay práctica ni costumbre; en los modismos adivi
naba la entonación y  el colorido, y  no solo imitaba 
los caraotéres y  los tipos, sino que los reproducía 
con una mágica exactitud. ¡ T al es el influjo de su 
vigoroso genio!

A sí se expresaban los periódicos de Madrid cuan
do la señora Civili manifestó su intención de reti
rarse durante algún tiempo, del Teatro, á  fin de 
dedicarse al estudio del castellano, halagada por la 
idea de admitir como patria adoptiva la  patria do 
los Maiquez, Latorrea, Guzmanes y  Romeas. En 
un tiempo Caprara había hecho cosa semejante.

E i n u K S  D s  O i a v x u iiía .

P O B R E  N I 5 Í A !

Medrosa á mi puerta llama;
Aqni está triste, abatida___
Ya á llorar___ tiene liambre__ .dadle,
Dadle pan; j pobre mendiga!

Las avee llevan al nido 
Los alimenten qne ansian,
V esta hija, para la madre 
Ko tiene pan .. . .  jpobre niña!

¡ Cómo observa de las otras 
Los jnegM y k  alegría!
Mientras cantou, mientras ríos.
Ella, la infeliz, medita..

En húmeda paja yace 
La jóven madre que cepita;
No habla, no llora, maa tiene 
Miradas que martirizan,

En la sombra so descubre 
La figura do una niña.
La cnfoima vuelvo los ojos 
Hócia ella. . . .  ca la mendiga.

Loe áñdoe labios cwea 
En sus pálidas mejQlas,
8e abrazan y lloran tristes:
¡ Pobre madre y pobre niña i

Ese bantismo de ligrimas 
Es la sontoncia sombría 
Del destmo, a m a ^  suerte 1 
Dios te acompañe, mendiga!___

Llorar, llorar cuando apenas 
Luce en su aurora la vida ¡
Rocoger lo que otros dejan 
Cuando t3 ^ e e  se sacian!
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A7 I nacer enUmiecTÍa,
Nacer cual yerta maldita 
Para morir en ol fango 
Entre zarzas y  entre espinas 1

Ay! nacer para sufrir,
Nacer para humilde victima; 
iP e  que crimen el casügo 
Sufres tú, miserani&a?. . . .

Aquí está 1 Do hambre y  do ftio
Tiembla débil y suspira___
Mientras otros niSos hacen 
Sus ricos vestidos trizas.

Ella limpia sus harapos,
Y loa afiade y los cuida;
Otros atrojan el
Y olla lo alza, pooie ni&a I

Ay do ti, pobre hoja seca!
Qnién sabe adonde caminas;
Ay de ti, nube qno arrastra 
El hnraean do la vida I

Ay de tí, débil paloma 
Que en esta atmdsfora giras, 
j Qué harás tan triste y tan sola 
En esta noche sombría?

MaSana, mejor te fuera 
En vez del sol y la brisa,
Descansar en las tinieblas 
Do la húmeda tierra fria.

Hoy las lágrimas que viorCcs 
Galmaji tu sed y te alivian,
Pero maüana, qnién sabe 
81 ni lágrimas tendrías 1___

Tan desgraciada, y no lanza Ni nna mirada do envidia,
Ni una queja; vedla sola,
Demanda pan; ; pobre nifia l

. . .  .T u  inocenóa te proteja 
Quien te hizo nacer mendiga;
O derrame en ti sos dones,
O te arrebate la vida.

Ay I como el boao ya helado 
De tu madre que agoniz^Mis veraoa te doy; también 
Está enferma el alma mia.

Signo en paz aobro la tierra 
Eso camino do espinas,
Qnc por él, irás dcl cielo 
A la morada tranquila.

Desde allá, ai aun vivo, vierto 
Sobro mi frente abatida
Gotas de rocío___psga
Mi humilde pan, pobre niña 1

Luis Posce,

6 ^ 6 .
<ciui nio.)

Eas«rvU____
*■ « w M krtffiA ftA M lm dC rtiM eiM raJ sa  N *a d  Plise 6» J e re e ti» . . . .

(AtM.. A r e ^ I
VíliM sSie de ■  ■ mpH, mwmU

o s  BTMODW q a i  •• daols H m a . X  A vord* 
«Mi aoMtm «weww, f«4 a s r \im mlWd« io> 
IM Im Puim . 7  mlbU 4« dM gnsdfSMidllM.¡fm in/.J
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u s tM  e ts  «MCtf t  n  pre^ii 
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E l año clel Señor de 54S, reinando en Oriente el 
emperador Justiniano, de eterna celebridad y  equí
voca reputación, algunos soldados que habiamos ser
vido en el ejército romano durante la última gloriosa 
campaña que contra el rey de Persia babia sostenido 
Belisario, tuvimos necesidad absoluta de permane
cer en Antioquía para curar nuestras heridas re
cientes. Mientras la  corte bizantina segnia cntre- 
^ d a  á  las facciones de cocheros que hacia poco 
estuvieron á  pnnto de causar la pérdida del Impe
rio á  Justiniano, nosotree, hijos del Occidente que 
hacia largo tiempo habiamos olvidado en medio do 
nuestras desdichas, la habilidad de, los Verdea 6 
de los Azule», nos entregamos con placer á  las deli
ciosas vacaciones que la buena estación y  las lar
guezas de Belisario nos permitían disfrutar.

E n  aquellos tiempos de fé y  devoción, era nna 
romería obligada para todo buen creyente la de la 
iglesia y  monasterio llamado la Mandra de San Si
meón.—En el santuario, situado á  trescientos esta
dios de Antioquía, so veneraba la columna en qne 
aquel varón extraordinario pasé cerca do treinta 
años, siempre en pié, predicando y orando. Como un 
siglo hacia qne el i^ U ^ ía  habia dejado do exis
tir, y  aun k  fama de su milagrosa vida era el orgu
llo y  consuelo de la Iglesia patriarcal de la Siria.— 
Nosotros, en cuanto nos sentimos un tanto alivia
dos, reunidos á  una de las numerosas caravanas que 
do todos los puntos del Imperio se dirigían al santo 
lugar, llegamos á  aquel monte en donde habia te
nido lugar la escena mas extraordinaria que puedo 
presentar la naturaleza humana, subyugada por el 
fanatismo y  espiritualizada por el éxtasis.

Nosotros, que en nuestra calidad de occidenta
les nunca tuvimos el fervor religioso de los habitan
tes de aquellas regiones, mezolábamcs cierta timi
dez & las demostraciones de respeto que los pere
grinos prodigaban frente ú la columna de aquel 
suicida.

Pronto abandonamoe la iglesia para recorrer la 
galería qne la rodeaba. AcompaflSbanos un jéven 
cenobita, que £  nuestro ruego nos condujo £  la ba- 
bitacion de! santo Eutiquio, quo habia conocido al 
prodigioso penitente, y  que era fama leía en las 
almas de los hombres como en un libro abierto. Tu-

•  aDé>tfo*lqiiSn»4uieBjBifit«Uff»Bd«c*leal*elo0jfiW o<l« iftbMtltt. o* el nQnera d* qd y  eM  aiun«ro ce XXU. iS.)
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Timos c^ue aguardar íí que el varón de Dios conclu
yera sus preces. En seguida nos liizo sentar á  su 
lado con grande afabilidad y  dulzura, pero sin des
pegar del mas jdven de nuestros compaaeros su mi
rada penetrante.

— ¿Cómo os llamáis? le dijo a l fin ......
— ¿5Ii nombre cristiano, padre raio?
—No, no, tu  nombro pagano, el nombre de tu  fa

milia hace tres siglos.
E l sacerdote aguardaba la respuesta con grande 

ansiedad. Nuestro camarada se habia puesto den
samente pálido.

—Padre mío, replicó al fin, si es cierto que el 
Señor os ha dado el dón do leer en las almas, ved 
en la mía el nombre quo rehúsa pronunciar mi boeo.

— Hijo inio, no es necesario ver tu  alma para co
nocer la  sangre que corro por tus venas: basta el 
color do tu  b a rba .......

Nuestro camarada tenia en efecto la barba de co
lor de cobre.

—Aenobarbus........mnnanró el asceta.
Nuestro primer movimiento fuá retiram os de 

aquel sobrino de Nerón. Este se arrojó llorando & 
los pids del sacerdote.

— ¿Estos que te acompañan son amigos tuyos, 
jóvenr

— Son mislicrmanos.
—Entonces esperadme un instante.
Al salir Eutiquio nos arrojamos en los brazos de 

Enobarbo, que nos relató en pocas palabras cómo 
por la  línea paterna descendía de Lucio Domicio, á 
quien un ángel le habia acariciado las mejillas cam
biando para toda su descendencia el color de la 
barba. Lucio Domicio habia sido también abuelo de 
Nerón.

Concluía su historia nuestro camarada, cuando 
entró Eutiquio trayendo en sus manos un rollo do 
pergamino atado con un cordon do púrpura: Este 
escrito, nos dijo, fué entregado al santo por un  pas
to r do Efeso, que le habia encontrado bajo una 
piedra en el bosque. Solo Dios sabo quién lo es
cribió: leed.

Eutiquio tomó á  ponerse en oración. Nosotros 
nos sentamos en grandes sitiales do cedro del Líba- 
no, y  yo comencé la lectura.

La fiel Actea y las nodrizas Eclogé y Alexamh-a 
llevaron al monumento de loa domicios el cadáver 
dcl César. Depositáronlo en el sepulcro, y  después 
de regarlo con flores y  con lágrimas, se retiraron 
las nodrizas hácia Antinm, villa natal do los Eno- 
barbos, y  la inconsolable jéven hácia ¡as cataenm- 
bas, en donde sus oraciones subían al Excelso dia 
y  noche, para hacerlo propicio al espíritu de su im
perial amanto.

A  poco do haberse alejado aquellas piadosas cria
turas, una sombra, negra como una nube do humo, 
cubrió el mausoleo. claridad con que inundaba 
la  luna el campo do M arte, el Capitolio y  la molo 
inmensa de Boma, hacia resaltar mas la pavorosa

osonridad que lo envolvía. Aquella sombra, que so 
prolongaba como un fantasma inmenso por toda la 
colina de los jardines, era la de una mujer que so 
acercaba lentamente al lugar en que yaoia el empe
rador. Cuando hubo llegado, salvó la balaustrada de 
mármol do Thasos y  .acercándose á  la  tumba, que 
erado pórfido y  bronce, apheó sobro la puerta el ani
llo que llevaba con la efigie de Augusto, la enorme 
plancha de bronce giró sobre sus goznesy la visitan
te  nocturna so perdió bajo la bóveda sepulcral. A  
poco apareció trayendo sobre sus hombros un cadá
ver envuelto en la gran túnica blanca bordada de oro 
quo llevaba el Cósar durante las calendas de Enero. 
Depositó su  carga al pié del altar que decoraba el 
monumento, y  sin demostrar la  menor fatiga sacó de 
debajo de supénula un frasquillo de oro cuyo conte
nido derramó todo en la  boca del cadáver. Desnudóle 
en seguJdaei pocho, y examinando con suma atención 
una herida que el muerto tenia sobre el corazón, 
aplicó sobre ella la mano, pronunciando palabras 
extrañas y  como si evocara á  Luna-IIécate, la divi
nidad protectora de loa envenenadores y  de la má- 
gia. E n  el instante mismo un movimiento convulsi
vo agitó el cuerpo dcl César, que empezó á  r^ p ita r. 
L a mujer se incorporó. Ave, César, murmuró en 
voz baja, Ite cumplido m i prometa. Y  dichas %tas 
palabras se ocultó en la tumba, cuyas puertas so 
corraron lentamente.

Una hora habia pasado cuando los puertas del 
monumento tornaron á  abrirse, y  tornó á  mostrar
se en el dintel aquella mqjer misteriosa. U na figu
ra  blanca se alejabaprecipitadam enteporcl Campo 
de M arte, mirando fijamente a l cielo.

Una nube negra cortaba en aquol momento cl 
disco de la luna; parecía una águila inmensa.

— Guíalo, águila imperial, y  que cumpla su des
tino lejos de m í: yo también lo amaba.

Asi dijo aquella infeliz prorumpiendo en llanto, 
sin advertir que algunos soldados de la guardia pro- 
toriana que traían la órden de arrojar al Tibor ol 
cuerpo de Nerón, se acercaban cautelosamento.

Tros dios después la plebe romana arrastraba á  
las gemonias cl cadáver do Locusta.

L a nube, semejanto al águila imperial, se dirigía 
constantemente al Oriente, siguiendo un camino 
contrario a l de la  luna. No faltaron en Boma adi
vinos, acaso los mismos quo profetizaban á  Nerón 
el reino do Jorusalen, que p r e p a r a n  entro la  ple
be, quo amaba mucho al último Cósar, la  noticia 
de su rMurreceion y  de au pronta vuelta del Oriente 
á  la cabeza do un ejército de Partos. L a idea cris
tiana fermentaba en las entrañas do la ciudad eter
na, preparando la  terrible erupción que habia de 
hacer con el paganismo, lo quo cl Vesubio con Pom- 
peya y  llerculano. Los dioses habían desaparecido 
dcl Olimpo, y  aquel pueblo que reía ante los tem
plos do sus ídolos y  levantaba altares á  Calígula, 
cl Júp iter Lacia], se revolcaba en cl cieno de ios 
placeres torpes y  de las torpezas sin nombre. E l hjjo 
del alma cristiana entonaba un A ilelvya cuando se
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lo decía que Nerón venia á  renovar en proporcio
nes mil voces mas espantosas el incendio do 64, y 
decía: ¡Maldición, miidioion tabre ti, eiudadim- 
¡ncra de la tierra latina! Bacante, quejuegatcon  
tus víbora*, te tentarás viuda al p ié  de tus colinas, 
y  solo quedará el Tibor para lloraHe, meretrá!

El pueblo también se regocijaba con la vuelta 
del César, porque tornaría á  embriagarse con los 
espectdculos inmensos, y  los cristianos servirían de 
nuevo para ílucainar las calles de Boma, y  la voz 
del hijo do Agripina dejaríase oir dulce y  celeste 
en los ámbitos dcl teatro.

Pero el tiempo pasaba, y  con él los soldados que 
babian intentado recoger la herencia del postrer pa
riente del divino Julio.

Por fin, un hombre de fierro subid ai trono im
perial. Flavio Vrapasiano.

£1 pueblo rey empezaba á  perder la esperanza; 
el pueblo cristiano leia y  repetia sin cesar los ver
sículos del libro nuevo de Boanerget, llamado: Re
velación (Apocalipsis).

£1 imperio romano, figurado en la bestia gigan
tesca qne salía del seno del mar, llevando como Sa
tanás seis diademas (Augusto, Tiberio, Caligula, 
Claudio, Nerón, (Jaiba) y diez cuernos (Africa, Es
paña, Galla, Bretaña, Germania, Italia, Grecia, 
Asia, Asiria,Egipto), vivía aún; pero la cabeza per
manecía cortada y  los momentos de horrible deso
lación que debían preceder al reino milenario, no 
empezaban á  señalarse en la clépsidra por gotas do 
sangre en vez de gotas de agua, como todos los cre
yentes lo esperaban.

El profeta de Palmos lloraba de dolor con la no
ticia de la pérdida y  total destrucción dcl templo 
do Jerusalen, sin que nadie Ira hubiese socorrido.

Por entonces hubo mas allá del Eufrates una 
gran conmoción; el antiguo amigo de los Partos, el 
César Claudio Nerón, iba á  lanzarse sobro Boma 
con el ejército profetizado en el libro de Juan, el 
ejército de las langostas convertidas en hombres y 
que llevaban corazas de fierro y  cascos dorados, de 
donde caian cabelleras largas como las de los mu
jeres.

Los cristianos aprestaban los Alleluya, el mo
mento supremo 80 acercaba.

Por cntoncra, un hombre vestido con una clámi- 
do blanca bordada de oro, se paseaba por la playa 
que rodea la ciudad de Efeso. El cielo estaba pu- 
nsimo, el mar estaba como el cielo. Su superficie, 
como un inmenso Felarium, llevaba por la inmen
sidad el azul luminoso de sus pliegues. E ra de ma
ñana ; las brisas do la Grecia cargaban de perfumes 
la atfflésfera de aquellas comarcas. Involuntaria
mente se disponía uno á  racuchar el son de la lira 
jénica, en medio do aquella soledad, como el canto 
del ruiseñor en medio dcl bosque.

La mirada del hombre de la clámide blanca se 
fijaba intensamente en el Occidentc,y exclamaba:

■  {Oh Grecia mía, patria del alma y  del amor! 
¡Ohl tú  que surgiste del Océano al son de los can

tos do Orfeo, y  balbutiate tus primeros himnos so
bre la  lira de Homero. ¡Oh! tú, madre divina de la 
poesía y  dcl arte, mañana pisaré tu suelo sagrado 
al frente de invencibles legiones, y  romperé las ca
denas que mis soldados rebeldes han forjado do nue
vo para tí. Mañana en la Grecia libre, Claudio Ne
rón recobrará su imperio.»

Entonces resoné en sus oidos una música distin
ta  de las demas quo hasta entonces había escucha
do, era un coro do vocra infantiles que se exhalaba 
en notas suaves y  de una mágica dulzura; era una 
plegaria.

Él primer artista del mundo so dirigíé, como im
pelido por una fuerza superior, hácia el lugar de 
donde aquella música venia.

Un sentimiento desconocido agitaba su alma. Do 
cuando en cuando se detenía trémulo de emoción, y 
como si temiera perder la mas ténue nota de aque
lla salmodia de los cielos: »¿Voy á llorar, ¡oh Jú - 
piteri te habrás por fin compadecido de mí? excla
maba aquel hombre.

Llegado ya al lugar do donde salían las voces, 
el de la clámide blanca haliéso á  un  anciano de im
ponente mirada y  de barba blanca como la nieve 
dcl Líbano:

— Detente, le dijo, detente infeliz. Ve en busca 
de tus ejércitos y  apréstate á  la horrible matanza; 
pero el Señor no quiere que to acerques al lugar 
Santo. Esto es su templo, el templo cuyo pavimen
to inroacnlado cubriste con la sangre de sus már
tires.

— ¿Sabes quien soy, cristiwio?
— T ú me mandaste sacrificar en Roma, yo soy 

Pablo.
¡Oh anciano, perdón! inicíame on los misterios 

de tu culto, yo también quiero ser nazareno.
— Dio? mío, tu  misericordia es infinita. Apiáda

te del hijo de Belial.
— ¿Tu Dios era rey de los judíos?
—Sil Dios no tiene su reino en rate mundo.
— Padre mió, si quieres convencer mi alma, rué

galo quo deje salir las lágrimas que me queman el 
corazón.

—Así sea, murmuré Pablo.
E l caminante cayó de rodillas, un raudal de llan

to corria de sus ojos.
—Ahora, ve á  confundir tus lágrimas con el mar, 

cristiano, y  espera tu  perdón. E ntra al Océano y 
anda, sí tienes fé.

£1 do la clámide blanca penetré cu las olas sin 
vacilar.

Al otro d ía  BC supo que una inmensa conspira
ción iba á estallar en toda el Asia, á  tiempo que los 
Partos pasaran cl Eufrates.

Los marineros habían visto en medio dcl mar una 
inmensa roca árida y  pelada, semejante al cráneo 
do un hombre, surgir do improviso en el Océano, 
mientras en el ciclo se balanceaba una inmensa nu
be negra, semejante al águila imperial.

El agua do los tíos llegé á  amargarse tanto como
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el agua del Océano. E l profeta de PatmoB decía; 
E l primero de los pecadores debe estar llorando sus 
culpas. B eati qui lugent. (Felices los que lloran.)

Dos siglos y  el tercio de otro siglo habían pasa
do, y  las aguas seguían amargas, árida la roca, som
bría é inmensa el águila que se mccia en las alturas.

Por ese tiempo (Octubre de 313), una aurora 
marayiUosa iluminó el Occidente; á  los primeros 
rayos del sol se deshizo la nube semejante al águila 
en una llu ria  fresca y  bienhechora; la roca se con
virtió en un ramo do flores que so reflqaba en el 
terso cristal de las aguas; un coro resonó entorno 
de ella, semejante á  las plegarias que entonaban á  
Dios los nifles cristianos, y  en medio de la irradia
ción del cielo el mundo entero pudo leer debajo de 
la  imágen do la Cruz, estas palabras: in hoc signo 
vinees, palabras que anunciaron á  Constantino su 
victoria, y  la misericordia de D iosá Claudio Neron_

Justo Siemu,

LAS ABEJAS.

Ya que del cármen en la sombra amiga 
I\;ego vertiendo, el caluroso estío 
A buscar uu refino  nos obliga 
Cabe el remanso del sereno rio;
Ven, pobre amigo, ven y  descansando 
Do la ribera sobre el m u ^  blando, 
Oirás del labio mío 
Palabras de amistad, consoladoras.
Que calmarán la bárbara tristeza 
Con que insensato en tu despecho lloras,
(Lamentas de ios duelos la crudeza,
Tií, cuyos quietos y dorados dias 
Aun alumbra risucBa la esperanza,
Tú, cuya confianza
Inocentes placeros y alegrías
Jamás han enturbiado
Les desgracias impías
Con BU tcrriblo aliento emponzofiado 1
Tú jÓTcn, tú  feliz, tú  á  quien halaga 
Con sus preciosos dones la fortuna.
Tú i  quien cl mundo seductor embriaga 
Sus flores ofireciendo una por una;
Tú i  quien la juventud, hermosa maga 
Dulcemente convida 
A disfrutar la dicha tentadora 
Que en sus ardientes frutos atesora 
El árbol misterioso do la vidal
Tú no debes llorar, deja que cl llanto 
Del débil viejo la mejilla abraso,
Y que la emÍDB del tenaz quebranto 
Su congojada corazón traspase.
Tu, jóvon, lá  gozar 1 la sangre hirviente 
Sientes bulUr aún; la vida es bella.,
Y en BUS campes d  sol resplandeciente 
A  tus ojos destella.

iPoT qué te afliges? di, ¿por qué iaclinabas 
Callando tristemente 
La dolorida frente?
¿A la pérfida acaso recordabas?
Inexperto doncel, ¿de qué te quejas?
¿Por qué llorando de la vil te alejas?
¿Qué ventura has perdido?
! Qué tesoro escondido 
Ku ese corazón perjuro dejas?
¿Por qué cuando en un dia
Primera voz miraste
De esa traidora la belleza impía.
El terrible fulgor no vislumbraste 
De la maldad que en su mirada ardía?
Ni amor, ni virtud santa 
Abriga esa mujer, vicio temprano,
Como i  las gentes que en la corte habitan 
Ya corrompió su corazón liviano;
Si amor ú buscar fuiste 
Entre el pérfido mundo cortesano,
Por eso ahora jay tristel
Lloras el tiempo que perdiste en vano.
1 Amor allí no existe 1
Allí cual fr<»cas, perfumadas rosas 
Al corazón se oñucen las hermosas.
I Ay de quien su perfume 
Aspira incauto, y de confianza lleno 
Pronto en la duda y tedio se consume 
Al negro influjo del mortal veneno.
(Amor no existe a ll í l . la dulce niña 
Cuando asoma el pudor por vez primera 
En su frente de ángel, y su pecho 
Sincero amando, palpitar dehiera;
De infame corrupaou con el ejemplo.
No al sentimiento puro le consagra,
Porque dcl oro lo convierte en templo.
ÍQué dicha? ¿qué placeres 

Isporas tá  encontrar de esas mujeres 
E a el vendido seno 
A los ardores dcl cariño ajeno,
Cuando sn impura llama
Si nace, solamente
Al soplo vil del ínteres se inflama ?
Huyo la corte, amigo,.y la ventura 
Ven á bascar aquí, (hí la inocencia 
Te ofrecerá en la flor de la hermosura 
I 'n  tierno cáliz de sabrosa esencia.
Libando su dulzura 
Cambiará tu existendn;
Del tédio sanarás que te aniquila,
Y la virtud amando, suavemente 
Tu vida posará cual la corriente 
De ese arroyo trenquils,
¿ y es discurrir zumbando entro las flores 
De este cálmen umbroso y  escondido, 
Afanosas buscuido tas abejas 
El néctar delidoeo, apetecido?
Mira cuál van dejando dcadeñoeas 
De su brillo 4 pesar y su hermosota 
Las flores vcDenosas.
Ellas busteu quizá las mas humildes,
Les '(ue oeultü (al vez en la espesura 
De Iss agrestes breñas 
Afienas se distinguen, ó en la oscura 
Grieta se esconden de las rudas peñas;

Ayuntamiento de Madrid



EL R E N A C IM IE N T O . 443
£llas so ctesa que al oatontarse ufanas 
Aquellas que parecen 
Con mayor altivet y mas colores 
Sean Cambien las qnc ofrecen 
Los nectarios mejores.
Tli imita esc modelo.
Pobre insecto, es rerdad; pero dotado
Por el právido déloDe un instinto s i ^  y delicado,Y en el jardín doT mando
Si ol néctar de la dicha libar quieres 
Para endultar loa penas do la vida,
Deja la Sor pomposa, euranccida 
Quo 4 la virtud en su soberbia insulta; 
Dusca á la que se oculta 
Viviendo entre las sombras recogida.
Una infame y perjura corlesana 
Tu o>vazon sedujo; tú la amaste,
Y alimentando tu pasión insana,
Tu puro coraton envenenaste.Olvídala, y qne preató
Ya despertando do tu error funestó 
Puedas hallar la miel do los amores 
Do cató montaila en las sencillas llores.
Mirtó, la dulce Micba, la que a l ^ a  
Nuratrss montañas y risueños prados,
Idi qno garbosa con diadema negra 
De eubollos risadi»
Su tersa frente candorosa dñe 
Quo el alba pura con sus lampos tifie.
La de los ojos grandes y rasgados,Ia  de los frcsccs labios purpurinos 
Qne non, mostrando deslumbrantes perlas, La do turgentes hombros y divinos 
Que la Vénns do Gnido envidiaria,
Mírala, ¿no enloquece tu alma, jdven, 
Como haco tiempo cnloquedé la mía?La faz do tu perjura es comparable i  su piUida tez marchitó y  fría 
Do la salud y la color simula 
Comprado aMte, con la faz rosada De retó virgen del bosque 
Do la sangre purísima circula 
Con el calor y el aíre de los camposY con la grató esencia
Qno en su redor capareo la iooccnciat Dime, ¿4 ap^ar su f n ^  osa mirada 
Con el trémulo labio no provoca?
¿Quién al verla sonriendo no querría Libar la miel de su encendida boca? 
iQuién 00 descara con delirio dego 
Estrecharla en sus brazos un instante? 
j Ddnde buscar de amor ol sacro fuego Sino en su seno blanco y palpitante?
¿ Y ddndo hallar la dicha que asegura 
Su fé constento y pura?
Estas flores, amigo, ondoso busca,
Abeja del amor, y no te cuida
l)c los torpes faceros
Qno te oñrece la cortó corrompida,Si el néctar do la dicha libar qnicres 
Para endulzar las penas de la vida.

I. k. A.

CONQUISTADORES DE MÉXICO.
(COKTXBTÜA.)

m .
R E F U E R Z O S .

(Cabai.—Salobua-—Posee be Liqn.—.̂ lbesete.—Dmosos.) 
SOIOICOS OE GtRlf,

Loa. Guillon do la, escribano.
Jlaestro, Pedro, el de la arpa.
Núfiez, Andrés, carpintero do cibera.
C am a^, Diego de, comandante de una de las naos de 

Gatay; llegé 4 Vcracmz el aiio 1520 con unos sesenta 
hombres flacos, amarillos y dolientes, por lo cual les llamaron ios mnxavinUie$.

Díaz de Auz, Miguel, capitán de otra de las naos do Ga- 
ray; fondeó en Veracruselaño 1520, poco después del anterior, con mas do cincuenta hombres bien acondicio
nados, 4 quienes llamaron h i de loe lomos recios, 

Ramirez, el Viejo, tercer capitán de Gaiay; llegó 4Vo- 
racruz en 1520, con unos cuarenta soldados, 4 los quo 
les pusieron 2os cíe hual5íir(ftl4u. Lrs soldados dees- 
tas diversas partidas qne encuentro mencionados, son; Alonso, Martin, portugués.Aivarez, Alonso.

Aoguiano, Antonio, encomendero de Pungsrabató. Arcos, Gonzalo do, pregonoro.Arcos, Hernando.
Avila, Alonso, encomendero de Molacatipu.
Azamir Diego; murió en Goatracoalcos,Bacaraes, Pedro do.
Becerra, Andrés.
Berra, Pedro de.Bola, Martin.
Bueno, Alonso,Catbajal, Hernando.
Castillo, Francisco, marinero.Castro, Andrés,Chico, Pedro.
Delgado, Juan.Escalona, Podro do.
Francisco, Martin, el hortelano.
García Bravo, Alonso.Guisado, Francisco.
Hernandos Morallos, Francisco.
Horuandez de Zahori, Gonzalo,
Hernández Pueblos, Alonso.
Herrera del Lago, Alonso.Hidalgo, Alonso.
Hnolamo, Alonso.
Inhiesta, Juan de.
León, l^ego,
López, Pedro, portugués.
Maclas, Alonso.
Madrid, Alonso do,
Mallorquín, Joan.Martínez, Rodrigo, artillero de Camaigo.Márquez, Jnan, el fundador.
Motrico, Franeisco.Niño, Juan.
Ocampo, Bartolomé.OchoB, Joan.
Ulvors, Martin, pilotó, 
ürduñn, Alonso.Peres, Bartolomé.
Plaza, Juan de la, do Valencia.
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Bodrigues, Francisco, ds GnolTo, marinero.
Bodrignei, Ginés, merínetn.
Raíz, Juan, de Saismanca.
Sancbez Agraz, Lorenzo.
Usagre, Bartolomé, y su hermano.
Usagre, Diego, artillero de Camargo.
Velasco, Pedro do.
Veintcmilla, Antonio.
Yorraeta, Antonio.

SOIDZDOI 01 SUCEDI.
Motejon de Lobera, Rodr%o, trajo ocho soldados envia

dos por ISego Veiazquez en socorro de PinfilodeNar- 
vacs, y deapuea fué espitando uno de ios beigantinea. 
Las noticias de Panes dicen que trajo un refuerzo con 
Salceda, y se conservan deaquellos aventureros losnom- 
hres siguientes:

Alonso, liu í, marinero.
Angulo, Juan.
Arteaga, Domingo.
Bejarano, Diego.
Berganciano, Pedro.Cabezón, Cristdbai, vecino do Colima, 
iloriano, Gerdnimo.
García de Rivera, Francisco.
Gallego, Pedro, aserrador.
Godoy, Bemardino.
Juan, Lorenzo.Ordnña, Francisco.
Paradinas, Sebastian.
Pérez, Juan, el Mozo.
Ponce, Pedro.Earoirez, Gonzalo.
Rodríguez, Gonzalo, de Sevilla.
Riúz, Gil Alonso.Salvatierra, Rodrigo de.
Sanciiez, Antonio, vizcaíno.
Sánchez, Martín, de Murcia.
Tirado, Juan.Tobar, Juan, criado de Cortés.
Tomás, genovés.
Vargas, Alonso.Villanuova, Pedro, vivid en Puebla,

SOLOtOOSSEPOSCEaElEQI.
Ponce de León Joan, adelantado do la Florida, trajo á 

la conquista socorro do armas y soldados. Aef se ex 
presan las noticias do Panes, y mendonan ice nombres 
siguicoUs:

Agniiar, Juan, vecino de CoUtua.
Altnfs, Alonso.
Campo, Blas de,
CoDÍllen, Francisco, calcctoro.
Encina, Juan de la. ncrnsndci, Lnis, de Sevilla,
Iznnierdo, Martin.
Milles, Juan.
Mora, Alonso de.
Niñez, Antón.Bodrignei, Frandsco, (4 ) Pablo sabio.
Rnstiñan, Juan de.
Santa María, Gerdnimo de.
Villicinda, Rodrigo de.
Zambiano, Alonso.

SOLDIDSS DE «IDESETE.
Aldereto, Julián, Gimarerodol obispo de Burgos D. Juan 

de Fonacca, prcsidcntedol conatjode Indias; vino con 
tres navios y dcecientos hombres, llegando al puerto el 
24 do Febrero 1S31: fué el primer tesorero reai. Do 
sos soldados so conservan los nombres dgnicntcs: 

Altanúrano, Lie. Juan, primo do Cortés.
Añasco, Rodrigo de.
.4rias, Antonio.
Bartolomé, Martín.
Bejarano, Sebastian.Bonones; le ahorcaron por amotinador en Guatemala. 
Cabra, Juan.
Carvajal, Antonio, ya viejo, capitán de uno de los ber

gantines.
Díaz de la Reguera, Alonso, vecino do Guatemala. 
Espinosa, Martin.
Franco, Alonso; pobló en Zapotccas.
Gallego, Diego, de Vigo.
Gallego, Lope.
Gómez do blignel, Pedro.
Gutiérrez, Francisco, da Madrid, sacristán.
Lope, Gerdnimo, comisarlo de las bulas.
Lúeas, genovés, piloto.
Marmolejo, Luis.Melgarejo, do Urrea, Fr. Pedro, religioso franciscano. 

Bemal Diaz dice que era natural do Sevilla, «y trajo 
s unas bulas de señor san Pedro, y con ollas nos com- 
«ponían si algo éramos en cargo en los guerras en que 
«andábamos; por manera que en pocos meses el fraile 
«fué rico y compuesto 4 Castilla, o Fué, pues, el pri
mer comisario de bulas, y como tal las trajo 4 Tetsco- 
co; Fr. Bartolomé de Olmedo lo didde cintarazos por 
dertss palabras que había dicho en un sermón, como 
lo testificaba Moho.

Moreno, Blas.
Ochoa, Gonzalo, paje de Cortés.Orduflía, el Viejo, vecino de Puebla; después de la toma 

de México trajo tres d cuatro hijos qno casó bien. 
Psez, Lorenzo.
Prisa, Martm do la.
Ruiz de la Mota, Gerónimo, de Bnrgoa, capitán do uno 

de loe bergantines,
Ruiz, M4rcos,do M c^er.
Sedeño Qolteio, Juan.
Talavera, Juan de.
Talavera, Pedro,
Ubides, Pedro de.
SDLDIDOS DE QUIESES HO SE SME t  PONTO FIJO UH QUIEN VINIENON
Aiamir, Diego; mnrid en CoaUacoalcos.
Caballero, Pedró.Hernández, Diego, do la probanza do Magarino.
Hncrtó, Juan del, vino con Calahorra.
Hojeda, Dr. Cristóbal, curó do sus quemaduras 4 Cuauh- 

temoc.Rivera, Diego, vino con Mota.
Valdivieio, Juan, tronco de la casa do San Miguel, de 

Aguayo; vino con Mota.
Mmzi. Onezco rB uan .

f (.'onfÍNnaní. 1
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A ISABEL.
( S S  E L  B A ILE CSL CABIKO.)

24o maa baile, ven coamigo, liada Isabel de mi vida,
Mira que me causa aagustis Tu color y tu fatiga.
Todo ta rostro esti ardiendo 
Del jeried con la tinta,
Y rospiradon apenaa 
Alcanza tu boca linda.
No mas bailo. | Oh maldecido 
Vab qne así la precipitas 
A que en una vuelta armónica Acaso deje su vida!; Tente, por Dios 1 ya uo valses,
¿ Eso es bailar ? es horrísona 
Tempestad que en sus furores Arrastra i  la golondrina.
Isabel, como no bailes,
Como no bules, mi vida.
Te voy á  decir mas versos Que abril trae flores y brisas.Te llevaré á mis jardines,
Y en la gruta mas sombría, 
Formada por las mosquetos 
Que con su aroma convidan, 
Oortaró todas mis flores,Los mas fnscas y mas lindas.
Que serón lecho de momas 
A tos formas peregrinas,
Te coronaré de mirtos.
De no me olvidn y  lilas. 
Escanciándote al f  alerno,
Por ver si la danza olvidas.Y la eristoma mas bella 
Qne hayos oído en tn vida,
Te cantaré entre suspiros 
Si solo una vex me miras.Y despnes vendrón las sombras, y  luego la noche frió,
Y después lo blanca luna,
Y Inego las brisas tibias,
Y cDtdnces. . . .  pero por Dios, 
Isabel del almo mia,
Deja eso volar horrible.
Deja la danza maldita;Mira qne me estés matando 
Do celos, de ansio y de envidia I . . ,  
iS igu£8?...iajl Qué sneflo tengo. Buenos noches, vida mió.

L tis  G o m cA .

REVISTA TEATRAL.

E l gran Hacine, autoridad competente en mate
ria de tragedias, dice hablando do este género de 
composición: «basta qne en ella la acción sea gran
de, que los personajes sean herdicos, que las pasio
nes estén en lucha, j  que todo se resienta «le osa 
tristeza majestuoso, i{ue constituye todo el placer 
de la tragedia.» Conforme fl e s t^  reglas examina- 
rémos ai te place, lector amigo, la Epiedri», tragedia 
del poeta español Bonafost, estrenada por la Sia. 
Civili en nuestro teatro.

La acción es la siguiente: una liberta griega lla
mada Epicáris, á  quien Nerón privé de su padre, 
de sus bienes, y  de su libertad, se encuentra en 
Roma animada de una sola pasión, la venganza de 
tomafios desastres. Con tal objeto conspira en su 
casa, en unión de algunos aenadorts y  patricios, 
contra la vida del emperador; mas Volnsio, amante 
favorecido de la griega, sabe por ella la trama, aun
que no los nombres de los conjurados, y  temeroso 
de verse complicado si el caso so descubre, revela 
el secreto á  Nerón, quien hace prender & Epicáris, 
salvándose loa demos. Epicáris confiesa su intento, 
pero rehúsa obstinadamente entregar á  los que la 
ayudaban, á  pesar de la tortura, de las promesas de 
libertad, y  aun de los supremos honores que con su 
amor llega á  ofrecerle Nerón si declara. Condenada 
á  perecer en el Circo, se envenena y muere con su 
secreto.

Esta acción, repartida en tres actos, es, como se 
ve, de las mas sencillas, cualidad que no rebajaría 
ciertamente el mérito de la obra, puesto que no solo 
ios poetas antiguos sino también losmodemos han 
logrado producir tragedias de merecido renombre, 
fundadas en acciones mucho mas sencillas que esta. 
Fáltale, sin embargo, una cualidad osencialísima, 
sin la cual aparece como un cuerpo muerto y  he
lado, según la expresión de Martínez de la Rosa; 
fáltenle la lucha y  contraste de pasiones, que es 
precisamente lo que despierta en el espectador la 
curiosidad y  el Ínteres. Una sola pasión domina á  
Epicáris, la venganza: firme en su propósito, y  pues
tos ya los medios, logrará su fin sea cual íuere en 
destino; presa, atormentada, muerta, el plan tiene 
que llevarse á  cabo sin ella; sn silencio mismo deja 
á  sus parciales la libertad de acción; ¿dónde está, 
pues, la lucha? qué esfuerzos tiene que hacer en un 
sentido ó en otro ? entre qué afectos encontrados ha 
de vacilar su corazón?

H a de xoorir de todos modos, descubra é  no á  
BUS cómplices; pues si bien so lo ha prometido en 
el primer caso la vida y  la libertad, es promesa de 
un Nerón, y Epicáris sabe perfectamente á  qué 
atenerse sobre el particular: una vez en poder de 
sn enemigo desile el fin del primer acto, no le queda 
mas sino continuar callando para satisfacer al me
nos su anhelo; nada hay, pues, de extraordinario 
en el sacrificio que involuntariamente hace de su 
existencia, ni llega á la catástrofe combatiendo he- 
réicamentc, sino vencida como cualquier personaje 
vulgar; resistió al tormento, hé aquí la única lu
cha; pero no es esta do las que conmueven é inte
resan tan hondamente como so necesita en un asunto 
trágico. En el suicidio de Epicáris no hay esa gran
deza que se admira en el de Lucrecia ó en el de 
Catón: Epicáris toma el veneno solo para evitarse 
los horrores de la muerte en el Circo. L a acción, 
pues, en esta tragedia, está muy lejos de pr^entar 
la primera do las cualidades que Kacine exigía á  las 
buenas composiciones de este género.

Pasando ahora á  los personajes, el de la  prota-
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gonista paréceme bien eostenido, j a  en cuanto al 
carácter moral que representa, ya en cuanto á  la 
pasión que le domina, L a entereza que demuestra 
Epicáris al sor reducida áprision, y  despucs en pre
sencia del emperador, le da cierta belleza poética de 
buen efecto, que es lo único que le capta las sim
patías del anditorio.

E n  toda obro dramática, los personajes de mera 
invención han de ser verosímiles; pero los históri
cos tienen que ser mas aún, tienen que ser verda
deros : el Nerón de la U picdrit no es un verdadero 
Nerón, tal como le conocemos por el retrato que 
dejó á la posteridad el terrible pincel de Tácito. Ne
rón era cruel hasta la  monstruosidad, pero con una 
crueldad fría, hipócrita, pérfida; asesinaba sonrien
do, escudrinaba tranquilo las entrañas palpitantes 
de su madre, muerta por órden suya, presenciaba 
cantando el incendio de Roma, so divertía sereno en 
un festín iluminado con los cuerpos de los cristianos; 
ese era el verdadero Nerón, el que imperó en Ro
ma en el primer siglo de nuestra era, el que puso 
en escena con tan ta exactitud el autor de Britdn- 
ntcii». Pero el Nerón de Epiedrís es un tirano do 
melodrama, gritón y  furibundo, que se deja decir 
sendas injurias una, dos, y  tres veces, que se digna 
interrogar y  conminar como cualquier alcalde, á  una 
liberta extranjera, y  que por último so permite el 
lujo de horrorizarse á  la vista del cadáver do Epi- 
cátis, cuando llevaba ya enviada por su mano á  los 
infiernos á  casi toda su familia, y  cuando estaba ya 
terminando su brillante carrera de tigre con piel hu
mana, Con razón el inteligente actor Sr. Palau re
presenta & ese Nerón con tan  poco agrado.

Hay otro precepto de los maestros enelarte, acer
ca de los caractéres trágicos, y  es el de no presen
tarlos nunca envilecidos y  bajamente r^ugnantcs, 
precepto quo olvidó el autor de Epiedris al crear 
ásuV olusio,clam ante de la griega. No bien acaba 
do presentarle con el atractivo do galan enamorado, 
cuando le desacredita y  desluce sin remedio, hacien
do de él un  delator miserable, que por un miedo 
egoísta traiciona sin necesidad á  lam ujer que acaba
ba de premiar suam or; logra con eso hacerlo despre
ciable á  los ojos del espectador, á  quien no interesa 
ni su tardío arrepentimiento ni su merecido fin.

Por lo quo toca á  la estructura dramática, no 
hay verdadero mérito sino en la exposición, quo es
tá  hecha conformo á  las reglas. Como que falta la 
lucha de pasiones, como que el ánimo de los oyen
tes no vacila entre ol temor y  la  esperanza, no es
tando la cuestión sino apenas osenra é incierta, re
sulta que la Epiedri» carece realmente Je  nudo ó 
trama, y  que el desenlace por lo mismo no sobre
viene inesperado y  sorprendente, dimanando de tan 
mala disposición, que la obra en su conjunto parece 
desm ay^a y  endeble. Pocos golpes teatrales la  em
bellecen, siendo ol mejor la  terrible noticia quo No- 
ron da á  Epicáris de que el delator es su amante. 
H ay un pasaje que en otras circunstancias produ- 
eiria grande efecto, poro quo aquí no le tiene ni aun

mediano, y  es cuando Epicáris oree que ol tumulto 
que se oye por fuera es ocasionado por el asesinato 
del tirano ; poseída de j  úbilo exclama:

n¡M urid  N erón! ¡la  M im n id a i  es libre!»  y 
acto continuo penetran á  la escena los lietores g ri
tando: «¡plaza al emperador!» Loa oyentes parti
ciparían sin duda de la alegría y  del desaliento que 
sucesivamente animan á  la protagonista, si no su
piesen de antemano que Nerón no pereció presidien
do las fiestas de Céres. La versificación en lo ge- 
geral es fácil y  armoniosa, si bien no siempre se 
mantiene en la entonación elevada que el género 
requiere. Las escenas 4^ y  5^ del tercer acto, en 
que Epicái-is delirante cree estar ya en el Circo, es 
exactamente igual & la situación análoga de Sofro- 
nia, en la  tragedia de esto nombre; ignoro á  quién 
de los dos poetas deberá imputarse el plagio. La 
imprecación do Epicáris á  Nerón en el final de la 
obra, está asimismo tomada de la que dice Agripi- 
na en el Britdnnicus de Racine. E n  suma, la  tra 
gedia del Sr. Bonafost es una obra mediana, si bien 
no debo olvidarse que en esto género es muy difí
cil producir obras notables.

Distinguióse en la ejecución, como suele, la  emi
nente trágica que hoy nos encanta, y  á  su talento 
debe el autor de E piedrh  el buen éxito que su obra 
alcanzó en nuestro teatro. Pocos personajes cua
dran tanto á  las facultades de la Sra. Civili como 
este de lo altiva griega, cuyo porte majestuoso, cu 
yos arranques enérgicos, cuya soberbia entereza sa
be interpretar cual ninguna artista do su género 
alcanzaría á  hacerlo con tan completa perfección. 
Tuvo en toda la  obra rasgos admirables que seria 
imposible enumerar; pero los mas artísticos, los que 
arrebataron mas poderosamente al auditorio, fueron 
el «írj aborreseo» del segundo acto, el delirio dcl 
tercero, y  sobre todo la  muerte; el envenenamiento 
por los tósigos llamados tetánicos, que eran los que 
probablemente empicaba la famosa Locusta, fué 
imitado por la gran artista con minuciosa exacti
tud, sin que faltase uno solo de los síntomas carac
terísticos. E l público, justo apreciador del mérito, 
)a tributó una entusiasta ovación. El Sr. Palan hi
zo esfuerzos por sacar airoso á  aquel Nerón de bro
cha gorda; si no logró su intento, culpa fué solo de 
quien tan  mal dibujó á  MO conocido personaje.

No terminaré sin cumplir con un deber de ju s ti
cia, consignando la ^ t a  observación do los visi
bles progresos que en el dificil arto va mostrando 
nuestra inteligente Anita Cejudo, honra de la esce
na nacional, y  en cuyo talento, tan bien dirigido 
hoy, tenemos fundadas nuestras mas lisonjeras es
peranzas. Iguales elogios se deben de justicia á 
nuestro modesto y estudioso Morales, que en la So- 
fronia  nos dejó satisfechos. El jóven y  simpático 
Sr. Mufloz se ha conquistado ya el cariño dcl pú
blico por el talento 7  la gracia conquedirige ydes- 
empeila las piezas cómicas, en cuya ejecución le 
secundan atinadamente las Sras. Aguilor y  Quin
tana, y  los demas actores.
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Y con esto, qacda á  Dios, lector amigo, hasta 

mi prdüima revista, en k  ijue elegiré lo mas nota
ble qne hasta entonce se liaya puesto en escena, 
pata asunto de nuestra habitual conversación.

M- P6Bi®Cl.
Julio ss de 1369,

EFEMÉRiUES A1EXIC.4NAS.
TTJOTO.

H OWTISl’A.J
28

1794.—So oatrOQoron eu Pálooio dot a&las do la AudiODcia» 
reodifieodiu, /  eitoplzodos con r&so amarUIo. 1̂ 1 tí rey rogiilv 
MI) roloj p&roquo cuando aonasco las horas so acordasen de él.

Idl?.—Loi realistas se apode rao de( fuerte de Palmillas.
IdoC.—Se publicó e n  esta capital el decreto de lid do este 

mes, sobre Híeoes de eorporaelonea oÍTÍlea y  eelesl&stícae.
Se apodera Mdrque; de la ciudad de Fachuca.

186S.—Eo la noche de este día se oemoosó á derribar la 
iglesia de San Andrés para abrir una nueva calle.

29
1604.—Tomé poieiioi) del Tireioate de Hézico D. Diego 

Osorio de Escobar y  Llamas, obispe de Puebla, vigésiinocuar
to vire/.

1836.—Los proQuoclados on Huajuspan por la federadoo, 
ee apoderan de loa auburbios da Oajaca.

1843.-2^ sintió en esta ciudad un temblor de tierra.
Idó7,—El gobierno general reprueba la capitulados de la 

Siem-^llerda, y  separa del inaaob al general D, Vicente Be
sas lAnda que la había celebrado.

1 6 6 8 . ^ 0  instalé on esta dudad la sociedad médica '^Pedro 
Escohedo.’ *

30
1620.—"Muere violentamente Moctezuma Socoyotsla, oc

tavo rey l e  México; sega» algunos biitorladores ámanos de sai 
■óbdítOB. según otros á las de los esparioles. Subió Si trono eo 
15CS. Alvando Tezozomoc y D. Fernando de Al va IxtUlxo- 
ehítl, son de oplniou que Moctezuma pidió y recibió el ban- 
títme por mano de Fr. Bartolomé de Olmedo, tomando por 
nombre Cárlos, siendo sus padrinos Cortát y los capitanes 
Olid y Alvarado."

1 681 .-Sallé de esta capital el arzobispo y virey D. Fr> Pa
yo Enriqnes de Kirera.

1G9S.—ComeazarOQ las andlenciw en Palacio, la de lo civil 
en la sala de tributos: la criminal en la sala del consulado.

]8G7.—Manifiesto del general D. Juan Alvares, sobre los 
eucesot qne tovleron lugar eo las bscíeudaa de San Vicente 
y CbicoQcuac.

18C8.—Ocupación do San Luis Potosi por las fuerzas de 
Zussua.

JU L IO .

Bsls n  lUssS sa t i  adsaibiri» rocssiu CaMilis. per ser ci qsioio m m  deafio hMoko; «tepusi SI le diio Mías, ea buoer»  isbo CSssf cae ud« el I t  de este Bes.
r

1650.—Se pregonó en la plaza principal y eslíes scostum* 
bradae de esta capital, un auto del virey. en que se dijo que el 
20 del corriente se habla de hacer á la vela para los reinos de 
Castilla, la flota qiiu estaba snrta eu el paerti> de Vcracruz. 

1652,—Este dia se supo en Uúueu que los veeíoos de la

Sroviucia de Campeche tenian preso al gobernador D. Oarda 
s Valdés, por las graves molestias que generalmente infería 
á todos.

167$.—Accidente ocurrido en una de las acequias de esta 
capital. Un diario de la época quo tengo i  la vista, lo describo 
eo loe uguientcs términoe:— "ifaerter.' Lunes l? , eetaodo 
limpiando la acequia reil, enfrente de Verdignel, cayó 3a cerca 
(le ella, y mató cinco Indios y maltraté á mas de veinte; S .£ . 
les mandé decir lanches misas: .enterráronles eo San Fran
cisco en la capilla de loe indios.’ *

1679.-£1 padre rector de San Pedro y Sao Pablo bendijo 
ea la iglesia de Sao Qr^oHo la primera piedra para la iglseia 
de Loreto.

]682.-~<Fné azotado co esta capital no mulato, y le cortaron 
lea orejas, por ladrón 6  eómpUco oo el robo de una lámpara.

168$.-Se abrió la iglesia de San Gregorio, del colegio de la 
Compañía de Jesús.

1692.—Lacompauíá de mulatos aprehendió á cinco indios 
en San Pablo y m d  Ciprino, barrios do esta ciudad, cuatro de 
ellos armados de Hechas. £ a  su poder se encontré alguna 
ropa do la robada en el tumulto del 8 de Junio anterior.

1727.—Ksejé eo una hacienda cerca del pueblo de Jiquit- 
pao (limite de la diócesis deMleboacan y Ouadalajara) el pa
dre Diego José Abadiano, de la Compsiifade Jesús; escribió 
cotre otras obras un compendio de álgebra, que quedó manus
crito, y una geografía Uidráulloa é  descripción de los ríos mas 
famosos de la tierra. Falleció eo Italia el 30 do Setiembre de 
1770. Uno de sus biógrafos, ni hablar de su muerte, se ex
presa así. " E l  padre Ahadínno, muriendo desterrado, tuve á 
lo menos el consuelo de haber dejado un nombre Ilustre en
tre loe literatos de su siglo, de haber honrado á su país, pre
sentando i  la Europa lus escritos como una prueba de la cul
tura 6 iluatracion de México. **

1756.—Tuvo el virey una Junta eo la que se trató de forti
ficar el presidio de Panzseola, y entre otros asuntos que so 
arreglaron se determiné que se enviasen doscÍeQb>s hombres 
recHi îdoa eutre gente ociosa y baldía, y parte de opéranos, 
carpinteros, herreros y albauíies.

1787.—D. José Velasen, caMllan de Santa Teresa la Kueva, 
en esta capital, bendijo en ^icha iglesia el estandarte de los 
tres gremios, tocineros, panaderos y curtidores.

1323.—tie separa Guatemala de México, eonitituyendo una 
nueva república, b ^ o  la debomiaaoioD de Prosíneies tmi^s 
tU  l e  Á m é r i c e  i t l  C e n tro .

1850.—Comeo sé la acuñación de moneda en el ediñeio co
nocido con el uombre de Apartado.

1855. —Se estrenó solemnemente el puente de fierro inme
diato al Santuario de la Piedad, el primero de esta clase cods- 
tniido en la República, bajo la dirección del ingeniero D. Juan 
Buitillos.

1856. —Decreto autorirando al colegio de Minería, á la Aca
demia de San Cárlos y á la Escuela de Agricultura para expe
dir el título de agrlrnensor.

1857. —Inauguración del ferrocarril entra México y Guada
lupe Hidalgo. Este acontecí miento se tija por algunas perso
nas el 4 del inisiuo mes: yo lo he tomado de la "Memoriapara 
el plano de México,"  escrita por el S i .  D. Manuel Orozco y 
Berra.

I52C.—Llegó i  México el Lio. Luis Fonee de León, nom
brado juez ̂ r a  residenciar i  Cortés. Esto, ooo la politlón que 
lo caracterizaba, /  acompañado de Pedro de Alvarado, Gon
zalo de Sandovai, Alonso de Estrada y Rodrigo de Albornos, 
fué i  recibirlo i  la entrada de la ciudad.

1607.—Gisc BU eatroda públtea en esta capital el uadécimo 
virey D. Luis de Velasoo el II , nombrado por segunda vez. 
Kntivo de esta ciudad, sirvió el vireioato del Perú en 169$, y 
el Mbierno español para premiar sos buenos aervlcloi le eoo- 
cediédl título de marqués de Salinas, y por último faé llama
do á ocupar el altopueatode presidente del Consejo do Indias.

1685.—A  las tres y media de ta mauana de este dia se sin
tió 6D esta ciudad un temblor de tierra bastauto fuerte.

1693.—En esta fecha se organizarun doce compañías de tro
pa, cuatro del comercio para que usisian a! virey, y las otras 
ocho formadas por loa artesanos, se repartieron por toda la 
ciadad.

1791.—En este dia fué trasladada al cementerio do catedral 
la gran piedra que representa el calendario azteca.

1816.—El Lío, y general D. Ignicio López Kayon, que figu
ró mucho eo la primera época üe uuvstra Independencia, fuó 
sentenciado a muerte por un conerjo de guerra compuesto do 
siete capitaues, siendo fiacai el de igual clase D. Rafael Iraza- 
bal. Tuvo la fortuua de no morir fuaílude, pnea feUecjó de uu 
ataque al cerebro el 2 de Febrero ¿ e  J832.
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IS57.—Ub dMreto de u ta  feeba autocisa i  Mr. FoncbS. 
utaVlecer una colonia danominada Eiiteka, en el estero 

de la Llaee, & tado de Veracmz.
]863.—Se publicó por bando la liita de loa notablea.
1867.__Capó asa  m a g t  de agua en laa inmediacionu de

Uaanajuato, uuaando grandu eatragoi y  la moerto de varias 
peiaonaa y  muchos animalea.

1650,—Hizo au entrada pública en u ta  oiudad el cigóaimo

Erimero vlrej D .Luis Enriguez de Quzman, conde d e ilh a  do 
iste, marqués de Villafior. lia  cronista de la época describe 

laentradadeute personaje, en lu  siguientes términos: “ D o
mingo 3 do Julio de este año, (I6 ó 0 ) ontre las cinco f  smsdo 
la tarde entró el ecúor Tirej en u ta  ciudad y  lo dueton i  fc- 
oibir a la iglesia de Santa Ana, extramuros de esta ciudad, la 
real Universidad en forma, el regimiento, aluldes ovdiiKiriot 
y  corregidor, tribunales do cueutas y real audiencia, todos a 
uballe, y  le trajeron en esta forma basta llegar d la boca de la 
uU ede Santo Domingo, donde acutumbra la ciudad recibir los 
Tíreyee, y  en ella estaba un arco de dos rutros con la fábula 
de Proteo, que según ia poeeia, se la accinodó i  la genenlr^a 
y descendencia del aeñor virey; lodo lo cual hizo el licenciado 
D. Alonso de Alares Fiuelo, teniente de corregidor del reino, 
abogado de la real audiencia: llegado i  este puesto, le le ez- 
pU^ lo pintado por un farsante, y habiendo acabado y hecho 
las demaa ceremonias acutumbradaa, entró pordeb^o del di
cho arco, y taniando los regidores el palio pasó por debfgo de 
él y luego lo arrimaron; tomaron lae bamloa del caballo ancua 
rcuin, el lado derecho D, Cterónimo de Baüueloe, eorre^dor 
de este ciudad, y el izquierdo D. Gaapnr de Zapata, alcalde 
ordinario de esta eindad: traía pueatoel leilot virey un v u -  
tido bordado de oro sobre eauialote de aguas, pardo, muy coa- 
teso, y todos los caballeros de babito de su familia venían coa 
vestidoe bordadu de mucho valer, y cerubao i  S. E . todu  
eos poju  y criados upsñolea, con librea do terciopelo verde 
de Castilla, calzón, ropilla y capas de paño verde guameei- 
rlas de uua franja do oro^mrdado ¡llegó i  la boca de los portales 
daluetiorreroa, donde ocupaba todo au ancho uu tablado de 
doe varee de alto, con ene gradu que miraban i  las cssaa del 
marqués dol Valle y que vertisu a la catedral, donde estaba 
un sitial de terciopelo carmesí y almohadas: aalié, habiendo 
llegado el aeiior virey a él, el señor arzobiepo vestido de pon
tifical y au cabildo con capas blsncas, cruz, ciriales y la clere
cía, y salió adlcbo puesto y le dió á besar la cruz de reliquias, 
7  volvieron a la  catedral, y antea de entrar ae le explicó la fá
bula de Hércnlea que eetaba pintada en la portada, por no 
ferante, y au veraoi poesía y loa compuso el padre bdatlai da 
Bocanegra, dele Coiupeüfa de Jesui: entré en la catedral, y 
habiéndole cantado el Ts-Dcam laudamw, oración, y cebado 
la bendición epiacopal, calió de ella el virey y tribUDaiee, 7 en
tró en su carroza y  n  fuó á palacio. Ccató el arco de la ciu
dad 3,000 pesos y o ld e la  catedral 1,005 pesos, que le pasaron 
al conde de CaUmaya; colgáronse las calles desde Santa Ca
tarina Mártir hasta la catedral de sedas y lienzue de pincel, y  
concurrió i  este acto todo el reino. *’

1675.—El virey D. Fr. Payo Enriques deEivera, acouipa- 
ñado de la audiencia, salió para Tociiba con objeto de visitar 
la obra del desagite,

1677.—"  Se rematé la vara de alguacil mayor de abiyo, en 
arrendamiento, en Joan Díaz de Medina, por aeis aiioa, a 600 
petos."

1765.—Falleció el tenor arzobispo Rubio y  Salinaa. Su en
tierro fué muy solemne, y en el que el entonces virey, mar
qués de CruUias, hizo marchar una fuerza respetable como 
nuaca se habla victo ea México.

1 7 ^ .—Sacaron de la Acordada doe hombres paradarles gar
rote, y uno de ellos fué arrastrado y encubado.

En la misma fecha del siguiente aíío sacaron de la Acorda
da 36 hombree y una mujer, dáodoies doscientos azotes. 

1786.—Se siatié en cata capital un temblor de tierra.
1795,— "H nbo una folla real en el coliseo, cuyosprodnetos 

se eedieron por donativo al rey."
1819.—El guerrillero mexicano Andrea Delgado (á) el Giro, 

fué muerto por loa tropea realistas en b a  cañadas de Landin, 
entre el pueblo de Santa Cruz y Chomacueio. Seguu Busta- 
luante, inuriú á los velnticinoo aúna de edad, y en en corta 
carrera nilitai recibió veiotisiete beridas.

1858.—Se bizo cargo del ministecio de goberntclou D. Ma- 
auel Fernandez de Jáuregui.

IS3C.—SereuDíó el ayuntamiento de esta capital en la par
roquia que estaba en la plaza, reconociendo por gobernador 
al L ic .tu ie  Ponce de León, cuyo empleo debía ejercer darsa- 
te la residencia de Cortée,

1536.—Siendo virey D. Antonio do Mendoza, se promiilga- 
roQ lae ordenanzas de tierras y aguas.

16i>é.—Se colocó en la torre de caCadrsI, presente ol virey 
D. Francisco Fernandez de la Cueva, uan camtenn traída del 
pueblo de Gunyapa, entonces doctrina de los aonjinicos, cuyo 
coste fué de 900 pesos.

1780.—Fué sacado de laAcordada uo español y le dieron 
douciontos azotea por ladrón, escalador é incendiario.

1858.— “ Falleció el Sr. D . Valentín Gómez Fariña, eugeto 
muy notable por su exaltación en el partido liberal á que siem
pre pertencoié, portes cargos públicos que desemp^uó,prin
cipalmente la primera magistratura, como vicepresidente on 
épocas azarosas, y por su honradez, firmeza de principios y  
desinterés. Su cadáver fué llevada á Mixcoac para ser sepul
tado en la huerta de su caen, y lo acnuipauamn hasta la garita, 
desde su habitación, calle de San Beruaedo, muehisimss |ier- 
nonas, principalmente del partido liberal, i  pié. Xss comitiva 
era  presidida por el Sr. b'oriyth, ministro americano.” — 
(Goteos.)

1B67.—Dispneicion del gobierno del Distrito, camnaiezndo 
la del cuartel general, para que se presentasen como presos 
ea el convento de in Enseñanza, tes notables, oousejeroe, etc. 
A  los generales y gefes se les señaló para prisión los cenven- 
tos do Santa Brígida y  Regina.

1653.—Llegó un correo de Vemeruz con noticia de estar á 
la vista de diebo pnerto la Sota compuesta de once navios, y 
trae entre sus posiyeros ni cuevo virey D. Francisco Ferunu- 
dez de la Cueva, duijue de Alburqnerque, y s i abad de Roo- 
ceaballes para arzobispo de México.

1753.—Ka la noche de cato din robaron una lánmarn de 
plata dcl convento de Jesui María, en esta ciudad. La lám
para pesaba sesenta y cinco runreoe.

1881.—Fué depueitoel virey D. Juan Ruiz de Apodica, 
condo del Venadito, encargindoeo del mundo el director de 
artillería D. Francisco Hovella.

1633.—Deja Sants-Anna la presidencia para tomar e l man
do del ejército, austitayéndolo oB elgobieruo D. Valentín Gó
mez Parías.

1859.—Toma de Tlacolula par las fuerzas del geanral Ro
bles.

6
1539.—Cédula feahada en Bareelona, en la quo se concedió 

i  Cortés ol titulo de marqués del valle de Oajace, donándele 
varios solares eu esta ciudad, entre ios cuales estaba el que 
hoy ocupa el palacio nacional.

1654.—En este día coinanzaron á visitar loe bcspitales el 
virey y la audiencia.

1093. —Edicto del arzobispo de esta diócesis contra loa re
gatones de maíz y trigo.

1094. —Azotaron á un mulato que te paiotba por la plaza
de esta ciudad vestido de mujer y con espatos depolilte........

1780.—A  lae dos menos cuarto de la tarde se sintió en esta 
capital un temblor de tierra.

1857.—El ministerio de Fomento reglamcntael deslinde y 
mensura de los torreaos baldíos.

1865,—Bo instaló eo esta capital la Academia de ciencias.
—Ley cobre explotación y laboreo de mstancíae mineratoa 

no metálicas.

tebáCio CUBÜEJO
((tnHnuaná)
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CRÓNICA I>E liA SEMANA.
fl«su4e I06 Ajigelen.—El

R n m o m a o b n  l» Ó p « r* .^ V D « U »  d e  V A l^ro  y  úitift C ftlro c  4  U d s ic o .  
—intajursctoB <M buaie de OunUiDOlda e& el pane de la viga.—Ktve* 
t * e a  b o D erd e l b a r o a d e S u m b o ld L

ia x w ,  Affjno 7de UO.

Un periodista qno se impono la obligación Je es
cribir revistas semanarias en México, sin tocar el 
asunto político, se ve muy apurado & veces para 
llenar su comisión.

La vida do México esjfastidiosamente monétona; 
y  si en París, que es el centro del mundo buEicioso, 
donde cada semana hay un escándalo que referir, 6 
la llegada do una celebridad extranjera de que ha
blar, 6 un libro nuevo que anunciar, los cronistas 
se desesperan, y  no pocas ocasiones ae ven obliga
dos á  llenar con anécdotas mal zurcidas sus artícu
los ; en esta pobre ciudad de México, llamada por los 
payos el eegunde cielo, y  por los poetas la reina del 
A ndhm c, los cronistas bostezan y  se duermen bus
cando en vano un acontecimiento cualquiera con que 
entretener S sus lectores.

Hénos aquí en tal posición. Tenemos sobre nues
tra  mesa ocho cuartillas de hermoso papel Lacroir, 
esperando que las llenemos con cuentos y  con ton
terías. Pero nada......... nada recordamos, ni nada
nos ocurre.

La semana se ha deslizado sin novedad, como 
una de esas horas de indiferencia que no dej an hue
lla en el ánimo, y  do cuyo trascurso no nos aper
cibimos, sino porque al consultar nuestro reloj nos 
encontramos con que el minutero ha recorrido ya se
senta pequeSos espacios del gran círculo de las horas.

Y ¿de qué bablariamos ahora, aunque quisiéra
mos hacer un esfuerzo para vencer nuestra infecun
didad?

¿De la fiesta de Nuestra ScHoradelos Angeles?
Pero no ofrece ya nada de particular. Antes, se

gún sabemos y  recordamos, sellan ocurrir en esa 
fiesta famosa, por lo menos sus veinte 6 treinta ho
micidios, después de la procesión y  cuando los de
votos se hallaban exaltados por las libaciones dcl 
blanco de almendra 6 del colorado de Cuna.

Ademas, era enteramente seguro que á  las cuatro 
ó cinco de la tardo enyese un aguacero espantoso 
que liada disolver á  la  concurrencia entre porra
zos, gritos y  carroTfis, lo cual divertía á  nuestro 
pueblo, que no encontraba inoportuno del todo el 
abundante baSo, despees de la soberana turca que 
onbonor de la milagrosa imágen so habla propinado.

Las cosas han pasado hoy do otro modo. En pri
mer lugar, hubo, es verdad, una concurrencia muy 
grande, pero siempre menor que la de otros tiem
pos; y  luego no ha habido ni sangre ni agua.

Sobro esto disertamos en tono quejumbroso una 
vieja conocida nuestra y  nosotros,

Habíamos almorzado en una casa del barrio de 
los Angeles, con una aprcciable familia mniga nues
tra, y  en compaüía de unos diez 6 doce puroi de 
loe antiguos tiempos, amigos de k  francachela po

pular, y  hondamente aficionados al pipían verde, á  
ios tamolitos, á  los frijoles chinos y  al curado de 
pifia y  Je  apio.

jQué banqnete, gran Dios! Bennneiamos á des
cribirle, porque esa % la especialidad de Fidel, que 
sabe pintar los guisados de un modo qne se hace 
agua la boca. Nosotros, á  pintarlos preferimos co
merlos, como lo hicimos honrada y  discretamente, 
enkcasadélosA ingeles. Después del almuerzo y  de 
oir las hermosas canciones con que acompa&ados 
de una guitarra nos obsequiaron nuestros amigos los 
antiguos puros, éntrelas cuales hubo uu dúo que no 
se nos olvidará nunca, salimos ádiscurrir por la calle 
y  plazuela de los Angeles, que ese día se hallan cosí 
intransitables, por el gentío.

Allí, entre los puestos i e  pulque, de frituras, de 
frutas, de dulces y  de buBuelos, nos encontramos 
uno, en el que presidia una vieja conocida nuestra, 
muy honrada, muy gorda, muy barbuda y  muy de
cidora. Llámase k  tia Ramona, y es devotísima de 
Nuestra Señora de loa Angeles, y  muy buena fabri
cante de empanadas, buQuclos y  fiambre. Luego que 
la vimos, corrimos á  saludarla.

— ScRoraRamona¿cémo va? ¿quédicelafiesta?
— ¿La fiesta? Buena está la fiesta, nifio, yavd. 

lave. Vdes. han acabado con la devoción. Dios so 
los tome en cuenta.

— Pero scílora, hay gente, hay alegría, hay bu
lla, no creo que pueda vd. quejarse.

— Sí, mucha gente: le digo á  vd. que........hay
para dar gracias .á Dios. ¿Qué no ve vd., scilor de 
mis pecados, qué clara está k  calle, qué vacía la 
plaza? ¡Cuándo en otros aQos había de suceder 
esto! Toda k  capital estaba aquí, las sefioros mas 
ricas y  mas decentes y  que cargan mas lujo, venían 
en coche 6 á  caballo y se paseaban por aquí con
los sefiores caballeros, y  vamos............ todito el
mundo se alegraba entonces. Todavía me acuerdo, 
era yo muchacha; pero ahora poco á  poco La ido 
poniéndose esto triste y  han dejado la fiesta solo 
para ios pobres. Vea vd. qué poca gente rica viene, 
y  eso con qué asco y  con qué remilgo, y  como quien 
se pasea entre léperos y  pinacates. Se me figura 
que ni hay tal fiesta, ni tal bulla; ¿qué precisión 
ba habido, á  ver, dígame vj.7 Yaao está acabando 
la tarde y  no Le visto pasar ni un muerto, cnondo
en otros afios, quizás....... lo menos unos veinte 6
treinta salían de aquí cadáveres. ¿Yo? cuándo ha
bía de tener á  estos horas, como tengo, todas esas 
golosinas allí enfriándose de balde; ya habría yo 
acabado, me hubiera ido á  rezar un ratito á  Nues
tra Madre y  ScBora, y  luego habría yo venido & 
gustar y  á  divertir con mi sobrino que está allí 
enfronto, con mi sobrina y  sus primos y demas co
nocidos. ¿Qué dice vd. no mas qué fiesta? Ni ai- 
quiuza agua ha habido como otros años, n ad ^  esto 
ya no es ni sombra....... Vdes. tienen la culpo.

LacharkdelatiaRomonadaránnaidcaaproxima- 
da dé lo que es actualmente la fiestade los Angeles.
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Despjies deella, ¿de qué hablaríamos? ¿del tea 
tro? Tendríamos que decir que cada dia sigue mas 
solitario ysilencioso. Deeídidamentec! arte dramá
tico está en eclipse, y  no tenemos inconveniente en 
confesarlo: la vergüenza no es para nosotros.

A  propósito, comienzan ya á  aparecer artículos 
con el objeto aparente de censurar á  la  Sra. Civili, 
pero con la verdadera mira de desprestigiar el es
pectáculo dramático. Si fuésemos á  combatir esos 
artículos, nos seria fácil demostrar que la pasión 
los ha inspirado juntam ente con el deseo de que no 
domine por ahora, en la escena mexicana, otro ex- 
pectáculo que el corruptor de la  zarzuela y  del 
canean.

Pero no emprenderemos esa tarea, que sena por 
demas enojosa é inútil, puesto que los argumentos 
contrarios no nos convencerían, y  los nuestros no 
convencerían tampoco á  los que tal escriben, ni á  
gran parte del público que está poseído de una es
pecie de delirio qno lo hoce buscar en el canean la 
suprema ventura.

T an cierto es esto, que hemos venido observando 
desde hace dias, síntomas raros y  singulares de la 
inclinación del público.

Por ejemplo: la  o tra noche la orquesta del N a
cional tocaba un yoí-yo tirri musical, compuesto de 
retazos de óperas y  zarzuelas.

E l público oyó en silencio los bellos trozos de 
Fausto, do Em ani, del Trovador, etc.; pero cuan
do la orquesta comenzó á  tocar la marcha, galopa, 
ó el diablo sabe qué, del segundo acto de los B iona  
del O lirtfo, que no es mas que canean, estallaron 
mil aplausos en el salón, y  todos los espectadores 
se volvieron dcl lado donde la  Gomes (In cancanera) 
estaba sentada en un palco, y  la saludaron con un 
entusiasmo religioso. L a orquesta tuvo que repetir 
el canean.Y a antea, en el beneficio déla Sra. Serra, habíamos 
notado que al aparecer la  seSora Zamacois, que iba 
á  cantar el A ve M aría  de Gounod, el público la sa
ludó con una sola salva de aplausos, mientras que 
al aparecer la  Gómez, que hacia el papel do la viej a 
en la Colegiala, no solo hubo una, sino veinte sal
vas, y  gritos y  bravos y  locura, a! grado de que la 
buena scDora no podia hablar.

Se lasaludaba como á  una aparición maravUlcsa, 
como á  una deidad, lo cual indica que no se quiere 
de la  zarzuela precisamente el canto, sino el baile 
deshonesto, n i se quiere cualquiera música, sino la 
de Offembaeh. L a  Zamacois misma, cuya voz os tan 
hermosa, parece eclipsada por la Gómez, que no 
se puede negar es simpática, pero que so ha hecho 
adorar tan solo por sus movimientos en el canean.

Lo hemos dicho una vez, y  lo repetimos, la  Gó
mez es k  diosa de la época, la  mujer á  la moda. 
A  eso hemos llegado.A ú  es, que no nos lisonjeamos de que nuestras 
predicaciones tengan resultado favorable. A l con
trario, con ellas sucedo lo que con ciertos libros de 
moral que se confian á  los niQos para aborrecer los

pecados y  evitarlos; producen un efecto diametral
mente opuesto.

De manera que loa zarzuelistas nos debían estar 
profundamente agradecidos.

Lo conocemos: la zarzuela ha destronado al arte 
dramático, y el canean ha destronado á  la zarzuela.

E l ennean tiene ya en nuestro teatro un templo 
y  un altar. Los antiguos dioses lares de la escena 
mexicana han bajado de sus pedestales y  se han es
currido avergonzados, cediendo el puesto de bonos 
á  este dios esencialmente gálico, que no sabemor 
hasta cuándo caerá, y  cuyo culto gana prosélitos 
todos los dias.

Quédanos la esperanza remota de que vendrán 
mejores tiempos, en los que el público se habrá cu
rado ya ; aunque es difícil, porque la  eaneanoma- 
nía  es una pústula gangrenosa de imposible cura
ción. Dígalo si no la Francia, y  dígalo la España, 
donde loa escritores, ya que no pueden atajar e! 
virus cancanero, a l monos aconsejan á  los concur
rentes que no lleven al teatro <í su t hijaa, lo mis
mo que se prescribe una precaución sanitaria con
tra  la peste.En fin, ello dirá. Nosotros protestamos contra 
la invasión, y seguiremos haciéndole una guerra cru
da, aunque hagamos el papel de Juan en el Desier
to, y  aunque las falanj es de libertinos que concur
ren al teatro aplaudan mas rabiosamente á  medida 
quo gritemos mas alto. E l deber del escritor pú
blico nos veda la  transacción con la inmoralidad, y  
nos coloca en un puesto en el quo tenemos que 
afrontar la rechifla de la  muchedumbre insensata. 
Tenemos el valor do oponemos al torrente.

En cuanto á  loa amigos del canean, quisieran 
que pudiera decirse del teatro de México, lo que 
el terrible Juvenal decía de los teatros romanos:

. . . . «  ¿Cunéis an babent spectaculs toüa 
Qaod securus ames, qnodque indo exeerpoie possis 
Cbironomon Lcdam molli saltante Itathyllo,
Tucffla veaicBi non imperat; Appnla gannit.
Sicut in  amplexu: subitum e t misecabilo longum. 
A ttendit Thymelc; Thjmclc tuno in stita  disoit. •
No queremos traducir estos versos, y  preferimos 

presentarlos con el velo de la lengua latina. Que 
loa padres de familia que saben, loa traduzcan.

Lo repetimos: los libertinos quisieran que nues
tro  teatro se hallara á  esa altura para aprovechar
se do la buena disposición de las Tuccia, de las 
Appula y  do las Thymelc.

Nosotros no podemos cometer esc crimen que nos 
baria indignos do pertenecer á  la prensa de un país 
honrado.Responderemos, por último, á  los que nos creen 
apasionados adm iradora de la Civili, diciendo: que 
no lo somos, pero que nos envanecemos do ser apo- 
síonados admiradores del arte dramático.

No croemos á  la Civili 4  la  altura de la Kachel 
ni de la Ristorí; vemos que tiene grandes defectos, 
pero con todo y  ellos la  preferimos á  to'las las zar-
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zuelíatas y  eancaneras juntas, porque á  pesar de sn 
gordura, de su acento italiano, de su horrible imita
ción de la  agonía, de su voz fuerte y  molesta, es 
mas útil aún en el teatro, que esos canarios infecun
dos y  que esas contorsionistas lascivas que solo di
vierten y  corrompen.

Y  no solo preferimos' & la Civili, sino que para 
decirlo de una vez, preferimos á  Pepa García, á  
Anita Cejudo, & Mata, A Morales, á  Padilla, á  Ca
pilla, ú todos los actores, on fin, por inferiores que 
se supongan, pero de cuyo trabajo el público pue
de al menos sacar lecciones provechosas. Y aunque 
siguiendo la Opinión de algunos, convengamos en 
que el teatro no es escuela de moral, al menos no 
concederemos que sea escuela de disolución.

Y h u s  Deo.
L a compañía de zarzuela va ú trabajar en el tea

tro Principal. Todo México irá, allí á  ver el eancan.
Pero algún día las señoras negaaún á  sus tiernas 

hijas haber asistido úsemejante espectáculo, como 
negarían haber leído el Banmeiio de Faubla» 6 la 
Hermana A m .

En cambio do esta noticia ingrata, se dice que 
Angela Peralta vendrá en el préximo invierno á 
México, con una compañía de épera. Dios lo haga. 
Esa ̂  la música clásica, la música que enseña y  que 
civiliza.

En cambio, tenemos seguridad de que Valero, con 
otra compañía dramática, sucederá á la épera en el 
gran teatro, pues se prepara á  regresar á  México en 
el verano dcl año entrante. E l ilustre actor espa
ñol y  su bella y  simpática esposa Salvadora Cai- 
ron, volverán á  elevar al teatro dramático á  la al
tu ra  en que le dejaron, y  de la que ha descendido 
por los tirones de la zarzuela.

Dentro de poco se inaugurará en el paseo de la 
Viga el busto de Guautimotzin, último emperador 
azteca. La fiesta que se prepara con este motivo 
parece que será espléndida, y  que presentará no
vedades agradables.

La Sociedad de Geografía y  Estadística ha or
ganizado también una fiesta en honor del barón de 
Humbolt. Esta solemnidad de la ciencia atraerá 
un concurso escogido, y  será un  acontecimiento en 
ios tiempos actuales en que parece que el público 
busca los placeres de mala ley. E l discurso respec
tivo está encomendado al distinguido escritor Don 
Ignacio Ramírez, cuyo solo nombre basta á  des
pertar la curiosidad y  la impaciencia. Dios quiera 
que se inventen otras solemnidades quo llagan salir 
al pueblo de la capital del torcido sendero de diver
siones, por el que parece correr con una furia se
mejante á  la do los antiguos sacerdotes de Cibeles.

ICMaoH. AUjuubakc.

V O LC A N  m C O L IM A .
(Trsduiilo 91ra el (üíDaciDÍeBlo )  autads per ijaicít Ctnrjg.)

E l volcan de Colima, situado préximamento á  
los 19® 25' de latitud Norte y  105° 50' de longi
tud Oeste (de Paria), dista diez leguas de ¡a ciudad 
del mismo nombre, y  casi lo mismo de Zapotlan el 
Grande, población que pertenece al Estado de Ja 
lisco. Por cualquier lado que se trate de llegar á  
este cono volcánico, se encuentran obstáculos na
turales que á  primera vista parecen insuperables, 
y  solo por medio de guías prácticos en el terreno 
pueden vencerse las dificultades: estos guías se en
cuentran con tan ta mayor dificultad, cuanto que el 
volcan nunca ha sido examinado sino de lejos, y  su 
cumbre rara vez ha sido hollada por la planta liu- 
mana. Los obstáculos de que hablamos, son; dcl lado 
de Colima inmensas barrancas abiertas en la misma 
base del volean, por las que corren torrentes impe
tuosos y  que dejan entro sí pequeñas porciones de 
tierra, tan estrechas, que seria peligroso, si no im
posible, pasar por ellos; dcl lado de Zapotlan es 
necesario atravesar una cadena de montañas bas
tante elevada, entre las que domina un pico de una 
altura considerable (4,304“ *) llamado el Volcan de 
nieve, según la singular costumbre que tienen en 
México do dar ol nombro de volean á  toda cima 
elevada. ’ Las faldas de la montaña están cubier
tas de una abundante vegetación, 7  no sin trabajo 
se puede abrir camino á  través del bosque. Ademas, 
para llegar al volcan de Colima es preciso pasar 
casi por la cumbre dcl Volcan de nieve" y  bajar en 
seguida por rápidas pendientes las faldas de la mis
ma montaña.

En medio de un recinto circular, 6 mas Lien do 
un circo de rocas, se ve el cono, cuya masa impo
nente y  perfectamente regular se destaca admira
blemente del círculo rocalloso. Esto cono, del todo 
aislado, se compone de escorias rojizas, fragmentos 
movedizos, cenizas, trozos de escoria negruzcos, y  
en fin, de algunos peñascos de mayores dimensio
nes, desprendidos de la cumbre durante las erupcio
nes. Su base puede tener un diámetro do 1,800“ ’ 
La ascensión dcl cono es bastante penosa; en la  ba
se, las rocas porfirices, 6 mas bien sus fragmentos, 
son mas consistentes por estar retenidos por una 
especie de vegetación de liquen y  musgo que se po
dría tomar á  primera vista por un mortero; pero 
poco á  poco la pendiente llega á  ser muy fuerte 
(37°), y  el suelo so compone de guijarros rodados 
6 apilados, de escorias, do conizas y  de arena muy 
fina, que se desprenden bajo los piés con excesiva 
facilidad.

E l cono es de una perfecta regularidad; sin em
bargo, la pendiente varia un  poco á  mcdithi que se

I no»Mttreí(lílpre«eiil« 'nUMo w miivocui, crnAHioitM Itinp*. «5 í é o S f - í S ' .  d « !  X  w m in a u u ii e jw o p lo  «k b id u  c o m o  c«-
z uoiMrVuomco s  m a  moDUHa M DsmbM ODO IWvaea el M b , s a n  

•ImpUOoar el lensuaje y  evlia i e rro m .-(II . de loa A ¿.>  ”
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ilega á  la cumbre, subiendo la inclinacionbasta 89 
y  40®.

Mientras mas cercano está, el vértice, los restos 
volcánicos van siendo de menores dimensiones, y 
hay lugtffcs en que se reducen á  un polvo muy fino, 
mas 6 menos rojo, según su grado de escorificaoion. 
L a mayor parte de estos restos pertenecen á  rocas 
porfíricas; hemos encontrado algunos que sonbas- 
tonte curiosos: sobre la  masa porfírica se distin
guen cristales prismáticos de azul deafiil, que nos 
parecieron ser de óxido de fierro; los ejemplares de 
esta clase son bastante raros.

U n poco abajo de la cúspide se observa una li
gera depresión rodeado do un muro de rocas porfi- 
rieas; estas rocas están llenas de fisuras y  canales 
que indican una acción gaseosa bastante reciente; 
ademas, están cubiertos da una sustancia blanquiz
ca aliminoM , en la  cual so pueden distinguir algu
nas partículas de azufre. E sta  depresión presenta 
todos los caractéres de una acción gaseosa extin
guida hace poco tiempo.

E l borde exterior del cráter propiamente dicho, 
está formado por uno especie de muralla, también 
do pérfido, levantado en el momento de la  erupción 
principal, y  anterior á  las deyecciones cineritas. E l 
pérfido que constituyo esta muralla es del todo 
análogo al de las crestas que rodean la base del 
cono, y  parece no haber sufrido alteración sensible.

E l cráter, en cuanto á  su forma, tan regular co
mo el cono exterior, parece un embudo, é  mas bien 
una verdadera cubeta. Su mayor profundidad es de 
250°“ , y  la menor distancia al fondo do 125““ . E stá  
formado de dos partes:

1"? U n plano inclinado de 60 á  60 metros de al
tura vertical con uno pendiente do 80°, interrum
pido por algunas rocas do dimensiones bastante 
considerables.2? Unsegundoplano inclinado, cujapendionte lle
ga á  40’  é  41, y  que conduce al fondo dcl embudo.

L a figura general del cráter es casi la de uncir- 
culo; sin embargo, tiene un diámetro mayor tjue 
se dirige d eN  65° E, á  S  55° O, y  tiene SOOmetros 
de largo; el otro perpendicular solo tiene 460 me
tros, y  el dcl fondo es do cerca de 60.

Los lados interiores 4el cráter están cubiertos 
de restos escorificados y  de rocas porfíricas ne
gruzcas un poco vitrificadas en la  superficie, algu
n a  veces rojizas y  amariUentas, cuyos colores son 
debidos á  una ligera copa de azufro. Las/«w oroíai 
que se distinguen á  gran distancia son abundantes; 
hemos contado veintiún puntos principal^ de don
de se desprenden emanaciones gaseosas. Las que 
arrojan vapores con mas abundancia se encuentran 
sobre el lado exterior Noroeste del cráter, casi en 
la cresta; hemos tomado en varios lugares la tem
peratura do estas fumoTolao; en todas el terméme- 
tro  nos ha acusado de 76° á  78° (C .)¡ sin embargo, 
las del declive interior, que llegan casi al fondo, 
tienen una temperatura un poco mes elevada, que 
subo & 80°.

Hemos estudiado en los lugares mismos la com
posición de estas famorolcu, y  sin poder dar una 
anáfisis cantitativa exacta, estamos casi ciertos de 
la cualitativa; hemos tenido cuidado de llenar  de gas 
algunos tubos en los que se hahia hecho el vacio, y 
será posible conocer su composición exacta cuando 
so quiera.

L a  mayor parte de fttmorolat están compues
tas de vapor de agua, pues al sumergir nuestros 
tubos frica en su interior, so cubrían inmediatamen
te  de numerosas gotitas; el mismo fenómeno se re
producía con el termómetro: ademas, este v i ^ r  es 
tan abundante, que en todos los puntos de donde 
salen las fanu/rolas se han formado pequeñas ma
sas de lodo líquido. E l ácido snlforoso se encuen
tra  en pequeBa cantidad en el gas, apenas se per
cibe su olor; sin embargo, los rocas cercanas están 
cubiertas de unaligera capa de azufre crisfafizado. 
En cuanto al ácido sulfídrico, no liemos percibido 
su olor, y  el papel impregnado de acetato de plomo 
no ha dítdo ni aun indicios. Las/umoroZas son li
geramente ácidas, pues enrojecen el papel azul de 
tornasol. El gas que de ellas se desprende parece 
difícil de respirar, y  creemos que contiene una gran 
proporción de ácido carbónico y  de ázoe, porque 
una cerilla en ignición sumergida en la famorola, 
se apagaba rápidamente. En fin, una experiencia 
hecha con algunas gotas de amoniaco nos demostró 
la ausencia completa de ácido clorhídrico.

L a intensidad de \asfumorolaa es muy variable; 
las dcl fondo, ó mas bien las del declive que está 
cerca del fondo del cráter, son poco abundantes, 
mientras que las de! borde exterior salen con un 
zumbido bastante fuerte y  producen usa especie do 
nube que, en ciertos momentos, es muy densa y ha
ce pensar alguna vez á  los habitantes lejanos, que 
el volcan está en erupción y  arroja grandes colum
nas de humo. L&sfiinwrolat están todas repartidas 
do un solo lado del cráter, 6 mas bien sobre una 
sola semicircunferencia. E n el fondo, como en la 
cresta, esta semicircunferencia se extiendo del E . 
N . E . al O ..S. O.

La altura del punto culminante del volcan es de 
3886 metros sobre el nivel del Océano Pacífico.

La altura barométrica que nos ha servido para 
determinar su altitud, es la  siguiente:

n= 48 2 . 80; T =12° 5 ; t = 9 °  6.
E sta observación fué hecha á  las tres de lo tar

de. La temperatura, como se ve, es bastante baja, 
y  durante la noche el termómetro debo descender 
varios grados bajo coro, pues habiendo dormido en 
una barranca situada próximamente á  la  altura de 
la base del cono (3157'““'), el termómetro á  las 4 '“ 
30““  de la rasHaua marcaba 8° 6 bajo cero. Este 
instante que precedo á  la salida del sol, es cierta
mente el mas frío de 1a noche.

La altura del cono sobre su base es de 714 me
tros.
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El estado higrométrico en sn vértice, & b a  tres 
de la  tarde, se puede determinar por la observación 
siguiente:

Termémetro seco.......  9 °  5.
Idem húmedo.............. 5°  8.

E l pico vecino, llamado Volcan de niéve, de que 
diremos algunas palabras, nos parece sin duda al
guna formar parte del sistema de levantamiento ge
neral de las montaBas que corren íi lo largo de la 
costa, y  en particular de la gran cadena metalífera 
de Jalisco, solo que este levantamiento presenta una 
particularidad notable. Al N . E . del volean de Coli
ma existo una especie do herradura formada por altas 
rocas porfírieas cortadas á  pico, que como ya he
mos dicho, sirven de recinto al cono mismo. Al con
trario, por la parte del S. O. y  del O. las rocas es
carpadas disminuyen mucho en altura, y  se distin
guen inmensas barrancas, que tal vez se ensancharon 
y  cuya forma cambié un poco sin duda en el mo
mento del levantamiento del cono, pero que eran 
anteriores al mismo levantamiento. E l movimiento 
que ha dado origen al cono, ha hecho levantar brus
camente las masas porfírieas que formaban la pen
diente de la  gran cadena del lado Norte, y  no en
contrando la misma resistencia del lado del mar, ha 
conservado casi la forma anterior. Este hecho so ex
plica tanto mqjor, cnanto que esta cadena es, por 
decirlo así, el borde extremo de la gran meea mexi
cana, y  el volcan se ha elevado sobre los últimos 
contrafuertes de esta mesa, rompiendo bruscamente 
las rápidas pendiente que se unen al Océano Pa
cífico.

Ninguna corriente de lavase encuentra en el vol
can de Colima; pero cerca de Zapotlan, á  una le
gua al Sur, se distingue un poqneBo cráter que ha 
producido una enorme corriente de lava, de aspecto 
basáltico; este cráter, cuya elevación sobre la mesa 
es de cerca de 250 metros, lleva el nombre de vol
can do Apastepeíl. Dos leguas ai N . O. del volcan 
principal se encuentran dos conos adventicios de 
poca elevación que han arrojado corrientes de lava. 
En cuanto á  las últimas erupciones dcl volcan de 
Colima, no hemos podido recoger ninguna noticia 
cierta; sin embargo, hemos oido decir que en 1828 
tuvo una fuerte erupción de cenizas; no sabemos 
hasta qué punto sea cierta esta indicación, L a ve
getación que cubre les corrientes do lava antes ci
tadas, y  el tamaBo do los árboles que en ellas han 
enraizado, indican su  antigüedad.

E l Volcan de nieve ya mencionado, visto de Za- 
potluD á  distancia de 8 é  9  leguas, parece un voh 
can extinguido, siendo nn pico rocalloso muy ele
vado; DO obstante, aparece en su cima una de
presión craterifonne que nos hizo vacilar, y  fué 
preciso subir á  dicha montaña para aseguramos do 
su naturaleza.

Después de haber recorrido durante hora y  me
dia la toba de la mesa de Zapotlan, en la dirección 
S . S . O-, entramos á  una región de arcillas rojas y

amarillas, que se elevan á  los lados del pico, y  en 
las que se nota una exuberante vegetación. Esta 
vegetación se prolonga basta 1,500 metros sobre 
la llanura, y  en este lugar so ve con claridad la roca 
constituyente de la montaña. Dicha roca es un pér
fido cristalino con tintes negruzcos y  cristales blan
cos de feldespato, muy análogo, por no decir idén
tico, al que encontramos en el Nevado de Tolnea. 
L a  pendiente de la  montaña, basta entonces muy 
débil, comienza á  set unpocofuerte{28“),yU ega 
á  31® cerca de su cresta. Antes do llegar al punto 
culminante conservábamos algunas ilusiones sobro 
la naturaleza de esta montafia, quo desde abajo tie
ne la apariencia de un volcan; pero al llegar á  la 
cúspide todas nuestras ilusiones desaparecieron, y  
vimos quo la  depresión qno se distingue desde Za
potlan, forma simplemente dos inmensas gargantas, 
de las que una origina k s  barrancas do Atenqniqnc 
y  do Bcltran, dirigiéndose al S. E ., mientras que 
ia otra forma igualmente algunas barrancas y  se 
dirige hácia el N . E. £1 punto cnlminontc de la pri
mera gaigonta se llama la Joya, y  el do la segunda lo 
dicen de la  Calle. Ambas barrancas están cruzadas 
por torrentes que, aunque salen en direcciones dia
metralmente opuestas, vierten sus aguas directa^ 
mente en el Océano Pacífico.

A l cabo de dos horas de marcha y  después de 
haber atravesado los profundas gargantas antes ci
tadas, llegamos al pié de une enorme masa rocallo
sa que forma la  cima dcl pico. A  3,954 metros 
cesa toda vegetación arborescente, y  se encuentra 
nieve de trecho en trocho, especialmente culos lu
gares expuestos al Norte y  quo reciben poco los ra
yos solares. E l límite inferior do la,nieve está á  
cerca do 350 metros dé la  cima; pero como estába
mos en el invierno, csU observación no basta para 
poder determinar su límite sobro el pico; sin em
bargo, según las noticias tomadas en la localidad, 
de olgunos indígenas exploradores de la  nieve, oree
mos que el límite de las nieves pcipctuas cstaria á  
SOO metros bajo el punto culminante, lo que da para 
el límite inferior 4,004 metros, número bastante 
aproximado al que se observa generalmente en los 
trépicoB. £1 punto culminante de la  montaBa está 
formado poruña cnormcaristaporfírica, compuesta 
do rocas tajadas á  pico, muy difíciles de escalar; 
sin embargo, conseguimos trepar á  ollas y pudimos 
tomar su S tu ia , que CB de 4304 metros sobro el ni
vel del mar.

El Sr. llumboldt, según podemos rccordir, asig
na al volcan do Colima una altura do 13,000 píés, 
sin designar exactamente la montafla á  quo se re
fiere, y  quo es indudablemente el T'^okan de nieve. 
Otros observadores que lo han examinado probable
mente un poco lejos, lo don 3,500 metros do eleva
ción; creemos que la altura determinada por el Sr. 
llum boldt y  la nuestro, quo no difieren mas do una 
veintena de metros, se acercan mas á  la verdad; 
tonto mas cuanto quo el barémetro Fortín, do que 
nos scr> irnos para esta determinación, se halla to-
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davía en perfecto estado, y  confrontó perfectamente 
con los instrum entos fijos <pie pudimos consultar 
en nuestro camino.

£ !  panoram a que se presenta a l llegar & la  cum
bre, es im ponente; por cualquier lado q ue se mire 
abarca  u n  inmenso borizon tc: a l N oreste se ve mas 
a llá  d e  las  colinas q ue se encuentran cerca de Gua- 
dalajara; a l N oroeste toda la  g ran  cadena de mon
tabas en que están  situadas las  ricas m inas de J a 
lisco; en  esta misma dirección y  bácia lo  lejos, el 
Océano Pacifico deja  ver sus aguas, quo so van per
diendo poco á  poco bosta desaparecer completamen
te  po r el S u r ; al E ste  se distingue M iclioacan, con 
sus innum erables cadenas montaEosas, todas p ara
lelas ni m ar; po r últim o, en  lontananza aparece un 
pico nevado, q ue es la  g ran  m ontaña de M ézico, el 
Popocatcpetl. E n  la  a ltu ra  q ue nos ocupa se ob
serva perfectam ente el estrecham iento de la  g ran  
mena m exicana; al O este do México so term ina 
bruscam ente á  veinte 6 tre in ta  leguas de la  capital 
y  se ensancha considerablemente, aumentando la  la
titud.

£ n  la  cúspide, á  las  dos de la  ta rde, el a ire  es
t a b a  b astan te  frió ( 6°  2 )  C., y  nu-ificado. E sa  gi-an 
sequedad hace que la  sangre refluya á  la  cabeza y

al corazón, sin  producir, no obstante, efectos flaio- 
lágicos m uy m arcados. L a  roca del v értice  es ab
solutam ente la  misma q ue la  de toda la  montaña, 
pérfido negruzco, mas 6 menos cristalino, según el 
grado de alteración de su superficie.

L a  posición del pico e s tá  m al indicada en los c a r
ta s ; nosotros le colocamos, con respecto áZ ap o tlan , 
a l N . 4 3 °  E . ; en los planos se encuentra colocado ai 
N . 2 0 °  E ., y  mucho m as le jo sd eZ ap o tlan d e lo q u o  
e s tá  realmente.

E n  resúm en, el volcan do Colima es uno de los 
mas hermosos de M éxico, por su form a com pleta
mente regu lar, su elevación, y  p o r hallarse su cono 
bien aislado de las montaBas que lo circundan. Se 
encuentra exactam ente sobre el mismo paralelo que 
e í volcan de Toluea, el Popocatcpetl, e l O nzava y  el 
T ux tla. E l  m as recien te de los volcanes del país, 
el Jorullo, se  h a  levantado «obre la  misma línea, y  
esta  g ran  fisura volcánica, dirigiéndose d c lE s te  al 
Oeste sin alejarse sensiblemente, es uno de los p rin 
cipales rasgos de la  geología de México.^

S Irf) rateso due «n la  lo« rolcanM, «xlslen mhre l*
vertleuM Huro«6l« <lcl de CQiUnaAieQUvteraialQi, eu yu  a«UM 
ment« eulAifcua lleuen una lemperMun d« 4So c. ( K . de Ion A  A .)

Ketíeulire Oe use. Ate. DClnS. E. DE UoNTSEMUT.TABLA HIPSOMÉTRICA Y  METEOROLÓGICA DEL VOLCAN DE COUMA.
I . I A . R Z O  D E  18U O .

aoA A  i > a  s u . A lian T e m ú M ra
■ ■ ñftMIf».

T i m í e w e•M*.
1

''Trírff" ¡ • ‘-r trv D -

'Volean de Fuego, cim a.......................... S“ dé la  tarde. m m482. 80 12° 5 9° 5 5° 8 8886*  1
l í L  base del cono..................................... S^SO^delamaB. 328. 60 15 .2 14.1 f j 3172
Volcan de nieve, cim a............................ l*‘30“ ao la tarde. 439. 25 10.1 6 .2 » 4304
Id. cresta, lado N o rte ............................ 9‘ de la mailana. 510. 70 14.1 12. 8 8 2 3453
Id. límite de la vegetación arborescente. la^SO^do la  tar. 476. 60 11.4 9 .2 í> 3954
Volean do nieve, límite de las nieves . . »> }J i i 7? n 4004

6“80“’dolam an. 529. 50 2 .1 2 .0 — 1 0 3157
Id. barranca entre los dos picos.......... 5" de la tarde. » » 11 .6 a l>

d*" de la mañana. — 3 .6 > 3 I)
Zapotlan el Grande.................................. 8'' de la tardo. 639. 40 2 0 .8 2 1 .5 i í 1523
Colima........................................................ Q*" de la noche. 722 .10 2 5 .5 2 5 .4 3 9 447

NOTAS.
E l objeto quo mo prepongo al anotar el ortCcnlo ante

rior, es proporcionar algunas datos que se escaparon & 
los viajeroe, quienes tai vez no tuvieron los libros neeo- 
sarios para consultar; mas sea do esto lo quo fnere, en
tro en materia.

En el primer párrafo del citado articulo amgnan para 
la latitud dol volcan de Colima 19° 25' N., y 105° 50’ pa
ra  la longitud, contada probablemente del meridiano do 
París (pues el original no lo dice). Como no indican quién 
determiné estas cordonadas geográficas, he consultado las 
diversas obras on quo se pudiera hallar, y  solamente en
cuentro en las posicioses gcc^áfiesis recogidas por se
ñoree Urozco, Ohavero y  Jiménez, en la p ^ .  41, lo ú- 
guiento: •'Volcan de Colima, latitud Norte 19° 30' 25 "

y 4 °  27' B5 "2de longitud del meridiano do México.» 
Esta posición fué determinada por la primera comisión 
do limites. IJamo la atención de los lectores sóbrela lon
gitud, pues se halla referida i  nuestro meridiano, mien
tras que la asignada por los autores de que vengo hablan
do, está contada del de Paria.

En cuanto á  la altura sobre el nivel del mar, asignan 
loe autores 388G metros para el volean de fuego; Becchey 
le da, sin designar el punto preciso, 3668, según los da- 
toe de 11. Eduardo Herrón, pág. 57. E n  el tomo I, ter
cera edición del Boletín de la Sociedad de G cognfia y 
Estadistica, pág. 304, me encuentro una nota que trata 
do esta cuestión, y dice textualmente; “ E l volcan do fue
go úié csperialmcDte czaminado cu 1334 por érden dcl 
gobierno político del Territorio y de la municipalidad de
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Colima, por uoa oomimon coinpaeaba de ios alemanes 
D. Eduardo Hareort y D. Jlauricio RuModas, y de les 
moxioanos D. Mariano Estrada y  D. P . Pargo, y los lo- 
Bultados de esta expedición se comnoicaion al enerpo mn- 
nicipal en rarios documentos, Daremos nna idea, de ellos. 
anni[ue mny sneinta,

Resultado de las observaciones geométricas:

Distancia del volean 4 Colima........................  7 2200
Idem del Nevado á  Colima.............................  8
Del volcan a! Nevado......................................  0 3225
Altura del volcan sobro Colima....................  0 4059
Idem del Nevado sobre Colima......................  0 4300
Idem del volcan sobre el m a r . ....................... 0 42G0
Idem del Nevado sobre el m ar.......................  0 4510
Idem de Colima sobre el m ar......................... 0 210
Diámetro del cráter del volcan.......................  0 150

Resultado de las observaciones geológicas:
1* E l volean no presentó otra piedra mineral que de 

origen volcánico.
2* E l hermoso pórfido que allí se encuentra presenta 

gran variedad de colores, desdo ei blanco bastó el negro,
3 t Se baila todavía en acávidad el volcan, según se 

observa por los vapores azufr<»os y ca lien ta  que salen 
de sus lados y del cráter, Ies que no se ven riño de cerca, 
por cuyo morivo se ha creido apagado; pero es probable 
que baga otra ompeion. La dltim a que tuvo no dejó se
ñal alguna de haber podneido lava,

4 '  Nada se encuentra de mineral que pueda ser de 
algosa utilidad,

5* E l poquísimo asníbe que se ve, no rirve.
$1 E l aspecto que presenta el cráter es demasiado 

triste.”
Reducidas á  metros a lo n a s  do las alturas anteriores 

y («mpaiadas con las dellollfos y Montserrat, se notan 
enormes diferencias,

Hablando de las dltimas erupciones del volcan de Co
lima, dicen los autores que no pudieron reoeget ninguna 
notiris cierta. Yo encuentro en el tomo 10° del Diorio- 
nario nniversal de Geografía y E stódfsüi^ et«.,pág.920, 
lo risúen te , que da idea de los erupciones conoddas: 
“ CoHma (volcan de), cercano & Zapotlan el Grande, en 
el DeparUjnento de Quadalajara, es una elevada monta- 
fia con dos bocas en su cima, ambas en actividad. H a te
nido varias erupciones y  ocasionado fnertes temblores, 
En 25 de Mayo de 1806 causó u n  movimiento de tierra 
que se eztesdió á  ̂ n d e s  distandas, y  desplomó el tem
plo parroquial do Zapotlan, el cual sepultó bajo sus es
combres á mnldtnd de personas. E n  31 de Mayo de 1818 
cansó otro estremecimiento que derribó las cópulas de 
las torres de la catedral de Guadalajaia y arruino la  villa 
de Colima.”

Actualmente está en e r a r o n :  un parte telegráfico re
cibido en esta capital el 19 uel pasado, nos biso saber este 
suceso, que en Encopa hubiera llamádo fuertemente la 
atención, y se habrían nombrado comirionee científicas 
que informaran sobre un aeontoninienlo que no so re
pite con frecuencia.

Según las relaóones do varice periódicos, que tengo á 
la vista, la enipcion comenzó á las nneve y  media de la 
noche del 12 de Junio, viéndose salir dcl cráter del vol
can nna llama como de veinte varas de alto, y despucs 
siguió despidiendo homo. Las notirias que be recogido 
no dicen nada sobre temblores de tierra, C|ue general- 
monte acompasan á estos fenómenos geológicoa, no obs
tante que segan las mismas relicionee se han abierto al
gunas bocas que an e jan  productos volcánicos, l ’ara que

los lectores se puedan formar idea de estó erupción del 
volcan de Colimo, copiaré un párrafo publicado en un 
periódico de estó capital, y dice a s i: «E n  voLOáN s e  
Colima,— Según las últimas noticias, este volcan pre
sentó un aspecto amenazador. Los vecinos do la cercana 
hacienda de San Máicos han tenido que abandonar sus 
habitaciones, Una persona que estuvo en San M árets el 
23 del pasado (Ju m o ), dice que la tierra se ha levantado 
formando un nuevo volean cerca del antiguo. En la ha
cienda do Hucscalapa se han abierto dos bocas que ar
rojan bum o; una en el paria de la casa do la hacienda, 
y  otra en un potrero.»

P or el párrafo anterior se ve que la erupción de que 
venimos hablando es de bastante importancia, y ojalá 
que personas inteligentes viriton el lugar del fenómeno, 
para poder saber todos los detalles de un acontecimiento 
que puede causar la ruina do multitud do fomilias.

Termino mí tarea suplicando no se me tenga por pre
sumido al anotar nn trabajo hecbo por personas compe
tentes.

Móiicc, Julio  de 1869.
ICSAGO COSSEJO.

SEREN ATA.

Bella como en tus labios 
Una sonrisa,
E n  el azul del cielo 
La luna brillo;
La luna brilla 
Mientras á  tí  sus cantos 
E l alma envía.
De la noche elrilendo 
Solo interrumpe.
Do mi laúd sonoro 
La trova dulce;
La trova dulce 
Quo se llevan las auras 
Sin qno la escuches.
Sal, nlSa, á  tus balcones. 
Aunque la luna 
Al ver tu  faz divina, 
Nublo la suya;
Nuble la saya 
Envidiando tus gracias 
Y  tu  hermosura,
Ah i tú  no sabes, nifio, * 
Cuánto te quiero, 
l ’aramf son tus cjoe 
De amor un ciclo;
De amor un cielo 
Do las mas dulces dichas 
Tan solo enenentro.
Tantó armonía tiene 
Tu voz sUave,
Quo al escuchar tu  canto 
Callan las aves;
Callan las aves
P ara  aprender sus trinos
Do tu s  cantares.
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Mo han dicho <iue las flores 
Mucho te agradan;
Yo en mis jardines tengo 
Las mas preñadas;
Las mas preciadas,
Pero la rána de ellas 
Tan solo falta.
Flor preciosa do mi alma!
Si allá á  su huerto 
Pudiera trasplantarle 
Tu amante tierno;
Tu amante tierno 
Lo fiera on paraíso 
Tornado luego.
Angel do mis amores!
El lecho deja;
Verás de la mañana 
La blanca estrella; 
l a  blanca estrella.
Espejo de tus ojos,
Niña hechicera!
Mas no escuchas mis trovas. 
Adiós, mi vida.
Llévete mis suspiros 
La dnlcc brisa;
La dulco brisa
Que en tu  balcón las flores
Blanda aoañeia,
Mañana al contemplarlas. 
Tierno bien tolo.
Deja para mí en ellas 
Solo un suspiro;
Solo un suspiro,
Guardado de esas flores 
Entre ol roclo.

México, laaa J. M. Camiexa.

M I A M O R  Á  E L I S A .
SONStTO.

( IX lT x C lO V  i . 8  P a T K A B C A -t

Cuando entre altiva gracia seductora 
Miro al divino amor en su semblante; 
Cuando ccenpho su vos tierna y vibrante
Y crece el dulce afan que mo enamora, Bendigo el «tio y  la folia aurora
En que mi corazón latid anhelante,
Y mi trémula voz murmura amante: 
IHchcso el que cual yo tierno la adora.

Be cate ineftbic y amoroso anhelo 
Dimana la ilusión que en lontananza,
En dicha ofrece convertir mi duelo:

En él cifrada está mí bienandanza,
Y cu alas de la fé me lleva al ciclo 
Por la acoda de luz do la esperanza.

José Rosas.

LAMmiOS DK CAIN.PAK.ÍBOLAS M  FEDERICO ADOLFO KRISIMACÜEO,
T lU D t'C lD A S  P 2SJB C 7A M E K T a P B l  AXXUA>^.

Cuando Caín habitoha ol país de Nod, al otro 
lado del Edén, hácia el Oriento, estaba nn dia sen
tado debajo de un terebinto y  tenia la  cabeza apo
yada en las manos, y  suspiraba. Su mujer, empero, 
salid en busca de él y  llevaba on brazos á  su hijo 
do pecho Hanocli. Luego que le hubo encontrado 
permaneció largo rato  junto  á  él, debajo del tere
binto, oyendo el suspirar do Caín.

Y le dijo: Cain, ¿porqué suspiras y  te  lojucntas 
sin cesar?— Entonces se espanté, levantó la cabeza 
y  dyo: ¡Ah! ¿eres tú , Zila?— ¡ílé  ahí que mi pe
cado es mas grande para que so mo pueda perdonar! 
— Y habiendo dicho esto incliné de nuevo la cabe
za y  se tapé los ojos con las manos.

Su mujer, empero, dijo con dulce voz: ¡A yl 
Cain, el Señor es misericordÍM O y de suma bo ndad .

Cuando Cain oyé tales palabras se espanté do 
nuevo y  dijo: ¡Oh! ¡también tu  lengua ha de ser 
para mí una espada que me traspase el corazón!—  
Empero olla contestó: Lejos de mí ta l cosa. Oyeme 
¡Cain! y  m ita en derredor. ¿No florecen nuestras 
semillas, y  no hemos cosechado ricam ente por dos 
veces? Por ventura ¿no es el Señor propicio, y  en 
su clemencia JDO nos ha colmado de bienes?

Cain respondié: P ara tí, ¡Zila! para tí  y  para 
tu  Hanoch, no para mí. Solo en an bondad reco
nozco cuán apaortado estaba de é! cuando........maté
á  Abel.

Entonces lo interrumpié Zila diciendo: ¿No cul
tivas tú  el campo, Caín, y  echas la  semilla en el 
surco, y  te  alumbra la aurora como en oí £dcn, y  
el rocío reluce en las flores y  en las espigas?

¡Ay! Zila, pobre mujer mis, replicé Cain; en la 
aurora solamente veo la ensangrentada cabeza de 
Abel, y  en el rocío que pendo de cada espiga miro 
una lá^ im a , y  en cada flor una gota de sangre. Y 
cuando el sol sale veo tras Je  mí, en mi sombra, 
á  Abol la  víctimiv, y  delante do mí ú m i mismo quo 
le sacrifiqué.— ¿No tiene el murmullo del arroyo 
una voz que gimo por Abo!, y  no llega i  mi rostro, 
on el soplo del viento ñ-io, su aliento? jA y lm a s  
terrible que la palabra de furor que entre el trueno 
me gritaba diciendo: ¿déndo está tu  hermano Abel? 
es para mí espantosa la  dulce voz quo por todas 
partes me circunda.— Y viene la noche, ¡ayl y  mo 
ciño como nn sombrío sepulcro, y  en derredor de mí 
hay un reino de muertos quo á  mí úuicamonto en
cierra. Solo el medio dia ce mi hora, cuando el eol 
mo quoma la cabeza y  mi sudor gotea en los surcos 
y  no me cubre ninguna sombra.

Entonces dijo Z ila: ¡Oh, mi querido Cainl M i
ra , allí vienen nuestras ovqjas. Blancas cerne los 
lirios dcl campo y  llenas las ubres de lecho, alegres
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brincan hácia cl rodil, al resplandor dc¡ crepúsculo 
de la tarde.

Cain, viendo por allí con fija mirada, exclamó: 
|A j!  ¡son los corderos de Abel! ¿No están teiíidos 
en la sangro do Abel? Balando lloran por Abel.

^ ¿No es la voz del lamento? ¿Qaé podría pertene
cer á  Cain?

Entonces, llorando Züo, dijo; ¿Nosoy yo acaso 
Zils, tu mujer que te  ama?

El, empero, replicó; ¿Cómo puedes amar (I Cain 
que á  si mismo no se ama? ¿Qué tienes tú  do mí 
sino lágrimas y  suspiros?— ¿Cómo podrías amar á 
Cain qno mató á-Abel?

Entonces le presentó á  Hanocb, su pequefiuelo, 
y  cl n ilo  se sonreía al v«r & su padre.

Al instante so echó Caín sobre su rostro, debajo 
del terebinto, y  sollozando exclamó; ¡Ay! ¿tam
bién he de estar mirando la sonrisa de la inocencia? 
Esa no es la sonrisa del hijo do Cain, es k  de Abel 
— ¡Es la sonrisa de Abel á  quien mató Cain!

Asi exclamó y  quedó mudo, postrada en tierra la 
frente. Zila, empero, se apoyó en el terebinto— 
pues temblaba mucho—y  sos lágrimas corrieron 
por k  tierra.

José SeBASTtLt Sesusa.fiUsieo, JuUo M d« IMP.

CAIIOLINA CiVILI.
<COUCLCYft.)

I I
La privilegiada artista perseveró en su propósito, 

y  nn año después ( 1865) abría a l público las puer
tas del Teatro de J'ariedadet en la calle do la Mag
dalena, al frente de una compaDía espaúok.

E l lúnes 19 do Junio de aquel aSo, lo mas selecto 
de k  buena sociedad de Madrid ocupaba como por 
ensalmo las localidades do] precioso y  pequeüo tea
tro del Liceo Piquer, fundado á  expensas dcl dis
tinguido escultor de aquel nombro, quien en su tiem
po había visitado á  Móxico, dejando grata memo
ria entre los artistas do k  República. L a concur
rencia que por billetes de convito liabia acudido, 
era tan numerosa, que cl bello salón del teatro era 
imposible á  contenerla. ¿Sabéis cuál era el motivo 
do tamaíía sllucnoia de gonte? Carolina Civili, ac
cediendo á  los deseos do los socios del Liceo Piquer, 
se babia prestado gustosa á  descmpeHar en cspailol, 
en unión de loa jóvenes aficionados, el bollo drama 
intitulado Una aueencia. La sublime actriz hubo 
que contener, por así decirlo, sus portentosas dotes; 
aquel espacio era pequeEo para (lue el dguik cer
niera todo su vuolo. Ademas, la acompasaban en 
el desempefio do k  obra actores de afición, desig
nados entro los mas distinguidos de k  sección dra
mática; y  por mucho quo fuera el acierto con que 
interpretaran sus papeles, como en efecto lo fuó, ai 
la Civili hubiera desatado el torrente de sus recur
sos, oí cuadro y  la unidad hubieran desaparecido.

Por estas razones k  Civili no esforzó su voz, ni 
pudo desarrollar sus medios de acción en tan redu
cida escena; y  á  pesar do « to , ¡con cuánta clari
dad en la frase y  con qaá sorprendente ínteligenck 
no demostró la extraordinaria facilidad de qno dis
pone para trasplantar á  nuestro Teatro las matiza
das flotes de su ingenio! Dijo su parte con la se
guridad, el sentimiento y  el colorido propios de una 
posesión absoluta, que k  Civili no podía aún tener, 
pero que tan en breve debía de conseguir. Arreba
tó, en fin, á  ¡a concurrencia, y  al final de la eje
cución el escenario quedó cubierto de flores, cayen
do también á  ios piés do k  heróina de tan difícil 
triunfo, una elegante corona. No hay duda, decía 
dias después el ilustrado cronista del Museo Uni
versal, Carolina Civili puede ser en un tórmino no 
lejano tan  espafiola como italiana: puede señalar 
una nueva éra  de gloria para la escena do nuestro 
país.

A l presente, k  predicción se encuentra entera
mente realizada.

Carolinasiguió trabajando en Variedades al fren
te de una compañía do actores españoles, entre los 
que figuraban los Sres. Quintana, Delgado, Alise- 
do y  Capo, todos ellos apreciables, pero muy débi
les para medirse con la distinguida trágica, que por 
esta época estrenó el drama del S r. Ventura de la 
Vega, intitulado Am or de madre. A l mismo tiem
po conservó su compañía italiana, y  á  gusto dcl 
público alternaba sos representaciones en ambos 
idiomas. Los autores comenzaron á  escribirle obras 
nuevas, que con k  mayor complacencia ponía ella 
en cacona, haciendo aplaudir baáta las mas insigni- 
fleaníes y  faltas de mérito.

L a prensa periodística, que haciéndose eco de loe 
deseos del público, Labia animado á  la Sra. Civili 
á  dedicarse al Teatro Castellano, veia por fin rea
lizados sas ensueños: loe distinguidos literatos D. 
Antonio García Gutiérrez y  D. Julio Nombclk, 
principales instigadores Je  tamaña empree^ con- 
tcm pkbau con sa tis^ c io n  su triunfo.

A l terminarse k  temporada, y  á  solicitud do los 
moradores de Valladolid, pasó á  aquella ciudad, y 
en el Teatro de Calderón dió, con el mayor éxito, 
nn cierto número de representaciones.

La relación impresa que tenemos á  k  vista nos 
suministra los siguientes apuntos:

«Concluido su compromiso en Valladolid, cl Sr. 
Diestro, empresario del Teatro Principal de Valen
cia, 80 apresuró á  c o n s ta r  á  k  eminente actriz, 
pues todos los públicos de las primeras poblaciones 
do España manifestaban grandes deseos de conocer 
á  ose prodigio del Arte, al quo tonto elogiaban to
dos ios periódicos do Madrid, y  con tanta justicia.

'Concluida k  temporada de Valencia, pasó otra 
vez á  Andalucía, recorriendo sus principales po
blaciones. Los andaluces, efecto acaso de su carác
ter impresionable, hicieron con Carolina lo que no 
se ha hecho con ninguna actriz: allí fué obsequia
da con infinidad de coronas, flores y  serenatas.
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«Contratada por el empresario D. Juan  Molina, 
pasd después á  Galicia, recorriendo las poblaciones 
de la Corufla, Ferrol, Santiago, Pontevedra, Vigo 
y  Orense, en donde fué acogida con el mismo en
tusiasmo que en todas partes.

■  Concluido el verano en  Galicia, le propuso el 
Sr. Molina hacer otro viaje artístico por !m  princi
pales poblaciones do EspaQa, y  Carolina accedid á  
los dtóieos del activo empresario. Empezá la nueva 
expedición en Santander, recorriendo luego Bilbao, 
Vitoria, Balladolid, León, Burgos y  Salamanca, en 
cuyo punto la  célebre artista contrajo matrimonio 
el 10 do Febrero de 1868, con el simpático y  aven
tajado actor D . Juan  Mannel Palau. P ara compren
der, dice la relación citada, el fanatismo que biso en 
esta población, era preciso haber visto el entusiasmo 
quo reiné en la tradicional Ciudad de los Sabios el 
día de la boda. Las familias mas distinguidas se 
ofrecieron á  disposición de la célebre actriz, y  el 
pueblo felicitaba afanoso al ídolo que é l se habla 
creado en el T eatro.»

Carolina derramaba lágrimas de gozo por la par
te que todos tomaban en su dicha.

Desde Salamanca siguió recorriendo, do triunfo 
en triunfo, las principales poblaciones de BspaBa, 
hasta que llegó Málaga, en cuyo punto firmó el 
contrato del gran teatro de Tacón de la  Habana.

Bajó después á  Cádiz, donde antes de partir pa
ra  América dio algunas funciones en el teatro Prin
cipal, despertando el entusiasmo mas franético en 
los ^ d itan o s . £1 15 de Setiembre de 1868 la  Sra. 
Civili partió de la bella Cádiz, llorando al mismo 
tiempo dos grandes pesares: el uno, abandonar la 
querida tierra de Espaila; y  el otro, dMpedirso de 
su aprcciable y  cariñosa madre, anciana respetable, 
cubierta de venerables canas......  |Que pronto vuel
va á  abrazarla!........

E l 3  do Octubre del mismo año Carolina llegó á 
la  Habana, precedida de su fama europea, y  el 8 del 
mismo dió su primera función en el gran teatro do 
Tacón, presentándose con el conocido drama intitu
lado L a  Dama de ta i Camelia». E l inmenso teatro 
se encontraba de bote en bote, y  tan  grande éxito 
logró, que al final de la representación el público 
sembró de flores el escenario, la llamó muchas ve
ces á  la escena, y  hasta las señoras agitaban entu
siasmadas sus pañuelos.

H abla anunciado su segunda función para el 10 
de Octubre, cumpleaños de b  ex -reina Isabel de 
Borbon, destronada por la voluntad del pueblo dos 
dias después de la salidiv de España de Carolina, 
el 17 de Setiembre. E ra capitán general de k  I s 
la el Sr. Lersundi, adicto á  la majestad caída; y  
siendo costumbre en tales dias colocar en el teatro 
los retratos de los ex-reyes, y  no queriendo dejar 
do exhibirlos ni exponerlos á  la  burla del público, 
solicitó de la Sra. Civili quo suspendiese la función 
do aquella noche. Demasiado sabemos cuáles son 
as solicitudes de los gobernantes; la  prudente ac- 
riz dejó de Jar la  función, teniendo que devolver

la gran entrada, ya obtenida, que ascendía á  
de dos mil pesos. E l Sr. Gutiérrez de la Vega, go
bernador de la Habana, se cuidó de solicitar b  sus
pensión do la función, mas no de indemnizar á  los 
perjudicades. Por segunda función trssferida al do
mingo siguiente, puso en escena la 8 ofronia y  la 
Ca»a de Oampo. Por torcera dió A m or de madre; 
por cuarta M aría L ituarda .

E l público la  hizo cada noche una ovación entu
siasta y  sin par, suscitándose entonces en la pren
sa de la  H abana la cuestión de comparaciones en
tre b  Ristori y  b  Civili: la segunda obtuvo sobro 
la  primera grandes triunfos en ciertos piezas, y  to 
dos convinieron en que después do la  R istori na
die sino la  Civili podía disputar con ventaja el lau
rel del Arte. En la Jud ith  el público llegó al extre
mo del entusiasmo.

P ara  daño de la empresa comenzaron las alar
mas y  los asesinatos en la  ciudad, donde el din 10 
se tuvo noticia do haberse dado el grito de insur
rección cubana en Yara, el 8 del mismo mes. Las 
familias comenzaron á  retraerse de salir de sus ca
sas, y  á  los bellos espectáculos de b  compañía Ci
vili se sucedieron los dramas sangrientos-de Vitla- 
nuera  y  el Zouvre.

Después de visitar con los triunfos do costum
bre las poblaciones de Matanzas y  Cárdenas, el 
apreciable empresario D. Luis Nin y  Pona le pro
puso abandonar la isla para v isitam uestra  querida 
México, y  ella aceptó gustosa, guiada de sus sim
patías por este país. En consecuencia, b  compañía 
salió de la Habana el 23 de Abril de 1869, dando 
su primera función en el hermoso teatro do Vera- 
cruz, el 30 dol mismo mes, con el drsm a Sor Te
resa.

E l inteligente público veracruzano tributó con el 
mayor entusiasmo sus honores á  la  eminente trág i
ca, que sintiéndose repentinamente indispuesta, y  
temiendo el terrible vómito, salió á  toda prisa para 
Jalapa. E l día 20 de Mayo daba su primera ñin- 
eion poniendo en escena la  tragedia Epicaris. R e
nunciamos á  r^ e ñ a r  las ovaciones obtenidas en  di
cho punto por Li distinguida actriz. E l día de su 
beneficio representó el A m or de madre. H é  aquí 
cómo el Despertador, ilustrado periódico jalapefio, 
describió la  ovación hecha á  la  artista:

«Concluido el primer acto de Am or de M adre, 
fué llamada á  la escena b  eminente actriz, y  una 
lluvia do ramilletes do flores naturales cayó á  sus 
piés, arrojados por las bellas jalapeños y  por todos 
sus admiradores. E l escenario quedó literalmente 
tapizado de bouquefs, y  dos preciosas niñas fueron 
á  ofrecerle una corona y  un bouquet de flores arti
ficiales, que en vistosas cintas tenían impresa su 
dedicatoria. E n ese momento el Sr. Dr. Huidobro, 
y  después de él el simpático jóven Estrada, leyeron 
dos poesías en quo saludaron entusiastas al genio 
en su apogeo. Ambas composiciones fueron escu
chadas con religioso recogimiento, y  frenéticamente 
aplaudidas. M ultitud de poesías impresas flieron

Ayuntamiento de Madrid



E L  R E N A C IM IE N T O . 459
arrojadas do las galerías, y  su colección completa 
enriquecerá el álbum de esta actriz, do la  que J a 
lapa guardará eterno recuerdo.»

E l dia 7 partid la compaCía de Jalapa para Pue
bla, donde llegd el 8 del mismo Junio, dando la se
ñora Civili su primera función el d i a i l ,  estrenán
dose con Sor Teresa. E l inteligente público poblano 
se cntusiusmd do tal manera, que rogd abriese abono 
al empresario, Sr. Nin y  Pons, quien habia pensa
do no detenerse sino unos cuantos dias en la ciudad 
de los Angeles para dirigirse á  México, Los pobla
nos llenaban todas las noches de función el Teatro 
Principal, donde la Sra. Civili trabajaba. En su 
beneficio puso en escena A m or de Madre, la Ciísa 
de Campo, y  recité tan admirablemente eorao sabo 
hacerlo, el magnífico canto 38 del infierno del Dan
te, donde el conde ügolino refiere el bárbaro supli
cio dado á  él y  á  sus hijos por el arzobispo Rug- 
giero on la torro llamada del Hambre. A l recitar 
Carolina aquel verso lleno de dolor y  desespera
ción,

lAh! dura térra por che non t’aprisü!
la sangre parecié helarse de terror en las venas de 
los oyentes.

E l públicé solicité verla trabajar en el gran tea
tro de Guerrero, y  Carolina dié en él su última fun
ción: en uno de los entreactos, el ilustrado gober
nador de Puebla, D. Ignacio Romero Vargas, rin
diendo al genio y  al arte un tributo quo le honra 
altamente, ofreció á  la Sra. Civili una elegante co
rona de oro y  una excelente, composición on verso, 
que publicada en Puebla, ha sido reproducida por 
algún diario do la capital. Tal fué la galante des
pedida de los poblanos.

El lunes 12 do Julio, en la sencilla estación de 
Buena-Vista, salida del ferrocarril de Apizaco, lí
nea de Puebla, una lucida y  numerosa concurren
cia compuesta do muchos literatos, periodistas, ac
tores y  personas particulares, esperaba la  llegada 
del tren do las seis de la tarde, que debía conducir 
á  México á  la eminente actriz, de mucho antes pre
cedida por su renombre universal.

AI aproximarse la máquina, la muchedumbre se 
agolpé al anden disputándose los primeras filas, por 
el placer de ser los primeros en saladar á  la distinguida actriz.

Los escritores pasaron al vagón, y  después de los 
saludos y  felicitaciones de bienvenida, el maestro y 
mentor de los literatos, Sr. Altamirano, la tomé del 
brazo y  la condujo a l elegante carruaje dispuesto 
de antemano. A  su paso era saludada con entusias
mo por la concurrencia, correspondiendo ella con 
suma galantería á  las muestras de general simpatía: 
llevaba aquella tarde un elegante vestido de seda 
verde y  negro: su presencia majestuosa, su porte 
distinguido, la dulce y  al par enérgica mirada do 
sus hermosos ojos azules, su galanto sonrisa, todo, 
on fin, en ella cautivé el ánimo do cuantos la ro
deaban. E l carruaje de la actriz, seguido de otros

muchos, llegó al elegante hotel de Iturbide, y  en 
una de sus habitaciones, los concurrentes á  su a m 
bo se despidieron de ella, ofreciéndola una vez mas 
sus votos y  simpatías, y  felicitándose de su llegada 
á  México.

A  las siete y  media de la noche tuvo lugar en el 
gran salón del hotel un espléndido banquete con 
que el empresario Sr. Nin y  Pons obsequié á  la 
Sra. Civili, actores do la compafiía y  literatos y  
periodistas de la capital. El servicio estuvo magní
fico, y  á  la Lora oportuna el Sr. Altamirano, con 
esa elegante y  sentida elocuencia que tan ju s ta 
mente lo ha conquistado el renombro de gran ora
dor, saludó á  la eminente actriz y  felicitó á México 
do poseerla en su seno: después, el erudito I  inimi
table crítico de teatros, ol Sr. Peredo, pronuncié un 
pi^ueüo brindis, n o tó lo  por sus elevados pensa
mientos do una bella originalidad: á  continuación, 
Justo Sierra, ese poeta de mirada de águila y  do 
inspiración de fuego, arrancó á  su lira uno de esos 
ecos sublimes y  brillantes que le han captado el 
aplauso general. Indistintamente fueron después 
brindando por la Sra. Civili, por su apreciablo es
poso el Sr. Palan, y  por ol resto de los actores de 
la compañía, los distinguidos Mcritores Sr. Mateos, 
Ortiz y  Marín, y  aun nosotros mismos mezclamos 
á  las ovaciones que la actriz recibía, nuestro pobre 
y  humilde salado. L a Sra. Civil! correspondía á  
todos ellos con galantes y  sentidas fr:^es, en las que 
resaltaban su talento y  exquisita modestia. Y  de
biendo haceros su retrata, engarzaré, en la pobreza 
de estas líneas, la perla deprendida de una pluma 
respetable y  querida, donde veréis descritos con una 
perfección admirable los rasgos característicos de la 
sublime actriz, moral y  físicamente.

«Carolina Civili es jévon y  hermosa: en sus ojos 
azules y  expresivos se adivina la inteligencia mas 
elevada. Sus cabellos rubios forman un cuadro en
cantador al óvalo majestuoso y  bello de su semblan
te. Su boca es poquoBa; su nariz fina; su cútis blan
quísimo; BU frente despejada y  bien hecha; su aire 
grave y  modestísimo. Esa cabeza, on que resplan
dece el talento, reposa sobre un cuello robusto y  
erguido, y  sobre un cuerpo elevado, majestuoso, 
gallardo. L a naturaleza ha formado á  esta mujer 
para la tragedia, Ademas de estas cualidades físicas, 
la Civili posee otras morales que revelan desde lue
go á  la noble dama do esmerada educación y  de 
relevantes virtudes. Tiene una, sobre todo, que en
canté á  los quo la conocieron y  trataron: la modes
tia. Manifesté quo tenia empeño en ser agradable 
al público mexicano, quo esperaba la vería con su 
habitual indulgencia y  la aconsejaría con su cono
cida ilustración. Cuando una notabilidad artística 
se expresa de ese modo, aumenta su valía.»

Tal la ha descrito la brillante pluma del Sr. Al
tamirano en las columnas dcl REttACiMlBttro.

Aquí terminamos nuestros humildes apuntes bio
gráficos do la eminente actriz: incompleto os en ver
dad nuestro trabqjo, puesto que únicamente nos he-
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moa circunscrito á. relator los tech os; pero ni nues
tra  pobre ciencia alcanza S, mas, ni parecen ser 
necesarios mas pormenores, pues creemos firmemen
te. con un distinguido escritor cspaHol, que .jw ra  
un ariiíta no hay mejor biografia que la narración 
de ¿US victorias. Digna tarea de ilustrados críticos 
es extenderse en apreciaciones de otro génwo: no
sotros, entusiastas admiradores de la  Sra. Civiii, no 
sabríamos hacerlas, y  solo n<s cumplo invitar á  los 
quo hayais tenido la bondad do leer estos apuntra, 
4  que acudáis á  admirar este nuevo prodigio del 
arte, asegurándoos que gozareis en extoemo, pues 
no os queremos bacer la  ofensa de consideraros cie
gos partidarios de cae género estúpido desprecia
ble denominado zarzuela.

UUIco^JuUc de 199).
GSMQCE pe O u v m U ./

¡Y A  S É  P O R  Q U É  E S !
DOLORA.

Dra muy niiía María,
Todavía,

Cuando mo dijo una vez:
—Oye, ¿por qué se sonríen 
Las Sores ton dulcemente,
Cuando las b ^  el ambiente 
Sobre eu aromada tes?
—Ya lo sabrés mas delante,Niüa amante.
La contesté yo. . . .  después!
Y mas tarde, una mañana,
La niña pura y hermosa,
Al ver reír 6 una rosa.Me dijo :/Y a  sé por ¡ué es/
Y la graciosa criatura,Blanca y pura,
So ruborizé.... y después, 
libera como las aves Que cruzan por la campiña, 
Conié hiela ol bosque la niña, 
Biciendoi/Y a sé p o r  qué « /
Y yo la seguí jadeante,

Balpitoute
Do ternura y de intoros;
Y .. . .  oí un beso duloo y blando, 
y  una voz desnuca del beso.Que fué á  perderse en lo espeso, 
Diciendo: y Ya jé por es/ 
Era muyydveu María,Todavía,
Cuando me dijo una vez:
_Oye, ¿por qué la azucena
Se abato y llora marchito 
Cuando el aura no la agito Ni besa su limpia tez?
—T a lo sabría mas delante, Niiía amante,
La contesté yo. . . .  despues 1 
Y mas tarde i ay 1 una noche La jdven, de angustia Uena,

Al vor triste i  una azucena,
Me dijo: ¡Y a  té por qué es/
Y ahogando un suspiro ardicnto.La inocente.
Me vid llorando. . . .  y después, 
Corrié al bosque, y en el bosque 
Esperé mucho la bella,Y al fin. . . .  se oyé una queiolla, 
Diciendo: ¡Y a  s é ^ r  qué es!
Era mny linda María,

Todavía,
Cuando mo dijo una vez;
—Oye, ¿por qué so sonrío 
El niño en la sepultura.
Con una risa ton pura,

•^Con tan dulce sencillez?-í-Ya lo sabrás mas delante,
Niña amante,

La contesté yo. . . .  dea^nes 1 
Y . . . ,  murié la pobre oiSs,
En vez de llorar, sonriendo, 
y  voló al azul, dadondo,
Diciendo; ¡Y a  sé por qué et!
Ya lo ves, roí hermosa Blmira, Quien delira 
Sufre mucho, ya lo vea 1 
y  así, ilusiones, mi encanto,
Ni acáridos ni mantengas,
Para que al llorar no tengas 
Que dedr: ¡Y a  sé por qué es!

M. AaSA.
M«iüco.-iaaa.

CONQUISTADORES DE MEXICO.
IV

COHQmSUOORES QUE HfíNlJlAOK U  CftRTA DÉ 1530.
í L as IHTM cue dMpuee d« « d a  noistoa Indlcaa: la  e la rt
 ̂N w ra^ ^laffO aíayi ía p P o o c *  laíaCSDatgO'.laíiSWcado 7 l a a  Al* 
üereio.)

Abarca, Pedro de. c , -•
Abascal, Pedro de. n.Aguílat, Gerónimo do, intérprete, c.
Aguilar, García de. c.
Aguilar, Hernando do, <¡.Aguilar, Franrisco; murió religioso dominico, c. 
Agiülera, Juan de. n.
Alanís, Pedro de. c.Alburquerqno,F»ndsco de. c.
Alcántara, Juan de. c.
A/dumet, Alonso de.Alemán, Gaspar, n.
Almodovai, Juan de, el viejo, t.
Alonso, Andrés, de Málaga, j).
Alonso Andrés, (dínerjo) «.
Alonso, (en Moneo el apellido.)
Alonso, (en blanco el apellido.)Alvstado, Pedro de, espitan en México, comendador do Santiago, conquistador de Guatanala; murió on Jalto, 

«o. í .  r *Alvarado, Gómez do. c.
Alvarado, Gonzalo de. e.Alvarado, Jorge de, camtsn en ol «uiB|p3c Tlacopan, y 

en Guatemala teniente de capji^Hfféral: los cuatro 
eran hennanoe,
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AJTarido, I^ u c isc o  <le. c.
Alrarez Chico, Rodrigo, veedor es el ejérdco. c. 
Alv&re:, Alonso, n.
Alvarer, Juan, el Mangnillo de Giielva. c.
Airares, Pedro, marinero, de SeviDa. c.
Alvares, Juan. n.
Alvares Galeote, Juan; comiéronle los indios, n. 
Apariáo, Juan de. c.
Arcoe Cerrera, Gonzalo de, n.
Arévalo, Francisco de. c.
Arnés de Sopueita, Pedro del. c.
Arriaga, Juan de. n.
Arizavalo, Antonio de. n.
Asturias, Pedro de les. r,
Avaiano, Juan.
ApesaUa, Hernando de, esciibauo de S. M.
Avila, Lope de. »,
Afila, Juan de, seüor de Chilhuatla. n.
Avila, Juan de, (diverso) n,
Arila, Rodrigo do. n.
Avila, Gaspar, huen ginete, vivió en Tasco, n.
Avo, Juan de.
Axeces, Juan do.
A^amonte, Diego de. e.
Badajoz, Gutierre de, capitán en el sitio de México, n. 
Badales, Diego, n.
Baez, Pedro, c.
Ballesteros, Juan. c.
Ballesteros, Francisco, n.
Bamba, Cabeza de Taca, Pedro, n.
Balderrama, Gómez de. c.
Barahosa, Sancho de. c.
Barahona, Martin, n,
Barco, Francisco del. c.
Barco, Pedro del. n.Bartolomé, Frajr; la firma no lleva el apellido do Olme

do: era religioso mercenario, c.
Basurto, Alonso, n.
Brterra, Alvaro, c.
Bellido, Juan, ii.
Bello, Alonao, s,
Bcnarcnte, Pedio de. n.
Benitei, Sebastian, c.
Benniídez, Diego, piloto do Narvaez.
Bemal, Francisco, n.
Berna!, Francisco de. ».
Bibríesca, García de. n.
Blanca, Pedro, n.
Bono, Juan. c.
Bono de Qnexo, Juan, v.
Bravo, Antón, c.
Bueno, Juan. n.
BoigueSo, Hernando, j).
CaMlo, Alonso.
Cabra, Juan de. e,
Cabrero, Hernando, c.
Cáse rea, Juan do. c.
Calvo, Pedro. <7.
Calvo, Pedro (diverto).«,
Campos, Andrés, n.
Campos, Bartolomé de. n.
Cárdenas, Luis, el Hablador, r.
Cárdenas, Juan de. e.
Cárdenas, Alonso de. n.
Carmona, Juan de. c.
Carmona, Éatébnn de, hermano del anterior, c.
Caro Gntícriea, Gsieí, ballestoio. c.
Casas, Martin de Iw. c.

üasanova, Francisco do. n.
Castafieda, Rodrigo de, Intéiyrete, alférez real nombra

do por la primera audiencia, c.
Castellano, Diego, c.
Castillo, Alonso de. n.
Castro, Francisco de. n.
Ceciliano, Juan. c.
Centeno, Pedro, n.
Cermeño, Juan.
Cervantes, Jjeunci de, comendador de Santiago, estuvo en el principio do la conqubta, se fué á  España j  regre

só á México on 1524 trayendo á sus seis hijas; la ma
yor, Di  Isabel de Lara, casó con el capitán D. Alonso 
Aguilar y Córdoba; D* Ana Cervantes, casó con el 
aliStez real Alonso de Villanueva; Di Catalina, con el 
capitán Julio do Villsseaor Ovozco; D" Beatriz Andri- 
da, con D. Francisco de Vclasco, caballero del órden 
de Santiago; DI María, con el capitán Podro de ireío; D* Luisa de Lara, con el factor Julio Cervantes Ca- 
sanuz: de cstosinatrimonice vienen muchas délas prin
cipales familias de México, c.

Cisneios, Alberto de. n.
Colmenero, Estéban, c.'
CoatrorsB, Alonso de. c.
Corral, Cristóbal del, primer alférez que hubo on Méxi

co; murió en Castilla, c.
Cortés de Mérida, Gonzalo Hernando, c.
Cuellar, Juau de, buen ginete, casó con Di Ana hija del rey de Tetzeoco. c.
Cuelíar, Juan (diverso), vecino de México, n.
Cueva, Simón de. n.
Chaves, Martin de. n.
Davo, Lorenzo.
Cristóbal Martín, el Tuerto, c.
Cristóbal Martín, ol de Huelva. c.

Uasuei. Onezco y Buida .{ConUnuardJ

REVISTA TEATÍL\L.
L a trabajada y  azarosa existencia dol antiguo pue

blo hebreo, lector amigo, p ia n d o  alternativamente 
y  sin cesar por todas lae grandezas y  por todos los 
infortunios, desde la suprema gloria del conquista
dor basta la suprema desgracia del esclavo; de ese 
pueblo sin semejante, que hablaba cara á  cara con 
su Dios, y  que rccibia de él inmediatamente todas 
las órdenes, así para derrotar con mas estrategia 
íí sus numerosos enemigos, como para arreglar k  
forma, color y  adorno de sus trajee; la existencia 
de eee pueblo, en quien lo maravilloso había llegar 
do á  ser lo normal, hace que su historia sea un ma
nantial fecundo en asuntos dignos do lu epopeya y  
de la tragedia, formas poéticas cuyo espíritu es el 
heruismo.

Pero aun cuando todos esos asuntos convidan por 
su grandeza á  que se les celebre con la lira de Ho
mero <5 con la  de Eurípides, no todos se p r^ ta n  fá
cilmente á  producir, y  mucho mas en la  escena, el 
efecto que ol trágico busca con su talento en el áni
mo del espectador; y  os porque k  imaginación que
da encerrada en estrechos límites al penetrar á  un 
campo como el do la  historia sagrada, á  la cual tio-
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ne el poeta que guardar un doble respeto: el que 
esige la verdad, considerado ese libro como histo
ria, y  el que exige la fé del creyente si se conside
ran esas páginas dictadas por Dios. Así es que el 
ingenio no alcansa mas que á  embellecer el asunto 
con las galas de la poesía; pero no le es dado ni 
coiapltcar la trama, n i acumular las peripecias, 
ni hacer mas sorprendente la catástrofe, si ya el di
vino texto no trae marcados todos esos recursos 
dramáticos. Y  así me explico yo, lector bueno, có
mo es que Absalon, Saúl, Esther, Athalía, perso
najes trágicos del antiguo Testamento, lian sido 
sacados á  la escena por distintos autores y  en di
versas épocas con brillante éxito; mientras la  ac
ción sublime de Jndith, la heréica libertadora de su 
pueblo, apenas ha sido tratada en el teatro por üíe- 
tastasio, en su  pequeilo drama Betu-lia liheraia, y  
por Giacometti en la tragedia italiana L a  hella 
ditta, que traducida por Eonafost visto puesteen 
escena el domingo pasado. Examinemos somera
mente esta última, por ser la  única que nuestro pú- 
bUco conoce.

L a acción es Bencillisima, tan sencilla como la 
presenta la Biblia; el poeta no se ha apartado, ni 
podía, de la  sagrada narración, si bien ha realzado 
los incidentes y  aprovecbado todo el ínteres que 
buenamente despierta el suceso. Abrese la escena 
con las súplicas que el pueblo de Botulii hace á 
Osías, su gefe, para que entregue la ciudad á  llo- 
lofemes que la sitÍEL, por cuanto ya las penurias del 
asedio, y  especialmente la falta del agua, han absr 
tido el ánimo de los defensores. Oslas, (^ue no ha 
perdido la  fé en el Dios de sus mayores, para’ ga
nar tiempo pide que se aguardo el remedio cinco 
días mas. Con esto y  con el feliz hallazgo que de 
una fuente acaba de hacer Judith, viuda natural de 
Bctulia, cálmanse un tanto los amotinados; pero ivl 
bendecir el Pontífice á  la viuda por aquel beneficio, 
le recuerda con intención profétiea el hecho do Jael. 
Semejante recuerdo viene á  decidir á Judith á  lle
var á  cabo el heréico proyecto de salvar á  su pue
blo dando muerte al general enemigo; para cuyo 
intento, ignorado de todos, da las disposiciones pre
liminares.

Hecha de este modo la exposición, ol desenlace 
está previsto, no ya solamente porque el público 
lo sabe Je  antemano, sino porque no se anuncian 
^ s  obstáculos que constituyen la trama 6 nudo, 
y  que mantienen y  acrecientan el interes. Ni podia 
ser de otra manera; esos obstáculos tenían que ser 
invención del poeta, invención que aquí no le con
siente el sagrado libro; no hay, pues, intriga posi
ble, DO hay curiosidad excitada, no queda al asunto 
mas atractivo que el que le da su natural belleza 
poética.

La lucha de afectos en el corazón de Judith  se 
reduce, por una parte, al anhelo do salvar á  su pue
blo, y  por la otra á  la repugnancia con que la mu
je r costa emplea los artificios de la seducción, y  al 
horror que por el homicidio experimenta la mujer

delicada y  virtuosa. E n la rasnifestacion.de esta lu 
cha, á  decir verdad, estuvo el poeta feliz.

L a  cuestión propuesta en la obra, es; «¿llevará 
á  cabo Judith  su atrevido intento?» P ara que en 
obsequio del Interes quedase por algún tiempo esa 
cuestión indecisa y  oscura, necesitábase un obstácu
lo, como suele hacerse en todo drama; uno solo se 
presenta aquí, y  es la prisión de la viuda, pedida 
por el pueblo, á  causa de haber resultado envene
nadas por loa asirios las aguas do aquella fuente 
que ella descubrió, y  cuyo crimen se le imputa. Si 
so llevase á  cabo la prisión, entorpeciendo y retar
dando de este modo los planes de la protagonista, 
tendriase y a  el nudo, fluctuando de consiguiente el 
ánimo del espectador entre el temor y  la  esperanza; 
pero no es, ni pudo ser así, respetando la verdad 
histórica, con lo cual el enredo no llega í  formar
se, si bien tal incidente aumenta las penas de la 
heroína y  le capta mayor conmiseración, como que 
tiene sobre sí un nuevo sufrimiento, la (Xilumnia.

E n  el tercer acto ya Judith aparece en la  tienda 
de Ilolofernes, á  quien hau inspirado vehemente 
amor los encantos de la hermosa hebrea. Este acto 
so emplea todo en exponer el carácter del general 
asirio, reservando para el cuarto la consumación de 
la catástrofe; división innecesoria, puesto que no 
hay inconveniente en que todo lo que resta se com
prenda en uno solo, y  sí lo hay en retardar un des
enlace que ya no puede ni debe sorprender al audi
torio. ,Sea como fuere, en el cuarto acto Ilolofernes 
embriagado mucre á  manos de Judith, y  aquí real
mente está terminada la tragedia, por cuanto que
da ya resuelta la cuestión: logró Jad ith  su intento, 
nuda hay ya que saber, nada mas habrá de prcsMi- 
oiar el público sino la vuelta de la triunfante he
roína á  su libertado pueblo: pues si bien es verdad 
que la honra do la hebrea aun está entre los suyos 
manchada, por cuanto los apariencias la condenan, 
y  se hace necesaria ana espléndida glorificación, no 
debió dejarse enfriar el interes con la interposición 
de un entreacto. Metastasio comprendió, en mi con
cepto, esta situación mncho mejor quo su  compa
triota Giacometti: la  muerte de l lo lo fc rn ^  la  fuga 
de su ejército y  e! triunfo de la protagonista, se re
presentan ingeiúosamcnte en un mismo acto y  sin 
interrupción, con lo cual es mas completo el efecto, 
al quo da mayor brillo el magnífico cántico de Ju- 
ditfa con quo termino la obra. En la do Giacometti 
el final parece tibio y  desmayado, no obstante el 
bellísimo arranque patriótico que Judith expresa en 

: muy buenas octavas. E n  suma, la Ju d ith  os una 
tragedia bastante bien conducida, asi on lo tocante 
al fondo como en lo relativo á  los medios, pero no 
conmueve tan hondamente como debia; no disgusta, 
pero no cautiva; creo, en fin, que el buen éxito de
be esperarse mas bien de 1a lectura quo do la re 
presentación.

Los caractéres están perfectamente dibujados y 
sostenidos, y  aquí es donde, en mi concepto, lució 
el poeta su habilidad: Judith, grande en su castidad,
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en so (6, en bu herdica firmeza; IIoloferncB, terri
ble en su aspecto, bárbaro en sus costumbres, so
berbio basta el extremo de contarse entro los dio
ses, arrebatado hasta el furor, incapaz de compa
sión; los demás personajes, dignos, elevados, man
teniéndose siempre á  la altura do la tragedia. Hay 
un personaje episddico, la  esclava Azaria, favorita 
de Holofern(s, cuyos celos pudiera babor explota
do el poeta ventajosamente; pero eso personaje no 
resulta ú til, sino cuando mas para m ostrar la ver
satilidad del caprichoso tirano; aun así está bien 
dibujado su carácter.

H ay en la JjtdiíA trozos verdaderamente bellos: 
los monólogos delaprotagoitista en el segundo y  cuar
to acto, las octavas finales, y  toda la parto de IIo- 
lofernes. L a versificación todaes armoniosa, aeman- 
ticno en una entonación siempre elevada, y  ofrece 
el sabor bíblico y  el orientalismo en giros y  en imá
genes, tal cual debía ser conforme al precepto de 
Horacio, que previene hacer hablar á  los persona
jes  según su patria y  condición. Cumplido elogio 
merece el S r. Bonafost, traductor de la obra, por 
haber dt^m peñado su tarea con feliz acierto. Lás
tim a es que ambos poetas no alcanzasen á  conquis
tar para su obra mejor éxito en la escena, á  lo 
cual sin duda contribuyen las trabas inherentes al 
asunto mismo.

E n  la ejecución distinguióse, como suele, la emi
nente artista Sra. Civili, cuyo talento supo hallar 
efectos donde el vulgo no llegarla ni á  sospechar
los; tal fué el momento on que contempla los galas 
con que lia de ataviarse, y  consulta luego al espe
jo  para ver sí su belleza conserva todavía todo el 
poder de riue necesita; escena muda detallada tan 
admirablemente com oks demás de este género que 
se ofrecen en  la obra. E l S r. Paiau caracterizó su 
llolofemes aatisfaetoriamente, aun en el vestir pro
pio y  magnífico; k  escena de la embriaguez, tan 
delicada un una tragedia, tau  llena de peligros por 
muy vecina al ridículo, fué un verdadero triunfo pa
ra  el arreciablc actor, quien salió de e^k airoso, ar
rancando un merecido aplausp; los demos actores 
estuvieron bien, habiendo sido coronado el desem- 
poflo del cuarto acto con loa honores de la  llamada.

Prepárate lector amigo, parasaborear muy pron
to las bellezas do Virgi7tia, y  de k  Zceura de amor, 
obras magníficas, como de Tatoayo y  Baus; dispues
ta  está ya también la  Norma, en ([ue tanto brilla, 
según la opinión de inteligentes testigos, el talento 
de nuestra queridayadm irada artista; ruégete, por 
último, no faltes á  la próxima representación de la 
(Jaitr^anomaiúa, preciosa y  terrible sátira de En
rique Gaspar, quo viene muy de molde boy quo nues
tro  público está amenazado de esa epidemia, por 
no llamarle t fw o t ia ,  en la cual el sentimiento y  
la inteligencia quedan ahogados entre las mofletu
das pantorrillas, auténticM ó apócrifas, de una bai
larina mas ó menos afrodisiaca.

iS. Pzazno.
A foK o.ioe laa.

EFEMEKIDES MEXICANAS.
JT JL IO .

Ccostnire*.)

7
3 ̂ 20.—Batalla de Otnmiia entre los mexicanos y los espa- 

úoles, quedando vencedores los segundos.
1^0.—Entre dos y tres de la tarde salló del colegio de San 

Pablo de esta dudad “ una máscara de todos loa estudiantes 
de estudios mayores y menores, k  lo faeeto, con ridicnlidades 
de trngos y atravesaron la ciudad, y se deoia era en haclmien- 
to de gracias de la reñida del señor virey,

IS34.—En este día se supo la muerte del virey y arsobispo 
D .F r. Payo Enriques de Kvera, acaecida en el monasterio 
del Bisco en España, el 8  de Abril de! mismo año.

1G89.— 8e opuso ei Dr. Moutayo, en la Universidad, á la d a 
te de ciriijía. Según la anterior noticia, existió la citada cá
tedra y tal ves después fuú suprimida, pues en 2Ü de Mayo de 
I7S8, por un real decreto <c mandó establecer co  el Iloenital 
Peal.

1781.—Un correo de Veracrus trajo lo noticia de baber ha
bido una sublosacion en Panzacola, y á consecuencia de ella 
pereeieioa ciento veinte hombres.

178:1.—"Llevaron preso con soldados y de órdea del arzo
bispo Núúez de líaro, al colegio de Tepotzutlan, al Sr. Dr. 1). 
Gregorin Cansío, cura do la p ied ad  de Sauta Cruz." Debe 
haber llamado bastante laatenoion este suceso, pues aunque 
ya en aquel sigle el poder real se habla sobrepuesto al ecle
siástico, todavía era escandaloso uu hecho como el que he co
piado.

1785.—Sacaron de la Acordada veinte hombres y una mu
jer, á loe primeros dieron doscientos azotes, y la segnnda solo 
salió á la vergQenza.

1792. —Dieron doscientes azotes á seis reos do la Acordada.
1857.—"E l obispo da Duraogo suspende de oheio y benefi

cio al cura de Cbinipas, por haber jurado la coustitucion y no 
querer retractarse del juramento."

1S59.—Manifiesto del gobierno que residía en Veracniz, fir
mado por ei presidente Juárez y sus ministros Ocimpo, Ler
do ( M .) y Itiiiz.

1863.—Junta prepentoria de los netebles, AI día siguiente 
se instalaron.

8
1675,—Función de gracia celebrada en esta capital por ha

berse conclnido el deisgBe. E l disrio de donde tomo fa noti
cia, se expresa en los términos siguientos: "L unes 8, Ihé S. E. 
con la real audiencia, tribunales y ciudad, á dar gracias, 4 la 
icletiu, por haberse acabado el deeague: hubo misa y T e -O e u m  
L a u i U m u ) , y repique, v luó la Coinpaiifa de Jesna á asistir."

J701.—En la tarde de este día visitó el Arzobispo el lugar 
donde se baila la iglesia de Santa Teresa laKueva, ene estaba 
ocupado por alguust casas y un muladar, E l fundador de este 
monasterio fué D, Esteban de hlolina, y se puso la primera 
piedra el 21 de Setiembre del propio año, dedicándose el tem
plo el 25 de Enero de 1815.

1703,—Se hizo una excavación en la esquina del cementerio 
de catedral que da á la calle de Sao Franeisen, con ohjeti. de 
desenterrar unas barias de plata, qua según el dicho do >m 
negro, pertenecisu á eu amo Nicolás ld O ¿i, Las dichas bar
ras no ce encontraron, sino únicamente una gran piedra labra
da “ al uso antiguo de loa indios." El hallazgo no ha de haber 
agradado mucho á los buscones.

1756.—£1 virey marqués de las Amaritlua, eoncurrió á la 
Universidad al acto llamado de estatuto: la signieute ralacion 
que copio textualmente da idea de aquella función literaria. 
"L a  Urde del 8 asistió 8. E. en U Eeal Universidad ni acto de 
estatuto, quo le dediesron por la primera visita: cupo de tur
no el presidirlo al Dr. D. 5lieolás de Torres, cate^rátioo de 
prima de medioinay presidente del real tribunal del proto- 
medioato; fueron lepficaa loa cuatro catedráticos de eiU  fa
cultad! acompañaron i  8. £ .  los señores de la real audiencia y 
demás tribuDiles; fué recibida por su rector y mas de ochenta 
doctores con sus insigaias, boje de palio: bizo oración en sn 
capilla, 7  pasó ásuoBtentorogeueral, el que se bailaba rica
mente aderezado: coucluido el acto que tuvo el Br. D. José 
Yelasee, médico examinado, repnitieroa i  8. E . y demás se
ñorea sus propinas, á los alsbarderoe, criados mayores y me
nores; fué esta función légia, concurriendo á ella comunida
des, prelados, culegios y nobleza,"
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I7S1.—Auto ¿e  fS eu la iglosia d« Sauta Somiago: ulleroa 

ocbo porioiMB, aiet« hombree y  una mujer por caeadoe ¿ne re
ces: al día «guíente fueron sacados por lee ealles los hombree, 
dándoles áoecientos asotee: á le mujer no ¡a'eaciron.

17%__ Fueron eacadue de la Acordada, para darles garrote
por ladrones, tros reos.

178C.—Se publicó bando para que niiiguo dueño do eselsvas 
loa marcase ni en la cara ni eu el cuerpo.

1794.*~A las cuatro de la mañana de este die ealió del pala
cio de M élico el rirey conde da EeTÍlIningeflo, dirigiéndoee 4 
San Crietóbsl Ecatepec para entregar el maado 4su tuceeor, 
inarquée do Brenciforte.

I7tl6.—Se publicó en cata oindad bando para que aa pudie- 
eeelaborer y vender el aguardiente,

1^14.—Los reatiatae te apoderan de Pitzenero y muere el 
gafe ioBUi^ntc Felipe Arias.

1C89.—Se eupo en esta capital el htllecimiento de le reina 
de España, y que la escuadrilla deLoreccillo se dirigin sobro 
Campeche y Vereernr.

1703,—Se publicó uo bando Ajando los preeioa ú que ha- 
hiao de veoderso loe ertieulosdo consumo, como papel, floreo, 
etc,, imponiendo severas ponas i  los cootrareotorea. Uo dia
rio de le época da la uoticia anterior dol modo siguieate: Lu
nes 9, 4 las dies, se publicó bando del señor virey, mandando 
bajar loa precios d algunos géneros qoe hsbian eucareeido loa 
mercaderes, que fueron el papel, qoe estaba ó 14 pesos le res
ma, que lo puso eu C posos; el ezafran que estaba por €0, en 
SO: el AerroSó pesos ol qointal qne estaba por 40: la canela 
que está Is libra 4 13 pesos en 6, con pena por la primera y 
abunda ves, al que lo qnebrantaie, y por la tercera couflsca- 
clon de bienes y destierro conforme la persona. Asimismo so 
publicó bando je l  corregidor, mandando dar vcíutidoe onzas 
de pan blanco por medio real, que daban diez y seis,"

1740.—Sehizocaixodelgobieroodeldueva-Españn D.Fran- 
cisco de Giíeincs y Horcasitas, primer conde de Revillapgedo. 
Hablando de este virey, dice e lSr. Alemán: “ E l conde deRe- 
villagigodo mejoró mucho laedininistracion déla real hacienda 
y aumentó sus productos, sin olridarse de sus propios intere- 
seo, pues reueio un gran caudal. Eu España fué ascendido al 
alto grado de capitón general dslejórcitoy preeidento del con
sejo do Guorm.”

—Falleció eo Madrid, en el paléelo dol Unen Retiro, el rey 
Felipe T , de eesenta y tres aéos de edad, y después de cua
renta y seis de reinado.

1609.—Praatiron ¡nramento loa mioistros D . Isidro Hits, 
que fué de Justicia, y I>. Cirios de la Feea y Feza, de Ha- 
cieuda.

10
1630.—Auto de fó en Santo Domingo. Isi relación quo co-

! ¡o eu seguida da 4 conocer este aeonteoimisnto con bastantes 
etalles. “ Dominge 10 de Julio celebró el tribunal de la san

ta iDquisioioD un auto de dos peraonae en el conven te de Santo 
Doraiogo de esta ciudad: el uao fué uo negro esclavo que fué 
de Juan de Orcetisga, vecino do ella, por líabor dicho que ios 
judioe tanian ventura y otras cosas, y el otro fué un español 
de nación que desde edad de dos afioale ensefiaron sus padres 
la ley vieja do México, y en sus confesiones declaró aoserbau- 
tissmc: y habiendo sido preso desde 1 1^  estovo por determi
nar su causa basta el presente, que filé sacado en auto públi
co  coa lacnbenito de dee aepas, vela verdeen laamanoay soga 
en la garganta, y fná condeuado 4 sambenito perpetuo y diez 
eñoe do galcms, y  4  trescientos azotes, y luego el lunes si- 
guiante se le dieron por lai callee públicas de esta ciudad.”  

1C6 1 -—Se pregonó uo auto del gobierno, en que muidabn 
ne votvieie 4 formar el batstlon quo anteriormente se había 
lerantado, ordeuando 6 todos los que hablan sido capitanes de 
él, "largasen las capas, tendiesen baademey juntoseu sus sol
dados, paos de 3,D0U pesM."

IGSli,—"  Nombró si virey yd ió  comieíon 4 loa vecinos lieoa 
de México, para qne prendan y ronden do aocbe. ”  Eopcte año 
era virey D. Gaspar de Sanduvnl Silva y Mendoza, condo do 
Galse.

16D3.—Se eupo eo esta capital que habla habido un tumulto 
en GuadalajsiB, y queloa emotinaJos apedrearon 4 dos oidores.

1734.—Se bendijo U iglesia de Corpus-Chrlsti de esta ciu
dad: fué sufuiidador el virey marques de Valero.

1734.—Falleció eu Méxioo el pintor, presbiteru Juan R o
drigues Juárez, llamado el Apeles mexioaun.

18ÓC.—En estadía recibió e lSr. general D. José María Ya- 
ñez, de mano del presidente D. Ignacio Comonfbrt, non espa
da do honor quo lo dedicaron loe vecinos de Tepíc, Sinaloe y 
b^n tlan , por su buen comporlamionto en elsueoso que tuvo 
lugar en Guaymas, con los Allbustcros mandados por el oondo 
de Bonsset.

1660.—Apareció nn cometa en e l horizonte de esta capital. 
1663.—La junta de notables proclama el gobieruo monér- 

quico, n
16,'K).—Se bendijo la iglesia de San Lorenzo de esta capital: 

en el convento se halla hoy establecida la escuela do artes y 
ofioiOB,

J763,—Se publicó bando, con mucha solemnidad, en el que 
se hizo saber quo el rey perdouaha loe tributos atrasados 
que doblan los indios pobres.

1794.—Be eeparóde] gobierno de Nneva-Espeñael quincua- 
gésinio segundo virey D, Juan Vicente de Quemes Pacheco de 
Fadilla, segundo conde de Revillsgigedo,—Este virey, 4 quien 
hléxico debe mucho, por sus scertanas disposiciones, era na
tural de la lUbaoa.

1638.—Se Buieidú en Padilla el Sr. general D. Manuel Mier 
y Tetan.

1669.—Soceiebraieo en la catedral de esta ciudad, por dii-

Ssimón «leí gobierno, utae honras solemnes por el general 
ello. La Oración fúnebre la pronunció el Dr. Orraeechee.

12
1668.—Falleció en esta ciudad el Br. D. Antonio Calderón 

Beonvides, fuo:lador do la congregación de San Felipe Neri. 
Los cronistas de la época en qne viviú hacen muchos elogíM 
de él.

j(570,—En esta fecha el claustro de doctores propuso al vi- 
rey que ee nombrasen dos profesores, uno psra la lengua me
xicana y otro para la otoiof, pues según estaba estableoido, un

Srotéeor debia servir las dos clases. El virey, con parecer del 
acal, acordó la divisioD, asignando para sueldo de cada cate
drático ciento cincuenta pesos.

1664.—Fué ahorcado en esta capital el flngido visitador 
D . Antonio Benevides ( 4 )  el Tapado.

1693.—Bando que dispone ee muden los indios 4 los barrios 
y que no estén eutre los españolee.

1794.__Tomó posesión del vireinato de México D. Miguel
de la Grúa Tateinancn y Brancifort. marqués de Brencifort.

JSÜ5.__Inundeeion en el pueblo de Metetitlsn, ucasionadn
por los lluvias, que según Galvan duraron cuarenta y tres diae 
consecutivoe. Fot fortuna solo tres personas perecieron,

J856-—Fué reconocido oficialmente por el gobierno mexi
cano el Sr. D. Miguel de los Santos Alvarez,como enviado ex
traordinario/ministro pleaipoteniwatlo da España.

1669.—Decreto sobre nacionalización de bienes del clero 
secular y regular, supresión de las órdenes de religiosos regu
lares, etc., firmado en Veraernt ñor loe Srea. Juetez, Ocaiii- 
po, Ruis y Lerdo de Tejada, D. Miguel.

13
1614.— So instaló eu esta capital la diputación provincial. 
1630.—L oi pronnuciados de Iliiajuspao con derrotados por 

las fuerzas del general D. Valentín Canalizo.
1866.— Un decreto de esta fecha declaró villa el pueblo de 

MarSvatio.
1666.—Reglamento para la conatruceion del ferrocarril en

tro esta capital y el puerto de Veracruz.
1667.—Ordee para que ee cimbihran ios nombree de lee ga

ritas de esta ciudad.
U

1063.—Hubo fuegos artifioialee frente al palacio de est* ciu
dad, para celebrar el baurismo de uo hjjo del virey D. Tomás 
Aotouio de la Corda y Aragón, conde de Faiedea, marqués de la Idftguuft.

1608.— Se publicó bando ptra que no hubiese baratillo en la

17^ ,__El general Caiiailzo,que el día anterior derrotó dios
pronunciados de Huajuapan, manda fusilar 4 los principales 
prisioneros.

1866.— Se desenbrió en Puebla uoa censpiraeion.
1667.—Eo este día llegó 4 Veracruz la familia del actual 

presidente U. Benito Juárez,
ICtlAClO CORüEJu
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CRÓNICA D E EA SEMANA.

ra BoWasou.—L o # o ü » verM .-iA  cucBilón CiKO CüüJirlni-
Uwi pá^oft ú»| Ubpo de U  condMfl K©Uenii»,-Ei rloUiiisU Delwido 
- X o t id u  del mondo rnulm l,

ií^xk^, Jpodo dt a&.
Una de las novedades que el buen Mauricio Por

ras introdujo en el Tívoli de San Cosme, después 
de recibirlo de Fortune, ha sido el Ifobinson.

Acaso no os habrd ocurrido, queridos lectores, 
visitar ese hermoso lugar de recreo y  de provecho 
llamado el Tívoli de San Cosme, y  por ^  ignoréis 
qué cosa es el liobinson.

Por tal motivo, nuestro litógrafo ha querido da
ros una estampa que representa esa chuchería, que 
no dudamos servirá de modelo para otras de su es- 
pecio. Y  nosotros también vamos á  daros una idea de ella.

E l Tívoli de San Cosme, y a  lo habréis oido decir, 
6 ya lo habréis visto, es un bellísimo parque con 
grandes y  frondosos árboles, con fuentes bnllidoms 
y  alegres, callccitaa dearena, pequeñas colmas sem
bradas de violetas y  de musgo, y  que oculta debajo 
de sus sombrías bóvedas de verdura, lindos cena
dores do diversas formas y  tamaños, capaces de con
tener, ora tan solo á  la  amorosa pareja que desee 
encerrarse en un delicioso íéíeáícteyesco iid ida en 
un mdo do enredaderas y  de flores, ora á  la comi
tiva nupcial que venga á  celebrar allí la comida de 
boda, ora á  la  Diputación entera de un Estado, como 
Jalisco ó Guanajuato, que desee combinar sus tra 
bajos parlamentarios entro botella y  botella, ora, 
por ñltimo, á  la numerosa hermandad masónica 
cuando celebra su banquete solsticial.

E l Tívoli es un templo en que se sacrifica á  la 
diosa Gourmandüe ó á  la musa Gatterea, como la 
llamaba Brillat-Savarir, todos los dias y  á  todas bo 

Cualesquiera que sean los pesares que aflijan 
a  la pobre México, ellos no evitarán que reine en 
el Tívoli el bullicio del festín.

Sobre todo, en política, ocupa el Tívoli un pues
to importante, como que allí se fraguan planes, se 
hacen reconciliaciones y  se combinan ataques y  defensas. ■ '

L a verdad es que la frescura y  la  belleza del si
tio convidan á  hablar de todo, y  particularmente 
los sentimientos -do amor y  do amistad parece que 
encuentran allí savia de que alimentarse. Respiran
do aquel aire puro, oyendo el murmullo de los ár
boles mecidos por una brisa ligera, y  el delicioso 
ruido que se levanto en las sartenes de Porraz, sin 
duda alguna que la  sangre so rejuvenece y  circula 
con mas vigor, el coraron se ensancha y  la dicha 
va en aumento á  medida que tih criado perfecta
mente aseado os va poniendo en  la  mesa de un ce- 
iiadorcito verde y  alegre como uno jau la  de canario, 
la tortilla, las chuletas, loe pecados, las trufas, eí 
rojo vino de Burdeos, el dorado de Hungría, el blan
co de Champaña, el frutero cargado de gamboas,

3 3

de duraznos y  de uvas, y  después el cafó, el elixir 
del alma, el néctar de loa dioses, que se precipita 
humeante en la blanca taza de porcelana, para ve
nir después á  producir en ol cerebro ese efecto al 
que sin duda se deben centenares de sublimes pen
samientos.

Después de un almuercito como este, si uno no 
es un glotoik que como de una manera brutal, para 
quedarse haciendo una digestión trabajosa como k  
del boa conatríetor, se siento uno feliz, e l cuerpo y  
el alma gozan de un bienestar particular, como di
ce el autor de la Fkiólogia d d  Gusto. Y  entonces, 
como es natural, vienen los deseos de liahlar, de 
hacer confidencias, de pensar en las cosas felices y  
de amar sobre todo, de amar á  Dios en sus erk- turas.

Por eso el Tívoli es el dulce asilo de los cora
zones enamorados.

Mauricio Porraz, con el objeto de hacer mas gra
ta  esta Tebaida del amor y  de k  gastronom ía^a 
aumentado sus adoraos levantando estatuas entre 
los árboles y  las ñores, haciendo kiaskos elegantes, 
y  sobre todo colgando de los árboles mas altos del 
parque un nido para los amantes, un refugio entre 
l̂ as hojas y  los pájaros, un verdadero capricho de 
hombro do gusto. E ste  es el Robinson.

Muy usodo en Europa y  en los Estados-Unidos, 
en México todavía no se ha ocurrido á nadie intro
ducirlo. Verdad es que como aquí tenemos tantas 
montañas, tantos bosques, tantos árboles, tantas 
casitas perdidas como nidos de alondras entre la ve
getación, un capricho de estos casi era inútil. Pero 
en  fin, en la capital, donde hoy menos verdura, no 
estaba de mas semejante refinamiento.

Porraz clavó entre tres enormes fresnos un sa- 
loncito capaz de contener á  veinte personas, le co
municó con k  tierra por medio de una escalera bo
nito y  pintoresca, y  hé ahí que k  región de las aves 
fuó invadida por los humanos. So sube de comer á 
estos como á  San Simeón Stilita, por medio de una 
cuerda y  de una carretilk , y  so les deja en  todo el 
aislamiento apetecible para los placeres de k  sobremesa.

A  propósito del Robinson, voy á  referiros una 
cosa que nada tiene de particular, pero que os dará 
materia para una adivinanza.

En k  semana pasada almorzábamos en el Tívoli 
en unión do varios jóvenes dandys llenos de inge
nio. Ocupábamos nn cenador.

, í ‘' ^  mañana entró un carruaje magnífico tirado por dos caballos soberbios.
Los dandys se asomaron, y  como se precian de 

conocer todos los carruajes particulares de México,
— ¡A h Ie s X ........d ije ro n ;c sX ..........quevendráde aventura.
En efecto, se abrió la portezuela, yunjóven(i¿íiJí- 

d y  también) como de veinte años, de estatura re
gular, rubio, con bigotes encerados y  rigorosíuneti te 
vestido á  k  últim a moda, bajó y  dió la mano á  una 
señora que se apresuró á  salir.
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Los dandgt asomaron todos la cabeza para cono
cerla.L a  seBora era alta, esbelta, vestida de negro, y 
el velo de su sombrerito le cubría el rostro.

— ¡Oanariol dijeron los chicos curiosos: ¿qué es 
esto? ¿quién es ella?

— ¡Ah! ya..... dijo un  fatvüllo de estos que todo
lo saben y  que tratan  de tú  por tú  con todas las 
muchachas bonitas do México, y  que á  mas tienen 
pretensiones de hombres de mundo.— ¿Saben vdes. 
quiés es?.... Pues es Fulana, que aprovecha la  au
sencia del bueno de Mengano que se fué á  sn i i^  
eienda.... Pero hombre, esto es indiscreto, ¡venir ú 
Tívoli!

E l caballerito rubio y  la seBora ee dirigieron al 
Bobinson.

La seBora tenia lindos botincitos de raso negro, 
y  una pierna fina y  torneada.

Los comentarios siguieron & cual mas audaz, 4 
cual mas disparatado, íl cual mas inverosímil. Ca
da elegante do aquellos calumnié cuanto pudo á  to
das sus conocidas, d sus amigas, aun & sus pa
rientes.Nada hay mas peligroso' para la reputación de 
las mujeres honradas, como una aparición do esta 
especie, que da lugar fí estúpidas sospechas.

—E s delgada como un huso, decían; no hay du
d a .......  es Fulana.

__Sí, pero el modo d i  andar es de Gitana.
__Caballeros, ese sombrero le be visto yo ayer

il mi querida amiga Mengana.— ¡Obi no saldrá de aquí sin que la conozcamos. 
Levantáronse en tumulto los chicos aquellos, y 

fueron á  preguntar á  los lacayos quién era la  bella 
desconocida.

Los lacayos dijeron que no la conocían, y  no qui
sieron responder mas.

Dirigiéronse á  los mozos que iban á  servir la 
mesa dcl Bobinson.

—E l seRor nos ha prohibido subir, respondieron. 
N o hubo remedio; los elegantes se pusieron de 

emboscada en su cenador, y  calumniando á  todo 
México, permanecieron largo rato. L a comida del 
Bobinson seguia subiendo, según la manera estable
cida por Ssn Simeón el Stilita.

En el Bobinson no se oia mas ruido que el de los 
cubiertos. Alguna vez la risa fresca y  juvenil del 
caballero rubito.

La impaciencia devoraba á  los de abajo.
De repente el rubito se asomé por uno de los la

dos del Bobinson. y  copo en mano, grité:
__Queridos, suplico á  vdes. que tomen conmigo

una copa.
— Iremos á  tomarla contigo.
— Sea, los espero. liiNAOo M. Amnuuxo.

Compendio de Je HLs'toria del Diablo.
Sn DacimitiH, s» invenlnd, sn iiaferio j sa detrepilmt-

AgMM M, Sta BtfMMsi.
0m.

Mis investigaciones sobro raíces griegos me han 
presentado palabras, que aunque conocidas do todo 
el mundo, no son muy fáciles de explicación en 
cnanto á  su origen y  á  sn significado exacto. En
tre estas mo llamó la atención la palabra tatanai 
6 diablo, y  resolví escribir algunos renglones so
bre su etimología, para este periódico literario, sa
biendo que entre sus numerosos lectores hay hom
bres que se interesan por todos los ramos del saber 
y  de la  ciencia, ya sean positivos, ya abstractos. 4 

Sin embargo, tratándose do un personaje tan 
grande, debo pedir indulgencia á  mis lectores si mi 
estilo poco castizo y  muy pobre de floreo es inade
cuado para un tratado de esta importancia.

N.4CIMIBNTO T JÜVEHIU1> DEL MABLO.
E l género humano, con sus lenguas y  sus religio

nes, vino del Asia, y  en consecuencia debemos tam
bién buscar allí el nacimiento del Diablo,

Los Orientales tenían ira gran ^érc ito  de demo
nios, á  loa que atribuían efectos, ya lené/íccs ya ma
léficos, y  que so dividían en consecuencia en buenos 
y  malos, siendo el significado primitivo de la palabra 
demonio solamente, divino, sobrenatural. Así S im  
é SÁitca (en el Sanscrit significa fe lis )  es una de 
las divinidades mns grandes del Hindostán, es la 
diosa que vivifica, desarrolla y destruye al mundo.

En la mitología griega y  romana no existo el 
verdadero diablo, sino solo demonios; y  como los 
mismos dioses griegos no son figuras perfectas de 
moralidad, no existía aún el verdadero contraste 
entre las divinidades buenas y  malas. Los Titanes 
6 hijos de la tierra peleaban contra Jú p ite r; es el 
combate de las pasiones mundanas contra las ideas 
divinas; loa i'urias  (en  giiego Euménides, propi
cias, rísueBae) eran tres (Tisífone, Megém y Alec- 
ton), y  eran empleadas por los dioses para castigar 
á  los crimÍTUtles; pero eran adoradas por loa hom
bres buenos; nécaté  ( s ^ n  la  creencia de loa ro 
manos) era la diosa de las expiaciones, y  azotaba á 
los oriminales; las Ldm ias griegas eran monstruos 
misteriosos, que tomaban la ^ r a  seductora de 
doncellas para seáMczV y  devorar 6, los extranjeros.

So ve, pues, que entre todas oslas creaciones de 
la imaginación griega no existe el Diablo como per
sonaje poderoso é independiente. E l verdadero pa
dre del Diablo es el famoso filósofo persa Zoroastro, 
el que en sus estudios abstractos reconoció en la na- 

, turaleza dos poderes separados ó independientes, á  I  los que prraenta bajo la figura de dos grandes dio-
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ses, Ormui, el dios bueno, y  Ahrím an, el dios ma
lo. E sta  doctrina constitnyd la esencia de la sabi
duría de los antiguos Caldeos.

Los Judíos no tenían al principio ningún diablo, 
pues no so le menciona en los libros doitói>isÍ8;pcro  
en la  cautividad de Babilonia hicieron conocimiento 
con Ahrim an, lí quien llevaron consigo á  su vuelta 
lí la Palestina, hermoseando su figura, antes pura
mente filosófica, cou un vestido nuevo, llamándolo 
BeeUébul, el dios que vive en el lodo, 6 el dios de 
las moscas (palabra corrompida dcl dios liaa l de los 
Asirios); es nn dios bastante feo, el que apesta todo 
lo que se le acerca. Pero loa poetas y  sacerdotes 
judíos modificaron pronto á  eeto Baal, diablo ex
tranjero, para convertirle en uno nacional, y  así 
nace del Beelzebul el Satán 6  Satanás con los epí
tetos altisonantes do Belial, príncipe del infierno, 
Samaél, el destructor, L úcifer  6 Iruzbel, príncipe 
de las tinieblas, y  Astnodi, diablo del matrimonio.

En conexión con esta personificación del mal des
arrollaron los judíos la doctrina de los ángeles mar 
los, dándoles por capitán á  Satanás, el quo bajo la 
figura de una serpiente sedujo á  los primeros hom
bres en el paraíso, y  á  quien atribuyeron las enfer
medades nerviosas y  del eútis, como, por ejemplo, 
la epilepsia, explicando todo de un modo religioso- 
cruel, y  asegurando quo el diablo vivía personal
mente en loa hombres afectados do estas enfermeda
des, las que á  causa de su ignorancia les causaban 
sorpresa y  horror por su apariencia y  por su cura
ción difioil. E l diablo de Job es un  simple criado 
de dios, como entre los griegos las Euménides.

No haré mención de otros mil diablos do otras 
naciones, como son el Micthxnteucli de los mexica
nos, del Diablo blanco de Africa y  de Loche de la 
Escandinavia, sino que pasaré de una vez doesíe pe
ríodo, que se puede llamar Is, juven tud  del Diablo, 
al segundo de mayor importancia por sus grandio
sas y  casi inereibles hazailas.

I I
IMPESIO T  DECaBWTU» DEL DIABLO.

Hasta ahora se nos presenta el Diablo con una 
forma variable, nada determinada, sin carácter pro
nunciado, significando, ya en las Indias la fuerza 
destructora y  creadora de la naturaleza; ya e l con
junto  do los males Jisicos en la Persia; y a  el efec
to de la desobediencia del pueblo á  sus gobier
nos teocráticos en la Judea; ya uu instrumento de 
castigo para los criminales do la mitología griega. 
Fué reservado al cristianismo la gloria do haber da
do á  este personaje una forma constante, de babor 
concedido á  este príncipe vagabundo, ambicioso y 
astuto, un reino, un cetro y  nn poder determinado. 
Los cristianos no pudieron negar la existencia dol 
Diablo cuando leian loa Evangelios, ni era fácil 4 
loa cristianos racionalistas eliminar al Diablo del 
Nuevo Testamento por medio de sofismas y  expli
caciones arbitrarias: allí estaba el tentador de Jesu

cristo, que no so desdeñaba de en trar en una mana
da de puercos; allí está como personaje vil, plebeyo, 
sin tener aún nada de aristocrático en sus acciones 
n i en su porte, pero el cual pronto creerá indigno 
de su título de principo el ocuparse en cosas de tan 
poco momento. Se acerca ya la época nueva en que 
el pobre A hrim an  saldrá de éu rincón de ia Persia 
y  empezará á  mezclarse en los negocios políticos y 
civiles de toda la Europa, esforzándose con su acos
tumbrada astucia y  habilidad para establecer uu 
trono grandioso y  un imperio universal, que ba de 
durar cerca de dos mil años, pero que caerá al fin, 
aunque lentamente, para no elevarse nunca de nue
vo. A  esta época se llama el Imperio del Diablo, 
y  á  la época de su decadencia la llamaré su decre
p itu d ;  esta últim a es contemporánea á  la época 
del Kenacimiento literario.

L a palabra Satanás {del hebreo sátdn, eontia- 
r ia r)fu é  traducidapor los griegos por diábólos {Ae\ 
verbo diabcdlo, confundir, calum niar); los romanos 
aceptaron la misma palabra griega, escribiendo díá- 
holos, y  nosotros, iiijoa de los romanos, le llama
mos diablo.

H ay una diferencia radical entre el diablo jáven  
de la antigüedad y  el diablo viril de los tiempos 
posteriores: aquel ora un  dios de la naturaleza, este 
os un  dios moral; aquel nos quemábalas casas, nos 
causaba enfermedades, nos robaba el dinero; este 
DO se dirige á  las cosas esteriores, es mas fino, mas 
astuto, mas perverso, se dirige á  nuestra alma pa
ra  arrebatarla, confundirla y  atormentarla; aquel 
obraba para uu momento, este para la eternidad. 
[Qué espanto tan general en la cristiandad! es el 
Aniieristo! es el autor de todos los males moralesi 
es el nuevo Titán  quo combate en lugar de Júp iter 6 
Saturno contra el mismo Jesucristo I Pero así como 
Titán fué vencido, también el Diablo lo será. En 
verdad los combates que se necesitará dar serán 
terribles, pero la victoria es segura; las armas se
rán  diferentes por la  diferencia do las épocas, pero 
el efecto final será el mismo. Júp iter empleaba, se
gún su costumbre, el rayo y  su  fuerza física, echan
do algunas montaSas sobre los T itanes; pero nues
tro  Diablo se hubiera burlado de este. É n lugar de 
los rayos de Júp iter so presentan héroes, hombres 
píos, los sacerdotes de Cristo, le exorcizan con fór
mulas establecidas por la Iglesia, le espantan y  le 
ponen en fuga haciendo la  seFlal de la cruz con sus 
dedos. L a batalla milenaria se generaliza en toda 
la extensión de la cristiandad; el Diablo se defiende 
palmo á  palmo, se necesita ecliarle de cada casa 
nueva donde tra ta  do anidarse; del pecho de cada 
recien nacido inocentito á  quien intenta corromper; 
muchos hombres pobres fueron vencidos; cada eawío 
ha tenido que combatir personalmente con él, ven
ciéndolo al fin, como consta por el advoaatus diáboU 
en las actas de canonización; no desprecia ni aun á  
loa heresiarcas, pues Lulero  pudo solo deshacerse 
do esto terrible huésped tirándole el tintero á  la 
cabeza.
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Vemos, pues, quo es muy yalicnte y  muy activo 
nuestro Diablo moderno; nada teme, excepto la se
ña l d é la  Cruz. ¡Qué situación tan  comprometido 
la  d é la  cristiandad I ¿Qué culpa tiene un pobre pe
cador, cuando conoce do antemano a l verdadero 
cam ante de sus pecades? E s natura!, puM, que si 
alguno cometia crím'enes y  confesaba lisa y  Ibna- 
monte quo el Diablo le había tentado y  seducido, con 
echar toda la  culpa 4  aquel príncipe maligno, es
taba casi libre de pena. Lo p w r es qus el Diablo 
se presenta continnamento bajo nueva 
embargo, ya conocemos muchos de sus disfraces. 
Los mas perfoctoa diablos modernos son el Ahadcn- 
na  de la  Mesiada do Klopstock y  el Mefistófele$ del 
Fausto de Goethe.

E l Diablo, en  la época mas floreciente de su Im 
perio, evitaba, pues, como lo hemos visto, a l dero 
cristiano, acordándose de sus continuas derrotas. 
Pero con su gran astucia bnscé otro terreno para sus 
hazañas infernales, haciendo aítansw secreta con cier
ta  ckso  de hombres, y  sobre todo de mujereí viejal 
qne le daban un albergue cómodo y  agratlable, es 
decir, con las brujag. ¡ Cuánta sangre ha de correr 
en los combates de esta guerra de nueva especie!
¡ Cuántas pobres se dejaron seducir! ¡H asta la  don
cella de Orleans! E l espíritu cristiano no desmayé, 
sin embargo, con este nuevo ataque dcl astuto Diablo. 
P ara todo hay remedio. Se levantaron hombres nue
vos, de un celo y  de una ciencia antea desconocidos,
queolfateaban al Diablo: ios iuscaáores de b n tjo s j
¡a Iw ja iñeion . Conrado de Marhnrgo fué el primero 
y  ol mas célebre ju e z  de brujae. j Qué combwe tan 
grandioso sigue y  dura do» tiglo»! Solo en Garca- 
«on«e, en Francia, se encontraron entre 1320 y  la 6 ü  
mas de 400 brujos. De Francia pasé la persecución 
á  la Suiza 7  Alemania, donde quemaron vivos á  loa 
convictos, y  se formé poco á  poco un sistema bien 
arreglado -gAtt. ju zgar y  caetigar k  las brujas, tan 
eficaz en  sus resultados, que en cinco años se ma
taron en la pequeña ciudad de Bamberg GOO; en 
W arzbnrgo 900, y  que so pudo establecer en I d- 
glaterra nn  gran dignatario bajo el nombre de 
Buscador general de bruja». Ko he podido encon
tra r  un libro cuyo autor haya hecho una enumera
ción aproximativa y  verídica del niimero total de 
brujos quemados, que seria un monumento incon
trovertible en honor do la razón humana y  del ta
lento de las generacionM antepasadas. Lo cierto es, 
que al Diablo Moderno no le dejó contento una 
persecución tan  activa. Como prueba Je esta ver
dad, vemos qne su Imperio Universal está en visi
ble decadencia, y  qne su antoridad es ya casi nula: 
es la  época de su deerepitivl. Su  gloria pasó; pero 
la  historia nniversal lem encionará siempre con ad
miración 7  pavor, pues su gobierno fué el mas largo 
que so menciona en 1m  anales del género humano; 
en comparación de él no es nada la insignificante 
historia de Cambises en la Peraia, de Nerón en 
Roma, de Cristian en Dinamarca, de Mulei Ismael 
en Marruecos. No se ha podido calcular aún el año en

que morirá; pero yo sé do cierto, que sus poderosos 
enemigos son; la  ilustración de la naoion, las esrae- 
las 7vxeionale$ v  la protección d  los periódicos lite- 
rarios como el ÍIenacimiento. Sin embargo, no nos 
fiemos de este astuto enemigo encarnado; puede to
mar oti'a forma nueva para perseguir d ios hombres; 
ya no tiene miedo & los sacerdotes, ya no se oculta
en las brujas; pero según todas las apariencias per
sigue ahora á  la  humanidad como político, bajo el 
nombre de igualdad y  hermandad en la polítioa, y  
en la  clase bqja procura insinuarse con el baile del 
canean y  con otras diversiones públicas de este gé
nero.

NOTA.— Mientras qne estaba escribiendo estos reu- 
elones, permanecia la sonrisa de burla en mi rostro; ahora 
ouc los acabé, quieren brotar las ligrimas de mis ojOS, 
conmderando lo que es el hombre y su decantada tabt- 
duTia; án  embargo, valor, y adelante/Oluakkj Hasse\.

U  UOJA SECA.
__De tu rama desprendida

Hoja marchita y íun vida, • 
¿Adónde vas?

—No lo sé.
E l huracán desatado 
Me arrebaté en sopto airado 
Del roble donde broté.

Desde entonces incesante 
A la merced voy errante 
Del aura 6 del aquilón;
—Asi van también de mi alma 
Entre tormentas y calma, 
l¿ia hojas de la ilusión.

—A au antojo he recorrido.
Desde el monte hasta el ejido.
Desde el erial ol verjel; 
y  voy adonde reposa 
La hermoeura de la rosa 
Y la gloria del laurel;

Do va cuanto el mundo encierra
Para no volver jamas.....
\'oy al polvo..... ijue en la tierra
Todo es polvo......y nada mas.

HtNCSLA LVebs*.
jisap4, A teo a« uta
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FRAGMENTO DEL CASTO XXXIH
DEL i:N'EIED]SrO D EL D^ISTTE

TIUhCIMI DlICnARm l£l IIUUIO
FA B A  I.A  D IS T lK G in S A  A B II3 T A  CABOLINA C IV IL l 

l>O R  M A N U E L  P E K E D O .

La bi>c<» eoücvb dal fiero pasto 
Quel pcccator, forbcndola a’ capolli Del capo cli’ egU aves ditetro guasto;

Poi eomiacib: tu vuoi oh’ io Hnnovelli 
Disperato dolor ehc ’l cuot lui preme 
Irii pur pensando pria tli' io ne favelii.

Ma se le míe parole esser den scine 
Che frutti infamia al Iraditor ch' io rodo, Parlare o lagrimar mi vedrai inmeme,

lo non so ebi tu se', né per che modo VcDUto se* q u a ^ i i ; ma Florentino 
Mi sembrí reramento quand' io t' odo,

Tu dei saper ch' io fui ’l conté Ugolino, 
E quesü 1’ arárescovo R i^ ic ri:
Or ti dirh porch’ i' son tal ricino.

Che per 1’ offetto de' suo' ma’ pensieri, Fidandomi di lui, ¡o fossi preso 
E  poseía mortOf dir non 6 mestieri.

Perb quel che non pnoi arcro inteso, 
Oio¿ come la morte mía fu cruda,Ddirsi, c saprai se m’ lia oBcso.

Brieve pertugio dentro dalla muda La qual per me ha ü titol delta faue,
K ’n che conviene ancor ch’ altri á  chíuda,

M’ avea mostrato per lo sao forame 
IHa tuno gih, quand’ io foci T mal sonno 
Che del futuro mi squarrib ’l relame,

Qnosti parara a me maestro o donuo, 
Oacciaudo il Inpo e i lupieini al monto Perché i Pisan redor Lucca non ponno.

Con e ^ e  m ^ o  studioso e conte; Guslandi con Sismondi c «on Lanfrandii 
S’ avea messi dinantí dalla fronte,

In picciol corso mi pareimo stanchi Lo p^ re  e i figli, o con V aguto scanc 
Mi parea lor veder fender 1i fianchi,

Quand’ io fui deato innanzi ia dimane, Pianger senti’ fra '1 souno i mici ^liuoli 
Ch’ erano meco, e dimandar dcl pane,

Ben se’ cmdol, se tu gih non ti duolí 
Pensando cii eh' al mió cnor s' annunaiava: E  se non piangi, di ebo pianger suoH?

La boca separd dcl feroz pasto El pecador aquel; la enjngd luego 
Con los cabellos miwice 
De la cabeza que roldo había.Tras lo cual eomcazd do esta maucra:
«Quieres que yo renueve aquella fiera, 
Desesperada angustia, que me oprime El coraion aun sin que el pensamiento 
Salga espresado en forma de lamentó. Pero si mi relato
Semilla habrá do ser que fructifique 
Para el traidor á  quien estoy royendu Infamia solo, me verás llorando 
Al paso mismo que te raya hablando.
No sé quién eres tií, ni qué destino 
Aquí t e  trajo; que eres florentino Tu acento me revela, y  do esa suerte Quien soy debes saber: soy Ugolino. Aqueste es el malvado 
Arzobispo RuHpori, i  quien en pena Con eterna crueldad estoy ligado.Imita es contarte, que por cansa 
De sus perversas miras prisionero Fní yo, que do él flabt, y lastimero Fin tuve; lo que ignoras,
Lo qne contarte nadie habrá podido,Vas i  sabor de mi: verás qne ha rido 
Espantosa y cruel la muerte mis,
\ ‘erás si para odiarle razón tongo.
Va en la angosta abertois practicada En mi prisión (que Torre fue llamada Del Ilumbre por mi caso,
Y en la qno mnclios otros codaviii 
Habrán de perecer) la luí del día Varias veces halló mezquino paso. Cuando una horrible póadílla tut o Que de mi porvenir rasgó los velos.
Soñé que esto, Ituggiori, en son de amo A un lobo y sus hijuelos
Cazaba en aquel monte que de Lúea La vista á los písanos intercepta;
Iban delante con lebreles flacos,Pero ágiles y diestros,I jo s  Gnalandi, Bismondi y los Laufranchi. 
Tras no iarga carrera, vi que el lobo
Y sos hijos rendíanse cansados,Y que les destrozaban
De los perros loa dientes afilados, 
Desperté; de la aurora I<os rayos no apuntaban,
Y á mis hijos o( que soltoiaban Durmiendo, que gomian,Y que pau me péiian.
Muy duro habrás de ser si no te muevo 
Ya á compa-sion anuncio tan funesto;Si no lloras por esto,8¡ de esto no te dueles,
! Coa qué Ustimas, di, llorar tú sueles? 
DcspciWon mis hijos, ya ceretna Conociendo la hora on que solía
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GiA eran dcsti, o 1’ ora b’ appreasava 

Che ’l cibo ne soley» essere aáaotUi,
E  per suo sogno ciaecuD  dubitava.

Ed io sentí’ chiavar 1' nsclo di sotto 
All’ orribile torre; ond’ io guardai 
Ncl TÍao a’ miel figliuoi Bcnía far moUo.

Io non piangeva, al dentro impietrai: 
PiaogCTan elli; ed Anselmucdo mío 
Díase; tu  guardi si, padre; d ic  liai?

Potb non lagrimal né rispos’ lo 
Tutto quid gjorno ne ia nottc appresso,
Infla CQC r  altro sol nel mondo usdo.

Come un poco di k^ I o eL fu messo 
Ncl doloroso caicerc, ed io scorsi 
Per quattro visi 11 mió aspetto steaso;

Ambo le maní per dolor mi morsi:
E  q u e i  p e n sa n d o  c i' io ’ l  fcssl p e r  TOgUa 
Di maniear, di súbito lerorá,

E  disser: padre, sssni ci fia men doglia 
Se tu  mangi di noi, tu ne Testisü 
Queste míseri carni, e tu le spoglia,

Quetáoii allor per non farli piú tristi: 
Qnel di o V nitro atcmmo tultí mnti:
Ahi dura tetra, pcrcbí non t’ apristi?

Poseía cbo fomrao al quarto di Tcnnli, 
Gaddo mi si gittb disbcao a' picdi,
Dicendo: padre mío, che non m' ajuti?

Quivi morí; o come t u  mi T e d i,
Vid’ io cascar li tre ad uno ad uno,
T ra ’l quinto di e ’l  scsto; ond' io m i diodi

Qtd cieco a brencolar sopra dascuno,
E  due di li cbiamai pol che fur morti: 
Poseía piú che ’l dolor poté il digiuno.

Quand' cbbe detto cié, coa gil occhi torti 
Ilipreso 'I tcscliio misero co' denti 
Che futo all' osso come d’ un can Ibrti.

Allí Pisa, vituperio dcllc genti 
Del bel paeso l.é dore ’l  si suena;
Poi che i vicini a te punir son lenli,

Mnovanu la Capraja e la Gorgona,
E  facrien siepe ad Amo in su la foce,
Si ch’ ogli annieghi in te ogni persona.

Che se ’l contó Ugolino ivcva vocc 
D’ aver tradita te ddle castella,
Non dovei In i figliuoi porro a tal croce.

Innoccnti facen 1' etá novolla,
Novclla Tebc, Ugucciono o ’l Erigata 
E  gil altrí due che ’l canto suso appella.

A’’enir el alimento cada dia,
Cuando sentí que de la horrible torre 
Cerraban por tle fuera 
La entrada; & mis lújuelos 
Fijo entonces miré, sin que saliera 
De mi pocho una vos; yo no lloraba,
Mas por dentro sentía Que en piedra el corazón se convcrüa. 
Ellos si que lloraban, y mi Anselmo 
« Qué tienes, dice con acento blando,
II Que nos estás ¡ohpadre! asi mirando?» 
Yo empero no lloré, ni di respuesta 
Ni en este día, ni en la-noche aqnesta, 
Hasta que un nuevo sol alumbro al mundo. 
Mas cuando á lo profundo De aquella cárcel dolotosa un rayo 
De la luz penetré, y en el desmayo 
De aquellos cuatro coetros vi el aspecto 
Del propio rostro mió,
En mi dolor sombrío
Las manos me mordí mudo y rabioso;
Y ellos, pensando que tal vez el hambre 
A  tal extremo mo conduce, súbito
Se levantan y dicen: «nuestra pena 
Menos dora será, padre, si comes 
De nosotros; la carne que nos distó 
Témala, pues con cUa nos vestiste.»
Mi angustia entonces dominé, temiendo 
Ver su dolor con mi dolor ctedendo. 
Mudos el dia aquel y el otro dia,
Su pena cada cual en 1’ alma encierra....
¡Ay! ¿por qué no te abnstó, dura tierra? 
El cuarto dia llcgá, y entonces Gaddo 
A  m b piés desplomado 
Cayd; mas al decirme;
«Padre mió, ¿por qué no me socorres?»
Espiré.......y uno á  uno
Vi perecer loe tres qne me quedaban. 
Mientras el quinto y sexto dia pasaban. 
Entonces c ^ é  yo, y anduvo á tientas 
Durante otros dos días 
Entre sus cuerptB yertos,
Llamando á vocea á  mb hijos muertos.
Y luego......1 el hambre pudo
Más que el dolor agudo I»
Cuando tal dijo con mirada torva,
Del arzobbpo el miserablo cráneo 
Volvió á  tomar, y en él hincó furioso 
Tios dientes, que hasta el hueso penetraron 
Como penetran los de un can rabioso.
I Ayl Pisa, Titnperio de las gentes 
Ilabitadoras del pab hermosa 
Donde resuena el tX, molodiMO I 
Si en castigartó tan remisos andan 
Tus vecinos, sacúdanse las rocas 
De Gorgona y Capraja, y on las bocas 
Del Amo dique sean.
Con que tus moradores 
Inundados se vean.
Que si el conde Ugolino
La fea mancha do traidor llevaba,
81 en verdad tus castillos entregaba,
No debiste jamas á  sus hijuelos 
Con tan atroz martirio dar la muerto. 
Nifios oran Brigata y  Ugucóone,
NíEos los otros dos que ya be nombrado:
I En niilcs ora tu venganza echas,
En inocenhs, oh moderna Tebasl
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LAS TRES FLORES.
TOENTO

I.
—¿Crees, Lisbeth, en los juramentos do amor? 
—Yo creo, Ludwig, en el poder de un padre. 
—¿Te acuerdas de los dotadas horas quo pasá- 

bomos en los grandes bosques do Bhrenfels? 
— Ahí
—No hay que decir m a s ......cuando so amal
—Ah!
— ¿Conque todo está decidido? ¿mañana es la

boda?.......
—Mañana.
— ¿Y ti'i amas al nuevo esposo, á  Enrique, hijo 

dcl conde Eausto?
—Me caso con di.
—Puedes casarte con di sin amarle, puMto quo 

me has amado sin casarte conmigo.
— Ludwig, tus palabras son duras.......
—Lisbeth, las tuyas eran falsas.
—Un dia mo decías: «Aunque me pidieses mi 

sangre 6 mi vida, Lisbeth, tú  la tendrías.
—Y  un dia tú  me dijiste: «Todo lo que quieras 

de mí, aunque sea mi corasen, aunque sea mi ma
no, Ludwig, tú  lo tendrás.

—Yo contaba sin los otros, Ludwig.
—Yo contaba sin tí, Lisbeth.
—Mi padre nos separa.
— Dios nos unirá.
— ¡ Nunoal
— Y Lisbeth la bella olvidadita dejd caer la ca

beza sobre su mano, calld y  se puso á  llorar.
Una de sus lágrimas cayd abrasadora sobro la 

fronte de Ludivig, su triste amante, que suspiraba 
bajo el balcón do su ventana. £1 llevd la mano á 
su frente y  recibid esta lágrima— «perla caída de 
loa negros ojos de Lisbeth»—y vencido por el dolor 
y  por el amor, porque mucho amaba Ludwig, le 
dijo con una voz mas dulce:

—¿Por qué me habéis hecho venir?
—Para cambiar nuestros adioses.... .
—Adiós, Lisbeth.
—Y ....... también para pediros mi anillo do oro.
—La única cosa que me quedaba de li,
—La niña le dié; la jéven le vuelve á  tomar.
__La jévon es muy prudente; la niña lo éramenos.
Lisbeth no dijo nada; pero extendid la mano, aho

gando un suspiro,
— lidio aquí, dijo Ludwig.
Ludwig era alto, la ventana estaba baja. Se en- 

derezd sobre la punta de los pida, ella deslizd su 
mano á través de las barras del balcón, y  éi puso 
el anillo do oro en su dodo meñique.

—Ludwig, tenéis un gran corazón.
—Yo no sé, Lisbeth....... pero te amaba.
— Quisiera pediros todavía una cosa.

—Pídela.
....Se ha hablado de nosotros mucho; es necesa

rio que vengáis á  la boda; estaréis alegrel....... rei
réis 1 ___ se verá que ya no me amais.

—P ara ....... nunca!
—Lo quiero.
—No contéis con ello; jamás, jamás.
—Te lo ruego.
—Mo has dicho « tú» ....... vendré.
—Gracias, querido Ludwig.
— Concédeme una gracia á  tu vez.
— Habla.
-B a ila rá s  un wals conmigo.
— ¿Cuál?
— El primero después de media noche.
— Sea.
__Lisbeth, Lisbeth, deeia una voz en el interior

de la casa....... ¿en dónde estás?
— Aquí «ítoy; adiós, adiós, (juerido Ludwig.
La pequeña mano blanca envié un beso en la 

sombra. Las luces recorrieron todos loa pisos, des
pués las ventanas se cerraron, y  tomóse negra la 
casa del barón de Walder, padre de la hermosa 
Lisbeth.Sin embargo, Ludwig maroliaba triste en la os
curidad; atravesé el puente de San Juan Nepomu- 
ceno, y  siguiendo las riberas sombrías dcl Moldaw, 
se dirigié lentamente báoia la isla do los Cazadores, 
que lleva el rio en sus húmedos brazos como un ca
nastillo de flores y  do verdura.

Lisbeth destrenzó sus hennosos cabellos, consa
grando un último pensamiento al primer amor do 
sus años juveniles. Reprimiólos impulsos de su cora- 
zony quiso dormir. E l sueño no vino, y  olla oyó so
nar, una despucs de otra, las horas do la noche. En 
el momento en que la primera campanada de media 
noche resonaba en la torre de San Volt, en la noble 
iglesia del Hardschin, lo parceló que alguno había 
suspirado muy cerca do ella,

— Es el viento que se (¿uejn entre los árboles, 
pensó Lisbeth.

Pero era una noche de Mayo oscura y  tranquila; 
no habla ni un soplo en el aire, y las tiernas hojas 
dormían medio plegadas en las ramas inmóbiles.

Nada turbó ya ol silencio. Lisbeth ocultó su ca
beza llena de miedo bajo la almohada, y  se durmió 
pensando.

II.
Es de mañano. Praga so despierta alegro; la no

che levanta sus velos do estrellados pliegues; la bru
ma fina y  ligera rueda sobre ios tochos; la aguda 
flacha de las altas iglesias desgarra al pasar, cual 
si fuesen blancos vellones, las lentas nubecillas; los 
primeros rayos del sol quiebran sobre la cima de 
los monumentos su punta de oro que resalta como 
relámpago. Acá y  acullá cuelgan y  flotan en el aire 
^ o s  ligeros hilos caídos de los invisibles husos do la 
Virgen, que parecen atar la tierra con el cielo; las 
veletas parlotean y  saludan al viento dando vueltas
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sobre su  enmohecido pid, y  las mil roces argentinas 
de las campanas suben al cielo, como un enj ambre 
de abejas zumbadoras.

En la  casa de Walder, van, rienen, se imitan. Las 
criadas corren por los aposentos, los caballos piafan 
en el patio, los músicos tocan en la calle.— Se di
ría que la  ciudad entera se casaba. E s que Lisbath 
es muy bella y  Enrique está muy enamorado, y 
cada uno se alegra de catas nupcias del amor y de 
la belleza.

L a novia aparecid un poco pálida como todas las 
novias, pero mas bella que ninguna.

Enrique se adelantó á  su encuentro.
— ¿Y  tu  ramo, amada mía, tu  ramo de blancas 

flores, ¡mágen do tu  alma, hermosa y  pura?
— E l ramo, mi querido seflor, le habéis olvidado. 
— No por cierto, yo mismo le he cogido en el jar- 

din de mi padre, sobro los ribazos de Wicshrad, des • 
do la madrugada.— Míralo, 

y  llamó:
U n Mcudero con los colores dol conde, mitad rojo 

y  mitad negro, puso delante de la jóven un cofre 
do ébano.

—Abre, dijo el novio, dándole una llavocita do 
plata.

Tomó ella la  llave; su mano temblaba un poco; 
abrió no obstante, pero en lugar del ramo blanco, 
no encontró sino tres flores en el cofre de ébano: 
una primavera, una verónica azul y  una inm ortal 

E n  ese dulce lenguaje do las flores, que no tiene 
por palabras sino los coloresylos perfumes, la  pri
mavera es la esperanza, k  verónica es la fidelidad, 
y  la inmortal es la constancia.

E l novio pareció sorprendido, sorprendido y  eno
jado. Pero él mismo habia guardado la llave de pla
ta, y  no pudo acusar á  nadie. Solamente tomó el 
ramo y  quiso arrojarlo por la ventana.

— No, no, dijo Liabeth, así me agrada, y  puso 
las tres flores en su cintura.

U na hacanea blanca esperaba & la novia al pié 
do k  gradería, enteramente cubierta de oro y  do ter
ciopelo y  caparazonada do seda. Dos jóvenes pojes 
tenian en su mano las flotantes riendas.

Se pusieron en marcha. L a comitiva se mostró 
en toda su pompa sobre los bordea del rio,

Lisbeth no percibió d Lud\rig, pero en el mo
mento en que la brillante comitiva comenzó á  subir 
la colina sobre k  cual está construida la antigua 
catedi-aJ, oyó sonar la tierra y  retum bar el lejano 
g a lo ^  de un caballo. >¡EsLudwig! pensó ella, pero ! 
continuó su camino sin atreverse d  volver k  cabeza. '• 

Llegaron m uy pronto d las puertas de la iglesia; I 
k  novia bajó y  entró precediendo la m ultitud de [ 
nobles y  do bellas. Todos se colocaron en la larga i 
nave colgada do soberbias telas y  sombrada do flo-1 
res. Loa coros de músicos cantaban sus mas hermo
sos himnos, y  el órgano juntaba á  estos cantos su 
gran voz que sucesivamente estallaba como un true
no, ó suspiraba como una mujer.

E l sacerdote bajó del a ltar y  se adelantó para

bendecir d  los esposos. Lisbeth por dos veces se 
volvió háeia la nave.

— ¿Qué tienes? le preguntó su madre con una 
vocecilla seca; no es allí donde debes mirar.

— Madre, ¿quién es ese hombre vestido do duelo 
que está puesto do rodillas cerca del tercer pilar?

Yo no veo sino k  estatua do bronce do San Wen
ceslao; pero, atención, á  tí  te toca responder I

— Lisbeth de Walder, ¿aceptáis por esposo al ca
ballero Enrique de Stolberg?

— Sí, respondió Lisbeth, con una voz tan  débil 
que el sacerdote apenas la oyó.— Y  olla lanzó una 
mirada hácia el tercer pilar. Nada vió.— Mo he en
gasado, pensó bajando rápidamente los ojos; pero 
notó que no habia mas quodos flores en su  cintura, 
— La primavera habia desaparecido.— ¡ L a dulce flor 
de la  esperanza!

I I I .
E l festín de la boda fué alegre. Los convidados 

se oprimÍMi alrededor de las largas mesas; un  ciervo 
entero se levantaba en medio del aderezo de la 
mesa con sus altos cuernos cargados de flores y  de 
fru to s ; los escuderos trinchaban los cabritos relle
nos de aifóncijos y  hacían pasar en platos do plata 
los faisanes de alas de oro y  do cabeza de púrpura. 
Los vinos generosos circulaban en las copas espu
mosas; el rosado vino de Hungría, el blanco de Alo- 
munia y  el rojo de Francia. ,

Cuando so liabian hecho abundantes libacíones- 
cuando mas do un convidado, deslizándose suave 
mente de su sillo, yacia debajo de la  mesa, trajoroji 
un <■ W  icdorcomo»antiguo; era un vaso inmenso ador
nado de esmaltes de vivos colores, especie de copa 
do Hércules quo contenia la  embriaguez de veinte 
hombres; se le llenó hasta el bordo do to/cay real, 
y  los dos padres brindaron primeramente por la di
cha de sus hijos, ¡por la dicha y  ol amor! Todos 
los convidados hicieron lo mismo y  el teiedoreomo 
volvió á  los esposos cargado de votos.

Enrique le ofreció á  su jóven esposa; pero apenas 
Lisbeth hubo tocado su borde con su rosado labio, 
cuando la copa se vació como por un bebedor invi
sible. E lla 80 volvió.— ¿Qué vería?— Yo no lo sé; 
pero puso un dodo sobro su boca, con ese gesto que 
dice: ir Silencio y  cuidado.»

— Y ni una gota para mí, dijo el esposo con tono 
de dulce reprocho: brindaré, puos, por mi felicidad 
en una copa vacía.

— L a desposada no tiene mas que una flor en bu 
ramillete, dijo una voz entro la multitud.— L a ve
rónica habk desaparecido, la flor do la fidelidad.

IV.
Llegó la noche: las mesas fueron quitadas: se 

derramaron perfumes; se encendió la aromada cera 
sobre los camleleros do hierro dorado; heraldos de 
armas, grandes como gigantes, inmóbiies como ro 
cas, so mantenían en las puertos elevando en sus
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manoB antorchas de resina. Y a las orquestas resue
nan y  ios dulces preludios, conmoviendo las almas, 
invitan al placer.

Bailan.
Tados admiran la inefable gracia do Lisbetii, y 

su talle flexible y  sus movimientos armoniosos, y  su 
cuerpo todo obedeciendo 4  las dulces leyes de la 
medida y  de la cadencia.

Tiene el encanto del avo que vuela. Sus alas no 
se ven, pero se adivina que las tiene.

Sobre el pavimento luciente dan vueltas sus piéa 
ligeros. Nada puede hacerse, sino mirarla; se siente 
uno feliz. Pero de tiempo en tiempo, con mucha fre
cuencia quizá, su mirada inquieta so vuelve háeia la 
puerta de entrada, dconsnlta furtivamente la agu
j a  del reloj grande, cuyo péndulo do oro va y  vie
ne en su caja de madera negra.

El baile estaba en todo su brillo.
Jam ás fiesta tan espléndida habla animado el an

tiguo palacio de los Walder, y  nadie, excepto la jtí- 
von desposada y  tal vez el esposo, pensaba en que 
era ya media noche.

Sin embargo, las violas y  los oboes preludiaban 
un wala. Tres 6 cuatro caballeros se adelantaron 
hácia Lisbetb.

—Ni á  vos, dijo ella al primero; ni 4  vos, ni á
vos tampoco.......  á  nadie; he prometido!

Y  miré el reloj.
Nadie entró: los jóvenes se retiraron respetuo

samente.
La p im era  do las doco campanadas se dejó oir 

en el timbre sonoro.
La mirada de Lisbeth brilló, y  la flor do la son

risa se abrió en su boca. Pero no eran ni la mirada 
ni la sonrisa do los vivos. Se hubiera dicho que son
reía á  los ángeles y  que miraba al cielo.

Adelantó una mano que ninguno do los convida
dos se atrevió á  tomar, levantifecde la silla, ó hizo 
dos pasos como para ensayar ol compás.

La orquesta tiabia comenzado el vals, y  los dan
zantes, en enlazadas parejas, giraban en armonioso 
torbellino.

En medio de ellas, la novia se lanzó sola.— Con 
el brazo izquierdo suspendido y  como apoyado en 
la espalda de un caballero invisible, la cintura do
blada ligeramente, la mano derecha delante, exten
dida y  como abandonada á  la blanda presión de una 
mano amiga.

VV'alsaba.
Loa hombres la admiraban, las mujeres la envi

diaban; nuncababia estado mas bella que entonces. 
L^n compás perfecto conduela todos susmovimientos: 
una expresión celestial trasfiguraba su semblante; 
habíase tomado etérea y  diáfana, como esas hijas 
del aire que caminan sobro los juncos do loa lagos 
sin inclinarlos siquiera. En lugar do fatigarse, como 
las otras, en el rápido círculo, parecía en cen ta r en 
él nuevas fuerzas, y sentirse mas ligera á  cada vuelta 
que daba. Su talón tocaba do tiempo en tiempo el

suelo quo no abandonaba la punta do su  pié. L¡vs 
otras se hablan detenido para verla mejor.

Ella vralsaba siempre.
Su vestido se levantaba en torno de ella, y  la se

guía flotando como blanco vapor, dejando ver su 
menudo pié y  sus hermosos tobillos; su cabeza vol
víase á  medias sobre sus espaldas, y  sus ojos seador- 
mecian en la vaguedad del éxtasis.

_ Nadie se atrevía & detenerla. E l jóven esposo 
hizo una señal á  la orquesta, y  en lugar de volver 
á  comenzar el tema del wals sin fin, fué amortiguan
do poco á  poco su compás; los oboes no hieicron 
oir mas que una nota lánguida y  entrecortada por 
loa suspiros, y  las violas se extinguieron en un dulce 
estremecimiento.

Lisbeth volvió á  su asiento, y  antea de tomarlo 
hizo una gran reverencia.

Enrique se acercó & ella.
— ¿Por qué, le dijo, por qué, amor mió, has bai

lado sola cuando tantos señores to invitaban?
— ¿Sola, amigo m ió?..... Y'o he bailado con eso 

caballero del j  ubon negro, de la negi a  toca y  de las 
plumas negras.

— ¿E n dónde está quo no le veo?
— Allí, cerca de la pared; ahora nos mira.
— ¡Es extraño! yo no le veo, ni nadie lo ha vis

to ; ¿cómo se llama?
— Se llama Ludwig, dijo Lisbeth ruborizándose.
— ¡Ladwig!........corazón mió; pero Ludwig hamuerto.
— ¡Muerto! ¿y  cuándo........en dónde?
— Ayer á  media noche los marineros lian encon

trado su cadáver entre las cañas, cerca de la isla 
do los Cazadores.

Lisbeth inclinó la frente, y  mirando su cintura, 
percibió que había perdido su torcera flor. La inmor
tal, la flor do.la constancia.

— ¡Ah! murmuró con una sonrisa extraviada, 
Ludwig ha muerto, y  y o ....... también estoy muerta.

Y  cayó en los brazos de Enrique.
T»du«*j por I ,  sr. A,

H U M O R A D AS.

E! bien hecho fuera de propósito, os peor quo c. 
mal. Alguno La dicho quo el infierno está empe 
(irado de buenas intenciones.

Un corazón do oro es cosa desconocida en el dia. 
Bu el siglo X IX  somos demasiado positivistas para 
quo existan corazones de oro. Solo existen corazo
nes dorados por el procedimiento Ruoltz. Tienen 
la misma apariencia que los do oro, y  cuestan me
nos. Eso no i[uita que todos los hombres proclamen 
que tienen corazones de oro^iy que traten  de ven
derlos lo mas caro posible.
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Las lágrimas son k s  perlas del alma. No tienen 

precio. Mas ¿quién puede vanagloriarse de haber 
hecho derram ar jam as una lágrima verdadera?

La m ujer es un  rico plato cuya salsa os el amor.
E l amor, idealmente considerado, es la identifi

cación de dos almas.
E l amor, rcalmcnto considerado, es la identifica

ción de dos interraes.
U n poeta es un  loco que dice s ia  locurra en ver

so. S í las dijera en prosa, se le encerraría en San 
Hipólito.

Un hombre do genio es un hombro que goza mas 
y  padece mas que los otros hombres.

Un idiota es un hombre que goza menos y pade
ce menos que los domas.

Y  á pesar de eso todos quisiéramos ser genios y 
nadie quiero ser idiota.

Sentir y  pensar son k s  dos cosas para que ha 
sido creado el hombre.

E n  la niñez so siente mucho y  se piensa poco.
E n k  juventud so siente tanto como se piensa.
E n la vejez se siente poco y  so piensa mucho.
L a dicha está en razón inversa del sentimiento.
Quien no siente nada, no sufro nada.
También está la dicha en razón inversa do k  in

teligencia.
Quien piensa poco, sufre poco.
L a dicha es una felicidad momentánea.
L a felicidad una dicha eterna.
L a felicidad ha sido inventada por los hombres 

para que tenga un objeto la vida bnmana.
E s una cosa realm ente hipotética.
L a dicha ha sido inventada por los hombres pera 

poner b  felicidad á  su alcance.
E s una cosa liiputéticamcnto real.
Por eso hay muchos hombres que se creen dicho

sos; pero jamas habrá ninguno bastante loco para 
creerse feliz.

Si el hombre pensara en que o! placer de hoy no 
La do dejarle recuerdo alguno mañana, no buscaria 
el placer con tanto ahinco.

Una vez que ha pasado un placer, no deja re
cuerdo alguno en el alma.

Todo dolor dqjaen e lb  eternas huellas de su paso.
Por eso hablamos #em pre de nuestros dolores, 

y  rara voz de nuestros placeres.
(VoszsTO K. Esteva.

E L  C A N C Á N .
A  IG N A C IO  M . A L T A JIIE A N O .

No mas, no mas, Ignacio, con sermones 
Ni con testes latinos 
Intentes de moral darnos lecciones; 
Sepulta ya tus doctos desatinos 
E n  « I »  rincón de la memoria, y sufre 
E l sensato desden y la rechifla 
De emancipada gente 
Que ya ni ayo ni mentor consiente.
DígoU) por mi fé, que me arrepiento 
De haber seguido la torcida senda 
Por donde tii caminos;
En achaque de teatros, desatinas
Si crees qno a! decoro
Haeta en la escena ha de rendirse culto;
Eso fué bueno para el siglo do oro.
En que el oro mostrábaee do quiera,
No como hoy que va escurriendo el bulto. 
Del ¡TOS y dol iiqpor el siglo es este,
Y cueste lo que cneste,
A  tí, y  4 mí, y  á  todos nos precisa 
A  andar á tw a  luz y á toda prisa.
ÍNo es siglo de las !nces? pues qno vea 

odo cuanto hay que ver quien tenga ojos; 
Ni á  la inocencia permitído soa 
El tiránico abuso 
Que ante sus ojos una venda puso.
I NiSos, mirad i  que si U luz s b  tasa 
Os ofende, os dolor que pronto pasa.
Hoy la cuesüon vital, k  interesante,
Es marchar adelante
Sin que nos dé cuidadoÉl cómo, ni por dónde, ni á qué punto,
Cnal suelo hacer el potro desbocado;
Que al fin entre correr y desbocarse 
La diferencia os poca:Un freno mas ó menos en k  boca. 
iN i quién frenos tolera 
En esta que alcanzamos feliz era 
Del adulterio libre, y del suicidio,
En que á  San Pablo sustituye Ovidio ? 
j No mas oscuridad 1 lisguesa al velo 
Con que el pudor gazmoño se cubila, 
Porque al fin en el dia 
No hace falta cl pudor, hijo de) cielo;
Ya su rojo matiz Paria dos manda 
En tariilioB do clase superfina:
Un peso cl rubor vale,Y dura mucho, y mas barato sale.
¿El siglo de loa libres pentadores
No es este? pues pensemosCon amplía liberted, y averigüemos
Cuanto escondido entre las sombras yace;
A  esta generación no satisface
El misterio prudente
Con qno la añeja gente
Tales y cuales cosas encabria.
tFuera la hipocresía,

'acra la virtud vana;
Que ce mejor que vivamos desde niños 
A la pata la llana!
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En clase de misteñoe no se edmitaa 
Sino los qoo algo T a le n , 
lios que ofrecen ganancia 
A pescadores en el rio revuelto, 
io s  müierioi Ciprinos,
Qao ora la amable Francia 
Para ilustrar i. imberbes libertinos 
Benueva sin tapujos en la escena;
Por ISO d boca llenaEl cancón so celebre como es justo,
Y bnja el pudor adusto
Cuyos principios son no cnsc&ar nada.
I Fnera el pudor tirano 1 I Caiga al fin de su mano 
El cetro coa que siglos há regía 
(Y por desgracia rige todavía),
Al corazón bumano,
Y en espenal td pueblo moíícano!
I Faerza es que el oprimido se levante,
Y que de la victoria el himno cante 1 
I Es preciso que venza
A l^n a  ves la pobre Desvergüenza 1 
1Y  vencerfi! preludio de su historia 
Ks el dulce c a n e a n  que nos inflama 
Con su caiu'citfíir brillante llama.
¡ Honor al nuevo rey, al canean gloria 1 
Todo oso, y mucho mas, díjome ha poco 
Cierto señor, muy respetable y tieso,
Tan respetable qno basta peina canas,
Y es decidido amante dcl progreso.
Cuanto oneinigo acdrrimo de vauas.Necias preocupadones.
Convennéronmo al punto sus razones, 
Cuya clara verdad salta i  la vista,
Y híteme convertido oa cancanüia. 
Nedfito soy; poro verás que ardiente:
Ya te me pongo enfrenh^Mi ca-maeatto y amigo;
Prepárate á eseuchar^as quo to digo 
Cuatro verdades íV^eas:
Primera, que no aabes lo que pescas; S ^ n d a , que los fines 
Del canean no se tuercen con latines-. 
Tercera, que no muestras grande acierto Predieanuo en desierto;
Y cuarta, que ya es mengua
En contra dei canean soltar la lengua. 
Abjnra como yo, abjura, Ignacio;
No to v e n a  mis ojos tan reacio 
En aplandir, cuu todos, esc bailo 
Capaz de hacer saltar ñ un santo fraile. 
Tienes con lo que so hacen los sermones,
;  Y así al canean to opon»?
|To abandono, infeliz] quídale haciendo i ’scbcros en la insípida tragedia;
Mientras yo, sacudiendo 
Mi estupidez de sutes,Clainoágritopelado: / e l c a n c a n v i c a /  
¡ l A t z p a r a  t o d o s ,  h a ,  n o  h a y a  i g n o r a n í a !  
I Qué digo 7 no los hay en la edad nuestra; 
Solo tú te quedaste para maestra,

a s M to .u  Se I8tf.
ti. pERZao.

L A  S : m ' E l S r A .
(seaTRCoŝ BL haM

Vista desde la rada, Campeche parece una pa
loma marina reposando con las alas abiertas á  la 
orilla de las olas. Allí tío hay ni rocas, ni cestas 
escarpadas. E! viajero extraña edmo el mar tran
quilo de su había 80 ha detenido al bordo de aquella 
playa que no le presentaba mas obstííoulo que la 
débil cintura de algas quo el agua deposita lenta
mente en la  ribera.

E l cielo de un azul puro y  luminoso 6 espléndi
damente matizado por las caprichosas nubes, el fres
co verdor de las colinas, los graciosos y  blancos 
caseríos do la falda, la cintura mural que rodea á 
k  ciudad, y  el mar rayado de oro, por donde vue
lan las embarcaciones como parvadas do palmípe- 
dos blancos que al alba se desparecen en derredor 
de sus nidos colgados en los escollos, hacen tiente 
y  pintoresco el cuadro del puerto cuando el viajero 
trueca en belvedere la popa de algún buque que 
gana el largo.

Pero cuando la rada de la muy noble y  leal ciu
dad, como dicen los blasones coloniales de Campe
che, toma verdaderamente un aspecto encantador, 
lleno de vida y  de colorido, es el día de S . Juan, dia 
sagrado en todos los países y  en todos los tiempos, 
porque coincido con la fiesta solsticial dcl estío.

Esc dia todos los habitantes de la  ciudad corren 
á  la playa, las murallas y  loa miradores están co
ronados de gente, la muchedumbre desborda por el 
muelle, todo con el objeto de mirar y  deleitarse 
en esa alegre fiesta dcl mar que se llama el vol
tejeo.

Al misterioso murmullo de las olas se mezcla cl 
ronco y  triste sonido del caracol, k  trompeta dcl 
Océano, que suena por donde quiera que se des
liza una barquilla. E l mar, recordamos haberle visto 
siempre nublado en eso dia, toma aires de rey, y  
k  bahía se hincha en todas direcciones, como si 
debajodecodaolarespirara un gigantesco cetáceo.

Eso, como debe suponerse, importa muy poco á 
aquellas gentes, que sin cuidarse de los elementos. 
7  fiadas en el cariño que S. Juan profesa á  los hi
jos de Campecbe, so embarcan hombres, mujeres y  
niños en débiles esquifes, y  recorren k  rada, can
tando al son do la música, tremolando banderas y  
gallardetes, gritando, bebiendo é improvisando aquí 
y  allí regatas, en medio do los aplausos de seis 6 
siete mil ^poetadores.

Pero lo que de mas notable tiene el dia 24 de 
Junio, no es cl voltejeo, ni la alegría ni la fiesta, 
no; en ese dia acontece algo de mas notable y mis
terioso.

Al rayar el alba, canta la sirena.
Aunque todos los escritores de la antigüedad 

convienen en que las sirenas eran mitad mqjer y 
mitad ave, la idea de darles una co k  de pescado, 
fundada tan solo en aquel verso de Horacio: 

Dulait ia pitcem mulier (ormou laperne,
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ha prevalecido sobre todo entro el vulgo, que siem
pre 80 ha ocupado mucho de esta caprichosa crea
ción de la  mitología.

E l canto de la sirena en la bahía de Campeche 
el dia del solsticio, es una fábula en cuyo origen 
hay una leyenda.

Vamos á  contarla:
Hace cerca de un siglo, cuando apenas firmaba 

en Aranjuez el rey Cárlos I I I  los preliminares de 
1a erección de la  villa de Campeche en ciudad, por 
los grandes servicios prestados á  la corona por el 
comercio de la dicha villa en las guerras contra los 
salvajes, y  sobre todo contra los filibusteros que 
inundaban aquellas comarcas y  para poder conti
nuar en ella tm  eomercio euantioao y  boyanie, con 
cerca de diez y  aiete m il pertonas de poblacicn en 
cuasi tres m il fam ilias establecidas en ella, y  no po
cas dcl prim er lucimiento y  disiincion, que aspiran 
d continuar sus lealtades, im itar y  aun adelantar 
ñ  pueden, los justos impulsos que han heredado de 
sus antecesores, dice el tes to  de la  Cédula; por ese 
tiempo, decíamos, vivía en el barrio esenciaímontc 
marino de la  villa, en San Román, una bruja de si
niestra catadura, y  que al decir do las abuelas de 
por allí debía contar uno dos siglos da existen
cia, pues cuando ellas hablan entrado en el uso de 
la razón, sus padres les contaban quo desde nittos 
conocían á  aquella muj cr con la misma facha con 
que por entonces se paseaba desde su casa hasta el 
fortín do San Fernando construido & dos tiros de 
fusil de la ciudad.

La gente del barrio, aunque no sentia la menor 
simpatía por aquella mujer encorvado hasta el sue
lo, sin pelo, cejas ni pestañas, con dos ojos que bri
llaban con el fuego sombrío de los carbunclos, cuya 
boca parcela un rasguño hecho de oreja á  oreja por 
la punta de un alfiler, y  sobre la  cual se buscaban 
como para darse un beso, la punta de la naiñz y  la 
punta de la barba capaces de perforar la cerviz de 
un toro; tal era su agudeza.

Y a dijimos quo todos ignoraban de ddndc había 
venido á las playas campechanas aquel insigne tras
go; pero no por eso faltaban las suposiciones. Unos 
aseguraban quo había llegado á  la península en ca
lidad de esclava dcl conde de Pofialva, de inicua 
memoria, y  que loa terribles regidores que forma
ron la Santa Hermandad para castigar al infamo 
mandarin, después del asesinato de este por la  he- 
rdica esposa de Doií Felipe Alvarez de Monsreal, 
habían hecho quemar á  la esclava en una plaza do 
M érida y  arrojar sus cenizas al m ar; pero que en 
virtud del pacto que la tía Ventura ( asi se llama
ba) tenia hecho con el diablo, aquellas cenizas ha
bíanse reconvertido en carne, y  el dia menos pen
sado aquella vieja habla venido por sobre las olas 
montada en un mango do escoba y  se Labia esta
blecido en el barrio de San Reman.

Otros decían que era el alma dcl terrible filibus
tero Diego el Mulato, condenada por Dios é. espe
ra r en los arrabales de Campeche el perdón que

su celestial amante, Conchita Moníilla, imploraba 
para éi.

U n sacerdote de la Compafiía de Jesús Labia 
pensado quo pues aquella mujer tenia un  marcado 
acento italiano, debia ser una adopta d é la  inmorta
lidad, de la famosa «cuela  del conde de Bolsen^ que 
se- proponía encontrar el elíxir de la vida, elíxir del 
que sin duda Labia gustado la tiaV entura.

Sea de esto lo que fuere, el caso es quo ya por 
temor d ya por respeto de aquellas buenas gentes 
A tan avanzada vejez, nadie se metia con la  bruja.

Una cosa sí les llamaba mucho la atención. Todas 
las noches quo soplara el tibio y  perfumado terral, 
6 el águila de la tempestad se agitara en las tu ^  
bolcntas ráfagas dcl cMquiniek, el hijo dcl Sim ún  
africano, la  tía  V entura se sentaba A la puerta de 
su barraca, frente al mar, y  A poco un dulcísimo 
canto que era como el acompañamiento angélico do 
I<w sollozos de la brisa, y  A cuyas primeras notas 
la  tempestad se callaba como para escuchar mejor, 
inundaba de incomparable armonía los ecos conve
cinos.

L a música lo suaviza todo, es el esfumino do ese 
dibujo eterno que se llama la naturaleza. El mito 
drfico continúa al través de todos los tiempos. Las 
grandes y  las pequeñas cosas de la  naturaleza, el 
hombre y  la  sensitiva, el Océano y  el cocuyo, todo 
tiene un momento dulce, una sonrisa 6 unalágrim a, 
y  ese instante es esencialmente m usical: ¿ sabemos 
acaso todo lo que hay de misterios do infinita me
lodía en las trovas cólicas de Ja brisa que agita los 
pistilos de un lirio?

Yo recuerdo cuán tremenda impresión resentí la 
primera ocasión que vi un  cadáver; pero también 
recuerdo, quo cuando en su presencia escuché una 
deliciosa estrofa musical, aquel cadáver irradiaba 
para mí no sé qué serenidad dulcísima. Lo que me 
Labia hecho estremecer me hizo llorar. E l muerto 
sonreía y  era la suya una inefable sonrisa.

Volvamos A la tía  Venturo.
Las mujeres, quo son implacables, decían quo Ja 

pobre vieja tenia guardado en una jau la un pájaro 
que cantaba en la noche do aquel modo; los jáve- 
nes espiaron y  aun registraron la barraca de la  tía, 
y  solo encontraron un dibujo en la tosca pared, he
cho con carbón, y  que representaba el perfil de una 
mujer celestial; pero ui pájaro, ni jaula, parecieron 
por ahí.

— So lo habrá comido, decían las mujeres, y  te 
canta por dentro.

_— Sí, decían los hombrea, lo tiene dentro poniue 
Dios colocó un ruiseñor en su garganta.

Quedó, pues, establecido que la tia  V entura te 
nia una voz de Angel.

E ra la noche dcl 2-3 de Junio de 1772. Guarda
ba ol fortín do Son Fem ando un jóven alférez, casi 
un  niño, do gallarda apostura é  intrépido corazón. 
Después de examinar con atención el horizonte con 
su catalejo do marina, sin descubrir nada que fuera 
alarmante, echó su capa sobro el suelo, descifiósc
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!a csp&(te,7 iipojaDdosuhermo8a. cabeza sobre un sa
co de pólvora, coceo si fuera una simple almohada, se 
puso & contemplar la  luna exhalando suspiros que por 
lo tiernos bien se conocía que salían de su corazón.

En el espacio no había una sola nube, y  apenas al
gunas estrellas. L a luna daba al cielo tintas naca
radas y  convertía al mar en un inmenso baüo de 
diamantes.

Las olas jugaban con las rocas que rodean el ba
luarte, rodeándolas con sus brazos de encaje y  ar
ticulando misteriosos vagidos.

E l jóven, arrullado por el perpetuo y sonoro ba
lanceo del mar, so durmió. SoiSó que un genio le 
brindaba su vara mágica para penetrar en el fondo 
del mar; sedó que penetraba en el elemento líquido 
y  bajaba de ola en ola, eomo por una escalinata de 
esmeraldas, basta llegar á  una roca soberbia que 
parecía la cresta de fíelo de una montaGa. En la 
falda de aquel tómpano crecían inmensos árboles 
que se doblegaban al menor movimiento Je  las olas, 
y  entre cuyas hojas, que llegaban á  la superficie de! 
mar como inmensas cintas, se pegaban los moluscos 
y  retozaban los cetáceos, águilas de aquel bosque 
submarino. U n parterre do flores de coral se ex
tendía frente á  la entrada, Seguían las suaves gra
das de esmeralda que le condujeron á  un salón que 
tenia estalactitas do diamante en vez de columnas, 
y  en medio dcl cual había un gran estanque de agua 
dulce formado por las aguas del Mississippi, del 
Bravo, del Pánuco y  del Grijalva, que surgían en 
forma Je  cascadas por catre los cristales multico
lores que formaban las paredes; alrededor de aquel 
estanque crecían flores, todas trasparentes y  páli- 
ilas, con sus troncos cubiertos de prismas do sal y 
en cuyas hojas cuia constantemente el rocío del 
Océano; las perlas.

En una gruta espléndidamente iluminada por la 
fosforescenci» do las olas, había una urna, sobre 
la cual brillaban los estrellas do Cáncer y  de la cual 
brotaba un canto delicioso, divino; dentro de aque
lla urna debía haber un coro de ángeles, los ánge
les del mar, cuyos ecos llevan las olas á  la playa 
en los dias bonancibles. *

— Quién canta? preguntó el jóven.
— fít urna, respondió el genio, y  mira su sombra.
£1 alférez vió que la sombra de la urna tenia la 

figura de una mujer bellísima. Si los que osaron 
registrar la cabaQa de la tia  Ventura hubieran po
dido ver aquella sombra, inmediatamente habrían 
recordado el perfil do mujer, pintado con carbón 
en las paredes de k  barranca.

En ese instante el jóven despertó. Su asombro 
fué inmenso. L a urna cantaba con su voz, acompa
sada en las palmeros por el terral, subía á  los cielos 
con una cadencia indecible. Una de esas voces que 
nos recuerdan cantando los besos maternales, el ho
gar ausente, loa hermanitos muertos, los primeros 
besos apasionados en las mirados dol primer amor.

E l alférez se incorporó; la voz venia del pié del ba
luarte; echado sobre la cortina del fuerte, miró háeia

abajo. Una fantasma negra se movía al piéde una 
palmera. ¿Era el fantasma ó el árbol el que cantaba?

E l jóven bajó. El kntasm a movióse y  se acercó 
á  la orilla de la playa. Siguióle el mancebo. E lente 
vestido de negro entró á  una barquilla; tras de ella 
continuó andando el alférez; la barquilla navegó: el 
canto Jo aquella visión continuaba suave, ardiente, 
fascinador; ci jóven entró en el agua. A  poca dis
tancia la barquilla se detuvo. Acércese el oficial; 
una vieja horrible, nada menos que la tia  Ventura, 
era la que cantaba dentro del esquife. El jóven qui
so retroceder, pero era la hora del reflujo. E l dia 
80 acercaba, la marea arrastraba en su camino al 
jóven. Y  luego el canto seguía, suave, ardiente, 
fascinador.

El jóven nadó un instante liasta que logróTi^ar- 
ra r el borde de la barca, y  se precipitó dentro de 
ella. L a vieja no cesaba de cantm-:

■  E l amor, el alma del mundo, tocará con elbeso 
de sus labios, el rostro marchito de la inmortaly el 
ángel de la hclleza coronará de nuevo su frente con 
el fuego quo enciende la hoguera dcl placer, en la 
cual los que se aman se consumii-án como la mirra 
en el perfumero.«

E ljóvcn apartó su vista de aquella mujer y la fijó 
en el mar. L a luna mandaba desde su trono occiden
tal sus oblicuos rayos á  la barquilla; pero ¡ ob prodi
gio! la sombra de k  anciana era semejante á  la som
bra de la urna, bella como k  primer vigilia de amor.

El jóven buscó con su sombra la que se re tra ta
ba en el agua para confundirse con ella.

Las dos se acercaban.....se acercaban........ Al fin
un beso preGado de juventud y  de voluptuosidad 
resonó en los ámbitos. £ i  mancebo tiene en sus 
brazos una mujer de los cielos. La anciana había 
desaparecido, quedaba en su lugar una virgen, co
mo jamas la soQó cerebro humano.

l ’cro en ac^ucl instante rugió la tormenta en el 
cielo, el huracán hizo oscilar k  tierra, k  rada en
tera se convirtió en una sola oleada, y  se alzó lento, 
inconmensiu-able, negra. «Piedad, Üios mío, exck- 
maba aquella niGa; ¿qué no te bastan cinco siglos 
de sufrimientos? qué, todavía no puedo ser amada?»

No: respondió un trueno en la altura.
La oleada llegó y  hundió bart{uilla y  amantes en 

el abismo.
A  poco reapareció en la superficie una mu¡er, cuya 

inmensa co k  de pescado escamada de oro, resplan
decía á  k  luz dcl sol naciente. Aquella forma mons
truosa gemía; sus ojos miraron llorando en torno de 
sí, y  luego hundióse de nuevo.

E ra k  fiesta de San Juan. Desde entonces los 
pescadores oyen cantar á  k  entrada de k  rada ese 
mismo dia:

• E l amor es el alma del mundo; ven, si quieres 
consumirte Je  pkcer en mi seno, como k  m irra en 
ol perfumero. Ven.»

L a  Sirena.' dicen los pescadores, y  haciendo la 
BcGal de la cruz, huyen.

itsTO Siesst.
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ÉGLOGA PRIMERA DE VIRGILIO.
MELIBEO.

Venturoso pastor, (¡ne ora tendido 
Al pié del haya de ramaje umbroso,
Tu dulce canto ensayas, y armonioso 
Loa bosquee alegrando y  el ogido.Y o, desterrado de mi hogar (pierido,
Jlia campiñas dejé triste y lloroso. 
Vagando, sin amigos y quejoso,
Solo y ausente del paterno nido.

Td, Títiro, entretanto, i  la sotena 
Sombra acostado de la fresca umbría, 
Cantas siempre y feliz, Ubre de pena;

Enseñando ií la selra y fuente fría.
De Amarilis el nombre, que tu avena 
Tierna repite de la noche si día.

T ÍriB O .
¡Oh dulce amigo y triste Jlelibco!

A un dios debo este bien, pues de pesares 
Exento respirando, sus altares 
Eu honrar con fervor es mi recreo.

A menudo lo ofrece mi deseo.
Salido del rodil ó mis hogares, 
l 'n  eopderiUo cuya sangro á  mares 
Sobre el ara esparcir dichoso veo.

El permite & mis eúndídos rebaños 
Tranquilos discurrir por la verdura.
Libres de fieras y al temor extraños,

y  á mi en plácida calma y  la ventura, 
j.ibrc también de! mundo y sus amaños, 
i'antar como me place en la espesura.

U E i.íü x n .
No envidio tu  ventura, antes la extraño, 

Pues llenan nuestros campus los dolores. 
Míralo en.mí, que enfermo & otros verdores 
I<ejos de aquí conduzco mi rebaño.

Mira esta pobre cabra que acompaño; 
Sobre una dura roca en los calores 
y  entre esos avellanos cimbradotes 
Dos mellizos dejé; ¡todo cu mi dailol

Mil veces me avisé mi desventura,
¡Ay infeliz! el rayo destrozando 
La encina, y la corneja en su tristura

Que con sinicetro vuelo iba cantando. 
Mus,jijuiéo es esc dios que tal ventura 
¡Uli Títiro feliz! te está brindando?

T ÍIIB O .
Roma, aquella ciudad así llamada 

|Oh amigo! cu mi inorancia yo creía 
A nuestro pueblo igual, donde ia cria 
Llevamos á  vender do la mansda.

Así la cabra al hijo comparada.
Este siempre & la maore perecía,
Y el potranco & la yegua, y  yo veia 
Una d la otra ciudad asemejada.

Mas, Roma i  tanta altura alza la frente 
En medio ¿  las ciudades por mas bella,
Que es de todas las otras diferente;

Y cual alto ciprés, alta descuella, 
Comparada á  los miembros que la gente 
Cruzando el bosque por los campos bnella.

MELIBEO.
¿Y qué motivo te llevé d ese suelo?

TÍTIRO,
La libertad, que aunque tardando, nn dia 
Bondosa me miró cuando caia 
Canecida mi barba como el hielo.

Ella vino d la fin, y  es mi consuelo 
Después que mi Amarilis me tenia 
Bajo su yugo, y  me dejó la impía 
GaJatea también en triste duelo.

y  agora soy feliz, m is quo lo fuera 
Cuando adorando d Galatea, en descuido 
Mi interés puse y libertad entera.

En vano mi redil abasteñdo 
De vianda y  leche d Mantua sostuviera,
Que en mi mano el dinero no he sentido.

MELIBEO.
Veidad que siempre me admiré escuchando 

Cuando d tus dioses y Amarilis triste 
A la vez invocabas, d quien diste 
Otra vez de tu huerto el fruto blando,

Títiro, ansente áe tu tierra catando. 
Aquellos pinos oue ereáendo viste,
Los prados y la Aente que perdiste.
Todo en voz del dolor to csti llamando,

Tíimo.
Mas ¿qué pudiera haeer si de otra suerte 

Ilallar Ta libertad nunca podría 
Ni al dios que sos favores en mí vierte?

Aquí vi al jóven por quien mi alma pia 
El incienso hace arder; le imploré, y fuerte 
Yerba dió al Iiato y la torada mía.

MELIBEO.
Así tus campos, venturoso anciano,

Siempre conservarás bien defendidos 
l’or osa estéril roca y los tendidos 
Lagos do e lenco  so levanta ufano.Ño tdPgauados buscarán en vano 
Vasto sabroso y tierno, ni perdidos 
La hembra verá á  sus hijos y afligidas 
Ver el cootago del redil cercano.

Viejo feliz, aquí sobre la orilla 
Del rio que tú  conocí» y las fuentes 
Sacras, Jisfrutaráa de la sencilla

Y fresca sombra y plácidos ambientes, 
Cuando el fecundo sol que en lo alto brilla 
Derrame por do quier rayos ardientes.

En tanto que, bajo el cercado ameno 
bjue guarda tu hcieiad, irá liviana 
De Hibla la abeja por libar temprana 
La miel que el lirio atesoró en su seno.

Y tambicn los pichones cariñosos 
Que son tu dulce encanto y tus amores,
No dejarán de suspirar quejosos;

Mientras la tortolilla entre verdore 
Gime en tristes arrullos y amorosos 
Oculta entre los olmos cinibradoree.
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TÍTIRO.
Sobre los «úrea se ver& primero 

Pastar al libre ciervo, y olvidada 
Dejar la uior el pos, por k  trillada 
V reseca ribera, 6 el otero:O caiobiando de patria al Ponto fiero 
Beber en el Arar la onda azulada,
0  al Germano en el Tigris, que borrada 
Su imSgen fueae de mi seno entero.

MELIBEO.
Nosotrw do estos sirios, desolados 

Irémos, infelices, 4 la ardiente 
Africa. Sciria 6 Creta desterrados.
1 A y! jy seri que nunc» triatcmente 
La dulce cboza y reino tan amadce Veamos y el campo y la paterna fuente?

¿Un bárbaro soldado, aquesto tierra 
Impío eoscebará, une cultivamos 
Con tonto alan? Hé aquí lo qne ganamos 
En la lucha civil y hórrida guerra 1 Ved para quién sns gérmenes encierro.
El campo que sudando preparamos;
Planto ora, amigo, peras, ó los ramos 
Do tus sarmientos á la cepa aferta.

Vosotros, mis ganados ton dichosos,
¡ Errantes discurrid por la espesura 1 Desde mi fresca gruta en los musgosos 

Peñones, no os veré ya por la altura,
Hi guiados por mi voz quitar sabrosos 
Del sanco 6 del cítiso la verdura.

TÍnRO.
Si esto noche te placo, aquí conmigo 

Bien pudieras pasarla, y  dar rep w  
De ojas en blando lecho, á tu cuidoso 
Cuerpo encontrando sosegado abrigo:

Frutos tengo maduros, dulce amigo,
Y muy tiernas castañas que el nevoso Invierno nos regala generoso,
Y blanca lecho que partir contí^.Ven, pues, que ya de las pajizas chozas 
A  lo lejos se eleva por los vientos El hnmo en espirales caprieliosas;

1' desde los peBoscos ecníciontos 
Bajan las tristes sombras silenriosas 
Creciendo al extenderse por

Loa G. Orto

CONQUISTADORES DE MEXICO.
Cristóbal Martin, do Sevills, marinero, n.
Cnu, Martin de la. n.Dávila, Alonso de, beruiano de Uil González, quién ma

tó i  ülid en Hibucras; fué por procurador í  EspaSa, 
& nombre de Cortés, c.Daza do Aloonchel, Francisco, f.

Diaz, Diego, ti.Díaz, Juzn, Ciérigo.i*,
Díaz, Cristóbal, buen ballestero, n.Diaz, Juan, tenia una nube en un ojo, y estaba cnoarga- 

do del rescate y do las vituallas do Cortés; le mataron 
los indios, c.Diaz, Francisco, «.

Diego. {eJapcBido en Waneo.)

Diego, Martin, ballratero de üveda. c.
Diego, Martin, (íi«ierso).n.Dircio, (d de Irao) Martin, vivió en Tepeaca, llamado 

por los españoles Segura de la Frontera, c.
Dolanos, Francisco, n.Dolí (ó de Olid), Cristóbal, capitán y maestre de campo, so rebeló contra Cortés en Hibueras, y murió de

gollado en Naco. c.Domingo, Martin, c.Domínguez, Gonzalo, buen ginete;'_murió & manosdelos 
indios, c.

Domínguez, Pedro, fl.
Dorantes, Marrin. c.Dozma (¿ de Ozma), llenando, n.
Dnero, Sebastian de. n.Durin, Juan. n.
Durin, Juan. n.Darán, Juan, (diverso) saerisMu, ii.
Eibar, Andrés de. n.
Escalona, Lúeas de, ti.
Escobedo, Francisco do. «.
Espíndola, García de. tt.
Espinar, Juan de. n.
Espinosa, Juan do, vizcaino. c.Estéban, Can {en hlanco).
Estrada, Francisco de. ti.
Esturiano, Alonso, n.
Evia, Francisco de. n.
Farfan, Andrés. «.Farfan, Cristóbal, n.
Fernandez, Diego, n.
Fernandos, Bodrigo.«.Fernandez blacías, Juan, n,
Fernandez, Alonso, n.Fernandez, Pedro, secretorio do Cortés en 1519. c. 
Fernandez, Martin, n.
Fernandez, Pedro, n.Fernandez, Alonso {diverso), n.
Fernandez, Alonso Ídtt/erío). n.
Fernandez Pablos, Alonso, n.Fernandez, García, ti.Flamenco, Juan. c.Florea, Cristóbal, capitón Je uno de los bergantines, r. 
Flores, Francisco, vecino de Oaxaca. c.Franósco, Martin, despensero de Cortés, e.
Francisco do (el apellido en Honro).
Francisco de (cí apellido en htanro).
Fraile, Juan.».Franco, Bartolomé. «.
Frias, Luis de. c.Frías, Hernando de. n,
Fonseca, Diego de. a.
Gabarro, Antón, c.
Galeote García, Alonso, c.Gallardo, Pedio, marinero de Salcedo.
Gallardo, Pedro {diverso), n.Gallego, Francisco, caipinteto. ca.
Gallego, Cristóbal, c.Gallego, FcaDciBCO ,(dtW io), maestre de una de las naos 

de Cortés, c.Gallego, Benito, vecino de Colima, cu.Gamboa Cristóbal, Martin de, caballerizo de Cortés, c. 
Gaona, Tomás do. e.Garría, Martin, areliero do Cortés, r.García, Martin (diverío) ¡-murió en Hibueras. ti.
García Mendez, Juan, n.García, Francisco, teniente, c.
García, Fianrisco, espadero, tt
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Garda, Andrl^s, do la OlÍTa. c.
García, Pedro, de Jaén. 7»,
García, Alonso, de AlgarroTÍllaa. 7¡.García, Juan, berrero. ti. .
García Camacho, Juan. 71,
García Gonzalo, n,
García Juan, de Bejar. c.
García, Fraocúco (dtVeT'ao). ti.García (no se entiende).
Garrido, Cristóbal. 77,Gentil Hcy, Ñoño. ?i.
GiblalCar, Alonso de. «.
Gil, Francisco de.tí.
GinOTfa, Bautista, tí.
GinoTds, Bamon. r.
Ginovés, Mdreos. ».
GinoTís, Domingo, n.
Gómez, Nicolás, c,
Gómez Pedro, de Jerez. «.
Gómez, Miguel, «,
Gómez, Juan, de Lepe. e.
Gómez Cornejo, Diego, ti.
Gómez Juan, de Bejar, 11.
Gómez, Domingo, tí.
González, Alonso, de Galicia, c,
González, Alvaro, n.
González, Alvaro, ((Kaerw). 71.
González do Harinas, Alcázar, Pedro, ti,
González, Rodrigo, n.
González, Lorenzo, tí.
González Sabote, Pedro, c.
González Nájara, Pedro, c.Gonzalo, Martin, n,Gordillo, Gonzalo. 71.
Orijaiva, Sebastian de, alguacil. 71.Grijalra, Juan do. 71.
Gutiérrez, llaman, tí.Gutiérrez, Gómez. 71.
Gutiérrez, Gonzalo, c.
Gutiérrez de TalJelomar, Pedro, tí.
Gutiérrez, Pedro, de Sevilla, c,
Gntlerroz, Gaspar, ti.Gutiérrez Nijcra, Alonso, tt.
Guzman, Cristóbal de. e.
Quzman, Pedro de, pasó al Perií. r*Jlaliant, Hernando.
Hernández, Blasco, ra 
Hernández Pedro, Je Niebla, c.
Hernández Cristóbal, carpintero, c.Hernán, Martin, ti.
Herrera, Alonso, de Jeroz; murió en el Marañen, e. Hidalgo, Alonso, g.
Hoces, Attdrós de. ».
Uolguin, Diego, 71, 
lUescas, HerDando de. ti, 
ireio, Pedro de, capitón, c.Jaun, Martin do. ti.
Jtrm iilo , Juan, capitán de unode los bergantines, v marido do D" Marina ó la Malitzin. <•.Jerez, Hernando, n.
Jerez, Alonso de, e.
Jerez, Juan do, vivió en Veracruz. c,Jibaja, Pedro de.
Jiménez, Miguel, artillero de Cortós.
Jiménez, Jnan, bermaoo dcl anterior; uno de ellos murió i  manos de loa indioa. c,
Juan, liauüstó, indio de Cuba, c,
Juan (eí apeüáo en i&uiro)'.

Juan (el apellido en blanco).Juan (el apeSpio en blanco),
Juan («I apellido en blanco).Juárez, Mendo. 11.
Juárez, Diego, ti.
Juárez, Hernando, 71.
Lagos, Gonzalo do; murió en poder de indios. ». líanos, Juan, ti.
Ledesma, Alonso de. 71.Lciva, Jnan de. ti.
León, Juan de, vecino de la Veracruz; no estuvo en la guerra, c.
Lema, Hernando de, capitón, ya anciano, c.Lobato, Cristóbal, n.
López Lócas, Juan. ti.
López Juan, ballestero, de Zaragoza, c.
Dópez, Juan (diverio), de Sevilla, c.
López Francisco, correo de á  pié entre México v Vera- cruz. c. . ^
López, Pedro, ballestero.
Itópez, Francisco ( Jij;írto),de Marcbeua, r,
López, Bartolomé, arebero de Cortés, c.López, Gonzalo. «.
LópM, Martin, el que puso fuegj ol aposentó en quo se 

defendía Narvaoz en Cempoala; sirvió de maestro pa
ra la construcción de los bergantina!, c,López Gabriel, Siwou. w.

Larca, Sebadláo de, u.
Loree Baena, Alonso.
Lozano, Hernando. 71.Luis, (el apellido en blanco).
Lugo, Prandsco de, capitón, c.
Idanimpin/o, Hernando de.
Llanos, Hernán, ti.
Llercna, Diego do. tí,
Maldonado, Frandsco, e l  ancho, ti.Maestro, Juan, Cirujano de Xarvaez.
Maestre, Pedro, el de la arpa. c.
Maluendo, Pedro de, mayordomo de Narvaoz.Madrigal, Juan de. c.
Mancilla, Juan de, regidor de México, y encomendero deTcteia. 71,
Manzanilla, Juan de, ludio de Cuba y  vecino de Puebla. <■. Marín, Luis, capitón eu el átio de México, c.Márquez, Francisco, tt,
Marroquí, Franciaoo. 7».Maya, Juan de. tí.
Mayor, Juan ti. -
Medma, Gonzalo de, botiller de Cortón murió religioso ftaneiscano. c.
Melgarlo, Juan. tí.
Mejfa, Gonzalo, por sobrenombre ol Rapapelo, porque 

decia que ora nieto de un Mejía que andaba á robar en tiempo del rey I). Juan. c.Mendez, Juan. 11.
Nendia, Podro de. 71.
Mendoza, Alonso de. c.
Moguer, Rodrigo de. ca.
Moguer, Juan de. ti.Mola, Diego do, ti.
.Mola, Andrés do, levantízco. w.Molina, Antón de. n.
Montañés, liiícas.
Montañés, Juan 
MontaSo, Franc sitio de Méxi' e  Pedro de Alvarado en el

íCoTtlfauimi, A
^ S f í l  Omzco t Bebba.
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E M IL IO  Cá S T E L Á R .
i Oü hsrfiJeo pecho

Qm  cd lAo bello KAuiartu oIlcDCo etnpieee, vo impATltf o A til flD: *
ĈOrfTAXA.

Por las verdades que dulces como la ternura y  
piadosas como la fiS escucliübamoe de los labios ma^ 
témales, en la época risuella de la infancia; por 
la religión evangélica de la Libertad y  de la Fra- 
tenudad, identificada dentro del alma con nuestros 
recuerdos, con nuestro amor, con nuestras esperan
zas; por el fervor de k  juventud, que toda llena 
de reminiscencias del cielo diviniza cuanto es gran
de y  generoso, tememos ser apasionados hablando 
de Castelar.

Pero no pretendemos hacer im juicio que requiere 
fuerzas iutelectnales fuera de nuestro alcance, y  que 
por otra parte nos lanzarla mas allá del progratoa 
de abstension de nuestro Semanario, no; al escribir 
estas líneas somos sencillamente los humildes obre
ros encargados de e n ^ t a r  en la corona literaria 
del R enacimiento un nombre, un diamante.

Hay en el mundo una Iglesia que tiene por his
toria un martirologio, cuyo principio se confunde 
con las leyendas de las eikdes primitivas; que fué 
catélica (universal) antes de ser cristiana, y  cuyo 
gran móvil, la libertad de concienei.'v, encontré su 
fórmula divina en el nazareno Jesús; los sacerdotes 
de esa oomurdon, aun tienen que ser misioneros en 
los centros de la civilización del siglo X tX ; misio
neros y  mártires, para quienes el pan del destierro 
es frecuentemente el pan cotidiano, á  cuyos labios 
se acercan esponjas empapadas en la hiel del insulto 
y  de la calumnia, á  quienes se ata á  una roca en 
medio do la Mancha, ó se condena á  garrote vil, 6 
se fusila en el monte de las Cruces, 6 se destroza 
cu Mcntana; que tienen por feligreses á  todos los 
pueblos de la tierra; que no tienen la tiara, pero tie
nen el Evangelio; que no tienen el poder, pero tienen 
la inteligencia; que no tienen la fuerza, pero tie
nen e! sacrificio: Iglesia inmortal cuyo triunfo es 
indefectible en el porvenir, y  cuyos apóstoles nun
ca mueren, porque su recuerdo reaparece, eii la 
mente délos hombres, radiante como el sol por los 
intersticios dcl nublado, en saos tremendos auryjte 
mortuí que se llaman las revoluciones.

l ié  aquí k  Iglesia á  que pertenece Emilio Cas- 
tek r, y  & cuya cátedra ha llevado un contingento 
inmenso: su talento y  su pakbra.

Castelar es un gran poeta; nunca en la tribuna 
espafiok se ha levantado á  tan alto grado esa pal
pitante elocuencia de k  imágen y  de k  figura: no 
solo les da vida á sus ideas con su palabra maravi
llosa, sino quo les da una vida exuberante, una vi
da que se desborda en pompa de estilo y  en inago
table riqueza de color y  de brillo.

La elosnencia se ha comparado frecuentemente 
á  un rio. La elocuencia de Castelar es el rio que
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brota de ¡as alturas en donde se ciernen las águi
las, y  que" se precipita por un cauce do granito, fe
cundándolo todo, retratando allí las románticas 
ruinas dei viejo castillo feudal; aquí el terruño tran
quilo en donde el labrador lia levantado á  la som
bra de los árboles su humilde y  pintoresca choza, 
rodeando por do quiera paisajes encantados, hacien
do del iris un arco de triunfo, despeñándoso en 
soberbias cataratas, y  siempro radiante pero siempre 
profundo, atravesando el desierto y  la ciudad hasta 
perderse en ese otro mundo ocultado por Dice den
tro de un inmenso globo do cristal: el mar.

Ese género de Socir, qne nosotros llamaríamos 
panorámico, es cscuciaímente el género de nuestro 
siglo. E n k  época presente, la existencia de una 
nación se mezok mucho oon k  de las demas; bello 
resultado de ese providencial fenómeno de la histo
ria : el agrupamiento del género humano. E l audi
torio del genio está en todas partes. E n  determi
nados momentos las naciones civilizadas lian ocu
pado moralmente las galerías de las Cortes consti
tuyentes. Entonces hablaba Castelar. E ra preciso 
recorrerlo todo, abarcarlo todo, y  sus magníficas 
improvisaciones han sido el fiel reüejo de k  época 
en quo vive. Todo mezclado, y  sin embargo, no la 
Confusión, sino k  fusión. La necesidad do habkr á 
este auditorio que el orador no veia, pero que sabia 
que le escuchaba, hace brotar espontáneamente del 
cerebro dei orador la imágen, ose idioma universal, 
ese medio de realizar le quo han llamado los teélo- gos el don de lenguas.

Para la lucha titánica que tiene que sostener dii- 
r i^ e n to  contra sus adversarios políticos, el repu
blicano español posee un poderosísimo ao-xiliar: k  
historia. Es asombroso verdaderamente su saber en 
esta materia. ¡ Honor al hombre que del profundo 
estudio dcl pasado ha llegado á  sacar la fó inque
brantable en el porvenir; al que en medio del caos 
ha rasgado los velos qne cubrían al sol; quo detrás 
de los catástrofes do las naciones ha oído la voz mis
teriosa quo decia; «adelante,, y  ha sabido compo
ner con los gemidos de la humanidad vacilante, un 
himno al progreso y  á k  libertad!

Y para llamar poeta á  Emilio Castelar, no nos 
apoyamos solamente en su extraordinaria imagina- 
ciop, no; sobre ella hay otra cosa sublime, el sen
timiento. I/v sinceridad de las convicciones dan á 
la espresion una ternura incomparable, un cariño 
por todo lo bello y  lo bueno, que arranca las lá
grimas.

Y lo quo decimos del orador decimos del hombre 
de pluma: no hay para nosotros ninguna diferencia. 
La cátedra, el papel y  las cortes son pata él una 
tribuna: el profesor, el escritor y  el diputado se 
confunden en el apóstol.

Quiera el cielo conservar para honra de España 
y  bien del género humano, al jóven tribuno, sobre 
cuya inspirada frente ha depositado el ángel de k  
democracia sus mejores coronas; quiera el cielo con
servarle para orgullo de las letras castellanas y  para
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el triunfo de la idea modeina, que emancipada de 
los hierros de la tiranía y  de los errores de sus pa
dres, ha sabido colocar sobre todas las soberanías, 
sobre la  soberanía del rey y sobre la soberanía del 
pueblo, la  tínica que viene de Dios: la sobaranía 
del hombre. IVStO SlEAXt.

I.\ MRTI D Y \ Á  BEÍ.LEZ.4.
E S  O S  A L B l ' a .

Deja que ea tu álbum escriba 
De unistad una memoria, 
y  I ojalá de mi te acuerdes 
Cuando contemples aaa hojaol 
No cantará tu belleza.
Hija de mi patria hermosa,
Que muchos por tus encantos 
Sus dulces trovas entonan.
Si ootno ellos te cantara,
Te cantara sin lisonja.
Pues j uventttd con sus flores 
Tu linda frente corona,

Pero di, ¿qnó es el encanto?
¿Qué la hermosura precioaa ?
Da una misora flor
Que al fln el viento dcshojii.
No así la TÍrtud sublimo 
Que tu alma sensible adorna,
Que esa diosa en saa altares 
Siempre los hombres adoran, 
y  por eso (ay de la jdven 
A quien incanta enamoran 1 
Mañana llorará triste.
Si la virtud no atesora.
Porque ella es para las almas 
Que con su perfume adorna,
Lo que ou la concha cerrada 
Ds una perla preeiosa.
Permite asi que mis versee 
De tu álbum deje en las hojas,
Y no te olvides jamás 
De esta mi pobre momoric,

CearavDia Tevooio Zavala.ructaaSrae* j«»«

SIB IO  V  LAS rlR A M ID E S  DE EGIPTO.

Como estamos convencidos de que ningún mo
do hay tan seguro de difundir los conocimientos 
científicos, como el de pr«entailos bajo una forma 
a ^ d a b le  y  curiosa, por decirlo así; como tampo
co ninguna lectura es mas ú til á  la inteligencia que 
aquellas en que constan los grandes progresos del 
entendimiento humano, los deBcubrimicntoa mara
villosos y  las revoluciones que se efectúan en el 
terreno do las ciencias, nos atrevemos ú escribir 
el presente artículo, llenos de temor, porque uo so
mos voto en la materia, pero con un noble objeto.

Eminentes sabios en Europa y  América se lian 
dedicado á  una santa empresa: vtiigarizar la ilus
tración, y  arrancar la sabiduría de ese lecho árido 
y  espinoso en que la había encadenado el régimen 
escolástico, para arrojarla hermosa y  cubierta de 
flores á  las masas ávidas de instrucción; asi, el ilus
tre  Arago popularizé la ciencia de los cielos; Luis 
Figuier en «El sabio del hogar,» en sL a tierra an
tes del diluvio» y  otros libros, ha alcanzado esplén
didos triunfos, poniendo al alcance de todas las ca
pacidades lindos estudios de la naturaleza que debían 
ser los únicos de la juventud. Juan Macé ha ense
nado la aritmética demostrada á  niiios de seis á 
siete años, y  ha dado un corso de fisiología á  una 
niOa mientras esta jugaba con sus mnQecas; Julio 
Veme, adoptando la  forma atractiva de la novela, 
DOS ha hecho acompañarlo en odmiiables paseos por 
los campos de la geología y  la geografía; Milne 
Edwards y  Geoffroi Saint-IIilaire han hecho la his
toria natural con mayor- claridad y  tino que Lineo 
y  Laficau; Btasseur de Bourbourg nos ha revelado 
tos misterios de nuestras ruinas milenarias en uii 
lenguaje"encantador y  sencillo; y  sobre todos, Mi- 
chelct ha estampado á  esa grande obra el sollo su
blime dclapoesía mas tierna, descubriendo páginas 
inmortales en nElamor,» « L amujer,» «El pájaro,» 
«El insecto.»

Y nosotros, que solo contamos con una gran afi
ción á  la lectura, pigmeos invisibles do que jamás 
la ciencia tendrá noticia, ofrecemos á  nuestros lec
tores los frutos que nacen en nuestro pensamiento 
de esa curiosidad que nos anima, sin mas deseo que 
el do que se comprenda el mévil que nos gula: so
mos humildes; la censura justa nos alegrará, pero 
la mofa no nos preocupará uu solo instante.

Cuando tendemos la vista por el firmamento on 
las noches magníficas de los trópicos, [qué mundo 
de ideas se agita en nuestra imaginación ante el so
berbio cspec^culo de lo incomprensible I Multitud 
de reflexiones confusas van y  vienen por el cerebro, 
y  al fln dcsesperainos do arrancar á  la creación su 
estupendo secreto. Allí, en medio de una constela
ción que desparrama sus estrellas sobre la azul cor
tina del espacio, so enciende esa lámpara misterio
sa que loa astrónomos llaman Sirio. Si a l través de 
loa treinta y  cuatro billones do leguas quo la sepa-
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ran de nuestro planeta tiene una luz tan viva, es 
porque indudablemente es mucho mayor que ese 
sol que nos alumbra, y  reanima el sér de la natu
raleza. l i é  ahí, pues, otra maravilla inventada por 
el Criador para abismar nuestra mente en la con
templación de tan ta  grandeza.

Vamos & ver cómo el hombre, cuando nna gro
sera superstición embargaba su espíritu, quiso dar 
íLtan distante estrella un papel singular en la co
media que representan sobre el mundo todas las 
generaciones.

H ay  en Egipto grandes monumentos destinados 
por sus antiguos habitantes á  causar la admiración 
y  asombro de la posteridad. E ntre  ellos están las 
lamosas Pirámides, cuya altura causa el vértigo, 
dentro de las cuales yacen las cenizas de los reyes 
arquitectos, y  á  cuyo pié se alzó el Déspota dcl 
Siglo un arco de triunfo mas gigantesco que ellas.

Los egipcios, que embrutecidos por el yugo oto
mano no ban comenzado á  despertar hasta el rei
nado de Mebemet-Alí, el glorioso abuelo del actual 
virey, han hecho grandes progresos de algún tiem 
po á  esta parte, en diversas ciencias, entro otras la 
astronomía, uno de cuyos sabios mas distinguidos 
actualmente es Mahmoud-Bey, director dcl Obser
vatorio de Alejandría, y  bastante conocido por va
rios trabajos de importancia, entre los cuales uno, 
el mas interesante, es el que publicó en 1862 sobre 
el origen de las Pirámides.

• Hacia largo tiempo— dice el autor— la impre
sión indefinida que produce ei aspecto de aquellas 
construcciones funeraríns, su orientación exacta de 
loe cuatro puntos cardinales, la  inclinación cons
tante de sus lados, en una palabra, toda esa regu
laridad calculada, me habían inspirado la idea de 
que las Pirámides debían tener alguna secreta re
lación con los astros y  las potencias del cielo.»

Pronto se le presentó ocasión de hacer observa
ciones á  este respecto; habiendo adivinado el virey 
sus deseos, le llamó á su palacio de Gizeli, y  le en
cargó de estudiar la  situación do las Pirámides, á  
fin de deducir algunas conclusiones sobre su origen 
y  objeto. M ahmoud-Bey fué á  levantar su tienda 
al pié de la mayor, la de Cheops. Allí pasó cuatro 
dios y  cuatro noches, en compañía de dos efendlt, 
amigM suyos, que acudieron á  ayudarlo en sus investigaciones.

El aspecto de los astros, que do la noche en la 
serenidad espléndida brillaban con todo su fulgor 
en un cielo sin vapores, y  que parecían venir uno 
después de otro á  saludar á  esos inmortales monu
mentos de la  gloria ó del genio de la  humanidad, y 
la contemplación do sus movimientos silenciosos, 
lucieron sin eluda que el astrónomo fijara sn vista 
con atención en Sirio, lam as fúlgida de las estrellas.

¡ Cuál no seria su sorpresa al verla irradiar casi 
perpendicularmcnte sobre el lado Sur de las P irá
mides!

E sta observación equivalía á  una revelación; 
Mahmoud se acordó de sus apitiguas conjeturas, y

repasándolas en sn memoria, se detuvo pronto en 
nna idea precisa. Las Pirámides debían ser monu
mentos dedicados á  alguna divinidad astrológica, 
representada por la  estrella del Perro.

Tales meditaciones le condujeron á  una serie de 
medidas y  observaciones, de que los resultados han 
confirmado de una manera inesperada la explic.a- 
cion del objeto y  utilidad de aquellas enormes mues
tras de la arquitectura egipcia. Lo mas sorpren
dente fué que hasta entonces se notó que todos los 
sepulcros y  edificios fúnebres que aun so ven en 
Menfis y  sus cercanías, están orientados de la mis
ma manera que las Pirámides. L a Esfinge misma 
fija sus ojos de granito en el Levante.

"P ara confirmar mis primeras deducciones, di
ce Mahmoud-Bey, fui dnranlo la primavera de es
to año, el día del equinoccio, á  observar el sol en 
Gizch. Ese día el astro-rey debía levantarse justa- 
mentó en el punto Este, y  ponerse también en el 
verdadero Oeste, en todos los lugares del mundo, 
porque pasaba por el Ecuador celeste. «

Y así fué.
' Subieron el ilustre astrónomo y  un amigo poco 

fiotopo antes de que el sol desapareciera en Occi
dente, y  se colocaron de manera que ningún trozo 
de los escombros que rodean la pirámide pudiese 
llegar á  ocultarles el sol. L a línea sobro la cual los 
dos observadores estaban colocados, era horizontal 
y  paralela al lado Este-O este de la base; iba, pues, 
á  encontrar el cielo en el horizonte, justam ente en 
el punto Oeste.

«En el momento de la puesta del sol— sigue el 
astrónomo— el espectáculo mas bello se ofreció á 
mis ojos; sus rayos dorados se acercaban poco á  po
co á  la cabeza de mi compañero, como una corona 
divina que los ángeles iban á  ceñirle, y  lo vi insen
siblemente ocultarse á  mis miradas bajo el hori
zonte. Esto fenómeno curioso pudo acaso haber lla
mado la atención y  conducido á  servirse de las Pi
rámides como de gnómones, ' á  fin de conocer el 
principio de la primavera y  doi otoño, pues fuera 
de estas estaciones el fenómeno no tiene lugar.»

L a concordancia de las observaciones del geóme
tra egipcio con las medidas tomadas por Bunsen y 
Jomard sobre otras seis pirámides, no podía ser obr» 
del acaso. Así, pues, había una regla secreta quo 
Imbia dictado las medidas á  loa constructores de 
aquellas obras: averiguarla fué el empeño deM ah- 
moud-Bcy, y  ya veremos lo que sacó en conse
cuencia.

Los ingenieros del tiempo do loa Faraones no 
calculaban ciertamente los ángulos de sus edificios 
conforme á  las leyes de la mayor estabilidad, como 
los arquitOTtos modernos; la  orientación de las P i
rámides y  la  identidad tan bien observada de su in
clinación, debían tener relaciones misteriosas con 
algún astro divino.

Los antiguos pueblos del Egipto no ailoraban en
l Fanlw 0< bl«m> qie colonkiiii imuiUnM mdmotpium-

«• por» te aUua flfl ató, y t^teB por <«nalctóeiii« d« ctwlnat««'
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el fondo, aunque sí bajo formas diferentes, mas que 
un solo dios, Am tnon-Ra. De él emanaba una infi
nidad de otros dioses chicos 6 grandes, según el nú- 
jiiero y  grado de sus atributos respectivos. A  los 
ojos de los egipcios, los astros eran las moradas, ó 
mejor dicho, las almas de esos séres divinos. Sú
bese quo este pueblo c rd a  en la  inmortalidad del 
alma y  en otra vida; un dios estaba encargado dojuz- 
gar á  loa hombres después de su muerte, y  de apun
ta r el resultado de esto juicio; los animales que ve
neraba, eran imágenes vivas de las diversas deida
des celestes. E l perro representaba el dios Sothii, 
Juez de los muertos, que se figuraban como un cino
céfalo, es decir, hombre con cabeza de perro. El 
dios Sothis tomaba la  formado un chacal para con
denar á  los malvados & los infiernos <5 á  una pena 
eterna, y  entonces era ya ol dios infeimal Tifón, 
nombrado Ceth en lengua egipcia, lo que quie
re decir, astro 6 perro; los griegos pronunciaban 
Solh  y  Sothis, y  de esta palabra se deriva el nom
bre de Sirio, estrella principal de la  constelación 
del Perro.

E l Perro Anubis <3 el Mercurio egipcio, Toth * 6 
el gran Ilcrmes, son igualmente manifestaciones dcl 
perro celeste de la  mitología egipcia. E l símbolo 
<iue designa á  Sothis se encuentra también á  me
nudo junto  á  la figura de la diosa Isis, á  la cual 
Sirio estaba consagrada. N o hay, pues, duda de que 
esta estrella representaba al dios de los muertos.

Las divinidades dcl Egipto, como los santos del 
catolicismo, se dividían los patronatos de ciudades 
y  países; cada monumento estaba consagrado á cier
to dios. Según Mahmoud-Bey, las Pirámides per- 
toneeian á  Sothis, y aunque Duphis afirma que eran 
propiedad del sol, Figuier, de quien tomaremos otros 
datos, le opone estas observaciones:

1? Siendo las Pirámides monumentos funerarios, 
es natural atribuirlas á  la divinidad, que tenia mas 
unión y  contacto con los muertos, es decir, al juez 
Sothis, que daba las recompensas ó peuas eternas;

2? Se encuentran en las catacumbas pcqueilas 
pirámides votivas, colocadas jun to  á  las momias, y  
que llevan grabada la imágen del cynocéfalo;

ü? E l símbolo do Sothis es un triángulo 6 faz de 
pirámide, al lado do una estrella colocada bajo una 
media luna, lo que es una nueva prueba do la unión 
que existia entre la forma piramidal y  el perro ce
leste;

4? En fin, la tradición dice que los pirámides 
han sido erigidas por el gran Ilcrmes, que no es 
otro mas que Sothis.

E l perro celeste, 6 Sothis, había, por lo demas, 
hecho el papel mas importante en la antigüedad 
egipcia. Presidid á  la creación del mundo; anun
ciaba la crecida del Nilo, y  la primavera, por las 
circunstancia de su salida dpucsta; era el guardián 
del cielo, el rey do los astros, y  por su posición im
pedía que el sol se sumergiese en los abismos de k

I  Ctearoa y  Dlwtwro <]*(Mc11Ib ; el ilustre frm .
res Mr. dsLtMmtKiUlou. Toth quj<r« decir (l'rwtrporMv rslM sn eu. 
tone** ft Codu Im  M relU * quo compouen cw sU 'lidou del Perm.

región austral, á  la  que este astro se aproxima en 
invierno.

L a conclusión principal de Mahmoud-Bey, es que 
las pirámides estaban sometidas á  Sirio Sothis.

Por lo demás, k  medida angular de sus feses 
concuerda admirablemente con la altara meridiana 
de Sirio. Según loa principios de la astrología. So- 
thia, para juzgar á  los muertos, debe aparecer en lo 
mas culminante de su trono, que dehe correspon
der á  su altu ra  en el cielo; porque k  acción de un 
astro es tanto mas poderosa cuanto sus rayos se 
acercan mas á  la perpendicularidad sobre el objeto 
sometido é  su influencia. Ahora, el paralelo de So- 
thís, 6 su trono, está opuesto á  k  faz meridional 
de la  pirámide, y  cuando el astro pasa por el me
ridiano, sus rayos caen á  plomo sobre el plan de este 
lado. Se puede, pues, admitir, que esos inmensos 
sepulcros han sido construidos de manera que pre
sentaran perfectamente uno de sus lados á  las mi
rados del astro-juez.

Copiaremos textualmente á  Figuier en lo que 
dice respecto á  la edad do las Pirámides.

• L a latitud de Gizeh es de 30 grados. La dis
tancia polar de Sirio es hoy de 10(! grados 31 mi
nutos; su distancia del horizonte Norte cuando pa
sa por el meridiano do Gizeh os, pues, de 136° 31'. 
Ahora la inclinación dcl lado Sur de las Piíámides 
hácia el horizonte, siendo de 52° y  medio, resulta 
de aquí que los rayos de Sirio la encuentran hoy 
bajo un ángulo de 84°. ¿E n qué época este ángulo 
era exaotamente igual á  90°, es decir, á  un ángu
lo recto?»

Por un cálculo muy fácil, basado en la precisión 
de los equinoccios, Jlahm oud-Bey encuentra que 
esta circunstancia ha tenido lugar 3300 aüos an
tes de Jesucristo.

Todo lo que hasta hoy sabemos sobre la edad de 
k s  Pirámides, va de acuerdo perfectamente con el 
resultado obtenido por ol astrénomo egipcio. Los 
mejores historiadoros árabes colocan el diluvio 3100 
aüos antes de la éra cristiana, y  la construcción de 
las Pirámides tres 6 cuatro siglos antes dol diluvio. 
Estos autores, lomismoque clastrénomo E bn-Jou- 
nia, parecen haber fundado su opinión en una leyen
da muy en boga entonces, quo deeia haber sido en
contrado un papiro en el convento de Ebn-ílerm es, 
cerca de las Pirámides; que un viejo Kopto del con
vento do Kalainoun, Labia expLcado aquel texto el 
año 225 de la Egira, cuyo año, añade la tradición, 
resultaba ser el 438Í de la fundación de las Pirár 
mides, y  el 3941 del diluvio, según el mismo pa
piro. Mr. Jomard habla de esto en su grande y  oé- 
lebro Memoria sobre las Pirámides.

Buimcn, fundándose en los fragmentos de Mane- 
thon, etc., había encontrado que la cuarta dinastía 
de esos historiadores acaba el año 3810 antee de 
nuestra éra; y  los royes Cheops, Chephren, que 
han construido las dos Pirámides mas grandes de 
Menfis eran do esta dinastía, que no duré mas que 
155 años. As!, el origen do las Pirámides se re-
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monta á  3400 años poco mas 6 menos antes de Je* 
Bucris to, scgnn elarquedlogo aleman. Esta cifra con
cuerda maravillosamente con la que acaba de dar 
el sabio astrtínomo africano Mahtnoud-Bey.

Parece, pues, cierto que las Pirámides son mo
numentos religiosos, de 5200 años de edad; esta 
puede leerse aán  en el astro Sirio, que los ha visto 
nacer.

E l espíritu de observación hace dar grandes pa
sos á  la ciencia; antes del libro de Mahmoud~Bej, 
aun se creia qno loa Pirámides eran simplemente 
hipdgcos reales, <5 monumentos d^tinadoa á  dete
ner la invasión de k s  arenas del desierto. Ahora, 
lo imponente de su aspecto cede ante la risa que 
causa su origen, una de las extravagancias mas gran
des que han inventado las supersticiones.

StXriACO SiEBRA.
V e n e n a .  Abill 13 Se u».

RECUERDOS DE LA NIÑEZ.
Eras mu; niña, señora, 

y  yo era también muy nWo 
Cuando librea en ei campo Como dea aves vivimos.

¿Te acnerdas? Tu blando lecho Dejabas muy tempranito,
Y yo por tus pasos 
Dejaba también el mío.

Aranas el sol naciente 
Doi!U>a los altos riscos 
üuminando ios valles 
Con sus fulgores divinos,

H&cia el bosqnc mas cercano 
A nuestro campestre imilo.Con la inocencia en el alma 
Al^remente coiriainos,

Y bajo aquel ciclo de hojas De diverso colorido,
Bajo aĉ uel follaje hermoso 
De la primavera bccbizo, 

Reclinados sobre el césped Sabrosamente mullido
Y recamado de perlasPor la mano do Dira mismo,

Junto al tronco predilecto 
Qne al pasar bañaba el rio Kepitíéndome tu iinágen 
£n su cauce cristalino,

) Oh I cnitntas horas pasamos 
De ince&nta regocijo.
Sin pensar mas que en las flores. En las aves y en sos nidos...,.

Si ilgnna ves te oeuriit,
Como le ocurre 4 les niños,
Algo en qne ye era impotente 
Para llenar tu capricho;

Posaba mis tiernos labios 
Sobre tu frente de armiño,
Y asi calmaba tu  afan
Y asi M calmaba el mió.

Mas ai yo por halagarte 
Me arrojatia al prcdpieio 
Sin conocerlo mil veces 
Mas qne por tn noble instinto,

Llorabas y yo reía;
Pero i  tus leyes sumiso 
Me volvía, te b«aba,
Y td...... hacías lo mismo.

Y entro un beso y otro beso 
y  una frase y na cariño
Continuaban nuestros juegos.....
¡Aquel era el Paraíso 1

Después..... tú sabes, Isanra,Que nos separé el destino;
Pero que ausente soñaba 
Con nuestros juegos de niño.

¿ Por qnú ahora al encontrarme 
Con un ángel que es prod^o 
De hermosura y gentileza.
Tu aspecto me causé íVio,

Y desden y basta despecho?¿Se pueden dar al olvido 
Aquellas glorias pasadas.
Aquellos tiernos suBiáros,

Aquella dulce inocencia,
Aquel amor infinito,
Aquel bosque delicioso.
Aquel tronco y  aquel rio?

¿Por qn6 me ocultas, Isaura,
El inocente cariño.
La bulliciosa franqueza 
Con que en el campo vivimos?

—Porque al verte me eontongo, ' 
Porque a n i^  mis suspiros.
Porque anhelando abrazarlo, Disimulándolo vivo.

l’onjue hay ojos que nic acochan. Ojos t|uc Bon mi martirio.
Porque me encuentro casada.....
—Reniego de tu marido.

JvmN UOXTICt.

LA ROSA DE CALORES.
POE AI.PESnUKU,

Cuando los caballeros eran todavía soberanea en 
sns castillos, ol señor do Caldres, en Val-dc-Non, 
tenia una bija do admirable belleza: todas las gra
cias estaban reunidas en aquel sér angelical; su  co
razón era tan puro como ol rocío de la mañana, y 
sn alma tan bella como su rostro. Iba  frccnento- 
mento al través de los bo&iucs <|ue rodeaban la  mo
rada de su padre, en busca de las mas lindas flores 
que sabia dibujar y  pintar con una verdad y  gracia 
oxquisitaa; pero un día, en una de sus cscursioncs, 
trepd por una roca ton escarpada, que n*pudo vol
ver i  bajar. Sorprendida por la noche y  la tempes
tad, se hallaba en gravo peligro de muerte, cuando 
á sus tristes lamentos acudid nn jéren  pastor de la 
montaña, quien logré salvarla, no sin peligro de su
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propia oxiatenoia. Agradecida la  virtuosa jdven, le 
manifestd caudorosaraento su reconocimiento, y  mas 
tardo acald por amarle. E l pastor la  devolrid amor 
por amor, y  pronto aquellos jóvenes corazones solo 
palpitaban el uno por el otro.

La hija del caballero, tan sencilla como hermosa, 
no creía que nada pudiese impedir que se enlazara 
con su salvatlor. ¿ ^ e d e n  acaso existir para el amor 
distancias y  categorías? P íaa dos almas que aspi
ran á. sn unión, no hay imposibles; su deseo ee ley, 
y  si una fuerza superior destruyo su anhelo, antes 
que ceder se aniquilan en su propio fuego. Pero 
cuando lajóven reveló ií sn padre clamor que sen
tía por el hijo de un pechero, se apoderó del orgu
lloso señor tan violenta cólera, que hizo estremecer 
á, la cándida virgen. E n  vano fueron las súplicas y 
amenazM; la  jóven amaba de veras, y  si no aten
dió i  las unas, despreció las otras. Viendo tal re- 
sistoacb, su padre, furioso, mandó encerrarla en un 
aposento abovedado en lo alto do la  torre de home
naje. L.a infeliz jóven no debía salir de él sino amor
tajada y  ceñida con la corona de las vírgenes. Cuan
do las lágrimas se secaban en sus mejillas, buscaba 
un alivio á  sn dolor dibujando en las desnudas pa
redes de su triste cárcel, las mas hermosim flores do 
la  montaña, cuyo dulco recuerdo había qnedadogra- 
bado en su m ente; pero al cabo de un año y  un dii 
sucumbió al pesar de su amor contrariado, y  se !a 
encontró muei'ta mirando al cielo. Su semblante te
nia una expresión de indecible beatitud, y  dij érase 
que 80 hallaba recostada sobre un mullido lecho de 
flor®.

E s fama que mas tardo se la vió durante el dia 
volver á  su encierro; oíanse sus tristes suspiros, y 
por la noche, al través de la angosta puerta de su 
cárcel, en la cual no entró después de sn muerte 
ninguna alma viviente, veíase brillar una suave ola» 
ridad. Aquellos suspiros y  aquel resplandor cesa
ron, no obstante, en el mismo dia en que rntrnió el 
jóven pastor,.víctima también de su amor perdido. 
E l desapiadado caballero, devorado por el pesar-, ar
rastró una corta y  penosa existencia. Fué sepulta
do en el panteón de sus antecesores; pero ningún 
recuerdo fué grabado en su losa funeraria: sa nom
bro es ignorado.

Hoy dia, cuando un viajero ha sabido inspirar 
entera confianza á  las personas que habitan todavía 
al pié de la toiTC do homenaje del castillo, la única 
parte del edificio que ha quedado en pié, lo hacen 
subir la escalera do caracol que conduce á  la cár
cel do la m ártir del amor, en lo alto de la torre, y  
lo enseñan en medio do las paredes que ha ermegi'c- 
cido y  roído la acción destructora del tiempo, y  en
tre  las llores medio borradas que la mano do la vir
gen Labia bosquejado, una rosa deshojada cuyo cá
liz está royendo un gusano. E s la última flor que 
dibujó la pobre niña, ya en los ánsios de la muerte.

E sta  triste víctima del amor y  del nacimiento, es 
conocida por los habitantes de la comarca con el 
nombro de > L a Rosa de Caldres. •

D t r a R Í I E E N  P A Z !

Eli lii niHPrtfl de lu Srita. Lnz de la llave.

Murió la dulce niSal Fresca azucena 
Entreabriendo su blanca 
Corola apenas;
E! cierzo helado
De la muerte implacable
Tronchó su tallo.
Murió la dulco niSa! 
Fúlgida estrella 
Que en el cielo sombrío 
Do mi existencia 
Vi aparecerse,
Y después eclipsarse 
¡Ayi para siempre.
Inocente paloma 
Que al postrer sueño Te e n tr< ^  icsigasda 
Triste diciendo Tu blando arrullo:
Que el placer no probaste Nunca del mundo;
Al cielo yo to envío 
Donde volaste,
Mis Bontídos, mis tiernos, 
Tristes cantares;
Tu sueño eterno 
Amorosos y dulces 
Arrullen míos, 

l i
¡Qué bien has hecbo, ciña, 
Qué bien has hecho 
En dejar este mundo,
Donde nn momento 
Do dicha breve 
Cuesta tantos y  tantos 
Do padeccresl 
¡ Qué bien has hecho, niSa 1 
i Qué es esm rida Iloriible, sino c&liz 
Lleno de acíbar?
¿y  qué es la tierra 
Sino solo do abrojos 
Penosa senda?

I I I
¡Cuiotoe lloran iu niacrtul 
Justo es llorarla;
Ds ángel era la  rastro,De ángel tu alma;
Niña, por eso,
Adonde están los ángeles 
Tendiste el vuelo.
Duerme en paz, dulco amiga; Si tu cabeza 
De espinas la corona 
Ciñó en la tierra;Dios en la gloria 
To dió la do las Vírgenes 
Santa auréola.

Aroito udc um
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MÉXICO.
\ MI AMIGO U. MANLÜL PEREDO.

Muy lejos de este suelo, cual perla primorosa 
Guardada entre una concha de límpido cristal, 
Rodeada de esmeraldas, osténtase k  hermosa 
Sultana de la América, señora do Anahuie.
Parecen sus montañas de nieve coronadas,
Do ndear grandes moles luciendo sobre el mar,
Y clévanse las otras cual mfígieaa oleadas 
Que intentan do los u-stroe loe tronos escalar.
Ks México, la virgen risueña aiaoricnna 
Que tiene por espejos mil lagos de cristal,
Y tiene nunca bellas do épalo y de CTana 
Qnc van sobro sus senes doseles & formar.
Es ella quien por locho disfruta mil jardines 
De flores aromosas, do célico primor,
Y duérmese al arrúllo do lindea colorineí ,̂
Y es elk  quien al beso despierta del Señor.
Es México, la hermeea, k  estrelk mas hrillautc 
Que itaténCase en el dolo dcl mundo de Colon,
Mas grata y delidosa que la onda susurrante. 
Gentil como las hadas y tierna cual la flor.
Es ella quien cautiva, quion roba corasones,
Qmen tiene para todos delicias y placer;
Es ella k  que finge doradas ilusiones,
Deleites no soñados, amores dcl Edcn.
Dejad nno mo extasíe pensando en ese cíelo Que diole sns encantos al triste trovador;
Dejad que yo recuerde mis horas do consuelo, 
Dejad qne yo suspire k  dicha que volé 1
Ciudad de loe pakdoa, la cuna encantadora 
Do dance armoniosos que cantan el amor,
Si un ángel me prestara su cítara sonora,Qué dulce fuera entonces c1 canto que lo doy!
Til fuiste dcl proscrito el suelo hospitalario 
Qno goces y ventura tan solo le brindé ¡
En ti  vivié olvidado do su existir precario,Y allí, bajo tu ciclo, sos penas olvidé.
Tu fuiste el árbol bello, en cuya verde rama El ave ya cansada, tranq'iila reposé,
Y tnvo con tu sombra la sola dicha que atoa, 
Cantar sos ilusiones, sns penas y su amor.
Té foisto cual k  fuento que encuentra el peregrino 
Que snfro los lurmenlos hortiblce de la sed;
Té (aíslo cual la palma qne mira en el camino 
El pobre caminante cercano á perecer.
Yo triste caminaba llorando mis dolores,
Al suelo doblegando cansada la cerviz;Mas quiso mi destino qno viese yo tus flores,
Tus bosques y tus lagos, y  ridme el porvenir.
Por eso te amo tanto, por oso mk cantares 
Celdiran tu grandesa, tu pompa do igual;
Por eso mis suspiros cruzando van loe mares
Y llegan í  tu seno ; ay 1 tristes i  posar.

Si un día de mi suelo aléjame el destino,¡ Oh México preciosa I yo al panto correré 
En busca de tu  ciclo, tu cielo peregrino 
Do mi alma disfrutira delicias y placer.
Pues tú eres cual ondina, cual mágjna sirena 
Que arroba con sn hechizo divino, angelical;Pnes tú eres k  coqueta qnc é todos enajena,
A todos das tus besos y tus caricias dás,

Aquel qno entro tus brazos miré correr las boraK, 
Por mas qne no lo qnieias pensando va en tu  amor; 
Por mas qne sean tus besos caricias seductoras Que luego nos infiltran k  duda y el dolor.

Dejad que me extasío, pensando cu eso ciclo Que diémo sus encantos, sus auras de placer; 
Dejad qne yo recuerde mis horas do consuelo, 
Dejad que yo suspire la dicha de esc Edeu.

Faxxcisco Sosa.

LA F L O R  M A RCH ITA .

Flor del tallo desprendida 
y  entro el polvo deshojada. 
Cual k  esperanzn arrancada D<1 árbol dtl cormxon;

Te aleja el áspero cierzo 
Del huerto donde naciste;
—¿Dénde vas, imágen triste 
De una alma sin ilnsien?

—»Voy donde el viento me arrastra: No conozco mi camino. >
— I Así te lleva el destino 
Por k  existencia, mujer 1 Yo en el polvo de ía rubí 
Jlsfiana estaré perdida,
—<Té en k  ruta de k  vida 
Caminas i  padecer.»—

—Perdiste flor tu pcifumu 
Y perdiste tns colores, 
i Ay I como pierde sus flores El croyests corazón,

Dejaste de ser hermosa 
Desque en el polvo caisto,
Bolo eres k  imágen triste 
Dcl alma sin íIueíoo, •

Porqne es la flor 1» imágen do k  vida, 
I)c k  vida infeliz de k  mnjer 
Para cl amor y k  ilnsion nacida:
Cuando el dolor k  rompe...... va perdida
Al Iknto, al íafoitnnio y al no ser.

BüífBuL. Vg»í.JiOAP«.t>«U«ioM«dc l£»-.
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C0.\QU1STAD0RES DE MEXICO.
Montero, Diego, cocinero de Oortás.
Monjaroí, Andrés do, capitán; estaba buboso, c Morales, Alonso de. c.
Morales, Joan de. ca.
Morales, Martin de. n.
Morales, Franeisoo. u.
J/aralemesíroe, Francisco,
Montea, Alonso, n.
Monsllo, Alonso, n.
Moreno, Diego, n,
Moreno, Pedro, do Aragón; poblé on h  Puebla, n. Moreno, Juan, de Lepe.Moro, Alonso, n.
Muda, Julián de la. c.
Maños, G ri^rio . n.Maños, Joan. n.
Muñes, Hernán, n.Naipes, Diego, e.
Nijara, Rodrigo de. c.
Nijara, Juan de, buen soldado, ballestero, c. Napolitano, Felipe, n.
XascUl, Alonso de.
Najarrete, Alonso, buen soldado, señor de Coyuoa, naje de Cortés; murió religioso agustino.Navarro, Jnan. n,
Nieto, Podro, n.
Nortes, Alonso, n.
Nüñes, Andrés, c. •
Niiñei, Alonso, n,
OcaSs, Pedro de. «.
Ooboa de Elexnldo, Juan, ti.
Ocboa de Aztia, n,Ojeda, Lnis de. s.
Ojeda, Alonso do, de Badsjos. c.
Glanos, Sebastian, n.
Oliveros, Francisco, cetrero de Corté?,
Ordas, Diego de, capitón de los soldados de espada y ro- 

dela, comendador de Sanüsgo, murió en el Marafion, c, üroico, Franeisoo de, capitón de la artillería, c Ortia, Cristóbal, c.
Ortiz, Juan, n,
Ortiz, Alonso. «. 
ürodo, Martin de. «,
Oviedo, Bcrnardlno de. ji.
Pacheco, Cristóbal, vecino de México, c.Palaciot, NicoUs.
Palma, Pedro de. c.
Paredes, Bartolomé de, «,
1 ^ 0 ,  Bartolomé; murió ca poder do indios, e. xast^ftD(  ̂Aloasod^.^.
Payno, Lorenzo, n.Faz Martío. n.
I V ,  García, n.
Pedro de Ul ap^id o  «» blanco).
Pedro de S. (rf apellido en blanco).Peña, Rodrigo do. c.
Peres el Ba^iller, Alonso, n.
Peres el Bachiller, Alonso, (¿lasrio) n.Peres, Agustino, n.Pérez, Juan. n.
Perez do Aqnitiano, Juan, c,
Perra, Juan ((ítoerw), maté 4 sa mujer que se decía la hga do la Vaquera.
Pérez, Alonso, n.

Perra, Alvaro, n.
Perez Cuenca, Bonito. «,
Pilar García del, intérprete, b,Pinzón, Ginés. c.
Pinzón, Juan. c.
Flacenda, Juan de. n,Ponte, Estéban de. «.
Porcallo Vasco, n.
Porego, Hernando. «.
Porras, Diego de. c.
Porras, Hernando de, cantor, c.
Ponas, D L ^  de. {otro) n.Ponas, Sebastian de. c.
Ponas, Bartolomé de. «.
Portillo, Andrés de, n.
Portillo, Alonso de. n,
Puebla, Bartolomé Alonso do la. h.
Puente, Alonso de la. c.
I'uerto, Juan del, maríuero. c.
Puerto, Martín del. ».
Quemad, Antón de. c.
Quintero, Alonso, trajo 4 Cortés en su buque 4 Santo 

Domingo, y  despnes vino con él 4 la conquista. Quintero, Francisco, c.
Quiñones da Hcncra, Alonso, n.
Quiñones, Antonio, espitan de la guardia de Cortés, c. Ramírez, Rodrigo, n.
Romos de Torres, Juan. ti.
Resifio, Juan Antón, n.
Rellero, Gonzalo, n.
Rengel, Rodrigo, capitán, y señor de Cholula; fué para nada, y murió de tubas, c.
Rico de Alanis, Juan; buen soldado; lo mataron los indios, c.Rico, Juan. n.
Rieros, Alonso, u.
Rio, AÍodso do], de Sevilla, b.Rizóles, Tomés de. c.Rivera, Juan de. c.
Rivera, Hernando de. ».
Eoblra, Hernando de. e.
Robles, Gonzalo de, ti.
Rodas, Pedro de. n.
Bodas, Antón de. n.
Rodríguez de Villafnerte, Juan, eapitan do uno do loa 

bergantines: s e ^ n  ¡as noticias de Panos, «fué desbaratado en el pueblo de las Trozos, que es en los Moti
nes ; fundó el Santusxio de Nuestra Señora do los Remedios, por mandato de Cortés.» c.

Rodrigues do Escobar, Podro, señor de Izmiquilpau e Rodríguez, Juan, de Sevilla, a.
Rodrigues, Cristóbal, trompeta, c.
Rodrigues Catmona, Pedro.
Rodrignez, Juan (otro), ballestero de Narvioi. Rodríguez, Francisco. «.
Rodríguez, NieoiSa. b.
Rodríguez, Franósco (din)), carpintero, c.Rodríguez, Podro.«.
Rodríguez, J  uan. (otro) n,
R o d r^ ra  de Prado, Hernando, ti.
Ri^iguoz, Sebastian, señor de la mitad do Malinalco, ballestero, c. ’
Rojas, Hernando do. «,Rojo, Tomia. n. 
llaman, Bartolomé, p.
Romero, Alonso, vecino do la Vera Cruz. c.Romero, Pedro, c.
Romero, Pedro, (otro) is.
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Romero, Pedio, (oln) n.
Kuljio, Juan. n.
Rubio, Diego, n.
Ruiz, Pedro, de Guadaicáiar, o.
Ruiz do Viana, Juan, »,
Ruia do besares, Diego.Sabiote, Pedro, e.
SaJamanca, Juan de, so portó briosamente en la batalla de Ottmba. n.
Salamanca, Alonso de. g.
Salamanes, Diego de. n.
Salamanca, Pranmsoo Migue). ».Salamanca, Alonso do. ( o í r o )  n .
Salazar, Rodrigo de. e,
Solazar, Francisco de. ».
Salcedo, Sancho do. «.
Saldaña, Antonio de. ti.Salgado, Juan, n.
Salinas, Gerónimo, n.
Salvatierra, Alonso de. a.
Sanios, Gutiene de. n.Sanabria, Diego, s.
Sánchez, Pero.
Sánchez Gonzalo, portugués, valiente soldado, c. 
Sánchez, Rartolomé, encomendero de Coyotepee, en Oa- zaea. c.
Sánchez de Montejo, Alonso. «.
SandoTal, Gonzalo de, capitán, alguacil mayor, y aun go

bernador de la Nnova Espafla, murió en Palos al ir i  Espafia. c.
San Martin, Francisco de. «.
San Miguel, Melchor de, repostero de Cortés.Santona, Juan de. a.
Santa Cruz, Francáaoo de. n.
San Remoa, Juan C&ribs de. p.
Santiago, Diego de. n.
Santiago, Uernardino de. g.
Santiesteban, Andrés, viejo, ballestero, vecino do Chia- pa. c.
SedeSo, Juna, natural de Arévalo; trajo nn navio suyo, 

una yegua, un negro y muchas vituallas, c.Sedeño, Gregorio.«.Segura, Martin do. n.
Sepiilvéda, Pedro de. n.
Silva, Antonio de. n.
Sobrino, Gonzalo, a.
Solía, Frandaco de, capitán de arlillerfa, alcaide de las Atarazanas, y aclor de Tamazulapa. o.Solfa, Gonzalo de, c.
Solía, Podro de, noc aobtenomhre Tras-de-la-puert*. Ignoro sí serán los mismos; poro Bernal Díaz memáo- 

na ademas í  Solía el de la hnerta 6 sayo do seda, Solfa el anciano, SoIIs castañete, c.
Solfa, Frandeeo, repostero de plata de Cortés.
Solériano, Juan de. n,Saldado, Martin, n.
Soto el do Toro, Diego de, mayordomo de Cortés. Tomayo, Bartolomé. «.T&pia, Ad̂ ós de, capitán, c.
T.ipia, llcmando de. n.
Tipia, Jnan de. n,
Tarifa, Gaspar de. c.
Tebiano, Qeróniino. n,Terrón, Juanes.«.
Tülalo, Guillen.Tomboría, Juan.
Toledo, Alonao de. t.
Toral, Hernando de .».

Torres, Hernando de. c.
Torrea Alonao de. n.
Trevejo, Juan de, c.Tnij illo, Alonso de. a.Trnj illo, Hernán de. «.
Trujillo, Andrés dt. ».
Trujillo, Pedro de. s.Urioia, Gonzalo de. n.
Utrera Niñez, Francisco de. n.
Valdencbro, D ii^  de, encomendero de Capnla. e. Valencia, Pedro, n.
Valiente, Andrés, e.
Valladoiid, Rodrigo de, e! gordo, murió i  manos de los indios, c.
Valladoiid, Juan de, murió i  manos de los indios, c. Valladoiid, Jnan de. (oíro) «.Vahe, Gonzalo de.
Vallo, Juan del, soldado -valiente, por lo^uo el empera

dor le concedió armas, c.Vargas, Francisco de. c.
Vázquez de Tipia, Bernardino, capitán, e.Vázquez, Franciseo. c.
Vázquez, Francisco, (oíro) n.
Vega, Francisco de, boticario, c.Veintcmill^ Antón de, c.Vejei, Benito de, atambor en Italia y en México, c. Velazquez, Francisco, el Corcovado, c,
Velazíinez, Luis, murió en Hibueraa. c.
Velazquez, Francisco, (otro) n.Velflz, Martin, n.
Volei de Avella, Juan. n.Vergara, Juan dc.y>.
Vergara, Martin de. «.
Viliafranca, Antonio do. a.Viilacorta, Jnan de, g.
Villalobos, Pedro de, se fué rico i  España, c. 
Villanueva, Bartolomé do. o.
VUlanneva, Alonso de, secretario do Cortés, y progeni

tor de la casa do los Villanueva Cervantes, c. Víllanneva, Alonso. ií.
Villar, Pedro de, n,
Villarroel, Antón de, ayo de Don Hernando, e. Villarrcal, Diego de. n.Villasanta, Miguel de.«,
Viltavcrde, Pedro de. n.
Villoría, Pedro de, k.
Vizcaíno, Podro, c.Vizcaíno, Juan, n.
El Vizcaíno.
Volante, Jnan. u.
Xanuto, Bartolomé, c.
Xorista, Pedro de. ii.Yyetlai, Juan de.
Yerena, Alonso de. «.Zamorano, Pedro, a.
Zamudio, Joan, señor de Plaxtla. c.
Zamudio, Juan (oíro), señor do Miehmaloyan, a.

CONQUISTIDORES DE VUUTAN.
( i n f r i a  d o  Yucuuui, coapamU» p o r  f  I X -  K . 1*. F r  JH eg o  'L O p n  <*&• 

Lco tM jnW Ü É dtx F . p tó w  w r w i v o  d o  d ic l ia  P ro v lu t l* »  * e .  Ci» i i a d r J d :  |>or J u « o  A ílo  IMD, O «i)ftaJo0 X I V  y X  V L >
VECiríOa DB MBRlIiA.

D. Francisco de Montejo. Alonso de Rí^ doso. AJouso de Arévalo, 
Alonso de Molina.

Alonso Pacheco. 
Alonso López Zarco. Alonso de Ojeda, 
Alonso Rosado.
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Alonso de Medina.
Alonso Bohorqnes,
Alonso GalUrJo,
Alonso Correa.
Andrés Pacheco.
Andrés YelTca.Bartolomé Boje.
Boltran de Zetina,Baltasar Gonzaics, portero 

de cabildo.
Baltasar González.
Diego BriaeEo.
Diego do Medina.Diego de Villareal.Diego de Valdivieso.
Diego Sánchez,
Bstéban Serrano,
Estéban Marida.Estéban Ifiiguoz de Casta,- 

9eda.
Frincbco de Bracamontc. 
Frandseo do Zieza. Francisco de Lubones. 
Francisco de Aiceo. 
Francisco Tamayo. 
Francisco Sanebez. Francisco Manriquez. 
Francisco López.
Francisco Qulroz.Fernando deBiacamonte. 
Gaspar Pacheco.
Gaspar González.
Gonzalo Méndez,García de Aguilar,
García de Vargas.
Gómez de Castillo. Gerónimo de Campo. 
Hernando de Aguilar. Hernando MuSoz Baquiano. 
Hernando MnSoz Zapata. Hernando de Castro. 
Hernando Sánchez de Cas

tilla.Joan do Urmtia.
Joan de Aguilar.
Joan López de Mena,
Juan de Porras.Juan de Oliveros.Juan de Sosa,
Juan Bote.Juan Doncel.
Juan do Salinas,
Janu Cano.Joan de Contreras.
Jnah de Magaña,
Juan Vizcaíno.
Joan de Barajas.Juna Ortiz,
Juan Vela.
Juan Gómez do Soiomayot. Juan Orüz de Gnzman. Juan de Escalona.
Juan de Boj.
Juan de Portillo.Joan Ferian.
Juan López.
Juan Priego.
Joan Cabulero,

J o i ^  Hernández,
Jdeomo Gallego,Maese Juan.
Luis Diaz,
Lúeas Paredes,
Lope Ortiz.Idc. Maldonado.
Melchor Pacheco.Miguel Homondez.
Martin de Iriza.
Martin de Iñiguez.
Miguel Rubio.
Melchor Pacheco, el V ¡ojo. 
NicoUs de Gibraltar.
Pedro Diez.Pedro Castillo.
Pedro Galiano,
Pedro Alvarez.Pedro da Chavarría.
Pedro Diaz Poveda.
Pedro Muñoz.Pedro de Valenma.
Pedro Franco.
Pedro Fernandez,Pedro García.
Pedro Alvarez de Casta

ñeda.
Pedro Hernández.
Pablo do Arrióla.
Rodrigo Alvarez.Rodriga Hielo.
Rodrigo Alonso.
Rodrigo Camifia.Sebastian de Burgos.
VECINOS DEVALL/VDOLID.
Francisco de Montojo, ca- 

. pilan, justicia msjor. 
Alonso do Aiévalo, regjdot. 
Alonso de Villanueva, regidor.
Alonso Baes.Alonso González.
Alonso Parrado.
Andrés González de Bena- 

vides,Antón Ruiz.
Alvaro Osorio.
Baltazar de Gallegos, mayordomo.
Blas González, regidor.
Blas González {otro),Bélcz de Mendoza. 
Bcrnaidino de Villagomez, alcalde.
Diego de Ayala.Damián Dovallc.
Estéban Ginovés.Mícee Estéban.
Francisco de Zieza, alcalde. 
Francisco Lngones, regidor. 
Frandseo Hernández Cal- 

villo.
Francisco de Palma. 
Frandseo Hurtado. Francisco Ronquillo. 
Gonzalo Guerrero,regjdor.

Gaspar González.Giraldo Díaz.
Juan do la Torro, regidor. 
Juan do Cnenca, escribano. Juan de Azamar.
Juan López de Mena. 
Juan Núfiez.
Juan Enamorado.
Juan Gutiérrez Picón. 
•Tuan de Cirdenas.
Juan de Contreras.
Juan López de Eecalde. Juan Bote,
Juan de la Cruz.
Juan íloralos.
Juan Paladas.Juan Rodríguez.
Luis Diaz, icgidnr.
Mórcos do Salazar.

Máreos de Avala,
Martin Ruiz Darcc.
Martin Garmcho.
Martín Redo.
Martin do Velaaco.Migad de Tablada.
Pedro Diaz do Monzibar. 

r^d o r.
Podro de Molina, procura

dor.
Pedro Zurujano.
Pedro de Lngenes.
Pedro Coztills.Pedro Durin.
Podro do Valencia.
Pablos do Arrióla.Rodrigo Cisnoros. 
Santíestébaji,
Toribio Sánchez,

V I
COHQUiST&DOtlES DE CHUPAS.

< H iu o r U  Ib  P t o v l n í l i  d e  ¡ssa V ic e n ta  d e  4 'b ia p it  y  U u u ieu ^ a i» , ü e  1* 
Orden de uueelro Glorloeo P«dre Pealado...,, iior el pr«teAt*<[u
F n y  ¿ntonle E s  U^drid, afto de U.UC.JCIS.—Libro V.
C * p n u K A E I l l 7 E l V . I

VECINOS DB VILLAREAL.
Aguilar, Alonso de, bachiller, regidor.Alcántara, Juan.
Alvarez, Fernán.
Arenas, Alonso de.Baeza, Luis da Bcltran, Juan.
Borrega, Alvaro.
Cabrera, Luis de.
Ciceres, Gerónimo, escribano.
Calvaeho, Diego de. 
Calveohe, Diego de. 
Casanova, Francisco de. Cea, Gonzalo de.
Cea, Gonzalo de (otro). Centeno, Antonio. 
Comontée, Francisco de. 
Coria, Bernardino de, regi

dor.Chavez, Francisoo, regidor. Escobar, Juan.
Escovodo, Andrés de. Espinosa, Lope de. 
Estrada, Pedro, reidor, en

comendero de Cinacau- 
tlao y hermano de Luis Mazariegoe,

Francallo, Pedro.
García, D i^ .Gentil, Pedro.
Gil, Francisco, regidor, ea.- 

pitan.González, Pedro, clérigo y 
cura.

González, Amhmiúo. González de Puadinas, Se
bastian,

Granado, Alonso Martin. Granado, Andrés Martin,

Gutiérrez, Alvaro. Gutiérrez, Franciaco. 
Hernández, Diego. 
Hernández, Francisco. 
Hernández, Luis.
Hidalgo, Alonso,Hilera, Franósco,Holguin, Diego.
Ilolguin, Diego (oírol. 
Home, Jnan,
Horozco, Pedro de, alcalde. Juan Bautista.
Juan, Ginovés.
Juan, Marlsn.
Idntorne, PranciscD, regidor.
López Rui.López, Martin.
Lozano, Fernanda 
Luna, Luis, alcalde, eapitan. 1-UD  ̂Juan.
Mario, Juan,
^larroquin, Francisco. 
Mazariego, Luis Alfonso, 

hijo del conquist. Diego, SIcIiado, Cosme.
Mezana, Andrés de. Morales, Crislóha!, mayor

domo.
bloreno, Francisco.
Moreno, Pedro, ürdüña, Juan. *
Ortega, Diego de. 
ürlée, Francisco.Peres, Antón.
Pérez de Vocant^a, Hernán.
Porras, Juan de, procurador.
Puerta, D k ^  de la.
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QniaUro, M%uel.Regidor, Pedro.
Reagifo, Francisco.Rodas, Nicolis de.
Rodas, Victoria de.
San Pedro, TÍzcaino. 
SanebezMonteános, Pedro, 
San Estiban, Pedro.
SolÍB, Gonzalo.

Solis, Francisco.
Soldrzano, Podro de. 
Talabera, Jnan do.Tobüla, Andrés do la. 
Torre, Antonio do la, sigua,- cil mayor.
VilUreal, Diego de. 
Villacastin, Blas.Vizcaino, Pedro.

OTROS COHOUISTADORES.

Albacete, Benito de. - 
Araodia, Juan.
Kaeza, Diego do. Castcllanoe, Pedro de, clé

rigo.ComonCos, Cristdbal de, 
Domínguez, Francisco. 
Enríquez de Guzman, Don 

Juan, capitán.
García, Alonso.
Gneobo, Martin.
Guerra, Baltasar, capitán. Gómez de Sotomayor, Juan. 
G r i ^  NcCTete, Martin. 
Gutierres, Pedio, llcrqandcs Cairo, Kogo. 
Larios, Alonso.
Lerda Garanda, Martin de. 
Maese, Gerónimo, cirnjano 

del ejército.
Maese, Juan, barbero. Marín, Luís, capitán. 
Marroqnin, Bartolomé. 
Marticotc, Francisco. 
Mazariego, Diego, espitan 

y ^ 0  del ejército. Meníez de Sotomayor, Juan 
MuSoz de Talabera, Juan. 
Olmedo, Juan de,
Orozco Acevedo, Pedro.

íCoiuluirá.)

Ortés do Velasco, Frauda- 
co, alférez.Ortés do Velasco, Hernando 

Paradinas, Cristóbal de, 
Portillo, Juan de, sacristán. 
Ramírez, Pedro.
Rengifo, Luis.
Itirera, Alonso de.
Saenz Marroqnin, Francisco.
Salamanca, Rodrigo.
San Pedro de Pando.
San Martin, Francisco. Santiestéban, Pedro Je. 
Santacruz, Gasjiar. Sánchez, Bodrio,
Sánchez, Antón.
Sánchez, Juan.
Sobrino, Gonzalo.
Solis, Estiban.Suarez, Diego.
Valderrama, Bernardino do. Vargas, Juan de.
Vera, Juan de,
Villarreal, Diego (otro). 
Villavidosa, Hernando do. Zarzo, Diego Martin de la. 
Zúfiiga, Hernando, maestre 

de campo,
Nasüu. Oaozco \ D m s.

LOS D ESTERR A D O S.
u a í ^ d a .

1
Blanca paloma—que ol soplo helado Del crudo Bóreas—en tu palmar. 

Triste y confusa—tendiste al dre 
Las niveas alas—sobre la mar.

Pobre aTecUla—que adiós dijiste A nuestro ciclo—de azul turquí ¡
Cual la del arca—mística y bella 
Vertiendo amores—llegas aquí.

Benclita seas—porque mo trace 
Dulces rconcrdte—del suelo aquel. 
Donde sus prados—son todo Sores 
Y son sus flore*—urnas de miel.

Tu vos semeja—vaivén sonoro 
De agua que brota—del peSascal, 
CéSro errante,—brisa que gime 
Por el astenso—caSavcáuI.

Indica virgen—de negros ojos 
Hija de Cuba—| bendita tú 1 
De bo» fresca—como el caimito,
Do tallo esbelto—como ol bambú.

Vierto un momento—de tu pupila Sobro mi pecho—suave calor,
Que en el dederto—de sn desgracia 
Los desterrados—viven de amor,

I I
Ven i  mi lado,—mi voz te llama,

Ven con tu blanca,—límpida faz:
Ven y no tardes—y liabis de Cuba Con el arrullo—de la torcaz,

Ya ñaco veoes—la luna llena Sobre las nnbes—temblando vi.
¡ Ay cuúnto tiempo—sin ver la patria 1 
i Ay cuánto tiempo—sin verte á  tí 1 

Tengo en el alma—desde muy jóven V'ago recuerdo—da tu candor;
Ho^ compaileios—en infortunio 
Quiero ser, ni3a,—tu trovador.

Quiero que esenebes-la ronca esquila 
Que suena ol toque—de la oración.En el mislerio—hIuIcc y solemne 
De aquellas horas—do bendición,

Oiremos juntos—en vagos zuefios 
El sordo grito—del mayoral,
El canto triste—del africano 
Y los murmulloB—dcl manantial;

Sobro las verdes—hojas dcl plátano
Oirás de Unvia—lento rumor___
Ven, qnc gozando—con sus recuerdos 
Loa destarrados—viven de amor.

II I
Ayl que 80 han ido—ay! que no vuelven Aquellas horas—do amor ideal,

Dulces misterioe—que solo saben 
Le* ffuariiara!/(u—del cafetal.

Pero al hallarte,—cerré mi iúma A loe deUqnios—qne ya perdí,
Como sus hojas—al aire cierra 
La temblorosa—monVíví. *

Yo soy la palma—que busca 4 Cuba
Sobre los airea___—deténte aquí:l^ca las flores—de mi follaje,
Pára tu vuelo.. . . —p&ate en mí.

¿Ves cómo esmalta,—limpio rocío 
El do mis hojas—verde tapiz!Es ijue la nocho'—y es que U aurora 
Lloran al verme—tan infeliz,

Cómo se agitan—mis frescas ramas,
Mis verdes hojas—¡ cómo se van l.__Bate tas alas,—que ya se acerca 
Doblando arbustos—el huracán.

Jlas no te vayas,—que sí asesino 
Nos hiere el rayo-—desolsdor,
I Dios nos espora!-porque sufriendo Loe desterrados—mueren de amor.

Marida, ¡ m .

■ A s! se U ssft euCiib* $  U  n m Wm .

Alfredo Torroelu.
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Costumbres de la i ’i-oiitera del Norte.

( l'QtTO lAKdO £ Bagdad.)
UN B A IIE  DE ArUEBA.

1
Toso ronca ¡a tambora 

Junto i  U orilla del riyo:
Vamos al fandango, niñas;
Vámonos al baile, amigos;
Y guardando entre las piodrao SíatxSlioos cqmlibrios,
Y  casi desbarrancado
Y en ai caigo ó trastabillo,
Mo cacorro entro anos jacaleaY llego al deseado sitio.Cíelo claro, estrellas lindas,
Aire sosegado y tibio.
Un terraplén, nnasTÍgaa,
Al centro cuatro monílca Do que pendan seis faroles Con resplandor tan esigno,
Que parecen en sos lazos 
Muebo nm  muertos que ñivos:
Era no alumbrado adrede Para ejercitar el tino,
Al columpiarse inconstante 
Do proceder tan ambigno,
Qno foc el ministro Lerdo 
Parecía dirigido,O por algún contratista 
De esos qne en la guerra YÚnos Con ínfulas de GoCíeino 
Por los Estados-Unidos;Pero para los amantes 
Eran faroles amigos.
Como esos buenos parientes,
Como esos primos y tíos Que nos dan fulgor y sombras Ea citas y  corapromisos;Casi OD cuclillas sentadas 
Las diosas de aqne! Olimpo,
Forman orla, marco, adorno 
Del lugar dol regoeijo 
Donde U música impera 
A  sombrerazos y  gritos.Altercando el claríoctc 
Con el agudo requinto,
Y sonando la tambora
De estertor eou el ahoguío,
Para alcanzar uno flauta 
Que Ta persigniendo & un pífano.Tros ese asiento cnadtado 
Tan inmdbil y continuo.
Se alza un muro, mnro eepezo Del género masculino.
Son de talleres del Norte 
Los fieltros y  los vestidos,
Con pretensiosas levitas,
Pantelones de cuadritoa.Los botines de resorte,
Corbata y paños de lino.
No hay rebozados jorongos.
Ni eneras de soto con brichos,
Ni garbosas calzoneras 
De menudos botonrillos,
Repicaudo de contento Al bailarse el tapatío.

Ni esa rabona chaqueta,
Faja, cakon escurrido 
y  tacón con herradura 
De mis guapos leperiiot.
Do caos de U frente crespa,Do esos de los ojos vivos,
Que cuando rtUmpanuam 
Dan de amores cafosmos.
Iba diciendo___ tras esos
Que de galanes describo,
Por el alma mexicanos,Por el forro cuasi-gringos,
Hay un mas espeso cuadro, Otro cerco mas tupido 
De rancheros fuertes, gordos, 
Do caos rancheros do brio,
Cual resplandor el sombrero. 
Con la pistola en el cinto,
Y con su camisa blanca.
Sin chaleco ni adminícnlos, 
Desparpajado el eemblante, Gran papada, dientes limpios, Con la bondad en las almas, 
Siempre para el pleito listos,
Y  que al lucero del alba Le dicen cuántas son cinco. 
Salpican ceta muralla 
Dándole preciosos visos,
Los señores do maa rango.
Las damas del alto quino,
Qno en la multitud se embozan 
Para mirar escondidos.Dando pasos cautelosos, 
Dispersos, en sesgos giros, 
Vénsc tunos como tordos
Quo revuelan sobre el trigo. 
Pata aprovechar felices 
Del cuidador los descuidos.
Y vénsc, invadiendo siempre, 
Salir y entrar en el círculo 
Yaakeet, rancheros, quo sueltan 
Tornos á  cada pujido, 
Desgoznados y rin cratro,
Y éndose siempre de hocicos, 
Imitando á los contpadrea 
En desvergüenzas y  gritos;Poro atentos en el baile
Y con los damas cumplidos.En dos ángulos opuestos,
Con mesa y manteles limpios, 
Ostántenao dos cantinas
Con tnescal y con refino,
Dulces do azúcar y W aa,
Panes y aprensados higos,
O «ibrosas enchiladas,
O tamales de tocino,
Y claro cafi con ílnlct,En la limpia moca hervido;
Y allí son loa alntrcados
Y los convites do amigos.
Los obsequios de las Jomas,
Loa festejos á los niños,
Y allí se encienden dispatas 
De recortados políücoe,
O bien en circulo extenso 
Hombres, mujeres y  niños, Sobre la meando yerba 
Meriendan con regocijo..
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Ya que habéis visto la escenaY sus octotes al vivo.
Vedla entrar en movimiento 
Be la danaa á  loa sonidos.

II
S ev ia ta  de  eUoa y  ellaa,

Apenas don los apuntes 
De que es daDcita Iiabanera, 
Loa festqjcBos preludios 
De la ^trepitcéa orquesta, 
Cuando todos los galanes Ai centro dcl cuadro vuelan,Y se esparcen animados 
Buscando sm compaíieras:Allí todo se confunde,
Tipos, y  facbaa, y fechas.
El tendero almibarado,
De corbata j  leva negra;
El refotnido carrero
De botas do enormes suelas Sobre el pantalón calzadas,
De belduque y camiseta;
El legitimo costefio
Que de limpieza blanquea___
Tiene calzón abultado.
Con dos enormes orejas 
Abajo de la pretina,Al márgeu de las caderas;
Esos hombres semi-tonos 
Que en todos los bailes entran, 
Que ü los viejos dicen latas. 
Que i. todo el mundo tutean,
Y de quienes las bonitas Siempre resultan parientes; 
Ellos se muestran galantes, 
Seusllles se mnestrau ellaa,
Y en pié el principio esperando 
Podemos ver las bellezas.

Buen busto, breve cinturo. 
Como el tallo de la adelfa. 
Gentil cuando sosegada,
Y remeciéndose esfedta.
Una manila y un brazo. Anuncios de pié y de pierna, 
Que la malida adivina
El recto juicio sospecha,
Y á las que dijera un santo 
sYe vo s  í « ¿ t « ja í  tícé tsra .
Ancha frente y abultada,Cuello erguido, tes morena,
Y usos ojos celestiales.Sonrojo de las estrellas;Son usos ojos con habla 
Quo ya mandan y ya ruegan, 
Cuya luz la piel rosiente 
Como si una mano fuera,
Y asi son ciundo acarician,Y asi cuando desesperan,
Dando esperanzas al novio,O desquiciando & las viejas.
Las pestaZns tan tendi(fes.Que dan nuche á  cesa estrellas,
Y convidan al misterio
Y í  las pasiones mtemaa;
Peto quo en el baile, vivos
Y audaces relampaguean.

Y de amor despiden rayes
Qne deslumbran y que queman;Y  aléjomo de esos ojos,
Porque al rayar ios cincuenta Soo de peligro de muerte 
Recordar teles lindezas.

III
;Ta es ttameo, m aeauito l 

No esperéis en esos grupos,
Quo de entusiasmo palpitan, 
Eljorohe turbulento 
Que los muertos resucita,
Ni el cu rm d dei palomo,
Ni del durazno la chispa,Ni del lindo sombrero ancho 
Las coplas provocativas;
No señor, bailan scolisch,
Se pascan Isa cuadrillas,
Y ciumdo mas, se rempujan, 
Compases de las dancitas,
Y es que tampoco hay rebozos, 
Ni bandas, ni pantorrillas,Sino en el tocado flores,
Túnicos de muselina,
Botincito americano,Zapatones con hebillas,
y  albos pañuelos do lino 
Qne sobre la frente agitan;Pero en la dama, | que encantos 1 ¡ Qué abandono! ; qué delicia 1 
Las llevan sus compañeros; 
Fugaces con ellos giran Como tallos de rosales 
De la corriente en la orilla,
Que so doblegan y ceden
Y juegan, y con delicia 
Se alzan erguidas y tornan 
A columpiarse cu las linfas, 
ü  como en movible tama Tórtola medio dormida
Se remece voluptuosa,
Se estremece cuaudo vibra, Abandonttodose ufnn.a 
Al capricho de las brisas.
Los compases se aceleran,
Los ojos, ardiendo brillan.
Suenen palmas loe mirones,
Los danzantes sderton risas. Carcajean los raneberoe,
Los ranchacbos gritan ¡ viva 1 
En el centro están los guapos
Y están danzando las lindas.
Poro miremos qué queda Siendo ornato de las vigas.
Son las raicea, las ancianas.
Son las madres de familia.
El t á ^ o  & la cintnm,Derribada la camisa.
El ¡abaco entre los labios, 
y  su chico en Isa rodillaa. 
Dejando nn pecho al desgaire Quo el nene insatáabU esprime. 
Cual si fuese sobrepuesto 
Colgado do uun costilla;Mientras en modio loa gruposY saltondo por las vigas.
Hierven párralosyaajuutss
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creó adinirablementD el personaje de Doña Juana, 
no menos admirablemente fué interpretado en nues
tra  escena por la eminente artis ta  que y a  en Espa
ña, y  á  la  vista del autor, compartió con ól los 
aplausos de aquel público. E l nuestro hizo justicia 
al talento de la  Sra. Civili, celebrando con entusioe- 
tas y  unánimes ovaciones el desempeño de I s a ía s  
notables p a see s; la  verdad es que la seCora Civili 
en esa noche (stuvo verdaderamente inspirada, al 
expresar los diversos afectos qne dominan sucesi
vamente á  la  protagonista, desdo la cólera en su 
mas violento arrebato, hasta la  ternura en su mas 
dulce é inefable expresión. Difíciles y  numerosas 
transiciones se ofrecen á  cada paso en ol papel de 
la reina loca; pero no pasó una sola que no hubie
se sido hecha con toda la intención concebida por 
el poeta; transiciones que yo de buen grado con
signaría en este artículo, si para ello no fuera pre
ciso mencionar todas las escenas en que la eminente 
artista tomó pai'te. Su primera salida fud saludada 
con prolongados aplausos; volaron á  sus piós mul
titud  de ramilletes y  palomas; fué llamada á  h  
escena repetidas veces, y  por último recibió un 
modesto laurel que los escritores mexicanos le ofre
cieron, laurel que á  ruego de estos conservó en sus 
sienes m ientras tenia al público absorto con la ter
rible narración d é la  muerte do Ugolino, esoritapor 
el inmortal Dante, y  recitada por la seilora Civili, 
que para el efecto personificó á  la muso inspirado
ra  deL poeta florentino.

L a  señora Civili se ba despedido ya del público 
mexicano; pronto se despedirá también de nuestra 
tierr.i y  de los numerosos y  sinceros amigos que 
en ella deja. Considerada como artista, no  vacilo en 
darla por últim a vez la  calificación de eminente, 
en lo cual, si me be engafiado, si exagero, exageta- 
eiou y  engailo seria este del que bou participado 
cuantos acudieron á  admirar su talento, lia  mayor 
ó menor afluencia de espectadores no arguye en pro 
n i en contra del mérito de los a r tis ta s : afluencia, 
y  grande, ha habido siempre en los jacaiotu-e de 
Don Chole y  en el teatro de Am érica; pero el aplau
so entusiasta y  unánime, los ovaciones espontáneas 
do ochocientas ó mil personas de la  clase mas ilus
trada de la sociedad, eso sí arguye cu  pró de! ta 
lento y  del m érito, y  esas pruebas palmarias sí los 
recibió la  señora Civili desde la primera noche has
ta  la  últim a; no recuerdo yo haber conocido en 
nuestros teatros á  otra artis ta  á  quien se hayan tr i 
butado como & la  sefiora Civili, los honorra de la 
llamada dos y  tres veces en cada función y  casi al 
final de cada acto; si el público es juez competen
te, si su fallo C3 elúnico aceptable, á  él me he ate
nido y  atengo, y  con é l me escudo cuando rindo ol 
tributo de mi admiración á  la artista celebrada y  
aplaudida por el público de mi país.

Consigno aquí gustoso los snteriores hechos, de 
cuya verdad pueden responder cuantos han concurri
do últimamente al teatro Kacional; y  los consigno, 
para que la  distinguida artista extranjera ([uo nos

honró con su visito, conserve un recuerdo grato de 
México, tan  grato como lo C3  e! que ú  su vez deja 
en quienes supieron adm irar so talento artístico, y 
apreciar sus relevantes prendas personales.

M. Pemj» .ISO.

lüF'EÜIÉRIilES lUEXIGAN.AS.
JULIO.

IÓ24.—E l cabild» Je Músico conoeile Ucencia ai carcelero 
para que loa viéroea y Jonjingoa de cada ceinaca pueda pedir 
limoiua para loe pobrea de la cárcel.

1G7^—Se toIcDiuizó en ceta capital con tuegoa ariifieialee 
y otrae demoetracionee de regocijo la beatiCcaeion de 8. F er
nando.

IGí̂ S.— “ Envió recado eleenor oraobiapo ai Dr. Butrón, que 
renunciase la luayoráomia del hospital del Amor de Ilius para 
nombrar i  otro.”  Aqut íe  verificó lo de renimciii» 6  l e  crie.

1602.—“ Se repitió e! bando para que loeiodioe viran fuera 
do ia ciudad, y lo van obedeciendo.”

I7dl.— Conenrrió el virey y su esposa á la L’ niveraiJad al 
acto que según costumbre les dedicabun. “ Hubo ana gran 
música y buen refresco___ ”

ISIO.—PrODUnciamieoto eu esta capital, acaudillado por los 
Sces. B . José Urrea y  D. Valentín Gome* Farías. Las tropas 
del gobierno estaban mandadas por el general 1). Gabriel Va
lencia.

18(37.—H izo BU entrada eu eeta ciudad el gobierno republi
cano. En el mismo día se publicó un manifiesto del preaidente.

3BCS.—Se estrenó en el Gran Teatro Nacional la teipea 
italiana Carolina Civili, en la tragedia 5or T e m a ,

15CB.—Fueron presos en esta ciudad el niarqnós del Valle, 
sus dos hermanos I). Martin y D. Luis, y algunas otras per
sonas que estaban eompUeadas en la revuelta que se llamó 
C'oqiaraciOR del marque* del Valle,

16.60.—En la tarda de este día se veriCeó la  dedícaeioii de 
la iglesia do San Lorenzo, para cuyo objeto salió de catedral 
una gran procesión. En i i  noche hubo fuegos artificiales.

IC&l.— "Se pregonó un bando probibiendo oi tener, traer, 
hacer, usar de carabinas, escopetas, mosquetes y otras armas 
de fuego, dentro y fuero de la  ciudad, so graves penas.”  

1092.—Se publicó bando pura que no anduviese por la ciu
dad deepues de las oraciones ningún indio.

1794.—De órden do! virey Branciforte se quito una 
que babia eu « l  cueipo de guardia dealabarderoe para recibir 
ios inemo.-ialei; dicha caja fu i puesta en la época de Revilla- 
gigedo.—En la misma teclia se dispuso el régimen que ee había 
de observar en ios memorísiles, y que se diera audiencia á to
dos, para lo que se eeüaiurou cuatro dias cada seinaua: ” rn^- 
tos y viérnes desde las siete de la «oche i«ra  hombre», y miér
coles y sábados para mujeres, sin distinción de personas,”  

1SÓ9.—Ley que expresad  pian de hacienda conocidu con 
el nombre de Poza, por apollioarae asi su autor.

17
16Í3.—Salió de esta capital con dirección áVcrucruz ei vi- 

rey D. Tomás Antonio de la Cerda y Aragón, condo de Pare
des, marqués de la Lagnna.

1797.—" E l  din 17 de este mea le mandó por bando de! Sr. 
virey marqués do Branciforte, que se eebaae leva de gente 
para el ejército, cosa que no se babia viato.”

l&fiO.—Fueron sepultados con gran pompa en e l panteón de 
San Fernaudn, loa restos ds los geueralei Arteaga y Salazar. 
Se leyeron diseureos y poesías, siendo e l orador oficial el 8r. 
D. Ignacio M. Altamirano.

ICXAUO ConxBio.
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CRÓNICA DE LA SEMANA.
B l RoDltiiOa.—L «  L «  CtfCHloo w alrai.—B  O íc o

V n » iíbro de Ia  condeeA JCoHdbUa. - £ 1 \ioU)d«tA Del^Rdo.
-L A  CIvIlU— Vi WOiQ úei

Wrt»..dí«to«4.»9.
Nunca habíamos interrumpido nneatraa Crónicas 

semanarias, y  cuando nos vimos obligados á  hacerlo 
por la primera vez en la semana antepasada, no 
creimos que algo nos impedirla continuar inmedia
tamente.

Pero el suceso trán c e  ocurrido en el pórtico del 
teatro Nocional el domingo 15 del corriente en la 
noche, y  del qnc fuimos testigos por desgracia, nos 
impidió continuar oportunamente, no solo í  c a i ^  
de la herida que rccibimM, ligera por cierto, sino 
también por la impresión que dejó en nuestro áni
mo ol triste desenlace de aquel incidente.

Nuestros lectores nos perdonarán, pues, y  nos 
permitirán que no conoloyamos nnestra narración 
comenzada, á  propósito del Robimon, pues no nos 
sentimos dispuestos, por ahora, á  contar historias 
alegres.

La cuestión á  propósito de las funciones teatrales, 
que en los áltimee dias tomaba un giro peligroso y 
desagradable para los escritores, ha c^ado yo, gra
cias & Dios. Nosotros desearíamos que otra voz, al 
discutir el mérito do los artistas y  do los diversos 
géneros que pueden presentarse en escena, no se 
descendiese jam ás al terreno personal, y  vedado á 
quien desea triunfar con las armas de la razón.

En cuanto á  nosotros, cuya santa cólera se de
cía por algunos que hahia sido provocada por los 
artículos publicados en favor do la zarzuela, pro
testamos no haber sentido incomodidad alguna. No 
acostumbramos á  encolerizamos por tan poca oosa, 
ni menos por aquello que no nos importa personal, 
mente. Al contrario; tenemos gusto en ver los fun
damentos en que se apoyan las opiniones contrarias 
á  las nuestras; pues algunas veces sacamos de esto 
fruto, y  otras nos afirmamos mas en nnestra creen
cia al ver lo falso de las que se nos oponen.

En el Circo Cliiarini han seguido les funciones 
muy concurridas: los acróbates se han dado sendos 
golpes, lo que no les ha impedido continuar hacien
do sus peligrosos equilibrios y  saltos. Todas las no
ches de función el público pide el ni?tnra.

A  propósito de este baile, queremos citar una 
página de un curioso libro que ha llegado á  nues
tras manos, traducido al inglés, y  qne se intitula: L-i Come de M ixteo, por la condesa Paula Ko- 
Uonitz, dama do la emperatriz Carlota. Dice así: 
'cEl general Bazaine también dió un gran baile pa
ra el cual dispuso el patio de su casa, que con sus 
pilares y  galerías presentaba un bellísiino aspecto

Todo estaba adornado con flores, ramos, banderas 
y  otros trofeos; y  como el único techo que había 
era de lona, la atmósfera permaneció muy fresca. 
El hermoso jardín se prestaba muy bien á  una ex
celente iluminación 7  á  los fuegos artificiales, que 
en México han alcanzado un alto grado de perfec
ción. El baile, sin embargo, fué poco alegre. Las 
tarjetas de invitación habían sido redactadas en una 
forma qnc comprometía: el tocado ©tabaprescrito, 
y  se afiadia que solo debía admitirse á  aquel que 
entregase su tarjeta, «chazándose á  los que llega
sen despura do las nueve de la noche. A l mismo 
tiempo los ayudantes se habían permitido hacer al
gunas observaciones personalra al tiempo de invitar, 
y  se había excluido á  loa mas importantes perso
najes; las seOor'as habían sido invitadas sin sus ma
ridos y las hermanas sin sus hermanos. Muchas no 
vinieron, y  otras lo hicieron solo por el respeto á  la 
imperial pareja. La conmoción fué universal. El 
que ra ahora el mariscal Bazaine, mostró msis que 
ninguno una arrogancia y  una falta de buena edu
cación como se vo pocas veces; y  por desgracia 
otros muchos oficíales siguieron su ejemplo. Tan 
pronto como la corto so retiró, la mayor parte de 
la reunión se retiró también, y  hemos oído decir 
despees qne la reunión francraa que permaneció 
allí, había concluido el bwle con un canea». • *

Por esto, se ve qne ya el púdico baile francés se 
había instalado en tiempo del imperio, no en los cir
cos ni en los teatros, sino en los salones del maris
cal francés, á  los que concurría la  sociedad mexi
cana.En cuanto á  lo do ir al bailo las señoras de Mé
xico sin sus maridos y  hermanos, la condesa Kolb- 
nitz lo asegura, y  si no es cierto, los aludidos po
drían rcctificítclo.

E l hábil artista D . Eusebio Delgado, quo hace 
algunos años marchó á  Europa con el objeto de per
feccionar sus estudios en la música, se presentó por 
primera vez despnes de su vuelta, en el teatro Na
cional, y ejecutó en el violin tres piezas que fue
ron aplaudidas furiosamente por el público.

Todo el mundo conviene en que Delgado ha ade
lantado notablemente, y  que su ejecución ha gana
do en dulzura, en ratilo y  en expresión.

Este profesor es una verdadera notabilidad, que 
puede competir con las mas célebres do Europa.

La distinguida actriz Carolina Civili ha conclui
do ya sus trabajos en nuestro teatro, y  partirá 
próximamente de México. Nosotros, que hemos si
do los primeros en apreciar su talento, le damos el 
saludo de despedida mas cordial; le deseamos que 
siga recogiendo en su carrera abundantes laureles, 
y  sentimos quo el público mexicano, enamorado 
hoy de otros géneros teatrales, no permita permo-

-  ttourl o f af^zleo. Oy th* P m Ia KoU«Q)ts
¿ th e to p r te e  LlíSdoM . Foarth «dlilea. Londoik 

Bróóclá W . ¿ t ú p l n  v i t .ilSf
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necerm as tiempo entre nosotros á  la liermosa y  há
bil artista.

Por fin la  zarzuela y  el canean habrán aparecido 
y a  cuando salga esta crónica, en la escena del Gran 
Teatro; y  los cMeo» y  chicas que forman ese todo 
inteligente al que hemos llamado otra tcz Juan  
Diego, tendrán gaudeamus como lo desean y  como 
lo merecen.

Ahora tenemos que anunciar á  nuestros lectores 
que con esta entrega se cierra el primer tomo del 
R enacimIBSTO, y  que la  próxima pertenecerá al 
segundo.

Los editores, mas y  mas animados cada dia por 
la acogida que el público dispensa á  nuestra publi
cación, están  decididos á  mejorarla en cuanto sea 
posible, no omitiendo para ello ningún sacrificio.

P ara el segundo tomo cuentan ya con algunos 
elementos qnc no tuvieron al principio. Se ha he
cho venir de Europa una gran cantidad de papel 
expresamente para E l E eítacimiento; de manera 
que la impresión será mas hermosa que en este pri
mer tomo en que se tuvo que hacer uso del papel 
que pudo conseguirse. Las estampas serán mejor 
ejecutadas, pues con el objeto de qjio loa dibujan
tes tengan el tiempo suficiente para sus trabajos, se 
ha reunido una colección de magnificas fotografías 
y  dibujos que so lea darán con la debida anticipa
ción. Esto en la  parte material. A d cm ás;enelse- 
gundo tomo saldrán á  luz num or(^s artículos iné
ditos sobreantiguedades mexicanas, obra de algunas 
comisiones científicas, ó bien de personas muy co
nocidas por su competencia en esta clase Jo traba
jos, como el S r. D. Manuel Orozeo y Berra. Tales 
artículos serán acompañados de hermosas vistas ó 
copias de Monnmcnt<¿.

También se publicarán: una traducción que el 
distinguido poeta P .  José María R oa Bárcena aca
ba de hacer en versos castellanos, dclpoem ade Lord 
Byron, intitulado M azepfa, y  otra do los Id ilio t 
de B io n  de Sm im a , que hizo directamente del grie
go el P . Montes do Oca, y  quo prometimos publi
car en el primer tomo, lo que no se verificó i» r  
cansas independientes do nuestra voluntad. Otros 
muchos articnlos biográficos y  do costumbres sal
drán en el segundo tomo; continuando ademas en ól, 
y  en la  forma que hasta aquí, el Estudio Critico 
sobre los poetas mejicanos, dcl Sr. Pimentel, y  E l  
Angel del Porvenir, del Sr. Sierre. Contamos en
tre lo mas interesante que tenemos preparado, con 
una leyenda bíblica y  una colección de Traducoio- 
fies del aleman, hechas por el Sr. Segura, y  con 
nuevas Lecciones sobre Gramcilica general y  lite
ratura, cscritaspor el Sr. Ramirei.

E n suma, procuraremos quo nuestra pnblicacion 
sea compuesta casi toda de materias originales, cir
cunstancia que la  ha distinguido desde el principio, 
de otras publicaciones do igual género qnc se han 
hecho en los tiempos pasados cn la  República: pues

si alguna vez hemos dado lugar en nuestras colum
nas ápequeEas traducciones, estas han sido tan  po
cas que no llegan á  diez, y  ademas algunas de ellas 
tienen el m érito de estar hechas en versos caste
llanos.

E n  nombre de los editores damos las gracias á  
los que han protegido nuestro Periódico Literario, 
y  les ofrecemos trabajar empeñosamente por hacer
nos cada dia mas dignos de su benevolencia.ICJA CIO M . /U lASO U -V O .

LA GRATITUD. ’

Canto por cuenta ajena; mas mi lira 
Qae nunca al poderoso himnos entona,
Ni busca nna corona
Con humillante adulados comprada,
Hoy dispuesta y  templada,
Prévia la invocación do quien la inspira.
Va á  ponderar con melodioao acento 
De un corazón el puro sentimiento.
Y mientras se dispone
La que antea me sopló musa divina,
Y con sfan se pone 
La hinchada crinolina
Que abulte la sn falda vaporosa Blanca y color de rosa,
La de los días de fiesta.
Aguzaré el cacilmen
Aunque me exponga l u ^  á  que me emplnmen, 
Que uia á  cantar c« anundé por junto; 
■‘Enterados, ¿mas cuál es el asunto?
«Diréi^ ¿qué nueva hazaña
“De loshéroea de México ó de Espaffa,
•I Va 4  anunciaruos tu trompa 
n Con tanto circunloquio y tanta pompa ?
K; Qmén es el personaje I  Que en frailesco sillón y escaño cojo,
«Bajo ese nebnloso cortinaje
■  De algún balcón despojo,
• Atrae nuestras núradas
■  Curiosas y abismados ?•
« ¿3cri tal vez indómito guerrero,
« Cuyo potente acero 
« Por qniUme ^aa pajas
■  BepúDlicas é imperios hace rajas,
■  Y 4 la cabeza de ginctee bravos
> Trae séquito de principes esdavos ?
>¡O  tal vez ^ nn sabio,
«Que armado de tremendo telescopio,
« De colosal retorta y de astrolabio,
«Ha dcscnbierto el modo 
« De convertirlo todo
• En el rubio metal con qne las onzas 
(  Se fabrican, y causa tantos males
■  Cual registran dcl mundo los anales ? ■>
Nada de eso, señores, nadad» eso;
No habéis dado en el hito,
Y  torpes sois, deveras lo confieso;
Por lo cual necesito
Como siempre ilustrares,

« X a uva avaden CMVra, dtsuQMra UD la  forma aoaaeul AvSMCribc, 
por una viuda aaradedda, S oubo lo banuamarlado la uaelaraclon do 
SO montKrfo, ler w u  composidob: abo r*l»  publico ila su io cu a  doxctu 
w D Í9 o«,u d arl«  v w  ouc « 1  quo puodii teckOMUi* ment Drom*.
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7  cod mi docta verba colocaros 
En el bueno j  legitimo camino,Qnc al discurrir to rc is te  ton sin tino.
Ese que veis allí ton mal sentado
Que derecbo d de lado
EstíL temiendo, y  con razan, hundirse,7 a  al fin puede decirse:
I Es Alrarísz. ..11! mas nd el da Toledo,11 sanguinario duque de Alba alCÍTO;
Es Alvarez i  secas, que m ^u d o  
Nobilísimo de armas no posee,( O quisi lo posea 
y  ni él mismo lo crea)Sin tanta faramalla ni grandeza 
Llera en el corazón alta nobleza,¿Sabéis qné hizo? pese á su modestia 
A contároslo T07 en dos tirones,
Por mas qne ro sea un bestia 7  me lo prueben con dos mil razones:
No d^hizo escuadrones De numerosa y  enemiga hueste,Supliendo, como muchos, d la peste;
Ni con trompis y leyes A paseo mandd pueblos y reyes;
Ni en la mentida alquimiaPerdid su tiempo, ni hizo nada en soma
De todo eso que 6a tan solo espuma.
SemoTÍendo legajos
Con mentó rmaticinco mil trabajos,7  bajando y sabiendo
Las anclias escalerasDel nacional paludo, en qne dereras
El mas reseco suda, -
1 Arregld cl montepío de una rinda 1
7  esta riada que digo, agradecida
A quien tras mil afanesLe procuré no el pan sino los panes,
Le dispnso una fiesta(No se pnodc negar) hurto modesta,
Pero con la que quiso Su gradtod inmensa denustrarlc;
7  á  mi para cucominrie Me nombrd placentera.Por mas qne álguicn dijera
Que por boca de gansoAl bienhechor h^ld.—Dije, y descanso.

U. Psamo.

LIBRO DEL ALMA.
A D ÉL TIilA .

A tí, qne desdo lejos escachas mis canciones, Llevadas en las alas dcl aura tropical.Cual 0̂  yo en la playa loe misteriosos sones 
Qoo eihslnn de su espuma las olas de la mar;
A tí, níiia heehloera do mis ensueños de oro, En cuyos ojos liba la inspiración su luz,
A tí dedico ua libro que es mi único tesoro; Sne páginas son blmnoa, su música eres tú.
Acaso á tus oídos mi acento débil llegne Cual hálito espirante de triste ruiseñor;Acaso entre ei perfume de tus cabellos juegue 
Perdido como un rayo dcl moribundo Sol;

Entonces, ángel mío, mirando tu sonrisa,Eulgor de esa tu boca de perlas y rubí,
Las rosas de Jalapa dirán que entre la brisa SentisUi dulce aroma llegar do otro pensil.
¡Oh, sí 1 su aroma puro te dá mí pensamiento; liecójalo en su cáliz tu virgen corazón,
Qnc asi como un reflejo do luz del firmamento,
De mi alma [oh niñal brotan loa cantos del amor.
Yo soy un peregrino; me lleva el desconsuelo Cual átomo de arena que arrastra cl huracán;. 
A cc^ mis canciones, y i  tí, qne eres el ciclo.Sus alas de armonías alegres tenderán.
Con mis simpicoa, niña, de blando y triste arrullo, 
A  tus brillantes ojos el sueño haré venir,7  á  la nocturna sombra con plácido mnrmuDo 
Loe himnos dc los astros descenderán á  ti.
Con música vibrante yo arrancará á  mi lira 
Mil notos melodiosas que ensalcen tu beldad, 
ü  apenas susurrante como en la selva espira 
El beso mislerioao del aura y. el rosal.
A tn infantil antojo, mi cántico atrevido 
Te llevará á  las puertas floridas dcl Edén,O del errante gánio remedará cl gemido 
Que se oye entre las ruinas gigantes de Balbeck.
El bardo tiene en su rima tesoros de armonía;
8u voz en que resuenan la risa é cl dolor,Susurra como el aura por la arboleda umbría 
U gime cual los eccs del postrimer adiós.
De ignotos mundos tiene ios velos en su rima;
De los amores sabe b  pena y cl afau,Y'pueden sus conceutos turbar é dar la caima
Y cu besos y suspiros ardientes palpitar.......
Eu cada linea craza mi temblorosa mano 
Un sueño de esperanzas, un mundo de ilurion,7  canto sin tristeza porque recuerdo ufano Que el mundo de mis sueños es templo de tu amor.
Acepta do este libro la tierna y pura ofronda;En él como entro eatrcUas tu imágen brillará,
Y mientras de b  vida cruzamos en b  sonda,
Mis pobres versos, niña, tu gloria cantarán.
Adiós, y no me olvides; U estrella solitaria 
Del délo de mí vida, recuerda que eres tú,Y que desde esta playa to lleva mi plegaria 
El aura entre sus alas de trasparentó tul.
La tarde está sombría: recibe mis candones, 
Perfume* qne arrebata la brisa tropical.Mientras escucho triste los mbtorioaos sones 
Qug eriirian de su espuma los olas de b  mor.

SAKTUCOSlZaFlA.
Vtt«a:u2, JuUo d«
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F L O R E N C IO  D E L  C A S T IL L O .
IK4TCPIO BIO«»XFlCa ) 4

Debíamos á  nuestros lectores el presente estudio 
biográfico sobre Tlorencio M. del Castillo, cuyo re
trato  se ba publicado en este tomo, j  la  causa de 
haberle retardado no lia sido nuestra negligencia, 
sino la sensación pen<»a que nos causa el recuerdo 
dcl pobre m ártir de U lúa, á  quien estuvimos liga
dos por los vínculos do la  mas tierna amistad.

Tal razón nos hizo alojar, de día en día, el mo
mento de escribir estas líneas consagradas á  la me
moria do un escritor distinguido quo fué honra do 
ias bollas letras mexicanas; y  de un patriota sincero 
¡{ue después de haber prestado eminentes servicios 
á  su país, selld la pureza de sus principios republi
canos ofreciéndose como víctima inmaculada en las 
aras de la  libertad.

Florencio M. del Castillo nacíCÍ en México el dia 
27 do Noviembre de 1828, y  era hermano del Sr. 
Lie. D . José M aría dcl Castillo Velasco, digno mo
s t r a d o  de la  Suprem a Corte de Justicia do la Na
ción, y  uno de loe mas distinguidos escritores de 
México.

E l Sr. D . Demetrio del Castillo, padre de ambos, 
conociendo la precoz inteligencia de Florencio, se 
empellé en cultivarla desde los primeros aüos, y  mas 
que todo, en desarrollar sus inclinaciones siempre 
puras, para lo cual se prestaba la dulzura do carácter 
del niBo, 7  la inocencia de su alma siempre virgen.

Florencio eomcnzé á  estudiar medicina, cuya car
rera prefirié á  la de la abogacía (|uc le inspiraba 
una gran aversión; á  la m ilitar y  á  k  eclesiástica 
quo le repugnaban también. Sabido es que en aque
lla época no Labia otras carreras que emprender en 
México.

Pero aun los estudios médicos pronto fatigaron á 
Florencio, que no se sentía verdaderamenío con vo
cación sino para el cultivo de las bellas letras. Des
de que tenia nueve aüos, su ocupación favorita fué 
la  literatura, y  dividía su tiempo estudiando los clá
sicos y  escribiendo en pequeflístmos cuadernos, que 
él mismo empastaba, é  bien un cuento fantástico é 
la  descripción do escenas que nunca Labia visto y 
quo imaginaba solamente, é  bien ligeros artículos 
en que parecía vaciar loa vagos deseos de su cora
zón é  las poéticas aspiraciones de su  alma. Pero en 
estas concepciones infantiles se podían descubrir ya 
algunos pensamientos profundos, que eran como el 
gérmen do los quo admiramos en sus hermosas no
velas.

Un poco mas tarde, y  abandonados ya sus estu
dios de medicina, so de^cé  libremente á  sus tareas 
literarias; y  entonces fué cuando comenzé á llu n a r  
la  atención por sus bellísimos artículos publicados 
en varios pcriédicos de literatura, y  por sus lindas 
novelas que le atrajeron, con jusHcia, la simpatía, 
la aprobación y  la admiración de todos los que aman 
lo bello y  lo bueno.

Estas Novelas son bien conocidas en México, y  
nosotros, para hablar de ellas, no haremos sino re
petir lo que hemos dicho, analizándolas en un pc- 
queBo libro que publicamos el año pasado. *

En esta obrilla, recordando á  los novelistas me
xicanos que han escrito antes do la  época actual, 
colocamos 6 Florencio M. del Castillo, por érden 
de tiempo, después de Fernando Orozco, y  dijimos 
lo siguiente. «Florencio del Castillo es sin duda el 
novelista de mas sentimiento que ha tenido México, 
y  como era ademas un pensador profundo, estaba 
llamado á, crear aquí la novela social. Sus peque
ñas y  heimosísimas leyendas de amores, son la re
velación de su genio y  de su carácter. En esas le
yendas no se sabe qné admirar mas, si la belleza 
acabada de los tipos, 6 el estudio de los caractéres, 
6 la exquisita ternura que rebosa en sus amores, 
siempre púdicos, siempre elevados, é  bien la elegan
cia y  fluidez del estilo, 6 la  verdad de las descrip
ciones, que son como fotografias de la vida en Mé
xico.

■  Cada una de sus heroínas es un ángel de bondad 
y  de dulzura, porque Florencio pensó, y  con razón, 
que para hacer amar la  virtud á  la mujer, no era 
preciso calumniar 6 condenar á  esta, sino por el con
trario iluminarla con los rayos del sentimiento, poe
tizarla, hacerla divina. Así, en sus leyendas no se 
vé ima sola de esas mujeres extraviadas, violentas, 
imperiosas, ulceradas por los vicios, y  aborrecibles: 
ninguno de esos ejemplos de m ujer maldiciente y  
procaz que van vertiendo por donde quiera el ve
neno de su corazón, y  haciéndose semejantes á  las 
víboras por la fetidez del aliento de su alma. No: 
Florencio era asaz delicado para levantar del lodo 
esos reptiles y  mostrarlos á  hv sociedad, que harto 
los conoce, y  vuelvo el rostro con repugnancia al 
encontrarlos.

■  Las heroínas de Florencio son jóvenes virtuosas, 
apasionadas, melancólicas, con esa melancolía que 
hace llorar, y  no aborrecer el mundo, con esa me
lancolía que da dulzura al alma de la mujer, como 
la blanda luz de ¡a luna da un color suave á  su sem
blante. Ellos aman, y  sufren y  luchan, y  lloran en 
silencio; pero Jam ás se desesperan, jam ás se suble
van contra el destino, jam ás sucumben vergonzMa- 
mente, jam ás so hunden en k  perdición. E n  esas 
vírgenes pálidas y  enamoradas cree uno ver ánge
les, y  se adirinan tras do ellas las alas do la inocen
cia plegadas por la resignación y  el dolor, pero dis
puestas á  abrirse para remontar al cielo. Florencio 
tampoco ha ido á  buscarlas en los palacios de los 
grandw do la tierra: nó; quizás pensó que allí el 
lujo y  el bienestar endurecen el corazón y  solo des
piertan los sentidos. Generalmente las encontró 
entre las clases pobres, entre las quo sufren, entre 
las que no tienen mas goces que los dcl amor casto 
y  sincero. Así como estas m ártires de la  desigual
dad social, nos figuramos nosotros á  aquellas mái'- 
tires de la fé religiosa á  quienes 1» admiración do

• BfTlilM Ulrtirlu St IKxko.
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loe primeros cristianos colocú junto  al trono de Dios 
cu el cielo y  sobre los altares en la tierra! Los per
files que di(5 Florencio á  sus vírgenes son los mis
mos qne did Rafael á  las suyos idealizando el tipo 
moral, como este idealizó el tipo físico.

«Por lo demás, Florencio es un poeta en la ex
tensión de la palabra; pero un poeta melancólico. 
Nadie como él supo, con sus novelas, conmover tan
to y  dejar una impresión de honda tristeza, porque 
eso es el carácter de supoesía. Sus leyendas no con
cluyen en matrimonios, ni en abrazos, ni en agrada
bles sorpresas; todas ellas so desenlazan dolorosa
mente como los poemas de Byron; pero diferen
ciándose del poeta inglés, en que la desdicha de sus 
héroes no produce desesperación ni deja en el alma 
tas tinieblas de la duda, sino simplemente una tris
teza resignada, porque Florencio no era excéptico.

«En ternura y  ca pasión, las novelas de Florencio 
pueden rivalizar con Pablo y  Virginia', pneden ri
valizar con Werther, llevando á  esto la  ventaja de 
la moralidad; pueden compararse con G-razíella 6 
con el lia fa tl ,  de Lamartine, aventajándoles tam 
bién en el estudio social y  en la intención, y  por 
esta razón pneden compararse con algunas de las 
creaciones do Balzac.

*£n esto no exageramos: otros mas autorizados 
(juo no8otr<« han hecho las mismas observaciones 
ya, y  nosotros no somos mas quo ol órgano de la 
Opinión general de los inteligentes.

«Tales son los bellísimas leyendas del esoritor 
republicano que murió m ártir de su fé. Son varias, 
y  se intitulan: E l  cerebro g  el comson, L a  corona 
de azucenae, ¡J la s ta e l cielo!, Eolorei ocultos, L a  
hermana de los Angeles. Todas, menos la última, 
so publicaron en una elegante edición, precedida de 
un hermosfaimo prólogo de Guillermo Prieto, y  se 
han reimpreso varias veces. Xn hermana de los án
geles apareció después.

«Para nosotros cada una de estas novelitas es un 
ramillete de a lc o n a s  y  de cinerarias, ofrecidas por 
la mano de un apóstol ó de un m ártir.»

Algún literato extranjero, haciendo el juicio crí
tico de autores mexicanos contemporáneos, ha lla
mado á  Castillo el Balzac  de México; y  en efecto, 
aunque las obras de nuestro novelista sean pequefias 
y  poco numerosas, sin duda alguna son excelentes 
ostndios sociales, y  no es temerario creer que si la 
muci'to no hubiera sorprendido á  Florencio en la flor 
de sus aBos, habría podido, quizás, elevar en el mun
do literario do su patria, nn monumento grandioso 
como el (JUO levantó c! autor francés en un círculo 
mas amplio y  con mayores elementos.

liem os dicho que los estudios literarios eran la 
ocupación favorita de Florencio; pero aun entre es
tos habla algunos quo amaba con predilección: talos 
eran, la  fisiología y  las obras de los moralistas. Tam
bién dedicó no pocos dias á  la historia de su país, 
y  escribió nn breve compendio de la historia antigua 
de México, que so recomienda por su belleza de es
tilo y por BUS buenas apreciaciones.

A  p m r  do que sus escritos se distinguen por un 
tono sentimental y  melancóbco, ¡cosa rara! Floren
cio se interrumpía & veces para escribir algunas 
composiciones jocosas, chispeantes de gracia, inimi
tables, que andan esparcidas en algunos periédicos 
y  calendarios. Varios de sus amigos pensábamos que 
este género era su fuerte, y  que en él hubiera po
dido brillar do una manera notablo; pero cuando so
liamos decírselo á  Florencio, movía él la cabeza y 
nos decía— nó, yo no puedo escribir con la  risa en 
los labios, yo soy el traductor de los dolores del pue
blo; yo sufro con sus penas, y  toda alm a que pade
ce simpatiza con la mia, que tiene una extraña pre
disposición á  la tristeza. ' *

y  así era en efecto: aunque Florencio perlcneciu 
á  esa familia do Bohemios de la literatura, que ge
neralmente apuran todos los sufrimientos do la vida, 
no podía llamarse realmente desgi'aciado; y  si algu
na vez se tenia por tal, era porque las aspiraciones 
de un alma privilegiada como la  suya, encuentran 
mil contrariedades en un mundo donde todo es fría 
realidad y  repugnante pequeBez.

L a imaginación de los poetas, su modo de sentir 
diverso que ol del común del vulgo, les hace correr 
en pos do un ideal sublimo, que se rompe y  desba
ra ta  al tocar la realidad, teniendo igual suerte que 
el I l io n  de la fábula que, al precipitarse on los bra
zos do su soñada diosa, no encontró mas que nube y  
mentira.

Florencio debió sufrir mucho, porquo no solo e r a . 
un poeta sino un amigo do ¡a humanidad; un  liberal 
sincero, y  uu patriota entusiasta. Soñaba con lo be
llo, d ^ a b a  la mejora y  ol progreso en Iss clases que 
sufren, ansiaba el engrandecimiento de México, y  
combatió siempre con todas sus fuerzas por conse
guir quo se practicasen en nuestro pueblo las gran
des ideas do libertad, únicas que hacen felices á  las 
naciones.

E ra  entonces el tiempo de la lucha; tiempo tem
pestuoso y  terrible en que el furor do los partidos 
se disputaba el poder, y  con él la  dominación do las 
antiguas ideas ó do los nuevas, por cuyo plantea- 
miento luchaban los demócratas, entro los cuales se 
contaba Castillo.

Entonces el periodismo era un campo do batalla 
en que los adalides cimrbolaban la bandera que de
bía eer defendida después por la espada de los guer
reros; la polémica no era mas quo el prólogo de! 
combato, y  el protagonista sellaba muy pronto sus 
ideas derramando su sangre frente á  los cañones 
enemigos, y  en los cadalsos, ó perdiendo la  libertad 
en las oscuras prisiones en quo el odio procuraba 
sepultar el talento.

Florencio fué periodista: tal voz al principio acep
tó esta Ocupación como nn medio de proporcionarso 
recursos para vivir, biim mezquino por cierto en 
nuestro país; poro mastajrdc hizo dcl poriodismo un 
anua, y  fué combatiente en favor de sus principioB. 
Esto, como era natural, le acarreó grandes perse
cuciones y  sinsabores. £1 partido enemigo le encar-
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celó varias veces y  le destorrá otras, haciéndole 
sufrir todas las angustias de la miseria. Hubo una 
ocasión on que por un» miserable cuestión periodís
tica se vid obligado él, cuyo carácter era tan dulce, 
A aceptar los peligros de un duelo, tanto mas sensi
ble cnanto qnc se ponía fronte á  frente do otro es
critor distinguido y  por mil rasones apreciable.* En 
cambio también so hizo digno, por sus servicios y  
por sus trabajos en la prensa, de ser nombrado miem
bro de varias sociedades literarias, regidor y  tálti- 
inamentc diputado al congreso do la Union; pero no 
ilebemos omitir que & pesar de tales distinciones, 
Florencio ni por un instante dejó de^er aquel jóven 
Bodesto, humilde y  lleno de abnegación que había
mos conocido.

Vino la guerra do intervención: Florencio salió 
de México con su hermano el S r. Líe. Castillo Ve- 
lasco, para prestar sus servicios á  la santa cansa de 
la patria; pero á  los pocos meses faltaron los reenr- 
sos á, los dos hermanos, y  Florencio quiso venir & 
México para vender una casa, su dnica riqueza, que 
había comenzado á  edificar, privándose literalmente 
hasta de los aLmentos, con mil afanes, con sacrifi
cios tan dolorosos como ignorados. La venta era di- 
ñcil, los dias pasaban, la pobreza iba en aumento; 
debía, para completarse la obra, venir la prisión y  
luego el destierro.

El dia 2  do Agosto de 1863, una partida de zua
vos, dirigida por un esbirro mexicano, vino á  sacar 

^  Florencio de su casa, á  arrebatarle á  su jóven es
posa, ídolo de aquella alma de ni&o, y  & sus pequctlos 
hijos, que eran su delicia. So le encerró en un ca
labozo, se le puso incomunicado, y  se hizo uso con 
él de todo esc refinamiento de W h á rie  que em
pleaban los invasores con nuestros patriotas prisio
neros.

A  los pocos dias se‘ lo notificó que debía salir de 
México para ser confinado en el Castillo de Ulúa, 
y  se permitió á. su familia despedirse de él. ¡Ayí 
aqueUa despedida debía ser etcm al Se nos ha refe
rido con este motivo un episodio tiernísimo, y  que 
aunque pertenece é, la intimidad de familia, quere
mos hacer conocer & nuestros lectores. L a anciana 
madre y  ios hermanos de Florencio le llevaron á  la 
prisión algunos escasos recursos pecuniarios y ropa. 
E l mas pequeBo de los hijos del señor Lie. Castillo 
Velasco, ([ue tenia cuatro años entonces, abrazó 
llorando á  Florencio, y  le dijo:— cTio, yo no tengo 
mas que esto, tómelo vd.«— y le alargó una peque
ña moneda de plata, que Florencio recibió ahogán
dose de emoción.

Después partió para Ulfia: A poco enfermó allí 
del vómito. Los ciw'KCTifos franceses no lo permi
tieron ir al hospital de Veracmz sino en los mo
mentos de la agonía. Al embarcarse en el bote que 
le llevaba á  la plaza, se despidió de Femando Sort, 
su compaBero de prisión, le hizo sus últimos encar
gos, y  luego, entregándolo algunos retratos de fami
lia, le dió la monedita dcl niño, que había conser-

• D.'FiUx ID u U  XactllulW.

vado como una reliquia, encargándole mucho que 
la entregara en México á  su familia.

Todo esto carece do ínteres para las almas vul
gares y  mezquinas, mas para loa que hemos amado 
á Florencio, y  para los que respetamos hasta la  ú l
tima palabra de nuestros patriotas y  do nuestros 
mártires, esta narración debe ser recogida y  regada 
con las lágrimas de la  fraternidad.

Florencio mnrió en el hospital de Veracmz, solo, 
completamente solo. Su cadáver, envuelto en una 
sábana, fué arrojado on el cementerio, y  nunca ha 
podido averiguar su familia donde está sepultado.

Allí se perdió aquel hombre modesto, adornado 
de tantas virtudes, dotado de e lev a^  inteligencia y 
animado por un patriotismo sin tacha, que le hizo 
preferir la muerte á  renegar de su fé política.

Debemos álainvasionfrancesa, entre tantas des
gracias que nos harán siempre odiorlaymaldccirla, 
la pérdida de esc jóven é insigne escritor que era 
una do las mas bellas ^peranzas de la patria, un 
omamenio de la literatura, un modelo de amigos y 
un tesoro para la sociedad. Las cenizas de ese m ár
tir  ilustro yacen hoy ocnltas higo la  tierra de un 
cementerio humilde; pero su bendita metooria ten
d rá siempre un santuario en el alma do los que res
petan la virtud, de loa que aman k s  bellas letras 
y  de los que sienten arder en su corazón la llama 
del patriotismo.

Icsiao  M. ALTUiinuto.

EN UN ALBUM.
Puro cual de las flores el aroma 

Es tu divino aliento;
Tierno como la  voz de la paloma 

Tu melodioso acento.
Son do marfil tus dientes, y de grana 

Tus dulces labios toj(s:
Ko 08 mas bolla la luz de la manaca 

Que la Inz de tus ojos.
Prestaron á  tu faz encantadora 

Su gracia los ameres,
Y  CD tus mejillas colocó la aurora

Sus rosados colores.
Es tan flexible tu gentil obtura 

Cual la gallarda mima;
Sobre tu frente angelical y pura 

Koflójaso tu  alma.
Quiera el cielo quo nunca los dolores 

Agosteu tu belleza,
Y no empañen del mundo los rigoiee

Tu célica pni'eza.
Gi/UlElUto K. Esteva.
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UN EPISODIO
S E  L i .

HISTORIA DE LOS REYES CATOLICOS. *
( U U n n  ft It ro u  M > l u u  ItCtfHIli, w fii M f* « io r iM tt» .I

La perseveraucia de un aábio alcman, G. A. Ber- 
genroth, llegd á  hacerse franí^near las puertas del 
archivo secreto de Simancas, y  otra de las leyendas 
relativas á  los royes catálicos ha venido por tierra 
dgando en su lugar una verdad horrible, pero im
posible de refutar. Juana, reina legítima de Cas
tilla, no debe llamarse ya Juana la Loca, sino la 
M ártir. En lugar de una novela sentimental ha que
dado un mudo y  espantoso drama de cuarenta y 
nuevo años; en lugar de la supuesta locura de amor, 
documentos fehacientes han revelado un crimen, un 
crimen inaudito de medio siglo, un crimen fragua
do por ei padre, aprobado por el esposo y llevado á 
cabo por el hijo, con una inflexibilidad capaz do 
trastornar la razón. El padre se llamaba Fernando 
el Católico; Felipe el Hermoso clmarido, y el hyo, 
Cátios V  de Alemania y  I  de España.

H é aquí la leyenda:
Juana, luja de Femando é  Isabel, reyes catóE- 

cos de España, se casó á  los diez y  siete años de 
edad con Feüpo do Borgofla, apellidado el Hermoso 
y  que era en realidad uno de los mas gentiles caba
lleros de su tiempo. Jusma concibió por su esposo 
una pasión sin límite, y  como Felipe era muy disi
pado, la jóven reina se volvió casi loca do celos. 
Cuando el rey moiió á  los 28 años do edad, Jnana 
rceintió tan profundo pesar, que jam ás quiso sepa
rarse dei cadáver de su esposo á  quien creia dor
mido, basta quo cuando so hubo apagado hasta el 
último vislumbro de razón en la noche de aquel do
lor inmenso, la reina de Castilla fuá encerrada para 
siempre en el palacio de Tordesillaa, en donde mu
rió á  los 75 años de edad y  á  los 49 de haber per
dido la razón,

Veamos ahora la historia. No necesitaremos ha
cer grandes apreciaciones; los lectores Iss harán muy 
mas cumplidas quo nosotros. Hechos "como el que 
vamos á  relatar no necesitan comentarios.

Doña Juana tuvo una juventud bastante apenada 
á  causa del fa&atiamo religioso de su ilustro madre 
Isabel. Su recto corazón y  su natural buen s«itido, 
sublevaban á  la jóven contra los atentados de la in
quisición Esto modo de pensar, tan conforme en
tonces con el de muchos españolee, le atrajo^^cros 
castigos por parto de su madre. H á aquí lo que el 
marquós de Denla escribía á  Cárlos V  el 25 de 
Enero de 1522, desdo Tordesillas, prisión do la in
feliz reina: S i V. M . qtíitUra emplear eontra ella 
(Doña Juana) ¡atortvra, eto seria por muchas con- 
tideracionet hacer lín tenricio á  Dios, y  al mismo 
tiempo una hum a ohra para con la misma reina, 
Las personas de sus disposiciones n e c e s ita re  ello,

* K .  tli l tfe b ru a c l. B . daox B O D tfw .

y  vuestra ahiela (Isabel) castigaba de la misma 
numera d  í«  hija, la reina nuestra señora.

El mayor enemigo de Juana, cosa quo olla igno
ró toda la vida, era sn propio padre Don Femando. 
Este digno bisabuelo do Felipe I I  cuidó de fomentar 
el naturaldcsafectoquo por los motivos indicados na
ció entre Doña Isabel y  su bija, pues ásta, después de 
casada, llegó en materias religiosas hasta el grado 
derehasM la confesión, según las relaciones de Fray 
Tomás de Matienzo, mongo enviado por la reina do 
Ca,jtilla á  Bruselas, residencia de Felipe el Hermo
so, con el objeto de procurar la salvación del alma 
de Doña Juana.

¿Qué objeto se pioponia con esa intriga Don Fer
nando? liólo aquí: d  rey de Aragón tenia, como 
tantos otros royís en diversos países, dos ideas fijis: 
el engrandecimiento y  la concentración absoluta de 
la monarquía, Como profundo político, conoeia que 
ora preciso aprovecharse do la reciente victoria de 
la autoridad real sobre la nobleza, para asentar dc- 
SnitivaniCDte la monarquía española sobre bases in
quebrantables, aprovechándose de los grandes hu
millados para maniatar al pueblo, el antiguo aliado 
de los reyi», y  buscando, sin pararse en los medios, 
el ensanche del reino español, para rodear el trono 
de im píeecdero prestigio. De entonces data el en
cadenamiento de ese noble pueblo do España, que 
apenas ayer ha roto, definitivamontc, esperamos en 
Dice, sus terribles cadenas.

Para la obra gigantesca que Fernando se propo
nía l l^ a r  á  cabo, era preciso separar de la auceaion 
del tiTOO á  su liija Doña Juana, (lue no solo hubie
ra  relegado á  Fernando á su antiguo reino de Ara
gón, sino que por sus tendencias heterodoxas habría 
dado nn golpe mortal á  la Santa Inquisición, tan 
ú til á  los reyes como odiosa para los pueblos. El 
primer resaltado de esta intriga sombría fuó un pro
yecto de regenciapresentado á la s  cortes de Toledo 
y confirmado poco drspues por la Santa Sede, pro
yecto por el cual Isabel, en vista de la  grande ex
periencia de su esposo, lo nombraba regente vitali
cio do Castilla, cu el caso en que Juana cstavieso 
ausente, poco dispuesta ó inepta. Esta palabra, es
ta singular previsión que no se funda en nada, in
dican claramente quo Fernando se habla fijado en 
el modo do alejar á  su bija de la corona: la locura.

Lo que ce también incontestable, es sin duda el 
profundo amor que Juana profesaba á  su esposo, 
amor que dió lugar á  algunos lances romancescos 
enlaápocadc su viajeá España y nacimiento del in
fante Don Fernando.

Muerta la reina’de Castilla, el rey do Aragón to
ma posesión de la regeneia en Medina del Campo 
y  luego ante Isa cortes reunidas en Toro. El rumor 
do k  locura do Doña Juana, venido de los labios de 
Don Femando, lab ia  cundido por todas partes. Fe
lipe el Hermoso protestó contra aquel absurdo, y 
penetró en España en demanda de 1a corona de Cas
tilla, acompañado de su mujer y seguido de nn ejér
cito al que muy pronto se reunieron numerosos par-

: rl
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ti<lario9. E l astuto Femando tomó en el acto nn par
tido: ir  en busca deau yerno para cederle todos bus 
derechos.

L a entreriata de los dos sobotanos duró dos h<Has. 
Cuando Felipe salió do la iglesia en que había te
nido lugar, estaba convencido real ó aparentemente, 
de que su muj er, do cuya roaon no habia dudado un 
momento en diez silos quo habia vivido con ella, 
estaba loca de atar, 6  mejor dicho, era víctima do 
una enfermedad que eoneideraeionei de decencia y  
de.dignidad impedían indicar d la» clara». ¡Pobre 
Doña Juana, cuyo amor inmenso por el hombre bru
tal que habia llegado á  golpem'lo, era calificada de 
delirio sexual!

El hermoso Felipe habia caído en el lazo quo 
siAucgro le tendió. Según las piezas encontradas 
on el archivo de Simancas, inmediatamente después 
de la entrevista, Doña. Juana fuó encerrada como 
loca. Entonces Don Fernando hizo una protesta, 
publicada mas tarde, en que declaraba que quería 
ayudar á  su h ija Juana, Í3tjv»tamente apri»io7tada 
por BU espeto. Como se vé, el maquiavélico monar
ca, como diríamos ahora, so Jiabia valido do su yerno 
para desembarazarse de su bija. Al salir de España 
encargó íl Mosen Luis Ferrer, que cuidara mucho 
de sus hijos queridos. E n  efecto, Felipe m takí poco 
tiempo despucs, envenenado, según la opinión do to
do el mundo, pues aunque los módicos declararon 
lo contrarío, tuvieron cuidado de enterrar sin axa- 
minarlss las entrañas del duque.

Ninguno de loa historiadores coutem porói|^s ha
ce mención del extravio mental do Doña J i ^ a ,  en 
el momento de la muerto de Felipe, ni atm Maquo- 
roau, oficbl de la casa de Flandes quo da largos 
detalles sobre la muerte do su  amo. Solo en la his
toria de Cárlos V , por Sandoval, escrita & princi- 
cipios dol siglo X V II, aparece por primera vez una 
mención categórica del hecho, pero no sin poner án- 
tcs estos dos palabras: dicen. Es de recordar
que cuando murió Felipe, Doña Juana estaba ya en
cerrada como loca que antes su marido la habia 
también maltratado y  encerrado, í  consecuencia de 
un enredo amoroso quo la  reina habia sorprendido 
en Erusclas, y  quo es sin duda el que ha aprove
chado para la tram a do su  X/Ocura de amor cl emi
nente dramaturgo español Don Manuel Tamayo y 
Baus.

L a viuda de Felipe tuvo numerosos pretendien
tes, y  el rey  Don Femando, para evitar un matri
monio, escribió á  todas las cortes, cartas en quo ma
nifestaba 6U profundo dolor por 1a muerte de su 
yerno y  la locara de su hija. Esto es, dice con ra
zón Bergenroth, el origen do toda la leyenda.

E n  cuanto (Ua tradición quo supone á. Doña Ju a 
na viajando con cl cadáver do su esposo, dcl cual 
no se quería separar, ella no indica que la infeíS 
viuda hubiera perdido la razón; era solo un excesó 
do amor, semejante á  los de su hermana Isabel cuan
do la m uerte de su esposo Don Alonso. Pero evi
dentemente la reina no fuó la que inventó eso viaje,

sino Don Fernando, pora herir 1 ^  imaginaciones 
populares, haciendo parecer cierta la locura de su 
¡lija. Hó aquí una prueba; llegada de Burgos á  Tor- 
dcsillas aquella fúnebre comitiva, se depositó cl ca^ 
dáver de Don Felipe en la iglesia de Santa Clara, 
mientras so concluía cl sepulcro que le estaba des
tinado en Oranada, y  durante veinticinco años Doña 
Juana no puso uu pió en dicha iglesia, separada de 
su habitación por un centenar de pasos; en sus con
versaciones con su  carcelero, conversaciones que 
existen relatadas fíeimento cu cl archivo de Siman
cas, habla de Felipe muy sencillamente y  como de 
una persona muerta.

Pero lo que sobro todo indica que aquellos viajes 
fúnebres eran com binada con un objeto especial, 
es una corta del mismo marqués do Denia, gober
nador do Tordesillas, en la cual se ordena que la 
reina sea conducida de noche, por la fuerza y  en una 
litera, y  al mismo tiempo se hace marchar & su lado 
el carro fúnebre de Felipe. Estos espectáculos de
bían convencer á  los Icale^eastcllanos de la  locura 
de Doña Juana y  por consiguiente de la legitimidad 
do la  regencia en 1507 y  de la de Cérlos V en 1-518, 
1522 y  1527.

La cautividad do Doña Juana cu Tordesillas fuó 
horrible, ya lo hemos dicho. Se k  Labia sccu(Stra- 
do en una cámara que no tenia un solo intersticio 
por donde k  luz penetrara, y  que se alambraba día 
y  noche con una sola lámpara. De allí no salia nun
ca, y  su hija Doña Catalina escribía á  su hermano 
(1 0  de Agosto de 1521), que por el amor de Dio» 
permitíete que la reina su toberana pud iste pasear
te en el corredor d  lo largo del rio, 6 en aquel en 
que se guardaban los tapices, y  que no se le im pi
diese rejrescarse en el talón.

Cárlos hizo á su madre dos visitas, absolutamente 
ineficaces para aliviar su reclusión. Don Bcmardi- 
no de Sandoval y  Eojas, marqués de Denla y conde 
de Lerma, nombrado, como hemos dicho, goberna
dor de Tordesillas con poderes discrecionales, man
tenía con cl rey, ademas de una correspondencia 
oficial para ser leída en el consejo privado del rey, 
una pw ticular que solo Oárlos Y  leía y  que se ha 
encontrado en Simajicas.

E l emperador aprobaba la absoluta reclusión do 
su madre. D i precito, escribia á  Denla, que en lo 
que d S . A .  concierna, no ««enÓOM d iiodie ínai que 
d n f f m  que envieií loe cartas con u n  mensi^'ero 
seguro, pues que el atunio es para m í tan delicado. 
Denia respondía jurando, que ')\adie sabría Aacia del 
v e r d í ^ ^  ettado de la reina; y  hablando del infante 
Don Feraando, hermano de Cárloa,aun cuando, di
ce, permaneciera cien aflos en este país, no le co- 
municaria nada fie lo que aquí pasa.

E s  necesario, repetía en o tra  carta habkndo do 
ciertas indiscreciones do las damas de la  reina, es 
nteetario no emplear en el palacio mujeres casaos, 
tabre todo cuando son esposas de lo» eons^ero» prí- 
v a d o t^ ^ r ^ e  es indispenstMe que lo que aquí pasa 
q t i c i ^ ^ l ^ d o  del mundo entero, y  particularmen-
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U de lo» eone^eroa privado», y  pide órdonet teve- 
rae porque ein ella» el tecreto no podría guardarse.

E ra tan difícil el que se permitiera á  b s  lioni- 
bres entrar en la prisión, que en 1519, cuando Jua
na so vid sériamente enferma, su carcelero escribia 
á  Cárlos V : S .Á .h a  tenido durante diee dias una 
fiebre violenta, y  deseaba que se llamase u«  médico; 
pero eomo l a ^ r e  Jta disminuido, no le lie llamado.

\ A los diez dias!
•Cuando Juana se quejaba 6 so mostraba fria en 

materias religiosas, se le aplicaba la cuerda, tor
mento que consistía en colgarla por los brazos de 
una cuerda, hasta que sus huesos quedaban casi 
desarticulados. H é w^uí un fragmento de la  corres
pondencia mencionada, que data del 11 de Octubre 
de 1527: S i V. itl. ordena que S . A .  sea tratada 
eon coTmderaeiones, V . df. obrard como hijo. 
Debe, empero, quedar convenoido de que yo, en mi 
calidad de vasallo, haré lo que orea útil á  S . A . 
Ya hemos visto antes lo qne Dcnia croia útil á  la 
infeliz viuda.

¿Y qué objeto tenia esta horrible persecución? 
lino muy simple.— Obtener de aquella mujer indo
mable en medio do los mas crueles dolores, su ab- 
dioacUm,. Mientras esto no sucediese, el reinado de 
Cárlos seria siempre precario, y  el día que se su
piese el verdadero estado de la reina, toda la Cas
tilla se levantarla como un solo hombre pera arro
ja r  al usurpador y  á  sus ctímplicea los extranjeros.

¿Cuáles son, entretanto, les señales de locura de 
la reina? Irregularidad en las comidas, largas es
tancias en el locho, nn tocado desarreglado. ¡Esto 
80 reprochaba á  una mujer encerrada para toda la 
vida en una tumbal En cnai-enta y  nnove años, aque
lla santa solo tuvo nn arrebato de violencia contra 
una criada.

Pero un acto de aquella vida apenada debía venir 
á  aclarar mas aún aquel crimen para la historia: la 
conducta de Juana durante la rebelión de lo* comu- 
neroe.

En primer lugar, he aquí la opinión de los herói- 
cos oompaSeros de Padilh^ expresada por el flamen
co Adriano, futuro papa, en una de sns cartas a! 
emperador: (Jwt todos los servidores y  oficíales de 
la reina, declaran que S. A .  ha sido tratada ityiis- 
tamente, y  que ha sido retenida por la fuerza  du- 
raate catorce años en esta fortaleza, bajo pretexto 
de que su razón está turbada, mientras qus m  rea~ 
lidad ha sido siempre tan razonable y  de buen sen
tido como al principio de su matrimonio.

En las transacciones, celebradas con s j |^ b e r ta -  
doree, so mostró siempre llena do prudencia y  do 
tino, y  tanto que los rebeldes invitaron al ministro 
de Cárlos V, al astuto Adriano, á  que viniera á  
TordemUas á  convencerse. Con todo, b  reina, des
pués de multitud de consejos de templanza y  mode
ración, rdiusd su Arma á  b s  rebeldes, diciendo que 
nadie la podría disgustar con su hijo, y  que ól ton- 
ilria cuidado del bien del reino. ^

La pobre mqjer aperaba verse 111 rq|^!DKue8 de

Vilialar, los nobles vencedores se decidieron en su 
favor; pero la llegada de Cárlos desbarató todos sus 
deseos.

La segunda cautividad de Juana fué doblemente 
rigurosa. Denia, ii'rifodo con los insultos de 1m  co
muneros, redobló sus crueldades. La rrina so vió 
separada hasta de su propia hija, quefuó á ser reina 
de Portugal. Entóneos la razón de la infeliz prisio
nera empezó de verító á  alterarse; pero aún en me
dio de sus extravíos, siempre rehusó firmar todo lo 
que se b  presentaba; lo cual indica quo se le habla 
querido Imcer firmar algo de imposible para aquella 
grande alma: la abdicación.

Por fin, si la inteligencia, á  pesar de sus frecuen
tes alucinacioDea, permanecía fim e y  lúcida, el cuer
po estaba quebrantado. Después de horribles enfer
medades, la  reina murió el 12 do Abril do 1525.

Qne otros ensayen la defensa de Cárlos V , por 
sus ideas políticas que b  arrastraron á  un atentado 
que no le sirvió para nada. Yo creo que el que de 
tal modo desconoce b s  sentimientos naturales, no 
merece la defensa de ningún hombre honrado, y  que 
el genio del monarca que deeia que los reyes debían 
sacrificar su conciencia, quedará siempre d discusión 
junto al crftncn quo someramente hemos pintodo. 
rossuaiondo un mteresante estudio, hecho por un 
escritor que ha comprobado b s  documentos uno por 
uno. JesTO S:eiiR<,.AiMtS l> U  I M .

ELEGLV.
Flor hermosa ayer nacida En c! pensil de la vida,
Y hoy sin colores, inerte,Estás, pobre flor, dormida Eu la mansión do la muerte.
Ayer to alzabas graciosa 
Sobre tu tallo gentil;Eras ayer, tierna rosa.
La flor mas pura y bcrmos;>Que se hallaba en el pensil.
Hoy sin aroma, sin vida.
Vas por el visuto arraetrada j Hoy entre el polvo perdida.
Do tu tallo desprendida 
Yaoes, rosa, marchitada.
I Feliz tú l No eonoásic Los dolores ni el pesar;
En la tierra te domiialc,Cándida virgen, y fuiste En el cielo á deepertar.
Paloma mócente y pura Tu patria no era este suelo,Y remontaste tu vuelo 
A la t^ o n  de ventura,
A tu patria, que es el dolo.

GruusM A. üsrtvA.
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EN LA MUERTE

DE PEDRO ILDEFONSO PEREZ.
«El trovador que ayer cantar oíste 

Con vos enamorada.
No eziste ya, no existe;
AI son de su arpa melodiosa y triste L !^d basta el fin de la postrer Jomada.

Sobre él inexorable el bado ciego,Ecscorgd sos Airorcs 
Sin escachar su ruego,
Cuando su corazón trotaba f u ^ ,
Cuando su pecho respiraba amores.

I Ay! cuando acaso el poiTCnit ricntc La pas lo prometía 
Que acorioid en su monte,
Y vislumbraba en el rosado Oriento 
La venturosa luz de un nuevo dia!

; Mentirosa üuaion___ ! negra fortunaCual suele se gozaba 
Sin compaalou alguno,
Mirándole perder una por una
Las flores que del alma lo arrancaba. ^ .

¡ Ahora. —  1 duermo en el sitio seaegado 
Donde tranquilas moran Las sombra del pasado. . . .
IAIH, donde sus ojos ban llorado! 
i Allí, donde serán los quo boy le lloran!

n .
¿Qué es el poeta ... .? qué es? bella <5 sombría Pasa su vida en la fugaz corriente De la pueril edad,—Erota armonio

El mundo por doquier___su alma no meato;No siente nada el corazón— uo dia 
Gnal nunca, ante sus ojos, esplendente Naturaleza entera se levanta___
Y abre so labio y se estremece y canta!

Apenas traspasaron quince abriles De alegre infaneia la dorada puerta,
So oyeron sus cantares juveniles,
Ecos de un corasen que se despierta,Soñando en cea flor de los pensiles 
Pura y lozana sobre el tallo abierta;
Flor que á mirar en su delirio aleauza
Toda perfume........amor, toda esperanza lLa fé del porvenir. . . .  la lus hermosa 
De un sol de gloria que á  lo lejos ^ r s ;Et beso materoal y la amorosa 
Deidad gentil que por su amor suspira;1a  religión, la patria cariñosa.
La creación inluLita ^ una lira
Entre un raudal de iDspiracion sujeta.. , .
1 Eran el mundo todo dot poeta!

Y coibebeiúdo de placer cantaba ilusiones do su bien presente;
Su blanca estrella en el zafir brillaba 
llutoinando su serena frente 
Con bienheebora luz. . . .  anto él se alzaba 
Risueño el horizonte.. . .  el vago ambiento

Do perfumes lo cerca__. y  placentera.
Brota á  sus piés la alegre primaveral 

Obi fugaz primaveral tus primores 
Cuán breves son y tus felices horasl 
^ e r  ornabas el verjel de flores.
Hoy escondida en sus abrojos lloras.
Al perderse tus galas, tus colores,
Tus perfumadas 'brisas seductores.
Perdió también el bardo su alegría.. . .
I Tii mas risueña tornarás un dial

ni.
Pero él sintió desde entonces Do su alma huir para dempro,

La esperanza. . . .  esa esperanza 
Qoo una vez uo mas se pierdo.. . .i Qué de ilusiona marchitas 
En malogrados placeros!
I Quó de recuerdos que evoca 
í a  realidad del presento]

El cantó coa voz sentida Sus desengaños solemnes;
Que era cantar su destino 
Y era suspirar su suerte. . . .

IV .
Era su cauto el canto adolorido De la torcaz paloma arrulisdora;

Otras voces el lánguido gemido 
Del pardo ruiseñor que busca y llora 
La dulce compañera que en el nido Su generoso amor burló traidora;
Amor que un tiompo embelesó á U ingrata, Amor sin esperanza, amor que mata,

Ora BU voz robusta, omnipotento Do los héroes traía la memoria,
Y ante el tropel de entusiasmada gente 
Sus hazañas cantó, cantó su gloria,
\ Mártiroe nobles de la edad proaentc,
Gala y honor do la modernaIiistoria; Dignos del bardo que ensalzó sos nombres, 
Digno él también de tan ilustres hombres!

El murmullo del aura sonoroso Oca su accuto plácido remeda,
O el eco fugitivo y misterioso 
De la nocturna brisa en la arboleda;Ora el zumbar dcl trueno fragoroso 
Que despeñado entre las nnb^ rueda,Y'a el estampido sordo del torrento 
Que se despeña en catarata hirncntc.

Tal la existencia del cantor corría 
Tal vez tranquila, persiguiendo acaso 
Vago fantasma que ante él bula
Y siguió infatigable paso á paso,, . .— dcl poeta___ 1 el moribundo día
LlslDy el almo sol vuela á su o e ^ ___
El edificio bumano se derrumba
y  abre su seno bienhccbor la tumba!

V.
Le vi cruzar, tristíámo viajero.De la mundana vida E 1 áspero sendero ¡

Lloiando en vano por su amor primero, lluscanfl» en vano su ilusión perdida.
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Lo oí, mil 70008, con fosüvo acento 

Do su dolor profundo Hurlar el Bcntlmiento. . . .
I Cdmo sus carcajadas daba al viento I’ara que el vionto los llovava al mundo 1 

Solo, despaos, en hocho BÍlenclosa 
Entre el opaco vdo Do nube vagarosa, iba i. mirar su estrella mieteriosa 
Perdida casi cu el azul del cielo 1Y al fin desparecid___(¿Qué habrá scnüdo
Su coraron giganteBu BU último latido----
Guando toda esperanza so ha perdido.Cuando la etornidsd está delante t )

Y al fia doBpareció.. . .  Cubra en buen hora 
Su luz pálida y  bollala. nube asoladora.Si detrás de esa nube hay una auroro.
Si detrás de esa estrella hay otra estrella!La estrella de su gloria que fulgura 
Sobre su losa fríaCon luz oterna y pura___Luz que se cztluguirá cuando cu la oscura 
Noche del tiempo desparezca el dia \

Mas torna, lira, á  tu rincón, y espera 
Rroignada entre el polvo dcl olvido,Que te vuelva i  pulsar cuando Dios quiera.
He cumplido un deber, que un deber era 
Dar una ofrepda al trovador querido.Blla en mi canto cruzará los mares.. . .  
Kedban la oración quo hago 4 su nombre Los que le lloran on mis patrios lares. . . .

I Gloria al poeta 1 . . . .  Gloria á  sus cantares 1 Paz 4 la tumba doade duermo el hombro I
Josz Pros ConaznAS.HSzIco. AtiU 10 de usa

A  U N A  N I Ñ A .
Crece una flor sobro ia orilla de un abismq, y 

crece en el desamparo, en la soledad. ¿Sabes cuál 
es su destino, ñifla? Ver caer, nno á  uno sobre su 
trémula sombra, loa pétalos perfumados que la co
ronan; sentir que la fiebre do la tristeza aniquila 
su ser, y  que el sol de su brillante juventud so apa
ga para siempre.

Tu destino es el destino de la flor. Tu vida será 
brillante, pero efímera, y  el jardín en que so han 
deslizado los hermosos días de tu  nifiez so conver
tirá en tu  sepulcro. En lo efímero do tu  ser yo ho 
comprendido la  poesía do tu  existencia, y en la fa
talidad do tu destino, lo transitorio de la felicidad 
y  de la belleza.Deja que la  floMe deshoje, quo su cáliz se cier
re, que caiga sobre el polvo sin revelar si el frió do 
la noche ú los rayos dol sol la roarchitaron.—Ma- 
Bana tus ilusiones de niña se desvanecerán como

una sombra engaiíosa; tu  vida so consumirá en el 
fuego del deseo y  en el íormento do la  impotencia; 
y  cuando caigas herida por el desengaño, y  aban
donada por la esperanza, nadie comprenderá tu  do
lor, nadie comprenderá que en cada una de tus lá 
grimas 80 encierra una parte de tu existencia, una 
revelación de tu  historia.

l ié  ahí tu porvenir. ¿Por qué lo deseas, niña? 
¿Quieres alejarte dolo pasado, huir de lo presente, 
para encontrar la nada en el porvenir, y  la deses
peración y  el dolor en el camino del dcsengailo? 
No corras tras esas visiones espléndidas, pero men
tidas, de tus sueños de amor y de felicidad. ¿Quie
res que al tocar la  realidad de la vida la fiebre de 
la angustia queme tu  frente de ángel?

¡Mujer! Si abres tu corazón al amor, si te en
tregas á  sus ardientes delirios deplaeer, tu belleza 
se marchitará, tu  cabeza encanecerá en breve. El 
amor es un veneno que el hombre te  presenta en 
una copa de oro. La sociedad te hoco su esclava: 
e! hombre su víctima. La dependencia y  la priva
ción serán tu  destino irrevocafa'o. El deseo abre i  
tus piés un abismo; el deber solo te ofrece ana vi
da do sacrificios, de sufrimiento mudo y  do agonía
secreta.....  ¡Oh! Tu destino es el castigo espantoso
de la primera culpa de tu  sexo.

Por eso cuando me hablas do amor y  de felici
dad, mi frente se oscurece y  lloro en mi corazón. 
Por eso cuando mo pides canciones de placer, yo 
arranco á  mi arpa esas armonías fúnebres, esas vi
braciones dolorosaa que conmueven tu corazón y 
sorprenden tu  inteligencia virgen.

No me preguntes dénJe fueron mis sueños de jé- 
ven. Pregunta á  la hojaque se desprende del árbol 
adéndo va; á  dos olas que se separan ántes de llegar 
á  la playa, por qué no corren juntas á  su destino.

Yo be crecido como una planta sin abrigo, en me- 
' dio de las tempestades y del furor de los vientos.— 
Yo be envejecido en la vida del sentimiento, en el 
combato de las pasiones, en esa lucha de mi vida 
intelectual con mi vida materia!,— Yo no tengo pa
sado, ni presente, ni porvenir; un pensamiento ha 
ocupado toda mi vida, una esperanza la ha dirigido. 
Yo, en fin, cruzo eatc vallo Je  lamentaciones y  de 
dolor, como ol ave errante la extensión del árido 
desierto, como la gacela herida, dejando im rastro 
de lágrimas.

No temas la muerte ] oh niña! L a muerte es, ya 
te lo he dicho, el reposo de la existeiacia, el sueño 
del descanso tras esos días de duda, do vacilación 
y  de fiebre. L a lava do las pasiones calcina el ce
rebro, marchita el corazón, y  morir, niña, morir en 
la aur ora de la juventud, cuando el ángel de los 
sueños brillantes vela aún en el cabezal de nuestro 
lecho, es llegar á  la felicidad de dormir eternamen
te  sin agitación y  sin dolor.

¡Niñal ¡Espera en Dios! ¿Qué harías si la espe
ranza te  abandonase en medio do esta tierra de mi
seria y  do lágrimas? Correr como un riachuelo ex
traviado en su curso, que so precipita entre las olas
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de un mar borrascoso para d ga r en cada una nn
pedazo do su existencia sin tnmba y  sin reposo.__
{Espera en Dios!

Cnando mi cabeza se incline sobre e l polvo de 
los sepulcros; cuando yo haya cumplido mi destino; 
coando mi alma se haya exhalado con la última vi
bración de mi arpa, con la última esperanza do mi 
corazón herido, piensa en mí, que he llorado sobre 
tus huellas, y  espera en Dios que recibirií sobre su 
corazón tus lágrimas y  las mías.

MiscEi. Díaz Mmox.

tu  íA  inrsBts
DE LA NlS.A CÁKMEN ARELLANO.

a MI iMieo acusTiN sreiiano .

¿Por qué lloráis su partida 
Si on oteo mundo mejoi Goza ventura cumplida,
V no la diclia fingida
Do este mundo eegafiador?
¿Su muerte por qué lloráis? 
¿Acaso poique la amaia?
¿No veis que al llorarla así una dicha deploráis 
Que no podéis darlo aqnl?
50 turbe mas Toeetro llanto De BU sepulcro la calma;
51 la amaia, so UoteíB tanto,
Que asi robáis & su alma 
Do la ventura el encanto.
A una hija también perdíY como TOS la lloré;
Jlas luego la voz ol 
Con que mi cristiana fé Me dijo al oído así:
• Ceso ya tu desconsuelo,• Cese tu pena prolija;
■  ¿No ves quo al perder & tu hija• Ganaste un ángel ai rielo,
"Que con él se regorija?
‘ No llores, que la corona " Pe gloría cülendo está.
• Es ante Dios tu patrona,
• Y íú algo ante El te abona 
"Es qnc por ti pide allá. »
Así me dijo la
Cuando de mi bija me habló;
Yo, que su voz escuché,
En ves de llorar, resé___
Desde entonces rezo yo.
Do mí el ejemplo tomad:
Por ese ángel no lloréis,Lo que JO ham imitad;
Cuando afiigi^os esleísHaced como yo___[ rezad!

Luis G. Pastoh.

ADIOS A JALAPA,
Tierra do bendición, tierra querida, 

Para siempre quizá de ti me dejo,Y con mi adiós te dejaría mi vida 
Pues que de mí olma la mitad te dejo.

Adiós tu azul y  trasparente cielo,
Y tus tardes dulcísimas y bellas,Y las noches de amor bajo tu velo 
Do sombras voluptuteas y de estrellas.

Adiós, Jalapa, cándida paloma 
Que lánguida se anida sobro floree, 
Entre los bosques de fragante aroma, 
Soñando dichas y cantando amores.

Dulce te besa cuando nace cl dia, 
Suavo- te armlla suspirando el vienM,
Y te inundan las aves de aimoDia,Y de astros te corona el ^mamentu.

Y de tí se enamora qnicn te mira,
Y DO te olvida quien de ti se aleja,Y on cada adiós qne cl corazón suspir.i 
Algo del mismo corazón te deja.

{Cuántas veces a) rayo de tu luna, 
Cercado de (Intcisimas visiones.He sofiado la gloria y la fortuna 
Al arrollo de amor de mis cancioncsl

{Cuántos veces también cl alma quiso 
Al verte á  ti, jardín de las delicias,La mnjor sin rival del Paraíso 
Para morir do amor con sns caricias t

Y acaso la encontré..., {Quizá su sombra Vi do una noche en la profunda calma!
Una mujer___  Mi labio no la nombra,Pero la llevo aqu!, dentro del almal

{Una mujcrl La crió mi lánUsía,
I,a soñó mi ilusiou, mi amor ansióla.. . .
La encontré, la adoré, la llamé mío, y  on mi alma vive iaotvidablc y sola.

Ella es mi sér, la fé que me cautivs,
IjO amo con mi almo, con mi vida entera, Ceu inmensa pasión mientras qne viva,
Con inmensa pasión cnando me muera!

] Y la dqo también.,,, t Luz do mi cielo, Unica flor de mi marchita vida.
Solo y errante en apartado suelo,
¿Que liaré de mi alma entre los dos partida?

Sin tí, ¿qué seré yo? Soadira que vaga 
Perdida entre ia noriie y el desierto, 
Lámpara do esperanza que so apaga. Corazón ¡ay! en desamparo muerto.
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Cuando lejos de tus ojos bellos, 

Qjoe queridos que por mi lloiaion, 
Acuérdale )ayl que cou pasión en ellos 
Mis labios tantas l^ iiu a s  socaron.

Acuérdate | ay 1 que con la té del nifto 
Me entrego de tu amor & la confianza, 
Que ^  la Tida de mi alma tu cariño,Y ol alma do mi vida tu esperanza.

Acuérdate ¡ aj 1 que tu divino sombre Lo sollozd mi boca balbuciente;
Que mi primera lágrima de bombee 
Al deórto mi ad iós.... cae en tu frente!

Adiós, Jalapa, búcaro de rosas,
Manantial í  la sombra de la palma, Encantada manmon de las bermosas. 
Recuerdo eterna del amor del olma,

Ni una lágrima ya___  Pero llorando
Siento que estS mi corazón herido.. . .  Mañana crista partiré llevando 
Solo el recuerdo de mi Edén perdido.

Adioa, Jalapa, tierra bendecida,
Nido primaveral do mis amores,Que vuelva ú verte..., y i  encontrar perdida I'na modesta tumba entre tus florea.

UtH'tL U. Floscs.
J  Bltpe. K<n'i«mDrc de

BOLETIN BIBLIOGRAFICO.

M aNL'AI. ItE TKSTAMESI03 Y /1‘ICIOS IBSTA- 
MESTAKios.— Obra escrita sobro las doctrinas de 
los mejores autores, y  arreglada ú  un plan sencillo 
y al alcance de todos.— Por el Lie, Rafael Roa 
Bárcena.— Segunda edición.— México.—Eugenio 
Xlailleffert, editor, callo deTiburcio núm .2.— 1869.

Esta inCeresanCisiua obrito, de tanta utilidad pa
ra loa estudiantes y  para los abogados, se agoté en 
su primera edición, y  por oso el Sr. Mailicffcrt, an
tiguo editor, so vié obligado 6. reimprimirla.—Está 
de venta á  precio muy cémodo.

L a  M u js b  b a k m ik ), por Julio Boulavert.— So 
publica por los Sres. González, Nove y  C’, por en
tregas semanarias, lo 'mismo que la Jw-entvd de 
Enrique I V ,  y  otras novelas que lia publicndo di
cha casa, y  de las que hemos hablado en este Bo- 
letin.

E l P a steler o  d e  M a d m o a l ,  D on  J vam T e 
norio Y L a  M a ld ic ió n  d e  D ios,  po r Fernandez y  
González.—Imprenta de Juan Nepomucono del Va
lle, Puente de San Pedro y  San Pablo núm. 8.— 
1869.

E l  T ea tro ,  Enciclopedia dramática.—México, 
en la misma casa.— 1869.

Esta es una colección de piezas dramáticas que 
D. Alfredo Cortazar publica en la cosa del Sr. Va

lle, por entregas semanarias do ocho páginas en 4” 
mayor, y  regular papel.

Sacerdote y Caudiílo , novela histérica por 
Juan A. Mateos.—México.— Imprenta de Ignacio 
Cumplido, calle délos Rebeldes núm. 2.—1869.— 
E sta última novela del Sr. Mateos se está publi- 
caitdo aún por entregas semanarias de 82 páginas 
en d'í, esmerada impresión y  buen papel; con lá
minas.

Los PiiLATAS DEL GoLio, novela histérica por 
V. Riva Palacio.—México.— 1869.— Manuel C. de 
Villegas, editor.

Esta novela como las anteriores del mismo autor, 
forma un volúmen en 4"?, de buen papel y  esmera
da impresión: con láminas.

T.as dos emparedadas. Memorias de los tiem
pos de la Inquisición, por V, Riva Palacio.—Mé
xico: 1869.—Manuel C. de Villegas, editor.

Igual á  la anterior.
Vesoabza y IIemorddiiekto, novela histérica 

por EnriqneOlavarríayFerrari.—iléxico.— 1869. 
—F. Diaz de León y  Santi:^o White, editores.— 
2? de la Moníerilla núm. 12,

Esta novela, como E l Tálamo y  la Horea, del 
mismo autor, forma un volúmen en 4°, de buen pa
pel y  hermosa impresión: con láminas.

Mauricio el  Ajusticiado 6  uha persecución 
MAséNicA, por Lorenzo Elizaga: José M. Aguilar 
y  Ortiz, editor.— de Santo Domingo núm. 6.— 
1869.—Im prenta de la Constitución social.

Esta novela aun está publicándose por entregas 
semanarias de 82 páginas, buen papel y  esmerada 
impresión.

Querútaro. Memorias de un oficial del Empe
rador Maximiliano, escritas en francés por Alberto 
Ilans, y traducidas, con notas y rectificaciones, por 
Lorenzo Elizaga.—México.—Imprenta de F. Diaa 
de León y  Santiago White.— 2^ de la Monterilla 
núm. 12.— 1809.

Un volúmen 129 francés de 240 páginas, de her
mosa impresión y  buen papel, con una estampa li- 
tográfica.

Querútaro. Apuntes del Diario de la Princesa 
Inés de Salm Salm.— México.—1869,—Tipogra
fía de Tomás F . Neve, callejón de Santa Clara n. 9.

E sta publicación curiosa forma un cuaderno de 
52 págbas en 49 menor, regular pape!.

FÉLIX DE S alm Salm. Mis Memorias sobre Que- 
rétaro y  Maximiliano.— Obra traducida del inglés 
por D. Eduardo Gibbon y  Cárdenas.

Cuaderno do 36 páginas 49 menor, papel fran
cés.—México.— Tomás F . Nevé, impresor, calle
jón de Santa Clara núm. 2.— 1869.

U ltimas horas del I mperio.— Obra escrita 
por el general Manuel Rodrigues de Arellano, tra
ducida del francés y seguida de las consideraciones 
del Sr. N. Ilugclman.— Cuaderno de 32 páginas en 
89—México.— Tipografía Mexicana, calle de Don
celes núm. 20.— 1869.

E lementos brevísimos de oeoürafía vniver-
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SAI/, por José M aría Eodriguez y  Cos, áodicados á 
ios preceptores y  prcceptoras de la Eepúbliea me
xicana.

U n cuaderno de 23 páginas en 8?—México.—  
Tipografía do Tomás Neve, callqon do Santa Cla
ra núm. 9.— 18(59.

Breves observaciones sobre la moderna nove
la, titulada: M of^a, Quada, Virgen y  Mártir. 
( Opúsculo publicado en la o Revista Universal, u)

Un cuaderno de 121 páginas en 49—México.—  
Imprenta Literaria, 2? de Santo Domingo núm. 10. 
— 1869.

E l H ombre que ríe , por V íctor Hugo. Ver
sión cspaBola por Manuel Valle.—México.— Gon
zález 7  C?, editores.— Callejón de Santa Ciara nú
mero 9.— 1869.

E sta obra está publicándose por entregas sema
narias de 33 páginas en 49 menor, buen papel y  
esmerada impresión.

Curso elemental TBéRico-PRÁcrico be tsne- 
nCRÍA DE libros, partida doble, escrita por Ber- 
nordino del Raso.—México.— 1869.— S. 8 . Ponee 
de León, impresor, callejón de Santa Clara n. 6, 
letra A.

L ev de jceados en materia criminal, para 
EL D istrito federal.— México.— S. S. Ponce de 
León, impresor, callejón de Santa Clara núm. 6, 
letra A.

T r k  cuestiones sobre C uba, por José García 
de Arboleya.—México.— Imprenta de F . Díaz de 
León y  Santiago White, 2? de la  Monterilla núme
ro 12.— 1869.

T ratado elemental de Aritmética práctica 
V DEMOSTBAD.A, para U to de la» eteuelas de in tim e-  
cion primaria y  teeundaria de la Reptíilica, de lot 
eomereiantee, y  de las personas que se dedican al 
estudio de las Matemáticas, escrito por el ingenie
ro Miguel M. Ponce do León, antiguo alumno de 
la escuela de Minas de México, profesor de nate- 
raáticas en el Ateneo Mexicano, y  miembro hono
rario de la Sociedad Mexicana de lüstoria  Natural. 
—México.— Imprenta do la aReviata Universal,» 
calle de Donceles núm. 20.— 1869.

Esta ú til obrita forma nn cuaderno de 157 pá
ginas, de buen papel y  regular impresión.

E l H ambre v el Oro, novela original de José 
Rivera y  Rio, adornada con estampas iitográficas, 
publicada por J ,  Rivera(hijo)y C9—México: 1869. 
—Imprenta de J .  Rivera (hijo) y  C^, calle del Tea
tro Principal núm. 4.

E sta  novela forma nn vollímen en 49, do buen 
papel y  esmerada impresión.

Los Dr.amas de N ceva-Y ork, novela original 
de Jesé Rivera y  Rio, adornada con estampas lito- 
gráficas.—México.—Imprenta Ltográfica y  tipo
gráfica de J .  Rivera (byo) y  callo del Teatro 
Principal núm. 4 .— 1869.

Esta novela se está publicando aún por entresaa 
semanarias do 32 páginas en 49, de buen papel y  
buena impresión.

LucEROST N ebulosas, colección do composicio
nes poéticas de J .  Rivera y  Rio, ilustrada con estam
pas Iitográficas, tiradas á  dos tintas.—J . Rivera 
(bijo) y  C?, editores.—México.—Imprenta de J .  Ri
vera (hijo) y  C9, calle del Teatro Principal núm, 4.

Esta colección se ha publicado por entregas de 
24 páginas en 49, de buen papel y  correcta impre
sión, y  forma nn volúmcn.

E pítome ¿ modo fá c il de aprender el idioma N á
huatl, 6 lengua mexicana, por el Lie. Faustino Chi- 
malpopoca.— México: 1869.— Tipografía do la viu
da de Murguía é hijos. Portal dcl Aguila de Oro.

E sta  preciosa é interesante obrita, que está lla
mada á  popularizar en México la cnscBanza clásica 
de la hermosa lengua do los aztecas, forma un pe- 
queflo Tolúmen en 169, de 124 páginas, en buen 
papel y  buena impresión.

R ecuerdos de m i vida. Memorias de Maximi- 
traducidas por D. José Linai'es y  D. Luis 

Meadez.—México.—F. Escalante yeditores, Bajo.s 
de San Agustín núm. 1.— 1869.

E sta obra se publica por entregas de 36 páginas, 
de buen papel y  hermosa impresión,

Manual razonado de práctica civil foren
se mexicana, obra escrita con arreglo á  las leyes 
antiguas y  modernas vigentes, á  las doctrinas de 
los mejores autores y  á  la práctica de los tribuna
les, bajo un plan nuevo y  al alcance de todos, por 
Rafael Roa Báreena, abogado de los tribunales de 
México, quien la ha d^tinado al uso de los cole
gios y  de toda clase do personas.— Tercera edición 
sacada de la segunda que fué revisada, corregida y 
aumentada por el mismo autor.—México.— Euge
nio Maillefcrt, editor, 1869.—Impreso por F. Díaz 
de León y  Santiago White, 2? de la Monterilla nú
mero 12.

Esta obra forma un volúmen de 456 páginas en 
49 menor.

D isertación leída en la Sociedad mexicana de 
Bístoria Natural, por Francisco Pimentel, miem
bro de varias sociedades científicas y  literarias de 
México, Europa y  Estados-Unidos de América.— 
México.—Im prenta de P . Diaz do León y Santia
go Tfhitc, 29 Monterilla núm. 12.— 1809.

Forma un cuaderno do 36 páginas en 49, de buen 
papel y  elegante impresión: el autor hizo de ellanna 
reducida edición particular.

H istoria antigua y moderna de J alapa  y  de 
las revoluciones del Estado de Veracruz, escrita 
por el ingeniero Manuel Rivera, miembro de la  So
ciedad de Historia NaUural. Acompañada de un 
plano do aquella ciudad, levantado por el autor, é 
ilustrada con algunas vistas fotográficas.— México: 
1869.— Imprenta de Ignacio Cumplido, callo de los 
Rebeldes núm. 2.

Esta interesantísima publicación está saliendo 
aún por entregas de 82 páginas en 49, de buen par 
pcl y  elegante impresión.

F ernando Maximiliano de HAPSEURao. Me
morias DE MI VIDA. Tradacidss del inglés por Lo-
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renzo E líz ¡^ .—México.— Im prenta de F . Díaz de 
Leen y  Santiago White, 2? do la Montcrilla nú
mero 12.— 1869.

Se está publicando aún por entregas da 36 pá
ginas, en buen papel.

CoM QO CIVIL del Betado de Veraerue Llave, 
presentado en proyecto á la H . Legislatura, por el 
presidente del H . Tribunal Superior de Justicia, 
C. Lio. Femando de Jesús Corona, y  mandado ob
servar por el decreto núm. 127, de 17 de Diciem
bre de 1868.—Edición oficial.—Veracruz.— Im
prenta del «Progreso.»— 1869.

Forma un volúmen de 628 páginas en 47 menor, 
que se publicé en el folletín del periédico oficial de 
Veracruz, «El Progreso;» pero se bizo una tirada 
aparte en mejor papel y mas elegante impresión.

B reves apuntes eobre la obetetricia en México. 
Tésis sostenida por D. Juan  María Rodríguez.—  
México.—Imprenta de José M. Lata, calle de la 
Palma núm. 4 .— 1869.

Forma un cuaderno de 48 páginas.
EsiUWO SOBRE EL ABORTO EN MÉXICO. Tésls 

para el concurso á  la plaza de adjunto á  la cátedra 
de clínica do obstetricia, de la escuela de Medicina 
de México, por Francisco S. Menoca!.—México.— 
Imprenta de J .  M. Lara.— 1869.

Forma nn cuaderno de 44 páginas en 47
B iblioteca para todos. En esta galería de no

velas que publican los infatigables editores, Sres. 
Delanol Hermanos, han ido apareciendo eucesiva- 
mente las obras eiguientes:

L aB w jtte ia  de Montpeniier y  ElUermoio da-  
laor, por Ponson du Terrail. E l  hijo del Ajutticia- 
rfo y  l a  hija del Piloto, por J .  Boulabert.

l o í  voluntarios de Garibaldi, por Blanquet.
Los cuatro Enriques, por Beauvallet.
Actualmente publica por entregos semanarias:
Un erímende Juvenítá , por Ponson du Terrail, 

j L o s  voluntarios de $S, por Zacoone.
Las versiones castellanas son del Sr. D. Manuel 

Itnarte.
lexuao M. ALTÛ M̂ o.¡FIÉ MEMIRA!

Que til me amabas, tctddoro. 
Me juraste por tu fé:De tu voz CDgafiadora 
La promesa ñduotora 

¿Dé se fné?
Fué vano mi looo intenlo. 
En vano en tu amor ero!.
1 Era tu amor Sagimieotol 
P.ilabres que lleva el viento [ Ay de mf I
La promesa que me hiciste 
De amor, un dia fatal,

Fué la palabra que diste 
También de amor, ( lo sé triste)

A  US rival,
r  al confundirso tu atiento 
Con el suyo, (lo sé bien)
Dijiste eu aquel morneuto 
Lo mismo que á  mi (y no miento^ 

A él también.
A tu casa me citaste, 
y  en tu casa uo te bailé;Dime, ¿cuando á ella llegaste 
La suya no abandonaste?

¡Ta lo eél
Mas ¿por qué mi alma delira Con tu eorazoD traidor?
¿Para qué pulso la lira,Si solo fué una mentira 

Tanto amor?
; Ab, ingrata I mas me valiera 
Ko haberte visto jamás,Que ver trocada en quimera 
Mi pasión mas vcrdader.i 

y  eficaz.
Fué tu amor cual fétuo fuego Que en la densa oscuridad 
Al que lo vé, deja ciego;
Mas desaparece luego y  se vi.
Il el mió era tan intenso Como jamis lo sentf,
I Puro, santo, grande, inmenso \ 

le él en aras quemé incienso 
Para tí.

1 1 iP°r <|ué mi alma deliraCon tu corazón triídoc?¿Para qué pnlso mi lira,
Sí solo fué una mentira Tanto amor?
Porque aun siéndolo me halaga Su vacia vanidad.
Porque nú existencia embriaga, 
y  creo que es su idea vaga Itealidad.
Porque sin tu amor no puedo 
Alma de mi alma, vivir;Porque i  BU imperio yo cedo,
V al perderlo tengo miedo De morir.
Mas cesa ya, dulce lira,Calla mi estro inspirador;
Y té, corazón, suspira, i Porque solo fué mentira 

Tanto amor I
Un G. PAStoa.
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E N  L A  M U E R T E

LA SEÑORITA LUZ DE LA LIATE.

Humo que al morir la tardo 
Sube al pié de la montaSa;
Nabo que eo luz el sol bafia 
Cuando en el ocaso arde ¡
Sombra qne en vistoso alarde 
Al laazam en rondo vnolo 
l’royecto un ave en el suelo;Bocio cu campestre alfombra 
Buiste, y nube, y linmo, y  sombra 
Antes de partirte al cielo.

XlSa que, cu los negros maros 
Del mundo temprana estrello.
Brillaste eácdidá y  bella 
Mas que un ramo de azahares;
De los liltimos cantares 
Que ensalzaron tu bennoanra Kn tus dias de ventura 
El postrer eco aun resuena, 
y ,  desprendida azucena,
Vac^ en la sepultura 1

Del cierzo ¡ademente herida 
Tu frágil forma, qncbrdse,
V en sueEo eterno adurmióse 
En el albor de la vida,
De las hojas la caída En el otoSo sombrío,
Blanco nenilfar de un rio,
Tú no agnardasto siqniera;
Te abrasó, palma oxtianjcra,Con su calor el estío!

Luz te tlamaroD, y fuiste Luz de bondad, luz ác amores.
Cuando al valle do dolores.
Astro errante, descendiste,
ÍQuién á este valle, hoy tan triste 

'e no ver tu rostro amigo Que en su oscuridad y abrigo 
Esconde un sepulcro ya.
Quién, dime, le volverá La luz que so fué contigo ?

} M. Res lUaceto.ACWIO.UUelMB,

(JONQÜÍSTADOKES DE MEXICO.
{COVCLVVS.)

V II
CONQUISTtDORIS DE GUáTEHUt.

;SoQ loa Bilsmos cui^qolaudom M  ZCSzlco, raAnCflOcPS por D. Heraza* 
CoGonSB. aiBoerdonMóo D, Pedro do A lvan do .—Uomnol. mbro 1, 
ropnuloi i n ,  IV  T  S V l )

VECINOS S S  L A  C IU D A S  D E  S A N T IA a o .

Diego de Bojas, alcalde. Domingo de Zabairieta, re- Baltasar de Üendoza, alcal- gidor.
de. Juan Peres Dardon, r ^ -

Don Pedro Poitocanero, re- dor. 
gidor. Hernán Carrillo, regidor.

Begnera,
Pero Gómez,Juan Pérez.
Bartolomé Gonzdez.
Juan González de Hnelva. Gaspar Polanco.
Alonso Cano.Juan de Alcántara.
Alonso Martin Asturiano. 
Alonso Gómez de Pastrana, Beinosa, sacri^n,
Juan Martin Granado. 
Alonso Gallego.Bartolomé Gómez,Diego Díaz.
Diego Dial (otro).
Juan Vázquez.
Gaspar Luis.
Holgnin.
Julián.Juan González.
Cristóbal Bodriguez Pino. 
Cristóbal Buiz.
Hernando Pizano, 
Hernando de AlvaraJo. 
Monroy.García de Aguilar,
Gaspar Arias.
Alonso de Oieda.
Diego González.
Alonso Soltera.Alonso González Nájera. 
.Tuan Gallego.
Juan Ginovés.
Joanes de San Sebastian. Juan Griego,
Bartolomé González, balles

tero.Ctiscóbsl de Mafra.
Pedro Franco.Cristóbal Martin.
Pedro S i i^ o .
Pedio de San Estóban. Juan del Valle.
Diego Quijada,Hernando de Andrada. 
VeinlemiUa,Pianrisco López de Mar- 

ebena.Francisco do Orduña. PedroGonzalez Monteemos. 
Martin de la Mezquita. 
Juan de Valdivieso.
Mignel Qumtcroa,
Alvaro Alonso Nortés. Gonzalo de Solía.
Francisco de Chavoz. 
Bernardo de Oviedo.Pedro do Aragón.
Pedro Abarca.Diego González Uencro. 
Ignacio de Bobadilla.
Diego Franca,Francisco Domínguez. 
Pedro Moreno.
Alonso Eenmndezde Zafra. 
Pedro Gutiérrez.Diego de Usagre.

Joan Moreno.
García Dávalos.Mármol.
Pedro Alonso do Portilló. 
Pedro de OlmCB.
Diego PoDce.
Alonso Gutiérrez de Badajoz.
Pedro de Leqneíta.
Juan de Verástegui. 
Joanes de Fuenterrabia. Juan de Escobar.
Ijozano.
Isidro de Mayorga,
Juan do Nevás.Diego López de Toledo. 
Diego de Agnilar.
Martin Bodriguez.Juan de Ortega.
Francisco Bo&ígncz,
Diego de Salvatierra.
Juan de Cannona.Estéban Dsponte.Cristóbal de Salvatierra. 
Salinas.
Alonso de Salvatierra. 
Paladinas.
Venancio.
Pedro do Alvaiado, adelantado.
Franciseo de Arévalo, regi

dor.
Hernando de Alvarado, regidor.
Gonzalode Alvarado, algua

cil mayor.
R f^era.Jiménez.
Juan Vázquez.
Juan Bodrignez.
Diego de Bojas.
Don Pedro.Dardon.
Cueto.ülloa,
Becerra.
Carrillo.Cepeda.
Bizcarreta.Monroy.Franco.
Juan Martin.Gaspar Arias,
Cristóbal de Salvatierra. 
Juan Moreno,
Diego Díaz,
Rodrigo Dial.Francisco López.
Andrés Tsizo.Alonso de Medina,
Pedro Moreno.
Andrés de ITlloa.Pereda.
Cristóbal Bodriguez. Cristóbal de Robledo.
Diego González Hierro. 
Podro de fiiendoza.
Diego de Santa Clara.
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Salinns,Juan Mcdcl,
Juan Alvarea Portuguéa.

Aston Martin. 
Calvadle.

PBRSONAS aUB DSSPDES SE A6EKTAHOM POR 
VECIWOS LiE LA CIUHAD,

Gonzalo Dovallo.
Juan Godiuez, clérigo. Holguin,
Keguera.
Juan Paez.Francisco Hernández. 
Juan Vázquez.Juau Rodríguez. 
García Copos.
Tjifino.UrieUbal Rodríguez. 
Alonso Martin.
Juan Gómez.

Salazar.
Molina.Reaiuo.
Avila, algnacil. Sanie* García. 
Francisco Copos. 
Gonzalo de Solis. Espinosa,
Pulgar.
Juan Márquez. Eugenio de Moscoso. 
Julián de la Muclá,

V e c in o s  is s c r t t o s  a  1 8  d e  m a s z o  d e  16 28 .
Pedro de Cueto. 
Diego de Rojos, 
Gonzalo Dovalle. Antonio Diosdado. 
Francisco González. Hernando de Chavez, 
Juan Durán, 
Francisco da Porras, Juan Paez.
Oaapar Alemán. Pedro Núflez.
Blas Lac.

Diego Díaz.
Fnrdon.
Polanoo.Monroy.Acuña.
Francisco Hernández. Francisco do Oliveros. 
Hernando de Espinosa. 
Juan Rodríguez. 
Alonso de Loares.
JiuiD González.

A LOS 1 9  DE MARZO DB 1 5 2 8 .

Juan Bacrientos. 
Martin Dquiordo. Andrea de Rodas. Mignel de Trnjillo. Sebastian del Mármol. 
Blas Lápez.Bartolomé Medina. 
Andrés Nüfiaz,
Garda Ldpez.Juan Martin.Pedro Gómez.
Hernán Ferez, Berlango.
Diego da Alvarado. Juan de Lunar. Fiaoeisco de Morales. 
Gonzalo de Salinas, 
Alejo Rodríguez. ■ D i ^  do Santa Clara. 
Francisco Calderón.

Juau Resino.
Francisco de Arévalo. Batahona.
Pedro do Valdivieso. Reguera.
Francisco Dávila. Cristóbal de Salvatierra. Francisco Jiménez. 
Gutierre de Robles. 
Alvaro González.Andrés de Ullos.
Juan Alvarcz de Trnjillo. 
Eugenio de Moscoso. 
Gaspar Arias.Diego de Llanos.Castillo.Juan de Pereda.Juan Márquez,Juan de Liafin.
Gaspar Luis.

A  2 0  C E MARZO C E 1 5 2 8 .
Juan de Alcocer. 
Maestre Francisco. Gómez de Ulloa. Bartolomé Becerra. Alonso Cabezas. Beruardino Venancio. Melchor do Alvarado. Pedro de Paredes. 
CrisUb&l Robledo.

Hernando de la Barrera. Velaseo,
Gonzalo Peces de Liebana. 
Alonso de Santa Clara. Diego Guillen.
Franmsoo do Cebreroa, Francisco Lápez.
Juan de Aragón. 
Vcincimilla,

Alonso Laríos.Alonso de Herrera. 
Rodrigo Lombardo. Alonso de Montalvan. 
Pedro de Garro.
Juan Vázquez de Osuna. Domingo Portt^és, 
Francisco Jimeuez.
Diego de SanU Clara. Juan Martin,
Juan Ginovés.
Juan Ramos.

Pero Gutiérrez.
Juan Martínez.Juan del Escobar.
Lobo.Alonso do Huelamos, 
Diego Lépez de Toledo. 
Diego López deVillanueva. Bernardino de Artiaga. 
Gonzalo González,Pedro Diez.
Juan Froile.
Francisco Niíñez.

A  G DE JULIO DE 16 28 .
Juan de Lcdeema. Hernando de Andrada. Hernando de lUcscaa. Alonso del Pulgar. Francisco do Chavez.

Antón Morales. 
Francisco Floras. Juan de Torres. 
Diego Escolante.

I n scr ito s  h a st a  bi. a S o  d b I M I ,
PrantMco de Quirós. Alonso de Escobar.
Jorge de Bocanegra.Antón Rula.
Juan de Chavez,
Francisco de Morales. 
I rs e lo  de Bobadilla. Hernando de Andrada. 
Juan de Carmena.
Luís de Moscoso,Gómez de Alvarado.Luis de! Vivar.
Francisco Horuaudez, clérigo.
Alvaro González,Juan Gómez Camaclio. 
Martin Rodriguez.
Rodrigo Lombardo.Juan 3c Ortega.Gabriel de Cabrera.
Juan Ortiz.Juan de Castro.
Alonso do Castellanos.Uc, Mattoquin, cura.Br. García de Barricntos, clérigo.Martin de Martiato.
Juan de Santa Ana. Martin de la Brc&a. 
Hernando de Kortes.

de Sandoval.Pedro de Maza, 
ncinao González deQlbaja. Br. Almaraz.
Rodrigo de la Barrera. 
Alonao García de Triana. Jnan de Alva.
Melchor de Velaseo. Gonzalo de Alvarado. 
Franósoo Gordlllo.Macee Pedro.Juan Ramírez.Joan de Villaloo.
Diego de Salamanca.

Pedro Hernandoz,Lie, Rodrigo do Sandoval. 
Blas de Cisneros.
-Uvaro de Paz.Pedro Vázquez.
García de Salinas.
Rodrigo de Salvadem. 
Andrés García.Jorge Endrino.Juan de León.
Diego de Mcncscs.
Blas Hernández, clérigo. 
Pedro Hernández Kcon. Zarzoso,
Rodrigo Matamoros,Juan Bautista,
Lorenzo de Villega.s. 
Gerónimo de Toledo,Pedro de Cuellar.Diego de Carraza.
J ( ^ e .Diego do Valhermoso.
Juan de Ortega.Bartolomé G a ll^ .  Rodrigo do Almonte. 
Antonio Kú&ez.Alonso.
Juan Luis.
Podro de Vide.Cristóbal Gaboa.
Alonso do Velaseo.Pedro Jiménez.Antón jimenez,
Diego Jimouoz, morcader. Gomes Díaz,Andrés de Herrera.Ldcaa de Robles.
Juau Fernandez.
D i ^  Hernández, escribano. García de Aguilar.
Podro de Marchena.
Alonso Hernández.Doctor Cota.
Maose Podro.

Mavuu Oaozco r Bduu.
3 6 »
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18
16C4.—En flato dio mandú el corregidor ¿»ua loiDietroa que 

Jem inuen todo el pulque que oucouCraran on lea pulqnecfac 
do esta ciudad. Se uripuco que el citado licur ae Teodjese ea 
inctaa públicas 7  no dentro de las casas.

17V4.—So sintieroa eu esta capital dos toiublares de tierra, 
neo autos de las dies de la mañana 7  otro d las doce y media 
del día.—E s la inlsma fecba eomeasú el vicey Braneiructe a 
dar audiencia á los hombres, 7  el 19 del propia mes d uiujerea, 
desde las siete de la noebe hasta las ocho.

1706.—El riroy marqiiís de Brancitorto puso la primera 
piedra del TOdestal para la estatua ecuestre de Carlos IV,

1811.—líl ubispo <leDuc«igo opina que D, Miguel Uidalgo 
y Costilla debía morir.

1867.—Knó traído á México el caddvcr del general Mira* 
moQ 7  depositado en el panteón de Ban Fernando

19
1693.—Se prohibió por bando ia venta del pulque on toda 

la Nueva España, con pena a loa españolee de 300 pesos de 
umita y 6 ios indios azotes 7  obraje.

1785.—"E l día 19 de Julio do 1785, le regaló el teniente 
coronel D. Pedro Salcedo al señor virej, un enano que tenis 
do caerpo usa varo escasa, 7  era de edad do diez y nueve 
añoB; Babia hacer el ejercioio perfoetamento y tocar en la caja 
todos los toquoB de ordeoania.’ ’

1809.—8e mzo cargo del gobierno de Nueva España el quin* 
cuagésime octavo vicey D.Fraucisco Javier deLizanay Béan- 
mont, arzobispo da México.

1834.—A las aeis de le tarde de esto diaflió fusilado en Pa
dilla el libertador de M élico B . Agustín Iturbide. *

1858. —Desórdenes veriñeados en el colegio de Minería por aigUBOs de sna alumnos, que fueron imitados pot lus de Medi
cina 7  Agricultun.

1859. — lustalacion del conaejo de goLiorno del Departa
mento del Valle de México.

20
1636.—Faileoié en México ei Eic. Luis Ponce de León, quo 

habla sido nombrado juez para tesidsneiar d Cortés. Nombró 
para sscederle al Lia. Márcos de Aguilar.

1596.—Falleció en «I pueblo de ^ n ta  Fé, d inmediaciones 
de esta capital, el vonerahie Gregorio López. Este hombre, 
verdaderamente neuble por su iateligencia 7  virtudee, eecri- 
bié varias obras, entre las que llama la atención tu tesoro ds 
medieioa impreso en México en 1673. En 1674 se hizo una 
legnnda edición que tango d la vista, impresa en esta miima 
ciudad por Franeieco Bodriguea Luperelo, oiercader de libros.

1673.—"Ea Sú (de Julio'  ̂ sacó la cstedra de astróloga 7  
inatemálicaa el Lio. D, Cárlos de Slgflenza, con setenta 7  cua- 
tre votos 7  los sesueta de exceso, y se le dió posesión el mis
mo día."

1867.— Nombraaiianto dei Mioisterio, compuesto de los 
Sree. Lerdo de T^ada (S.) para Belaciones y Gobernación; 
Martioez de Caatro, Justicia é Instrueeion publica; Iglesias, 
Hacienda: Balcdroel, Fomente; y bfej^, Guerra.

21
1552.—Falleció en Lima D, Antonio de Mendoza, priruer 

virey de México.
1778.— Beal cédula mandando incorporar d la cotona el 

apartado de oro quo pertenecía a los perttenlsres.
1831.—Llegó dVeracrnz el isxngétiuo segundo 7  último 

virey de México, D. Juan O'Donojú.
1855.—El general Oaitlan es derrotado en lat inmediaeienes 

del Saltillo laa fnerzas de D. ^ntiago Vidaarri.
22

1688.— "  Juévea 33, ejeoutó al Santo OScio i  Miguel de 
Vera, Twr 80,000 peaos, 7  lo tiene preso en la sala ds oabildo.”

169.'u—Disposicioo ilel virey pata que ae aderezasen las 
casas de Chapultepee 7  de OtumM,
.  * Poruueqiilvocaeioii pose  este scontecbulsolo ou la misaia fScha nsi mee ds Tnolo, dscteudo sor en el pnaenM.

1701.—"Viácnsa 33, hubo auto dentro de ta Inquisición: 
dicen pasearon un caballero de hihito por casado doa veces, 
la última eu peligro de muerte."

1834.—Capitula la ciudad de Puebla con el ejército sitiador, 
oouelujeiido asi, después de uu largo asedio, el doscoDOCi- 
miento al nuevo gobierno establecido.

28
)CC6 .—So celebraron ea México las exequias del rey Felipe 

IV  con gran solemnidad,
1603.—"Miércoles 33, echaron bando para quo ios indios 

anden en su trage. descalzos y sin capoto, y que so presenten 
los mestizos y no traigan ew d a s ."

1794. — 8 e publicó on México el primer bando del virey 
Braneífbrte, en el quo se mandaba que los cocheros no estu
viesen montados en las muios estando «1 carruaje vacío, sino 
qoe tuvieran el cabestro en la mano, imponiendo por primera 
vez á les contraventores doce reales de multa; por segunda 
un mee de calzada con grillete, 7  por tercera las penas que 
parecieran convenientes.

1843. — Comeuzó la demolición del ediñeio llamado "E l 
Parían."

1859.—Ley aobre el matrimonio civil, suaformaiidadea, etc. 
Esta ley fué publicada ea cata capital, aal como todas laa de 
Befurma, el ^  de Diciembre de 1860.

2 4

1681.—£1 obispo de Cbiua D. Fr. Juan Darán, bendijo la 
iglesia de Santa Isabel, El convento está hoy convertido en 
habitaciones pnrtieularea, y en el templo se halla nna fábrica 
de sodas.

1738.—ge estrenó públicamente en esta ciudad el instru
mento llamado Odómetro construido por D. Juta de Palafox 
Calva y Oalvez, relojero, natural de Puebla.

1815.—El coronel realista Mijares se apodera dol Puente 
Nacional.

25
1689.—DedieaoiOD de la iglesia de San Andrés; al priucipio 

se llamó de Santa Ana,
1795. —"  Se hizo en México talva de artilleria per ser día 

del patrón de España Sr. Santiago, y fué á petición del Sr. 
brigadier y cumaadante dearlilieila D. Pablo Sánchez, alen
do el primer año qne se baco."

1859.—Murió efSr. Ur. D . José Agnstia Domiuguea, obispo 
de Oajaca,

1666.—Circular del niiuistro U Ignacio Llave e o o tn  los 
vagos y los piquetes sueltos que con pretexto de laConsiitu- 
oieu cometen algunos deanianea.

2C
1536.—En cabildo de este día concede el Ayuntamiento de 

México á Jnande la Torre la facultad de construir un mesón 
entre Taxiinaroa é Ixtiahuaca.

1681.—Se abrió al público lo iglesia de Santa Isabel.
1695.—"Hubo pleito entre loa pajes y criados del virey, en 

su salen, 7  envió desterrados á unos d la Vernoruz 7  á otroa 
ásDs efieloa,"

1703.—Fuerte hnraeáa en México que maltrató muohaa vi 
drieras.

1857.—Se publica un maniteito del general D. Juan Al- 
varen.

27
1C94.—Se úntió en esta ciudad un temblor de tierra á las 

seis y media de la mañana.
1614.—Los realistas atacan á los insurgentes en Cilacsyos* 

pno^Bon derrotados los primeros.
1839.— 8 0  hacen cargo de los ministerios de Ilacieuds y 

Justicia los Sres. D. Javier Echeverría 7  O. Luis O. Cuevas.
1853.—Fué nombrado gobernador provisional de Jaliaco oí 

Lie. D. Gregorio Dávila.
1867.—Por decreto de esta fechase fracoiona el ejérelte en 

cuatro divirieoes deoominadaa dcl Centro, Oriente, Nerte y 
Occidente, y mandadas por los generales Béguies, Díaz (P.), 
Eseobedo 7  Corona.

28
1797.—“ El dla38 de este mes entró en México, reducido 

á cuadro, el regimiento de Nueva España que babia venido 
de la Habana, 7  dió guardia en palacio."
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1840.—Se bizo cnrgo del gobierao de Mdxico el general 

D. Kicotde Braro, por hsbereo concedido Ucenoi» al presidente 
Paredes para mandar el ejército.

1807,—Kalleció en esta capital el Sr. Dr, D. Basilio Arri- 
llaga á la edad de eetenta y  oclm años. Al eiguiente día fné 
sepultado en el panteón de los Angeles.

29
1678.— Usté dia en la noche, dicen se apareció d una india 

en Qoadalupe nn indio en penas, y  le pidió misas y  que hiciese 
algunas restituuones: pidióle señas ^ r a  el ricariop le dejó 
estampada una mano en la puerta,"

1682,—A  lae once de la noche de este dia se sintió en hCó- 
zico no temblor de tierra.

1811.— Fnó degradado en Chihuahua por el cemisionado 
episcopal D. Francisco Fernandez Valentín, el hérno mexi
cano D, Miguel Hidalgo y  Costilla

1S5 5 .—Salió de esta capital pura los Estados-Unidos la fa
milia del entonces presidente Ssnta-Aiina, por co jo  motiro 
se comenzó i  susurrar la salida del citado general ftiera de la 
Bepóblica.

30
J661.—A  las diez y  tres cuartos de la mañana se sintió en 

México un temblor do tierra de Norte i  Sur.
1073.—Estando lloviendo ¿  iaa oace y tres eoartM del dia, 

se sintió un temblor de tierra en esta cindad.

1781,—Llegó nn corroo del interior con la noticia deque 
el pueble y mineral de Itolaños ee había perdido á consecuen
cia de las fuelles lluvias que lo innndaron.

1794.—“ Vinieron i  este real palaeio do México los Indioe 
de Santa Aaita con una danza, vestidos de pluma, para feste- 
Jaral Sr. virey Branciforte."

1867.—Pué conducido á Veraoroz en el pailebot “ Juárez" 
D. Antonio López de Santa-Anna pata ser juzgado.

31
1564.—Falleció el segundo viroy do Nueva España D. Luía 

do Velisco, el primero de esto nombre, habianifo servido el 
gobierno dorante eatoroe años, Fuó sepultado en la primitiva 
igletia de Santo Domingo.

1734.—Se puso la primera piedra del colegio de Sao Igna
cio, conocido con el nombro de " I as Tizcainae."

1856. —Circular del ministerio de la Guerra que prohíbe se 
eastiguo a la tropa con palos.

1857. —So bondüo la fabrica de gas cstablecíila en el pasco 
de Bucarelí. AsisOó el presidente, ayuntamieato y goberaa- 
dnr d dicha cerenicnia.

1658.—So retiró do la legación mexicana en Washington el 
Sr. D , Manuel Bnhies Fczuela.

1660.—Pué muerto en la hacienda de Sao Gregorio, estan
do en compañía de Vidaurri, Zuasúa. “ El Lie. Lázaro Ayala, 
autor del acto, fué seutoociodo d muerte por Vidsuiri el 12 
de Agosto aigaiente.”

ICMOO CORKEiO.

á iC A ,

MU

[‘ÍN  DEL TOMO PRIMERO,
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